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CAPITULO    XXIV. 

De  como  Domiciano  sucedió  á  Tito  en  el  imperio :  y  de  Pa- 
l•lio Romulio  que  estuvo  por  procónsul  en  la  provincia  Tar- 
raconense ;  y  como  Quinto  Valerio  Castricio  reparó  la  torre 
del  templo  de  Esculapio  de  Barcelona. 

1  acabado  el  imperio  de  Tito ,  le  sncedid  so  hermano  Do- 
miciano ,  según  los  mismos  autores  que  he  alegado  al  principio 
del  antecedente  capítulo.  Y  particularmente   escriben  san  An- 

tonino  de  Florencia  y  nuestro  canónigo  Tarafa  que  comenzó  á  Año  83  de 
imperar  en  el  arto  ochenta  y  tres  de  Cristo  nuestro  Señor,  lo^""^"^* 
cual  se  conforma  con  la  cuenta  que  de  su  hermano  trae  Pedro   ' 
Mejía. 

2  Del  señorío  de  este  Emperador  en  Cataluña  nos  sucede 
lo  mismo  que  del  de  su  hermano,  porque  no  he  hallado  en 
los  autores  cosa  que  b:iga  i  nuestro  propósito.  Pero  tengo  en- 
tre manos  la  noticia  de  aquella  piedra ,  cuya  inscripción  con- 
tiene eí  testamento  de  Quinto  Valerio  Castricio  ,  hecho  en 
tiempo  de  este  Emperador :  cuyo  documento  nos  instruye  de 
algunas  particularidades,  y  entre  ellas  délas  siguientes. 

3  Nos  manifiesta  que  en  tiempo  de  Domiciano  estuvo 
por  procónsul  en  el  gobierno  de  la  provincia  Tarraconense  un 
hombre  que  se  nombraba  Publio  Romulio.  Tal  vez  de  este  to- 
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maría  nombre  el  pueblo  de  Romana  5  que  está  cerca  de  la  vi- 
lla de  Bascara  en  el  Empardan. 

4  También  se  infiere  de  la  misma  inscripción  que  en  el 
tiempo  que  Rdmulo  era  procónsul ,  habia  en  estas  nuestras 
partes  de  Cataluña  un  hombre  llamado  Quinto  Valerio  Gas- 
tricio:  que  sin  duda  era  de  noble  familia.  Porque  los  Gastricioa 

Mar.  1.  4.  ( í  quienes  Lucio  Marineo  nombra  Gastronios )  eran  de  la  fa- 
^'^*  milia  Romana:  los  cuales ,  como  dice  Galepino,  en  tiempos  pa« 

sados  hablan  defendido  la  parte  de  Sila  en  las  guerras  civiles  que 
pasaron  entre  él  y  Mario ,  de  que  ya  he  dado  noticia  en  el  capí- 
tulo cincuenta  y  nueve  del  libro  tercero.  Y  como  aquella  parcia- 
lidad duró  algun  tiempo  en  Espada ,  quizás  desde  aquellos  diaa 
estaban  en  ella. 

5  Este  Quinto  Valerio  Gastricio  era  hijo  de  Quinto :  y  sin 
duda  debia  vivir  en  Barcelona,  ó  en  el  sitio  donde  hoy  está  el 
monasterio  de  San  Gulgat  del  Vallés ,  que  en  aquel  tiempo  se 
nombraba  Castillo  de  Octaviano ,  como  lo  dejo  esplicado  en  el 
libro  tercero  5  capítulo  noventa  y  tres :  d  á  lo  menos  debió  mo- 
rir  allí ,  según  se  halla  la  escrita  piedra.  De  ella  hacen  men* 

0.^05!     ^*  c^^^  Morales  y  Viladamor. 

YUacUcj;".  6  Tuvo  este  testador  un  hijo  nombrado  como  él  9  Quinto 
Valerio  Gastricio ;  y  una  hija  nombrada  Publia  Valeria ,  casa- 
da con  Publio  Fabiano.  Durante  el  proconsulado  de  Publio  Ro- 
mulio  9  é  imperio  de  Domiciano  hermano  de  Tito  ,  viéndose  al 
tíltimo  término  de  la  vida,  ordenando  sus  bienes  dispuso  de 
dos  partes  de  ellos  en  favor  de  su  hijo  Valerio ;  y  de  las  otras 
dos  partes  hizo  dos  legados:  el  uno  á  Publia  su  hija  en  caso 
que  tuviese  hijos  de  Publio  Fabiano :  y  el  segundo  que  era  la 
cuarta  parte  de  la  heredad ,  le  dejé  para  reparar  la  torre  prin- 
cipal del  templo  del  dios  Esculapio ,  que  habia  en  esta  ciudad 
de  Barcelona  ,  conforme  se  halla  escrito  en  la  citada  lápida ,  la 
cual  dice  de  esta  manera : 

EGO.  Q.  VALERIVS.  GASTRITIVS.  Q. 
F.  HODIE.  TERTIO.  IDVS.  AVG.  DEGE- 
DENS.  CONSTITVO.  Q.  VALERIVM.  F. 
MEVM.  EX.  ASSE.  H^REDEM.  DVM- 
MODO  ::h-.  PRO.  P.  VALERIA.  FILIA. 
MIHI.  GHARISSIMA.  EXIMATVR.  SL  LE- 
GITIMAM.  E.  P.  FABIANO.  GONIVGE. 
SOBOLEM.  HABEBIT.  ET.  "ZZ  Pl^O. 
PRIMA.  TVRRE.  TEMPLL  ^SGVLA- 
PII.  DEL  QVOD.  IN.  VRBE.  BARGINON^. 
EST.  RESTAVRANDA.  AGTVM.  P.  ROMV- 
LIO.  GIT.  HISPA.  PROGOS.  ET.  DOMITIA- 
NO.  VESPASIANI.  F-  ORBI.  IMPERANTE. 
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No  creo  sea  menester  traducirla  en  vulgar,  porque  se  en- 
tiende bastante  con  lo  que  arriba  tengo  escrito. 

7  Me  parece  que  falta  declarar  á  los  que  no  son  prácticos, 
una  dificultad  que  tal  vez  les  ocurrirá  sobre  esta  inscripción, 
que  será  esta.  Si  Quinto  Valerio  dejaba  las  tres  partes  de  sa 
heredad  á  Publia  su  hija,  y  la  cuarta  p^ra  la  reparación  de 
la  torre  del  templo  de  Esculapio,  ¿qué  quedaba  para  el  he- 
redero? Respondo,  que  la  herencia  (por  via  de  derecho)  seS-  ?*p^*** 
dividia  en  doce  onzas  6  iguales  porciones,  de  las  cuales  qui- *^""'.*j^j^* 
tadas  las  dichas  cuatro ,  quedaban  ocho  para  el  heredero. 

8  Y  no  es  de  menor  consideración  la  evidencia  que  de  esto 
resulta  de  la  existencia  del  templo  del  dios  Esculapio  en  Bar- 
celona ,  como  dije  en  el  capítulo  sesenta  y  cuatro  del  libro  ter- 
cero. Pues  vemos  que  Quinto  Valerio  dejó  parte  de  sn  here- 
dad para  la  reparación  de  la  torre  mayor  de  aquel  templo. 

9  Y  esto  mismo  verifica  qw  aunque  ya  en  aquel  tiempo 
habia  cristianos  en  Barcelona  y  tenian  obispo ,  no  obstante  ha- 
bla aun  muchos  gentiles  é  idólatras ,  que  tenian  sus  templos  á 
mas  de  este  de  j^ulapio. 

10  Sería  asimismo  cosa  bien  notable,  si  dijésemos  que  á 
estos  Gastricios  nombrados  en  la  inscripción  referida  quiere  Ma- 
rineo hacerlos  ascendientes  del  linage  de  los  Castras  ^  tan  cele- 
brados en  Cataluña  y  Aragón.  Pero  como  el  señalar  origen  á 
familias  y  á  linages  es  algo  dificultoso ,  y  por  esto  á  veces  no 
-se  acierta ;  y  el  error  suele  causar  envidia  entre  los  nobles ,  y 
odio  contra  los  escritores,  imputándoles  afición  á  unos  y  ma- 
licia con. otros:  aunque  Marineo  me  estimula  á  hacerlo,  no  me 
determinaré.  Porque ,  como  dice  Gerónimo  Blanca ,  en  Aragón 
ha  habido  dos  familias  de  Castras :  la  una ,  cuyo  origen  se  ig- 
nora ,  y  era  fiímilia  militar :  la  otra ,  que  tuvo  principio  de  la 
Familia  Real,  comenzando  de  aquel  Fernanda  Sancho^  hijo 
del  rey  D.  Jayme  el  primero,  como  á  su  tiempo  lo  esplica« 
remos.  Luego  sí  Marineo  entiende  hablar  de  esta  familia  des* 
oendiente  de  Fernando  Sancho ,  es  error ;  si  habla  de  la  otra, 
tal  vez  lo  acierta.  Pero  no  lo  certifico ,  ni  lo  hubiera  escrito, 
sino  para  distinguir  la  opinión  de  Marineo.  Sin  embargo  de 
que  no  quiero  renunciar  la  libertad  de  notar  las  familias  ro- 
manas y  la  antigua  nobleza  de  Gataluña ,  ni  privar  al  lector  de 
creer  que  mucha  parte  de  la  nobleza  catalana  no  es  de  Ale 
mania  ni  de  Francia  como  muchos  lo  pensaron  :  antes  si  quiero 
que  el  lector  piense  y  tenga  por  cierto  que  mucha  parte  de  di- 
cha nobleza  quedó  de  los  romanos  y  godos ,  que  vivieron  en 
Cataluña  ,  como  Dios  mediante  se  verá  en  la  segunda  Parte  de 
esta  Gróuica.  Pero  por  ahora  conviene  que  se  conjeture  sin  que 
yo  lo  diga* 
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II  Y  así  sin  salimos  del  propósito ,-  advierto  qne  de  esta 
familia  de  los  Valerios  habo  ea  Gatalufta  grande  nobleza  y 
gente  muy  distingaídá ,  especialmente  en  Tortosa  y  Tarragona. 
En  Tortosa  subsiste  la  memoria  en  una  lápida  que  refiere  Adol- 
fo Accon  en  sus  inscripciones ,  que  dice  lo  siguiente : 


P.  VAL.  DIONISIO.  Traducida    quiere  decir: 

VI.  VIR.  AVG.  Que  Pabilo  Valerio  Pardo 

CVI.    ORDO.  DERTOSjE.  puso  aquella  memoria  á  Ptt- 

OB.  MERITA.  EIVS.  blio  Valerio  Dionisio ,  Sex- 

ÍEDILG.  HONORES.  tumvir  Augustal :    al  cual 

DECREVIT.  por  sus  méritos  los  del  ór- 

:  P.  VAL.  PARDVS.  LIB.  den  de  la  ciudad  de  Torio- 

VI.  VIR.  AV6.  sa  le  habian  dado  el  honor 

PATRONO.  ÓPTIMO.  de  EdiL 


i. 


12  En  la  ciudad  de  Tarragona  se  hallan  dos  memorias,  de 
c.  de  Tar-  ¡as  cuales  hace  mención  Ambrosio  de  Morales  en  las  Anti^ 
ragona.  güedades  de  España ;  y  dice  que  de  las  palabras  de  la  primera 
se  colige  que  babia  sido  peaña  de  una  estatua ,  en  la  que  se  de- 
claraba que  Lucio  Valerio  Tempestivo,  hijo  de  Valerio,  tenía  la 
estatua  de  su  padre  hecha  en  su  casa.  Y  porque  había  nombrado 
heredera  á  Valeria  Silvana  hija  de  Marco,  á  Quincio  Fiacco  su 
tio  materno,  á  Valeria  Veraa  su  suegra,  y  á  Valerio  Avito;  y 
todos  estos,  menos  Avito,  querían  que  la  estatua  se  pusiera  en 
la  plaza :  Valeria  Silvana  pagó  á  Avito  su  parte ,  para  que  la 
estatua  fuese  puesta  en  la  plaaa  con  el  titulo  siguiente  : 

L.  VAL.  TEMPESTIVO.  PATRL  VAL•  GAL- 
LL  F.  VALERIA.  SYLVANA.  M.  F.  QVIN- 
TIVS  FLAGCVS.  AVONGVLVS.  VALERIA. 
VERNA.  SOCRVS.  HEREDES.  REDEMPTA. 
PORTIONE.  VALERIL  AVITI.  CVIVS.  PRE- 
CIVM.  VALERIA.  SYLVANA.  INTVLIT.  IN. 
D03I0.  REPERTAM.  IN.  FORO.  POSVERVNT. 

13  La  segunda  manifiesta  con  sus  lotras  que  había  sido 
peana  de  otra  estatua ,  que  fué  puesta  por  los  tarraconenses  á 
Cayo  Valerio  Arabino,  quien  en  Roma  había  sido  flamen  (que 
es  sacerdote)  de  la  ciudad,  y  augur  de  la  provincia  Tarraco- 
nense :  y  en  su  republicà  babia  tenido  todos  los  honores  y  car- 
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gòs  honrosos,  qae  se  podían  tener  ea  ella.  La  cnal  pnsieroa 
entre  las  estatuas  de  los  otros  flámenes ,  por  la  grande  fide- 
lidad que  siempre  había  tenido  en  los  libros  y  registros  de  los 
censos  y  tributos.  Y  sa  tenor  era  como  sigue: 

C.  VALERIO.  ARÀBINO.  FLAMINL  E.  BERGI- 
DO.  OMNIB.  HONOR.  IN.  REP.  SVA.  FVNGTO. 
SACERDOTI.  ROMJJ.  ET.  AVG.  P.  H.  C.  OB. 
CVRAM.  TABVLARir.  GENSVALIS.  PIDELITER. 
ADMINIST.  STATVA.  INTER.  FLAMINALES. 
VIROS.  POSITA.  EXORNANDVM.  VNIVERS. 

CENSVERE. 

14  También  en  esta  ciudad  de  Barcelona  tenemos  memo- 
ria de  esta  antiquísima  y  noble  familia  en  la  inscrípcíoa  que 
se  lee  en  un  mármol ,  que  está  en  una  escalera  del  entresue* 
lo  del  Palacio  Real  nuevo,  á  la  mano  ixqoierda  de  quien  en- 
tra por  la  parte  de  la  santa  iglesia  Catedral :  la  cual  dice  de 
este  modo: 

L/UKJN  ÜL•l  A Ü.  Q^jg^g  ¿ççir  :  Que  los 

L.    PILI^.    SEGVN.  piadosos  Cornelia  segunda, 

D I N  ^.    L.    VALER.  madre  de  Cornelia  según- 

RVPVS.     MARITS.  da ,  hija  de  L•icio :  y  Lu- 

OPTIM^.    ET.    BENE.  e/o  Faierio  Rufo  su  ma- 

DE.  SE.  MARITiE.  ET.  rido   le   dedicaron  aquel 

CORNELIA.  SEGVN  DA.  ultimo    donativo   por  su 

MATER.  PIENTISS.  .bondad,  y  porque  lo  te- 

I.    D.    D.     D.  ^ia  bien  merecido. 

15  De  este  Lucio  Valerio,  é  á  lo  menos  de  al^un  hijo  sa- 
yo, se  entiende  aquella  memoria  que  se  halla  en  Uuua  de  Pa- 
llas :  que  conforme  la  refieren  Apiano  y  Amaueio  dice  de  esta 
manera : 

L.  VAL.  L.  PIL.  GAL.  PAVENTINO.  ÍI.  VI- 
RALI.  QYL  ANNONA.  FRVMENTARIA. 
EMPTA.  PLEBEM.  ADIVVIT.  ET.  OB.  ALIA. 
MERITA.  BIVS.  COLLEGIA.  KALENDARI- 
OIIVM.  ET.  IDVARIA.  DVO.  CIVI.  GRATIií- 

SIMO.  POSVERVNT. 
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1 6  Quiere  decir  :  Que  los  colegios  ó  congregaciones  de  los 
Calendarios  6  Idaarios  pusieron  aquella  memoria  á  Lucio 
Valerio^  hijo  de  Lucio  faventino  (que  es  lo  mismo  qoe  bar* 
celonés ,  conforme  lo  qoe  dejo  escrito  en  el  capítulo  veinte  y 
uno  del  libro  tercero  )  :  porque  teniendo  comprada  mucha  pro• 
visión  de  trigo  para  todo  el  año  ,  socorrió  con  él  á  los  de  la 
plebe ;  qoe  era  la  gente  ordinaria  de  aquella  ciudad. 

17  Los  Iduarios  y   Calendarios  eran  ciertas   gentes  qoe 

E restaban  dineros  á  osora,  tomando  los  plazos  para  la  paga 
asta  las  calendas  6  idus  siguientes ,  lí  otros  qoe  tenia n  los  Tí* 
bros  de  los  deadores  qoe  habian  de  pagar  á  cierto  y  deter- 
minado dia ;  y  como  en  el  tiempo  estéril  son  difíciles  las  co- 
branzas 9  con  aqoellos  socorros  podieron  los  pobres  pagar  6  sos 
acreedores ,  y  tener  pan  que  comer.  Y  por  eso  agradecidos ,  le 
honraron  con  aquella  perpétoa  memoria. 

18  Por  manera  qoe  de  las  inscripciones  de  las  lápidas  refe- 
ridas ,  halladas  en  el  castillo  de  Octaviano ,  en  Tortosa ,  Tar- 
ragona 9  Barcelona  é  Isona ,  se  proeba  qoe  de  este  apellido  de 
Valerios  bobo  muchos  hombres  célebres  en  Cataluña ,  partico- 
larmente  Cayo  Valerio  Arabino :  de  quien  en  su  inscripción  lee- 
mos qoe  era  natoral  de  Bergido.  Y  de  él  hicimos  mención  ea 
el  capítulo  coarenta  y  ocho  del  libro  tercero. 

19  También  corresponde  mostrar  aqoí  en  declaración  de  la 
dicha  lápida  del  castillo  de  Octaviano ,  qoe  Publio  Fabiano, 
con  quien  casií  Poblía  Valeria ,  debia  ser  de  preclara  familia 
de  Tarragona  6  Barcelona,  donde  se  hallan  memorias  de  ella. 
Y  la  primera  dice  Ambrosio  de  Morales  que  se  veía  en  la  igle- 
sia de  San  Juan  de  aquella  ciodad,  en  una  inscripción  poesta 
en  un  mármol ,  qoe  decía  de  esta  manera: 

C.  IVL.  FABIANO.  ANN.  XIX.  FABIA. 

PAVLA.  AMITA.  MVNVS.  SVPREMVM. 

< 

20  La  otra  se  moestra  en  nuestros  dias  en  Barcelona  en 
la  calle  nombrada  la  Riera  de  Sant  Joan^  en  la  poerta  de 
una  casa  que  antiguamente  era  de  los  Torrents ,  que  está  en 
frente  de  la  calle  nombrada  de  Sant  Pere  mes  haipc.  La  cual 
ciertamente  era  peaña  de  estatua ,  porque  la  vemos  con  la  pro- 
pia escritura  que  la  otra ,  de  este  modo : 

G.  IVL.  FABIÁN.  21     Estoy  en  el  concepto  de  qoe  las 

ANN.  XIX.  dos  spn  de  unas  mismas  personas,  y 

FABIA.  PAVLA.  por  eso  las  romancearé  juntas:  y  dicen, 

AMITA.  que  Pabia  Paula  ^  tia  por  parte  de 

MVNVS.  padre  de  Cayo  Julio  Fabiano^  le  hizo 

SVPREMVM.  aquel   último  don  de  la   sepultura^ 
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como  mejor  pudo ;  perpetuando  su  memoria  con  aquella  es- 
tatua cuando  murió ,  en  la  edad  de  diez  y  nueve  años.  He- 
mos acabado  con  esto  el  presente  capítulo ,  porque  nos  convida 
asunto  muy  diferente  del  pasado. 

CAPÍTULO    XXV. 

Se  trata  de  la  muerte  de  Teodorico  obispo  de  Barcelona ,  y 
sucesión  de  Deodato  segundo  x  en  cuyo  tiempo  fué  la  se^ 
ganda  persecución  contra  la  Iglesia^  y  murió  el  empe* 
rador  Vomiciano. 

1  Xjn  el  mismo  tiempo  del  emperador  Domiciano^  vivía 
en  Barcelona  el  obispo  Teodorico ,  que  ( como  arriba  he  dicho) 
sucedió  á  Deodato  primero ,  en  el  año  setenta  y  ocho  de  Cris- 
to nuestro  Señor.  Pero  como  la  antigüedad  nos  oculta  mu- 
cho de  lo  pasado  ^  nos  habremos  de  contentar  con  decir  lo  poco 
que  hemos  podido  alcanzar  de  este  prelado ,  que  consiste  en  que 
murió  en  el  año  ochenta  y  seis  conforme  el  Episcopologio  del 
cabildo  de  esta  santa  iglesia  Catedral:  de  que  resulta  que 
gobernó  la  iglesia  ocho  años  poco  mas  6  menos;  aunque  serán 
algunos  mas,  si  es  cierto  lo  que  trae  el  otro  Episcopologio  del 
archivo  Real,  que  pone  su  muerte  en  el  año  de  noventa  y  uno^ 
octavo  del  imperio  de  Domiciano,  según  lo  escribe  mi  padre 

Mícer  Miguel  Pujades.  Pujad,  p.  a, 

2  Muerto  Teodorico  ,  los  católicos  barceloneses  procedieron 
luego  á  hacer  elección  de  obispo  en  la  persona  del  estado  ecle- 
siástico que  mas  apta  y  suficiente  les  paredó  para  suportar  la 
carga  en  tiempos  tan  laboriosos,  como  eran  aquellos  de  Ja  pri« 
mítiva  Iglesia ;  pues  todo  venia  á  cargar  sobre  las  espaldas  de 
los  obispos  á  causa  del  corto  niímero  que  por  entonces  podia 
haber  de  presbíteros  y  de  otros  ministros  que  le  ayudasen.  La 
forma  que  en  aquel  tiempo  debia  guardarse  en  tales  elecciones 
no  puede  certificarse;  pero  se  presume  que  el  clero  y  pueblo 
debían  consentir  en  que  tal ,  ó  cual  fuese  puesto  en  lugar  del 
difunto,  y  fuese  cabeza  y  pastor  de  todos.  Ï  concertándose  eu 
esta  ocasión,  y  según  esta  forma  entonces  canónica  (según  lo 
que  diré  hablando  de  la  muerte  de  S.  Nundinarío  en  el  libro 
sesto  capítulo  veinte  y  cinco)  por  muerte  de  Teodorico  fué  ele- 
gido Deodato,  segundo  de  este  nombre;  conforme  escriben  los 
mismos  autores  ya  alegados. 

3  Durante  la  vida  de  este  obispo,  el  emperador  Domicia- 
no  movió  la  segunda  persecución  contra  la  Iglesia.  La  cual  lle- 
gó á  España ,  y  murió  en  ella  san  Eugenio  arzobispo  de  To- 
ledo con  la  corona  del  martirio.  Es  muy  regular  que  á  Cata- 
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luna  alcanzase  parte  de  esta  sangrienta  persecacion ,  porque  los 
edictos]  eran  universalmente  publicados  en  todas  las  tierras  do- 
Aliñadas  por  Roma,  como  lo  estaba  Cataluña. 

4  Tratan  de  esta  persecución  Paulo  Orosio  ,  Ambrosio  de 
Morales,  Pedro  Antonio  Beuter,  y  Pedro  Mejía  en  los  loga- 
res arriba  citados  en  el  capítulo  veinte  y  tres ,  y  mi  padre  Mi- 
cer  Pujades ,  la  Silva  de  varia  lección  de  autor  incierto ,  la 

Silva  1.  ^.Historia  Tripartita,  San  Agustín  en  los  de  Civitate  Dei^  y  allí 
^  }^'  Luis  Vives.  El  Bergomense  y  Pr.  Gerónimo  Roma  dicen 
i/^^*c.^¿/'que  fué  esta  persecución  en  el  año  noventa  de  Cristo,  y 
s.  Agust.  1.  octavo  del  imperio  de  Domiciano.  Juan  Vaseo  dice  que  fué  en 
J  8.  c.  5a.  el  arto  de  noventa  y  siete.  Eusebio  escribe  que  fué  én  el  de 
Roma  I  ?  "^^®°**  y  i^ofive.  Micer  Icart  dice  que  el  año  ochenta  y  dos; 
c.  7.         '  P^f <>  ^0  puede  ser ,  atendido  el  tiempo  en  que  murió  Domi- 

Jcart  c.  4.     cianO* 

5  Movida  esta  persecución ,  y  viviendo  aun  nuestro  obispo 
Deodato  segundo  de  Barcelona,  murié  el  emperador  Domicia- 
no ,  á  los  quince  años  de  su  imperio ,  según  Sexto  Aurelio  Vic- 

Egnac.  I- 1.  tQf  ^  Juan  Bautista  Egnacio,  y  la  Historia  Tripartita;  con  cuya 
cuenta  vendria  á  ser  esta  muerte  el  arto  noventa  y  seis  segon 

Gar.i./.  c.  ]\jariana;  6  en  el  de  noventa  y  siete  según  Baronio  y  Garibay. 
Eusebio  artade  á  los  dichos  quince  artos  cinco  meses;  con  lo 
que  alarga  la  muerte  hasta  el  arto  de  noventa  y  nueve,  con- 
cordando con  el  Bergomense  y  Tarafa. 

CAPITULO    XXVI. 

De  los  emperadores  romanos  Nerva  Cocceyo ,  y  Trajano ;  y 
de  la  estatua  que  Septimio  Agnidino  puso  á  Trajano.  Ter- 
cera  persecución  contra  la  Iglesia. 

I  .1  or  muerte  de  Domiciano  sucedió  en  el  Imperio  Ro- 
Mor.  u  9.  mano  Nerva  Cocceyo,  en  el  arto  noventa  y  nueve  del  Naci- 
c.  a8.  miento  de  Cristo  ,  según  Ambrosio  de  Morales ,  Eusebio  y  Ba- 
Beut.  1.  i.fonio:  6  en  el  arto  ciento,  como  opinan  Beuter  y  Tarafa. 
Taraf.  c  <o.  ^  Duróle  muy  poco  tiempo  el  imperio,  porque  murió  én  el 
Oros.  I.  7,  mismo  año ,  segiin  lo  dicen  Hartman  Schadel  en  su  Crónica 
c.  Domícia-  general ^  Orosio  en  su  Ormesta^  y  Morales:  6  algun  poco  des- 
nos  hic.  p^^g  ¿Q  ^^  y^Q^  según  dice  la  Historia  Tripartita;  con  la  que 
u^-f.'s-*  concuerda  Sexlo  Aurelio  Víctor  ,  que  le  da  de  reinado  trece 
Egoa.  i.  I.  meses  y  diez  dia«.  Pero  lo  alargan  hasta  un  arto  y  cuatro 
meses  Eusebio,  Tarafa,  Juan  Bautista  E^^nacio,  el  Bergomen- 
se y  Mejía;  y  añaden  nueve  días  Dion  Casio  y  Baronio.  6a- 
Garib.  1,  7.  ribay  se  estiende  aun  mas ;  pues  dice  que  murió  en  el  según- 
^'  '^'         do  arto  de  su  imperio. 
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3  Sin  embargo  fué  esto  bastante  para  que  los  catalanes  le 
honraran  con  una  perpetua  memoria ,  puesta  en  forma  de  mi- 
liario junto  al  camino ,  entre  las  Boijas  de  ürgel  y  Vinaxa ,  que 
según  dicen  Apiano  y  Amancio  decia  de  este  modo: 

IMP.  NERVA.  G.  AVG.  GERMÁN.  INFERÍ- 

ORIS.  PONT.  MAX.  TRIB.  POT. 

4  Quiere  decir :  Al  emperador  Nerva  Cocceyo^  Pontífice  Md-- 
ximo^  de  la  tribunicia  potestad  de  la  Germania  inferior.  De- 
bemos persuadirnos  que  no  carecer/a  de  motivo  esta  demostra- 
ción de  afecto  en  tal  parage.  Pero  la  antigfledad ,  la  brevedad 
de  su  imperio,  y  el  descuido  de  nuestros  pasados ,  nos  ocul- 
tan la  inteligencia  de  la  causa  que  para  ello  tuvieron. 

5  Este  mismo  motivo  del  corto  tiempo  que  imperó  Nerva, 
lo  es  también  de  que  no  hallamos  de  su  gobierno  cosa  algn- 

na,  que  haga  á  nuestro  intento;  y   aun  por  esto,   sin  duda  ''^* 

Yiiadamor  calla  el  imperio  de  Nerva,  y  pone  á  Trajano  por 
sucesor  de  Domidano.  Pero  la  verdad  es  qne  á  Domiciano  sa« 
cedid  Nerva ,  y  á  este  Trajano.  En  cuya  serie  me  detengo  solo 
para  apuntar  los  que  fueron  señores  de  Gatalutfa  de  grado  en  gra« 
do,  como  es  preciso  requisito  de  la  presente  Crónica.  Y  co- 
mo siempre  he  observado  este  drden  (aunque  del  tiempo  de 
algunos  de  los  seffores  hasta  aquf  escritos,  no  haya  habido  cosa 
que  decir )  pasando  después  adelante  en  lo  que  convenia  al  in- 
tento :  así  también  ahora  he  querido  poner  á  Nerva  en  su  lu- 
gar ,  aunque  ni  de  su  vida  ni  de  su  tiempo  haya  nada  á  mi 
propósito.  Ahora  pues,  pasaré  adelante  en  la  historia,  tratan- 
do del  tiempo  de  su  sucesor. 

6  Habia  Nerva  adoptado  por  hijo  á  Trajano ,  según  escri- 
ben los  mismos  autores  que  tengo  arriba  r^eridos :  y  así  lue- 
go que  murió  Nerva ,  le  sucedió  en  el  imperio  Romano  y  se- 
ñorío de  jas  provincias  de  España  Ulterior  y  Citerior ,  su  hijo 
adoptivo  Trajano.  Cuya  sucesión  y  principio  de  imperio  sería 
el  año  de  noventa  y  nueve,  según  la  cuenta  de  los  arriba  ci- 
tados ,  que  es  la  que  sigue  Mariana :  ó  sería  el  año  de  ciento, 
según  la  otra  cuenta ,  ó  el  de  ciento  y  uno  que  es  la  que  si- 
guen Ensebio  y  Tarafia. 

7  Del  tiempo  de  este  Emperador  ponen  Apiano  y  Carbo- 
nell una  inscripción  que  se  encontraba  en  Tarragona  de  una 
memoria ,  que  le  dedicó  en  aquella  ciudad  Septimio  Agnidino, 
la  cual  decía  de  este  modo: 


TOMO  IIJ. 
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Pío.  ATQVE.    INCLIXa  D.    N.  TRAIANO.    NOBILISSIMO,    AC- 
FORTISSIMO.    ET.   F^LICISSIMO*   CJESARI.    SEPTIMIVS.  AG- 
NIDINVS.  V.  c!  AGENS.  PER.  HISPANIAS.  V,  c!  PT.    VICE.  SA- 
'    CRA.    COGNOSCENS'.    NVMINI.    MAGESTATI.     QVE.    ELVS.. 

SEMPER..  DICATISSfMVS.. 

8    Para  inteligencia  dé  esta  ioscrípcioQ,  antes  de  traducirla 
eonceptiío  conveniente  advertirlo  siguiente.  Los  Romanos  nsa- 
ban  proveer  algunos  hombres  para  unos  cargos  ú  oficios,  que 
TihdeAgen-g^  llamaban  Agentes  in  rebusí^  de  los  cuales  tenemos  un  tí- 
busl'hia.c.  *^I^  en  el  Derecho  Civil.  Y  solian  enviar  uno  de  estos  á  cada 
Leg.fi na. dé  provincia:  como  así  parece  de  una  autoridad  del  emperador 
Agení.    ¡n  Constantino  Augusto ,  que  se  halla  en  el  cuerpo  del  citado  De- 
xeb.  1.  '•  ^Techo  Civil.  Era  del  cargo  y  cuidado  de  estos  el  hacer  llevar 
y    transferir  los*  caudales    de    las  rentas   piíblicas   á   la  ciu- 
dad de  Roma 9  y  las  mercaderías  por  sus  tragineros  6  arrie* 
ros  con  acémilas ,.  ó  con  naves  á  su  debido  tiempo.  Proveían  á 
r    2  1  fiíK  ^^^  conductores ,  y  cuidaban  que  no  se  hiciera  fraude  alguno: ; 
^éQ.iQ  leg.  como  parece  de  las  dos  autoridades  del  mismo  Emperador,  que 
ft^deAgeot.se  hallan  en  el  Derecho  Civil  en   el  libro  del  Código,  y  de 
ioreb.i•ia.io  que  sobre  la  Rúbrica  escribe  Juan  de  Platea.  Fueron  estos 
Consta  lee  ^^  diferente  niímero,  como  parece  por  autoridad  del  empera- 
1.  de  offic' dor  Zenon,  de  la  Glosa  ^^  y  de  Juan  de  Platea  en  la  misma 
magist.  oífi.  Rúbrica*.  Y  en  cada  niímero ,  escuela  6  colegio  tenian  su  pre- 
sidente  6  prepósito,  como  parece  de  otra  autoridad  del  empe- 
^*J*g'p*J*' rador  Constantino^  y  lo  notan  la  arriba  dicha  Glosa,  y  allí  el 
Agent,  leg.*  mismo  Platea.  Y  como  este  era  encargo  de  mucha  confia nssa 
1.  y  en  la  que  requeria  una  entera  legalidad  ,  les  daban  título  de  clarí^ 
i«y    »•   ^^simos  príncipes,  6  también  de  procdnsules ,  como  parece  por 
jJ^*"í^ñ"fcañotras  autoridades  del  emperador  Zenon ,  de  Justiniano ,  y  Auas^ 
ven  Viri e- tasio ,  Platea,  y  diversas  Giosas  del  Derecho  Civil, 
tiamde  De-     g.   Y  gi  bien  lo  cousideramos ,  es  del  tiempo  que  Trajano  era 
curi.  i.  '»•  adoptado  de  Nerva,  y  no  habia  aun  sucedido  en  el  Imperio, 

Anasta.    in        *^j  ,  t  '^  •  ii  «I 

]. Proconsu. <^uando  se  le  puso  la  suscrita  memoria;  porque  en  ella  no  se 
c.  de  princi.  le  dá  mas  nombre  que  el  de  Cesan  que  era  título  que  se 
«gent=Gio.  daba  al  que  habia  de  suceder  en  el  Imperio  (asimismo  como 
I"  fn  í.^ur '  *^^^^^  se  nombra  con  título  de  Príncipe  al  primogénito  del 
ver.  Agent!  Gonde  de  Barcelona ,  que  es  sucesor  en  los  estados  de  su  pa- 
ulo tit.  dedrie)  conforme  siguiendo  á  Amiano  Marcelino  y  á  Antonio  Sa- 
Princip.  bélico,  lo  escribe  Micer  Antonio  Ros.  Y  será  sin  duda  en  este 
^^1^"  '¿''^'tiempo  cuando  Trajano  estuvo  en  Tarragona,  como  dice  Icart. 
bart  c.  32.  Csto  entendido ,  traduzco  ahora   la  inscripción  en  esta  forma: 
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Beptimio  Jffiidino ,  Hombre  clarísimo ,  ejerciendo  en  las  Es- 
pañas  la  potestad  de  hombre  clarísimo ,  dedica  esta  memo- 
ria al  pío,  ínclito^  nobilísimo,  fortísimo  y  dichosísimo  Cé' 
sar  señor  Trujano ,  conociendo  el  sagrado  poder  de  su  divi- 
nidad, á  la  cual  siempre  fué  adicto  ó  afectísimo. 

xo  Sabido  esto,  se  entiende  la  cualidad  ;  estado  de  Sep- 
timio  Agnidino ,  y  ae  compreade  bien  lo  que  qaieren  decir  aque- 
llas letras  de  la  inscrípcioQ ,  V.  cl  AGENS.    PER.  HLSPA- 

NIAE  ,  que  arriba  en  la  tradacciua  digo  que  quie- 

ren d  clarísimo,  Agente  la  potestad  de  hom- 

bre c  s  Españas,  lo  que  parecía  ooa  cosa  de  al- 

garas o  resulta  qae  Septimio  Agnidino  era  nao  de 

aquel  hombres  que  había  eu  cada  provincia  con 

el  ec      „  ir  á  Roma  los  caudales ,  rentas  y  mercade- 

Tfas  de  la  Repiíblica.  Quedando  bien  entendido  la  grande  dig- 
nidad 6  cargo  que  tenia  en  estas  provincias. 

11  Inferimos  también  de  la  misma  inscripción  que  Septi- 
mio Agnidino  estando  por  Agente  en  Espatía ,  debía  hacer  re- 
sidencia en  Tarragona,  en  el  tiempo  que  durtí  la  adopción  d« 
Trajano,  y  que  era  César  tan  solamente  durante  la  vida  de 
Nerva. 

12  Tratemos  ahora  del  tiempo  en  que  Trajano  fué  empe- 
rador: el  coal  en  el  primer  alio  movió  la  tercera  perseeucioa 
contra  la  Iglesia  catdlica,  según  parece  de  Paulo  Orosio,  Ma* 
riana  y  mi  padre   Micer  Pujades  ya  arriba   alegados  ,  y  del 

quinto  de  la  Silva  del  incierto  autor ,  de  San  Agustín ,  y  Lnia  Síiva  c.  17. 
vivea.  Aunque  Ensebio  y  Mdía  parece  que  quieren  que  fuese  s-  Agu»t.  i. 
en  el   año  ciento  y   diez  de  Cristo,  y  décimo  del  imperio  de  '  '"'  ^^' 
Trajano.  Sobre  esto  son  rarias  las  opiniones ,  y  se  pueden  ver 
en  la  República  cristiana  de  Fr.  Gerénimo  Roma.  Lo  cierto  Roma  i.  1. 
es,  que  esta  persecución  tuvo  fin  con   una   carta   que  Plinio'^'?'* 
segundo  escñbió  i  este  Emperador  en  abono  de  los  cristianos 
y  de  nuestra  sacrosanta  Religión;  como  á  mas  de  los  sobre--. 
dichos  autores  lo  escribe  así  la  Historia  Tripartita ,  y  Luis  Pons  \"F,'c.'s!' 
de  Icart,  á  qoienes  me  refiero.  icart  c.  4. 

CAPÍTULO    XXVIL 

Del  obispo  de  Barcelona  Deodato  segundo ,  al  cual  sucedió 
Lengardo. 

I  ÍLq  el  tiempo  que  la  Iglesia  universal  padecía  con  la 
persecución  de  Trajaoo,  fueron   felices  los  sucesos  en  nuestra 
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ciudad  de  Barcelona ,  así  en  lo  espiritaal  como  en  lo  tempo^ 
ral.  Porque  en  lo  espiritaal  fué  gobernada,  y  tuvo  sacesiva* 
mente  el  amparo  de  dos  venerables  Pontífices  ,  Deodato  se^ 
gando  y  Lengardo ;  y  en  lo  temporal  la  magnificencia  de  La- 
cio Licinio  Sura ,  Lucio  Licinio  segundo ,  Publio  Licinio ,  y 
Lucio  Licinio,  hijo  de  Lacio:  personas  tan  honradas  é  ilustres 
como  lo  veremos  en  el  discurso  de  esta  historia. 

2    Guando  en  el  año  primero  del  imperio  de  Trajano  em- 
petó  la  persecución  referida ,  vivia  aan  en  Barcelona  el  obis* 
po  Deodato  segundo ,  que  habia  sucedido  í  Teodoríco.  Ya  he- 
mos dicho  los  trabajos  que  pasd  en  la  segunda  persecución  de 
la  Iglesia,   movida  por  Domiciano;  y  no  hay    duda  que  en 
esta  tercera  padecería  también  bastantes   quebrantos  y  fatigas 
para  fortificar  con  su  doctrina  á  los  fieles,  y  alentarlos  á  pa- 
decer por  Jesucristo.  Queríale  el  Seíior   para  el   cielo;  y  por 
esto  aun  no  salia  de  unos  trabajos ,  cuando  ya  entraba  en  otros. 
Poes  así  como  en  tiempo  de  tempestad  todo  recae  sobre  el  cui- 
dado de  los  patrones  y  pilotos  de  las  naves :  y  como  la  Igle- 
sia ,  conforme  la  Decretal  de  Bonifacio  octavo ,  y  la  autoridad 
C.  Unamde  San  Agustin,  es  semejante  á  una  nave  (figurada  por  el  ar- 
sanctam  de  ca  de  Noé ) ,  que  navega  por  la  celestial  Jerusalén ,  combatida 
niajor.etob.  ¿^  ^j^g  vientos  y  tempestades ;  claro  está  que  la  mayor  par- 
fli.cfdaCi-*^  de  los  trabajos  vinieron  sobre  Deodato,  el  cual  anduvo  fa- 
vhate  Dei.  tigado  para  amparar  á  su  pueblo,  animando  á  los  fieles  á  la 
perseverancia  de  la  ley  evangélica ,  para  que  no  desmayasen  en 
los  trabajos,  sino  que  esperasen  en  la  verdadera  luz,  que  se 
sigue  perpetua  después  de  las  obscurísimas^  pero  temporales 
tinieblas  de  aquesta  vida.    Y  continuando  el  santo  Prelado  en 
estos  ejercicios  que  ofrecia  gustoso  á  Dios,  paraque  fuese  esta 
ctudad   en  todo  dichosa  ^  teniendo  por  patrón  en  el  cielo   al 
que  habia  tenido  por  pastor  en  la  tierra ;  y  paraque  aquel  que 
habia  sido  dado  a  Dios  según  su  nombre,  llegase  á  poder  de 
quien  era ;  quiso  su  Divina  Magestad  aceptar  el  donativo ,  sa- 
cándole de  ios  peligros  en  que  se  podia  perder ,  poniéndole  en 
la  celestial  Jerusalén ,  privándole  de  la  vida  temporal ,  y  dán- 
dole la  eterna  en  el  aíto  ciento  y  ocho  de  Cristo,  á  los  siete  de 
Puja,  p»  2.  las  calendas  de  abrir,  según  escribe  Mrcer  Pujades  mi  padre, 
siguiendo  el  Episcopologio  6  libro  del  archivo  dé  San  Severo, 
con  el  cual  concuerdan  los  Episcopologios  de  Pedro  Miguel  Car- 
bonell, el  del  archivo  Real  y  el  del  cabildo  de  esta  iglesia  Ca- 
tedral. Y  contestan  también  en  que  le   sucedid  Lengardo:  de 
quien  hablaremos  en  otro  lugar.  £2sta  es  la  felicidad  que  en  lo 
espiritual  tuvo  Barcelona  en  aquella  temporada. 


i 


jutto  nr.  CAP*  zzTiii*  13 

CAPÍTULO    XXVim 

Se  trata  de  como  Lucio  Licinio  Sura  fué  tres  veces  Cónsul. 
Las  obras  de  magniñcencia  que  hizo.  Los  cargos  que  tuvo^ 
y  su  amistad  con  Trujano. 

1  JuB  aquella  Era  del  imperio  de  Trajano ,  ennobleció  y 
boortf  á  la  dadad  de  Barcelona  en  lo  temporal  la  nobleza, 
Talor  7  magnificencia  de  Lacio  Licinio  Sara  sa  hijo.  £1  cual  en 

d  ado  deoto  y  ocho, ò  dentó  y  naeve  de  Cristo ,  vino  á  ser  ter-  Affo  109  de 
cera  Tez  cònsol  de  la  ciudad  de  Roma ,  como  parece  de  Casiodo-  ^'^^ 
ro,  Baronio  y  Holoandro.  Obtuvo  machos  y  diversos  cargos ,  ofí* 
dos  y  honores  públicos ,  de  que  á  él  y  á  su  patria  Barcelona 
redunda  suma  fama  y  grande  honor.  1  en  aquel  tiempo  filé 
bastante  estendida ;  pero  después  por  muchos  años  casi  del  to- 
do sepultada ,  ò  á  lo  menos  conocida  de  pocos  de  nosotros  mis* 
mos:  y  de  otros  mezclada  con  algunos  errores,  que  le  quita- 
ban su  natural  ser ,  como  mas  abajo  lo  esplicaré.  Pero  de  aquí 
adelante  tendremos  mejor,  y  mas  verdadera  noticia,  que  la  que 
en  esta  ciudad  se  habia  tenido  hasta  aquí.  En  la  cual  por  la 
injuria  de  los  tiempos  yacen  maltratadas  y  sepultadas  muchas 
memorias  en  mármoles,  que  abajo  pondré,  sapliendo  en  cuan- 
to pueda  el  agravio  que  el  antiguo  curso  y  las  entradas  de 
los  bárbaros  nos  han  hecho.  Y  continuando  ahora  en  lo  que 
toca  á  la  historia ,  Dion ,  Casio ,  Sexto  Aurelio  Victor ,  y  Pe- 
dro Mejía  (  á  los  cuales  á  este  intento  he  leído  en  la  vida  de 
Trajano  )  escriben  algunas  pocas  cosas  de  las  muchas  que  ha- 
bia que  decir  de  Lucio  Licinio  Sura.  Pero  de  ellos ,  de  las  in- 
frascritas piedras ,  y  de  algunos  otros  autores  urdiremos  una 
breve  tela. 

2  Era  Ludo  lÁdnio  Sura  natural  de  Barcelona,  según  lo 
escriben  Mícer  Gerónimo  Pan ,  Micer  Dionisio  de  Jorba ,  y  no-  I^sa  eo  la 
yísimamente  elMtro.  Fr.  Francisco  Diago:  y  no  tiene  dificul- ^¿"^J'^^^ 
tad  el  que  fuese  así;  pues  se  encuentran  tan  repetidas  en  esta  g^ceien. 
ciudad  sus  memorias.  Era  la  familia  de  los  Licinios  de  aque-  Diago  en  la 
líos  que  con  frecuencia  en  el  discurso  de  esta  historia  hemos  Híst.  de  los 
hallado  hombres  de  muy  ilustre  y  glorioso  renombre.  Y  así  ^^®°^®*  ** '  • 
nuestro  Licinio ,  como  tenia  sangre  tan  noble ,  presto  la  acre-  ^^^* 

díte ,  empleándose  en  actos  de  verdadera  nobleza ,  que  son  el 
ejercicio  de  armas  y  letras ,  en  que  salid  magnífico ,  escelente 
y  triunfiínte.  Pues  con  estos  medios  vino  á  ser  en  la  dudad 
de  Tarragona  uno  de  los  seis  hombres  del  colegio  que  trataban 
las  cosas  Augustales,  de  los  Emperadores  y  de  los  Dioses*  Y 
en  la  ciudad  de  Barcelona  su  patria  tuvo  el  mismo  cargo  y  go« 
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^  bíerno  ^  6  á  \o  meaos  fué  sacerdote  Fecíal  en  los  poeblos  bar* 
celoneses ,  que  le  respetaban  y  amaban  por  su  mérito  y  noble- 
za. Todo  lo  cual  consta  de  las  inscripciones  puestas  en  las  pie- 
dras  que  se  figurarán  en  el  siguiente  capítulo.  Después  de  to« 
do  esto  M  fué  á  Roma ,  y  allí  acreditado  por  sos  obras ,  fa- 
moso por  sus  letras,  poderoso  con  sus  riquezas  é  ilustre  por 
su  nacimiento,  llegó  á  ser  tan  querido  de  todos  los  romanos 
que  le  crearon  cónsul.  T  tuvo  el  primer  consulado  al  fin  dei 
imperio  de  Nerva  Gocceyo,  y  principio  del  de  Trajano  en  el 
afio  ciento  de  Cristo,  según  lo  trae  Mariano  Scoto,  siguiendo 
Scoto,  Cho-  ¿  Gasiodoro ,  ò  en  el  afio  ciento  y  cuatro  como  opina  el  car- 
rouograpb.  ¿q^^i  César  fiáronlo.  Y  fué  tan  apreciable  su  gobierno ,  y  tan 
amable  su  trato  con  los  siíbdítos ,  que  muy  presto  le  volvieron 
i  hacer  cónsul  en  el  año  ciento  y  dos  según  Scoto ,  en  el  ciento 
y  tres  según  Gregorio  Holoandro,  ó  en  el  ciento  y  seis  según 
£aronio« 

3  En  aquel  tiempo  su  mucho  mérito  le  concilio  la  íntima 
amistad  con  el  emperador  Trajano.  Y  aunque  en  muchos  pri- 
vados de  los  Príncipes  se  ha  notado  que  puestos  en  la  privanza 
han  procurado  apartar  del  lado  del  Príncipe  á  sus  parientes, 
deudos  y  á  todos  aquellos  que  podían  desengaífarlos  de  las  ti- 
ranías en  que  á  ellos  y  á  sus  reinos  tenían  oprimidos  sus  do- 
mésticos y  ministros ;  Lucio  Lícinio  Sura  lo  hizo  muy  al  con- 
trario,  pues  procuraba  que  los  deudos,  parientes  y  hombres 
fuertes  y  sabios  se  arrimasen  á  Trajano ,  que  ae  congratulasen 
y  estuviesen  bien  con  él ,  y  que  medrasen  y  valiesen ;  porque 
se  complacía  del  bien  de  todos«  En  tanto ,  que  hallándose  Tra- 
jano y  su  sobrino  Hadriano  desavenidos,  dice  Elio  Spartano 
que  Lucio  Licínio ,  que  entonces  tenia  el  segundo  consulado ,  los 
reconcilió  y  puso  en  paz,  reduciendo  á  Trajano  á  que  se  le 
adoptase  por  hijo,  y  le  tomase  por  su  sucesor  en  el  Imperio, 
como  efectivamente  lo  hizo;  quedando  Lucio  acreedor  al  agra- 
decimiento de  Hadriano ,  pues  debió  á  su  bondad  y  buenos  ofi- 
cios el  Imperio  que  obtuvo  después  de  muerto  su  tio  Trajano. 

4  Después  en  el  afio  ciento  y  ocho  ( que  es  el  que  dejamos 
en  el  precedente  capítulo)  obtuvo  Lucio  Licinio  Sura  tercera 
vez  el  consulado  en  Roma;  el  cual   por  aquel  tiempo,  dice 

Attuit.Dlil.^*  -^'^t^^í^  Agustín,  se  concedia  á  pocos,  si  no  eran  Empe- 
4.  radores.  Y  así  el  ser  tres  veces  cónsul,  á  escepcion  de  ser  Em- 

perador ó  Dictador ,  era  todo  lo  que  se  podía  obtener  en  Roma. 

5  Viéndose  pues  Lucio  Licinio  Sura  nuestro  héroe  barce- 
lonés honrado  con  tan  elevados  empleos ,  tan  estimado  del  Em- 
perador ,  amado  del  pueblo  Romano ,  lleno  y  afluente  de  mo^ 
neda ,  quiso  para  perpetuar  su  nombre ,  emplear  aquellas  rí* 
quezas  en  obras  publicas ;  y  edificó  y  fíindó  una  academia ,  es^ 
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eoelá  6  estudio  general  eo  la  ciudad  de  Roma  con  eatedráti- 
gos ,  maestros  y  todo  lo  correspondiente  9  dotados  muy  liberal* 
mente  con  muy  suficientes  salarios,  para  que  perpetuamente  se 
enseñaran  allí  las  cieneias ,,  las  artes  liberales  y  las  letras. 

6  T  lo  mas  apreciable  y  digno  de  perpetoarse  en  la  me- 
moria de  Jos  hombres  ,  es  que  ni  las  dignidades ,  privanza , 
aplauso  popular,'  ni  fama  publica  fueron  bastantes  para  en- 
vanecer el  ánimo  de  Lucio;  sino  que  le  tuvo  siempre  tan  mode- 
rado^ y  estuvo  tan  sobre  sí,  que  nunca  did  ni  aun  muestras 
de  propia  estimación,  soberbia,  elevación  ni  efecto  que  desdijese 
de  la  dignidad  y  reputación  en  que  estaba  tenido ,  ni  que  abusa- 
se de  la  amistad  de  Trajano,  6  le  perdiese  el  respeto  que  como 
á  seáor  le  debia.  Antes  bien  usaba  de  aquella  confianza  con  tan* 
ta  legalidad  y  buena  fé,  que  sn  amistad  con  Trajano  se  es- 
cribe como  modelo  y  ejemplo  de  verdadera  amistad ,  como  pa- 
9ece  de  Ravisio  Textor  e&  su  Oficina. 

7  Pero  como  la  virtud,  por  lo  regular,  es  odiada  de  los 
malos ,  y  cualquiera  privanza  es  envidiada  de  los  émulos :  así 
á  Lucio  Licinio  Snra  no  le  faltaron  enemigos ,  y  envidiosos  que 
intentaron  destruirte.*  Pera  solo  sirvió  de  acabar  de  descubrir 
los  quilates  de  su  bondad.  Acusáronle  en  secreto,  diciándole 
al  Emperador  que  le  tenian  trazada  la  muerte,  y  se  lo  avisa- 
ban, previniéndole  que  fuese  cuidadoso,  y  se  guardase  de  su 
privado  Lucio  Licinio  Sura.  Trajano,  mas  parà  satisfacer  á  los 
acusadores  que  no  para  probar  la  fé  qne  tenia  tan  conocida, 
envié  á  buscar  á  Lucio  Licinio,  y  le  convidé  á  cenar  en  sn 
mismo  retrete^  é  el  mismo  Emperador  fué  á  su  casa,  segon 
algunos  :  y  luego  que  hubieron  cenado ,  se  quedé  el  Empera- 
dor sin  guarda  ni  criados,  solo  con  Licinio,  y  hizo  demostra- 
ciones de  estar  descuidado ,  con  el  fin  de  ver  si  su  descuido 
despertaría  algun  movimiento  en  Licinio  sobre  lo  que  le  acu- 
saban; y  como  no  advirtié  la  mas  mínima  novedad,  se  ade** 
lanté  á  tentarlo  mas-  ocasionadamente ,  haciendo  con  él  una  de 
las  mayores  pruebas ,  aunque  temeraria ,  de  fé  y  confianza ,  que 
se  podía  hacer;  y  fué,  que  haciéndose  traer  el  servicio  dé  afei- 
tar ,  se  le  dio  á  Sura ,  y  le  mando  que  le  hiciese  la  barba  y 
le  lavase.  Hízolo  así  Sora  puntualmente.  Y  luego  Trajano  se 
puso  á  dormir  con  mucho  sosiego :  con  cuyas  pruebas  acabé 
de  conocer  la  fidelidad  y  amor  de  Sura ,  y  la  maldad  de  los 
acusadores.  Los  cuales  al  segundo  dia  volvieron  á  instigar  á 
Trajano  contra  Lucio.  Y  les  responJié:  Si  es  así  como  voso- 
tros me  decís,  que  Sura  vá  tras  de  matarme,  ¿porqué  antes 
de  ayer  noche  no  me  maté  como  podia?  Con  cuya  respuesta 
les  hizo  ver  que  tenia  bien  conocida  la  bondad  del  que  acu- 
saban, y  la  maldad  de  ellos.. 
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8  Qaedtf  con  esto  el  Emperador  aun  mas  enamorado  de  la 
TÍrtad  de  Lacio ,  y  este  creció  en  opinión  y  privada  confianza 
y  honor.  Porque  Trajano  le  honró  con  la  dignidad,  oficio  y 
cargo  de  Tribuno  militar ,  que  era.  empleo  correspondiente  al 
de  Capitán  General.  Y  cuando  le  hubo  de  dar  las  insignias 
de  aquel  cargo ,  que  eran  cetf irle  la  espada  y  zona  6  cinta  ( co- 
mo se  acostumbraba  enttfncds  en  aquellas  ocasiones )  le  áió  la 

•  espada  desnuda ,  diciéndole :  Toma  esta  espada ,  ptfntela ,  y  hazla 
servir  para  mí,  y  en  conserracion  de  mi  vida  y  imperio,  si 
me  ves  imperar  justamente ;  y  si  conoces  que  yo  hago  algunas 
cosas  malas,  quiero  que  te  sirvas  de  ella  usándola  con- 
tra mí.  Recibidla  Lucio  Licinio  Sura  como  debía ,  y  con  ella 
mantuvo  la  lealtad  que  había  profesado  y  acostumbrado  usar, 
dejando  ejemplo  de  su  lealtad  y  fé  á  la  posteridad  de  los  bar- 
celoneses. Los  cuales  le  han  sabido  imitar  en  todos  tiempos; 
pues  nunca  han  faltado  entre  ellos  fidelísimos  hombres,  que 
para  sí,  y  para  su  ciudad  han  alcanzado  de  los  Príncipes  y 
seííores  este  renombre  de  fidelísimos  ,  y  fidelísima  ciudad^ 
como  consta  de  muchos  privilegios  y  pragmáticas  Reales ,  que 
están  en  el  segundo  voltímen  del  Derecho  de  este  Principado, 
con  diversos  títulos  que  allí  se  pueden  ver,  porque  es  dema* 
siado  largo  para  relatarlo  aquí.  '* 

9  Envidiado  Lucio  Licinio  Sura  de  los  malos,  querido  de 
los  buenos,  honrado  de  los  virtuosos,  llorado  de  sus  amigos, 
habiendo  tenido  tales  eargos ,  y  dejado  de  sí  tan  buena  fama, 

Job.  c.  if*  murió  como  los  demás  hombres ,  y  como  dice  Job ,  de  todo 
solo  le  qued<5  el  sepulcro  :  líltima  prenda  y  testimonio  del 
que  mucno  le  había  estimado  en  vida.  Y  no  fuá  poco,  antes 
me  parece  á  mí  que  una  de  las  mayores  alabanzas  que  se  de- 
ben á  Lucio  Licinio  Sura ,  es  el  haber  sabido  mantenerse  en  la 
privanza  hasta  el  fin  de  su  vida.  Porque  sucede  á  pocos  priva- 
dos el  acabar  la  vida  en  gracia  de  su  señor. 

10  Trajano  mandó  fabricar  un  suntuoso  sepulcro ,  en  don- 
de se  encerró  el  cadáver  de  Ludo  Licinio  Sura,  y  encima  de 
él  hizo  poner  una  estatua  á  costa  del  erario  piíblico ,  que  era 
á  costa  de  la  Tesorería.  Y  á  su  imitación  los  barceloneses  en 
esta  ciudad  su  patria  le  pusieron  algunas  estatuas  y  memorias 
públicas,  de  que  trataré  en  el  capítulo  siguiente. 
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CAPÍTULO    XXIX. 

De  como  Lucio  Licinio  segundo  fué  cónsul  en  Roma ,  y  ir  i- 
huno  militar  \  y  de  las  memorias  que  á  él  y  á  Lucio 
Licinio  Sura  dedicaron  los  barceloneses. 

1    vJomo  eo  la  femilia  Licinia  había  habido  siempre  tanta 
gente  distiognida ,  00  bastó  la  muerte  de  Locío  Licinio  Sara 
á  acabar  el  lustre  de  ella ;  pues  quedó  un  Lucio  Licinio  segan- 
do (llamado  con  razón  segundo^  porque  ítté  tan  semejante  al 
primero  que  casi  fíié  el  mismo).  Este,  aunque  no  tenemos 
qué  decir  de  sus  principios  mas  que  el  haber  correspondido  en 
su  trato  á  la  distinción  de  so  nacimiento  9  llegd  á  ser  cdnsul 
en  Roma ,  según  se  prueba  de  la  infrascrita  lápida  que  pon  - 
dr¿  á  continuación  ,  ea  el  quinto  logar  de  las  inscripciones ;  al 
fin  de  la  cual  se   hallan  estas  palabras  GONSVLI.  AMIGO* 
ÓPTIMO.  Las  cuales  forzosamente  se  han  de  referir  á  él,  presu- 
puesto que  ya  Lucio  Licinio  Sara   era  muerto  cuando  se  puso 
aquella  memoria ,  y  Lucio  Licinio  segundo  le  había  sucedido  en 
el  cargo,  según  se  lee  en  la  misma  lápida.  T  así  la  palabra 
GONSULI.  se  refiere  á  Lucio  Liciuio  segando;  acreditándose 
con  esto  la  opinión  de  que  Lucio  Licinio  segundo  fué  censo  1  en 
Roma  9  como  lo  sientan  en  sus  escritos  Mícer  Gerónimo  Pau,  Pau  en  u 
Micer  Dionisio  de  Jorba  y  el  Mtro.  Pr.  Francisco  Diago,  loa  f^^^""^^^ 
euales  aunque  no  lo  fundan  en  autoridad ,  se  podían  apoyar  en  excefeocias! 
esta  tan  adecuada  memoria.  Digo  mas :  Trajano  tenia  muy  pre-  Díago  eo  la 
senté  , el  grande  mérito  de  Sara  ,  la  fidelidad  y  especial  amor  HUc.  de  ios 
con  que  le  había  servido:  sabia  que  Lucio  Licinio  segando  era^®"*^*'  *• '' 
de  la  misma  familia:  estaba  enterado  de  sus  prendas  persona-^'  ^* 
les  é  intelectuales:  j  fué  todo  esto  muy  bastante  para  qae  le 
diese  el  mismo  empleo  de  Tribuno  militar  vacante  por  la  muer« 
te  de  Sura.  Y  advierto  al  lector  que  aunque  los  demás  escri- 
tores han  callado  esto ,  y  yo  soy  solo  el  que  hasta  ahora  lo  ha 
escrito 9  no  lo  debe  conceptuar  fantasía  mía  6  cosa  apócrifa,  si 
con  atención  medita  aquellas  palabras  poestas  en  las  infrasori* 
tas  lápidas,  que  dicen  L.  LICINIO.  SEGVNDO.  AGGENSSO. 
Porque  esta  diocíoa  Accemso  la  esplican  Gtaudio  Prevocio  y  Fe-  p^evo.  c.  s. 
Destella ,  diciendo  que  los  Accenssos  eran  y  se  nombraban  así  los  Feneslei.  e. 
caballeros  que  en  el  ejército  sucedían  en  sus  empleos  á  Iqs  mili-  àt  MagUcr. 
tares  que  morían.  Lo  cual  es  un  argumento  eficacísimo  de  que  ^^"^'* 
Lucio  Licinio  segundo  sucedió  á  Sura  en  el  empleo  de  Tri- 
huno  militar  ( que  es  Gapitan  General ) ;  pues  vemos  que  en 
una  misma  lápida  están  escritos  los  dos ,  primero  Lucio  Lici- 
nio Sara ,  y  después  Lucio  Licinio  segundo  con  la  dicción  AG- 

TOMO  iir.  3 
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GENSSO9  qae  es  decir  su  sucesor.  Y  oos  debemos  persaadír 
qoe  los  cuidadosos  barceloneses  de  aquel  tiempo  no  queriendo 
ser  omisos  en  perpetuar  la  memoria  de  estos  dos  héroes ,  ma- 
yormente cuando  no  ignoraban  que  Trajano  había  levantado 
estatua  en  Roma  á  Sura:  y  sabiendo  que  Lucio  segundo  es- 
taba tan  amado  de  Trajano  como  lo  habia  sido  Sura  ,  y  le  te- 
nian  por  abogado  y  protector  en  aquella  corte  9  dedicaron  muchas 
estatuas  en  memoria  de  los  dos ,  mezclando  en  sus  inscripcio- 
nes al  uno  y  al  otro.  Y  mas  se  ha  de  advertir  (conforme  lo 
que  dejo  dicho  en  el  capítulo  cincuenta  y  dos  del  libro  ter- 
cero )  que  estos  sobrenombres  ó  apellidos  de  primero ,  segun- 
do etc.  no  eran  para  otra  cosa  9  que  para  significar  el  prime- 
ro 6  segundo  nacido  ^  cuando  eran  dos  9  tres  6  mas  hermanos 
de  un  mismo  nombre.  De  lo  que  podemos  inferir  que  estos 
dos  héroes  eran  hermanos ,  y  se  diferenciaban  con  estas  so- 
brepuestas  dicciones ,  Sura  y  Segundo.  Y  si  no  eran  herma- 
nos ,  eran  de  una  misma  familia  y  ciudad ,  como  se  evidencia  de 
los  nombres ,  y  lo  dicen  los  nombrados  Micer  Pan ,  Micer  Jor- 
ba y  el  Mtro.  Díago.  Verdad  es  que  estos  dicen  que  los  dos  no 
florecieron  en  un  mismo  tiempo.  Si  esto  quiere  decir  que  no  fue- 
ron cónsules  en  un  mismo  ado ,  tienen  razón :  pero  si  entien- 
den que  no  lo  fueron  en  una  temporada  y  vida  de  un  Em- 
perador 9  será  engaño.  Pues  bien  claramente  dejo  probada  la 
continuación  del  oficio  de  Tribuno  del  ano  al  otro  9  y  la  con- 
junción del  honor  que  se  les  dio  en  unas  mismas  inscripciones 
de  las  estatuas.  Las  cuales  fueron  muchas  9  y  en  diversas  partes 
de  esta  nuestra  ciudad  de  Barcelona :  y  entre  ellas  he  halla- 
do yo  aun  las  peañas  6  pedestales  con  las  inscripciones  siguien- 
tes:  y  es  la  primera  en  esta  forma: 

L.  LICINIO. 

SECVNDO. 

ACCENS     PA- 

'       TRONO.  S  V  O. 

L.  LIGIN.  SVRAE. 
PRIMO.  SEGVND. 
TERTIO.  CONSVLAT. 
EIVS.  Lml.  VIR.  AVG.  COL. 
I.  V.  T.  TARRAC.  ET.  COL. 

F.  I.  A.  P.  BARCIN. 
lüTiI.     VIR.     AVGVS.    TA- 
LES. BARCINON. 
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a  Esta  ioacripcion  es  la  mas  íntegra ,  porque  la  piedra  es- 
tá mas  entera  qoe  las  otras.  T  por  esto  la.  he  puesto  la  pri- 
mera, para  qae  facilite  la  inteligencia  de  loque  he  escrito  has- 
ta aqaf  en  este  asunto,  y  áe  Us  otras  semejantes  qne  se  si- 
gaeo.  Paes  si  hien  todas  están  esculpidas  en  mármol ,  ésta  se 
ha  conservado  mgor  que  las  otras;  porque  está  en  sitio  mas 
proporcionado,  que  es  en  la  iglesia  parroquial  de  Ntra.  Sra. 
del  Fin  los  santos  Xorenzo,  Clemente,  Ra- 

mon y  J  Ara ,  donde  se  vé  alzando  el  fron- 

tal que  ¡ne  cubierta.  Y  su  contenido  traduci- 

do en  I  signe :  Tales  barcelonés  puso  aque- 

lla esti  i  Lucio  Licinio  segundo,  Accenso^ 

señor ,  j  uro :  y  á  Lucio  Licinio  Sura  ,  que 

una,  à  ahia  sido  cónsul  en  Roma,  y  uno 

de  los  i  ugustal  colegio  de  Tarragona  ,  y  del 

colegio  n  la  comarca  y  campos  del  pueblo 

barcelonés.  Esta  traduceion  está  hecha  conforme  el  modo 
de  leer  abreviaturas  que  escriben  Amancio  y  Apiano.  Bien  que 
el  literatísimo  arzobispo  de  Tarragona  D.  Antonio  Agustín  es- 
pHca  aquellas  palabras  AVG.  COL.  I.  V.  L.  TARRAC.  ET. 
COL.  F.  I.  A.  P,  BARCIN.  diciendo ,  que  quieren  decir  :i>e 
la  Augustal  Colonia ,  Julia ,  Vencedora ,  Togata ,  Tarrago- 
no,  y  de  la  Colonia  Favencia,  Julia  ó  Itálica,  Augusta 
de  Barcelona,  como  lo  he  notado  ya  en  el  capítulo  noventa 
y  tres  del  libro  tercero.  Pero  parece  que  se  olvidó  de  esplícar 
la  letra  P. 

3  IVIarco  Paulo  Paulino ,  amigo  de  Lucio  Licinio  segundo, 
dedicó  semejantes  estatuas  en  memoria  de  tos  mismos  Licinio 
segundo,  y  Licinio  Sura.  De  las  cnales  aun  se  encuentra  ves- 
tigio en  un  mármol  (que  debia  servirles  de  pedestal)  en  la 
calle  que  vá  de  la  placa  de  Santa  Ana  al  portal  del  Ángel, 
al  lado  de  la  puerta  de  la  casa  que  antiguamente  era  de  los 
Clasguerins  (boy  no  sé  bien  de  quien  es) :  y  está  bastante  á 
¡a  vista  en  la  calle ,  en  esta  forma ,  y  sos  letras  son  como  si- 
gne: 
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L.  LICINIO. 

•      SEGVND. 

ACCENS  PA. 

TRONO.  SVO.  L.  LI- 
CIN.  SVRiE. : .  •.  RIM. 
SEGVNDO.  TERTIO. 
CONSVLAT.  EIVS, 
Kni.  VIR.  AVG.  COL. 
I.  V.  I.  TARRACON.  ET. 
COL.  F.  I.  A.  P.  BARCIN. 
M.  PAVLLVS.  PAVLLDST". 

AMICO. 

4  Omito  el  traducirla ,  porque  se  entiende  leyendo  la  prime* 
ra.  Pero  para  aquellos  que  desean  saber  mas  que  historia ,  ad- 
vierto que  de  la  inscripción  que  está  en  esta  piedra  se  comprue* 
l>a  ser  verdad  lo  que  dice  el  conde  Constantino  Lando ,  espli- 
eando  el  numisma  de  la  concordia  de  Paulo  Lépido:  es  á 
saber :  que  Paulus  se  suele  escribir  muchas  veces  con  dos  LL. 
eomo  aquí  que  dice  Paullus.  Y  en  la  piedra  de  Empurias, 
arriba  capítulo  tercero ,  también  he  escrito  el  nombre  de  JPáulla 
con  dos  LL.  Por  lo  que  este  testimonio  se  puede  altadir  á  los 
otros,  que  alega  el  dicho  Constancio:  tf  á  lo  menos,  de  los 
que  él  refiere  se  confirmará  que  no  se  debe  conceptuar  falta 
en  mí,  ni  en  el  esculpidor  de  estas  inscripciones  aquí  pues- 
tas, porque  hemos  escrito  Pcuillus^  y  no  Paulus.  Y  enten- 
dido esto,  se  entiende  también  que  aquellos  Paulinos  barcelo- 
neses fueron  de  noble  familia,  como  lo  veremos  en  el  capítu- 
lo treinta  y  nueve. 

5  Continuando  con  las  inscripciones  que  se  hallan  en  me- 
moria de  los  dos  Lícínios ,  digo  que  Cayo  Lucio  Erennio  Óp- 
tate ,  amigo  del  mismo  L.  Licinio  segundo ,  les  erigió  seme- 
jantes estatuas,  y  en  el  pedestal  de  ellas,  en  un  mármol,  pu- 
so la  siguiente  inscripción. 
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L.    LICINIO*, 

SECVNIXX  S 

A  C.G  EN  S  S  O.  P.:.  \ 

TRONO.  SVO.  L.  L..:  S 
ICINIO.  SVRAK  PR-:-  S 
MO.  SECVNDO-  TERT:.:-  % 
CONSVLATV.  EIVS.  I™.:-  \ 
VIR.  AVC.  COL.  I.  V.  T.  TAR:-.  % 
CON.  ET.  COL.:-  BARCINON.:-  % 
C.       L•    ERENNIVS.    OPT.r:  \ 

AMIGO.  S 

6  Esta  piedra  se  halla  aun  en  la  calle  del  Regomír  al  ba- 
jar 9  antes  de  llegar  á  la  capilla  de  San  Grist<$bal.  Está  meti- 
da en  la  esquina  que  hace  la  casa  del  maestro  cerragero  Tor- 
res á  ana  calleipela ,  qne  del  Regomir  pasa  j  entra  á  la  casa 
grande  de  los  Gnalbes.  Y  es  de  alabar  la  curiosidad  j  caída- 
do  que  ha  tenido  en  procarar  la  conservación  de  ella ,  tan  bien 
como  allí  se  puede  ver:  y  mejor  que  otros,  á  quienes  mas 
bien  tocaba  el  estimar  y  cuidar  de  algunas  que  sefíalarémos  en 
el  discurso  de  esta  Obra.  No  traduzco  esta  inscripción,  porque 
lo  contemplo  superfino,  respecto  de  que  ya  queda  declarado 
su  contenido  con  la  esplicacion  que  he  hecho  de  la  primera. 
Empero  como  en  esta  se  hace  mención  de  Erennio ,  será  aquí 
á  propósito  aquella  otra  memoria  que  en  honor  de  Erennio 
fué  hecha  en  forma  de  miliario  6  de  una  ooluna.  La  cual  en 
el  atfo  de  mil  quinientos  noventa  y  seis  fué  hallada  por  los 
barceloneses  en  la  montaña  de  Monjuich,  cuando  se  hacia  la 
obra  del  coro  y  parte  de  casa  ( al  poniente )  en  el  monaste* 
rio  de  la  virgen  y  mártir  santa  Madrona :  y  pudo  bien  ser 
vista  de  los  curiosos.  Y  Mosen  Monserrat  Palomeras  y  Miquel 
mercader  barcelonés ,  estudioso ,  literato ,  jj  tan  "feuripso  como 
cualquiera  otro  de  los  iñas  doctos ,  tcnuS  una  copia  de  la  ins- 
cripción de  dicha  coluna ;  y  sabiéndolo  yo  ( que  había  sacado 
otra )  me  conferí  con  él  en  su  casa ,  y  concordamos  en  que 
decía  así:  ' 


\ 
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D.    N. 

FLVET.    EREN- 

NIONI.     PIO. 

T. 

N.    0. 
C. 

7  Foé  Ereonio  jarísconsnlto  (que  hoy  llamamos  jorista) 
como  parece  de  la  ley  Ereanio  de  verowum  sig^ificatione. 
Y  es  diferente  de  persona  y  de  tiempo  del  Herennío  Mo- 
destino ,  de  quien  habla  Bernardo  RutUio  en .  las  vidas  de  los 
Jurisconsultos*  T  se  vé  también  de  las  intitulaciones  de  las  res« 
puestas  de  aquel ,  que  se  hallan  en  muchas  partes  del  Dere^ 
cho  Civil. 

8  Pero  volviendo  al  principal  intento;  en  el  Palacio  vul* 
garmente  nombrado  de  la  Condesa  ( tan  célebre  por  su  insig- 
ne y  tínica  capilla ^  y  sepulcro  de  la  ilustrísima  casa* de  Zu- 
ñigas  y  Requesens ) ,  que  antiguamente  se  llamó  el  Palacio  de 
la  Reina  ^  y  en  otro  tiempo  el  Palacio  menor  ^  que  mucho 
antes  fué  casa  de  la  religión  de  los  Templarios ,  como  ( Dios 
mediante)  de  todo  daré  noticia  á  su  tiempo:  allí  al  pié  de  la 
escalera  se  halla  una  piedra  de  mármol  alabastrino  pue^a  de 
través ,  que  sirve  ( indignamente )  de  estribo  para  subir  á  ca« 
bailo.  De  la  cual  aunque  está  desmoronada  por  la  parte  de 
abajo ,  me  he  tomado  el  trabajo  de  jcopiar  lo  que  he  podido 
leer ,  no  tanto  para  adornar  esta  Obra ,  cuanto  porque  quien 
verá  esta  piedra  y  las  demás  siguientes ,  comprenda  lo  que  era, 
y  sepa  lo  que  en  ellas  estaba  escrito :  y  por  eso  la  pongo  aquí 
en  la  misma  forma  que  ella  está,  y  con  lo  escrito  que  dice 
así : 
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9  Bien  manifiesta  esta  piedra  que  era  pedestal  de  otras 
estatuas  dedicadas  á  los  mismos  Licinios  por  un  hombre ,  qne 
no  se  puede  bien  comprender  quien  era,  por  causa  de  estar 
desmoronada  ;  sino  es  que  entendamos  que  se  nombraba  7a« 
montano  de  la  isla  de  Menorca.  Y  siendo  así ,  como  lo  debe 
ser  9  sin  duda  podemos  colegir  de  ella  que  las  islas  antes  nom- 
bradas  Gimnesias^  j  después  Baleares^  de  nuestro  mar  medi- 
terráneo, de  qne  hicimos  mención  en  el  capítulo  diez  y  hueve 
del  libro  primero;  ya  en  este  tiempo  del  emperador  Trajano 
tenemos  sus  nombres  distinguidos  en  Mayorica  y   Minorica^ 

ue  corrompido  algo  el  vocablo ,  nombramos  ahora  Mallorca 
^  la  mayor,  y  Menorca  &  la   menor.  Pues  aunque  teníamos 
noticia  de  que  los  Romanos  fueron  los  primeros  que  habian 
usado  diferenciarlas  con  estos  nombres ,  como  lo  dicen  el  Obis- 
po de  Gerona ,  Tomas  Porcacho ,  Ambrosio  Galepino ,  Antonio  Ob.  de  Ge- 
Nebrísense,  y  el  Diccionario  histórico  y  poético,  aun  no  sa- ''°°*'• '•<^• 
bíamos  qué  antigüedad  tenia  el  uso  de  estos  nombres.  Y  des-  nom¡'n¡  ^"* 
de  aquí  poco  mas  6  menos  iremos  rastreando  lo  que  no  sabía-  pria  mutal 
mos ;  pues  vemos  que  este  Jamontano   hablando  de  su  patria  verunt. 
la  nombra  con  este  nombre  de  Minorica ,  presuponiendo  que  ^^^ch.  dei- 
habia  Mayorica.  Lo  que  no  es  fuera  de  nuestro  intento ,  por  j^^f '  ^*' 
serlo  de  nuestra  Crònica,  y  porque  habremos  de  hablar  mu- 
cho de  ellas  en  diferentes  lugares  de  la  segunda  Parte ,  á  que 
podrán  servir  de  premisas  estas  cosas :  y  es  digno  de  notarse, 
porque  no  sé  otro  lugar  mas  antiguo ,   ni  tan   auténtico ,  de 
donde  se  pueda  sacar  la  circunferencia  del  tiempo  en  que  este 
uso  tuvo  principio. 

10  Volviendo  ahora  á  las  menaorias  de  los  Licinios  que  es 
el  intento  de  este  capítulo,  hallamos  otra  piedra  mármol  al 

Sié  de  la  escalera  de  la  casa  que  está  al  lado  de  la  fuente  de 
an  Miguel,  que  solia  ser  de  Berenguer  Saydl,  la  cual  (co- 
rno otras)  está  sirviendo  para  subir  á  caballo,  y  por  estar  la 
cara  de  las  letras  hacia   arriba  pisándolas  se  han  desmoronado 
tanto ,  que  apenas ,  cuando  las  vi ,  las  pude  comprender ;  pero 
me  ayudd  Ja  luz  que  ya  tenia  de  las  otras ,  y  para  poderla 
escribir  toda  entera  la  cotejé  con  una  sola ,  que  de  estos  Licinios    ç^,     . 
trae  nuestro  Pedro  Miguel  Carbonell ,  y  tuve  la  ventura  de  que  memoraba 
ioese  esta  misma.  Y  así  para  conservar  esta  antigua  memoria,  iibus. 
renovándola  del  contenido  de  las  unas  y  de  las  otras ,  vide  que 
de  esta  manera: 
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L.  LICINIO. 

SECVNDO. 

ECCENSSO. 

PATRONO  SVO. 

L.  LICINIO.  SVRiE. 
PRIMO.  SECVND. 
TERTIO.  CONSVL. 
EIVS.  Iiml.  VIR.  AVG. 
COL.  I.  V.  T.  TARRACON. 
ET,  COL.  FLAM.  BARC. 
M.  GAL.  SYRVS.  GRATVS. 
Iiml.  VIR.  AVG.  CONSVLI. 
AMICO.  ÓPTIMO. 

11  Es  de  advertir  qoe  sí  Carbonell  la  copió  bien  ^  j  i  mi 
no  me  ba  engadado  el  estar  desmoronada ,  en  ella  no  se  ba« 
lian  aquellas  letras  I.  A.  P.  que  están  en  la  antepeniíltima  lí- 
nea de  la  inscripción  de  la  piedra  escrita  anteriormente ,  que  se 
yé  en  la  casa  de  los  Qasquerins ,  y  en  las  demás.  £1  conte*^ 
nido  de  esta  en  vulgar  es :  Que  Marco  Oalerio  Syro ,  que  era 
de  los  seis  del  gobierno  ó  colegio  Augustal ,  y  hahia  sido 
afecto  ^  y  se  mostraba  agradecido  á  su  buen  amigo  Lucio 
Licinio  segundo  9  le  dedicó  aquella  mentor ia  ^  juntamente  con 
la  de  Lucio  Licinio  Sura. 

12  También  en  la  calle  nombrada  la  Riera  de  San  Joan 
en  casa  de  D.  Berenguer  de  Hoims ,  hay  otra  piedra  mármol 
con  la  inscripción  de  estos  dos  Lícinios.  Está  al  pié  de  la  es- 
calera ,  sirviendo  al  mismo  efecto  que  las  demás ;  y  están  las 
letras  tan  gastadas  que  solo  puedo  comprender  por  los  prime- 
ros renglones ,  que  trata  de  los  dos  dichos.  Pero  no  la  puedo . 
renovar  como  la  pasada,  porque  no  tengo  de  ella  el  ausilio, 
que  tuve  en  aquella  con  los  manuscritos  de  Carbonell.  Y  tam- 
bién porque  sabida  una  son  sabidas  todas ,  por  lo  que  toca  á 
estos  Lícinios  y  sus  títulos ;  aunque  es  verdad  que  para  saber 
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qoieii  la  pnso ,  hubiera  sido  del  caso  el  tenerla  maDUScrita.  Y 
como  de  esta  no  se  puede  saber ,  omito  referirla  por  cosa 
iniítil. 

13  Otra  memoria  de  los  dos  Licinios  se  halla  en  la  calle 
de  Santo  Domingo ,  en  la  casa  de  un  particular ,  que  es  la  se- 
gunda pnerta  á  mano  izquierda  de  quien  entrtr  por  el  estremo 
de  la  calle  que  sale  al  Cali  mayor.  T  está  también  al  pié  de 
la  escalera,  sirviendo  para  el  propio  oficio  que  las  otras,  y 
todos  los  que  entran  en  dicha  casa  la  ven  con  la  misma  pers- 
pectiva que  la  pongo  aquí: 

•SI  I  "•"•••"•"""•í•INaHM^J 
::•:•:.:•:  .:-j,a     OVHHVJi 

:.;•:.:  O  A  V      H  lA     Tü'I 
:::.:::riASN[00       O  I  X 

-^ax  :::*NAoas  on 
-iHd     a^^AS    oiNio 

-n     T      OAS     ONO^X 

■Vd  OSSNHDD V 

•oaNAoas 

•oiNiDn  t: 

Pero  tampoco  sabemos  quien  la  paso ,  porque  lo  impide  el 
estar  tan  desmoronada. 

14  £n  el  atío  de  mil  seiscientos  nno,  estando  yo  trabajando 
en  esta  Crónica ,  se  renovaban  en  esta  ciudad  las  murallas  que 
el  mar  habia  destruido ;  y  haciendo  el  cimiento  para  la  nueva 
obra,  volviendo  á  alzar  la  muralla,  como  allí  batia  el  mar, 
se  descubrió  un  pié  del  edificio  de  la  iglesia  de  san  Nicolás 
del  convento  de  los  Padres  Menores  del  Seráfico  Padre  san 
Francisco,  cuyo  pié  figuraba  un  grande  puntal,  y  en  él  ha- 
bía una  piedra  de  mármol  alabastrino  tan  fresco  y  tan  her- 
moso, como  si  entonces  se  hubiera  puesto.  Avisómelo  el  Dr. 
Gervasio  Gori  maestro  en  artes  y  doctor  en  medicina ,  que  en 
aquel  aík>  era  obrero  de  la  ciudad ,  y  tenia  á  su  cargo  aque- 
lla obra.  Le  dige  que  pues  tenia  allí  la  Maestranza ,  hiciera 
tacar  aquella  piedra,  que  no  era  digna  de  sepultarse  sino  de 
eterna^  vida ;  pues  se  habia  hecho  para  perpetuar  la  memoria 
de  los  Licinios:  y  no  lo  quiso  hacer  (yo  no  sé  por  qué  )«  Fui 
á  los  magníficos  Conselleres  de  aquel  ario ,  y  les  supliqué  que 
diesen  orden  al  Obrero ,  para  que  la  hiciera  quitar  de  donde 
estaba  y  poner  en  parte  vistosa.  Pero  como  sin  duda  estarían 
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ocopados  €0  eosas  de  importancia ,  se  deacnídaron ,  jo  no  yoI« 
y(  á  solkitarlofl  9  y  la  piedra  se  quedo  como  se  estaba.  Lo  que 
jo  tí  escrito  en  ella  decía  de  este  modo: 

L.  LICINIO- 

SECVNDO. 

ACGENS.  PATRÓ. 
SVO.  h.  LICINIO. 
SVRiE.  PRIMO.  SEGVND. 
TERTIO.  CONSVL* 
EIVS.  Inul.  VIR.  AVG. 
COL.  I.  V.  TARRAC.  ET. 
COL.  F.  I.  A.  P.  BARCIN. 

PLAVIVS. 
CHRISOG.  inni.  VIR,  AVG. 

De  cnjà  lectora  se  eotíende ,  qtte  la  paso  Flavio  Grisogo- 
no  Sextumvir  Augustal.  Y  lo  demas  de  ella  está  bien  sabi- 
do ,  pues  es  lo  mismo  qae  las  otras. 

CAPÍTULO  XXX. 

Se  refiere  como  Lucio  Licinh  Sergio  mandó  hacer  un  arco 
triunfal  en  honor  de  Sura :  espfícase  donde  €UM  ndkiste^ 
y  el  engaño  de  los  que  le  llaman  el  arco  de  Bará. 

I  Jun  aquella  templada  en  que  florecieron  el  emperador 
Trajana,  Sura,  j  Lícinio  segundo,  un  hombre  noble  de  la 
misma  insigne  &milia  de  los  Licinios,  nombrado  Lucio  Lí- 
cinio Sergio,  según  lo  escribe  el  literatísimo  arzobispo  D.  x\n- 
TüikU  4.  fQoíQ  Agustín ,  habiendo  visto  lo  mucho  que  el  Emperador  ha- 
bía favorecido  al  difunto  Sura ,  pues  para  manifestación  de  que 
su  amor  le  duraba  aun  después  de  muerto ,  le  había  mandado 
hacer  aauel  suntuoso  sepulcro,  que  dije  al  fin  del  capítulo  vein- 
te j  ocho ;  j  que  muchos  de  los  barceloneses  á  imitación  de 
su  Príncipe  j  Señor  ( pensando  agradarle  con  esto ,  6  tal  vez 
para  adular  á  Lícinio  segundo  que  había  sucedido  á  Sura  j 
privaba  con  el  Emperador)  habían  alzado  aquellas  estatuas  á  Su- 
ra :  quiso  él  también  complacer  al  Emperador ,  j  ganar  la  vo« 
luntad  de  Lucio  Lícinio  segundo,  manifestando  que  se  compla- 
cía en  honrar  á  los  hombres  virtuosos  de  su  &milía ,  siendo 
también  agradecido  á  algunos  beneficios ,  que  había  recibido  de 
Sura.  En  atención  á  toda  esto ,  hizo  su  ultimo  testamento  orde- 
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Dando  que  se  fabricase  de  piedra  con  toda  perfección  un  arco  triuu- 
{al  iQuy  suntuoso,  que  )>erpelua8e  la  buena  jneinoria  de  Sara. 
Loa  ejecutorea  del  testamento  luego  que  fué  muerto  el  testa- 
dor, cumpliendo  su  \iltima  voluntad,  construyeron  el  arco:  el 
cual  ann  subsiste  en  Gataloíla  en  el  camino  Real  que  va  de 
Barcelona  á  Tarragona,  á  dos  leguas  de  esta,  entre  los  pue- 
blos del  Veadrelly  la  Turre  den  Barra ,  al  frente  de  una  ca- 
sa nombrada  el  Hostal  de  Barà ,  que  es  un  mesoo  situado  ha- 
ría la  marina,  á  la  parte  meridional:  donde  patentemente  se 
vé  en  esta  propia  figura. 


a  De  aqa(  resulta  la  diferencia  que  baj  de  esta  figura  á 
la  qne  dá  Beoter,  que  es  la  que  he  puesto  en  el  capítulo  treinta 
Ï  cinco  del  libro  tercero.  Por  lo  que  contemplo  supérfluo  el 
insistir  en  la  averigoacion  de  cual  de  las  dos  sea  la  mas  ver- 
dadera, asegurado  de  que  cuantos  van  7  vienen  de  Barcelona, 
Tarragona ,  Tortosa  7  Valencia  ,  certificarán  que  es  el  arco  con- 
forme aqoí  queda  figurado.  - 

3     Pues- aunque  ya  no  están  las  letras  tan  enteras  como  las. 
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he  puesto  aquí  9  asi  las  escribe  el  mismo  D.  Antonio  Agostía: 
haciendo  memoria  de  este  arco  en  el  coarto  de  sos  Díálogoe. 
Y  realmente  9  aunque  con  el  curso  del  tiempo  el  aire  de  mar 
que  le  toca  por  el  levante  en  la  parte  que  mira  al  Vendrell, 
las  ha  borrado  tanto,  que  no  se  pueden  leer  sino  estas  EX.  T£3« 
TAMENTO :  no  obstante  cuando  las  vf  en  el  atío  de  mil  seiscien- 
tos ,  en  las  que  estaban  á  la  parte  del  poniente  hacia  la  Torre 
den  Barra  se  leía:  EX.  TESTAMENTO.:-:. L.  L:-:SER.:-:. 
SVRJE.  GON.:*TyM:  indicio  manifiesto  de  que  todas  ente* 
ras  dicen  lo  mismo  que  escribe  el  ya  citado  D.  Antonio  Agus« 
tin.  Y  así  prueban  el  intento  de  este  capítulo ,  que  es  hacer 
ver  que  fué  obra  hecha  por  disposición  de  Lucio  Licinio  Ser- 
gio en  honor  de  Sura.  Y  por  consiguiente  que  se  debe  llamar 
el  arco  de  Sura^  y  no  el  arco  de  Bará.  Porque  á  mas  de 
ser  así  cierto ,  es  honroso  á  la  nación ;  pues  la  acuerda  el  ele- 
vado mérito  7  virtud  de  un  patricio  digno  de  imitación ,  al 
paso  que  la  errada  opinión  de  Beuter  nos  pone  delante  el  se- 
pulcro de  un  traidor ,  cuyas  operaciones  son  detestables  y  dig« 
nas  de  sepultarle  en  perpetuo  olvido :  infiriéndose  también  que 
Beuter  escribió  del  arco  por  relación  de  quien  no  le  habia  vista; 
pues  viéndolo ,  nadie  es  capaz  ni  aun  de  imaginar  que  obra 
tan  suntuosa  se  hiciese  para  enterrar  á  un  traidor. 

4  Empero  es  de  advertir  que  el  mismo  doctísimo  Arzobispo 
después  de  haber  escrito  en  la  figura  de  este  arco  todas  las  so* 
bredichas  letras ,  del  mismo  modo  que  estaban  en  él  ^  que  es 
como  las  he  puesto  en  la  figura  que  antecede ;  al  declararlas, 
construye  y  vulgariza  con  alguna  diferencia  de  lo  que  las  he 
interpretado  en  el  principio  de  este  capítulo;  porque  declara 
que  nemos  de  decir  así :  De  Lucio  Licinio ,  á  Sergio  Sura. 
Én  cuya  forma  no  refiere  el  Sergio  á  Licinio ,  sino  al  con- 
trario ,  entendiendo  que  Sergio  era  Sura ;  conforme  también 
Diag.  1.  I  •  CQ  du  Historia  de  los  Condes  ^  de  Barcelona  lo  muestra  ha- 
c.  5.  ber  entendido  el  P.  Mtro.  Diago.  Pero   salva  la  atención  de- 

bida á  las  letras,  doctrina,  ciencia,  autoridad  y  sabiduría  de 
su  Ilustrísima  ( contra  cuya  opinión  no  escribo  sin  que  me  tiem- 
ble la  mano,  y  se  me  sonrosee  el  rostro)  en  este  particular  es 
mucho  de  temer  que  yo  tenga  razón  por  lo  que  diré,  sacado 
de  sus  propias  obras :  y  es ,  que  conforme  él  mismo  y  también 
Morales  y  el  conde  Constancio  Lando ,  en  infinitas  espiicacio-. 
nes  de  piedras  y  medallas  han  acostumbrado  á  leer  y  construir, 
asimismo  es  mi  esplicacion  propia  y  acomodada  al  sentir  de  lo 
escrito ;  y  nunca  ellos  han  acostumbrado  á  leer  y  construir  di- 
ferentemente de  lo  que  yo  he  usado  en  esta  y  en  las  demás 
inscripciones.  Y  por  eso  aunque  en  esta  y  en  las  otras  seme- 
jantes lo  escrito  esté  con  estos  repartimientos:  EX  TESTA- 


UBio  nr«  CAP.  zn.  «9 

HENTO.L.  LIGINLL.  F.S£R«  SVRiB.,  no  traducimos :  Por 
el  testamento  de  L.  Licinio^  de  Lucio  hijo  á  Sergio  Suraz 
8ÍQ0  es  de  este  otro  modo:  Por  el  testamento  de  L.  Licinio 
Sergio ,  hijo  de  Lucio ,  á  Sura.  1í  así  nene  á  ser  dedicado  6 
consagrado  (como  quiere  el  mismo  Arzobispo)  á  L.  Licinio  Su^ 
ra ,  de  quien  son  \dLS  piedras  de  Barcelona  puestas  en  el  ca-* 
pitólo  reinte  7  nucTe*  roes  sino  leíamos  así ,  sino  que  deciamos 
á  Sergio  Sura^  entonces  no  se  podrá  verificar  (como  lo  quiere 
el  Arzobispo)    qoe  este  Sura  fuese   el  mismo  de  Barcelona, 
porque  aquel  no  se  nombraba  Sergio  Sura ,  sino  Licinio  Su^^ 
ra.  Y  diosn  los  jurisconsultos  (como  lo  era  el  Arzobispo 9  tan* 
to  que  no  merezco  yo  ser  discípulo  suyo  )  que  los  nombres  sir- 
ven para  conocer  y  distinguir  las  personas^  Y  en  tanto  es  esto  l'^g•  «^  rv- 
verdad ,  como  que  tuvieron  los  Romanos  por  especie ,  é  á  lo  f ^^°1^*  í" 
nc^nos  {Mresoncion  de  delito,  el  mudarse  cualquiera  el  nombren ^i^i^^^ 
que  tiene.  Por  lo  que  no  es  creible  que  L.  Licinio  le  diese  mine  in«ü. 
el  nombre  de  Sergio  á  Sura ,  si  él  hiciese  sido  el  objeto  de  ^^^^&^* 
las  piedras  de  Barcelona. 

'   5    También  se  ha  de  advertir  que  se  deseuidd  el  mismo  Ar« 
zobispo  cuando  dijo  que  Sura  babia  sido  esclavo ;  y  que  cuan- 
do se  le  dedio^  este  arco  era  ya  liberto  de  Licinio.  £ste  des* 
cuido  está  patente :  porque  ni  k  inscripción  dice  cosa  de  donde 
tal  se  pueda  colegir ,  ni  dejaría  de  contradecirse  el  mismo  Ar- 
zobispo ;  pues  si  como  ¿1  quiere  las  personas'  de  este  arco  son 
las  de  &iroelona ,  se  babia  de  decir  (  conforme  aquellas  piedras) 
fue  Sura ,  que  era  liberto  de  Licinio ,  tuvo  en  la  República^ 
iodos  aquellos  oficios  y  cargos  que  largamente  queda  en  ella^ 
espiicado.  Y  decir  que  los  libertos  en  el  imperio  de  Trajano 
pudiesen  tener  cargos  pdbHcos  de  magistrado  y  honor,  es  ua 
descuido  muy  notable.  Porque  es  cierto  que,  esto  no  se  prac-. 
tico  hasta  el  tiempo  de  los  emperad(^es  Diocleciano.  y  Maxi- 
miaño ,   que  comenzaron  á  imperar   en    el  año  de  descintos 
ochenta  y  cuatro  á  corta  diferencia.  Y  á  los  que  admitieron, 
fué  por  lia  de  privilegio ,  el  cual  se  impetraba  de  uno  de  dos 
modos :  esto  es  6  por  el  que  nombraron  Restitución  de  na- 
cimiento ,  6  por  el  otro  Derecho  ó  gracia  de  poder  traer  ani' 
lio  de  oro^  conforme  .consta  de  las  leyes,  que  sobre  esto  hi- 
eieron  los  sobredichos  Emperadores.  De  modo  que  si  los  liber- ^^|:. '  *|^' *^ 
tinos,  por  dispensación,  en  algun  tiempo,  fueron  admitidos  ¿leg.  ^^c.s^ 
empleos,  aquel  tiempo  fué  cerca  del  atío  doscientos    setenta  serviu    vei 
después  del  imperio  de  Trajano;  bajo '  cuyo   dominio  ya  Sura  ^i>*  lo» 
tenia  aquellos  cargos ,  que  en  el  capítulo  precedente  dejo  pro- 
bado: con  lo  que  se  evidencia  que  no  fué  esclavo  ni  liberto, 
ni  de  prosapia  libertina.  Ni  tampoco  lo  pudo  ser  de  Sura  Lu« 
cío  Licinio  segundo ,  porque  fué  Accensso  que  ( como  dejo  es* 
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plicado  en  la  tradoccíon  de  las  lápidas)  era  cargo  piíbltco  y 
de  honor.  Tampoco  obstaría  el  decir  que  tal  ves  este  Sara  del 
arco  triunfal  no  sería  el  mismo  que  nombran  las  piedras  de 
Barcelona :  porque  esto  no  probaría  que  fuese  liberto  de  Li* 
cinio«  Lo  uno  porque  no  se  lee  tal  en  el  arco :  y  lo  otro  por- 
que como  ya  tengo  dicho  escribiendo  lo  que  se  podia  decir  de 
los  triunfos  de  Pompeyo ,  estos  arcos  y  memorias  piíblicas  eran 
triunfos.  Y  estos  honores  solo  se  concedían  á  hombre  que  hu- 
biese sido  dictador^  cdnsul,  senador  6  pretor;  ò  que  hubiese 
tenido  alguna  otra  semejante  magistratura :  como  lo  escribe  muy 
Ros  1*1 .0.4.  bien  el  doctísimo  Micer  Antonio  Ros.  Y  pues  estas  dignida- 
des no  las  podían  tener  los  libertos^  sino  los  ingenuos  como 
está  dicho ,  resulta  por  precisión  que  los  que  eran  libertos  ^  co- 
mo no  podían  tener  cargos,  no  podían  triunfar.  Y  así,  como 
Sura  triunfó ,  es  evidente  que  no  fué  liberto ,  sino  ingenuo. 

6  Con  lo  espuesto  y  probado  en  este  capítulo  se  des?anece 
también  la  fábula  introduciia  en  el  vulgo  sobre  el  origen  y 
fomento  de  est^  arco ,  teniendo  creído  que  un  príncipe  de  Tar-. 
ragona  mató  allí  á  un  hermano  suyo,  que  nabía  intentado 
ofenderle  incestuosamente  con  su  muger ,  y  que  lo  enterró  muy 
hondo  y  terraplenado,  é  hiso  edificar  endma  de  él  este  arco.. 
I  BeUp  modo  de  vengansa  6  castigo  hubiera  sido  perpetuar  la 
memoria  de  tan  feo  delito  con  tan  suntuosa  obra  ? 

7  Ni  tampoco  será  lo  que  quieren  algunos ,  asegurando  que 
aquel  arco  había  sido  el  sepulcro  de  Bara  capitán  romano :  pues 
no  es  eostubre  honrar  tanto  á  un  traidor.  La  misma  inscrip- 
ción del  arco  dice  de  quien  era*  Y  si  Beuter ,  como  hemos  vis* 
to  en  el  capítplo  treinta  y  cinco  del  libro  tercero ,  escribió  que. 
este  arco  era  la  sepultura  de  Bara  romano ,  es  bien  seguro  que 
no  le  había  visto ;  sino  que  fiado  en  falsas  y  desconocidas  re* 
laciones ,  en  la  semejanza]  y  asonancia  de  los  vocablos  Bara  y 
Barra  ^  y  oír  que  el  vulgo  le  llama  de  Bará^  engatfado  por 
la  ocasión  que  dije  en  el  citado  capítulo  treinta  y  cinco ,  fácil- 
mente se  deslumhró.  Pero  como  le  contesté  plenamente  en  el 
referido  tugar,  nada  diré  aquí  sobre  esta  opinión  suya. 

8  Y  pues  ya  con  acreditados  y  doctos  autores ,  y  con  pa- 
tentes memorias  grabadas  en  mármoles ,  queda  evidentemente 
probado  el  intento  de  este  capítulo ,  que  fué  hacer  manifiesto 
que  estos  dos  héroes ,  Lucio  Licinio  Sura ,  v  Lucio  Licinio  se- 
gundo ,  debieron  su  cuna  á  esta  ilustre  y  fidelísima  ciudad  de 
Barcelona  (que  se  puede  gloriar  de  ello,  pues  llegaron  todos 
al  inmediato  escalón  del  Imperio  del  mundo ;  voy  en  el  siguiea- 
^  capítulo  á  continuar  con  la  wisoaia  feoidjíía  de  los  Licinios. 
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CAPITULO    XXXL 

Se  trata  de  PúUio  Licínio :  honores  y  empleos  que  tuvo  ^  y 
de  sus  escritos. 

1  IV Jjcer  Gerónimo,  Paa   en  su  Barcínona ,  Mícer  Jorba 
en  5fi9  Excelencias  de  '^ta  ciudad ,  y  el  P.  Mtro.  Diago  ea 

la  Historia  ée  los  Condes  de  ella,  escriben  qoe  en  esta  mis«  ^^  i-  >* 
ma  dudad  de  JBarcelona  iiabía  nn  insigne  caballero  nombrado  ^'  ^* 
Pabilo  Lidnio :  y  qne  era  el  mismo  de  quien  hace  mención  ^^^^  j 
el  poeta  Mardal»  ror  k>  qoe  habremos  de   decir  que  existió       ^*   *  ^* 
por  aqudlos  mismos  tiempos  del  emperador  Trajano ,  cuyos  sa« 
esssos  Tamos  escribiendo  y  refiriendo. 

2  Porque  y  con^  parece  del  propio  Marcial,  en  su  doce^ 
no  libro  de  k»  Espectáculos ,  de  Petro  Grinito ,  en  ta  ?ida  de 

Mneial,  y  <!e  FíI^m)  Jacbbo  Bergoméase,  vi via^  Marcial  én  lo»  Berg.  i.  & 

tiempos  de  los  emperadores  Nerva  y  Trajano  ;  y  pues  hace  men« 

cion  de  PublK)  Licínio ,  e»  cierto  que  florede  en  aquella  mis^ 

ma  temporada  de  que  vamos  escribiendo ,  6  poco  antes.  Y  co« 

mo  no  sabemos  e(  ado  cierto ,  le  eoloeamoa  en  aquel  mas  lar<* 

go  tiempo  que  mejor  podemos ,  y  menos  rompe  el  curse  de  la 

nistoria. 

,  3  Este  Pabilo  Lidnio  era  hijo  de  Lucio ,  aunque  Ignora-» 
mos  de  cual ;  pero  serta  de  alguno  de  los  dos ,  de  quienes  en 
el  precedente  capítulo  hemos  tratado ,  d  de  algun   otro  muy 

Í)rdxímo  de  ellos»  Pues  los  supo  imitar ,  mereciendo  por  su  va- 
or  y  demás  virtudes  morales  los  empleos  de  Edil ,  Quirinal 
sacerdote ,  Augur ,  y  uno  de  tos  dos^  honres  Prefectos  de 
la  cohorte  novena  de  los^  soldados  tirones  (esto  es  bisónos  6 
que  comentaban  á  seguir  la  guerra),  y  que  guardaòan  la 
ribera  del  mar^  eomo  parece  de  la  infrascrita  piedra,  y  lo 
he  tratado  ya  maè  arriba  en  el  capítulo  segundo»  Tanü)ien  di* 
ce  Mareiai  que  Publío  Licínio  £aé  célebre  doctor  sobre  todos 
los  hombres  de  su  tiempo :  y  que  escribid  algunas  obras ,  que 
wgun  parece  del  mismo  Marcial  ^  debían  de  ser  historias  de 
sus  antepasados» 

4  Así  quisiera  yo  que  la  nobleza  de  Barcelona ,  que  tanto 
imita  la  leal  fidelidad  de  Lodo  Lidnio  Sura ,  las  armas  de  los 
unos,  y  las  heroicas  prendas  de  los  otros,  tomase  ejemplo  en 
Lucio  Lidnio  Sura ,  y  en  Publío  Licínio  *^  de  modo  que  los  es« 
atase  á  igualar  (como^  hadan  aquellos)  las  plumas  con  las  es« 
padas,  hermanando  la  ciencia  con  el  valora  para  que  (puea 
8oa  muchos  los  literatos  )  fuesen  muchos^  mas  los  doctores ,  co- 
mo lo  hiao  P.  Lidnio :  el  cual  siendo  caballero,  hombre  de  ele^ 
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vados  empleos  políticos,  y  prefecto  de  ana  cohorte  militar,  no 
despreció  el  honor  del  doctorado.  Pues  aonqae  do  faltan  per« 
sonas  militares  que  osando  de  capa  y  espada ,  poseen  los  gra- 
dos y  doctorado  ;  no  obstante ,  como  mi  deseo  se  estiende  á  ma- 
cho mas  ,  no  quisiera  que  alistasen  tanto  las  armas,  que  el 
pol?o  se  comiese  los  libros;  ni  que  los  báiteos  impidiesen  á 
las  togas. 

5  En  las  obras  que  Pablio  Licinio  escribió,  no  se  esme- 
ró tanto  en  seguir  el  gusto  del  vulgo ,  asando  de  adornadas  y 
limadas  palabras ,  modernos  y  delicados  estilos ,  y  machos  mo- 
dos de  hablar;  cuanto  en  conservar  el  idioma  antiguo,  pro- 
pio y  natural  de  su  patria ;  según  que  resulta  de  Marcial  en 
an  verso  de  su  Epigrama,  que  dice  de  esta  manera; 

Cujus  prisca  graves ,  lingua  reduxit  avos. 

No  sé  si  fué  por  la  bondad  del  lengaage ,  6  por  quererlo 
conservar,  ò  por  imitar  á  Hadríano,  que  ya  era  César.  Del 
eual  escribe  Elio  Sparcíano  que  amaba  y  estimaba  en  mucho 
el  modo  de  hablar  antiguo.  T  Aulo  Gelio  en  el  capítulo  seis  del 
libro  once  tiene  por  mayor  vicio  inventar  vocablos  nuevos  in- 
cógnitos y  no  asados,  que  usar    de  los   antiguos,  aunque  no 
sean  pulidos  y  de  mucha  gracia ,  como  no  les  falte  un  usita- 
do  y  discreto  medio»  De  cuyas  autoridades  y  costumbres  de  per- 
sonas graves  se  vé,  como  ya  varias  veces  tengo  apuntado,  cuan 
reprehensible  sería  yo  (  siendo  barcelonés  y  habiendo  animado 
á  otros  á  que  imitasen  á  Publio  Licinio)  sí  dejada  la  lengua 
materna  que  los  antiguos  con  sentenciosos  documentos  y  me- 
morables hechos  me  enseñaron ,  en  cosa  de  nuestra  casa ,  fuese  á 
bascar  la  de  otras  nacionest  Pero  dejando  esto  á  un  lado ,  di- 
go que  se  congratuló  Marcial  en  sqs  versos  con  Publio  Licinio, 
dándole  el  parabién  por  haber  cobrado  la  salud  después  de  ana 
enfermedad  muy  grande ,  que  habia  llegado  á  las  puertas  de  la 
muerte:  y  ya  tenido  por  tal,  habia  sido  llorado  con  muchas 
lágrimas  de  sus  amigos»  Dícele  que.  se  alegra  de  que  hubiese 
vuelto  la  rueca  á  la3  asadas»  paraque  hilasen  mas  el  estam- 
bre de  su  vida. 

6  Con  todo  esto  Pablio  Liciaio  á  sa  tiempo  acabó ,  dejan- 
do de  ser ,  como  los  demás  hombres :  y  Julia  Iqgenua  su  ma- 
dre, que  fué  hija  de  Quinto,  le  puso  una  memoria  en  Tar« 
ragona:  la  cual  tenia  una  inscripción,  qqe  según  dice  Apiano 
y  Amancio  decía  de  este  modo; 
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Ï».  LICiNIO.    L.  GAL.    LA  VINO.  MD.  Q. 

FLÀMMI.  ROIVLE.  ET.  AVG.  IL  VIR.  PRiE- 

FEC.  COHOR.  NONiE-   TIRONVM.  ORJE. 

MÀRTTVmM.  IVL-  Q.  P.  INGENVA.  MAT. 

7  No  la  Tomanoeo  9  porque  está  báen  declarada  en  el  dia^ 
Cüt90  de  este  capitula»  Pero  advierto  que  afpiellas  letras  GAL• 
quieren  decir  éalero ,  ò  de  la  tribu  Galeria ,  cono  ya  lo  he 
dicho  en  otro  lugar  ^  y  el  porqué  se  dirá  en  otra  parte.  Aque- 
llas otras  que  ^uen  7  dicen  LAVINO ,  se  han  de  leer  coa 
el  MD.  Y  quieren  «decir  que  fuá  EDIL  en  una  ciudad  de 
la  Italia  en  el  Lacio|,  que  se  llamó  Lavino ,  de  Lavinía ,  se- 

funda  muger  de  Eneas ,  como  parece  de  diversos  lugares  de  la 
Incida  4e  Vimlio.  Virg.  u  i, 

CAPÍTULO    XXXIL 

Se  refiere  cerno  los  de  Empurias  hicieron  algunos  movimiem'' 
ios ,  y  fueron  por  ellos  castigados. 

1  jl\luestro  Obispo  de  Gerona  escribe  qne  algunos  han  opi-  ^^.  ^ 
aado  que  en  este  tiempo  9  cuyos  sucesos  jarnos  escribiendo  del  Qerc^  1. 1. 
imperio  de  Trajáno^  los  habitantes  de  la  ciudad  de  Empurias  c  de  urbib. 
se  alearon  contra  el  Imperio  Romano ,  y  que  el  Emperador  í°  Hi8p«  de- 
proveyó  de  competente  remedio.  Porque  envió  nn  pía  de  ejár-  ^^^* 

cito ,  que  después  de  algunas  peleas  asaltó  la  muralla ,  venció 
los  habitantes ,  y  ^n  castigo  4e  su  movimiento  asoló  la  ciudad» 
Esto  escribe  el  dicho  Obispo  de  Gerona  con  esta  brevedad,  y 
no  dice  quiénes  fiíeron  aquellos  que  así  opinaron^ 

2  Lo  que  yo  sobre  este  particular  puedo  decir  es ,  que  no  lo 
he  hallado  escrito  en  parte  alguna;  sí  solo  que  en  todo  el  Em- 
purdan  entre  el  vulgo^  de  boca  en  boca  r  y  4e  autor  incierto, 
se  cuenta  que  los  de  Empurias  eran  gente  tan  mal  domada  9  y 
odiaban  tanto  al  pueblo  Romano  y  á  los  Emperadores,  que 
mataban  á  cuantos  Presidentes  les  enviaban  á  gobernar  por  et 
Imperio  Romano*  Y  que  los  mataban^  acumulándoles  que  les 
solicitaban  las  doncellas,  deshonraban  las  casadas^  é  inquieta- 
ban  las  viudas  con  tratos  y  solicitudes  deshonestas.  Pero  que 
los  Romanos  reflexionando  sobre  que  ya  por  aquellas  quejas, 
habian  procurado  enviarles  hombres  sobrios,  honestos  y  vir- 
tuosos ,  y  que  tamlnen  los  habian  matado ;  para  comprobar 
si  era  cierta  ó  supuesta  su  queja ,  les  enviaron  un  Presidente 
«onueo  ,  imposibilitado    de    cópula   cariiaL    Y    lo    mataroa 
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también  como  á  los  otros ;  con  lo  que  conocieron  en  Ro- 
ma la  bellaquería  de  los  emporítaoos.  V  por  esto  vinieron  con* 
tra  ellos,  los  pasaron  á  cuchillo,  robaron  sus  bienes,  y  aso- 
laron la  ciudad.  Y  que  desde  entdnces  está  yerma  y  despo- 
blada. 

3  Pero  yo  me  persuado  que  todo  esto  es  cuento  de  viejas: 
porque ,  como  presto  diré ,  mucho  después  hallaremos  aun  me- 
morias de  aquella  ciudad.  De  que  resulta  que  bien  pudieron 
tal  vez  suceder  las  muertes  de  los  Presidentes,  y  que  viniese 
algun  ejército  romano  á  hacer  algun  castigo  contra  los  em-. 
poritanos;  pero  que  quedase  asolada  la  ciudad,  es  una  pura  fic- 
ción. Pues  aunque  yo  por  ahora  no  sabré  asignar  el  tiempo 
en  que  se  pueda  decir  que  fué  asolada ,  como  tal  vez  lo  asig- 
naré en  la  segunda  Parte ;  tampoco  puedo  conceder  que  fuese 
asolada  en  el  tiempo  que  dice  el  Obispo  de  Gerona ,  y  cuenta 
el  vulgo.  Porque  ,  como  muy  bien  ha  advertido  el  mismo  Obis- 
pa, aquella  ciudad  se  mantuvo  en  pié  muchos  afios  después 
del  imperio  de  Trajano.  Cualquiera  podrá  convencerse  de  esto^ 
atendiendo  á  que  en  el  imperio  de  Diocleciano  y  Maximia- 
no,  en  la  prefectura  de  Daciano  y  vida  de  San  Feliu  de  Ge- 
rona ,  y  después  en  diversos  concilios  celebrados  por  los  obis- 
pos de  España  en  diferentes  tiempos  ,  hasta  el  año  de  seiscien- 
tos noventa  y  cuatro,  hallaremos  diversas  firmas  de  obispos,  que 
por  tiempos  sucesivos  lo  fueron  de  Empurias:  sin  que  obste 
el  que  algunos  se  persuadan  que  estos  obispos  fuesen  del  pue- 
blo ,  que  hoy  se  llama  Castellón  de  Empurias  ;  porque  será 
errado  concepto,  respecto  de  que  en  tiempo  del  rey  Ludo  vico 
Pío  de  Francia ,  y  mucho  después  aun  hallaremos  memorias, 
que  acreditan  el  que  se  mantenia  en  su  opulencia  aquella  anti- 
gua y  populosa  ciudad. 

4  Y  asi  sepan  los  que  han  oido  contar  al  vulgo  esto  que  ten- 
go escrito,  que  aunque  con  facilidad  lo  creen,  es  absolutamen- 
te desviado  de  la  verdad:  pues  cuando  Cataluña  fué  cobrada 
de  los  moros,  aun  Empurias  estaba  en  pié. 

5  De  modo  que  teniendo  por  posible  el  hecho  de  los  em- 
poritanos,  y  el  castigo  que  se  les  dio,  ha  venido  á  propósito 

Beut.  p.  I.  escribirlo  en  el  tiempo  de  Trajano,  en  el  cual  refiere  el  Obis- 
c.  a4.  po  de  Gerona  que  sucedié,  según  opinan  los  que  no  nombra. 
Scha.f.509,  g  Y  para  que  acabemos  con  este  capítulo  todas  las  cala- 
Trí^  *  ^i  Deidades  y  glorias  del  tiempo  de  Trajano ;  todas  las  felicidades 
1.  3.  c.  8.*  y  dichas  suyas  se  acabaron  (como  las  demás  de  los  otros)  con 
Oros.  1.7.  su  muerte,  y  dejando  de  ser:  después  de  haber  imperado  diez 
chic  de  Tra- y  ^^Y^^  g^^g  seguu  Beuter  y  Schadel,  6  seis  meses  mas  que  le 
^Sedeño  tít.  ^^^^®  ^^  Bergomense  y  la  Historia  Tripartita.  Lo  que  sería 
18.  c.  9.     causa  de  que  nuestro  Paulo  Orosio,  Morales  y  Juan  Sedeño> 
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le  atribuyesen  dies  y  nueve  aííos  de  imperio.  Y  como  á  estos 
han  aiiadido  seis  meses  fiusebio,  Garíbay,  Tarafa  y  Mejía,  de^'^*  l*  r*<^* 
aquí  procede  el  que  Sexto  Aurelio  Víctor ,  Juan  Bautista  Eg- 1^'^  ^ 
nació  y  Baronio  dicen  que  imperó  veinte  años ;    y  Dion  Ga«  y¡cior  ^de 
sio  lo  alarga  á  veinte  y  un  adosaseis  meses  y  quince  dias.  Yvhá^ecmort 

Ç)r  esto,  aunque  nuestro  Viladamor  hava   escrito  que  murió^^i^P* 
rajano  en  el  affo  ciento  diez  y  seis  de  Cristo,  como  hay  tan-  p^t"^**  ^l 
ta  divergencia  de  opiniones  y  entre  tan  graves  escritores ,   no 
me  atrevo  yo  á  la  decisión. 

7  Los  Épiscopologios  del  archivo  Capitular,  y  Real  de  Bar* 
celona ,  y  lYucer  Miguel  Pujades  mi  padre ,  siguiendo  el  libro 
otras  veces  alegado  del  archivo  de  San  Severo,  conforman  en 
que  en  la  temporada  de  que  acabamos  de  hablar,  corriendo 
el  año  del  Señor  ciento  diez  y  nueve  á  tres  de  las  nonas  de 

mayo  muríd  Lengardo  obispo  de  Barcelona.  £1  Mtro.  Piagooiagoi,  i. 
escribiendo  de  este  obispo  dice  que  murid  en  el  año  ciento  y  c  6. 
veinte.  Yo  me  alegraría  saber  de  donde  lo  ha  sacado  para  po- 
derme asegurar  en  su  opinión :  pues  si  bien  me  inducen  á  eiia 
su  autoridad  y  letras ,  los  tres  testimonios  precedentes  me  es- 
trechan á  seguirlos. 

8  En  fin,  acabó  Lengardo,  y  le  sucedi<{  Lucio  segundo  de 
quien  hablaré  en  el  capítulo  cuarenta  j  tres. 

CAPÍTULO    XXXIII. 

Se  refiere  la  sucesión  al  Imperio  de  Hadriano ,  y  como  vino 
á  Tarragona ,  y  celebró  Dieta  y  Cortes  generales, 

1  iTor  muerte  del  emperador  Trajano ,  sucedió  en  el  Im- 
perio Romano ,  y  señorío  de  Cataluña  su  hijo  adoptivo  Hadria-  Of^»':  ^'  J* 
no.  De  cuya  adopción  hecha  por  la  mediación  de  Sura  barce-  trajano. 
Iones ,  he  nablado  en  el  capítulo  veinte  y  ocho.  Escriben  Pan-  ^or.  i.  9* 
lo  Orosio,  Ambrosio  de  Morales,  Dion  uasio  ,  Elio  Sparciano,  c.  31. 
Sexto  Aurelio  Víctor,  Juan  Bautista  Egoacio,  la  Historia  ecle-  ^^^"¿^^J^^* 
síástica  Tripartita,  y  Esteban  Garibay,  que  era  Hadriano  so- yíç^^^  Ep¡. 
brino,  6  hijo  de  sobrina,  6  de  un  primo  de  Trajano,  6  casa*  de     more. 
do  (según  Dion  Casio)  con  una  sobrina  de  Trajano,  hija  de  imp. 

sn  hermana.  Pero  esta  variedad  que  hay  entre  los  autores,  °o^s^^'j*^p' 
me  toca  averiguarla.  Ni  tampoco  la  patria  de  Hadriano,  qu^xrip!i.  4* 
también  está  en  opiniones;  pues  unos  dicen  que  era  españole,  u  p.  i- 
de  la  ciudad  de  Itálica ,  otros  de  la  Marca  de  Ancona  en  el  Garib.  U  r* 
reino  de  Ñapóles,  otros  de  la  ciudad  de  Hadria,  y  otros  q^^  g  í,f¿.  nt. 
era  Africano,  los  cuales  son  referidos  por  Juan  Sedeño  y  An*  ,%^"¿. 

tonio    SabelicO.  *  Sabelico* 

2  La  sucesión  de  este  Emperador    fué    en    el  citado  año  Enei.  ^a.%. 
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ciento  diez^  y  nueye  de  Crista,  segao  fiosebio^  Graribay  y  Se* 
Beat.  p.  i-defio,  6  en  el  de  ciento  veinte  segan  Benter,  Tarafa ,  ]\Sariaiia 
Tar'^c.  <ft  ^*^  y  Barón»,  si  ya  no  ftié  en  el  de  ciento  veinte  y  uno» 
*       conforme  la  variedad  de  la  caenta  del  capítulo  antecedente.^ 

3  En  cuyo  tiempo  ( como  regularmente  suele  suceder  que 
las  tierras^  que  están  lejos  muy  tarde  é  nunca  ven  la  cara  de 
su  Señor )  estaba  toda  la  provincia  de  Tarragona  oprimida ,  y 
fiílta  de  todas  las^  cesas  de  que  ella  por  sí  sola  solia  estar  pro* 
vista.  Y  esto  lo  causaron  los  Presidentes,  permitiendo  la  saca 
de  mercaderías  de  la  provincia  ,■  con  tanto*  esceso-,  que  fué  ne- 
eesario  por  esto  y  por  otra» cosas,  que  la  Provincia  hiciese  una 
embajada  al  emperador  Hadriano  r  y  tratándose  de  nombrar  em- 
bajadores ,  se  ofreció  para  serlo  Quinto  Cecilio  Rufino ,  hijo  de 
Quinto  Cecilio  Valeriano ,  de  la  tribu  Galería ,  natural  àe  Sagun* 
tot  y  ofreció  it  á  Roma  á  sus  propias  costas,  como  efecti- 
vamente k>  hizo ;;  y  negoció  bien ,  como  poco  mas  abajo  lo  di- 
yé«  Por  esto  los  hombres  de  toda  la  Provincia  estimaron  tanto 
este  servicio ,  que  para  manifestar  su  reconocimiento  por  el-  be- 
neficio que  habia  hecho  á  la  tierra ,  ahorrándola  gastos  (  y 
gastos  de  corte,  donde  suelen  ser  grandes,  y  los  negocios  lar« 
gos ):  le  pusieron  una  estatua  en  Tarragona ,  en  cuyo  pedestal^ 
según  dicen  Morales  y  Yiladamor,  estaba*  la  inscripción  si> 
guíente :. 

Q.    CECILIO.    GALERIA.    RVPr- 

NO.  Q.  CECILIL  VALBRIANI.  P. 

SAGVNTINO.  OF.  LEGATIONEM.- 

QVA.   GRATVITA.  APVD.  MAX. 

PRINCIPEM.  IÏADRIANVM.  AVG. 

ROM^.   PVNC.   EST.   P.  H.    C, 

4    En  castellano  quiere  decir  b  mismo  que  arriba  dejo  re^ 
Ibart  c.  10.  ^^d^*  Pq^^  aunque  Micer  Pons  de  Icart  la  reparte  de  otro  mo« 
do,  se  lee  lo  mismo  que  aquí,  porque  eL  mí  mero  y  caracteres 
son  los  mismos. 
y¡iad.c.59.      5'   ^f^l^^  Viladamor,  Tarafa,  Micert  Icart,  Elio  Spar- 
Icart c.  3a.  ciano , .Mariana ,  Sabelico  y  Beuter ,  nos  dan  motivo  para  creer 
Sabe/  E^'^^°^  la  embajada  causa  buen  efecto.  Pues  dicen  que  luego  de 
Z^y^^.  °^'*  recibida ,  el  Emperador  vino  á  Espaíía,  y  llegd  en  el  ado  ciento 
veinte  y  cinco  según  Garibay ,.  cuyo  invierno  pasó  en  Tarrago* 
na;  y  para  manifestar  con  obras  que  no  se  habia  venido  á  pa« 
sear,  sino  á  beneficiar  el  país,  hizo  luego  reedificar  el  templo* 
qpe  en  aquella  ciudad  se  habia  dedicado  á  la  memoria  deUcr^ 


uno  m  ctf.  mm.  37 

tariano  Angaslo  sn  piedecesor:  el  cual  (aé  eonstraido  en  tiem- 
po de  Tiberio  f  y  Id  hall^  ja  moj  arTDÍnsdo. 

6  También  escrttiea  Sparciano ,  Morales ,  Pedro  IViejfe  en  se 
Jmperia/,  Viladamor,  Tarafa  y  Icart  qae  el  emperador  Hadria-  io«"  o-  3»* 
no  para  llevar  á  efecto  los  motivos  que  le  precisaron  é  venir  i 
£spatfa  y  detenerse  en  Tarragona  algaa  tiempo ,  biso  ana  nu- 
merosa conrocacíon  de  espafioles  ^  de  los  mas  principales  y  rí- 
eos de  todos  los  paeblost  j  qae  les  to-W  Dieta  6  Gdrtes  ge- 
nerales en  el  palacio  de  Octariano «  en  las  cuales  se  ordena- 
f  adíente!  al    bien    de    la    Repií^ 

1  los  Emperadores  Romano»  en  las 

(  n  SQB  nsallos-  para  salir  ellos  con- 

I  ino  que  pues  los  había  satisfecho- 

I  venir  i  tenerlos  Cortea ,  era  bne- 

1  lo  que  convenía  á  sus  intereses.-   . 

'  ilguna  servidumbre  para  el  tiem- 

1  a  con  algan  rigor:  pero  loa  espa- 

]  esta  con-  burla  y  escamio,  de  lo 

I  mocho.   T  como-  ál  era  ya  cruel 

<  anos  sobre  alguno»  de  les  que  le 

á-  muchos  etros;  y  especialmente 
táüca  su  patria  :  pareciéndole  que 
m  de  corresponder  y  conformarse 
en  aquella  Dieta  ó  corte ,  que  el 
hijo  línico  hubiese  de  ir  i  la  guerra ;.  y  si  fuesen  dos ,  el  uno 
para  la  guerra,  y  «1  oteo  para  el  estudio  de  las  cíencíaa;  y  el 
padre  que  tnvíese  tres ,  ensedase  al  tercero  oficio  átíl  á  la  Re- 
pdbUca.  Quejáronse  k»  españolea  en  aquella  Dieta^  de  que  las 
naves  de  ItaUa  se  llevaban  de  Espada  mucho  ore ,  plata ,  se- 
da ,  vino  y  aceite ,  hierro  ,  trigo  y  otra»  cosas ,  sin  que  ellos  tra- 
jesen de  allá  cosa  alguna:  y  pan  satisfacer  á  esta  queja  ,  man- 
dd  el  Emperador  que  nioguoa  nave  estrangera  cargase  en  la 
costa  de  la  Espada  Tarraconense.  Esta  providencia  èié  muy  6 
guato  de  toda  la  provincia,  y  produjo  el  deseado  efecto ;  por- 
que muy  eo  breve  se  vid  en  ella  la  abundancia  de  todo  lo 
necesario.  T  en  agradecimiento  le  pusieron  al  Emperador  una 
estatua,  en  cuyo  pedestal,  dice  Carbonell  en  sus  manuscritoa' 
Memorables  ,,  que  había  Ja  simiente  inscripción:. 
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I  M  P.     C  ^  S  A  R. 

TRAIANVS. 
HADRIANVS. 
AVG.  PONT,  MAX, 
TRL  POT.   COS-  II. 

s.  c. 

ANNONA.  AVG. 

7  Qae  en  castellano  quiere  decir :  Que  aquella  estatua  se 
puso  al  emperador  César  Trajano  Hadriano  Augusto^  Port" 
tíñce  Máximo  ^  y  de  la  Tribunicia  potestad^  consultado  por 
el  Senado^  con  arden  y  decreto  suyo  por  la  abundancia  y  au^ 
mento  de  la  annona  ,  que  eran  las  provisiones  necesarias  pa* 
ra  los  alimentos. 

8  A  propósito ,  ya  qoe  vamos  hablando  de  G<$rtes  6  Dieta, 
no  puedo  dgar  de  escribir  lo  que  de  aquella  temporada  dice 

icart  c.  47*  Micer  Luis  Pons  de  Icart  siguiendo  al  canónigo  Gessé ,  respec- 
to  de  que  es  cosa  de  asiento  y  sillas ,  que  corresponde  á  los 
asientos  y  sillas  de  que  se  usan  en  las  Gdrtes.  i  es,  según 
dice  el  dicho  autor,  qoe  desde  aquel  tiempo  que  residió  Ha- 
driano en  Tarragona ,  debió  quedar  en  aquella  llanura  cerca 
de  la  ciudad ,  un  pueblo  con  el  nombre  de  Centsellas.  Ves- 
tigio del  cual ,  dice  que  eran  aun  en  sus  tiempos  unos  edifi- 
cios viejos,  que  se  hallaban  y  aun  subsisten  cerca  de  Constantí 
nombrados  Uentsellas.  Fiíndase  en  que  Juan  Bautista  Egoacio 
dice  que  Hadriano  hizo  hacer  cien  sillas  6  asientos  (  que  él  nom- 
bra sellas ,  para  que  se  asentasen  en  ellas  cien  «r  ueces ,  que 
oyesen  las  causas  y  pleitos  de  los  siíbditos  del  Imperio.  Y  que 
para  memoria  de  esto  le  quedaría  el  tal  nombre  á  aquel  pue- 
blo, como  al  otro  Centsellas  6  Centumsellas  ^  que  está  cer- 
ca de  Pusol  en  Italia.  Lo  he  referido  por  no  dejar  en  silen« 
cío  cosa  de  las  que  he  visto ,  de  lo  mucho  que  hay  que  decir 
de  Hadriano,. 
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CAPÍTULO    XXXIV. 

De  como  Hadriano  dividió  la  España  en  provincias ,  canee' 
lorias ,  colonias ,  municipales ,  y  cuales  fueron  estas. 

1  Üjstando  el  Emperador  Hadriano  esteodieodo  en  Tar-> 
ragona  ) «  es  mu;  regolar  que  entduces 

se  poi  Q  nuevo  de  gobierno ,  que  tuvo 

desde  or  Hadriano,  según  los  autores 

qpe  a  prueba  cierta  de  que  esto  se  hi- 

ciese e  Q  fundada  de  que  obra  tao  grande 

como  lería  para  su   perfección  la  pre- 

seocís  t  hallaba  en  fispafia ,  j  celebran- 

do C6  Bcerlo  desde  Roma ,  cuya  grande 

distan  soluciones  á  las  dificultades   que 

ocarrú  mco  lo  que  dice  Sparciano,  que 

Hadrú  a  ciudad  de  Tarragona  en  hacer 

que  k  iuos  no  estaban  divididos ,  se  di- 

vidies* :as,  para  que  se  conocieran. 

.  2  dejo  escrito  ea  otras  partes  de 

esta  t  )(tuIo  26  dtl  libro  segundo  ,  el 

32  ,  «  ibro  tercero  )  estaba  España  di- 

vidida la  se  llamaba  Ulterior ,  y  la  otra 

Giterí(  cuales  por  sus  diferentes  tiempos 

fueron  pretores,  prociínsules,  cónsules, 

y  diez  personas ,  según  requerian  los  tiempos  7  las  urgencias. 

3  Después  íaé  partida  6  dividida  la  provincia  Ulterior,  en 
Bética  y  Lusitania ,  como  en  otra  parte  lo  he  referido :  y  se 
gobernaron  del  modo  que  tengo  dicho  en  el  capítulo  segundo 
de  este  libro.  Pero  como  cada  provincia  era  tan  grande ,  es 
cierto  que  ni  pretores ,  procónsules ,  cónsules ,  ni  consejo  de  diez, 
no  pudieron  nunca  asistir  en  todas  las  partes  que  era  necesa- 
rio para  bien  administrar  justicia,  ni  toda  la  provincia  podía 
acudir  á  donde  ellos  estaban:  de  que  era  preciso  resultase  la 
falta  de  justicia  en  muchos  casos ;  porque  no  todos  los  hom- 
bres pueden  seguir  pleitos  fuera  de  sus  casas.  Con  estas  con<- 
sideracíones  Hadriano  ordenó  el  gobierno  de  Espatía  en  el  mo- 
do siguiente. 

4  Dividió  toda  la  España  en  seis  provincias  que  faeron: 
Bética ,  Lusitania ,  Galicia ,  Tangitania ,  tomando  la  de  Áfri- 
ca, Cartaginesa  i  Tarraconense. 

5  De  cuya  división  y  repartimiento  ya  hice  mención  en  el 
capítulo  ocho  del  libro  primero;  y  como  aun  no  han  venido  á 
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mi  noticia  los  términos  qoe  se  les  señalaron ,  callaré  por  ao 
esponerme  á  decir  uaa  4X)sa  por  otra. 

6  Repartida  así  Esparta ,  dicen  los  qoe  aqoí  alegaré ,  y  al<- 
ganosde  los  qne  he  nombrado  en  el  capítulo  treinta  y  tres^  que 
las  provincias  de  Bétlca  y  Lositania  desde  allí  adelante  fueron  go- 
bernadas  por  Legados  consulares ,  y  las  otras  con  Presidentes^ 

7  Todas  estas  provincias  recibieron  otra  subdivisión  en  eo- 
hnias^  municipales ,  Imtinas  9  (^nfederadas^  y  estipendiarías 
ciudades.  En  las  cuales  ò  se  administraba  justicáa  y  tenían  su 
gobierno ,  ií  otras  se  lo  daban  á  ellas.  Pero  dejo  todas  ias  pro* 
vincias  que  no  bacea  á  mi  intento  ^  y  voy  á  tratar  de  la  Tar- 
raconense. 

Püiu  1.3.0.     .8    Pliiiio,  el  obispo  de  Gerona,  Ambrosio  de  Morales ,  An- 

1*  ft*y  3*ytonio  Viladamor,  D.  Antonio  Agostin,  Medina^  el  Mtro.  Juan 
h  4-  c.  ao.  p^^^  j^^^^^  ^  jyjj^^^  j^^.^  p^^^  j^  j^^j ,  y  el  P-  Joan  de  Ma- 

Ob.  de  Ger.  Tiana ,  dicen  que  esta  provincia  Tarraconense  estaba  dividida 
1.  i.c.  Aa«H  cuatro  Audiencias^  qoe  se  nombraban  Conventos  jurídicos^ 
Terra  Roa-  j^g  euales  estaban  en  ciudades  principales :  y  en  ellas  se  oían 
£.d° Citen  Y  decidían  los  plekos  del  distrito  remectivo  de  cada  ona ;  y  es* 
Hisp.  tas  «ran  las  úguientes  Cádiz ,  Córdoba  ,  Asta ,  Sevilla, 
Mora.  1.  9*  g  No  obstante ,  la  verdad  es  que  estaba  repartida  en  ca- 
5:.3*ry  33-4orce  Aodiencias^  qoe  se  nombraban  Conventos  jurídicos  j  y 
^„g^¿|¡f,5*  estaban  en  ciudades  principales  9  y  ea  ellas  se  oían  los  pleitos 
Medí.  p.  I.' y  ikigios^  y  se  decidían  las  causas  de  cada  distrito.  E^tas  eran 
^-  5*  4as  siguientes :  Tarragona ,  Zaragoza ,  Cartagena ,  Qunia ,  As^ 

o""^^  ^t\3  '*^^S^  »  ^S^  9  Braga ,  Barcelona ,  Guadix ,  Salaríense ,  X/- 
HbpTadmi.  bi^osa ,  Falencia ,  Julia  Celsa. 

icartc.  1.  10  Todas  estas  ciudades 5  donde  estábanlas  Audiencias 9  eran 
Mar.  K  4.  colonias :  qoe  era  privilegio  qoe  se  concedia  á  pocas  ciudades^ 
^'  ^'  y  solo  á  las  que  eran  moy  beneméritas ,  como  lo  dice  el   li- 

teratísimo arzobispo  de  Tarragona  D.    Antonio  Agostin.  Y  qué 
-cosa  era  ser  colonia  lo  declararé  moy  presto. 

11  Las  ciodades  que  eran  colonias^  tenian  ba]o  su  juris- 
dicción á  las  monicipales,  latinas  ^  confederadas  y  estipendia- 
rías, qoe  eran  mocha^.  Pero  solo  trataremos  de  las  que  tocan 
é  nuestra  <2ataluna. 

12  De  manera  que  era  Convento  jurídico  y  Cancelaría  la 
ciudad  de  Tarragona :  de  la  cual  ya  en  muchas  partes  hemos 
dicho  qoe  era  colonia:  y  escriben  qoe  á  ella  acodian  de  coa- 
renta  y  coatro  poeblos.  Y  no  es  maravilla ;  porqoe  como  era 
cabeza  de  la  provincia^  todo  esto  y  mucho  mas  se  poede  creer: 
y  entre  aqoeilos  poeblos  tenia  por  ciodades  monicipales  á  Der- 
tosa  hoy  Tortosa,  y  á  Bisgaris.  Hasta  ahora  no  he  podido 
^verigoar  en  donde  estaba  esta  ciodad  Bisgaris. 

13  JELemos  dioho  también  qoe  Barcelona  era  Convento  ^o- 
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TÍdico.  T  si  bien  es  ?erdad  que  Nuñez  no  hace  mención  de 
ella  (habiendo  ganado  en  so  Universidad  grandes  millares  de 
ducados  como  á  catedrático  de  Retórica ,  j  Griego  muchos  atíos) 
los  otros  dicen  que  era  Convento  jurídico ;  y  «n  diversos  tiem* 
pos  y  diversos  setforíos  veremos  que  siempre  las  Cancelarías 
se  han  conservado  en  ella ,  por  beneficio  y  merced  de  sus  se* 
renísimos  Príncipes. 

14  No  sé  el  niímero  de  pueblos  que  acodian  á  esta  ciu- 
dad ,  pero  entre  ellos  {sean  los  que  fueren)  eran  ciudades  mu- 
nicipales: Betido^  Beturó^  Huro  é  lliuro^  Blanda. 
'  15  Betulo^  ya  «n  muchas  partes  de  esta  historia  hemos 
dicho  que  era  Badalona.  Y  según  los  mas  de  los  arriba  ale- 
gados, era  ciudad  municipal;  aunque  Plinio  no  la  pone  por  mu* 
nicipal ,  sino  por  estipendiaria :  esto  es ,  por  una  de  las  que  re- 
cíbian  estipendio ,  y  se  solian  conducir ,  y  Im  alquilaban  para 
servir  á  la  guerra :  para  cuyo  fin  les  pagaban  la  conducta  y  el 
sueldo,  como  se  puede  ver  en  la  autoridad  del  jurisconsulto 
Vulpiano.  Vuipi.ink 

16    Betwó  dice  Plinio  que   era  municipal  ,  y  ésto  daría  Ager.  ff.  de 
motivo  á  que  (  como  he  dicho )  dijesen   los  otros  que  fietulo  ^*'*^  "^* 
era  municipal ,  confundiendo  y  equivocando  la  una  con  la  otra. 
Pero  pues  Plinto  que  entdnces  vivía  y  estaba  en  fispada,  las 
diferencia,  cierto  es  que  señan  las  dos.  Solo  está  la  dificultad 
eu  saber ,  donde  estaba  fieturd.  Porque  hasta  hoy  yo  no  sé  es- 
critor algnno  que  nos  lo    declare.  Ni  tengo  mas  claridad,  si 
no  es  que  siguiendo  el  larden  del  escrito  de  Plinio  por  la  costa 
del  mar,  podría  tal  vez  haber  sido  la  que  hoy  se  nombra  Ma^ 
tard.  Pues  aunque  es  verdad    que  el  I)r%  y  Mtro.  Pedro  Juan 
Nuíie^  dice  que  Matard  es  la  que  antiguamente  fué  Huro ,  de 
la  que  aquí  haremos  mención,  respondo  á  Nu£(e«  que  esto  no 
puede  ser;  porque  de  Huro  ya  hallamos  su  situación^  como 
presto  veremos:  pero  Beturé  (á  mas   de  que  tiene  una  aso- 
nancia coa  Mataré  qu;e  cae  mas  en  el  sonido  al  oído,  que  no 
lo  que  se  puede  esplicar  con  la  lengua)  en  el  mismo  hecho 
de  no  hallarse  etra ,  nos  dá  señal  de  que  era  ella  la  que  hoy 
se  llama  Mataré.  Porque  es-  cierto  y  he  tenido  relaciones  de 
personas  vivas  fidedignas ,  de  mi  profesión ,  y  particularmente 
del  difunto  Micer  Bernardo  Rtrig  (mi  suegro)  Dr«  del  Real 
Consejo,  natural  de  aquel  pueblo,  de  que  se  halla  escrito  en 
diferentes  instrumentos  antiguos  de  los  habitantes  en  aquel  pue* 
blo ,  que  antiguamente  se  nombraba  Civitas  fracta ,  y  en  otros 
Civitas  tracta^  qOe  al  propósito  será  todo  uno;  y  queirá  de- 
cir la  ciudad  rompida  y  asolada ,  6  con  fuerza  tirada  y  arran- 
cada. Y  este  rompimiento ,  desolación ,  y  ser  tirada  é  arranca* 
da  del  sitio  donde  estaba ,  y  llevada  un  poco  mas  abt^jo  á  la 
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falda  de  la  tnontaífa  y  ribera  del  mar  (como  parece  de  sus 
ruinas ) ,  es  cansa  qne  no  se  encuentra  la  que  era ,  ni  se  tiene 
mas  memoria  de  ella ,  sino  es  solo  del  nombre  de  Beturd«  Y 
en  la  pared  del  campanario  de  la  iglesia,  y  al  entrar  en  el 
cementerio  se  hallan  inscripciones  en  piedras ,  que  dan  sedales 
evidentes  de  tode  esto  que  dejo  referido. 

17  Huro  asimismo  era  municipal.  Y  el  mismo  Mtro.  Pe* 
dro  Juan  Nuñez  la  nombra  lliuro  9  y  dice  que  esta  era  la 
que  hoy  se  nombra  Mataró :  pero  ya  he  dicho  qué  pueblo  era 
el  que  se  llama  Mataró  ,  siguiendo  el  orden  de  Plinio ,  y  con* 
formándome  con  el  nombre  que  del  tiempo  de  nuestros  abue* 
los  habia  tenido.  Y  así  arrimándome  al  mismo  orden  de  Pli- 

Compte  ca.  ^^ '  escribiendo  estas  cosas  siguiendo  la  costa  y  ribera  del  mar, 
'  '  es  casi  forzoso  conformarme  con  Francisco  Compte ,  que  dice 
que  lilnro  6  Huro  era  el  pueblo  que   hoy  se  llama  Lloret. 

18  Blanda  también  era  municipal ,  y  todos  concuerdan  en 
que  fué  la  que  hoy  se  llama  Blanes ,  cuyo  honor  mereció  dig* 
ñámente  por  la  mucha  fidelidad  y  amistad  antigua  que  tuvo 
con  el  pueblo  Romano,  como  lo  dejo  referido  en  el  capítulo 
treinta  del  libro  segundo. 

ig  De  Ilerda ,  que  ciertamente  fué  la  misma  que  hoy  Ha* 
mamos  Lérida,  también  hemos  dicho  en  el  capítulo  noventa 
y  tres  del  libro  tercero,  que  era  municipal.  Pero  no  la  he  pues- 
to aquí  entre  las  otras;  porque  aquellas  tenian  corresponden* 
cia  con  las  colonias ,  á  cuya  continuación  las  he  puesto ;  y  Lé- 
rida con  la  de  Zaragoza ;  conforme  escriben  todos  los  que  ya 
tengo  citados. 

20  Además  de  estas  municipales  referidas,  he  hallado  (po- 
co tiempo  después  del  que  trata  este  capítulo)  haber  haoido 
otra  nombrada  Egara:  bien  que  yo  no  he  sabido  ver  que  Plinio 
en  su  tiempo  hiciese  memoria  de  ella,  ni  otro  autor  alguno 
de  los  que  yo  hasta  aquí  he  leído ;  alómenos  que  la  nombrara 
colonia.  Pero  esto  no  obstante,  no  hay  duda  de  que  lo  fué: 

)or  lo  que  diré  en  el  capítulo  cuarenta  y  dos.  Pero  como  no 
lan  hecho  memoria  de  ella  los  escritores  Romanos  que  hasta 
aquí  tengo  citados ,  no  podré  decir  con  certidumbre  la  corres- 
pondencia del  Convento  jurídico  y  Cancelaría  á  que  estaba  agre- 
gada ,  como  lo  he  referido  de  las  otras.  Si  no  es  que  nos  per- 
suadamos que  fué  agregada  á  Barcelona  por  la  vecindad  que 
tenia  con  ella ,  como  largamente  diré  en  el  referido  capítulo 
cuarenta  y  dos. 

2 1  Otros  pueblos  hay  en  Catalufta ,  de  los  cuales  hay  di- 
ferentes opiniones  sobre  si  eran  colonias  ó  ciudades  municipa- 
les ,  ó  latinas :  y  poco  mas  abajo  declararé  de  cada  cosa  lo  que 
era.  Advirtiendo  solo  por  ahora  que  como  corren  con  incerti- 
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dombre ,  y  por  esto  no  hay  fija  agregación ,  ha  sido  necesario 
ponerlos  de  por  sí.  Y  estos  eran  Emporion  y  Russino. 

22  De  Empuñas  han  querido  algunos,  siguiendo  á  Onu-  . 
frió  Panuíno,  según  advierten  Morales  y  Viladamor,  que  se 
habia  de  poner  entre  las  colonias,  aunque  ellos  no  la  ponen 
por  tal.  Porque  como  van  siguiendo  á  Piínio  (de  quien  se  ha 
sacado  todo  este  capítulo  originalmente  ) ,  y  aquel  la  hace  mu* 
nidpal ,  por  esto  no  la  ponen  por  colonia*  Pero  yo  lo  estraíio; 
pues  (como  ya  dejo  escrito  en  el  capítulo  ochenta  y  seis  del 
libro  tercero  3  Julio  César  la  hizo  colonia.  Verdad  es  que  Don 
Antonio  Agustín  opina  que  hubo  tiempo  en  que  era  mas  apre- 
ciable ser  municipal  que  ser  colonia.  Sacando  la  razón  de  Paulo 
Manndo  y  de  Aulo  Gelio,  que  dicen  que  las  colonias  estaban 
sujetas  á  la  observanda  de  las  leyes  romanas,  y  las  munici- 
pales no ,  sino  que  vivian  con  su  propia  ley :  de  que  hemos  de 
inferir ,  que  siendo  tan  amable  la  libertad ,  era  mas  honroso  á 
una  ciudad  el  privilegio  de  municipal ,  que  no  el  de  colonia. 

Pero  esto  no  obstante^  vemos  que  Gelio  dice  que  las  ciuda- Gelio I.  i6% 
dades  colonias  se  estimaban  mas  que  las  municipales,  porque  <^-  i3* 
tenian  la  misma  representación  que  la  de  Roma. 

23  Russino^  de  la  cual  en  el  libro  segundo,  capítulo  pri- 
mero, he  dicho  que  sí  bien  Gerónimo  Olivario  en  sus  adicio- 
nes á  Pomponio  Mela  ha  escrito  que  era  la  que  hoy  se  nombra 
Perpíltan;  también  hice  ver  allí  mismo  que  no  es  así,  sino  que 
Russíno  era  la  que  se  llamó  Roselló ,  y  hoy  llamamos  Castell- 
Roselló.  T  era  también  reputada  por  colonia ,  según  Pomponio 
Mela,  español:  si  bien  que  Plinio  solóla  escribe  con  el  dictado 
de  ciudad  latina^  que  sería  de  las  que  abajo  hablaremos.  Mora- 
les no  hace  de  ella  mendon  alguna ,  tal  vez  porque  la  conceptuó 
de  la  provincia  Narbonesa ,  en  la  cual  la  pone  el  Mtro.  Pe- 
dro Juan  Nuífec ;  ó  porque  él  no  quiso  detenerse  en  averiguar  Kañez  e^ 
lo  que  corresponde  á  este  nuestro  país.  Pero  como  ya  he  di-Narb.Prov. 
cho ,  siguiendo  al  Obispo  de  Gerona  en  el  capítulo  primero  del 

libro  segundo  9  que  verdaderamente  Roselló  es  de  £sparia ,  y 
se  prueba  con  lo  que  dejo  espuesto  en  el  capítulo  sesenta  y 
ocho  del  libro  tercero,  hablando  de  los  trofeos  de  Pompeyo, 

L86  probará  en  el  capítulo  segundo~del  libro  quinto,  donde 
blare  del  concilio  de  llliberia :  por  esto  me  ha  parecido  ser 
justo  poner  á  Russíno  con  las  colonias,  aunque  no  se  tenga 
noticia  de  sí  fué  ó  no  fué  Convento  jurídico. 

24  Habia  también  otros  pueblos,  que  se  llamaban  Litinos 
6  Latios.  Y  de  estos  eran  las  ciudades  nombradas ,  Ausa ,  Jií/- 
lia  hoy  Geret ,  Gerunda ,  Augusta ,  Edeta ,  Gesoria ,  Thearo. 

25  De  las  tres  primeras  no  es  necesario  esplicar  hoy  cua- 
les son^  porque  ya  se  entiende  de  sus  nombres,  y  de  ellas  he- 
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inos  tratado  en  diversas  partes  de  esta  historia.  Pero  de  las^ 
cuatro  líltíoias ,  hasta  hoy  no  he  hallado  escrita  otra  cosa ,  sinO' 
}o  que  dice  nuestro  canónigo  Tarafa ,  en  la  Descripción  manus- 
crita de  los  pueblos  de  España :  y  es ,  que  los  Gesorienses  eran 
pueblos  de  Gataluda  entre  los  Gerundenses.  Ambrosio  de  Mo- 
rales dice  que  estos  cuatro  pueblos  eran  fronteros  de  Aragón^ 
sin  señalar  cuales  de  los  que  hoy  subsisten  podrían  ser.  A  esto 

Carece  que  alude  lo  que  dice  el  mismo  Taraia  ,  que  eran  los« 
'hearos  los  pueblos  de  Aragón ,  que  hoy  se  llaman  de  Terueh 
Pero  no  puede  ser ;  porque  como  parece  de  Plinio ,  los  de  Te- 
ruel eran  pueblos  de  la  Cancillería  de  Zaragoza,  y  Thearo 
de  quien  aquí  trataoios  era  de  la  Cancillería  de  Tarragona.. 
Y  así  me  parece  acertado  creer  que  los  de  Thearo  no  eran, 
fronteros  de  Aragón ,  sino  entre  los  Gerundenses ;  los  que  hoy 
se  llaman  Llagostera ,  Aro ,  y  Valldearo ;  d  á  lo  menos  los^ 
de  Talarn  en  las  faldas  de  nuestros  Pirineos. 

26  De  Edeta  juzgo  que  aunque  estuviese  agregada  á  Tar- 
ragona, no  era  de  Cataluña,  por  lo  que  tengo  dicho  en  et 
capítulo  once  del  libro  primero.  Gesora  confieso  que  no  la  co- 
nozco ,  si  no  era  la  que  después  se  ha  llamado  Besora ;  taa 
conocida  en  el  condado  de  JB^alií ,  por  causa  de  su  Valvasor^ 
de  quien  hablaremos  en  la  segunda  parte  de  esta  Crónica :  6 
la  que  está  sobre  Cardona» 

27  Ademas  de  esta  clase  de  pueblos ,  habia  otros  que  no 
estaban  sujetos  á  servidumbre  forzada;  sino  que  eran  amigos,. 
y  valedores  del  pueblo  Romano.  Y  estos  se  dividían  en  dos^ 
clases:  los  unos  eran  estipendiarios  como  los  de  Betulo,  si 
es  que  no  era  municipal,  como  arriba  he  dicho  siguiendo  á 
Plinio.  £1  cual  por  estipendiarios  pone  también  á  los  Aqui-^ 
ealdenses  y  Qnenses. 

28  Para  saber  qué  pueblos  eran  estos ,  me  persuado  que  no> 
habremos  de  menester  buscar  mucho.  Porque  los  Aquicalden^ 
ses  son  los  de  Caldes  de  Mombuy,  en  el  Vallés:  según  Lu- 
cio Marineo  y  el  canónigo  Tarafa.  Y  por  eso  Ajitonio  Nebri- 
sense  en  el  Diccionario  tos  pone  del  Convento  jurídico  de  Tar- 
ragona; si  ya  no  eran  los  de  Arles,  á  la  cual  en  el  libro  se- 
gundo ,  capítulo  primero ,  hallamos  nombrada  Aqu^e  calida.  Y 
l\>s  Qnenses  sin  duda  debian  ser  los  que  hoy  sou  de  la  villa  de 
Conesa ,  6  los  de  Olesa. 

29  La  otra  clase  de  pueblos  amigos  de  los  Romanos  se 
llamaban  confederados.  Y  en  toda  Cataluña  no  sé  yo  hallar 
otro  pueblo  de  estos,  sino  es  la  ciudad  que  Plinio  nombra  Tar* 
raga.  Pues  aunque  Ambrosio  de  Morales  dice  que  no  sabe. 
donde  podría  estar,  á  no  ser  que  cayese  en  el  distrito  y  conven- 
to de  ¿aragoza :  viendo  la  poca  diferencia  q^ue  hay  entre  Tar^ 
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p^go  9  7  d  nombre  de  la  villa  qoe  hoy  se  llama  Tdrrega  en 
la  Segarra ,  y  confinea  de  Urgel ,  me  impele  á  creer  que  es  la 
misma ;  pues  vemos  que  Plioio  y  Qlarinéo  nombran  á  los  de  Marineo  i, 
este  pueblo  Tarragenses  ^  que  conforma  mas  con  nuestra  pro- ^'  ^*  '* 
nunciacion»  Sin  que  obste  el  que  fuese  del  Convento  jurídico 
de  Zaragoza;  pues  ya  queda  esplicado,  que  aquella  Ganci* 
Hería  llegaba  á  Lérida.  Mayormente  no  hallándose  que  lo 
vedasen  las  Cancillerías  de  Tarragona  y  Barcelona-  Ó  para 
acertarlo  mejor,  creo  que  Tàrrega  estaba  escusada  de  acudir 
á  ninguna  Cancillería.  Porque  como  confederada,  no  recono- 
cía superior,  y  ella  era  sobre  sí,  como  veremos  en  el  capí* 
tulo  siguiente.  Y  siendo  esto  así  como  yo  lo  entiendo  en  fuer- 
m  de  las  razones  espresadas ;  puede  muy  bien  la  villa  de  Tár* 
rega  preciarse  de  un  honor  tan  singular ,  coma  haber  sido  ella 
sola  la  que  se  librd  del  poderoso  dominio  de  los  Romanos ,  y 
de  la  dura  servidumbre  qoe  padeció  toda  esta  Provincia.  Bien 
que  toda  Catatudia  es  partícipe  de  esta  gloria,  porque  es  unor 
de  sus  pueblos  la  dichosa  villa  de  Tàrrega.  Aunque  D.  Anto* 
nio  Agustín  duda  que  ella  fuese  Tarrago ,  movido  de  que  Pto* 
lomeo  la  pone  entre  los  Vascones.  Pero  no  se  ofrece  dificultad 
en  que  hubiese  dos  de  un  mismo  nombre ,  como  con  frecueu^ 
cia  lo  hallamos.  T  por  ultimo ,  si  Tàrrega  no  fuese  Tarrago^ 
Piinio  no  la  hubiera  puesto  en  esta  Provincia  y  entre  estos  Con- 
ventos;  pues  habiendo  él  vivido  en  Espaáa,  sabría  muy  bieu 
que  Tarrago  era  en  Catalufia :  y  como  no  se  halla  otra ,  cuyo 
nombre  tenga  nada  de  etioiología  coa  Tarrago^  es  preciso  creer 
que  es  Tàrrega. 

3,0  La  repartición  y  declaración  de  pueblos  hecha  en  este 
capítulo,  le  Dan  hecho  un  poco  largo;  y  por  eso. dejo  para 
el  siguiente  la  relación  del  privilegio  que  tenian  estos  estados» 

CAPÍTULO    XXXV. 

Se  declara  qué  privilegios  eran   los  de  las  colonias^  los  de 
las  municipales ,  y  los  de  los  oíros  pueblos  referidos^ 

1  JTará^me  conveniente  que  habíenda  dicho  que  de  es- 
tos pueblos  los  unos  eran  colonias ,  otros  municipales ,  otros  la- 
tinos, estipendiarios  los  otros,  y  algunos  confederados,  diga- 
mos ahora  qué  cosa  era  en  aquel  tiempo  ser  una  ciudad  colo- 
nia  6  municipal  ^  y  cada  una  respective  de  estas  distinciones;, 
porque  aprovechará  mucho  el  declararlo ,  aunque  con  brevedad. 

2  £1  ser  una  ciudad  colonia  no  era  atra  cosa  que  ser  co- 
mo metròpoli  y  cabeza  de  otros  pueblos  de  toda  una  comarca,, 
tenienda  en  su  régimen  una.  semejanza  al  de  la  ciudad  de  Ilo>«- 
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ma ,  puesta  en  los  gobiernos ,  cargos  y  oficios ,  de  este  modo: 
Si  era  posible  que  los  Romanos  ia  comentasen  i  fundar,  un- 
cían nn  buey  y  una  baca,  y  puesta  la  baca  á  la  parte  de  aden- 
tro ,  hacia  donde  habia  de  ser  la  colonia ,  los  hacian  tirar  ana 
reja ,  surcando  por  el  rededor  6  ámbito  que  ellos  querían  que 
tuviese  la  muralla  de  aquella  ciudad,  que  iban  i  fundan   Y 
en  el  parage  6  sitio  en  que  hablan  de  ser  las  puertas  alzaban 
la  reja ;  como  de  paso  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  cuarto  del 
Aug.  Dial,  libro  segundo ,  ^y  largamente  lo  escribe  D.  Antonio  Agustina 
^*  y  7'      Añadiendo  que  los  Romanos  con  aquella  figura  de  dos  bueyes 
uncidos  V  en  sus  escudos  y  empresas  figuraban  6  significaban  ser 
un  pueblo  colonia.  Comenzada  y  fundada  así  la  ciudad ,  6  no 
comenzada  por  ellos,  sino  por  otros,  y   conquistada  6  hecha 
amiga ,  cuando  la  querían  hacer  colonia ,  acostumbraban  poner 
allí  algunos  ciudadanos  romanos :  y  á  ellos  y  á  los   naturales 
daban  algunos  privilegios ,  según  lo  mas  6  menos  que  los  que- 
rian  honrar ,  haciéndola  colonia  latina  6  italiana.  Y  así  que* 
daba  hecha  cabeza  de  provincia ,  y  residien  en  ella  los  procòn- 
sules,  prefectos  6  presidentes;  según  lo  dice  el  mismo  autor. 
Y  en  la  tal  ciudad  formaban  un  consejo  ordinario,  compuesto 
de  cien  hombres,  naturales  de  allí  mismo,  y  ellos  la  reglan 
y  gobernaban.  Y  así  como  Roma  los  nombraba  Senadores ,  las 
colonias  los  nombraban  Decuríones:  (sabrá  con  esto  el  curíoso 
lector,  quienes  eran  los  Decuriones  de  quienes  en  algunos  lu- 
gares haremos  mención  ).  Y  la  razón  porque  estos  se  nombraban 
Decuriones ,  es  porque  como  Roma  nombraba  Senado  á  la  junta 
de  los  Senadores:  las  colonias  nombraban  á  sus  juntas  ò  con* 
sejos  Curias.  Y  por  esto  á  los  hombres  que  eran  de  aquella  junta 
6  consejo ,  nombraban  Decuriones.  Y  de  estos  después  elegian 
dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis  6  mayor  niímero,  y  los  nom- 
braban por  superiores  y  presidentes  de   la  Curia   y  gobierno 
del  pueblo ,  y  á  estos  los  nombraban  Duumviros  6  Triumvi* 
ros :  y  asimismo  de  los  otros.  Los  cuales  eran  lo  mismo   que 
en  Roma  los  Cónsules,  y  como  diríamos  ahora  en  nuestros  tiem- 
pos en  Barcelona  los  Cmcelleres  ,  en  Lérida  los  Pahers  (Re- 
gidores), en  Grerona  los  Jurados,  en  Tortosa  los  Procuradores, 
y  en  otras  partes  los  Cónsules.  Tenian  para  confirmación  de 
6  ^^^  muchas   autoridades  que   las  traen  D.  Antonio  Agustin, 
^/ J^  '  '  '  Aulo  Celio,  Paulo   Manucio  y   el  licenciado  de  Pisa,  á   los 
Manucio  de  cualcs  me  refiero.  Verdad  es  que  las  colonias  unas  eran  ro^ 
Antiq.  Ro-  manas ,  y  gozaban  de  todo  lo  que  gozaba  Roma ,  otras  lati* 
?^^"'i      ^  nas^  que  solo  eran  socias  y  amigas,  como  lo  dice  Prevocio: 

I.  y  c.  i'i.'í®'^  ^"  ^í  régimen  era  todo  uno. 

3     Los  pueblos  municipales  eran  aquellos  que  tenian  pri- 
vilegio de  vivir  con  sus  propias  leyes,  sin  obligación  de  ob"* 
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servat  las  romanas^  como  lo  dicen  D.  Antooio  Agustín,  Ge* 
lio,  Manucio  y  Prevocio.  Y  los  de  estos  pueblos  podían  go- 
£ar  ,  y  eran  admitidos  á  los  cargos  de  honor  ,  y  oficios  de  que 

E»dian  gozar  los  ciudadanos  romanos,  como  parece  de  todo  el 
igesto  nuevo  Ad  Municipalem :  y  de  lo  que  sobre  é\  t^ 
pone  Sebastian  firanta  ,  y  por  esto  eran  nombradas  municipes^ 
quasi  munerum  participes. 

4  Ciudad  latina  6  pueblos  latios  eran  aquellos  que  aunque 
en  la  jurisdicción  fuesen  subditos  al  Imperio ,  eran  francos  de 
tributos ,  como  lo  eran  los  de  Italia.  Pero  no  goeaban  de  pri- 
vilegio de  ciudadanos  romanos  como  los  municipales,  según 
lo  dice  Manucio;  porque  vivian  con  sus  propias  leyes,  favo* 
recian  al  Imperio  en  las  guerras,  y  no  podían  ellos  hacerlas 

sin  licencia  de  aquellos ,  como  lo  dice  largamente  Prevocio.    Prevo.  c.  i  • 

5  Confederados  eran  aquellos  pueblos ,  que  se  fiaban  en  la 
fé  y  amistad  del  pueblo  romano ,  y  se  les  hacían  valedores  sin 
servidumbre  forzada,  sino  es  favoreciéndoles,  como  sude  ha* 
cer  un  buen  amigo.  Y  tampoco  en  las  ocasiones  que  favorecían 
al  pueblo  romano  ganabau  sueldo  ,  ni  estipendio  de  ningún  mo* 
do,  como  parece  de  Paulo  Manucio. 

6  Estipendiarios  eran  los  pueblos  que  estaban  concertados 
con  el  pueblo  romano ,  para  servirle  por  cierto  sueldo  y  esti* 
pendió  segon  Manucio ;  y  por  esto  se  llamaban  estipendiar  ios 
como  parece  de  lo  que  dice  Vulpiano,  ya  en  el  precedente  ca- 
pítulo alegado.  Sabido  esto  que  nos  será  muy  lítil  en  díferea-^ 
tes  partes  de  la  historia ,  volvamos  al  propósito  de  ella. 

CAPÍTULO    XXXVI. 

8e  refiere  un  suceso  estraordinario  ^  que  aconteció  al  empe* 
rador  Hadriano  con  un  esclavo  en  la  ciudad  de  Tarra- 
gona. 

I  Juscríben  los  mismos  autores  alegados  en  el  capí  tub  trein- 
ta y  tres,  y  particularmente  Sparciano ,  que  entretanto  que  Ha* 
dríano  estaba  entretenido  en  ordenar  las  cosas  referidas  en  Tar- 
ragona ,  le  sucedió  un  caso  muy  desastrado ,  y  digno  de  poner* 
se  en  este  logar :  así  para  que  vt^an  los  Príncipes  que  no  hay 
estado  seguro  de  una  desgracia ,  como  también  paraque  entien* 
den  los  maliciosos  que  semejantes  acontecimientos  son  sucesos 
del  mundo  y  no  culpas  de  la  Kepiíblica.  £1  caso  fué  el  siguiente: 
Hallábase  Hadriano  en  cierta  hora  de  recreación  paseándose  por 
un  huerto  de  su  propia  habitación,  divirtiéndose  de  los  cuida* 
dos  del  gobierno:  y  en  esta  quietud  de  su  ánimo,  en  una  ciu- 
dad  que  nunca  ha  faltado  á  la  fé  ni  al  Imperio ,  en  la  hora 
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mas  descuidada  y  por  mauo  de  quien  menos  temia ,  pensó  per- 
der la  vida  allí  mismo.  Porqne  improvisamente  y  con  grande 
furia ,  le  acometió  un  «esclavo  con  una  espada  en  la  mano  en 
ademan  de  matarle.  Tuvo  Hadriano  el  acierto  de  huirle  el  cuer« 
po,  y  abrasarse  repentinamente  con  ¿1,  en  cuya  forma  le  impidió 
la  acción;  y  aunque  no  dejó  el  esclavo  de  forcejar  bastante 
para  desasirse  de  los  brazos  del  Emperador  ^  éste  llamó  á  sus 
cfiados,  que  llegaron  á  tieAipo^  y  cogieron  «1  esclavo  quitándo- 
le la  espada  de  la  mano.  Hiciéronse  luego  diligentes  averigua- 
ciones contra  el  esclavo ;  y  como  por  ellas  se  supiese  que  era 
del  amo  de  la  casa ,  donde  Hadriano  estaba  alojado ,  y  que  era 
demente ;  entendiéndolo  Hadriano  no  permitió  que  se  le  hicie- 
re dado  alguno ,  antes  bien  mandó  á  sus  médicos  que  se  apli* 
casen  á  curarle  si  fuese  posible.  Acción  verdaderamente  digna 
de  tan  grande  Príncipe ,  y  de  ^eruizarse  eú  la  memoria  da  ios 
hombrea^ 

CAPÍTULO    XXXVII. 

De  las  mercedes  que  hizo  Hadriano  á  la  ciudad  de  Tarra^ 
gon2  ^  reparando  la  muralla:  paru  cuyo  fin  nombró  por 
prejeeto  de  la  obra  d  Cayo  Caljurnio* 

1  Hallándose  aun  Hadriano  en  la  misma  ciudad  de  Tar* 
ragona,  dicen  los  mismos  autores tiombrados  en  el  capítulo  trein* 
ta  y  tres^  que  hizo  muchas  mercedes  á  aquella  ciudad^.  Y  que 
desde  allí  se  fué  á  visitar  otras  muchas  ciudades  de  España: 
y  á  algunas  de  ellas,  y  á  diversos  particulares  hizo  muchas 
mercedes  y  concedió  muchos  privilegios:  de  algunos  de  los  cua- 
les,  que  corresponden  i  nuestro  intento,  haremos  aquí  men^ 
•cion* 

2  A  la  ciudad  de  Tarragona  la  hizo  la  merced  de  reparar 
la  muralla  que  estaba  ya  por  muchas  partes  desmoronada.  Y 
para  que  la  obra  se  liiciese  con  brevedad  y  perfección,  nom- 
bró por  prefecto  ó  sobrestante  de  ella  á  Gayo  Cülfurnio  Flaco. 

3  Este  fué  hijo  de  Publio,  y  era  sacerdote  Qairiual  ó  de 
la  familia  Quirínal,  y  sacerdote  Flamen  de  la  provincia  de  Es** 
pada  Citerior,  mayordomo  d^  templo,  y  después  prefecto  de 
las  obras  de  las  murallas  de  Tarragona.  Y  como  era  hombre 
tan  honrado  y  condecorado  ^  reconocieron  los  Decuriones  de 
Tarragona^  que  merecía  erigírsele  estatua,  para  perpetuarle  en 
la  memoria  de  los  hombres.  Calfurnio  aceptó  este  honor,  y 
agradecido  al  buen  afecto  de  la  ciudad ,  no  quiso  que  «sta  lo 
costtfustí,  si  que  lo  hizo  él  mismo  de  su  propio  caudal ;  como 
asi  resulta  de  la  inscripción  que  se  puso  en  el  pedestal  de  la 
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estátoa,  que  según  refieren  Apiano,  Amaocio,  Ambrosio  de 
Morales  y  Viladamor ,  era  sn  contenido  el  siguiente :  XTsp.  cap! 

de  Tarrag. 

C.  CALPHVRNIO.  P.  P.  QVIR.  PLAGCO.  FLAM- 
P.   H.   C.    CVRATORL   TEMPLI-    PRíEP-    MV- 

RORVM. 
COL.  TARRAG.  EX.    D.   D.    G.  GALPHVRNIVS. 
PLACGVS.   HONOREM.    ACCEPIT.   IMPENSAM. 

REMISIT. 

4    Gen  lo  qne  dejo  escrito  sobre  el  objeto  de  esta  inscrip- 
ción ,  parece  clara  sn  inteligencia ,  sin  necesidad  de  traducirla.. 
Pero  esto  no    obstante ,  es  forzoso  detenerse  un  poco  mas  en 
su  esplicacion.  Porque  Ambrosio  de  Morales  y  Micer  Icart  es- 
plican    aquellas   palabras  G.  GALPHVRNIO.  P.   F.  QVIR. 
FL AGGO.  diciendo  á  Cayo  Calfurnio  Flaco ,  hijo  de  Públio 
de  la  tribu  Quirinal.  Pero  perdónenme,  que  yerran;  porque 
aquel  vocablo  PLAGCO,  no  es  nombre,  ni  apellido,  sino  un 
sobrenombre ,  como^  por    ejemplo :  Pedro   Fernandez ,  alias 
tal.  Llamaban  Flacci  4  Ips  hombres  de  grandes  orejas  delga- 
das y  flexibles,  que  se  estienden  hacia   abajo,   como  lo  dice 
Ambrosio  Calepino   en  su  Diccionario.   Y  por  esto  hemos  de 
decir  de  este  modo :  á  Cayo  Calfurnio  ,  hijo  de  Puhlio  de  la 
familia  Quirinal ,  que  tenia  largas  orejas.  También  en  aque-   . 
lias  palabras  QVIR.  esplícan  de  la  tribu  Quirinal,  y  se  debe  de 
cir:  sacerdote  Quirinal.  Porque  así  se  nombraban  los  sacerdotes 
de  Rdmob,  como  lo  dicen  San  Agustin  y  Luis  Vi^es.  El  cual  s.  Agusc.  d« 
Ròmulo  fué  llamado  Quirino ,  como  se  lee  en  los  Pastos  de  Civitate.  i. 
Ovidio.  Y  si  no  era  esto,  sería  de  la  familia  Quirinal  que  ha- *•  5j.^^'  ^ 
bia  en  la  ciudad  de  Roma,  según  Ambrosio  Calepino.  Y  si 
no  es  una  cosa  ni  otra,  podría  ser  una  de  dos:  6  que  qui- 
siese decir  que  era  ciudadano  romano,  6   del  orden  ecuestre; 
según  lo   que   dice  Luis  Vives    sobre    San  Agustin.    Porque 
hubo  tiempo  en  que  los  Romanos  se  hicieron  llamar  QuiriteSj 
casi  como  á  gente  de  Ròmulo ,  que  se  llamó  Quirino:   y  en 
otro  tiempo  nombraron  Quirites  solamente  á  los  que  eran  del 
estado  militar,  como  lo  dice  nuestro  Micer  Antonio  Ros.  Por g^,.  i. « . e. 
líltimo ,  fuese  lo  uno  ií  lo  otro ,  queda  corroborada  la  narra-  8.  adm.  34* 
cion  de  lo  contenido  en  este  capítulo ,  y  el  ser  y  estado  de  es- 
te Calfurnio:  quien  tal  vez  sería  descendiente  de  aquel  Cayo 
Calfurnio  que  estuvo  en  la  Empana  Citerior,  y  he  tratado  de    ^ 
él  en  el  capítulo  cincuenta  y  uno  del  libro  tercero. 
TOMO  lii.  7 
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CAPÍTULO    XXXVIII. 

De  la  merced  que  Hadriano  hizo  d  Lucio  Numisio  de  Tar^ 
ragona ,  y  los  cargos  y  honores  que  tuvo. 

1  Así  como  continuaba  Hadriano  en  hacer  mercedes  á  las 
ciudades  de  España  que  iba  visitando,  las  hacía  también  en 
particular  á  muchos  hombres  beneméritos  de  ellas.  Y  especial- 
mente se  mostró  liberal  en  la  misma  ciudad  de  Tarragona  con 
Lucio  Numisio  Montano ,  haciéndole  del  estado  ecuestre ,  que 
en  buen  castellano  quiere  decir  que  le  armó  caballero.  Era 
hombre  benemérito,  y  por  eso  le  condecoró  el  Emperador,  no 
solo  armándole  caballero ,  sino  también  fiando  á  su  fidelidad  y 
talento  muchos  oficios  y  empleos  de  honor.  Sirviólos  con  tanto 
acierto ,  que  le  hicieron  merecedor  de  muchas  memorias  piíbli- 
cas  que  le  pusieron  sus  deudos  y  toda  la  Provincia.  Cuáles  fue- 
sen estos  oficios  y  empleos ,  y  todo  lo  demás  aquí  dicho  se  saca 
Carbo.  la  de  uua  inscripción ,  que  según  Carbonell,  Morales  y  Vilada- 
MoT^i^'   ™^' >  ^  hallaba  en  Tarragona ,  cuyo  contenido  era  el  siguiente: 

Vifad.c.59.  L.    NVMISIO.    L.    P.    PAL.    MON- 

TANO. ^D.  Q.  IL  VIR.  ÍTEM.  Q.  Q. 
IL  VIR.  EQVO.  PVBLICO.  DONATO- 
AB.  IMP.  HADRIANO.  AVG.  IVDICI. 
DEGVR.  L  NVMISIA.  VíCTORI- 
NA.  SÓROR.  TESTAMENTO.  IN. 
FORO.  PONÍ.  IVSSIT. 

Icartc.  a9,  2  La  romancean  Viladamor,  Morales  y  Icart  de  este  mo- 
do :  A  Lucio  Numisio  Montano ,  hijo  de  Lucio^  de  la  tribu 
Palentina  ó  Palatina,  que  fué  Edil^  y  uno  de  los  dos  del  gobier^ 
no  por  cinco  años ,  y  uno  de  los  dos  que  tuvieron  el  cargo 
de  los  juegos  Quinquatrios.  Al  cual  el  Emperador  Hadria- 
no  dio  un  privilegio  de  que  se  le  mantuviese  un  caballo  de 
dinero  público ;  y  fué  juez  en  la  primera  Decuria.  Man- 
dóla poner  en  la  plaza  por  su  testamento  Numisia  Fie- 
tórina  su  hermana.  Pero  esta  es  líníeamente  una  tratluccíon 
tan  literal ,  que  carece  de  la  necesaria  esplicacion  de  las  cosas 
que  contiene  para  la  instrucción  del  lector.  Y  por  eso  la  voy 
*  yo  á  hacer,  declarando  masía  cualidad,  ofícioi  y  cargos  que 
tuvo  Lucio  Numiiio. 
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3    En  primer  lagar  se  ha  de  saber  qae  fué  Edil ,  cuyo  car* 
go  7  oficio:  ya  le  dejo  escrito  en  el  capítulo  treinta  y  siete  del 
libro  tercero.  Fué  cinco  afios  Duumviro  6  ono  de  los  dos  del 
gobierno.  Goal  faese  este  oficio  se  entenderá  fácilmente  sí  se 
mira  lo  qne  dejo  dicho  en  el  capítulo  35  de  este  libro ,  don- 
de esplique  lo  que  era  ser  colonia.  Tuvo  el  cargo  de  los  jue* 
fos  Quinquatrios :  para  entender  esto  se  ha  de  saber  que  los 
Lomanos  entre  machos  juegos  y  espectáculos  piíblicos  que  asa« 
ban  9  había  ano  que  consistía  en  cuatro  cosas :  cuerpo ,  salto ^ 
lucha  y  tirar  ^  y  por  esto  se  llamaban  juegos  Quinquatrios^ 
como  lo  escribe  Juan  Corasí  en  la  Miscelánea.  Y  por  esto  co-  Corasí  I.  4, 
mo  Namisío  fué    algun  tiempo  juez  de  estos  juegos ,  le  lia-  ^*  *** 
marón  Duumvir  Quinquatrio.  Aquello  de  darle  Hadriano  un 
caballo  piíblico ,  no  fué  lo  que  entienden  Morales  y  otros ,  de 
que  se  le  mantuviese  caballo  del  dinero  piíbiico ,  que  sería  del  |^,n„cIo  De 
erario  de  la  ciudad  6  del  Físcq  ,  sino  que  ( según  dicen  Paulo  aatíq.  urb. 
Manucio  y  Prevocio  )  el  gobierno  de  las  colonias ,  que  era  co-  Roma, 
mo  el  de  Roma ,  estaba  repartido  en  tres  géneros  de  personas:  P"^®*  ®'  '• 
senadores^  ecuestres  y  plebeyos,  iranios  ecuestres  ^  los  que 
hoy  llamamos  caballeros ;  y  dicen  que  estos  usaban  llevar  aui- 
Uo  de  oro ,  y  caballo  piíblico ;  esto  es ,  que  no  todos  los  que 
tenian  caballo  gozaban  e^te  honor ,  sino  aquel  que  le  tenia  por 
piíblico  6  de  pdblíco  decreto  y  licencia,  i  el  que  quería  con- 
seguir esto  había  de  probar  que  tenía  de  renta  cuatrocientos 
ducados  de  aquella  moneda  ^  con  que  poder  vivir  honradamen- 
te. Así  que  dar  caballo  piíblico  á  un  hombre,  era  darle  li- 
cencia de  tratarse  como  á  caballero ,  y  ponerle  en  el  érden  y 
estado  ecuestre :  que  en  buen  romance  era  hacerle  caballero* 

Y  en  lo  que  dicen  que  fué  juez  de  la  primera  Decuria^  para 
entender  bien  esto,  se  ha  de  presuponer  lo  que  dicen  Pompo-  Pompo.  i«a« 
nio  y  Prevocio :  que  Roma  fué  dividida  primeramente  en  treinta  ffde  orígin. 
partes 9  que  se  nombraron  curias^  en  las  cuales  se  administra- ^**^*'°P'^"** 
ba  justicia  y  se  decidían  los  pleitos  con  sentencia.  Y  así  si  co- 
mo arriba  he  dicho ,  las  colonias  se  gobernaban  como  Roma^ 

bien  se  entiende,  que  Numisio  fué  en  Tarragona  presidente, 
de  ana  curia  y  parte  de  la  ciudad,  y  en  la  principal  de  ella. 

Y  sí  aun  en  el  tiempo  de  que  voy  hablando ,  no  eran  treinta 
las  curias  en  Roma ,  ni  en  las  colonias ,  como  puede  inferirse, 
del  mismo  jurisconsulto;  á  lo  menos  eran  diez ,  y  los  que  pre- 
sidian en  ellas  se  nombraban  Decem  viri  litium  adiudican* 
darum\  esto  es,  diez  hombres  que  decidian  los  pleitos,  coma 

lo  dice  Micer  Antonio   Ros.  Deque  resulta  que   si  Numisio  Ro«  L  3*  c 
no  fué  de  los  treinta,  lo  fué  de  los  diez.  De  esto  también  ae  **  "**  *°* 
comprende  que  no  fué  Decurión:   porque  los  Decuriones  eran, 
en  lugar  de  los  Senadores,  como  arriba  he  dicho;  y  los  Se- 
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Dadores  solo  se  cuidaban  del  gobierno  de  la  ciudad,  y  no  de  la 
jurisdicción  ,  como  dice  Claudio  Prevocio ,  y  lo  advierte  Gora- 
Corasi  1.  3*  si  contra  Alciato.  De  manera  que  pues  este  tuyo  jurisdiocíoa 
c.  6.  n.  5.  ^Q  decisión  de  causas  y  pleitos ,  no  fué  Decurión ,  sino  Juez 
Aicia^ó  Iq  en  una  de  las  diez  curias ,  sitios  6  tribunales  de  la  ciudad.  Y 
].  Pubii.con  esto  queda  del  todo  esplicada  la  cualidad  de  Numisio,  hon- 
$.  Decorio-  rado  por  jurista  y  por  militar. 

"•••  ^:  ^*     4    Faltábanos  saber  el  lugar  de  su  nacimiento»  Pero  dicen 
vtrb.ajgaif.^^j^^^g.^  de  de  Morales ,  Pedro  Antonio  Viladamor  y  Micer 

Luis  Pons  de  Icart  9  que  nació  en  Tarragona :  probándolo  con 
la  siguiente  inscripción ,  que  decian  se  hallaba  en  una  piedra 
en  la  misma  ciudad  de  Tarragona ,  y  era  de  esta  manera : 

L-  NVMISIO.  L.  P.  PAL. 
MONTANO.  TARRAG. 
OMNIBVS.  HONOR.  IN. 
REP.  SVA.  PVNGTO. 
PLAMINL  P.  H.  G. 
P.      H.      G. 

5  La  cual  en  castellano  quiere  decir :  Que  la  provincia  de 
España  Citerior  puso  aquella  piedra  y  memoria  á  Lucio 
Numisio  Montano^  hijo  de  Lucio ^  de  la  tribu  Palatina^ 
natural  de  Tarragona ,  que  habia  tenido  todos  los  honores  y 
cargos  honrados  en  su  Kepública ,  y  habia  sido  flamen ,  6 
sacerdote  en  la  provincia  Citerior.  T  de  aquí  sacamos  que 
era  Numisio  de  padres  nobles ,  por  ser  de  esta  tribu ,  de  la  cual 
hace  mención  Paulo  Manucio. 

6  Este  Lucio  Numisio  fué  casado  con  una  muger  nombra* 
da  Porcia  Materna.  Y  sin  duda  (tengo  para  mí)  que  ella  de- 
bió morir  en  Barcelona ,  é  á  lo  menos  aquí  se  le  dedicó  una 
estatua  á  su  memoria  ^  cujo  pedestal  hemos  visto  todos  los 
que  hoy  vivimos  en  la  calle  que  vá  de  la  plaza  de  santa  Ana 
á  la  puerta  del  Ángel,  al  otro  lado  del  pojo  junto  á  la  puerta 
de  la  casa  que  he  dicho  en  el  capítulo  veinte  y  ocho,  que  ha- 
bia sido  de  los  Clasquerins^  y  tenia  la  piedra  de  Lucio  Lici- 
nio.  Estaba  esta  piedra  de  Porcia  algo  rajada,  y  algunv  mal 
nacido  la  rompió ;  y  por  descuido  de  algunes  negligentes  tod«f^ 
está  ya  fuera  de  allí.  Y  dos  años  hace  que  van  rodando  los 
pedazos  por  dicha  plaza  sin  que  se  duelan  de  ello  los  que  go* 
zan  salarios  para  conservar  la  policía  y  nobleza  piíblica  de  la 
ciudad :  que  no  es  menor  en  conservar  estos  vestigios  que  son 
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testimonios  de  la  antigttedsd^  <|iie  en  empedrar  de  nuevo  las  pla- 
zas. Veíase  aqaella  piedra  algo  desmoronada ,  pero  no  obstante 
jse  pudo  sacar  de  ella  la  sustancia  y  figura  siguiente : 

PORTIA.:- 

MATERNiE:-: 
OCICERDESI: 

:.:HG.  ET.  POSTEA. 

OCICERD.  CiBSARVM. 
TARRAC.  PERPETVjE. 

L.  NVMKIVS 

MONTANVS 

VXORI. 

y  No  carecía  la  ciudad  de  Barcelona  de  preclar/simos  hom« 
¿rea  de  esta  noble  familia :  y  particularmente  tuvo  i  Numi- 
sio  Elmiliano  Dextro.  Hombre,  que  mereció  el  nombre  y  ho- 
nor de  clarísimo  9  y  ser  procónsul  en  la  provincia  de  Asia ,  en 
cayo  empleo  se  gobernó  tan  bien  y  con  tal  dicha  y  prosperi- 
dad 9  que  por  sus  insignes  victorias  mereció  alcanzar  de  su  rrín- 
cipe  la  honrosa  licencia  de  ponerse  una  estatua  que  perpetuase 
su  memoria,  y  sirviese  á  los  venideros  de  ejemplo,  que  los 
eacitase  á  su  imitación  con  empresas  y  actos  de  virtud.  Prué- 
base con  Ja  inscripción  de  una  piedra  ^  que  hoy  se  encuentra 
en  la  calle  den  Gimnàs,  cerca  de  la  bajada  del  León,  en  una 
casa  (de  Bautista  Casador,  caballero)  que  antiguamente  fué  de 
los  Mallas  :  la  cual  dice  de  este  modo: 
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NVMISIO    EMILIANO 

DEXTRO.  ^.   S 
PROPTER-       INSIGNIA 
BENE-  GEST-  IN-  PROCONSV- 
LAT  V.  S.  ♦.    OMNE:.:-:.. 
ASIA.;-.:  CONGESSAM 

BENEFICIO-       PRINCIPA  Ll- 
STATVAM-       CONSECRAVrr, 

No  la  vierto  en  castellano,  porque  está  bastantemente  es- 
plicada  en  la  narración  que  antecede.  Y  paso  adelante  con- 
tinuando la  relación  de  las  mercedes,  que  hizo  Hadriauo  á  nues- 
tros pasados  españoles  • 

CAPITULO    XXXIX. 

De  las  mercedes  que  hizo  Hadriano  á  Marco  Fahio  PaU' 
lino  de  Lérida  ^  y  á  Quinto  Egnatulo  de  Roses. 

I  i\  o  fueron  solo  los  Tarraconenses  los  honrados  y  favo  - 
recidos  con  las  mercedes  de  Hadriano:  pues  también  partici- 
paron los  de  la  municipal  ciudad  de  Lérida ;  y  particularmente 
Marco  Fabío  Paulino,  hijo  de  Marco,  de  la  tribu  6  familia 
Galeria.  Al  cual  el  emperador  Hadriano  armó  caballero ,  co- 
mo lo  había  hecho  con  Lucio  Numisio  en  Tarragona.  Vién- 
dose ya  Paulino  del  orden  ecuestre  6  estado  militar ,  aunque 
antes  en  todas  sus  cosas  habia  demostrado  la  nobleza  que  te- 
nia ,  y  que  le  habia  hecho  digno  de  aquel  estamento ;  lo  de- 
mostró mascón  las  muchas  y  diversas- liberalidades  que  usó  con 
su  patria.  No  se  dice  cuales  fueron:  que  por  ser  tantas,  no 
cabiendo  en  poco  lugar,  fué  mejor  dejar  de  decirlas.  Pues  de- 
bieron ser  tales ,  que  viéndose  los  de  Lérida  i)biigados ,  y  no 
sabiendo  como  mejor  corresponder ,  le  pagaron  con  honor ,  al- 
canzando licencia  de  toda  la  Provincia,  y  poniéndole  una  es« 
tátua  en  la  plaza  de  dicha  ciudad  á  perpetua  alabanza  y  re- 
cordación de  sus  grandezas;  como  se  prueba  con  la  inscripción 

Mor.  1.  9. del   pedestal  de  ella,  que  la    refieren  Morales,    Viladamor  y 

Vrf^^    c    Icart,  que  decia  de  esta  manera: 
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M.  FABIO.  M.  P.  GAL.  PAVLINO.  EQVO.  PVBLI- 
CO-  DONATO.  AB.  IMP.  CES.  HADRIANO.  AVG. 
ILERDENSES-  CIVI.  OPT.  OB.  PLVRIMAS.  LIBERA- 
LITATES.  IN.  REMP.  SVAM.  LOCO.  A.  PRO- 
VINCIA. IMPETRATO-  POSVERVNT. 

D.  D* 

2  Queda  bastante  esplícada  con  lo  qoe  arriba  he  dicho  de 
este  Fabio  Paulino.  También  dejo  notado  en  el  capítulo  pre- 
cedente, lo  que  quieren  decir  aquellas  palabras  :  Équo  publi" 
CO  donato  \  cuja  esplicacíon  hace  también  para  aquí.  Y  advier- 
to que  aquellas  letras  GAL.  quieren  decir  que  era  de  la  tribu 
Galeria,  de  la  cual  hace  memoria  Paulo  Manucio;  y  que  en 
esta  inscripción  atfade  Micer  Icart  á  la  fin  de  ella  dos  letras 
D.  D. ,  que  juntas  con  las  otras  quieren  decir :  Que  fué  pues- 
ta la  estatua  con  licencia  de  la  Provincia ,  y  decreto  de  los 
Decuriones.  Y  dicen  Micer  Gerónimo  Pau  y  el  Mtro,  Diago 

aue  este  Marco  Fabio  Paulino  era  de  la  familia  y  linage  de 
alvisio  Paulino  barcelonés ,  que  tuvo  todos  los  honores  en  su 
república ;  y  mereció  que  le  erigiesen  estatua :  la  cual  le  puso 
Sergía  Fulvina,  muger  de  rarísimo  ejemplo.  Pero  el  pedestal 
ni  Micer  Pao  lo  pone ,  ni  el  Mtro.  Diago  pudo  adquirir  noti- 
cia de  él ,  ni  de  su  paradero.  Bien  que  si  yo  no  me  engaüo  era 
uu  pedestal  ,  qpe  de  mármol  común  se  hallaba  en  las  casas 
que  se  han  desecho  para  la  obra  de  la  Diputación  ,  hacia  la  ba- 
jada de  santa  Eulalia,  la  cual  hacía  esquina  á  la  calle  de  San 
Honorato  ,  que  antiguamente  era  de  N.  Gañellas ,  que  fué  Con- 
seller  de  esta  dicha  x^iudad.  Y  después  ha  rodado  y  rueda  por 
allí  entre  la  maniobra  del  todo  arruinada ,  desmoronada  y  bor- 
radas la  mayor  parte  de  las  letras ;  y  no  se  puede  ya  leer  co* 
sa  alguna  de  lo  poco  que  yo  en  mi  tiempo  leí  con  estas  po« 
cas  Ittras. 

C.  CAL.---.-  PAVLINO 
C.  F.:.::::::  L.  O  M  N  L 
B.::.:::.:-.  BVS. :•:.:•:.:• 
IN. •*•••••*.*•  •  FVN»  *•*•*•*  • 
SE.' .*•.*:•.:*  .-.•.•.  V  L  V  ÍN  a! 
SÓROR. 
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Sí  no  es  esta ,  no  sé  yo  qoe  se  pueda  encontrar  otra  que 
mas  se  conforme  con  lo  que  está  dicho  de  Paulino. 

3  De  este  linage  de  Paulinos  ya  arriba  en  el  capítulo  vein* 
te  y  nueve  hemos  hallado  en  Barcelona  á  Marco  Paulo  Pau- 
lino: el  cual  no  fué  solamente  conocido  en  Gataluda  sino  en 
Aquitania ,  como  lo  dice  Mícer  Pau.  En  él  hubo  hombres  ilus- 
tres en  lo  temporal  y  espiritual ,  como  veremos  en  otro  Iugar« 

4  P^P^  volviendo  á  las  mercedes  que  hacia  Hadriano;  al- 
canza también  parte  de  ellas  á  Quinto  Egnatulo  hijo  de  Quinto, 
natural  de  nuestra  villa  de  Rosas.  A  quien  el  propio  Empe- 
rador hizo  la  mbma  gracia  del  caballo  publico ,  armándole  ca- 
ballero, 6  haciéndole  del  orden  y  estado  ecuestre. 

5  Y  como  en  aquella  gracia  habia  sido  igualado  á  Numi- 
sio  y  á  Paulino,  no  quiso  ser  menos  liberal  con  su  patria ,  que 
lo  que  fué  Paulino  con  la  suya:  pues  la  hizo  también  muchos 
bencfícios;  y  por  esto  sus  habitantes,  á  imitación  de  los  de  Lé- 
rida ,  en  demostración  de  agradecimiento  le  pusieron  una  esta- 
tua de  mármol  en  una  hermosa  plaza  que  habia  cerca  del  tem- 
plo de  Minerva  ,  con  su  propia  figura  á  caballo ;  como  todo 

Mor. Antíq. esto  se  prueba  con  una  inscripción,  que  dice  Morales  certifica 
c.  de  Rbo-  CyrÍ2iC0  Anconitano  que  la  vio  cerca  de  Rosas.  La  cual  tam- 
^^^*  bien  la  refieren  Apiano  y  Amancio ,  y  decia  de  este  modo : 

Q.  EGNATVLO.  Q.  F.  EQVO.  PVB.  DONATO.  AB. 
JELIO.  HADRIANO.  CiBSARE.  NERViE.  TRAIA- 
NL  F.  R0DENSE8.  OB.  PLVRIMAM.  LIBERA- 
LITATEM.  ET.  MVLTA.  IN.  REMP.  SVAM.  BENE- 
FACTA.  EQVESTREM.  E.  MARMORE.  STA- 
TVAM.    PRO.    íEDE.    minerva.    IÑ.    MAGNA. 

ÁREA.  EL  CONSTITVERE. 

No  tiene  necesidad  de  traducción  ,  porque  contiene  lo  mis- 
mo que  tengo  dicho  en  la  narración  antecedente :  por  lo  que 
voy  a  continuar  la  historia. 
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De  la  persecución  que  mcpié  Hádriano  contra  la  Iglesia :  y 
lo  que  le  escribió  Serenio  Granio.  Cómo  se  le  rebelaron 
,  los  judías ;  y  muerte  dé  Hadriaña. 

1  Acabada  con  esto  lá  reladon  de  las  mercedes  que  hizo 
Hadríano  ^  Tenidas  á  nii  noticia ;  paso  á  referir  otros  sucesos 
que  estando  ya  fuera  de  Espalfa  le  sobrevinieron  9  perteneoiea- 
tes  á  nuestro  proposito. 

8  Aunque  el  emperador  Hadríano  en  los  principios  de  su 
aefiorío  dio  muestras  de  ser  un  buen  pi^neipe  9  7  de  que  per- 
mitirá el  aumento  7  progresos  de  Is^  Ley  evaogélica ;  pues  con- 
cedió  fiícultad  á  mucnas  provincias  9  para  qu4  los  cristianos  edi- 
ficasen templos  á  Jesucristo  nuestro  Dioà,  y  á  sus  Santos  ve- 
nerábles  y  gloriosos:  después  mudó  su  ánimo 9  y  concibió  muy 
diferentes  ideas.  Que  como  á  veces  los  consejeros  de  los  Prín- 
cipes son  señores  del  corazón  de  aquellos  9  y  ellos  son  depra- 
vados y  malos  9  los  malean  é  inclinan  á  todas  las  obras  de  ini- 
quidad y  depravación ;  como  lo  hizo  Achitofel  con  Absalon  9  y 
los  otros  con  Roboam:  pues  pocos  príncipes  dejarían  de  sex 
buenos  9  si  nunca  hubiese  consejeros  malos.  Tenia  Hadríano  la 
facilidad  de  escuchar  con  atención  á  los  supersticiosos  y  falsos 
sacerdotes  de  los  ídolos  9  y  los  creía  como  á  oráculos.  ¥  ellos 
fiados  de  este  concepto  en  que  los  tenia  9  le  hicieron  creer  que 
si  permitía  mas  tiempo  la  Ley  evangélica  9  muy  presto 
serían  cristianos  todos  los  vasallos  del  Imperio  9  le  negarían  la 
obediencia  y  los  tributos  (como  si  la  ley  cristiana  prohibiese 
dar  al  César  lo  que  le  pertenece ) :  y  Hádriano  9  que  no  se 
detuvo  á  meditar  sobre  esto  9  desde  luego  movió  algunas  per- 
secuciones contra  los  católicos  de  las  iglesias  de  Asia  9  que  du- 
raron hasta  el  alio  ciento  veinte  y  ocho  de  Cristo  9  según  Gé- 
aar  Baronio  9  ó  hasta  el  año  ciento  veinte  y  nueve  9  según  di- 
cen Mariano  Scoto  y  Ensebio.  En  cuyo  año  de  ciento  veinte 
y  nueve  Serenio  Granio  ,  legado  del  mismo  Emperador  en  aque<» 
Uas  provincias  9  hombre  noble  9  principal  y  piadoso  9  le  escri- 
bió algunas,  cartas  9  diciéndole  que  era  una  iniquidad  9  el  que 
por  sola  voluntad  y  clamores  del  vulgo  9  se  derramase  la  san- 
gre de  hombres  que  vivian  honestamente  9  y  eran  inocentes9 
inmunes  ó  inculpables  en  ninguna  clase  de  delitos,  y  hacerlos 
culpables  sin  haber  cometido  crimen  alguno.  Hádriano  ablan- 
dó con  esto  su  corazón  9  y  temperó  el  furor  de  los  edictos  y 
de  la  persecución.  Cartas  eran  por  cierto  estas  de  Granio,  de  un 
generoso  caballero  9  virtuoso  9  noble  y  pió  consejero  con  mués* 

rojfo  ///.  8 
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tras  de  gran  erístíandad  y  religión.  Ignoramos  si  era  cristiano; 
pero  á  lo  menos  manifisstabá  mocha  disposición  para  U^ar  á 
serlo;  mayormente  hallándose  favorecido  de  la  naturalesa  coa 
sangre  catalana^  Forqne  es  cierto  que  la  familia  de  les  Gra- 
nios  era  orinnda  de  Gataloffa,  de  la  dudad  de  Egara ,  como  lo 
probaré  hablando  de  Qainto  Granio  Donmfiro  Egareñse^  en 
el  capítulo  cuarenta  y  dos.  Y  debemos  persuadirnos  que  des-* 
cendería  de  aquella  noble  fiímilia,  é'que  sería  el  tronco  de  ella: 
y  sea  lo  uno  ú  lo  otro,  es  honra  del  país ,  y  suficiente  mo* 
ti?o  para  ponerlo  yo  en  este  capítulo;  ¡mes  se  puede  gloriar 
nuestra  Cataluña  de  haber  tenido  por  hijo  al  noble  y  virtuosa 
Serenio  Granio* 

3  Pero  00090  en  esta  vida  temporal  siempre  están  en  al* 
ternativa  ios  bienes  con  los  males  ,  y  por  lo  regular  sucede 
que  á  un  hecho  honrado  y  glorioso  se  si^ue  otro  calamitoso  y 
miserable ;  así  sucedió  en  el  tiempo  de  que  voy  tratandow  Puea 
remediada  la  persecución  que  padecían  los  cristianos  de  Asia, 

Oros.  1.  f.  sobrerino  ( según  escriben  Orosio  y  Ensebio )  el  destierro  de 
c.  bic  de  los  judíos  de  Jerusalén  á  Espafía.  Fuá  el  caso ,  que  ellos  se 
Trajaoo.  rebelaron  contra  Hadriano  el  atfo  ciento  treinta  y  siete  de  Cris- 
to ,  según  los  dichos  dos  autores ,  y  fueron  después  en  el  afje 
de  ciento  treinta  y  nueve  vencidos  por  los  sddados  de  Hadria* 
DioD  ¡D  vi-  "^  ^  como  á  mas  de  los  dichos ,  resulta  largamente  de  lo  que 
ta  Adriaa/  han  escríto  Diou  Casio ,  Sparcíano ,  la  Historia  Tripartita ,  E»- 
Sparciaoo  téban  Garibay ,  Juan  Vaseo  y  Pedro  Mejía ,  en  la  Silva.  Et 
ibid.  decreto  del  destierro  fué  directamente  para  que  viniesen  á  Ea- 

Tnp.  p.  «'paifa  mucha  parte  de  ellos,  según  Beuter  y  Pineda,  como  ea 
ldèj^a^L.^4.  efecto  vinieron;  y  aáade  el  mismo  Beuter  que  desde  entáncea 
c.  17»         comensaroú  á  tener  sinagogas  piíblieas  en  Espada ,  meaclán-^ 
Pioe.  K  ii*dose  quisas  con  los  que  ya  he  dicha  que  vinieron  en  tiempo 
c.  3a.  %.  a.  ^^  Vespasiano.  Calamidad  fué  esta  muy  sensible  en  este  paía 
y  en  toda  Esparia.  ¥  que  did  mucho  que  hacer  á  tos  pasadoa 
Reyes ,  así  en  tiempo  de  los  godos ,  como  en  el  de  los  Conde» 
de  Barcelona,  como  (Dios  mediante)  lo  esplicará  en  los  lo- 
gares donde  corresponde. 

4  Sujetada  que  hubo  Hadriano  la  tncrádula  nación  Jodái- 
Mor.  L  9.  ca  9  muritf  en  el  mismo  a¿o  de  ciento  treinta  y  nueve ,  se- 
c.  36.  gan  Ambrosio  de  Morales  y  Antonio  Víladamor.  Pero  no  es- 
Viiad.c.6o.  f^^  contextes  entre  sf  los  autores  que  tratan  de  esta  nftuerte» 
D?°* V  su  Porque  Eusebio  dice  que  murid  en  el  año  ciento  Jcoarenta» 
Vida.  Egnacio  dice  que  imperó  veinte  años«  Dion  Casio  (que  entán- 
Sedeño  tU.  ces  vivia )  y  Joan  Sedeño  dicen  que  veinte  años  y  once  meses. 
18.  c.  19*    Garibay  y  el  Bergomense  dicen  que   veinte  y   un  años.  Elio 

.    Gar.  1. 7'  ^*  sparciano  añade  once  meses.  Sexto  Aurelio  Yictor  y  Eusebio 
Berg.  !•  8*  ^^í^en  que  imperó  veinte  y  dos  años..  Y  si  en  la  Historia  Tri- 


pattita  no  está  errada  la  letra ,  yo  he  leído  qne  imperd  veía- 
te 7  siete  atk>8.  Morales  y  Víladanior  dicen  qne  imperó  30  a¿os« 
Así  yo  no  sé  que  dedr  en  esta  diversidad  de  opiniones  de  tan 
grabes  autores.  Dejémoslo  así,  qoe  me  pareee  será  lo  mejor. 

CAPÍTULO    XLI- 

8e  refiere  como  Jfttmmo  Pio^hecho  Emperador^  vino  á  Es^ 
paAa  con  su  hijo  Lucio  JElio:  lo  que  hizo  en  Tarrago- 
na*^ y  de  las  menorías  de  ellos  ^  y  de  Atimeto. 

1    Xor  muerte  de  Hadriano  suceditf  en  el  Imperio  Roma- 
no,  y  por  consiguiente  en  el  señorío  de  Espada  y  dominio  de 
Gatalufia ,  el  emperador  Aotonino  Pió ,  hijo  adoptivo  de  Ha- 
driano, según  £lio   Sparetano,  Pablo  Orosio,  Sexto  Aurelio  ^p^'<^^°*>» 
Victor,  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Antonio  Beuter,  Ensebio,  oJ^oí^^t*?! 
y  nuestros  catalanes  Tarafa  y  Viladamor*  c.  de  qoarca 

8    Habiendo   de  escribir  de   este  Emperador ,  la  primera  perfecutíoiu 
cosa  qoe  quiero  advertir  es ,  que  aunque  comunmente  se  nom-  »^^5^'     ^^ 
bra  Antonino  Pió,  y  yo  le   nombraré  así  también  en  todo  el  ^^ni!  1.  o. 
discurso  de  su  historia,  este  no  era  m  nombre.  Pues  segon 0.3^,* 
dicen  Sparciano  y  Morales,  se  llamaba  Tito  Aurelio  PiUvio^^^*  i*  i* 
Boionio.  Y  porque  reprimió  al  emperador  Hadriano ,  y  le  es-  ^^^* 
torbo  de  hacer  algunas  crueldades ,  le  vinieron  á  decir  P/o,  v¡ud!d?! 
nombre  muy  correspoodiente  á  su  bondad ,  mansuetud  y  pie- 
dad: y  después  él  se  tomó  el  nombre  de  Antonino.  Y  aunque 
por  los  citados  escritores  es  nombrado  de  diferente  modo,  siem- 
pre es  una  misma  persona*  Advierto  también  que  para  hon- 
rarse quiso  usar  el  nombré  de  su  padre  adoptivo,  y  se  hizo 
nombrar  Hadriano  Antonino ,  como  se  verá  abajo  en  la  ins- 
cripción ,  que  de  su  tiempo  se  halla  en  Tarragona  en  la  me- 
moria que  le  puso  Atimeto  su  liberto*  Así  lo  escriben  Dion 
Gasto,  Julio'  Gapitolioo ,  y  el  P.  Juan  de  Mariana.  Y  también Mar.l.4.e.j« 
hallaknos  que  algunas  veces  se  hizo  nombrar   Elio  Antonino^ 
como  parece  de  la  in^ipcioñ  de  la  piedra  de   la  ciudad  de 
Egara,  que  abajo  pondré,  y  vamos  á  la  historia. 

3  Entendido  esto ,  escribe  Hartmau  Schadel  de  Norember- 
ga  en  su  Crónica  general  del  mundo,  lo  que  Micer  Luís  Pons 
de  Icart  advierte :  á  saber ,  que  este  Emperador  hizo  reparar  '^'^^  <^*  3^* 
y  mgorar  el  puerto  de  Tarragona,  paraque  estuviese  á  cubierto  ^  ^^* 
y  resguardado  del  viento  del  mediodía,  y  asegurar  las  naves  que 
CQ.  él  se  recogían.  Y  haciendo  memoria  de  esto  el  obispo  de  Mon- 
olfedo  D .  Antonio  de  Guevara  en  las  vidas  de  los  Césares, 
ablando  de  este  Emperador ,  dice  que  hizo  la  reparación  de 
ste  puerto   estando   il  en    Espalia*  Y  quizá  debió    ser  es^ 
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tando  eo  Tarragona  9  mayormente  escribieb^ :  Mieer  leart  qae 
en  las  ruinas  de  este  puerto,  se  han  eocootrado  medallas  de  este 
Emperador* 

4  Y  no  es  menos  digno  de  saberse^  que  An tonino  trajo  oon* 
sigo  á  España ,  según  dice  Mícer  Icart ,  á  Ludo  ^lío  su  hijo 
adoptivo  9  y  lo  tendría  en  su  compafiia  en  aquel  tiempo ,  que 
estuvo  en  Tarragona. 

•  5  Y  como  la  gloría  del  padre  es  la  honra  del  hijo :  los  Tar- 
raconenses por  congratular  , al  Emperador*,  y  mostrar  su  gra- 
titud por.  el  bene^o  de  Ja  reparación  del  puerto :  6  querien- 
do corresponder  con  su  hijo ,  que  debió  interceder  para  la  eje- 
cución de  aquella  obra  ( que  la  reoonoeian  muy  lítil ,  porque  la 
comodidad  del  puerto  aseguraba  la  mercadería ,  y  creoia  la 
negociación  con  grande  provecho  de  los  ciudadanos  )  ,.  determi- 
naron honrar  á. Lucio  ^Uo  con  una  memoria  piíbUca  ^  que  le 
pusieron  en  la  misma  ciudad :  según  se  prueba  de  una  inscrip- 
ción ,  que  se  encontraba  en  Tarragona ,  la  cual  Micer  Pons  de 
Icart  y  Pedro  Miguel  Carbonell  la  escriben  de  esta  manera : 

IMP. 

ANTONINL 

FILIO. 

Que  quiere  decir :  A  Lucio  JElio ,  hijo  del  emperador  An- 
tonino. 

6  Y  en .  aquel  mismo  tiempo  pienso  yo  que  debió  ser  cuan- 
do este  Emperador  proveyó  eh  el  oficio  de  Archivero  de  la 
provincia  Tarraconense  ó  Citerior  á  un  liberto  suyo ,  nombra- 
do Atimeto.  Del  cual  se  encuentra  que  tuvo  aquel  oficio,  y 
se  prueba  con  la  inscripción ,  que  presto  pondré  aquí. 

7  Este  Atimeto ,  en  consideración  á  la  merced  que  le  ha- 
bia  hecho  su  señor ,  que  le  esperanzaba  de  mayor  beneficio, 
reconociendo  lo  muy  importante  que  le  era  la  vida  de  aquel, 
ó  por  congratularle,  mostrándose  cuidadoso  y  solícito  de  rogar 
á  los  dioses  por  la  conservación  de  su  vida  y  salud,  dedicó  una 
ara  en  la  ciudad  de  Tarragona  al  dios  Silvano ,  que  le  tenian 
por  el  dios  de  las  selvas ,  bosques ,  campos  y  agricultura :  pe- 
ro tambiea  le  tenian  por  dios  nocivo ,  y  le  atribuían  que  da- 
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fiaba  el  reposo ,  salad  y  quietud  humana.  Por  lO  que  reeono- 
eian  preciso  obsequiarle  j  tenerle  propicio  para  que  no  les  hi- 
ciese mal ,  ofiredéndule  algunos  sacrificios  y  festejándole  con  va- 
rias ceremonias.  De  las  cuales  y  de  todo  lo  demás  de  Silvano, 
me  refiero  á  San  Asastin  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios^  9*  Agnst.  l. 
y  á  Vincencio  Gartbarío  en  el  de  las  Imágenes  de  los  dioses,  ^c^^j^á^j^ 
Y  para  que  no  daiíase  á  la  salud   del  Emperador  ni  de  sus  fit.dejove. 
hijos  y  nietos  6  descendientes ,  le  erigió  Atimeto  el  ara.  Todo 
lo  cual  se  saca  de  la  inscripción  que  estaba  puesta  en  el  pié 
de  la  dicha  ara.  La  cual ,  dicen  Ambrosio  de  Morales  y  Vila- 
damor,  que  se  hallaba  en  Tarragona  en  la  iglesia  de  S.  Mi- 
guel, y  que  era  del  tenor  siguiente: 

SILVANO.     AVG.      SACRVM. 
PRO.  SALVTE.  IMP.  GES.  ADRIA- 
NI.  ANTONINI.  PU.  D.  N.  ET.  LI-  . 
BERORVM.  EIVS.  ATIMETVS.  LIB. 
TABVLARiyS.  P.  H.  C. 

8  También  traen  esta  inscripción  Apiano  y  Amancio :  aun- 
que en  alguna  manera  diferente  en  el  repartimiento  de  los  ren- 
glones ,  y  en  el  escribir  Adriani  con  H ,  y  colocando  AVG.  en- 
tre el  Antònim  y  Pii ,  y  no  ponen  la  letra  D.  y  sobre  la  N. 
ponen  nn  tilde  así  r«.  Pedro  iVIiguel  Carbonell  también  trae  el 
repartimiento  de  los  renglones  algun  tanto  diferente.  Pero  pues 
no  es  mas  que  en  esto  ,  y  en  lo  demás  concuerdan ,  pasémoslo 
ahora  así,  que  solo  lo  he  querido  esplícar,  para  que  los  que 
no  leen  mas  que  un  solo  historiador ,  no  me  culpasen ,  no  ha- 
llando esta  inscripción  como  la  habrían  visto  en  otra  parte. 

CAPÍTULO    XLIL 

De  como  Antonino  hizo  municipal  á  la  ciudad  de  Egara.  Se 
dice  en  donde  estaba  situada ;  y  se  esplica  una  consuetud 
(mtigua  de  las  mugeres  catalanas. 

I  Xjos  de  la  ciudad  de  Egara  tuvieron  en  memoria  á  este 
emperador  Antonino  Pió,  y  hicieron  de  él  mucha  estimación. 
Pues  por  causa  de  alguna  merced  que  les  hizo ,  que  sin  duda 
fué  la  que  abajo  diré ,  le  dedicaron  una  piíblica  memoria ,  cu  •  ' 
ya  inscripción  yo  he  visto  ( en  el  lugar  que  abajo  señalaré ) ,  y 
dice  de  este  modo: 


IMP.       C^SARL 

diví.      HADRIANL 

riL.  diví.  traiani. 

PARTIG.  NEPOTI. 

diví.     NERVíE. 

PRONEP.  T.  ÍELIO. 
ANTONI.,,,,,  PIO. 
PONT.  MAX.  TRL„, 
POTESTATI.  COS.  11. 
DESIG.  iïi.  P. 
D.D.MViei.„F.EGARA, 


9  Romanceada  quiere  decir ;  Que  los  de  Egara ,  ciudad 
municipal ,  hicieron  aquella  memoria  pública  al  emperador 
César ,  Tito  JElio ,  Antonino  Pió ,  hijo  del  Divo  Hadriano^ 
nieto  de  Trajano  Parthico  (qae  se  Ilamd  así  por  haber  ven*^ 
cido  ios  Partbos ,  como  lo  dicen  los  autores  qne  alegué  en  el 
capítulo  treinta  y  tres  ) ,  biznieto  de  Nerva ,  Pontífice  Máxi^ 
tno^  y  de  la  tribunicia  potestad  ^  dos  veces  designado  Cón^ 
sul  i^  y  írJ?5  veces  Pontípce. 

3  De  ctiya  inscripción  me  parece  á  mí  se  evidencia  qué 
Egara  era  ciudad  municipal ,  pues  así  se  intituM  en  esta  ins* 
cripcíon.  Y  por  eso  arrilm  en  el  capítulo  treinta  y  cuatro  la 
puse  entre  las  municipales. 

4  También  se  puede  inferir  de  esto  mismo  que  la  htco  mu-' 
nicipal  el  dicho  emperador  Antonino  Pió.  Muéveme  á  pensarlo 
así  el  ver  que  Plinio ,  que  ( como  he  dicho  en  el  capítulo  veín* 
te  y  dos  )  estuvo  por  questor  6  tesorero  del  Imperio  en  Espa** 
Ha,  recibiendo  todos  los  derechos  y  réditos  de  los  pueblos  de 
ella,  ló  que  le  facilitaba  el  saber  por  precisión  el  estado  y 
exención  de  cada  pueblo ;  cuando  escribió  las  ciudades  mun^ 
cipales  de  EspaíSa ,  no  incluyó  entre  ellas  á  Egara ;  señal  de 
que  aüú  no  lo  era  entonces.  Y  poes  ahora  en  esta  inscripción 
la  hallamos  nombrada  y  honrada  con  el  título  de  municipal 
y  en  tin  monumento  hecho  en  obsequio  del  Emperador,  ve- 
rosímil es  que  él  mismo  le  hizo  esta  merced :  y  quizás  en  e) 
mismo  tiempo  que  estuvo  en  Tarragona. 

5  Y  no  hay  duda  eo  que  esto  n^overía  á  los  de  Egara  i 


dedicat  aq;iieUa  memoria  al  emperador  Antonino  en  hacimiea* 
to  de  gradas  da  aqoelk  merccMl. 

6    Falta  decir  la  raisoo  por  qoe  todo  esto  sea  perteneciente 
i  nnestro  propósito.  £sta  es  qoe  Egara  era  ciudad  situada  en 
Gataloíía  9  distante  cuatro  leguas  de  Barcelona ,  en  las  tierras  del  j^^^^  ¡^  , 
Vall^  Por  lo  qoe  dice  muy  bien  el  Mtro.  Francisco  Diago^c.  i8«  ' 
que  estovo  JBigara  allí  donde  ahora  es  la  parroquia  antigua  que 
B8  sdia  nombrar  Sant  Pere  de  Egara  en  el  término  de  Tar* 
fasa.  Y  lo  prueba  con  dos  escrituras  auténticas  9    que  70  laa 
pondré  abajo  mas  estendidas«  La  primera  rawn  que  pruelNi  que 
j^ara  estaba  allí  donde  hoy  es  san  Pedro,  que  se  llamé  de 
JSgora,  y  hoy  se  llama  iS^  Pere  de  Tarrasa^  un  poco  ma» 
alto  que  la  ?illa  de   este  nombre ,  se  dedoce  de  aquella  ins* 
eripcion  que  nos  ha  dado  ocasión  á  todo  esto*  La  cual  yo  he 
hallado  no  en  escritor  alguno,  sino  esculpida  en  un  mármol 
fijado  en  una  pared  de  la  iglesia  de  santa  María  de  Tarrasa 
( á  un  tiro  de  piedra  de  la  de  san  Pedro  ) ,  que  aotigusmenle 
era  monasterio  y  convento  de  los  canónigos  del  érden  de  Sao 
Rufo,  hoy  secularizados.    Está  allí    este   mármol  á    la  ma- 
no izquierda  al  entrar  en  la  iglesia ,  en  un  pilar  qoe  sustenta 
la  arcada  del  cimborio,  y  hace  esquiua  á  la  capilla  de  nues- 
tra Señora  del  Rosario.  Que  si  es  válida  la  conjetura  que  ha- 
cen Morales  y  Sabelioo  de  los  sitios  donde  ha  habido  algunos  ^/^^^  ^^  ¡^^ 
pueblos,  diciendo  que   uno  de  los  señales  con  que  se  puede  discurs. ge^ 
conjeturar  esto ,  es  hallarse  allí  algunas  piedras  con  estas  íns*  neraiea   c. 
erípciones :  bien  se  seguirá  de  aquí  que  Egara  debia  ser  allí  ^*|  p|*  ¿ras 
donde  hallamos  esta  piedra  con  la  tal  inscripción.  Y  retenien-  antiguas. 
do  esta  misma    conjetura  ayudará  á  esta  prueba  otra  piedra  Sabei.  £Qew 
también  de  mármol ,  que  se  halla  en  la  misma  iglesia  al  la«  z*  ^'  ^ 
do  izqoierdo  del  altar  de  nuestra  Señora  de  la  Esperanza ,  en 
la  que  también  está  esculpido  el  nombre  de  Egara.^  Y  si  bien 
allí  está  de  través,  yo  k  pongo  aquí  derecha,  y  dice  así: 

Q.  GRANIO. 

Q.  PIL.  GAL. 
OPTAT  a      n.      VIR, 
EGARA.         TRIBVNO. 

MILIT  VM. 

G  R  A  N  I  A. 

ANTVS  A. 

M  A  R I  T  O, 

ÓPTIMO. 

L.         D.        D.        D. 
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7  Romanceada  quiere  decir :  Que  Grania  Antusa ,  dando* 
le  lugar  el  decreto  de  los  Decuriones^  que  para  esto  había 
obtenido ,  dedicó  aquella  memoria  á  su  buen  marido  Quin* 
to  Granio  Opiato  ^  hijo  de  Quinto  de  la  tribu  Galeria^  Duumr 
viro  de  Egara^  tribuno  militar,  (i) 

8  De  esta  inscripción  se  deducen  algunas  cosas  dignas 
de  saberse  y  que  no  se  poeden  dejar  de  ad?ertir«  La  pri- 
mera es  sobre  lo  que  dije  arriba  hablando  de  Serenio  Granio: 
á  saber,  que  la  familia  de  ios  Granios  era  de  Gatalada.  La  m*: 
gunda  9  la  dignidad  de  Quinto  Oranio  y  sos  eseelencias.  La  ter- 
cera y  mas  notable  es  ver  en  la  misma  inscripción  que  la  muger 
de  Granio  usaba  el  nombre  de  su  marido ,  nombrándose  Grania 
¿ntes  que  Antusa^  que  es  lo  mismo  que  dice  Don  Antonia 
Agustín:,  que  esto  lo  usaban  mucho  las  mugeres  romanas,  to- 
mando el  apellido  de  sus  maridos,  y  detrás  de  él  ponían  el  dé 
la  familia  de  quienes  ellas  procedian.  Aqui  se  vé  la  antigtte- 
dad  de  esta  costumbre  que  aun  subsiste  en  Gatalutfa ,  y  la  prac- 
tican generalmente  las  mugeres  casadas.  A  estas  principalinen- 
te  se  encamina  el  ejemplo  de  aquella  ilustre  matrona ,  para 
que  sepan  cuan  bien  fundada  es  esta  costumbre ,  no  moderna 
ui  nacida  entre  gente  bárbara ,  sino  antiquísima ,  y  nacida  en* 
tre  la  apreciable  policía  de  la  nación  romana.  Hagan  lo  que 
quieran  las  mugeres  de  otras  naciones ,  que  dejando  el  nombre 
de  sus  maridos,  acostumbran  llamarse  por  el  de  su.  familia. 
Que  si  es  verdad  lo  que  dice  el  jurisconsulto  Ulpiano :  que  las 
mugeres  son  clarísimas^  esto  es  honradas,  cuando  son  casa* 
das  con  hombres  clarísimos  y  honrados;  y  que  la  hija  del 
Senador  ya  casada  no  es  participante  del  honor  del  padre  ¿  de 
qué  se  hincha  una  casada  en  usar  el  apellido  del  padre,  y 
dejar  el  del  marido  ?  Si  pues  los  reflejos  del  marido  honrado 
la  hacen  refulgente ,  hónrese  del  apellido  de  él ;  que  la  que 
a^í  i|o  lo  hace ,  ni  le  conoce  ni  le  estima ;  y  por  consiguiente 
no  le  merece. 

9  Pero  volviendo  al  intento,  la  segunda  razón  confirmativa 
de  que  Egara  era  en  el  sitio  donde  hemos  dicho;  es  que  allí 
mismo ,  entre  las  dos  iglesias  de  santa  María  y  san  Pedro  de 
Tarrasa,  se  halla^  aun  un  templo,  que  sin  duda  debia  ser  el 
panteón  donde  estaban  venerados  igualmente  todos  los  dioses, 
á  semejanza  del  de  Roma.  Del  cual  entre  los  escritores  secu- 
lares ,  se  pueden  ver  Juan  Bartolomé  Miliano ,  Leto  y  Plinio; 
y  entre  los  eclesiásticos  el  obispo  Equilino.  Este  templo  es  to- 

(i)  Sobre  esta  antigú^  iglesia  de  figa  ra ,  envió  en  1819  una  memo- 
ria i  la  Real  Academia  dé  la  Historia  su  iadividuo  D.  Feliz  Torres  de 
Amat ,  ta  que  juzgó  digna  de  Imprimirse  y  de  insertarse  en  sus  Memorias 
aquel   respetable  cuerpo.  _  Nota  de  los  Editores. 
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ido  redondo,  y  en  medio  tiene  ocho  colanas  lisas:  las  cuatro 
may  gordas ,  y  las  dos  no  tanto :  son  de  mármol  estas  seis ,  y 
las  otras  dos  de  pérfido  ;  todas  con  sus  pedestales  y  capitelai 
de  prodigiosa  arquitectura  y  labor.  Y  sobi^  ellas  se  sostiene  un 
duaborio,  con  cuatro  claraboyas,  por  donde  entraba  la  clari- 
dad al  templo  que  está  un  poco  hondo ,  y  se  baja  á  él  por  unos 
escalones.  ¥  al  lado  del  templo ,  en  la  parte  entre  tramonta- 
na y  levante  hay  una  cueva  debajo  de  tierra ;  y  entrando  en 
-ella  9  á  la  distancia  de  ocho  6  diez  pasos ,  hace  un  recodo  al 
lado  derecho ,  que  casi  tira  al  levante ;  y  á  otra  tanta  distan- 
cia ,  doblando  hacia  la  izquierda  á  la  parte  de  entre  tramonta- 
na  y  levante,  se  encuentran  en  una  estancia  formadas  como 
én  cruz  tres  capillas ,  y  en  la  de  en  medio  hay  todavía  una 
ara  de  pórfido  rota  por  un  estremo ,  demostrando  que  era  mas 
grande.  La  existencia  allí  de  aquel  templo ,  es  un  sedal  mani- 
fiesto de  que  allí  hubo  población;  que  junto  esto  con  las  ins- 
cripciones que  dejo  puestas ,  conspira  eficazmente  á  creer  que 
allí  era  la  ciudad  de  £gara. 

10  £1  tercer  fundamento  que  tiene  esta  aserción  es,  que 
el  Mtro.  Diago  trae  la  escritura  auténtica  de  la  consagración  de 
la  iglesia  de  San  Martin  de  Sorbed  en  el  término  de  Tarrasa 
que  dice  existe  en  el  archivo  del  monasterio  de  Santa  María 
de  Tarrasa.  Y  en  tanto  es  verdad ,  como  que  yo  he  tenido  en 
mis  manos  la  dicha  auténtica  escritura.  La  cual  mas  estensa- 

mente  de  lo  que  refiere  el  Mtro.  Diago,  dice  de  este  modo:  ^at^  en  ci 
Anno  ab  incarnatione  Domini  nostri  Jesu-Christi  ,  mil^  l^^^^¿^  ^^ 
lesimo  nonagésimo  sexto  ^  Era  millesima  centesima  trigesi*- 
ma  quarta ,  índictione  quinta.  Advenit  dominas  Palco ,  ve- 
nerandas Barchinonensis  Episcopus  ,  Terratiam^  in  locum 
vocatum  aniiquiiUs  Sorbed :  stipatus  prneclaro  jam  dictce  Se- 
dis  Canonicorum  Collegio.  Et  exortatus  precibus  Therberti 
Vgonis  probissimi  viri^  et  uxoris  ejus  Ledgardis ,  aliorumque 
hominum  eidem  loco  pertinentium ,  consecravit  in  pr (edicto 
loco  Ecclesiam  in  honorem  Sanet  i  Martini^  à  pnedictis  ha- 
bitatorihus  fundatam ,  in  Episcopatu  Barcinonense  infra  ter^ 
minos  Sancti  Petri  Egarensis  Écclesice.  Cui  fuec  ÉccJesia 
Sancti  Martini  stat  subdita  ab  antiquo  tempore  ^  etc. 

11  Por  abreviar  no  romancearé  esta  escritura,  pues  basta 
que  la  entiendan  los  doctos;  y  los  demás  pueden  contentarse 
con  la  narración  anterior.  Porque  lá  censura  de  este  ,  y  de  los 
demás  testimonios  que  hacen  á  la  prueba  del  asunto ,  la  de<- 
ben  hacer  los  letra  ios. 

12  £1  cuarto  fundamento  que  prueba  lo  que  voy  persua- 
diendo, es  lo  que  dice  también  el  Mtro.  Diago,  que  se  saoa 
de  otra  auténtica  escritura  de  la  consagración  de  dicha  iglesia 

TOMO  ///•  9 
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del  antiguameote  monasterio  de  santa  JKFarfa  de  Tarrasa»  AHf  la 
he  visto  yo  mas  largamente  estendída,  que  no  lo  que  not^  et 
mismo  Mtro.  Diago :  i  cojas  manos  no  debieron  llegar  los  ori- 
ginales 9  sino  algunos  fragmentos ,  que  le  díd  Fr.  Pedro  Benet^ 
antes  que  entrase  en  la  religión  de  santo  Domingo :  que  ye  sé 
Está  en  el  muy  bien  de  quien  los  adquirid»  Y  en  efecto  la  escritura  dice  de 
?^d^*?*'*"  este  modo,  Anno  incarnationh  Ihníinica  milhsimo  centesima 
j¡^^     *^"  duodécimo.  Era ,  millesima  centesima ,  quincuagésima :  no-- 
nas  Januarii.  Communi  utilitat  i  providentes^  venerabilis  Ray^ 
mundus ,  Dei  nutu  BarcinoMnsium  Episeopus ,  et  Canónico^ 
rum  sibi  commissorum  Conventual  injra  annotatusí  nec  non 
et  aliorum  Clericorum  quamplurimus  concursas :  eum  ing^t- 
ti  etiam  plebium  multitudine^  et  militum^  nohiliunt^  ibi-- 
dem  advenientium  non  minas  accessus :  eonvenerunt  ad  con- 
secrationem  domús  Dei^  in  honorem  ejusdem  genitricis  Dei 
Mari¿e ,  in  Comitatu  Bareinwiensi^  in  termino  Terratice^  juxr 
ta  Ecclesiam  parochialem  Sancti  Petri  in  loco  eodem ,  ubi 
antiquitus  Egarensis  Sedes   erat  constructa^  Die  siquidem 
consecrationis  ^  etc^ 
E»e]pire<      13    £1  quinto  fuadaoiento  de  esta  prueba  consiste  en  otra 
go  de  Tar-  escritura  auténtica  ^  que  he  visto  en  dicho  archivo  ^  y  contíe- 
saia  o.  66.  ^^  mj^  venta  que   him   Fruita  clérigo  á  Bonhome  presbítero^ 
y  á  Emerigo  obispo ,  en  el  ado  cuarto  del  reinado  de  Hugo^ 
á  cuatro  de  las  nonaa.  de  enero :  la  cual  dice  de  este  modo :  /j» 
nomine  Domini   :  Ego    Fruiïa    Qericus  9    venditor    sum 
vobis ,  Bonihomo  Presbytero ,  Emerigo  Episcopo.  Per  hanc 
scriptura/m  venditionis  mece ,  vendo  vobis  Alaudem  nostrum 
proprium.  terrea^  et  vinea^  casas ^  eum  custes^  cumsolis^  et 
superposiíis  ^   et  arboribus  glandiferis ,  et  pomiferis  ,  ficul- 
neis  9  et  oleastris ,  simul  cwn  ipso  Pino ,  et  aliis  dissimir 
lis  arboribus.  ILec  omnia  advenere  mi^  per  ma  compara^ 
tione.  Et  est  hac  omnia  in  Comitatu  Barcinonense  ,  infra  ter^- 
minos  Terracensis^  in  locum  proprium  de  Sede  Egarense^^ 
Et  affrontant^  etc.. 

14    Resulta  un  sesto  fundamento  de  otra  escritura  autén* 
?"^  *l"^^tica,  que  he  visto  en  dicho  archivo,  que  es  de  una  concordi(i 
U»tmnu  h^cb^  ^  ^^^^  ^^  ^^^  ^^^^  ^^  j^'^^  ^^'  ^^^  ^'  doscientos  treiqr 
a«  3H-      ^  y  '^^^  entre  el  abad  de  sao  Lorenzo  del  Monte  ^  y  el  prior 
de  santa.  María  de  Tarrasa  y  sobre  las  cosas  en  ella  contenidas, 
y  es  del  tenor  siguiente.  Sit  ómnibus  notum..  Quod  eum  super 
Capellíf  de  Sancta  Eugenia ,  qua  sita  est  in  parochia  Sancti 
Petri  de  Egara^  fuisset  quastio  diutius  agitata  ^  inter  dómi- 
nos Abbatem  Sancti  Laurentii  de  Monte  ex  una  parte  ^  et 
Priorem  Tarratia  ex  altera  ^  etc. 

x¿    Se  puede  tambiea  probar  esto  de  b  que  diré  abajo  hi|* 
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blando  de  las  sedes  lí  obispados  de  Egara  y  Icto$a ,  qoé  por 
no  ser  largo  no  lo  pongo  aqní.  Bastan  por  ahora  estas  eacñ^ 
toras,  en  prueba  de  qae  allí  fu^  el  pueblo  de  Egara ^  paes 
allf  hallamos  la  sede  PontiBeal  de  su  nombre. 

16  Empero  debo  advertir  qae  á  veces  con  la  variedad  del 
tiempo  se  ha  usado  corrupto  el  nombre  de  Egara,  mudán^ 
dolo  en  Esra*  Y  por  esto  algunos  á  la  parroquial  no  le  di* 
cen  Sant  Pere  de  Egara ,  si  no  es  Sant  Pere  de  Egra ;  pero 
todo  es  uno,  como  también  se  comprueba  de  una  escritura  de 
donación  de  la  capilla  de  San  Miguel  de  Tuldell,  que  hizo 
Alegret  de  Tuldell  á  Garau ,  prior  de  san  Pedro  y  santa  Ma- 
ría de  Tarrasa,  la  cual  fué  otorgada  en  el  año  mil  ciento  cin- 
cuenta y  nueve ,  y  la  he  leído ,  que  es  del  tenor  siguiente: 

ly    Notam  fiat  cunctis^  tam  prcesentibus  quàm  fúturis.  Esti  en  dU 
Quodego  Alegret,  dictas  Filias  Alegreti  de  Tuldell,  spon-  cho Archivo 
tanea  volúntate,  etc.  Y  poco  mas  abajo:  Dono  et  concedo  Deo,  ¿"^s,^  ^1- 
ét  Ecclesia  Sánete  maride,  et  Sanòti  Petri  de  Egra,  eígueideTui- 
Geraldo  Priori  ejusdem  loci,  et  Canònic is  Sancti  Kufi  /6¿deH,  8.19$. 
commorantibus  ,  et   universis  eorum  successor ibus ,  ut  in  ho- 
norem Dei ,  et  omnium  sanctorum  firmiter  et  constant er  ha* 
heant ,  et  possideant  in  perpetuant  libere ,  et  quiete.  Et  hoc 
autem  concedo  et  volo :  ut  non  liceat  hominibus  Alodii  mei 
de  Tuldell  Baptismum  ,  Poenitentiam  ,  ñeque  sepulturam 
tuscipere ,  nisi  in  prcefata  Ecclesia  Sancti  Michaelis ,  iwt 
in  Ecclesia  Sancti  Petri  de  Egra ,  etc. 

18  Pruébase  también  de  otra  escritura  de  venta  de  un  cam- 
po que  otorgaron  Arnau  de  Peralta  y  Boúadies  su  muger ,  Pe- 
dro   Maestro  y  Berenguera  muger  suya,  á  favor  de  Guillerma 
de  Brancha ,  religiosa  é  hermana  donada  de  Santa  Eugenia ,  de 
quien  en  su  lugar  ( Dios  medíante )  hablaremos ,  en  d  atfo  de 
mil  doscientos  cuarenta  y  cuatro:    la   cual   dice  así:  Uoc  est 
translatum  sumptum  fideliter  à  quodam  instrumento  ,  cujas  ^**'  •"  ^'^ 
tenor  talis  est.  Notum  sit  ómnibus.  Quod  ego  Arnaldus  Pe-  ^/^^  /i^ J^ 
ralti,  et  uxor  mea  Bonadies,  et  Petrus  Magistri,  et  uxor  co  de  Santa 
mea  Berengaria ,  non  coacti ,  etc.  Vendimus  et  in  prcesenti  Marharita , 
tradimus  puré ,  et  sine  omni  retent  ione  Deo,  et  altar  i  Sanc-^'  3*'' 
ta  Mar  garitee  pósito ,  et  tedificato  in  honorem  Dei  in  Ec^ 

clesia  Sánete  Eugenice:  et  tibi  Guillerme  de  Brancha  do* 
nat<e  ejusdem  loci ,  etc.  Quendam  campum  nostrum,  quem 
habemus ,  et  tenemus  per  Gf  de  Tarratia  ,  in  territorio  Bar^^ 
chinon<e  in  termino  Tarratia ,  in  parochia  Sancti  Petri  de 
Egra,  in  loco  vocato,  etc. 

19  Y  como  el  transcurso  del  tiempo  ha  arruinado  entexa- 
mente  toda  aquella  ciudad,  y  ha  estiiiguido  la  Sede,  aun  no 
satisfecha  la  iustabilidad  mundana ,   ha  dejado  ya  del  todo  los 
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nombres  de  Egara  j  Egra  ^  j  ahora  solo  le  nombran  Sant  Pe^ 
re  de  Tarrasa :  y  así  se  escribe  ahora  en  todos  los  instmmen* 
tos ,  aanqae  está  la  villa  de  Tarrasa  algun  tanto  apartada  de 
allí  9  7  separada  con  el  profundo  valle  que  se  llama  del  Pa- 
radís :  y  lo  que  es  ia  villa  es  mucho  mas  moderna  que  todo 
esto ,  como  ( Dios  medíante )  diré  á  su  tiempo.  Queda  ya  bien 
probado  con  esto  que  existid  la  ciudad  de  Égara  en  Gataluáa, 
y  que  fué  munícipaU 

CAPITULO    XLIII. 

Se  refiere  la  muerte  del  obispo  Lucio ,  segundo  de  Baree^ 
lona :  sucesión  de  Alejandro ,  y  muerte  del  emperador  An^ 
tonino  Pío. 

1  V  olvtendo  á  la  temporada  del  imperio  de  Antonino  Pio^ 
Año  14$  de  en  el  cual  Tarragona  y  Egara  estaban  tan  ufanas  de  las  mer- 
Coico.       cedes  que  les  habia  hecho ,  estuvo  triste  Barcelona  por  la  muerr 

te  de  su  obispo  Lucio  segundo :  el  cual  como  he  dicho  en  el 
capítulo  treinta  y  tres ,  habia  sucedido  á  Lengardo.  Y  como  las 
cosas  de  esta  vida  todas  tienen  su  fin  ^  siendo  el  del  hombre 
amar ,  aderar  y  servir  á  IXos  en  la  vida  temporal  para  go^ 
£ar  de  su  divina  presencia  en  la  eterna ,  hubo  Lucio  de  lle- 
gar allá  ;  pues  para  .esto  habia  nacido,  y  habia  trabajado  pa- 
ra alcanzarlo.  Fué  el  dia  de  su  fin  á  tres  de  las  ealendas^  de 
agosto ,  que  era  á  treinta  de  julio  del  ado  ciento  cuarenta  y 
seis,  según  Mícer  Miguel  Pujades  mi  padre,  y  los  Epíscopo- 
logios  de  los  dos  archivo»  Real  y  Capitular  de  esta  ciudad. 

2  La  tristeza  que  causd  á  los  b^celoneses  aquel  infausta 
suceso,  se  templó  poco  después  con  la  sucesión  á  la  Sede  de 
Alejandro.  El  cual  lleg<$  después  á  ser  presbítero  de  la  santa 
Iglesia  Romana,  como  lo  espiicaré  mas  abajo,  siguiendo  los 
mismos  autores  aqui  alegados* 

3  En  el  tiempo  del  pontificado  de  Alejandro  sucedió  la  muer- 
te del  emperador  Antonina  Pío,  de  cuyo  reinado  ibaoios  tra- 
tando; y  como  hemos  visto  k  variedad  que  ha  habido  entre 
los  escritores  en  sedalar  los  años  de  reinado  de  los  demás  Em« 
peradores,  aunque  sé  que  lo  mejor  de.  un  historiador  es  la  av&- 

vnad  e 6i'^^^^^^  ^^  '^^  tiempos,  yo  en  tanta  incertidumbre  y  cootra- 
Tríf .  i.  4;riedad  no  sé  como  averiguarlo.  Por  lo  que  no  puedo  decir  el 
c.  4.  p.  1.  año  de  Cristo  en  que  mnrié  este  Emperador..  Antonio  Vilada- 
Hor.  K  9-^  mor  dice  que  murió  el  afío  ciento  sesenta  y  uno  á  los  veinte 
E«iif  Epit.'J  ^*  *^*  de  reinado,  y  en  esto  concuerdan  la  historia  Tri- 
&«p.  Imp.  partita,  Ambrosio  de  Morales  y  Juan  Bautista  Egnacio:  esta 
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es  9  en  cnanto  al  tiempo  del  reinado.  A  esta  opinión  aítade 
tres  meses  el  Bergomense.  Y  así  Sexto  Aurelio  Víctor  y  Ta-  Berg.  i.  8. 
rafa  dicen  que  imperó  veinte  y  tres  afios ,  y  Eusebio  atfade  tres  ^^^^^  ^" 
meses  mas ,  diciendo  que  murió  en  el  ario  ciento  sesenta  y  dos:  x^^.*  c.  53. 
como  también  lo  escriben  Garibay  y  Mejía.  Pero  yo  advierto  Garib.  1.  ^ . 
que  contando  de  este  modo  no  había  de  ser  sino  el  ario  ciento  <^*  ^^- 
aesenta  y  tres  9  y  así  lo  dice  también  nuestro  canónigo  Tarafa»  ][^^^¡f fj)  '* 

CAPÍTULO    XLIV. 

Como  Alejandro ,  chispo  de  Barcelona ,  fué  presbítero  de  la 
santa  Iglesia  Romana ;  y  se  trata  de  sus  sucesores  At^ 
herto  y  Armengaudo^ 

I  Jl  or  lo  regular  los  infortunios  suelen  venir  á  pares ,  si- 
guiéndose unos  á  otros  9  como  los  eslabones  de  una  cadena.  Así  ^f^^  1^2  d« 
sucedió  á  Barcelona  en  aquella  temporada ;  pues ,  seguida  la  Cristo. 
pérdida  de  un  tan  pió  Emperador  su  señor  temporal ,  ó  casi 
á  un  mismo  tiempo,  sobrevino  la  de  su  amado  pontífice  y  pas^ 
tor  el  obispo  Alejandro.  Porque  si  como  antes  be  dicho  9  mur 
rió  el.  emperador  Antonino  en  el  ario  ciento  sesenta  y  uno  ó 
sesenta  y  dos;  no  pudo  ser  muy  lófos  de  este  tiempo  la  muer* 
te  de  Alejandro  obispo  de  Barcelona:  pues  escribe  mi  padre 
SSicer  Miguel  Pujades  que  murió  el  atio  ciento  sesenta  y  dos 
á  die2  de  las  calendas  de  febrero.  Había  sucedido  este  ( según 
áates  dije  en  el  capítulo  cuarenta  y  tres )  á  Lucio  segundo ;  y 
así  tuvo  el  pontificado  por  espacio  de  diez  y  ocho  arios  poco 
mas  ó  monos.  Ocóltanos  la  antigüedad  lo  mucho  que  habría 
qoe  decir  de  ól :  pero  pienso  que  los  curiosos  atinarán  toda  su 
vida  con  un  solo  loof^  que  de  él  diró.  Y  es  que  llegó  á  ser  Car- 
denal de  la  santa  Iglesia  Romana  9  según  lo  escribe  mí  padre 
DflQcer  Miguel  Pujaoea  9  siguiendo  el  citado  libro  del  archivo  de 
San  Severo  9  y  concuerdan  con  él  los  Episcopologios  de  los  dos 
archivos  Real  y  Capitular  de  Barcelona»  El  canónigo  Tarafe,  en 
las  YidsíS  de  los  Pontífices  9  espresamente  dice  que  este  Alejan-  . 
dro  fué  Cardenal  de  la  santa  Iglesia  Romana.  Y  sí  bien  que 
algunos  dudan  sobré  si  entonces  había  aun  este  nombre  ó  tí- 
tulo de  Cardenal :  lo  cierto  es  9  qoe  el  papa  Evaristo  9  que  ma- 
rió  cerca  del  ario  ciento  veinte  y  dos9  dividió  la  ciudad  de  Ro- 
ma en  diversas  parroquias  ó  euras,  poniendo  en  ellas  algunos 
Presbíteros  que  tenían  la  cura  de  almas  9  y  los  nombraban  Pres* 
íteros  de  Roma.  Y  en  lugar  de  aquellos  son  los  que  hoy  se 
.nombran  Cardenales:  de  modo  qoe  aunque  es  diferente  el  nom- 
bre 9  lo  mismo  es  decir  Cardenal^  que  decir  Presbítero  de  Ro- 
ma^ Así  lo  trae  Platina  en  la  vida  de  Evaristo  9  y  Alonso  de 
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Sabetico,  lUescas  en  la  Pontifical  \  y  también  se  lee  en  Sábelieo^  á  Iòè 
Buti.  7.1.4^  ^^^  por  ahora  me  refiera.  Y  aaí  si  á  alguno  parece  que  i  esM 
Alejandro  obispo  de  Barcelona  no  debemos  nombrarle  Garde*^ 
aal,  basta  que  fuese  presbítero  de  la  santa  Iglesia  Romana^ 
que  es  lo  mismo  que  Cardenal.  De  lo  cual  resolta  mucha 
gloria  á  nuestra  Cataluña ,  y  particularmente  á  Barcelona  ;  pues 
por  la  gracia  de  Dios  no  solo  se  iba  poco  á  poco  desterrando 
de  ella  la  idolatría;  pero  también  su  pontífice  era  uno  de  los 
Cardines  6  fundamentos  en  que  se  apoyaba  la  iglesia  mili- 
tante. 

fi     Muerto  este  venerable  pontífice  Alejandro  sneedid  en  ía 
Sede  episcopal  de  Barcelona  Alberto « que  rigió  dicha  iglesia  por 
espacio  de  diez  ados  ó  algo  mas.  Pere  como  la  antigüedad  del 
.  tielnpo  acompañada  de  algunas  negligencias  nuestras  nos  ofusca 
tantas  cosas,  no  tenemos  mas  que  decir  de  él,  sino  que  iftu- 
Afto  irftder¡($  ¿  tres  de  las  nonas  de  mayo  del  aflo  ciento  setenta  y  dos 
^'^^^*        ¿e  Cristo  según  lo  refieren  los  EpisQopologios  de  los  ya  dichos 
archivos.  Si  bien  mi  padre  siguiendo  el  del  archivo  de  S.  Se- 
vero dice  que  muri<$  el  affo  ciento  noventa  y  uno;  pero  sin 
duda  está  errado  aquel  libro  porque  el  ado  ciento  noventa  y 
uno  murió  Armengaudo  que  ya  era  sucesor  de  Alberto. 

3  Así  que,  muerto  Alberto  obispo  de  Barcelona ,  le  sucedió 
ten  el  pontificado  Armengaudo  6  Armengol ,  según  los  dos  pre^- 
dichos  Episcopologios.  Del  cual  no  debió  tener  noticia  el  del 
archivo  de  San  Severo:  motivo  porque  mi  padre,  no  habién- 
dole hallado  allí,  no  hizo  mención  de  él  en  su  Tratado  de  las 
precedencias.  Lo  demás  de  este  obispo  lo  diré  en  otro  lugar; 
pues  aquí  me  voy  apartando  mucho  ó  adelantando  de  tiempo. 

CAPITULO    XLV- 

Se  trata  de  los  emperadores  Lucio  Antonino  Vero  y  y  de  Mar• 
co  Aurelio  ^  que  reinaron  'juntos.  Y  de  Lucio  Cecilio  Op- 
tato  barcelonés. 

A^  6  d  ^  Volviendo  al  año  ciento  sesenta  y  dos,  en  el  cnal  («0- 
Críito.  ™^  ^^  dicho)  mas  comunmente  se  pone  la  muerte  de  Anto- 
nino Fio;  le  sucedieron  en  el  imperio  y  señorío  de  Cataluña, 
dos  hermanos  que  imperaron  juntos.  Habíase  Antonino  adop* 
C  «io  in  vi-  *^^^  ^^^  '^y^^  *  Lucio  Ceionio  Elio  Aurelio  Antonino  Vero ,  de 
tá  Impe.  quien  dije  arriba,  y  Marco  Elio  Aurelio  Vero.  Estos  dos,  muer- 
Oros*  \.  7.  to  Antonino ,  fueron  proclamados  Emperadores.  Y  como  buenoa 
c.  quarta  hermanos  imperaron  muy  bien  avenidos  nueve  años  tí  once,  ae- 
Moi!^V.*^o!  S^"  algunos,  ó  catorce  según  otros,  como  lo  dicen  Díon  Ca- 
c.  38.         sio ,  Paulo  Orosio ,  Ensebio ,  Ambrosio  de  Morales  ^  Pedra  An- 


uno  iT.  CAP.  XLV.  71 

Ionio  Viladamor,  Francisco  Tarafa,  Elio  Sparctano,  Jolio  Ga:  Viiad.c.6r. 
jHtolino ,  Sexto  Aurelio  Víctor  y  Jacobo  Bergomeose ,  la  Hiato-  sp^cjap^ñ 
ria  Tripartita  y  Esteban  Garibay.  vita  Hadri. 

2     Vivia  en  aquella  temporada  nn  ilustre  y  lamoso  barce-  c.  h¡c. 
Iones ,  nombrado  Z^cio  Cecilio  Optato ,   q»e  era  de  la  tribu  Vícior  híc 
Papía  ó  Papyria :  el  cual  había  servido  muchos  afios  en  dife-  Trip^p!'  f* 
rentes  partes  al  Imperio  Romano,  y   había  alcanzado  muchas  1.  ^'c.V* 
gloriosas  honras,  siguiendo  las  banderas  romanas,  en  las  coa-  Gar. i.  j.e* 
les  había  sido  centurión  é  capitán  de  la  legión  séptima  nom-  ^T* 
brada  Gemina  felice ^  y  de  la  legión  quincena,  nombrada  ^/?o* 
linar.  Cansado  ya  de  servir,   contento   con  aqneltos  honores 
que  había  obtenido  ,  alcansò  Ucencia  de  los  Emperadores  para 
dejar  la  guerra  y  volverse  honrado  á  su  casa  para  descansar 
en  ella.  Y  no  soto  esto;  pero  también  le  concedieron  inmuni- 
dad y  franquicia  de  los  tributos  que  se  acostumbraban  pagar 
al  Imperio»  Paesto  en  sn  patria ,  fxxé  en  ella  Edil  y  Doum- 
yiro  por  tres  diferentes  yeces ,  y  sacerdote  de  los  diosea  y  de  loa 
Emperadores..  Este  Lucio  Cecilio  Optato,  tiempo  después  or- 
denó SB  testamento  y  disposo  de  sus  bienes  para  deapues  de  sus 
días.  Y  con  loable  liberalidad  estableció  una  recreación ,  fiesta 
6  placer  ptfblico  ordenando  que  se  entregasen  á  la  repiíbliea 
de  Barcelona  siete  mil  y  quinientas  monedas  ó  talentos  ( que 
aegoa    la  cuenta   de  D.  Antonio  Agnstíu,   ser/an  ochocitjntas  ^r^,";^  f i?*; 

.^  ^  ^   -  NumiDisinar 

euicoenta  y  stete  libras  de  la  moneda  qne  hoy  usamos ,  aun-  c.  4.  n.  5. 
que  yo  no  lo  afirmaré  del  todo,  porque  sé  que  diversas  na- 
ciones estÍBuron  diversamente  los  talentos ,  que  por  ser  su  es- 
aplicación  cosa  larga  me  remito  al  obispo  y  famoso  doctor  Die- 
go Gobarrubias ,  ea  el  tratado  particular  que  ba  hecho  de  Num^ 
mismas)^  En  fin,  foese  nuis  ó  fuese  menos,  Lucio  fundó  con 
aqoella  cantidad  nnos^  juegos  piíblieos  espectables  ,  y  fiestas  co- 
aranes ,  que  se  celebrasea  en  dicha  cindad  el  dia  cuatro  de  loa 
idos  à%  junia,  qne  correspondía  á  diez  del   mismo*.  Nombrá- 
banse aqeeUes  juegos  Pugílium  6  Pugitum ;  que  es  como  si 
dijésemos  de  las  puñadas.  Nombrábanlos  así,  ó  porque   los 
/ugadorea  se  pegaban  de.putfadas^,  tocándose  y  guardándose  con 
destreza  ^  d  porqne  baesan  cierta  pugna  ó  artificiosa  batalla ,  se- 
gnn  lo  dice  Juan  Corasí,  sotüisimo  descubridor  de  cosas  an*- Corasí  1.4^.. 
tigoas.  O  tal  veflT  se  llamarían  así,  porque  se  jugaban  los  sestos  ^*  ^ 
(cierta  naoneda  }  qne  se  llevaban  en  la  mano  á  puíto  cerra* 
do  t  en  la  forma  qne  dice  Virgilio  que  se  jugaron,  en  los-  &^v 
aérales ,  qae  Enáas*  hizo  en  Sicilia  al  sepulcro  de  su  padre  An^  ^''8í•^'*•• 
quisca,  como  lo  dice  IX  Antonio  Agustín  esplicando  este  mis- Aug.Diai.9» 
mo  testamento  de  Lucio^  Cecilio.  En  fin  ,  fuesen  loa  unoa  ó  los 
otros,  lo  cierto  ea  que  Lucio   Cecilio  mandó  que  se  hiciesen^ 
ea  Barcebna*.  Y  también  qoe  el  día  de  la  fiesta  ó  espectácor 
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lo  de  dichos  joegos,  se  diese  posada  franca  á  ios  qae  vioiéseft 
á  verlo»,  y  aceite  para  botarse  á  todos  los  qae  quisieseo  ba- 
ñarse y  lavarse  en  los  batfos  piíblicos. 

3    Ya  pues  que  hablamos  de  baños  piíblicos,  hallo  yo  hoy  4ía 
en  Barcelona  dos  memorias  de  ellos :  los  unos  cerca  de   Santa 
Maria  del  Mar,  y  el  sitio  donde   estaban   retiene  aun  el  nom* 
bre  de  Carrer  dels  banys  vells.  Y  habrá  cosa  de  treinta  años 
que  en  aquella  calle ,  á  mano  izquierda ,  caminando  á  la  dicha 
iglesia  de  Santa  María,  á  la  mitad  de  la  calle,  se  hallaban 
aun  los  vestigios  de  aquellos   baños.  Los  otros  estaban  en  lá 
calle  que  hoy  se  llama  deis  banys  naus ,  cerca  de  la  iglesia  dé 
nuestra  Señora  del  Pino ,  que  va  desde  el  pié  de  la  bajada  de 
santa  Eulalia  á  la  Boquería.  Y  allí  casi  á  la  esquina  están  aun 
las  estancias  de  los  baños,  las  pilas  y  otras  cosas  que  dan  se- 
ñal de  esto.  Estaban  mucho  debajo  de  tierra,  todos  cubiertos 
de  bòbeda  gorda  con  diversas  coluoas,  como  un  x^laustro ;  el 
cual  en  lo  alto  remataba  en  figura  de  ciniborío  ,  por  el  cual  en- 
traba la  claridad.  Y  los  he  visto  muchas   veces  como  vecino, 
porque  tengo  la  casa  paterna  en  la  misma  calle.  Pero  con  todo 
esto  ignoramos   coales  eran  los  baños  de  que  habla  el  testa- 
mento de  Lucio  Cecilio ,  si  los  viejos  6  los  nuevos.  Pero  pa- 
réceme  á  mf,  que  la  antigtiedad  conspira  á  creer  que  serían 
los  viejos ;  que  tal  vez  por  esto  los  llamarían  viejos.  Y  no  obs- 
tar/a el  estar  muy  lejos  de  la  muralla  vieja  ,  y  primera  de  esta 
ciudad ;  pues  ya  hemos  visto  los  aumentos  que  tuvo  en  el  li- 
bro tercero  capítulo  13,  y  en  el  libro  cuaito  capítulos  59  y  ^o, 
•  y  veremos  en  el  37  del  libro  quinto.  Pero  volviendo  al  propósito; 
hizo  nuestro  Lucio  Cecilio  el  legado ,  con  condición  de  que  si 
sus  libertos,  6  los  hijos  de  ellos,  6  los  hijos  de  sus  libertas  llega- 
sen á  tener  honra  de  Seü/rato ,  gozasen  la  honra  sin  el  trabajo 
del  oficio.  Y  que  haciéndose  lo  contrario ,  el  legado  fuese  per- 
dido, y  pasado  á  la  ciudad  de  Tarragona  con  las  mismas  con- 
diciones. Nunca   he  podido  hallar  cual  era  este  oficio  de  Sevi- 
rato ;  á  no  ser  que  fuese  el  mismo  de  que  hablé  en  el  capí- 
tulo sesenta  y  nueve  del  libro  tercero.  No  obstante  que  D.  An- 
tonio Agostin ,  siendo  de  tanta  doctrina ,  confiesa  no  saber  mas; 
y  parece  debía  ser  de  poca  importancia ,  pues  lo  podian  tener 
libertos.  Lo  que  se  prueba  con  la  inscripción  siguiente :  ( i ) 


(  I  )  Esta  lápida ,  y  cas!  todas  las  que  se  citan  en  este  libro  por  !• 
tocante  á  esta  ciudad  de  Barcelona  subsisten  en  los  mismos  parages  qne 
■e  refieren  en  sus  respectivas  páginas :  pero  en  cuanto  á  las  que  se  d'- 
tan bailadas  fuera  de  ella  se  ignora,  por  que  no  se  ha  tenido  disposi* 
don  para  averiguarlo.  Nota   del   Traductor. 
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'  3     Esta  piedra  se  encnentra  eo  esta  cinclad  de  Baioelootf  ea 
Bu  mármol  qae  haca  descaras  6  ángulos,  ea  la  esquina  de  la 
casa  qae  era  de  D.  Bsroardo  de  Reqnesens  7  Montatíaas ,  j 
hoy  es  de  D.  Miguel  de  Grailles ,  cerca  de  la  iglesia  de  San 
Justo ,  á  la  esquioa .  de  la  calle  que  se  llama  den  Arlet ,  que 
pasa  de  San  Justo  á    la  Libretería ;  y  es  una  inscripcioQ  de  ¿»,,D¡,|,f 
las  famosas  de  Espada.  Taato ,  que  D.  Antonio  Agustín  ,  dig- 
nísimo  arzobispo  de  Tarragona,  á  mas  de  haber  hablado  lar- 
gofsjmameiite  de  ella  en  el  tratado  que  hizo  de  las  Usuras  se- 
mises,  como  si  allí  no  hubiese  dicho  cosa  alguna,  Toelve  en  los 
Diálogos  á  hablar  de  ella,  consumiendo  casi  todo  un  diálogo 
en  sa  esplicacion.  Contiene  curiosísimas  cosas,  que  dejo  de  es- 
pliear,  refiriéoiome  al   dicho  D.    Antonio  Agustín.  Li   pone 
también  Ambrosio  de  Morales,  7  de  é\  la  ha  sacado  Antonio  j^^^, 
Viladamor.  También  la  trae  Pedro  Miguel  Carbonell.  Pero  es-gj,  * 
tos  tres  líltimoa  la  hao  errado,  tanto   en  el  repartí  miento  de  Viíad.c.tfi. 
los  renglones,  como  en  las  letras  7  dicciones.  Dá  tal  manera,  C«rb<>.^^io 
que  adïirtiéndolo  D.  Antonio  Agustín,  dice  que  ha  encontra-  """" 
do  treinta  errores  en  la  copia  que  ae  Uevij  Ambrosio  de  Mo- 
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rales.  Y  el  uno  de  ellos  es  muy  notable ,  porque  dice  que  di- 
cha piedra  está  enterrada;  siendo  así  que  todos  la  vemos  en 
aquella  esquina ,  mas  de  seis  palmos  alzada  de  tierra.  Y  según 
el  edifício  en  que  está  encajada ,  no  habrá  cien  aftos  que  está 
en  él.  Este  manifiesto  error  me  movió*  á  leerla  y  comprobarla 
con  los  transuotos:  lo  que  practiqué  una  quieta  mañanita  de 
verano ;  y  hallé  que  la  copia  de  D.  Antonio  Agustín  es  la  me- 
jor, porque  es  la  mas  verdadera.  Y  sin  dificultad  alguna  es 
esta  inscripción  una  cláusula  del  testamento  de  Lucio  Cecilio, 
en  el  cual  hizo  el  legado  á  esta  nuestra  ciudad  de  la  cantidad 
ya  dicha  para  el  fin  esplicado.  Y  parece  según  su  figura ,  que 
sirvió  de  pedestal  á  la  estatua  de  Lucio  Cecilio ;  y  así  lo  tiene 
r  cierto  el  mismo  D.  Antonio  Agustín.  No  parece  necesaria 
traducción  de  la  referida  inscripción ,  respecto  de  que  con  la 
narración  hecha  arriba,  está  bastante  esplicado  y  declarado  su 
contenido.  Solo  se  me  ofrece  advertir ,  que  es  muy  verosímil 
que  este  Lucio  Cecilio  fuese  descendiente  de  la  familia  de  Quin* 
to  Cecilio ,  de  quien  traté  en  el  capítulo  treinta  y  tres ,  6  de 
Granio  Optato,  de  quien  hablé  en  el  capítulo  cuarenta  y  dos* 

CAPÍTULO    XLVL 

De  las  estatuas^  ó  públicas  memorias  que  pusieron  los  de 
Barcelona ,  Tarragona  y  provincia  Citerior  al  emperador 
Marco  Jurel io  Vero^  y  á  Füustina  su  muger. 

I  ^1  cabo  de  los  nueve,  once  6  catorce  aílos,  que  como 
be  dicho  reinaron  juntos  los  dos  hermanos  Emperadores ,  mu* 
TÍO  Lucio  Antonino  Cémodo ,  y  quedé  solo  en  el  Imperio  Ro-v 
mano ,  señorío  de  Espada  y  dominio  de  Cataluña  Marco  Au- 
relio Vero,  según  dicen  los  mismos  autoras,  que  alegué  en  el 
capítulo  cuarenta  y  cuatro.  Y  como  quedé  solo  Aurelio  Vero; 

Beut.p*  I*  Beuter  y  Juan  Bautista  Egnacio  no  hacen  mekidon  de  Cémo- 

c.  ft4.        do  sino  de  Vero  solamente. 

E&na.  1*  I*  2  La  siguiente  inscripción  nos  persuade  que  I40  barcelo* 
ncses  recibieron  de  Marco  Aurelio  Vero  alguna  merced ,  que 
nos  oculta  la  antigüedad.  Esta  inscripción  puesta  en  un  már-^ 
mol  subsiste  aun  en  la  casa  de  Micer  Martí  en  la  calle  de  la* 
Volta  del  Call  ^  y  aunque  al  principio  está  un  poco  borrada, 
en  lo  demás  se  puede  lee/,  manifestando  su  figura  que  sirvié 
de  pedestal  de  una  estatua ,  y  dice  así : 
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.-.I,  P,  CAES,M,  AVR, 
C  L  A  V  D  I  O,  P  I  Ot 
PEL,  AVG,  PONTIF, 
MAX,  TRIB  ,  POT, 
CoS,  II,  PROCCOS, 
P,  P,  MÁXIMO,  Q, 
PRINCIPI,    NOST, 

ORDO,  BARG, 
DEVOTVS,    NVMINI,     . 

M  A  GEST  A  TI,    Q, 
EIVS,. 

3  Qaiere  decir :  Que  los  barceloneses ,  devotísimos  ó  afec^ 
tos  á  la  deidad  y  magestad  del  emperador  César  Marco 
Aurelio  Claudio ,  pió ,  dichoso ,  augusto ,  Pontífice  Máximo 
(ó  sumo  sacerdote)  de  la  potestad  tribunicia^  cónsul^  dos 
veces  procónsul^  padre  de  la  patria ,  y  grande  príncipe  de 
ellos  9  le  pusieron  aquella  estatua*  De  ac^pella  demostradoa 
se  eotieode  lo  macho  que  le  eatimaban,  j  deaeab^in  congra* 
talarse  coa  él  manifestándosele  muy  afectos  y  obedientes  va- 
•allos. 

4  Ademas  de  aqoeHa  demostración ,  por  cnanto  las  muge* 
res  por  lo  regalar  en  todos  tiempos  son  las  qoe  pneden  mas 
con  sus  maridos;  para  ganar  la  volaotad  de  Faastina  mager 
del  dicho  Emperador,  y  tenerla  propicià  para  cuando  la  hubiesen 
menester  i  fía  de  que  se  empeñase  con  él ,  la  dedicaron  tam* 
bien  ana  estátaa :  cuyo  pedestal  con  el  epigrama  se  halla  aun 
en  Barcelona.  Y  refiriéndola  Morales ,  dice  que  estaba  en  casa 
de  Mosen  Coloma ,  annqne  no  nombra  la  calle.  Viladamor  8Í«- 
gnieodo  como  suele  á  Morales  ^  hizo  mención  de  esta ,  dejan-^ 
do  en  blanco  la  designación  del  lugar,  y  así  lo  dejaron,  er« 
nodo  los  dos  el  repartimiento  de  los  renglores.  To  la  he  visto 
j  la  hallarán  los  curiosos  en  la  calle  de  Santo  Domingo ,  en 
la  casa  de  un  caballero  nombrado  Gerónimo  de  Jorba.  £stá  á 
la  entrada  al  lado  de  la  escalera,  colocada  sobre  un  poyo  de 
piedra  que  la  guarda  de  tropiezos :  y  así  se  han  conservado  su 
forma  y  letras  de  este  modo : 
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FAVSTINiE. 
AVG. 

IMP.  M.  AVREL. 

ANTONINI. 
AVG. 

D.      D. 

Quiere  decir  :  Que  fué  dedicada  d  la  divinidad  de 
Faustina ,  muger  del  emperador  Marco  Aurelio  Antonino 
Augusto. 

5  Los  tarraconenses  imitaron  en  estos  obsequios  á  los  bar* 
celooeses ,  pues  erigieron  [también  algunas  estatuas  á  los  mis- 
mos Emperadores*  i  el  común  de  toda  la  ProYinda  dedicd  otra 
i  la  hija  de  los.  mismos ,  nombrada  también  Faustina*  Las  cua- 
les en  los  pedestales  tenían  sus  inscripciones.  Y  la  de  Marco 
Aurelio ,  dice  Carbonell  que  decía  de  este  modo  ¿ 

IMP.     G^SARI. 

M.  AVRELIO. 

ANTONINO. 

AVG 

Que  es  lo  mismo  que  decir ;  Al  emperador  César  Mareo 
Aurelio  Antonino  Augusto. 

6  Y  la  de  Faustioa  su  muger,  según  Morales  y  Micer  Icart, 
decía  de  este  modo: 
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FAVSVINiE. 

AVG. 
IMP.  M.  AVRELH. 

ANTONINI. 
D.    D. 

Gomo  erta  es  semejante  á  la  de  Barcelona  qae  ya  dejo  es* 
pilcada,  no  necesito  repetir  la  esplicacíon* 

7  Là  tercera  estatua  de  Tarragona  aae  se  dedicd  á  Faosti- 
na  hija  de  estos  Emperadores,  dicen  Viladamor  y  Carbonell, 
qae  en  su  pedestal  tenia  esta  inscripción : 

P.      H>     C. 

FAVSTINjE. 

IMP. 

ANTONINI.     FI. 

LliE. 

8     Annqne  siguiendo  i  Viladamor  y  Carbonell,  he  dicho 
que  esta  inscripción  trataba  de  una  bija  de  dichos  Emperado- 
res ,  que  la  nombraban   Faustina ;  me  arrimo  mas  á  la  opí- 
moa  de  B&orales ,  que  dice  se  dedicó  á  la  misma  Emperatriz. 
Porque,  como  se  puede  ver  en  los  autores  citados  en  el  pre- 
cedente cap/tolo,  y  en  la  vida  particular  de   este  Emperador 
2 De  escribid  D.   Antonio  de  Guevara,   Faustina  fué  hija  del 
mperador  Antontno  Pió.  Y  así  la  antecedente  inscripción  di- 
ce qoe  se  dedicó  la  estatua  á  Faustina  hija   de  Antonino,  y 
DO  á  la  hija  de  Marco  Aurelio  Antonino:  corroborándose  mas 
esta  aserción  con  la  consideración  de  que  de  cuatro  hijas  que 
tuvieron  estos  consortes ,  ninguna  se  llamd  Faustina.  Pero  es- 
to no  obstante,  como  no  me  agradan  singularidades,  ni  el  ir 
contra  la  común  en  cosas  dudosas  (pues  parece  podria  ser  asf, 
porque  Marco  Aurelio  se  nombraba  también  Antonino)  he  se- 
guido al  principio  la  corriente,  pues  basta  quedar  esto  aquí 
advertido. 
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De  Valerio  Juliano  y  de  Severo ,  que  fueron  prefectos  en  la 
provincia  Tarraconense.  Muévese  ta  cuarta  persecución  con-- 
tra  la  Iglesia  :  cómo  cesó^  y  quien  fué  üiyo  Julio  Joscho 
soldado  de  Tarragona. 

1  Jun  el  mismo  tiempo  del  imperio  de  Marco  Aorelio  Ve* 
ro  Antoniuo ,  he  hallado  memorias  de  dos  gobernadores  so  jos 
eo  la  España  Tarraconense,  que  la  gobernaban  con  título  de 
Pretores.  Pero  no  tengo  certeza  de  cual  fué  el  primero ,  j  así 
nadie  me  arguya  del  orden  de  la  historia :  que  no  por  escribir 
del  uno  antes  que  del  otro ,  declaro  al  tal  por  primero ;  sino 
porque  no  se  puede  decir  de  los  dos  á  un  tiempo.  El  uno  de 

Sptrcia.  en  ellos  fué  Severo ,  que  d^poes  según  Spardano ,  llegó  í  ser  Em* 
la  vida  de  parador :  de  cuyo  reinado  hablaremos  en  su  tiempo ,  pues  aho- 
^^*'®'  ra  bastará  hablar  de  cuando  fué  Pretor.  Este  pues ,  estando 
en  la  provincia  Tarraconense ,  soñé  una  noche  que  oía  una  voff 
que  le  decia  que  reedificase  el  templo  de  Augusto ,  que  se  es- 
taba cayendo.  Si  lo  hizo  6  no  lo  hizo ,  no  lo  escribe  Sparcía- 
ño;  y  yo  no  puedo  decir  mas  de  jo  que  en  él  he  hallado  es- 
crito ,  por  no  escribir  patrañas. 

2  El  otro  Pretor  que  estuvo  aquel  tiempo  en  nuestra  pro- 
vincia ,  fué  Valerio  Juliano  :  quien  se  cree  que  habitó  en  Tar* 
ragona  el  tiempo  de  su  gobierno.  Y  en  aquel  tiempo  para  ma- 
nifestar al  Emperador  su  agradecimiento  por  lo  que  le  había 
honrado  con  aquel  empleo  9  le  erigió  y  dedicó  una  estatua  pií- 
blica  en  la  misma  ciudad  ^  con  una  iuscripcion  en  el  pedestal 
que  esplicaba  todos  los  mas  famosos  títulos  que  se  le  podian 
dar ,  pues  le  decia  vencedor  de  todas  las  gentes  bárbaras  ( que 
eran  los  enemigos)  :  providentísimo  príncipe  sobre  todos  los 
pasados:  Emperador,  César,  ínclito  ,  augusto  ,  sumo,  sacer- 
dote ,  tribuno  y  potestad  del  pueblo ,  padre  de  la  patria ,  con* 
sul ,  y  dos  veces  procónsul.  Gomo  todo  se  puede  comprobar  000 

Mor^  1.  9.  j^  n|j3iiia  inscripción  que  estaba  en  el  pedestal  dé  aquella  es- 
Viiad.c.6i.tátua,  La  cual  ,segun  Ambrosio  de  Morales,  Yiladamor,  y  Car- 
bonell 9  se  hallaba  en  la  misma  ciudad  escrita  de  este  modor 
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DEVICTORL  OMNIVM.  GENTIVM.  BARBARARVM. 
ET.  SVPER.  OMNES.  RETRO.  PRINCIPES.  PROVI- 
DENTISSIMO.  IMP.  CJES.  MARCO.  ANTONINO.  VE- 
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PRO. 
VALERIVS.  IVLIANVS.  V.  P.  P.  P.  H.  TARRAG.  NVM. 
MAGE8TATI.    Q.    EIVS.    SEMPER.     DIGATISSIMVS. 

3  Así  la  ponen  los  citados  autores.  Pero  Afgano  y  Aman-^ 
éio ,  que  la  ponen  en  sos  inscripciones  antiguas ,  la  diferencian 
en  el  repartimiento  de  los  renglones;  y  en  que  donde  aquí  es- 
cribimos INGLYTO,  eJlos  escriben  INVIGTO,  que  quiere  de- 
cir invencible  6  nunca  vencido.  Y  Micer  Luis  Pons  de  Icart,  í<^«'í  c*  ^  y 
aooque  también  se  diferencia  en  el  repartimiento  de  los  ren-  ^** 
glones ,  se  lee  en  un  todo  como  aquí  queda  escrito :  por  lo  que 

la  diferencia  no  es  de  entidad. 

4  En  aquel  mismo   tiempo   que  imperaba  Marco  Aurelio 
Antonino  Vero ,  se  movió  por  orden  suya  la  cuarta  persecución  _  . 
contra  la  Iglesia  catòlica:  según  lo  escriben  la  Historia  Tripartita,  \f^F*^^'/^* 
Smi  Agustin  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios ,  y  allí  Luis  s,  Agust.  i. 
Vives,  Micer  Pons  de  kart  y  Pedro  Mejía.  Esta  persecución  18.  c  5a. 
•e  aplacó  después  con  una  carta  que  Justino  escribió  al  dicho  ^^!^  ^'  *• 
Emperador  ,   segon  lo  dicen  Orosio  ,  Beoter,  mi  padre  Mi-  imi^riai.* 
cer  Pujades ,  la  Silva  de  varia  lección  de  autor  incierto  y  Pr.  Oro«.  1. 7. 
Gerónimo  Roma.  Aunque  Ensebio  dice  que  cesó  aquella  per-  c.  de  quarta 
aecucion  con  una  carta  que  escribió  al  mismo  Emperador  unP*"^""^°* 
ebispo  Sardiense,  que  se   nombraba   Asiano  :  todo  puede  ser  c,*a4.^* 
donde  habia  hombres  tan  pios  y  religiosos.  Puja.  p.  s. 

5  ^  Se  escribe  también  otra  cansa  de  haber  cesado  esta  per-  SHva  u  5. 
aecucion  de  la  Iglesia.  Dicen  que  estando  el  emperador  Mar- ^^JJ*j^  ^, 
co  Aurelio  en  Alemania  el  año  175  ó  176,  teniendo  en  su  ejér*  c.f/deRe 
cito  algunos  cristianos  ( que  como  dicen  algunos ,  eran  una  co-  cbr. 
horte  ó  toda  una  legión ,  y  es  lo  mas  cierto ,  según  se  deduce 

de  la  siguiente  inscripción)  llegó  á  padecer  el  ejército  una  gran- 
dísima falta  de  agua,  poique  los  enemigos  no  les  daban  lu"^ 
gar  á  salir  del  campamento  para  irla  á  buscar;  y  estando  á  pun- 
to de  perderse  el  ejército ,  los  cristianos  de  aquella  legión  6 
cohorte  recurrieron  á  Dios  en  tal  necesidad ,  pidiéndole  con  hu- 
milde devoción  que  les  diese  agua.  Y  su  Divina  Magestad  se 
dignó  oírlos  y  consolarlos  con  una  repentina  y  abundante  Un- 
TÍa  9  que  cayó  en  sa  campamento ,  y  pudieron  recoger  abun* 


78 


cMÓmcA  mavEUAL  m  cataluKa. 
CAPÍTULO    XLVII. 


De  Valerio  Juliano  y  de  Severo ,  que  fueron  prefectos  en  la 
provincia  Tarraconense*  Muévese  ta  cuarta  persecución  con* 
tra  la  Iglesia  :  cómo  cesó ,  y  quien  fué  Cayo  Julio  Joscho 
soldado  de  Tarragona. 

1  Jun  el  mismo  tiempo  del  imperio  de  Marco  Aurelio  Ve* 
ro  Antoniíio ,  he  hallado  memorias  de  dos  gobernadores  sujos 
eo  la  España  Tarraconense,  que  la  gobernaban  con  título  de 
Pretores.  Pero  no  tengo  certeza  de  cual  fué  el  primero ,  y  así 
nadie  me  arguya  del  orden  de  la  historia :  que  no  por  escribir 
del  nno  antes  que  del  otro,  declaro  al  tal  por  primero;  sino 
porque  no  se  puede  decir  de  los  dos  á  un  tiempo.  El  uno  de 

Sptrcia. en ellos  fué  Severo,  que  después  según  Spardano,  llegó á  ser  Em- 
la  vida  dep^p^^^f.  Je  cuyo  reinaido  hablaremos  en  su  tiempo,  pues  aho- 
^^*'®'  ra  bastará  hablar  de  cuando  fué  Pretor.  Este  pues  ,  estando 
en  la  provincia  Tarraconense ,  soñé  una  noche  que  oía  una  voa 
que  le  decia  que  reedificase  el  templo  de  Augusto ,  que  se  es- 
taba cayendo.  Si  lo  hizo  6  no  lo  hizo ,  no  lo  escribe  Sparcia- 
iio ;  y  yo  no  puedo  decir  mas  d^  jo  que  en  él  he  hallado  es- 
crito ,  por  no  escribir  patrañas. 

2  El  otro  Pretor  que  estuvo  aquel  tiempo  en  nuestra  pro* 
vincia ,  fué  Valerio  Juliano  :  quien  se  cree  que  habité  en  Tar* 
ragona  el  tiempo  de  su  gobierno.  Y  en  aquel  tiempo  para  ma- 
nifestar al  Emperador  su  agradecimiento  por  lo  que  le  había 
honrado  con.  aquel  empleo,  le  erigié  y  dedicé  una  estatua  pií- 
blica  en  la  misma  ciudad ,  con  una  inscripción  en  el  pedestsil 
que  esplicaba  todos  los  mas  famosos  títulos  que  se  le  podían 
dar ,  pues  le  decia  vencedor  de  todas  las  gentes  bárbaras  ( que 
eran  los  enemigos)  :  providentísimo  príncipe  sobre  todos  los 
pasados:  Emperador,  César,  ínclito  ,  augusto  ,  sumo,  sacer* 
dote ,  tribuno  y  potestad  del  pueblo ,  padre  de  la  patria ,  céu- 
sul ,  y  dos  veces  procónsul.  Gomo  todo  se  puede  comprobar  ooo 

Mor^       ^'  la  misma  inscripción  que  estaba  en  el  pedestal  dé  aquella  es^ 
Viiad,c.6i.tátua.  La  cual  ,segun  Ambrosio  de  Morales,  Viladamor,  y  Car- 
bonell ,  se  hallaba  en  la  misma  ciudad  escrita  de  este  modo: 
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DEVICTORL  OMNIVM.  GENTIVM.   BARBARARVM. 
ET.  SVPER.  OMNES.  RETRO.  PRINCIPES.   PROVI- 

i 

DENTISSIMO.  IMP-  CJES.  MARCO-  ANTONINO.  VE- 
RO.    INGLYTO.    AVG.    P.  M.    T*    P.  PP-  COSS.    11. 

PRO. 
VALERIVS.  IVLIANVS.  V.  P.  P.  P.  H-  TARRAG.  NVM. 
MAGESTATI.    Q.    EIVS.    SEMPER.     DIGATISSIMVS. 

3  Así  la  ponen  los  citados  autores.  Pero  Apiano  y  Aman-^ 
eio,  qne  la  ponen  en  sos  inscripciones  antiguas,  la  diferendan 
en  el  repartimiento  de  los  renglones;  y  en  que  donde  aquí  es- 
cribimos INCLYTO,  eJIos  escriben  INVICTO,  que  quiere  de- 
cir invencible  6  nunca  vencido.  Y  Micer  Luis  Pons  de  Icart,  í<^«'í  <^^^y 
aooque  también  se  diferencia  en  el  repartimiento  de  loaren-^** 
glones ,  se  lee  en  un  todo  como  aquí  queda  escrito :  por  lo  que 

la  diferencia  no  es  de  entidad. 

4  En  aquel  mismo   tiempo   que  imperaba  Marco  Aurelio 
Antonino  Vero ,  se  movid  por  orden  suja  la  cuarta  persecución  _  . 
contra  la  Iglesia  católica:  segon  lo  escriben  la  Historia  Tripartita,  i/l^^'c^i '* 
San  Agustin  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios ,  y  allí  Luis  s.  Agust.  i. 
Vives,  Micer  Pons  de  kart  y  Pedro  Mejía.  Esta  persecución  i8.  c  5a. 
•e  aplacó  después  con  una  carta  que  Justino  escribió  al  dicho  ¿5^^*  *^'  ^^'^ 
Emperador  ,   segon  lo  dicen  Orosio  ,  Beuter,  mi  padre  Mi-  i^pg^f^*]. 
cer  Pujades,  la  Silva  de  varia  lección  de  autor  incierto  y  Pr.  Oroa,  1.7. 
Gerónimo  Roma.  Aunque  Ensebio  dice  que  cesó  aquella  per-  c.  dequaru 
aecucion  con  una  carta  que  escribió  al  mismo  Emperador  unP*"^^""^°* 
obispo  Sardiense,  que  se   nombraba   Asiano  :  todo  puede  ser  c*a4.^* 
donde  habia  hombres  tan  pios  y  religiosos.  Pu}a.  p.  s. 

5  Se  escribe  también  otra  cansa  de  haber  cesado  esta  per-  SHva  i.  5. 
aecudon  de  la  Iglesia.  Dicen  que  estando  el  emperador  Mar-^^JJ'j^  ^, 
eo  Aurelio  en  Alemania  el  año  175  ó  176,  teniendo  en  su  ejér*  c.^/deRe 
cito  algunos  cristianos  ( que  como  dicen  algunos ,  eran  una  co-  cbr. 
horte  ó  toda  una  legión ,  y  es  lo  mas  cierto ,  según  se  deduce 

de  la  siguiente  inscripción)  llegó  á  padecer  el  ejército  una  gran- 
dísima falta  de  agua,  poique  los  enemigos  no  les  daban  la<^ 
gar  á  salir  del  campamento  para  irla  á  buscar;  y  estando  á  pun- 
to de  perderse  el  ejército,  los  cristianos  de  aquella  legión  ó 
cohorte  recurrieron  i  Dios  en  tal  necesidad ,  pidiéndole  con  hu- 
milde devoción  que  les  diese  agua.  Y  su  Divina  Magestad  se 
dignó  cirios  y  consolarlos  con  una  repentina  y  abundante  Un- 
TÍa  9  que  cayó  en  sa  campamento ,  y  pudieron  recoger  abun- 
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dancia  de  agua ,  con  qae  apagaron  su  grande  sed.  Pero  lo  mas 
particular  del  prodigio  fae  qae  en  el  campo  del  ejército  ene- 
migo I  qae  era  de  los  alemanes ,  hubo  tan  grande  y  horrorosa 
tempestad  de  rayos ,  piedras ,  granizos  y  terribles  truenos ,  que 
asombrados  los  soldados  de  temor  y  espanto  ,  dieron  á  huir  de- 
Scot.in  cho- jando  el  campo  sin  guarnición  alguna.  Y  dicen  Scoto ,  Paulo 
nograph.     Qrosio,  Ambrosio  de  Morales ,  Hartman  Schadel  y  Viladamor 
Mora.  I.  o!  í^®  ^^  Emperador,  viendo  aquel  prodigio  que  Dios  habia  obra- 
e.39.        do  i  ruego  de  los  cristianos,  correspondió  agradecido ,  hacien- 
Scha.  eo  la  (}o'  cesar  desde  luego  la  pefseducíon ' contra  la  Iglesia. 
ViUdc^a      6    Hace  también   mención  de  esta  guerra,  y  de  la  dicha 
*  tempestad  y  lluvia  Julio  Gapitolino;  pero  como  él  era  gentil, 
lo  atribuía  i  la  virtud  y  religión  del  Emperador.  Lo  derto  es 
lo  que  dejo  escrito ,  y  se  corrobora  con  Morales ,  Viladamor  y 
Pine.  I.  I  r.  ^^*  ^^^^  Pineda ,  que  dicen  que  desde  aquel  suceso  en  ade- 
c.  53.  $.  ¿.  lante  aquella  legión  de  soldados  cristianos  fué  nombrada  Pul^ 
minatrix  ,  que   quiere  decir   Lanzar  ayos  :  lo  que  evidencia, 
que  bien  conocieron  todos  que  aquel  prodigio  le  huso  Dios   mo-» 
vido  del  humilde  clamor  de  los  cristianos. 

7  Y  ya  me  parece  que  algunos  de  mis  lectores  pensarán 
que  todo  esto  es  ageno  de  nuestro  intento.  Pero  voy  á  hacer- 
les ver  que  no  lo  es.  Había  entre  aquellos  soldados  de  la  le- 
gión Fulminatrix ,  uno  nombrado  Cayo  Julio  Joscho ,  que  sin 
duda  era  de  la  ciudad  de  Tarragona;  pues  allí  se  halla  una 
memoria  suya,  en  una  sepultura  que  hizo  allí  á  un  liberto  suyo 
que  le  habia  servido  bien ,  y  lo  habia  merecido ,  según  consta 
del  epigrama  escrito  en  la  losa ,  que  según  Morales  y  Vila* 
damor  decia  de  este  modo : 

D.         M. 
JVLIO.  SECVNDO.    QVI.  VIXIT.   ANN. 
XXXIIÍL  M.  11.   D.  X.  C.  IVLIVS. 
JOSCHVS.    LEG.    XII.    PVLMINATRI- 
CIS.  LIBERTO.  BENE.  MERENTI.  FECIT. 

.  8  Siendo  este  soldado  de  Cataluña  no  podia  dejar  de  es- 
cribir  aquel  suceso ,  pues  cosa  nuestra  tuvo  en  él  su  parte.  El 
epigrama  quiere  decir:  Que  consagró  aquella  memoria  a  los 
dioses  Manes  (que  ya  he  dicho  eran  los  de  los  muertos  òde 
las  almas)  Julio  Joscho  soldado  déla  legión  docena  Pulmi- 
natrix ,  á  su  liberto  Julio  segundo ,  que  muy  bien  le  habia 
servido  y  merecido^  que  vivió  treinta  y  cuatro  años^  dos 
meses  y  diez  dios. 
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9     Aquietada  la  dicha  persecución  de  la  Iglesia,  y  sucedí* 
das  diversas  cosas  que  no  hacen  á  nuestro  intento ;  murió  el 
emperador  Marco  Aurelio ,  habiendo  imperado  diez  y  qcho  aílos, 
segon  Julio  CapitoUno  y  Sexto  Aurelio  Victor ;  6  diez  y  nueve 
según  Esteban  Garibay  ,  al  cual  Jacobo  Bergomense  añade  un  ^^'*  !•  7*  ^* 
me»,   Y    de  aquí  nace    haber   escrito  Viladamor    que  imperd  ^^'        g 
veinte  alíos*  Corría  entonces  el  afío  ciento  ochenta  y  uno  del    ®  ^'  '    ' 
nacimiento  de  Cristo ,  conforme  escriben  Baronio  y  Viladamor, 
6  el  de  ciento  ochenta  y  dos  según  Eusebio,  Garibay  y  Me* 
jía.  Dejando  el  de  ochenta  y  tres  para  los  que  siguen  á  Bea- 
ter  en  la  Grdnica  de  Valencia. 

CAPÍTULO    XLVUL 

De  los  do$  emperadores  Cómodo  Aelio  Pertinax^  y  Didio 
Juliano*  Y  del  obispo  Armengaudo  de  Barcelona. 

i     A.  Marco  Aurelio  sucedió  en  el  Imperio  su  hijo  Cómo* 
do 9  según  lo  escriben  Paulo  Orosio,  Ambrosio  de  Morales,  Beu-  OtonA.^.t. 
ter,  Viladamor,  Francisco  Tarafa, Julio Capitolino ,  Elio  Lam-d«flag«t*Co- 
pridio ,  Herodiano ,   Sexto  Aurelio  Victor   y  Garibay.  Y  este  ?¡^  j 
mismo  es  aquel,  á  quien  Hartman  Schadel  nombra  Lucio  An«  c.^39.    ^* 
tonino  Cómodo.  Beuu  p.  u 

2     Del  reinado  de  este  Emperador ,  solo  puedo  decir  por  lo  <^-  ,^4« 
perteneciente  á  esta  nuestra  historia ,  que  luego   que  subió  al  xár!^c.^  <1' 
trono  descubrió  sus  vicios  y  pésimas  costumbres ;  sobre  lo  que  capitoí.  Vi* 
me  refiero  á  los  citados  autores.  Pero  aunque  no  mereció  de  da   de  M. 
ningún  modo  que  ^e  hiciesen  deprecacionee  á  los  dioses  por  la  AureUo. 
oonservacioQ  de  sa  vida ;  sin  embargo ,  como  cada  uno  ama  á  y ¡¿a'de'co*- 
811  semejante.  Tito  Aurelio  Décimo,  que  sería  otro  tal  como  modo. 
él,  deseando  que  nunca  se  acabara  el  tiempo  del  reinado  de  Herod.  i.i. 
los  vicios  y  desórdenes,,  en  los  primeros  años  de   su  imperio  ^'^^^'®P*' 
erigió  y  dedicó  al  dios  Marte  por  la  salud  y  vida  del  E^pe*  car.  i.  7.0% 
rador,  en  ia  ciudad  vieja  de  Tarragona,  aquel  templo  de  que  %z. 
he  tratado  en  el  capítulo  diez  y  nueve  del  libro  tercero ;  co- 
mo parece  de  una  inscripción ,  que  dicen  Morales ,  Viladamor, 
é.  Icart,  que  se  hallaba  (fuera  de  la  ciudad  que  es  hoy)  cer* 
ea  de  la  ribera  de  Cabellas ,  la  cual  decía  de  este  modo : 
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MARTL  CAMPESTRI.  SACRVM* 
PRO.  SALVT.  IMF.  M-  AVRELIL  COM- 
MODI.  AVG.  ET. . :  •  •  •  SIG.  T.  AVRE- 
LIVS.  DECIMVS.  LEG.  VIL  GEM.  FEL. 
PRiEP.  SIMVL.  ET.:-::  DEDIG.  KAL. 
MART.   MAMERTINO.  ET.  RVPFO. 

coss. 

3  En  castellano  quiere  decir :  Templo  ó  ara  dedicado  al 
dios  Marte  campeador ,  6  dios  de  las  batallas ,  por  la  sa- 
lud del  emperador  Marco  Aurelio  Cómodo.  Púsola  Tito  Ai^ 
relio  Décimo  capitán  ó  prefecto  de  la  legión  setena  Gemi• 
na  felice  ó  dichosa ,  el  primer  dia  de  marzo  ^  en  el  consu• 
lado  de  Mamertino  y  Ruffb. 

Scor.  Cho.  4  Estos  dos  fueron  cónsules ,  según  dice  Mariano  Scoto  en 
el  afio  ciento  ochenta  j  dos  de  Cristo.  Aunque  Morales ,  Vi* 

Hoioandro  ladamor  y  Gregorio  Holoandro  dicen  qqe  lo  fueron  en  el  aíío 

'  ciento  ochenta  y  tres  :  de  que  resulta ,  que  la  erección  de  aquel 

templo  sería  en  el  ado  primero,  6  segundo  del  imperio  de  Cd-* 

modo ,  Ò  en  el  cuarto  affo  de  su  señorío ,  y  ciento  ochenta  7 

cuatro  de  Cristo  seguü  fiáronlo. 

5  Algo  mas  adelante  en  el  mismo  tiempo  del  imperio  del 
vicioso  Gdmodo ,  el  obispo  de  Barcelona  Armengaudo ,  que  ha- 
bi0  sucedido  á  Alberto  como  lo  dejo  dicho  en  el  capítulo  cua- 
renta y  cuatro ,  acabó  su  pontificado  con  su  vida.  Sin  duda  de- 
bió pasar  muchos  trabajos  y  aflicciones  durante  el  tiempo  de 
su  pontificado ,  respecto  de  que  la  Iglesia  universal  padeció  la 
persecución  de  Marco  Aurelio ,  y  después  de  ói ,  el  vicioso  go« 
bierno  de  Cómodo;  pues  si  bien  es  verdad  que  no  sabemos 
con  certidumbre  cosa  particular  de  su  tiempo  en  Cataluña ,  no 
obstante  parece  verosímil  que  á  imitación  del  Príncipe  los  sub- 
ditos usarían  de  su  libertad  viciosamente,  y  causarían  algunas 
aflicciones  espirituales  i  este  y  á  los  demás  obispos.  Duraron 
estos  trabajos  de  Armengaudo  por  espacio  de  nueve  años  poco 
mas  ó  menos ;  pues  esta  fué  la  duración  de  su  pontificado.  Y 
murió  á  ocho  de  las  calendas  de  abril  del  año  ciento  noven- 
ta y  uno  de  Cristo,  según  los  Episcopologios  de  los  archivos 
Real  y  Capitular  de  Barcelona  9  en  Jos  cuales  se  lee  que  tu- 
vo por  sucesor  á  Gaudimaro,  como  mas  abajo  lo  veremos. 

6  La  vida  humana  que  no  pudo  ser  perdurable  en  el  afli- 
gido Armengaudo  9  tampoco  fuó  perpetua  en  el  vicioso  Cómo- 


tnUO  IT.   CAP.   ZLTIII.  83 

do :  j  aanqae  ea  el  morir  fueron  igaales ,  en  el  modo  faeroa 
EDDj  diferentes*  Porque  al  fio  como  ta  muerte  del  pecador  es 
pésima  según  espreaion  del  Real  Profeta,  asf  morid  Gdmodo 
de  mala  muerte ,  á  manos  de  sds  mismos  siíbditos ,  que  le  ase- 
sinaron en  lo  mejor  de  sns  glorias  mundanas  í  los  doce  aflos 
de  su  reinado  ,  Ó  poco  mas  segirn  Oaríbay.  fiaronio  dice  que 
fueron  nuere  meses  mas  de  los  doce  afJos.  Y  por  esto  Bantis- 
ta  £gnacÍo ,  Sexto  Aurelio  Víctor  j  Eusebto  «  Jacotra  Bergo- 
menso  y  la  Historia  Tripartita ,  dicen  que  Gtímodo  impertí  13  B»rgo.  i.  9. 
afios.  Y  de  esta  discordia ,  qae  se  halla  en  los  principios  y  J'^^'  f*  '  * 
fines  de  las  vidas  de  los  Emperadores ,  se  ocasiona  entre  Icú 
mismos  escritores  la  discrepancia  en  contar  los  affos  de  Cristo. 
Y  así  t  le  Gdmodo  hallamos  que  Viladamor  dice 

haber  iño  ciento  noventa  j  tres ,  y  Pedro  Me-  uejía  m  (■ 

jía,  B  f  dicen  en  el  de  noventa  y  cuatro,  £a-  imperial. 

sebío  renta  y  cinco. 

7  icediiS  Aelio  Pertioai ,  según  Julio  Ca- 
pitoiioo,  Herodiano,  Sexto  Aurelio  Victor,  y  los  demás  cita- 
dos. Los  cuales  dicen  que  imperó  once  meses ,  y  veinte  y  cinco 
diaa.  Y  así  han  escrito  bien  loa  que  dicen  que  solo  duró  un 
arto  6  menos  su  impsrio,  como  muchos  de  los  que  quedan  ale- 
gados al  príacípio.  Aunque  Ensebio ,  Tarafa ,  y  la  Historia  Tri- 
partita opinan  que  no  le  duró  aíno  seis  meses  y  veinte  y  ocho 
dias  como  dice  Baronío ,  y  qoe  al  fin  de  ellos  murió  violenta- 
mente ;  concordando  Egnacio ,  el  Bergomenae ,  Victor ,  Orosio 
y  Hartman  Schadel ,  en  qae  le  mató  Dídío  Jotiaoo.  Pero  Spar- 
datto  le  escusa  de  este  cargo ,  dicieado  que  no  tuvo  parte  en  él. 

8  Eite  Didio  Juliano,  dicen  los  líltimos  que  era  el  juris- 
consulto de  qoien  hallamos  tantas  respuestas  en  el  cuerpo  del 
Derecho  Civil :  y  qne  ocupó  el  Imperio  deapnes  de  la  muerte 
de  Pertinaz.  Pero  lo  contradice  con  fandamento  Schadel,  di- 
ciendo que  otros  han  afirmado  qne  Juliano  el  homicida  y  ocu- 
pador del  Imperio  no  fué  el  jurisconsulto ,  sino  so  sobrino ; 
j  así  lo  advierte  Spareiano  j  y  yo  lo  creo  muy  bien.  Porque  si 
el  homicida  de  Perttoax  se  llamó  Didio,  no  pudo  ser  el  ju- 
risconsulto, porque  no  se  nombraba  Didio  Juliano,  sino  es  Sai- 
rio  Juliano,  como  en  la  particular  historia  de  sn  vida  lo  es- 

eribe  Bernardino  Rotílio,  indemnizándole  también  de  esta  ca- Rut"- Vit« 
laotnía.  Gomo  quiera  qne  sea,  muerto  Pertinaz  le  sucedió  Ju-J'"'"'"'"'' 
llano,  el  cual  también  vivió  muy  poco  en  el  Imperio.  Pues 
aunque  Aarelto   Victor,  Égnacio ,  Bergomease  y  Garíbay,di* 
cen  qoe    reinó  siete  meses ;  Ensebio  ,  Baronio  y  iVIorales  di-  Mar.  i.  9. 
cen  qae  no  fueron  mas  que  dos  meses,  y  Sezto  Aurelio  aífa•<='-4<• 
de  cinco  dias.   Así  que  murió  el  aílo  ciento  noventa  y  cuatro 
de  Cristo,  á  la  cuenta  de  Morales;  pero  á  la  de  Eusebío ,  Ba^ 


84  CIÁNICA  OmVMtAIr  DI  CATA&OJfá. 

fonio^  Curibay  y  Beuter  acaecería  la  muerte  de  Jotiano  el  afta 
^95  9  habiéndose  ejecutado  en  él  aquella  sentencia  de  Cristo 
nuestro  bien^  de  que  quien  á  cuchillo  mata^  á  cuchillo  muere. 
Porque  Juliano  fué  también  muerto  violentamente ;  pues  según 
.  Eosebio ,  Garíbay  y  Schadel ,  le  maté  Severo  ^  y  le  sucedítí  en 
el  Imperio ;  ó  si  él  no  le  asesiné ,  lo  hizo  un  soldado  tribuna 
por  orden  del  Senado ,  como  lo  dice  Herodiano.  Sparciano  di- 
ce que  se  maté  él  mismo  con  veneno ,  por  na  caer  en  las  nuK 
aos^  de  sa  mortal  enemigo  Severo., 

CAPÍTULO    XLIX. 

lyel  emperador  Severo^  y  guerra  con  Qodio  Albino.  Fiín^ 
dación  de  algunos  pueblos  en  Cataluña.  Quinta  persecu^ 
cion  contra  la  Iglesia ;  y  de  Guillermo  obispo  de  Barce-- 
lona.  Cuando  comenzó  d  haber  obispos  en  Valencia. 

I  j^  Juliano-  sQcedié  en  el  Imperio  Septimio  Pertinax  Se-» 
vero,  que  habia  sido  proclamado  Emperador  por  el  ejército. 
VHtd.  C.64. jggtu  sucesión  la  pone  Viladamop  en  el  atío  ciento  noventa  y 
c.Yi.  *  ^'GuatEa  del  nacimiento  de  nuestro  «Redentor ;  pera  Morales ,  con* 
Garib.  I..  ^.  formándose  con  Baronio ,  Esteban  G^aribay  y  Juan  Sedeño ,  en 
c.  18.  el  año  de  ciento  noventa  y  cinco.  Y  Ensebio,  Beoter  y  Tarafa 
Scdefi.  tit.  dicen  que  fué  en  el  año  ciento  noventa  y  seis.  Sea  mas  ó  mé- 
Beut?p.  I.  °^^  9  fué  inmediatamente  después*  de  la  muerte  de  Juliano- 
c.  04.  2     Y  es  de  advertir  que   antes  de  morir  Juliano,  pasaroa 

Taraf.c.55.  entre  él  y  Severo  algunos  hechos  de  armas.  En  los  cuales,  con- 
^^^'  tra  Juliano  y  los  de  su  parcialidad,  habia  Severo  creado  dos 

capitanes..  El  uno  de  ellps  se  nombraba  Glodio  Albino ,  ciu- 
dadano romano ,  muy  de  la  confianza  de  Severo :  tanto ,  que 
para  manifestarla  le  nombr^^  César.  Pero  como  él  era  tirano,, 
muy  luego  temió  á  Albino  y  tomé  las  armas  contra  él ;  por- 
que se  le  rebelé  en  Francia ,  y  le  declaré  la  guerra  como  á 
enemigo  del  Imperio.  En  aquella  guerra  fué  el  Emperador  de 
todos  modos  severo  y  pues  no  solo  petsiguié  con  mucha  efica- 
cia á  Albino  y  á  los  de  su  partido ,  sino  también  á  los  que 
le  escribian  é  respondían  á  sus  cartas.  En  el  principio  se  vid 
Albino  muy  poderoso ,  porque  era  favorecido  de  Francia  y  Es- 
paña ;^  y  si  bien  que  los  autores  solo  en  general  dicen  que  le 
favoreció  la  España,  es  verosímil  que  las  principales  provin- 
cias serían  las  vecinas  á  la  Francia ,  que  eran  la  Citerior  6  Tar- 
raconense. Como  Albino  se  vié  tan  pujante  con  estos  socorros, 
tuvo  la  osadía  de  presentar  batalla  á  los  capitanes  de  Se- 
vero ,  y  en  ella. los  vencié.  Mudándose  empero  las  voluntades, 
muchos  de  sus  amigos  y  valedores  se  pasaron  al  ejército  de  Ser 
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Y8rO)  coa  lo  qneeomeozo  á  cambiarse  la  aaerte,  y  á  flaqnear 
el  poder  de  Albino ;  y  por  consiguiente  faltándole  las  fuerzaa 
faltóle  también  la  osadía  y  se  fué  mudando  la  fortuna.  Muchos 
de  809  capitanes  fueron  presos ,  y  castigados  por  Severo.  Pa- 
saron diversas  cosas  en  Francia ,  agenas  de  mi  intento»  Y  por 
tfitimo  á  once  de  las  calendas  de  marro,  en  León  de  Fran- 
áa  fué  vencida  y  muerto  Albino ,  con  su  muger  é  hijos*  Fue« 
woB  tamòien  muertos  inmnerables  hombres  distinguidos  y  prin« 
cipales  de  las  ciudades  amigas  de  Albino  j  y  muchas  ilustres* 
matronas;  y  todo»  sus  bienes  confiscados  y  adjudicados  al  era- 
rio del  Imperio  j  que  con  ellos  tomó  un  considerable  aumento. 
Estendijase  esta  calamidad  por  Italia,  Francia  y  España:  en 
cuyas  provtneias  hÍ2a  matar  Severo  á  muchos  hombres  distin- 
guidos en  honor  y  nobleza ,  con  cuyos  bienes  enriqueció  sus  hi- 
j^9  y  gf alinea  á  sus  soldados  con  una  liberalidad  jamás  hasta^ 
entonces  vista..  Vencid  también  después  á  muchos  que  guar- 
daban fé  á  Albino,  y  el  linage  de  este  le  estinguitS  entera- 
mente de  cuantos  individuo»  de  él  encontró  en  León  de  Fran^ 
cia.  Y  hecho  esto ,  se  fué  á  Roma  i  como  todo  se  puede  ver 
en  EUo  Sparciano,  Sexto  Aurelio  Víctor,  y  en  Pedro  Mejía^^ 
que  lo  trataa  con  mucha  estension  en  la  vida  de  este  Empe- 
rador.. 

3^  De  toda  esto  qoe  be  escrita  de  Albino ,  quizís  se  podria* 
aplicar  á  nuestro  intento ,  que  los  españoles ,  y  entre  ellos  W 
de  Ja  provincia  Tarraconense  que  profesáronla  amistad  de  Glodia 
Albino  y  serían  loa  de  esta  parte  que  hoy  se  nombra  Gatalu* 
ña ;  porque  á  un  pueblo  que  fundaron ,  le  dieron  su  nombre.^ 
¥  hoy  se  llama  Albiol\  castillo  muy  fuerte  en  el  campo  de 
Tarri^ona..  Seguo  que  por  opinión  de  Micer  Gesse ,  lo  relata 
Micer  Luis  Pons  de  Icart.  SI  bien  advierte  ser  posible  que  ^^^^^  ^'  4?^ 
tomase  el  nombre  de  Albiaomano,  que  fué  otro  capitán 
Fomano  en^  las  guerras  de  IVL•irio  y  Sila :.  pero  la  etimologfa. 
suena  y  frisa  mas  con  Albhio.  Corrobora  esta  opinión  la  amis- 
tad que  tenia  Albino  con  los  españoles.  Y  también  se  puede 
decir  lo  mismo  de  los  castilios^  del  Albl  en  Urgel  r  y  Albid  eoi 
la  Segarra». 

4    Encarnizado  ya  Septimio  Pertinaz  Severo  con  tantas  muer- 
tes como  hubo  en  aquella  guerra ,  did  en  el  abismo  de  la  cruel- 
dad,  moviendo  la  quinta  persecución  contra  la  Iglesia  catòlica^' '^"  ^'  ^* 
7  sus  fieles  cristianos^ ,   según  lo  dicen  los  aatoües  citados*  al  Puja.  p.  i. 
principio  de  este  capítulo,  y  con  ellos  el  quinto- de  la. Silva  deRom.i.i.c.^ 
▼aria  lección  del  autor  incierto,,  mí  padre  lYGcer  Miguel  Pq.  icart  c.  4. 
jades,  Gerónimo  Romá^  Micer  Icart,  la  Historia  Tripartita, /[^¿^'^f',/' 
San  Agustín  y  Luis  Vives..  Y  esto  es  lo  que  dice  Sparcíano,  s.  Agust.  1. 
que  Severo  mandó  bajo  graves  penas  cpe  ninguno  se  hiciese  i^*  ^*  s^ 
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mstíanot  Verdad  es  qae  Marco  Mariano  Scoto  pato  ésta  per-* 
secocion  en  el  alio  doscientos  j  tres  de  Cristo ;  y  la  guerra  de 
Albino  en  doscientos  siete.  Pero  Ensebio  escribe  la  persecución 
en  el  año  20^1  y  205 ,  y  la  guerra  de  Albino  en  208 :  resul- 
tando  de  esta  opinión ,  que  la  persecución  de  la  Iglesia  pre- 
oedid  á  la  guerra  de  Albino.  Pero  yo  á  prop^isito  he  alterado 
el  orden  para  referir  los  sucesos  temporales  de  una  seguida ,  y 
los  espirituales  de  otra ,  para  evitar  la  con£asion  que  causaría 
la  alternativa  en  sucesos  de  dos  distintas  especies. 

5  Siguiendo  el  mismo  método,  digo  que  mientras  duró  aque* 
lia  persecución,  y  la  aflicción  y  lágrimas  por  las  muertes  de 
tantos  Proceres  y  tantas  ilustres  personas,  la  iglesia  de  Bar- 
celona  estuvo  consolada  con  la  cura  y  protección  del  buen  pas- 
tor el  obispo  Gondimaro  6  Gaudimaro  ,  6  Gandimaro ,  que  de 
estos  tres  modos  le  he  hallado  nombrado ;  cuya  elección  dejo  ya 
^n^^,^  j^  referida  en  el  capítulo  cuarenta  y  cinco.  L)  quede  él  se  po« 
CrUco.  dria  escribir,  se  comprende  suficientemente  con  la  considera- 
ción de  tiempos  tan  atrabajados  y  calamitosos  como  fueron  los 
de  so  pontificado.  Y  para  no  detenernos  bastará  saber  que  al  fía 
murié  á  ocho  de  los  idus  de  noviembre  del  atfo  doscientos  diea 
según  el  Episcopologio  del  archivo  Real  de  Barcelona ,  y  del 
libro  de  la  Comunidad  de  San  Severo ;  y  segon  estos  habia  du- 
rado el  pontificado  de  Grondimaro  diez  y  nueve  años ,  poco  mas 
6  menos.  Pues  aunque  el  Episcopologio  del  archivo  particular 
del  Cabildo  de  esta  ciudad ,  dice  que  murid  en  el  año  doscien- 
tos veinte  y  tres,  fué  error;  porque  en  aquel  tiempo  muritf 
Guillermo  sucesor  de  Gondimaro ,  como  lo  espHcaré  en  el  ca* 
pftulo  cincuenta  y  uno.  Basta  saber  ahora  que  luego  que  mu* 
rió  Gondimaro  le  sucedió  en  el  pontificado  de  Barcelona  el  obispo 
Guillermo ,  de  quien  hablaré  en  otro  lugar. 

6  En  aquel  tiempo ,  dice  Beuter  que  aun  no  habia  obispa 
en  Valencia  capital  de  aquel  reino:  y  que  S.  Irenéo  obispo  de 
León  de  Francia ,  envié  á  San  Felipe  con  dos  diáconos ,  y  que 
fué  este  el  primer  obispo  de  aquella  ciudad.  El  cual  murié  mar- 
tir  del  modo  que  el  mismo  autor  lo  escribe. 

7  Y  para  rematar  el  tiempo  del  imperio  de  Severo ,  acaba-»» 
remos  con  lo  que  todo  se  acaba :  diciendo  lo  que  escribe  Sexte 
Aurelio  Victor,  que  morié  como  todos  los  demás  hombres,  ha^ 
hiendo  tenido  el  imperio  diez  y  ocho  años ;  con  lo  cual  se  con- 
forman  Ensebio ,  Morales ,  Beuter  y  Tarafa :  si  bien  que  He- 

Egaa. '.' u  rodiano  y  Juan  Bautista  Egnacio  le  dan  veinte  y  dos  años  de 

Berg.  1.  8.  imperio,  y  el  Bergomense  y  Garibay  le  dan  veinte  y  ocho,  que 

es  bastante  discordancia.  Y  por  causa  de  esta  discrepancia ,   se 

encuentra  también  grande  diferencia  en  señalar  el  año  que  cor* 

ria  de  la  Natividad  de  Cristo.  Porque  Mariano  Scoto  dice  que 
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murió  el  alto  doscientos  once ,  Baronio  ^  Morales  j  Viladamor 
dicen  que  en  el  doscientos  doce.  Garibay ,  Eosebío  y  Pedro  Me* 
jía  escriben  qoe  era  el  afio  doscientos  treinta.  Tatafa  dice  que 
fué  el  ado  doscientos  catorce. 

CAPITULO    L. 

De  Jos  emperadores    Marco  Basiano  Caracalla ,   Marcim , 
Diadumeno  y  Antonino  Eliogábalo. 

I     Al  emperador  Sebero  le  sobrevivieron  dos  hijos,  nom- 
brados el  uno  Geta,  y  el  otro   Marco  Antonio  Basiano,  por 
sobrenombre  Caracalla^  y  este  mató  á  su  hermano  Geta  para 
poder  imperar  solo.  Y  porque  de  su  tiempo  no  tengo  nada  qoe 
decir  que  toque  á  mi  intento ,  solo  basta  apuntar  que  murió 
en  el  aífo  doscientos  diez  y  ocho  dç  Cristo ,  según  la  cuenta  de 
Viladamor  y  Morales;  ó  un  arto  después  según  Eusebio.  Tarafa  Viiad.c.^4. 
y  Benter  dicen  que  murió  el  arto  doscientos  veinte ,  habiendo  Mor.  i.  9.  e. 
imperado  seis  años:  según  Sparciano,  Sexto  Aurelio  Victor  y;*'* 
Joan  Bautista  Egnacio.  Pero  Filipo  y  Jacobo  Bergomense  dicen  i^l^¿  ^^f^\ 
que  fueron  siete  ^  y  artade  seis  meses  mas  la  Historia  Tripar-  c.  24. 
tita.  En  todos  estos  escritores  y  en  Paulo  Orosio  se  pueden  leer  ^í^^^orensa 
sus  hechos.  ^^^^  i 

^    Por  muerte  de  este  Caracalla  sucedió  en  el  Imperio  Mar-  Bergo  1.  a!* 
dno  ó  Machrinio  Ophilio,  según  los  mas  de  los  citados  auto-  Tríp.  J.  d. 
res.  Pero  Hartman  Schadel  en  la  Crónica  universal  del  Mun-  ^  ^*  P*  ■• 
rfo,  le  dá  por  socio  en  el  Imperio  á  Albino,  y  le  siguen  en^'^'*¿¡^f^ 
esto   Herodiano  y  Julio  Capitolino.  T  los  damas  ya  alegados  p^rtecutíoa 
contextes  dicen  qoe  los  dos  no  imperaron  mas  que  un  arto.  De-  Herod.  i.  4. 
jo  ahora  de  averiguar  si  Albino  fué  Emperador  ó  tirano  por  ha-  Ç^P^í^'-  «« 
berse  alsado  en  Francia.  Y  por  haber  en  eflos  ía  misma  dis-  Albino^ 
eordancia  que  en  los  otros,  sobre  el  arto  en  que  mnrieron ,  omi- 
to también  la  averiguación  de  si  fué  en  el  arto  doscientos  veinte 
de  Cristo  como  quiere  Eusebio ,  ó  en  doscientos  veinte  y  uno 
oomo  dicen  Beuter  y  Tarafa. 

3  Sucedió  después  en  el  Imperio  romano ,  sertorfo  de  Es* 
parta  y  dominio  de  Catalurta  Marco  Antonio  Diadumeno :  según 
Viladamor  y  Morales.  Pero  en  verdadera  sucesión  no  se  puede 
decir  ^lí^  sino  que  Diadumeno  imperó  con  su  padre,  según 
escribe  Lampridio,  y  murió  junto  con  él,  según  dicen  Hero- 
diano ,  Victor  y  Egnacio.  Y  si  Diadumeno  sobrevivió  algunos 
dias  á  su  padre ,  en  ellos  no  imperó ,  sino  que  lo  intentó  y  lo 
solicitó,  según  lo  dice  Schadel.  Y  por  esto  Sparciano,  Ense- 
bio, Bergomense  y  Beuter  no  hacen  mención  alguna  de  él  en 
el  niímero  de  los  Emperadores  romanos. 
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4     En  el  afto  221  6  222  de  Cristo,  segon  lo  qae  aqiif  va* 
mos  diciendo  ,  no  haciendo   cuenta  con  Diadnmeuo  ,  muerto 
Marcifio ,  sucedid  Mareo  Aurelio  Antoníno  Eliogábalo ,  segaa 
Trlp.  I.  6.  escriben  los  mismos  ya  referidos,  menos  la  Tripartita*  Es  muy 
^-  ^-  poco  lo  que  de  este  Emperador  tengo  que  decir,  y  lo  dejo  pa- 

ra otro  lugar,  que  este  alio  de  doscientos  veinte  y  dos  me  lla- 
ma para  otro  asunto  muy  nuevo. 

CAPÍTULO  LL 

Se  manifiesta  que  San  Severo  obispo  de  Barcelona  no  fio  - 
recio  en  el  tiempo  que  le  ponen  algunos ,  sino  muchos  anos 
después.  Y  no  fué  tejedor  de  lana ,  ni  de  lino ,  ni  de  otro 
ningún  oficio^  ni  fué  casado^  sino  sacerdote ^  y  doctor  teó- 
logo. Y  se  demuestra  también  quien  fué  el  santo  Severo^ 
que  era  tejedor  de  lana ,  con  quien  nuestro  vulgo  le  equi- 
voca. 

1  Jtjn  el  dicho  affo  doscientos  veinte  y  dos  de  Cristo  y  pri- 

Crbto.^^  ^  ^"^^  ^  ^^  ^^^  primeros  del  imperio  de  Eliogábalo,  murid  el 
obispo  Guillermo  de  Barcelona ,  seguu  algunos  de  los  que  pres- 
to nombrar^.  Y  así  es  preciso  hablar  de  ¿1 ,  como  de  cosa  tan 
nuestra.  En  el  capítulo  cuarenta  y  nueve  dije  ya  como  había  so- 
cedido  á  Gondímaro,  cerca  del  afio  doscientos  diez :  de  que  re- 
sultaría haber  tenido  el  pontificado  once  affos ,  poco  mas  6  me- 
nos* También  del  progreso  que  desde  aquel  alio  hasta  este  ha- 
bemes  hecho ,  no  habiendo  hallado  cosa  que  alborotase  la  quie- 
tud de  España,  parece  que  Guillermo  pude  quietamente  pre- 
dicar y  ejercer  su  pastoral  oficio,  recoger  y  apacentar  sos  ove- 
jas ,  que  espantadas  de  la  persecución  que  habian  sufrido  poco 
antes ,  se  habian  descarriado  del  gremio  de  la  Iglesia.  Y  así 
con  estas  santas  obras  ,  multiplicados  los  talentos  que  le  ha^ 
bian  sido  encomendados ,  dio  cuenta  de  ellos  al  verdadero  amo- 
roso padre  de  familia  nuestro  Dios  y  Señor ,  á  tres  de  las  oo->. 
nas  de  mayo. 

2  Muerto  Guillermo,  dicen  algunos  que   le  sucedid  en  el 

tontificado  de  Barcelona  el  glorioso  mártir  San  Severo,  cuyos 
uesos  reposan  hoy  dignamente  venerados  en  el  altar  major  de 
esta  santa  Catedral  iglesia  de  Barcelona ,  con  la  decencia  y  cul- 
to que  sabe  todo  el  mundo;  que  para  gloria  del  Señor,  lo  sue^ 
le  hacer  bien  esta  ciudad.  Los  que  opinan  esta  sucesión  en  di- 
cho tiempo ,  son  mi  padre  Micer  Miguel  Pujades  en  su  Trata- 
do de  las  precedencias  ,  siguiendo  el  libro  del  archivo  de  San 
Severo  de  que  otras  veces  he  hablado ,  que  es  el  de  la  vene- 
rabie  Gomuuídad  de  presbíteros  de  la  Catedral ,  y  el  Episcopo-; 


logio  del  ardu?o  Real  9  que  solo  diferencian  en  seüalar  esta  sa- 
«cesion  en  el  .  año  doscientos  tres.  Yo  no  sé ,  ni  |>Qedo  decir 
^e  en  Barcelona  kaya  habido  dos  obispos  de  este  nombre ;  pe- 
ro hallaré  memoria  de  este  Santo .  en  diferentes  partes  y  tiem- 
pos. Y  aqní  la  graade  westion  sobre  averiguar  cnal  sea  el  pro* 
•pió  7  verdadero.  Yo  estoy  persnadido  de  qae  se  ha  de  poner 
en  tiempo  de  Eorigo,  6  Eorioh,  Rey  godo  de  £spaña;  y  no  en 
*este  ni  en  olro  tiempo :  de  qoe  resolta  cuando  menos  un  ana- 
•cronismo  de  trescientos  y  oincvente  aáos.  Este  sí  que  es  moti- 
vo para  desvelarse  en  averiguación  de  tiempos ,  pues  cuando  la 
•diferencia  consiste  en  uno  ^  dea  6  tres  afios  9  importa  muy  poce 
<lcgar  de  apurarlos  Por  erto  advierto  que  en  el  progreso  de  es- 
ta  Obra,  cada  vez.  que  fuera  de  su  >correspoodíente  tiempo  hallaré 
memoria  de  san  Severo  9  daré  la  rasoa  9  por  qué  «o  pudo  ser  ea 
aquel  9  sino  en  otro  tiempo ;  que  como  ya  é^o  dicho  9  es  en  el 
de  Eorich.  Ahora  pues  demostraremos  que  san  Severo  no  pudo 
^r  sucesor  de  Guillermo.  Y  para  prueba  de  esto ,  ténganse  aquí 
j>or  repetidas  las  autoridades  de  breviarios  9  martiralogios^  escri- 
lores  seculares  y  eclesiásticos  9  y  escrituras  autáiticas  que  citaré 
•ea  el  capitolio  treinta  y  uno  del  libro  sesto  para  probar  que  fué 
en  aquel  tiempo.  Porque  si  de  tantas  y  tan  graves  autoridades 
M  psueba  que  san  Severo  existia  en-  aquel  tiempo^  seguiráse 
por  precisión  9  que  po  podia  existir  en  este  de  que  vamos  tra- 
tando. Eo  segundo  lugar^9  que  es  mayor  el  niímero  de  testimo* 
oíos  y  de  mayor  autoridad  que  le  ponen  en  aquel  tiempo  9  ^ue 
lio  los  que  le  escriben  en  este.  Ep  tercer  kgar  ^  y  es 
también  fuerte  rason  9  la  mucha  discordia  que  hay  entre  los 
miamos  que  le  dan  por  exiàtei>te  en  el  tiempo  anterior  9  hacién- 
dole sucesor  inmediato  de  Goíiiermo.  Porque  mi  padre  siguien- 
do el  dicho  libro  y  el  Episcopologio  del  ari^ivo  Real^  dicen 
que  sucedió  Severo. á  &uillem0  9  y  el  Episcopologio  del  arcbi- 
YO  del  Cabildo  de  la  Catedral  no  hace  mención  de  Guillermo, 
sino  que  hace  á  san  Severo  sucesor  de  Gondimaro*  Ea  cuarto 
logar  9  que  los  tres  dichos  escriben  que  murió  san  Severo  ea  d, 
^ño  doscientos  ochenta  y  ocho;  que  siendo  así,  y  creyéndole  su« 
oesor  de  Grondimaro9  como  le  pinta  el  Episcopologio  del  Ca- 
¿íldo,  le  daríamos  setenta  y  ocho  afios  de  Pontificado  9  que  pa^ 
rece  naturalmente  ii^posible.  Y  -con^derándole  sucesor  de  Gmr 
llermO)  le  damos  sesenta  y  ocho.9qoe  cuasi  tiene  «1  mismo  in- 
conveniente. De  modo  que  ia  variedad  de  estos  9  y  el  tener  es 
sí  casi  un  imposible  9  (Hficulta  creer  que  fuese  en  este  tíempo« 
Lo  quinto^  que  los  que  aquí  he  citado  dicen  que  la  muerte  de 
jsan  Severo  eq  el  a¿o  doscientos  ochenta  y  ocho  •sucedió  durante 
Ja  persecución  de  Diodeciano  9  en  la  ^que  «egun  advierte  Mo- ..^  . 
jales  le  pusieron  algunoa.  Y  ts  «na  manifiesta  <xmtradicdoii«  ^  ^* 
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Porque  Diodeeitao  no  imperd  btísta  seaeota  afSos  deipnes  dél 
A^oiiidt  afio  doscientos  ?eiote  j  dos  9  <|tie  eorrenoa  aquí»  Lo  que  aeas» 
^'^^^*  podo  motivar  i  po&er  aquí  á  sa»  Severa ,  aer ía  que  eoa»  des^ 
de  este  tiempo  hasta  el  del  imperto  de  Díoekeiaoò  7  Maxir 
miano  hubo  tantas  persecuciones  ( que  si  no  me  engaito  eran 
ya  cinco);  los  que  compusieron  aquellos  Episcopologios  pen- 
saron que  pues  san  Severo  ora  mártir  ^  7  no  le  habían  halla* 
do  contado  por  tal  en  las  anteriores  persecaciones  9  parecíales  qm 
no  podían  errar  poniéndole  en  aquella •  Y  no  &ié  su  ánimo  el  de«^ 
dr  que  Severo  sucedió  incontinenti  á  Gondimaro ,  6  GuíHerniOy 
sino  que  como  no  hallaron  otro ,  piísieion  á  san  Severo^  sin  de- 
cir en  qué  alio  entró  en  el  obispado;  7  de  aquí  nació  Umbien 
el  yerro  en  selialar  el  tiempo  de  su  muerte*  Aquí  es  de  ad» 
vertir  que  como  la  Iglesia  estaba  atrabajada  con  tantas  perse* 
eucíones  en  aquellos  tiempos  tan  borrascosos  9  no  tenemos  me* 
moria  de  otro  obispo  alguno  en  Barcelona  desde  Guillermo  has^ 
ta  el  tiempo  de  Pretextato ,  en  el  afío  trescientos  cincuenta  7  dos^ 
como  en  su  lugar  Terémos.  Bien  entendido  9  que  no  quien  do* 
cir  que  todo  aquel  tiempo  estuviese  Barcelona  sin  obispo;  puea 
bien  pudo  haberle  en  el  tiempo  que  las  iglesias  de  Espafia  ( co* 
mo  lo  veremos  en  el  capítulo  ocho  del  libro  quinto  9  7  en  ^l 
Teinte  7  ocho  del  libro  sesto )  tuvieron  grande  quietud  7  unión 
con  la  católica  RooEíana..  Pero  si  lo  hubo ,  no  sabemos  «piien, 
ni  cuantos ,  ni  en  qué  tiempos  fueron* 

3  A  mas  de  esto^  sobre  el  mismo  asunto^  poea  que  todo  esto 
capítulo  se  dirige  i  quitar  dudas  que  ocurran  acerca  de  ta  per«» 
sona  7  vida  de  san  Severo  9  7  para  que  en  su  lugar  podamos  de 
seguida  hacer  la  narración  de  sn  vida  sin  intervalos ;  conviene 
tratar  aquí  9  si  es  ó  no  es  verdad  lo  que  se  dice  vulgarmente^  de 
que  san  Severo  era  tejedor  de  lana  9  7  que  habiendk>  ido  á  ver 
como  elegían  obispo,  fuá  elegido  él  bajando  una  paloma  sobre 
su  cabena ;  7  que  cuándo  esto  sucedió  vivían  su  muger  Vincen* 
cía  7  su  bija  inocencia :  7  que  estando  un  dia  diciendo  misa  de 
pontifical  9  fué  en  un  rapto  de  espíritu  llevado  9  7  asistió  á  los 
obsequios  de  san  Máximo  obispo  Mondonense  cérea  de  Bolonia  • 
Todo  lo  cual  está  tan  arraigado  en  los  entendimientos  del  vul- 
go (poco  práctico  en  historia)  que  con  dificultad  se  te  puede 
hacer  entender  lo  contrario*,  xo  esto7  en  el  concepto  de  que 
los  que  esto  dicen  confunden  7  equivocan  á  san  Severo  obispa 
de  Barcelona  9  con  san  Severo  arzobispo  de  Rávena.  Coya  hts* 
Mártir  á  6  ^^^^  ^  puntualmente  la  misma  que  el  vulgo  9  errando ,  atribu- 
le novi^m-  y^  ^  nuestro  san  Severo  de  Barcelona.  La  ds  san  Severo  de  Ra- 
brc,  vena  la  escriben  el  Martirologio  Romano  de  Grc^gorio  décimo 

Ob.  EquíL  tercio  9  7  allí  Gáar  Baronío9  7  el  obispo  Equilino  Pedro  de 
I  3^  c.  5j.  ^||t3]í5||3  en  su  Catalogo  de  los  Santos^  La  que  el  vulgo  cuen* 


tl  del  mteatroi)  esU  eserita  m  «n  ciuidenM  de  pergamino  en 

el  archivo  de  la  Gooisnidad  dio  saa  Severo,  y  eo  un  libro  Sasr 

toral  oiaimaeríto  de  pergamifio^  que  eatá  en  la  librería  de  la 

a%ala  iglesia  Catedral  de  Bareeluoa»  Y  en  estos  dos  puestos  está  ^*  <^^^"^*  * 

palabra  por  palabra  oooio  la  de  san  Severo  de  Ravena. 

4  Pc^ro  eooio  tiene  mooba  fnersa  un  error  inveterado,  no 
diQO  de  advertir  qoe  podrá  oewfir  al  pensamiecto  de  algunos 
la  sospeeha  de  qoe  tol  vejs  sea  la  ooaa  al  contrntío ,  habiendo 
aplioado  al  de  EUvena  ta  histom  tan  recibida  de  nuestro  santo, 
y  00  la  de  aqnel  al  noestro.  R^oado  á  quien  así  lo  pensare^ 
que  no  puede  ser.  JEWque  verdadenunente  la  historia  es  propia 
del  de  Raveoa^  respecto  de  qoe  la  Ar^e  así  el  Martirologio  Ro« 
flaano  (que  no  admite  réplica  X  7  ^  prueba  también  con  una  au? 
tOfidad  de  Graciano  eú  el  Decreto ,  que  dice  de  este  niodo  :  Se^  <^^n.  Seatoi- 
verus  éx  lanificio  atmmptus  e$t  in  AreJúepisajpum :  que  quie-  ^^^  ^'^  * 
re  decir :  Señero  desde  el  telar  de  lana  ^  ó  de  tejedor  de  ^^^ 
lana  subió  á  ser  Arzobispo.  Y  así  se  vé  que  el  te- 
jedor de  lana  fué  el'  Arzobispo ,  no  el  Obispo ;  y  por  consi* 
guíente  el  de  Revena ,  y  no  el  de  Barcelona,  ror  lo  que  es  pre« 
ciso  ere»  que  el  origen  de  este  error  fué  la  similitud  del  nom« 
bre:  y  apoderado  de  algunos  entendimientos  barceloneses,  co« 
neasaron  los  pintwes  á  pintar  nuestro  Obispo  en  los  retablos 
eon  los  hechos  del  de  Ravena;  y  el  vulgo  que  no  sabe  mas 
que  aquello ,  así  lo  cree  como  lo  ve  pintado.  Y  de  este  modo 
ae  ha  ido  estendiendo  aquella  opinión.  Pero  la  mia  es  contra- 
ría á  la  del  vu^o ,  porque  sigo  las  personas  doctas  y  otros  tes- 
timoaios  que  en  sn  propio  logar  nombraré.  Los  cuales  todos 
ooncnerdan  en  que  nuestro  san  Severo  obispo  de  Barcelona  fué 
sacerdote  del  propio  clero  de  esta  iglesia  9  y  no  tejedor  de  la- 
na ni  lino,  sino  doctor  teélogo  grave  é  importantísimo  en  la 
iglesia  de  Jesucristo ,  y  de  noble  sangre :  como  en  su  propio  lu- 
gar se  dirá ,  que  será  en  el  capítulo  veinte  y  ocho  del  libro 
aesto.  Y^  cuando  lleguemos  allí,  téngase  por  repetido  todo  lo  que 
aquí  dc^o  emérito,  para  qoe  no  sea  menester  referirlo  tantas 
Taoes« 

CAPITULO    LIL 

Del  emperador  Alejandro  ,  el  cual  sintió  bien  de  la  Reli^ 
gion  cristiana.  1  de  como  Barcelona  es  colonia  romana 
mucho  mas  antigua  de  lo  que  la  hace  Micer  Gerónimo 

I     JL/ejé  al  emperador  Heliogábalo  en  el  pendltimo  c«pí« 
tulo  en  el  principio  de  sn  imperio.  Y  por  no  haber  bailado  eosa 
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eu  el  estado  temporal  qae  hiciese  al  propósito  de  mi  principaP 
intento  ,  habiendo  dicho  lo  que  podía  decir  de  lo  espiritual ,  ha- 
bré de  concluir  con  lo  que  todo  acaba ,  que  es  la   muerte :  la^ 
cual  sobrevino  á  H^iiogábalo  á  los  dos  afios  y  ocho  meses  de  iob^ 
Víctor  en4a  perio,  segun  opinan  Sexto  Aurelio  Víctor  y  Juan  Bautista  Eg*: 
^dadeHeL  jj^^j^^  Pero  Eusebio,    Baronio^  Tarafa  y  el  Bergomense  dicea^ 
Tara.' c. 58. ^^®  imperó  cuatro  artos:  y  que  murió  en  el* de  doscientrs  vein- 
Bergo.  1.  8.  te  y  cuatro  de  Cristo.  Beuter  dice  que  eo  el  de  doscientos  tein- 
Beut.  I.  t.  te  y  cinco.  Y  me  parece  que  conforme  á  la  segunda  cuenta  de* 
^  ^'         los  dos  capítulos  precedentes,  había  de  decir  en>  el  atío  doscien^ 
tos  veinte  y  seisr  pero  basta  apuntarlo  aquí. 

2^    En  el  arto  que  murió  Heliogábalo  sucedió  en  el  Imperio* 
y  sertorío  de  Gatalurta  el  emperador  Alejandro  Severo,  como  é 
Bamor  vit.  ^^^  ^^  ^^^  ^^  citados  aquí  y  en  el  capítulo  cincuenta ,  lo-  escri- 
imper/Au-  be  Lamprídio.  Algunos  nombran  á  este  Emperador  Alejandro.^ 
se.  Aiex.     ¥  advierten  de  ólque  fué  muy  inclinado  á  sentir  bien  de  la  vi^ 
da  y  doctrina  de  Cristo  nuestro  Seflor.-  Coo^  lo^  cual ,  durante 
el  tiempo  de  su  imperio ^  respiró  la  Iglesia,  y  los  cristianos  se 
refocilaron*  y  repararon  de  los  trabajos  pasados  eo-  la  líttima  per- 
secución. Bien  que  no  duró  mucho  aquel  consuelo ,  porque  l^ 
tirana  parca  que  nada  respeta ,  le  acometió,  dejando  en  agraa' 
sus  buenos  pensamientos.  Porque  murió  á  los  trece  afios  de  so 
imperio ,  segun  Sexto  Aurelio  Víctor ,.  Egnacío ,  Baronio ,  el  fier> 
Tr¡p4  I;  ^*  gómense  y  la  Historia  Tripartita..  ¥  conforme  á  esta  cuenta  uni«> 
^  do  coa  lo  que  poco  mas  arriba  he  dicho,  viene  bien  lo  que  dice 

el  mismo  Eüsebío,  que  murió  Alejandro  en  el  año  doscientos^ 
Herod»  1. 6.  treinta  y  siete.  Herodiano  le  atribuye  catorce  artos  de  imperio^ 
^^'  y  parece  le  sigue  Tarafa;  porque  escribe  la  muerte  de  diche 

Eáiperadbr  el  arto  doscientos  treinta  y  oòho.  Fuese  un  arto  mas 
ó  monos ,  lo  cierto  es  que  murió  muy  jÓYen.-  Porque  segun  adh 
Seátñ.  tic.  ^{gft^  Sederto  ,  no  tenia  mas  que  29> artos- cuando  murió ,.031^ 
según*  Egnacío.. 

3    No  hallamos^  memoria  de  que  este  Eoiperador  hiciese  oo«- 
»a  alguna  en  Gatalurta :  sí  no  advertimos  lo  que  dice  Micer  Ge- 
rónimo Pau  ;  y  es  que  Barcelona  fué  hecha  colonia  en  tiempo- 
de  este  emperador  Alejandro.  Alegando  para  esto  el  testimonio  de^ 
Paulo  jurisconsulto ,  en  una  ley  que  está  en  el  cuerpo  del  De-- 
recbo  Civil,  y  es  final  en  el  título  de  Censibus ,  en  los  librea* 
del•Digesto  nuevo..  Pero  si  biense  mira  lo  que  él  alega,  ni  di- 
ce esto,  ni  tal  se  puede  inferir  de  allí;  porque  solo  dice  ser  Bar- 
celona inmune  de  censos,  como  las  ciudades  de  Italia.  Ni  Pau- 
ló tampoco  la  hizo  inmune ,  sino  que  haciendo  memoria  de  las* 
oiudades  que  no  pagaban  censos  al  Imperio,  dijo  que  Barcelona 
era  una  de  ellas,  y  que  gozaba  de  los  privilegios  de  las  de  Ita- 
lia» De   modo  que  allí  no  se  dice  que  la  hizo  colonia.  Y  coiéq* 
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uno*  nr.  caf.  en;  ^3' 

ya*  dejo  escrito  eo  el  espitólo  noventa  y  tres  del  libro  tercero ,  y 
en  el  treinta  y  cuatro  del  libro  cuarto ,  mucho  tiempo  antes  ya 
era   colonia.   Sino  que  Micer  Pau,   como  era  jurisconsulto ,  y 
sabia  que  las-  Respuestas  de  los  prudente»  y  sabios  en  el  Dere-  5*  Respons.- 
dio  tenian  fuersa  de  ley,  y  Paulo  era  también  jurmconsul to^  fn"?*'*"°da 
que  yi^ióeo  tiempo  de  este^  Alejandro  (como  lo  dicen  el  Ber-  ju,,  ¿tjure; 
gómense  y  fieraardine^Rutilo):.  de  esto*  nació  el  pensar  que  pues  Berg.  i.  a. 
Paulo  la  nombraba  colonia.^  hubiese  sido  él  quien  con  aquella  Rutilo     inr 
respuesta  la  habia  hecho  aquella  merced ,  y  dado. aquel  privile-  i>^„|¡^.      ' 
gio  y  exendoa.  Pero  á  la  verdad  ya  mucho  ánt^s  tenia  este  ho- 
aor  y  privile^  como  lo  dejo  referido.- 

CAPITULO    MIL 

Beí  emperador  Maximino^  que  movió  la  sesta  persecución  cor> 
tra  la  Iglesia.-  Dw^ante  ell a^' en  Cataluña  fué- mar  tir  izado 
San  Magin^ 

1  Xor  mu^te  del  emperador  Alejandro  suoedid  en  el  Impe* 
rio  Romano  y  señorío  de  Cataluña  Lucio  Maximino  á  quien  at^ 

gonos  llaman  Julio  Maximino.  Del  cual  escriben  Herodiaao,  Sax- Herod.  i.  ;r. 
to  Aurelio  Victor,  Juan  Bautista  £gnacio.,  Jacebo  Filipo  Ber-  Victor    ia 
gómense, la  Historia  Tripartita,  Hartman  Sehadel ^  Ambrosio  !P*'<* 
ée  Morales  y  Pedro  Antonio  Beuter ,- Antonio  Viladamor,  Fran-  ^f^go.  i.  ¿7 
eísco  Tara£i  y  £usebio*  Tr\p/i.  6. 

2  Este  Emperador  tuvo  on  hijo  nombrado-  también  Maxí-  c.  6. 
mino,  como  parece  de  Jnlio  Gapitolino.  ¥  Luperco  ülere  pre-^*^*^•^'"'^• 
sidente  de  la  provincia  de  España  Citerior  y  que  foé^  muy  afecto  bcuV  pf  ^u 
í  estos  Príncipes,  les  poso  una  piíbliea  memoria  eu' Tarragona:  c. 4a • 
segnn  parece  de  la  inscripción  que  tenia.  La  cual,,  aunque  un  po- v¡ud.  c.64; 
eo  borrada,  se  pone  aquten  la  foruM  que  Carbonell  la  tracen  'í^^\J^\  ^.^ 
SUS  iHemerafc/as:.  Cjciaruau 

MAXIMINO.  P.  P.  IMP.  AVG: 
PONT.  MAX^  TRIB.  POTES^CONS.. 
BIS.    PR  O  GONS.. ••.:::::::: 
POSTHVM,  EVPERCVS^  VLERE.. 
PRiES.    PROT.    HISP.    CIT. 
DEVOTVSí  NVMINI. 

M  A  G  EST  A  T  I.        Q  V  A  E. 

EORYM. 
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3    Y  tanto  cnanto  fué  Laperoo  aüccto  al  einf>erador  Maixiaii^ 

oo  ^  tanto  fué  este  eoemigo  da  ios  cutianos ,  j  muy  deaeoíd** 

jante  al  emperador  Alejandro ,  á  quien  había  aoeedido.  Y  así  ea 

odio  de  aquel  y  de  su  &aiiLia ,  luego  que  se  vid  oon  el  Impe-^ 

rio  9  y  por  consiguiente  poderoso  ^  dicea  ios  nas  de  loe  ya  nom- 

Pu}a«  p.  s«  brados  ««tores ,  y  con  ellos  Micer  Pojadea  mi  pttáte ,  y  él  autor 

s  A*^'  'di  ^'^^^^  ^^  '^^  quioto  de  la  Silva  4e  varia  leonon^  Sas  Agua? 

CivifDeíL  ^°9  'l'^^'  Vives )  Pablo  Ofosio,  Fr.  Oer^aM  Roná,  Pom  da 

1 8.  c.  ^a.    kart  y  Mejfa,  que  movíd  la  sesta  persecnoien  general  eontni  la 

Oroi.  (.7.  Iglesia  en  el  año. doscientos  treinta  y  siete,  6  según  Baaebio  ^ 

^rtecuiioa  ^  ^oscientos  treinta  y  ocho*  Y  de  Mariano  Sooto  paraoe  que  du^i 

R^oai?7.  ^ !  f ^  t<^  ^  ^tto  doscientos  treinta  y  nueve  y  hasta  el  de  doscien* 

c.8«Gk  Rep«  tos  Cuarenta. 

ciH>i«t.  ^    De  esta  sesta  persecución  notoriamente  sabemos  haber  al* 

M«Ka^e/ia  ^'^^^^^  parte  á  Gatalatfa*  Porque  eo  ella  fué  martirizado  san 

Imperial.    Magin  en  las  montabas  de  Bmfsgatfa,  según  lo  escriben  Beuter, 

Mar.  1.  4*  Viladamor,  y  mi  padre*  Morales,  Gerónimo  Mariana,  Vaseo, 

^'  9*  Icart  y  Esteban  Garibay  nombran  i  este  mártir  San  Máximo. 

Gurib.Url^  dice  el  mismo  Garibay  que  foé  martírisado  ieo  el  alio  doscien- 

c. oá/  *     tos  treinta  y  nueve  de  Cristo,  que  sería  en  el  medio  tiempo  de 

la  dicha  persecución.  Pero  antes  4e  entrar  á  referir  la  vida  de 

jeste  Santo,  y  á  fin  de  que  el  lector  tenga  de  él  una  completa 

noticia ,  quiero  apuntar  brevemente  que  en  Gataluda  tenemos  tres 

montadas  con  el  nombre  de  Bru&gaáa :  unas  en  el  arsobispa* 

do  de  Tarragona,  de  las  cuales  hablan  dichos  autores,  otras  sio* 

bre  Rosas ,  y  las  terceras  en  Rosellon. 

5  En  las  primeras  fué  donde  sucedié  el  martirio  de  este 
Santo.  Pero  aunque  estos  autores  dicen  cfue  están  cerca  de  Tafr- 
ragona ,  no  es  muy  cerca ;  pues  distan  seis  leguas  de  camino  de 
aquella  ciudad.  Y  por  eso  Beuter  escribió  con  mas  acierto ,  ouan«> 
do  dijo  que  estas  montaíias  de  BruIsgaAa  están  cerca  de  sairta 
Coloma  de  Queralt.  Y  declarándolo  mas ,  en  el  téraUno  de  la 
Baronía  de  la  Llacuna. 

6  Paréceme  ahora  advertir,  qoe  aunque  hay  algunos  á  qoie« 
nes  no  gusta  que  se  interrumpa  la  historia  con  la  relación  de  vi- 
das de  Santos ,  pareciéndoles  que  siempre  se  deben  reservar  pa* 
ra  el  Flos  Sanctorum :  pero  como  yo  voy  escribiendo  la  Crónica 
de  mi  país,  cuyo  objeto  es  la  noticia  puntual  de  lo  pasado  en  él, 
asi  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal ,  reconozco  que  faltaría 
i  mi  propósito ,  omitiendo  la  referencia  de  las  vidas  de  los  San- 
tos que  han  florecido  en  todos  tiempos ;  y  de  cuya  gloria  nos  pre- 
ciamos aun  mas  que.  de  los  honores  logrados  en  lo  temporal.  Y 
por  esta  razón,  no  solo  referiré  la  vida  de  este  Santo,  si  tam* 
bien  las  de  todos  aquellos  que  han  florecido  en  los  tiempos  de 
^e  voy  tratando ;  para  que  se  ¥ea  que  la  tierra  que  padecía  mi* 
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woAÍB  j  calamitosa  pe? seeucion  ^  aleansaba  la  gloria  en  loa  ea- 
piritiis  de  loa  fielea  ^  y  quedaba  ella  eosaagrada  con  el  riego  de 
sangre  de  tantoa  mártirea..  Paei  oenio  sab&t  muy  Uen  toa  cano- 
nistaa  ( j  eapecialmente  lo  mota  Domioicd  Geminiane  ) ,  co»  la  ^p*  ftmd»* 
aarare  de  nn  mártir  qncda  la  tierra  oonaagrada ;  de  modo  que  ^f "^^ '.  t^ 
ii  àtn  ae  edificaba  nna  iglesia ,  no  necesitar fa  de  consagración.  Gctmíai.  ¡bi 
.  Por  lo  qoe  so  podemos  esensatnoa  de  referir  nn  asunto  qoe  dá  o.  z^ 
motilo  para  alabar  al  Sedor,  qoe  ditf  gloria  á  la  tierra  qne  alean* 
stf  tales  fielea:  y  c^emf^  de  vktnd  í  ¡os  qne  la  habitan ,  y  en 
adelante  la  habitarán» 

y    Eran  poes  tres  hermanos  católicos  cristianos ,  qne  para 
seryír  á  nnestro  Dios  y  Señor  con  mayor  quietud  y  sosiego  se 
fiaron  á  las  montañas  de  Brofagaña  del  arzobispado  de  Tarra-^ 
ragona^  con  resolución  de  hacer  allí  vida  eremítica;  y  al  nno 
de  ellos  que  se  llamaba  Magín ,  le  cupo  en  suerte  una  partida 
6  terreno  de  ellas ,  que  hoy  es  de   la  parroquia  de  Rocamora^ 
Allí  en  nna  cueva  estuvo  muchos  años  ejercitando  la  vida  con* 
femplatíva  ,  ayunando  mucho,  predicando  la  fé  catòlica  ,  vis* 
tiendo  cilicio ,  y  haciendo  muy  áspera  penitencia ,  hasta  el  tiem*^ 
po  de  que  ahora  voy  tratando»  Verdad  es  que  dice  Micer  Icark 
que  san  Magin  vivia  en  Tarragona  (y  quizás  sería  natural  de 
ella )  :  y  como  era  católico  ^  luego  que  empezó  la  persecución  se 
salió  de  la  ciudad ,  y  se  fuá  á  laa  dichas  montañas.  Pero  lo  prí^ 
mero  se  tiene  por  mas  derto  por  los  que  refiere  Fr.  Antonio 
Vicente  Domènech.  Y  se  dice  y  se  tiene  por  cierto  que  la  cueva    l>onienccft 
donde  el  Santo  estaba,  es  la  misma  que  en  el  dia  subsiste  un  JeVgpst!'"^ 
poquito  mas  arriba  sobre  la  iglesia»  Estando  allí  el  bienaventu* 
rado  Santo ,  siípolo  el  presidente  de  Tarragona ,  que  creo  sería 
Ruperco  Ulere ;  pues  como  ya  dejo  dicho ,  era  presidente  de  Ia 

Ïrovincia  Tarraconense.  Mandó  prender  al  Santo  y  llevarlo  á 
'arragona ,  y  allí  lo  pusieron  en  la  cárcel  con  grillos ,  ame* 
nazándole  con  la  muerte  sino  adoraba  los  dioses  suyos.  Pero  co* 
mo  el  Santo  perseveró  siempre  en  la  fá  católica  y  adoración  at 
verdadero  Dios  y  hombre  Jesucristo ,  le  hizo  maltratar  en  la  car* 
cei  con  muchos  golpes  ^  hambre ,  sed ,  y  otras  pebalidades  y  aflic* 
eiones.  T  en  aquella  situación  obró  Dios  por  su  intercesión  un 
prodigioso  milagro  con  la  hija  del  Presidente,  que  era  energií*- 
mena.  No  habiéndola  podido  curar  los  sacerdotes  idólatras,  los  de*^ 
monios  de  qoe  estaba  poseída  llegaron  á  decir  que  no  saldrían 
de  allí,  sino  por  mandato  de  Magín,  que  estaba  en  la  cárcel: 

?r  sucedió  así,  pues  luego  que  el  Santo  los  conjuró,  la  dejaron 
ibre.  Pero  no  bastó  este  prodigio  ni  los  ruegos  de  la  agradeció 
da  doncella  para  que  su  padre  dejase  de  atormentarle;  antea 
bien  habia  resuelto  martirizarle  al  día  siguiente^  entregándole 
al  desenfrenado  y  bárbaro  pueblo,  para  que  lo  matase.  Pen^ 
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•€l  Seífor^  qñe  íinnca  desampara  á  sas  siervos,  faiso  qne  í^wiéñeie 
;aqQella  noche  en  la  cárcel  una  luz  y  resplandor  eslraordmarios 
'Se-  abrieron  de  repente  las  puertas  y .  salió  de  ella  San  Magín , 
y  se  fué  de  la  oindad  por  nna  «puerta  qae  se  llama  del  Carro  ¡^ 

Íoe  en  el  dia  está  aparedada.  Y  se  solvió  á  so  deseada  cueva» 
^ero  luego  le  fueron  á  buscar,  y  le  hallaron  en  ella  puesto  tn 
oración.  Maltratáronle  -con  crueLes  golpes  y  bofetadas ,  y  le  ar^ . 
Tastraron  por  la  montaáa  abajo  desde  -la  coeva,  por  la  parte  donde 
iioy  está  la  iglesia^  llevándole  arre^trando  de  peda  en  peíla  por 
la  grande  cuesta  abajo ,  hasta  el  lugar  que  hoy  ocupa  la  iuente^ 
/donde  el  cansando^  calor  y  sed  .(por  estar  en  elTÍgor  del  vera* 
no  )  hizo  parar  y  detener  aquellos  ministros  dd  demonios  quie- 
nes ,  no  obstante  las  4:raeldades  que  hacían  con  el  Santa  ,  le  pi- 
dieron que  les  diese  agua ;  y  el  Santo  Ueno  de  mansedumbre, 
,tocò  en  una  peda  con  la  punta  de  su  báculo  !( como  otro  Moi<- 
^és) ,  y  se  dignó  Dios  de  crear  allí  una  abundantísima  y  salu- 
dable fuente^  de  cuya  agua  bebieron  á  su  satisfacción;  y  se  que- 
daron dormidos  ,  como  si  se  hubiesen  emborrachado  coa 
^ino.  El  Santo  se  volvió  i  la  cueva  á  continuar  el  ejercicio 
de  la  oradon.  Pero  luego  que  despertaron  aquellos  ministros 
del  infierno,  irol vieron  á  la  cueva,  y  ,arrel>atando  aquella  man- 
sa oveja  como  cruelísimos  lobos ,  le.  volvieron  á  bajar  al  lugac 
donde  hoy  está  la  iglesia ,  y  allí  le  degollaron*  Obró  el  Omni- 
potente en  el  mismo  sitio  un  grande  prodigio,  y  es  que  aunque 
era  en  los  líltimos  días  de  agosto,  cuando  sucedió  d  martirio^ 
iiUí  donde  cayó  la  sangre  nacieron  rosales ,  que  incontinenti  tu- 
vieron rosas,  y  admirablemente  en  cada  hoja  tenían  una  ú  dos 
gotas  de  color  sanguíneo^  y  aun  se  suelen  encontrar  por  allí 
algunas,  aunque  pocas,  con  la  misma  sefial.  Que  como  por  la 
grada  de  Diosen  Gatalutta  está  tan  propagada  la  fó  católica,  no 
hay  necesidad  de  que  se  continuen  los  milagros ;  sí  no  es  que  ei 
Señor  nos  regatea  estas  misericordias  por  nuestras  culpas ,  pe- 
cados y  poca  devoción.  Empero  se  ha  dignado  su  Magestad 
proveer  siempre  sin  cesar  de  abundancia  de  agua  aquella  fnen^ 
te^  con  la  cual*  y  la  devoción  al  Santo ,  acompañada  de  Sé  ^n 
el  poder  y  misericordia  de  Dios,  se  han  curado  muchas,  y  con 
frecuencia  se  curan  grandes  y  peligrosas  enfermedades*  Y  á  los 
enfermos  que  no  pueden  ponerse  en  camino^  les  llevan  -el  agua 
Á  cargas  por  toda  Cataluña.  Las  otras  aguas  bebidas  en  ayunas 
y  sin  vino  acostumbran  dañar;  esta  con  vino  amarga,  y  por 
mucha  que  se  beba  en  ayunas  no  hace  dado.  Pero  no  cuece  las 
legumbres^  ni  cosa  alguna^ 

8  Después  de  haber  degollado  al  Santo ^  subida  su  alma  á 
la  bienaventuranza  ,  algunos  cristianos  enterraron  sú  santo  cuer- 
po en  el  lugar  donde  está  hoy  su  i[glesia:  y  está  debajo  del  al- 
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tat  major.  Allí  Dios  naeatro  Señor  obra  por  intercesíoD  suya 
ionüinerables  imlagros,  que  no  se  pueden  contar  bien  ni  es* 
críbir. 

CAPÍTULO    LIV- 

De  ¡os  emperadores  Pupieno ,  Bardino^  Gordiano^  Marco ,  Se^ 
vero  Hostil iano ,  y  rïlipo :  que  fué  el  primer  Emperador 
cristiano. 

.   I    lYXaximino  perseguidor  de  la  Iglesia  acabó  como  los  de^ 

mas  muriendo  en  el  aílo  doscientos  treinta  y  ocho  de  Cristo  ^  se* 

gun  Morales  y  Viladamor:  ò  en  el  de  doscientos  cuarenta  se- 

gun  Ensebio.  Pero  si  queremos  seguir  á  nuestro  Tarafa ,  diremos    ^*  ^*    ** 

que  murió  en  el  año  doscientos  cuarenta  y  uno  después  de  tres 

años  de  imperio,  según  los  predichos  autores,  y  con  ellos  Sex«  y\^^^^  £p{^ 

to  Aurelio  Víctor ,  Jacobo  Fiiipo  Bergomense,  y  la  Historia  Tri-  serg.  i.  a! 

partita.  T"P-  í*^-  «• 

2  Por  muerte  de  Maximino ,  quedd  el  dominio  de  esta  nues- 
tra  parte  de. España  y  provincia  Tarraconense  en  poder  de  Pu- 
pieno y  Bardino,  que  sucedieron  en  el  Imperio,  según  lo  di- 
cen Morales,  Viladamor  y  Pedro  Mejía.  Pues  aunque  es  ver-  ^^''•  ^^9*^^ 
dad  que  Pedro  Antonio  Beuter ,  Paulo  Oroaio,  Herodíano ,  Hart-  v?íad,  c.64. 
man  Schadel ,  Tarafa  y  la  Historia  Tripartita ,  no  hacen  men-  Mej.  en  la 
cíon  de  estos,  si  que  por  sucesor  de  Maximino  ponen  á  Gordiano:  imperial. 
00  obstante,  escribe  Ensebio  que  Gordiano  matd  á  Pupieno  yx^*"**  *•  '• 
Bardino,  que  se  habian  alzado  con  el  Imperio.  Pero  el  hecho  órol  1.  7. 
cierto  es,  que  Pupieno  y  Bardino  (nombrado  también  Baldino)c.  de  sexca 
fueron  por  muerte  de  Maximino  realmente  nombrados  por  el  Se-  p^'wcution. 
nado  de  Roma  sucesores  en  el  Imperio.  Mas  el  ejército  cuando  schad.Chro! 
lo  supo ,  no  los  quiso  reconocer  por  tales  Emperadores ;  antes  si 

que  muy  presto  los  mataron ,  y  eligieron  á  Grordiano ,  según  lo 
escriben  Elio  Lfampridio ,  Sexto  Aurelio  Víctor ,  Pomponio  Le-  Lamp.  vida 
to,  Juan  Bautista  Egnacio  y  la  Historia  Tripartita.  De  que  re-  de  Hei. 
sulta  que  Pupieno  y  Bardino  deben  ser  puestos  en  la  serie  de  Víc.iaEpr. 
Jos  ^Imperadores ,  y  en  la  de  los  sertores  de  Cataluña.  Comp.Roin^ 

3  Por  esto  es  preciso  decir  que  sucedió  Gordiano  después  de  hist. 
las  muertes  de  Pupieno  y  Bardino.  Y  escriben  Lampridio,  Sex- 
to Aurelio  Victor  y  Schadel  que  Gordiano  tenia  un  hijo  del  mis* 

mo  nombre,  y  Gapitolino  dice  que  eran  dos,  y  reinaron  juntos  Capítol. tí- 
con  sn  padre,  siendo  en  el  gobierno  tres  Gordianos,  como  allá  ^  ^^  ^^?* 
en  otro  tiempo  fueron  tres  Geriones.  Pero  el  caso  es  que,  fuese  ^  ^*^^'^'* 
uno,  fuesen  dos,  ò  fuesen  tres,  el  imperio  de  Grordiano  no  duró 
mas  que  seis  altos,  según  lo  dicen  Egnacio,  Sexto  Aurelio  Vie* 
tor ,  Tarafa  y  el  Bergomepse» 

tOMo  III.  13 
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4  A  Gordiano  socediò  on  hombre  grave ,  nombrado  Maroov 
qae  le  eligid  el  Senado.  Y  morid  de  repente  en  so  palacio ,  nmj 
poco  despoes  de  so  elección* 

5  Después  el  Senado  eligid  por  Emperador  á  Severo  Hoa* 
tíliano ,  qoe  al  tiempo  de  la  elección  se  hallaba  enfermo  y  san- 
grado ,  y  por  acaso ,  6  poco  cuidado  se  le  aflojaron  las  vendas^ 
7  murió  desangrado. 

6  En  aquel  tiempo  tuvo  el  Senado  aviso  de  que  por  la  moer- 
te  de  Gordiano  había  el  ejército  hecho  elección  para  Emperador 
en  la  persona  de  Filipo ,  y  este  mbmo  escribió  al  Senado  con 
mucha  benignidad ,  rogándole  tuviese  por  buena  aquella  elección; 
7  el  Senado  lo  hizo  asf ,  aprobándola  y  confirmándola  entera- 
mente ,  según  lo  dicen  los  arriba  citados  autores,  y  con  eltoa  Juaa 

Mftcelan.  Gorasi  en  sus  Misceláneas. 
1.  4.  c.  ft3.  y  Durante  el  gobierno  de  este  emperador  Filipo ,  recibieron 
de  él  algunas  gracias  los  de  la  ciudad  de  Gerona.  Y  en  agrade- 
cimiento le  levantaron  una  estatua  en  aquella  ciudad ,  cuyo  pe- 
destal se  encontró  en  el  atfo  mil  seiscientos  ocho  que  servia  para 
sostener  el  ara  del  altar  mayor  de  la  iglesia  de  San  Martin  del 
eolegio  de  los  Jesuítas ,  y  cuya  inscripción  decia  asf : 

M.     IVLIO. 
PHILIPPO. 

NOBILIS 

SIMO.    CJE^ 

SARI. 

R.  P.  GER. 

Dicen  que  la  República  de  Gerona  dedicó  aquella  estatua 
al  César  nobilísimo  Marco  Julio  Filipo. 

8  Escriben  de  este  Filipo  ^  que  fué  el  primer  Emperador 
Romano 9  que  recibió  la  santa  fé,  y  el  nombre  de  cristiano.  ¡Di* 
choso  el  Imperio  que  tal  Emperador  tuvo !  y  dichosa  Cataluña 
en  haber  tenido  tal  setfor  I  Que  fué  pronóstico  de  los  otros  Fe-  * 
lipes  que  había  de  tener ,  y  hasta  hoy  ha  tenido  y  tiene ,  que 
tanto  han  estimado  y  estiman  la  Religión  cristiana.  Roguemos  al 
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Seáor  qmé  hayt  acogido  al  muerto  en  el  cíelo,  7  ^^  inspire  con 
buenos  consejos  y  pr<»pere  al  que  hoy  vive  con  duplicado  tiem-  ^^p  ^S^  ^* 
po  que  al  emperador  Filipo,  á  quien  la  vida  fué  avara  y  no  cor-  ^^^'^^* 
respondió  á  su  bondad;  pues  no  imperó  sino  cinco  años,  se* 
gun  Sexto  Aurelio  Victor  y  Egnacio,  ò  á  lo  mas  fueron  siete,  se- 
gon dicen  Ensebio  y  el  Bergomense :  que  según  esta  cuenta  se- 
ría sn  muerte  en  el  año  doscientos  cincuenta  y  dos,  6  cincuenta 
y  tres* 

CAPÍTULO    LV. 

Del  emperador  Dedo ,  que  movió  la  séptima  persecución  con-^ 
tra  la  Iglesia :  en  la  cual  murieron  San  Luciano  y  San 
Marciano  en  la  ciudad  de  Vique^ 

1  Xmperando  Fílipo,  se  alzó  contra  é\  Decio  y  le  mató, 
según  lo  escriben  todos  los  escritores  que  be  nombrado  en  el 
precedente  capítulo. 

2  Ascendió  Decio  al  Imperio ,  y  movió  la  séptima  persecur 
cion  contra  la  Iglesia  en  el  año  doscientos  cincuenta  y  tres ,  se? 

gun  Ambrosio  de  Morales ,  Beoter ,  Paulo  Orosio  y  Micer  Pn-  Mor.  i.  9.  c. 
jades  mi  padre.  Pero  Micer  Luis  Pons  de  Icart  dice  que  fué  ^^- 
el  año  doscientos  cincuenta  y  cuatro.  Hablan  también  de  aque*  c/"!*/*  '* 
lia  persecución ,  aunque  sin  decir  el  afio ,  el  quinto  de  la  Silva  oros.*  1.  ^. 
de  autor  incierto,  Fr.  Gerónimo  Roma,  Juan  Bautista  Egnacio,  c.  de  sexta 
el  Bergomense,  la  Historia  Tripartita,  San  Agustin  y   Luis P*."*^"''^**- 

Vives.  o  j  Silva  c.  17. 

3  Aleansó  esta  persecución  á  nuestra  Cataluña,  y  fueron  c.  is.  * 
martirizados  en  la  ciudad  de  Vique  los  gloriosos  san  Luciano  y  ^goa*  >•  i* 
san  Marciano,  según  se  lee  en  el  Breviario  viejo  de  aquel  obis-  5*5^^* ''I* 
pado,  y  en  otros  nuevamente  alegados  por  Fr.  Antonio  Vicente  e/lf' 
Domènech.  Y  según  su  relación ,  la  historia  de  estos  Santos  es  s.  Agust.  y 

como    sigue.  Vives  de  Cí- 

4  Luciano  y  Marciano  fueron  ausetanos ,  naturales  de  la  ^"^^¿^  ^^'' 
misma  ciudad  que  hoy  se  llama  Vique  ^  y  ya  en  otras  partes  de- Domeoech  h 
jo  eactito  que  se  llamó  Ausa.  Estos  profesaban  la  ley  gentílica,  1 .  á  16  de 
y  habían  sido  doctrinados  en  la  nigromancia ;  con  cuyo  arte  el  «octubre. 
demonio  tenia  en  aquel  tiempo  muchos  hombres  ciegos.  Y  con 
aquella  depravada  ciencia  en  los  principios  de  la  juventud  des- 
lizaron en  muchas  fragilidades  deshonestas,  en  compañía  de  otros 
jóvenes ,  cometiendo  grandes  escesos :  siendo  el  peor  de  todos  el . 

que  con  arte  del  demonio  procuraban  alcanzar  lo  que  no  podiau 
con  medios  humanos.  Vivia  por  aquel  tiempo  en  dicha  ciudad 
una  doncella  católica  muy  hermosa,  y  si  aventajada  era  en  los  do* 
nt$  de  la  natuc^lesa,  mucho  mas  dotada  estaba  en  los  de  la  gracia. 
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porqae  era  moy  siénra  de  Dios ,  castísima ,  y  de  tantñ  pttrasÉ, 
qae  habia  ofrecido  y  votado  perpétaa  virginidad :  de  cayo  vota 
y  de  la  puntaalidad  con  que  lo  guardó  ^  tovo  so  origen  aquella 
palabra  qae  suelen  decir  doncella  de  Fique ,  con  que  ea  aque^ 
líos  tiempos  y  aun  en  muchos  posteriores  se  significaba  una  ver- 
dadera y  casta  doncella ,  y  por  consiguiente  cedia  en  honor  de 
las  mugeres  de  aquella  ciudad;  porque  era  lo  mismo  que  hacer- 
las pauta  y  disetfo  de  honestas  y  recatadas  doncellas.  Pero  des- 
pués que  con  el  transcurso  del  tiempo  los  hombres  siguen  el  te* 
ma  de  vilipendiar  el  bello  sexo ,  al  paso  que  siempre  le  buscan 
y  le  perturban ,  han  trocado  el  freno  á  la  inteligencia  de  aquel 
dicho ;  pues  ahora  con  la  palabra  doncella  de  Fique ,  significan 
y  entienden  una  muchacha  deshonesta  9  habiendo  con  esto  coa- 
vertido  la  triaca  en  veneno. 

5    Aquella  catòlica ,  casta  y  honesta  doncella  de  quien  habla** 
mos  9  cuyo  nombre  se  ignora ,  era  festejada  y  solicitada  de  ma- 
chos jóvenes  nobles ;  y  entre  ellos  nuestro  Luciano  y  Marciano, 
enamorados  mas  de  su  gentileza  que  de  sus  virtudes,  ciegos  del 
amor  torpe  la  solicitaron  con  vivas  ansias,  hasta  que  desenga* 
nados  y  desauciados  de  conseguirla ,  pasaron  del  estremo  de  la 
solicitud  al  del  diabólico  engaño,  conjurando  al  demonio  para 
que  la  pusiese  en  su  poder.  Luzbel ,  después  de  varios  conja« 
ros  que  le  hicieron ,  les  habló  diciéndoles :  Que  él  no  tenia  po^ 
,  der  en  aquella  doncella ,  porque  profesaba  la  Religión  cr/5-* 
tiana ,  católica  apostólica  romana  ,  que  adoraba  á  Jesucristo 
crucificado  ^  y  él  la  defendía ,  para  que  no  perdiese  la  vira- 
ginidad. Pasmó  esta  respuesta  á  los  dos  lascivos  jóvenes ;  y  me- 
ditando sobre  ella,  ayudados  de  la  divina  inspiración,  recono- 
cieron que  Jesucristo  era  verdadero  Dios ,  pues  tenia  poder  so- 
bre los  demonios.  Y  luego  seguidamente  movidos  del   Espirita 
Santo,  quemaron,  todos  los  libros  de  mágica  que  tenían ;  dieron 
la  obediencia  y  reconocimiento  á  Cristo  nuestro  Redentor;  7 
después  de  bien  instruidos,  recibieron  el  santo  bautismo;  y  se 
subieron  á  lo  mas  alto  é  intrincado  de  los  bosques,  donde  hi- 
cieron penitencia ,  ayunando  lo  mas  del  tiempo  á  pan  y  agua ,  y 
usando  de  cilicios,  disciplina  y  oración.  Despoes  al  cabo  de  al- 
gun tiempo ,  ya  maestros  en  la  recepción  de  la  Divina  gracia , 
bajaron  del  desierto  á  la  tierra  llana ,  y  en  ella  publicaron  la 
Ley  evangélica ,  reprobando  los  errores  de  los  gentiles.  Los  cua- 
les encendidos  en  ira  los  prendieron ,  y  llevaron  atados  á  la  pre- 
sencia de  Sabino,  que  entonces  era    rresidente  por   el   Empe- 
rador en  Vique.  Este  les  hizo  varias  preguntas  ,  á  que  satisfacía^ 
ron  con  la  observancia  de  la  fe  católica.  Mandólos  que  ofrecie- 
sen sacrificios  á  sus  falsas  deidades.  Y  no  habiéndolos  podido  re- 
ducir ,  mandó  que  los  qucmisen  vivos ;  y  así  se  ejecutó ,  y  mu- 
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mroii'  alabando'  á  Dios ,  que  sin  duda  recogi($  sus  espíritus  en 
la  celestial  Jerasalén ,  dia  veinte  y  seis  de  octubre  año  de  Cris-  ^fio  a¿a  dd 
to  doscientos  cÍDCuenta  y  dos.  Sus  santas  reliquias  reposan  en  la  ^'"^^* 
dudad  de  Víque  sn  patria ,  en  una  capilla  propia  de  su  invoca**  - 
cion  en  la  iglesia  de  san  Saturnino*    Y  en    otro  lugar,  Dios 
mediante  9  diré  ctfmo  se  hallaron  estas  reliquias.  Usa  Dios  de  sa 
misericordia  con  aquella  ciudad ,  haciéndola   ufana ,  dichosa  y 
rica ,  7  obra  multitud  de  milagros  por  la  intercesión  de  estos 
Santos  mártires.  ¡Dichosa  dudad  I  que  mereció  ser  cuna  de  estos 
gloriosos  ciudadanos ,  que  lo  son  ahora  en  la  celestial  y  triunfan- 
te  Jerusalén. 

6  Gon  esto  acabo  lo  que  tenia  que  decir  de  esta  séptima  „  .^  _  ^ 
persecución.  Advirtiendo  empero  que  aunque  muchos ,  como  mt  cut.  u  i« 
padre  Miguel  Pujades  y  Hernando  del  Castillo,  dicen  que  en  c.  i« 

esta  persecudon  vino  Dadano  á  Espatia ,  y  que  martirizó  á  san 
Feliu,  san  Guco&te,  santa  Eulalia  y  otros  muchos  mártires; 
salvando  el  respeto  paternal,  digo  que  esto  es  error,  porque 
los  dichos  Santos  no  padecieron  hasta  la  décima  persecución ,  co* 
mo  en  su  lugar  veremos. 

7  Muríé  el  emperador  Decio  á  los  dos  ailos  de  su  reinado , 

segon  la  Tripartita  y  Pomponio  Leto ;  aunque  si  fué  algo  mas  '^''^P•  ^*  r« 
ó  menos ,  varian  los  autores ,  y  yo  me  refiero  al  Bergomease.      ^¿^¡*  j^  ^^ 

CAPÍTULO    LVL 

De  Jos  emperadores  Hostil iano ,  Galo ,  Volusiano^  Emiliana^ 
Valeriano ,  Galieno ,  Decio  y  su  hijo ,  que  movieron  la  oc^ 
iava  persecución  contra  la  iglesia^ 

I     Ambrosio  de  Morales  escribe  vpt  después  que  murié  el  Mora.  1.  9. 
emperador  Decio,  el  Senado  eligió  por  sucesor  á  Hostiiiano,  el  €.43. 
cual  murié  muy  pronto  herido  de  pestilencia ,  según  Sexto  Au* 
relio  Victor ;  y  esta  fué  la  causa  porque  los  autores  alegados  eii  ^^}^^     ^* 
el  precedente  capítulo  no  hicieron  memoria  de  él,  y  ponen  á  Gra«*    ^^"^ 
lo  y  su  hijo  Yolusiano  por  sucesor  de  Decio. 

3     De  modo  que   Galo  y  Yolusiano  su  hijo  obtuvieron  el 
Imperio  de  Roma  y  seííorío  de  España  después  de  Hostiiiano^. 
quien  por  su  pronta  muerte  no  gozé  el  imperio,  aunque  fué 
nombrado  Emperador.  Y  dice  Morales  que  el  imperio  de  estos 

Eidre  é  hijo  comenzó  el  año  doscientos  cincuenta  y  cinco.  Pero 
nsebio  y  Mariano  Scoto  dicen  que  fué  en  doscientos  dncuenta  . 
y  cuatro.  Y  no  hallándose  en  su  reinado  cosa  que  sea  de  notar 
en  nuestra  historia ,  basta  decir  que  imperaron  dos  años ,  se*  ^^íp-  ^*   r* 
¿un  la  Historia  Tripartita  7  Sexto  Aurelio,  é  cuatro  meses  mas  ^*  '^" 
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Egaa.  1.  t.  según  Eusebio  y  Scoto,-  6  según  Juan  Bautista  Ega&cio  ocho 
meses  mas. 

3    Emiliano  venció  é  Galo  y  á  Voiusiano  su  hijo ,  y  les  su- 
cedió en  el  Imperío ,  según  lo  escriben  Eusebio ,  Mariano  Scoto, 

Leto   Ui.  Egnacio  y  Pomponio  Leto. 

^omp.  om.  4  Y  en  el  mismo  tiempo  los  del  ejército  que  estaba  en 
los  Alpes,  eligieron  por  Emperador  á  Valeriano,  sin  saber  lo 
que  pasaba  con  Emiliano.  Y  <;uando  los  del  ejército  de  este  su* 
pieron  lo  que  habian  hecho  los  de  los  Alpes,  mataron  ellos 
mismos  á  Emiliano,  á  los  tres  meses  de  su  elección.  Y  quedó 
Valeriano  con  el  Imperio ,  que  lo  gobernó  juntamente  con  su 
hijo  Oalieno,  á  quien  también  nombraron  Decio;  según  todo 
esto  se  lee  en  los  sobre  citados  escritores. 

5  Estos  emperadores  Valeriano  y  Galieno  su  hijo  movieron 
la  octava  persecución  contra  la  Iglesia ,  según  lo  escriben  Am- 

Puja.  p.  ft.  brosio  de  Morales,  Micer  Pujades  mi  padre,  el  incierto  autor 
Silva  c.  a.  del  quinto  de  la  Silva  de  varia  lección ,  Fr»  Gerónimo  Roma  en 
Rom.  I.  I.  /^  República  cristiana^  Francisco  Tarafa,  la  Historia  Tripar- 
Taraf.  c.$7.  ^^^^  9  oan  Agustiu  ^  y  Luis  Vives  en  los  de  la  Ciudad  de  JDio$^ 
Trip.  1.  f.  y  Micer  Luis  Pons  de  Icart*  Y  como  parece  de  Eusebio  y  Ma- 
ç*  I .  y  ft.  riano  Scoto  debió  ser  esta  persecución  en  el  principio  de  su  im* 
%^f "^^'  ^*  perio ,  que  fué  el  aiSo  doscientos  cincuenta  y  cinco  según  estos 
icart  c.  4.  ^^^  mismos  autores. 

6  También  alcanzó  esta  persecución  á  Catalana ,  de  que  se 
hablará  en  el  siguiente  capítulo* 

CAPÍTULO    LVIL 

JDe  los  santos  mártires  Fructuoso  arzobispo  de  Jhrragona^  Au- 
gurio y  Eulogio ,  sus  diáconos, 

I     iNo  se  eximió  Gatalulía  de  la  persecución  de  Valeriano  j 
Galieno ,  porque  no  quiso  Dios  librarla  de  una  breve  calamidad 
que  la  había  de  conciliar  una  perpetua  gloria  y  eterna  fama:  y 
dejando  Dios   obrar  las  causas   segundas ,  permitió  que   fuese 
visitada   con  los  trabajos ;  y  ella  ofreció  á  su  Magestad  el   fru- 
to de  la  fé  que  en  sí  tenia  plantada*  Pues  como  se  entiende  del 
poeta  Próspero  en  un  himno  particular,  y  se  lee  en  los  brevia- 
rios viejos  de  Tarragona  y  Barcelona ,  y  en  los  Archiepiscopolo* 
gios  ó  catálogos  de  ios  arzobispos  de  Tarragona,  que  van  im* 
Icart  c.  41.  presos  en  los  vol lí menes  de  las  Constituciones  provinciales  com- 
Ob.  Equií.  piladas  por  los  arzobispos  D.  Gerónimo  de  Oria ,  D-  Antonio 
j¿^j,^y*^' Agostin,  y  D.  Juan  Teres,  y  se  halla  también  en  Micer  Luis 
c.  47-     ^  ^^"*  ^®  Icart,  en  Pedro  de  Ñatalibus  obispo  Equílino,  en  Am* 
Tar.  c.  6^.  brosio  de  Morales  (que  alega  otros  machos),  en  Francisco  Tara&» 
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el  P.  ioaB  de  Mariana,  el  Martirologio  Romano,  y  allí  C^r  Maria.  1. 4. 
BaroBio,  Vaseo  y  Pr.  Antonio  Vicente  Domènech;  en  esta  oc-  MarUr.iioi 
tava  persecución  foeron  martirizados  en  la  ciudad  de  Tarragona  t  a  de  enero. 
hs  gloriosos  san  Fmctnoso  obispo  de  eila ,  y  Aagorio  y  finio-'  Domènech 
gio  sua  diáconos.  T  estas  son  las  tres  piedras  preciosas^  con  que^*  '*  ^  ^** 
diee  el  poeta  Pr<fopero  que  se  presentará  Tarragona  delante  de 
la  Divina  Magestad  el  día  del  juicio ,  y  dice  de  ella  en  diferen^ 
te  logar  del  ya  citado ,  estas  palabras : 

Tu  tribus  gemmis  diadema  pulchrum 
Offhres  Christo^  genitrix  piorum 
lirraco^  Intexit  cui  Pructuosus 

Sutile  vinclum. 

2  Pero  ante)  de  pasar  ma»  adelante  conviene  advertir  al  lee-* 
tor ,  que  he  nombrado  á  san  Fructuoso  obispo  y  no  arzobispo  ; 
Bo  porque  no  lo  fuese,  sino  porque  en  aquel  tiempo  aun  no  se* 
nombraban  así,  ni  usaban  el  nombre  de  arzobispo,  sino  el  de- 
obispo  de  prima  Sede ,  que  así  nombraban  entonces  á  los  Me^ 
tropolitanos ,  como  lo  veremos  abajo  en  otro  lugar  hablando  de 
algunos  concilios  de  Espatia.  Y  por  esto  he  hablado  conforme 
eon  el  tiempo  de  que  voy  escribiendo.  Paso  ahora  á  referir  el 
martirio  de  estos  tres  Santos ,  que  fué  del  modo  siguiente. 

3  Kstaba  en  la  Espada  Citerior  por  presidente  de  los  Em«- 
peradores  Valeriano  y  Galíéno,  y  residia  en  la  ciudad  de  Tarra- 
gona Emiliano  su  Prefecto  y  en  el  tiempo  que  los-  Emperadores^ 
nabian  mandado  perseguir  á  los  cat<5Iícos.  Tenia  entonces  la  se- 
de Pontifical  de  aquella  ciudad  san  Fructuoso.  De  quien  se  de-*^ 
ben  notar  dos  cosas;  la  una,  que  aunque  por  congeturas  sospe^  * 
ehamoa  que  ya  antes  hubo  obispo  en  Tarragona ,  como  lo  he  ad« 
vertido  en  otro  logar;  ni  de  ello  tenemos  cierta  ciencia,  ni  sa^ 
hemos  los  nombres,  si  acaso  los  hubo.  ¥  por  esto  Micer  Icart 
pone  á  san  Fructuoso  por  primer  arzobispo  de  Tarragona.  La 
segunda ,  que  dice  Morales  en  nombre  de  san  Isidoro ,  que  fué 
Mn  Fructuoso  natural  de  la  uiisma  ciudad ;  cuyas  dos  particu* 
laridades  son  tan  honrosas  para  los  tarraconenses  ,  que  no  nece- 
sitan de  encarecimiento. 

4  Hallándose  pues  san  Fructuoso  en  aquella  Sedé,  en  el 
mismo  tiempo  que  el  prefecto  Emiliano  habia  recibibo  la  orden 
de  los  Emperadores  para  la  persecución ,  como  él  sabia  que  el 
obispo  Fructuoso  y  sus  diáconos  Augurio  y  Eulogio  no  querían 
obedecer  el  edicto ,  en  que  se  mandaba  á  los  cristianos  que  deja- 
sen la  fe  catòlica ,  y  adorasen  los  ídolos  y  ñngidos  dioses  que 
ellos  adoraban ;  los  mandó  llevar  á  su  presencia  un  día  que  era 
domingo  por  cuatro  soldados ,  que  se  llamaban  Aurelio ,  Festu* 
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€Ío,  Helfo  7  Polencio,  los  cuales  fueron  á  bascar  á  loa  santos  á 
la  iglesia  (qoe  díoe  Mioer  Pons  de  Icart  qoe  estaba  sitoadaen  d 
mismo  sitio  donde  hoy  lo  está  la  de  san  Fractuoso),  y  no  los  ha** 
liaron  allí ;  porque  habían  concluido  los  oficios ,  y  retiridose  á 
sus  casas.  Era  ya  cerrada  la  noche;  y  el  santo  arzobispo  esta- 
ba recogido  en  la  cama  ^  cuando  tocaron  á  la  puerta  los  soldados; 
levant<$5e  el  Santo,  y  descalzo  bajtf,  y  les  abrió  la  puerta.  Di« 
jéronle  que  Emiliano  maqdaba  que  acompañado  de  sus  diáconoi 
se  presentase  ante  él.  Al  punto  obedecieron  los  tres,  y  llegados 
á  la  presencia  del  Prefecto ,  los  mandó  prender  allí  mismo ,  y 
los  hizo  llevar  atados   á  la  cárcel.  Presos  en  ella,  y  divulgado 
por  la  ciudad ,  iban  los  tarraconenses  á  visitarlos ,  y  algunos  los 
acompañaban  de  día  y  de  noche ,  consolándolos  y  rogándolos  que 
pidiesen  á  Dios  por  tedios.  Con  esto  los  Santos  lo  pasaban  alegre* 
m^3te  en  la  prisión,  y  esperaban  contentos  la  cofbna  de  sn  pade* 
eer;  con  lo  que  igualmente  se  consolaban  los  que  los  visitaban, 
al  ver  la  buena  voluntad  con  que  esperaban  el  martirio.  T  dice 
Morales  que  el  santo  Fructuoso  estando  allí  en  la  cárcel  bauti- 
z6  muchos  gentiles  que  convirtió  con  su  predicación ,  y  partien-* 
larmente  á  Rogaciano ,  que  catequizado  y  bautizado  se  estuvo 
allí  con  el  Santo  aquellos  seis  dias  hasta  el  viernes  en  que  los 
sacaron  de  allí ,  y  les  llevaron  á  la  presencia  de  Emiliano.  £1 
cual  á  unos  y  otros  los  hizo  muchas  preguntas.  Los  Santos  á  to- 
do respondieron  con  constante  resolución  de  vivir  y  morir  en  la 
santa  fé  catòlica ,  despreciando  cuantas  amenazas  les  hizo  para 
inducirlos  á  dejarla,  y  adorar  los  ídolos»  T  desengañado  el  ti- 
rano de  conseguirlo ,  mandó  que  los  quemaran  vivos.  Sacáron- 
los luego  á  la  plaza  que  hoy  se  llama  del  Corral ,  según  lo  dice 
.  ]\Iicer  Icart.  Estaban  allí  los  Santos  aguardando  la  ejecución  de 
la  sentencia,  y  doliéndose  de  ellos  el  pueblo,  les  llevaban  que 
comer  y  beber ;  pero  el  santo  Fructuoso  les  decia ,  que  aquella 
no  era  ocasión  de  comer ,  porque  no  era  aun  la  hora  de  nona, 
y  no  quería  quebrantar  la  feria  y  ayuno :  cuya  feria  ya  la  había 
aolemnízado ,  celebrando  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  en  la  cár- 
cel. Llegóse  allí  al  Santo  un  lector  suyo ,  que  se  llamaba  Augus- 
tai ;  y  llorando  le  dijo  que  le  queria  descalzar.  Pero  no  lo  per- 
mitió el  Santo ,  sino  que  él  mismo  sé  descalzó,  diciendo  que  con 
sus  propias  manos  queria  poner  sus  pies  en  libertad  para  ir  al 
martirio.  También  vino  á  él  Felici  ó  Félix ,  que  en  catalán  se 
llama  Feliu ^j  tomándole  por  la  mano,  le  rogó  que  se  acordara 
de  él.  Y  san  Fructuoso  le  dijo  que  era  necesario  que  se  acorda* 
se  de  toda  la  Iglesia  católica.  Hallándose  ya  encendido  el  fuego, 
fueron  echados  en  él  san  Fructuoso  y  sos  diáconos  Augurio  y 
Eulogio:  los  cuales  con  las  manos  juntas  y  alzadas  al  cielo,  can- 
tanio  alabanzas  á  Dios,  le  entregaron  sus  benditas  almaa,  Ba- 


^ 


bilonio  y  Emigdoiiio  ^  que  eraa  familiares  del  Presidente ,  y  una 
hija  de  este ,  se  miraban  desde  una  ventana  dei  palacio  el  mar- 
tirio ,  y  vieron  en  la  misma  hora  las  almas  de  los  tres  mártires 
coronadas  de  gloria ,  y  llamaron  al  Presidente  para  que  las  vinie- 
se á  ver.  Pero  no  se  dignó  Dios  de  concederle  aquella  dicha,  pues 
aunque  salió  no  las  pudo  ver.  En  la  noche  siguiente  los  cató* 
lieos  recogieron  las  cenizas  de  los  cuerpos  santos ,  y  algunos  hué* 
sos  que  aun  hallaron  entre  ellas ;  y  se  lo  repartieron  codiciosos, 
cada  uno  respective ,  de  poseer  aquellas  preciosas  reliquias.  Pe- 
ro la  misaia  noche  se  les  aparecieron  los  Santos ,  y  les  dijeron 
que  no  era  razón  que  aquellos  huesos  y  cenizas  se  mantuviesen 
y  guardasen  con  tanta  separación  de  parages:  que  lo  justo  era 
guardarlos  todos  juntos  en  un  mismo  sitio  con  la  decencia  cor- 
respondiente ;  mayormente  siendo  como  eran  todos  de  una  mis- 
ma ciudad  los  que  los  tenian.  Al  dia  siguiente  aquellos  católi- 
cos ^  confiriendo  aquella  visión  unos  con  otros,  obedecieron  á 
los  Santos  juntando  todas  las  reliquias,  y  las  colocaron  en  la 
iglesia  de  san  Fructuoso  debajo  del  altar  mayor.  Tiempo  des- 

Sues  la  mayor  parte  de  ellas  fueron  llevadas  á  Genova.  Y  en 
Barcelona ,  en  la  misma  caja  en  que  se  guarda  y  venera  el  cuer-  * 

de  santa  Madrona ,  en  una  cajita  dentro  de  la  de  la  Santa , 
ay  una  buena  parte  de  las  mismas  reliquias  de  aquellos  San- 
tos. También  en  Manresa  tienen  parte  de  ellas.  Pero  el  cómo ,  el 
cuando  y  el  porqué  fueron  llevadas  á  Grénova ,  Barcelona  y  Man- 
resa ,  son  cosas  que  necesitan  capítulos  separados.  Lo  cual  si 
Dios  fuese  servido  de  darme  vida  para  servirle ,  y  gracia  en  con- 
tentar con  esta  Obra  los  ánimos  catalanes ,  les  prometo  que  en 
so  lugar  y  tiempo  les  daré  cumplida  relación  de  todo.  Pues  por 
ahora  basta  haber  escrito  esto  que  pasó  en  aquel  tiempo  de  que 
voy  tratando.  Y  el  lector  que  echare  menos  la  referencia  del 
año  en  que  se  hizo  aquel  martirio,  lea  el  capítulo  siguiente, 
que  en  él  hallará  satisfecho  •  su  reparo. 

CAPÍTULO    LVm. 

De  ¿os  sanios  mártires  de  Tarragona ,  Verona  y  Zenon :  y  se 
averigua  el  hecho  y  el  tiempo. 

I  Xjn  aquella  misma  persecución  octava  de  la  Iglesia ,  que 
movieron  Galieno  y  Valeriano,  y  segon  lo  qae  se  comprende 
de  los  que  pre&to  alegaremos  siendo  Pretor  el  mismo  Emilia- 
no, escriben  Mariano  Scoto  y  Micer  Luis  Pons  de  Icart  que  en  Scot.Chron. 
la  misma  ciudad  de  Tarragona  recibieron  la  corona  del  martirio  ^^^^'  ^'  '^'* 
Verona  y  Zenon.  Pero  ni  esplican  la  calidad  del  martirio,  ni 
qué  estado  tenia  Verona.  Solo  de  Zenon  dice  Scoto  que  era  obis- 
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po ;  pero  no  dice  de  donde.  Yo  deseoso  de  acertar  én  todo  (  pnes 
aseguro  de  mí  que  aunque  me  falta  ciencia  y  poder ,  no  me  falta 
voluntad)  he  procurado  con  mucha  eficacia  hallar  alguna  los 
Martlroi.  i  de  csto.  Y  solo  en  el  Martirologio  Romano ,  y  sobre  él  en  Gàar 
i»de  abril.  ]gg,.^Ql^^  he  hallado  memoria  de  Zenon  obispo  de  Verona  que 
padeció  en  aquella  misma  persecución.  Al  pronto  pensé  que  Mi- 
cer  Pons  de  Icart  se  había  engañado.  De  modo  que  si  él  solo  hu« 
biese  hecho  memoria  de  Verona  y  Zenon ,  ^o  hubiera  perseve^ 
rado  en  mi  error  de  pensar  que  él  se  hubiese  engañado ,  ha* 
ciendo  dos  personas  á  Verona  y  á  Zenon  ^  en  ves  de  escribir  que 
Zenon  obispo  de  Verona  padecié  en  aquella  persecución.  Pero 

Sues  él  dice  que  Verona  y  Zenon  padecieron  en  Tarragona ,  y 
lariano  Scoto  dice  estas  palabras :  In  Hispània  urbe  Tarraco^ 
na  ,  Verona ,  Zenon  Episcopus  ^  Fructuosas  Episcopus ,  Augu* 
rius  et  Eulogius  diaconi :  de  aquí  vengo  á  confesar  que  no  se 
equivocó  Icart ,  sino  que  es  así ,  que  fueron  Verona  y  Zenon  dos 
personas.  Y  si  bien  queda  aun  la  duda  sobre  de  donde  era  obis^ 
po  Zenon  ^  y  quién  era  Verona ;  no  basta  esta  duda  para  haber 
pasado  en  silencio  el  martirio  de  estos  nuestros  Santos. 
*  2  Empero  sobre  la  averiguación  del  año  en  que  padecieron 
estos  cinco  mártires  nombrados  por  Scoto ,  hay  también  sus  di-« 
ficultades;  porque  Micer  Icart  tratando  de  esto,  dice  que  va* 
rian  los  autores  tanto ,  que  él  no  sabe  qué  poder  afirmar.  Y  es 
así;  porque  si  queremos  decir  que  habiendo  tenido  principio 
aquella  persecución  el  año  255  6  256  de  Cristo,  que  fueron  los 
primeros  del  imperio  de  Valeriano  y  Galieno,  por  eso  habia 
de  ser  en  aquel  tiempo  el  martirio  de  estos  cinco  Santos ;  nos 
sale  al  encuentro  Reginio  monge ,  alegado  por  el  mismo  Icart, 
diciendo  que  padecieron  en  el  año  doscientos  nueve.  Mas  esto  no 
puede  ser ,  porque  en  aquel  año  ya  había  cesado  la  quinta  per- 
secución ,  como  lo  hemos  visto  en  el  capítulo  cuarenta  y  nueve^ 
Y  porque  en  aquel  año  aun  poseía  Gundiinaro  el  pontificado  de 
Barcelona ;  y  no  le  hubieran  permitido  ni  dejado  quieto  y  tran* 
quilo  habiendo  muerto  á  estos  otros  obispos  Fructuoso  y  Zenon. 
Por  tanto  debemos  creer  que  ya  en  aquel  año  de  doscientos  nue^ 
ve  la  Iglesia  tenía  quietud ,  é  á  lo  menos ,  si  como  dice  el  mis* 
mo  Regiuíü  murieron  estos  Santos  imperando  Valeriano  y  6a- 
lieno ,  no  pudo  ser  en  el  año  doscientos  nueve ,  porque  entén- 
Domènech  ^^®  ^^^  Emperador  Severo.  Por  otra  parte ,  muchos  á  quienes  ha 
].  I.  á  «I.  seguido  Fr.  Antonio  Vicente  Domènech,  dicen  que  estos  Santos 
de  enero,  padecieron  en  el  año  doscientos  cincuenta  y  nueve.  Y  no  yñn 
fuera  de  razón ;  porque  en  aquel  año  es  muy  verosímil  que  se 
continuaba  aun  la  persecución  movida  en  los  años  255  ó  256» 
Ori8,Catai.  Ahora  el  arzobispo  D.  Gerónimo  de  Oria ,  sucesor  de  san  Fruc- 
deíosArzo  -^^^3^^  ¿^^^  q^g  padecieron  aquellos  Santos  de  quienes  hablamos 


en  eitos  dos  oapítulos «  en  ei  alto  doscientos  sesenta  7  uno.  Y 
IVIioer  Icart  se  afirma  mas  en  el  año  doscientos  sesenta  y  dos*  Los 
dos  arzobispos  D.  Antonio    Agostin  y  D.  Juan  Teres  opinan  Agui^Cauí. 
que  acaeció  aquel  martirio  en  el  alio  doscientos  sesenta  y  cinco.^^*^^'**^  ' 
V^ro  no  puede  ser ;  porque  Eosebio  y  Mariano  Scoto  certifican 
que  Galieno  restituyó  la  pas  á  la  Iglesia  en  el  atfo  doscientos 
sesenta  y  dos.  Y  así  no  pudieron  padecer  estos  Santos  en  el  de 
sesenta  y  cinco ,  porque  ya  habia  tres  años  que  la  Iglesia  goza- 
ba de  paz.  Evidenciándose  de  esto ,  que  tampoco  pudo  ser  lo  ^^^^  ^^ 
que  escriben  el  P.  Juan  de  Mariana  y  Mariano  Scoto  (  olvidan-  c.  lo.  ' 
do  este  lo  que  poco  antes  habia  dicho)  que  padecieron  estos 
Santos  el  aíío  doscientos  sesenta  y  nueve ;  porque  entonces  ya  ha< 
bia  seis  ú  siete  años  que  la  Iglesia  estaba  en  sosiego  y  quietud, 
por  la  dicha  paz  que  la  concedió  Galieno.  Y  también  porque  si 
creemos  á  Eusebio  y  á  otros  que  en  el  capítulo  cincuenta  y  nue- 
ve alegaré  9  en  el  año  doscientos  sesenta  y  seis  Tarragona  fué 
asolada  por  los  alemanes,  y  no  la  bailamos  reedificada  hasta  en 
la  circunferencia  del  año  doscientos  ochenta  y  seis ,  en  tiempo  del 
emperador  Caro ,  como  lo  veremos  en  el  capítulo  sesenta  y  ocho. 
Y  así  si  en  el  año  doscientos  sesenta  y  nueve  no  existia  la  ciu- 
dad ¿  como  podian  residir  allí  Arzobispos ,  Obispos  ni  Prefectos, 
ni  seguirse  allí  los  martirios  de  estos  Santos?  Es  bien  claro  que 
no  lleva  camino  esta  opinión.  También  sé  que  no  ha  faltado 
quien  diga  ( según  refiere  Micer  Icart )  que  padecieron  estos  San- 
tos en  el  año  doscientos  ochenta  y  nueve.  Pero  fué  error  mani- 
fiesto; porque  entonces  no  imperaban  Valeriano  y  Galieno,  sino 
Diocleciaoo  y  Maximiano.  A  mas  de  què  habiendo  sido  arrui- 
nada Tarragona  el  año  doscientos  sesenta  y  seis  pasaron  setenta 
años  que  no  tuvo  Pontífice,  como  lo  veremos  en  el  capítulo  si- 
guiente. Luego  no  pudo  ser  que  en  el  año  doscientos  ochenta  y 
nueve  estuviese  allí  san  Fructuoso.  De  modo  que  de  los  argu- 
mentos que  dejo  hechos  en  este  asunto ,  resulta  con  evidencia 
que  los  cinco  Santos  de  que  tratamos  recibieron  el  martirio  en  el 
tiempo  que  va  desde   el  año  doscientos  cincuenta  y  seis  en  que 
comenzó  aquella  persecución,  hasta  el  de  doscientos  sesenta  y 
dos  en  que  acabó ;  porque  es  constante  que  en  aquella  y  uo  en 
otra  fueron  martirizados. 

3  Advierto  ahora  que  Beuter  y  Vaseo  quieren  que  en  esta 
octava  persecución  sucediese  el  martirio  de  San  Narciso  de  Ge- 
rona. Pero  yo  siguiendo  á  muchos  otros ,  entiendo  que  sucedió 
en  la  décima  persecución ,  que  la  hicieron  Diocleciaoo  y  Maxi- 
miano. Y  así  allí  haré  mención  de  dicho  Santo ,  bastando  por 
ahora  el  haberlo  advertido  aquí. 
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CAPITULO    LIX- 

5^  refiere  la  invasión  que  hicieron  en  Espafla  los  alemanes^ 
en  la  cual  destruyeron  á  Tarragona ;  y  como  estuvieron  en 
España  doce  años. 

1  Ut  los  historiadores  Hartman  Schadel  en  la  Crónica  del 
Sao  Antoni.  Mundo ,  de  san  Antonino  de  Florencia ,  Pablo  Orosio ,  Ambro- 
ut.j.  c.  a.  gj^  ¿^  Morales 5  del  canónigo  Tarafa,  Luis  Pons  de  Icart  y  Sa- 
Orofl.  1.  ^c.  bélico ,  se  infiere  que  en  aquel  tiempo  de  los  emperadores  Va*- 
de  octava  leriano  y  Decio  Galieno ,  que  según  escriben  Garibay  y  Juan 
pewecuüon.  Vaseo  corria  el  arto  doscientos  sesenta  y  cinco  de  Cristo :  los 
c?  48.  ^*  ^  alemanes  que  entonces  eran  enemigos  del  Imperio  Romano ,  y 
Taraf.c.6^.  gente  de  naturaleza  bárbara  y  fiera,  bajaron  por  Italia  y  Fran- 
Icart  c.  ao.  cía :  y  en  el  arto  doscientos  sesenta  y  seis  según  escribe  Eusebío 
Sat>eK£nei.  entraron  en  Esparta,  talando,  destruyendo  y  arruinando  toda  la 
^'^^'^  ^j  tierra  por  donde  pasaban.  Tanto  ^  que  en  muchos  pueblos  solo 
44/  *  *    quedaban  sertales  de  haberlo  sidO)  en  memoria  de  tanta  cala- 

lamídad  y  desventura. 

2  De  esta  inopinada  invasión  alcanz<$  mucha  parte  á  nnes- 
«^  .  I  tra  Catalarta ,  que  padeció  muchas  aflicciones  ,  miserias  y  tra* 
c.  24.   *    '  bajos.  Pues  escriben  Eusebio  ,   Beuter  ,  Micer  Icart ,  Morales , 

Paulo  Orosio  y  Micer  Gerónimo  Pau  en  la  Barcinona^  que  en- 
trados los  alemanes  en  Cataluña,  llegaron  á  la  ciudad  de  Tar- 
ragona, la  combatieron  y  oprimieron ,  la  vencieron ,  destruye- 
ron y  asolaron  en  tanto  estremo ,  que  ( según  se  lee  en  los  Cb- 
tálogos  de  los  Arzobispos  que  dejo  citados  en  el  precedente  ca- 
pítulo )  estuvo  mucho  tiempo  sin  habitantes ,  yerma ;  y  por  es- 
pacio de  setenta  artos  sin  tener  Arzobispo.  Pero  la  antigüedad 
del  tiempo,  la  falta  de  escritores  y  nuestra  ventura,  son  circuns- 
tancias que  han  conspirado  á  impedirnos  el  doloroso  quebranto, 
con  que  precisamente  relacionaríamos  los  hechos  de  armas,  el  lar- 
go 6  breve  sitio ,  hambres,  lloros,  crueldades ,  fuegos ,  incendios, 
robos,  muertes  y  otras  fierezas,  que  podemos  tener  por  cierto  que 

Çrecederían  á  la  desolación  de  una  ciudad  tan  noble  como  era 
'arragona.  A  mas  de  esto,  discurra  un  buen  entendimiento  lo 
que  padecerían  otras  muchas  ciudades  y  pueblos  de  Catalurta  por 
donde  habían  de  pasar  estos  alemanes  antes  de^  llegar  á  Tarra- 
gona ,  que  sin  duda  serían  muchos ;  pues  entraron  por  la  parte 
de  Francia. 

3  No  sé  qué  estado  tenia,  ò  por  mejor  decir,  no  sé  qué 
buen  Patrón  amparó  y  libré  de  aquella  horrorosa  calamidad  á 
la  ciudad  de  Barcelona ,  convirtiendo  en  provecho  suyo  la  ruina 
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de  Tarragona,  Y  como  segon  los  ordinarios  acontecimientos 9  noAfio  a5í  d« 
Tiene  mal  á  unos  qoe  no  sea  en  beneficio  de  algunos  otros:  así^^"^^* 
en  efecto  la  calamidad  de  Tarragona  fué  buena  suerte  para  Bar- 
celona. Pues  dice  Micer  Pau  que  de  la  ruina  de  aquella  ciudad 
se  creció  esta ;  porque  muchos  que  escaparon  de  la  fiereza  ale- 
mana 7  ruina  de  Tarragona,  se  vinieron  á  recoger  y  reparar 
á  Barcelona :  con  lo  que  se  aumentó  el  niímero  de  habitantes, 
se  estendió  la  población ,  y  se  edificaron  muchas  casas  en  el  ter- 
reno de  parte  de  afuera  de  la  muralla  vieja ,  y  hacia  los  barrios 
que  hoy  son  de  la  parroquia  de  nuestra  Seftora  del  Pino ,  desde 
la  plaza  Nueva  y  de  Santa  Ana ,  hasta  la  Boquería ,  donde  es- 
taban las  casas  que  hizo  Marco  Porció  Caten  (como  lo  de|o  es- 
crito en  el  libro  tercero  capítulo  cuarenta  y  nueve  ) ,  y  desde  allí 
hacia  la  plaza  de  la  Trinidad ,  calle  de  Escudillers ,  hasta  la  An- 
cha. No  digo  que  poblasen  todo  esto ,  sino  que  por  este  terreno 
debieron  poblar.  Porque  los  sitios  que  caen  hacia  las  calles  de 
San  Pedro  y  la  Borla ,  sabemos  ciertamente  que  no  estaban  aun 
poblados,  Ò  á  lo  menos  estaban  arruinadas  las  casas ,  cuando  Lü- 
dovico  Pío  cobró  la  ciudad  de  poder  de  los  moros.  Y  asimismo 
de  las  calles  y  balsas  de  Basea  y  del  Regomir ,  que  lo  pobló  el 
Rey  moro  Gamir:  como  en  su  lugar  se  dirá,  si  Dios  es  servido 
y  hay  personas  que  se  contenten  de  mis  trabajos. 

4  Pero  volviendo  al  propósito ;  escriben  Beuter  y  Icart  que 
destruida  Tarragona ,  los  alemanes  se  volvieron  á  Francia ,  sa- 
liendo de  España  por  el  puerto  de  Andorra ,  que  está  en  los 
montes  Pirineos :  y  que  al  pasar  pusieron  allí  unas  argollas  de 
hierro  muy  grandes  para  memoria  de  su  pasage.  Pero  ¡  válgame 
Dios  I  y  qué  de  cosas  se  dicen  de  aquellas  argollas  de  Andorra 
y  Altalabacal  Acuerdóme  que  ya  de  ellas  he  hablado  cuando  es- 
cribí los  trofeos  de  Pompeyo  en  el  libro  tercero  capítulo  sesenta 
y  siete ,  y  en  el  primero  capítulo  cinco ;  y  aun  será  forzoso  vol- 
ver á  hacer  memoria  en  otro  lugar ,  sin  saber  hasta  ahora  cual 
opinión  es  la  mas  verdadera. 

5  Fuese  conforme  aquí  he  dicho  ó  de  otro  modo ,  vamos  á 
lo  cierto,  que  es  el  haberse  marchado  los  alemanes  de  Catalu- 
ña ;  advirtiendo  primero  en  cuanto  á  esto ,  que  si  bien  los  ar- 
riba citados  escritores  no  dicen  cómo  se  fueron  los  alemanes  de 
Cataluña ;  es  cierto  que  no  salieron  de  su  buena  voluntad ,  ni 
inmediatamente  luego  de  destruida  Tdrragona,   como   lo  ponen 

por  acto  continuo  y  con  trato  sucesivo  lospredtchos  autores.  Pues  Garíb.  1.  7. 
antes  bien  se  saca  de  Orosio  (al  cual  siguen  Garibay,  Vi-^-'^-^^'» 
ladamor  y  Ambrosio  de  Morales)  que  en  el  tiempo  de  doce  años  Mor^'d  ti 
que  estuvieron  en  Cataluña ,  continuamente  hubieron  de  man-  48.  '  * 
tener  la  guerra  contra  los  pueblos  de  ella  •  Pero  del  modo  y  for- 
ma que  pasó ,  por  quien ,  y  cuando  fueron  sacados  del  país ,  lo 
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diré  después  en  otro  lagar ;  poes  por  ahora  la  conearreoda  del 
tiempo  me  llama  para  diferente  materia. 

CAPITULO    LX. 

De  la  Epístola  decretal  que  el  papa  Sixto  segundo  escribió 
á  los  obispos  de  Cataluña  ^  y  de  la  antigua  unión  con  la 
santa  Iglesia  católica  Romana. 

I  xJon  tanta  borrasca  como  en  aquel  tiempo  de  qne  voy 
tratando  corria  por  Cataluña  con  las  crueldades  de  los  bárba- 
ros alemanes,  y  el  temporal  que  iba  (como  solemos  decir)  tan 
de  rota :  sin  duda  que  no  estaría  el  país  muy  pacífico  en  lo  ecle- 
siástico.  Porque  ya  es  mal  viejo  y  acostumbrado ,  que  en  dando 
los  seglares  en  ser  tiranos  ( perdiendo  el  temor  á  Dios )  no  tie- 
nen respeto  á  sus  ministros.  Antes  bien  con  desprecio  del  Señor, 
no  solo  les  ocupan  las  rentas  temporales  con  que  se  ban  de  sus- 
tentar: pero  aun  para  dar  disfraz  á  sus  iniquidades  y  malicias, 
quieren  juzgar  sus  personas,  pretestando  delitos,  deponiéndolos 
y  privándolos  de  las  prebendas  y  dignidades.  Digo  esto  ,  porque 
me  parece  haber  hallado  rastro  en  el  voliímen  primero  de  los 
Concilios  generales  de  la  Iglesia  en  una  Epístola  decretal  del  pa- 
pa Sixto  segundo  (que  vivia  en  aquella  temporada)  espedida 
para  los  obispos  de  España ,  hecha  en  el  consulado  de  Valeria- 
no y  Decio.  Que  por  haber  sido  los  dos  tres  veces  cónsules ,  uo 
podré  firmemente  decir  si  fué  hecha  en  el  año  266  ò  en  el  de 
267  Ò  269  del  nacimiento  de  Cristo  nuestro  Señor ,  siguiendo 
la  cuenta  de  San  Dionisio,  puesta  en  el  mismo  voliímen.  A  no. 
ser  que  (conforme  cuenta  Mariano  Scoto)  hubiese  sido  hecha 
antes  del  año  doscientos  sesenta  y  dos :  en  el  cual ,  y  por  una 
sola  vez ,  puso  á  estos  dos  cónsules.  En  fin ,  el  Papa  escribió 
esta  carta ;  y  aanque  en  sus  principios  manifestaba  grande  ale- 
gría y  contento  de  haber  entendido  que  todos  tenian  mucha  unión 
y  conformidad  en  la  observancia  de  los  preceptos  apostólicos  y 
ritos  eclesiásticos  ,  conforme  al  orden  que  los  santos  Apóstoles 
y  sus  sucesores  instituyeron ;  dándoles  de  esto  muchas  gracias , 
animándolos  con  autorizadas  doctrinas  y  ejemplos ,  confortándo- 
los,  y  esforzándolos  con  santas  y  piísimas  palabras  á  que  no  de- 
jasen el  buen  camino  que  tenian  comenzado ,  ni  se  apartasen  de 
la  via  y  camino  de  la  institución  apostólica,  antes  sí  que  la 
guardasen  y  observasen  como  miembros  ,  asi  como  se  observaba 
en  la  cabeza  de  la  Iglesia :  no  obstante ,  por  otra  parte  les  de- 
mostraba grande  sentimiento  porque  permitían  que  se  admitie- 
sen acusaciones  contra  los  Obispos,  y  los  privasen  y  depusiesen 
de  las  dignidades  y  órdenes,  espoliándolos  de  sus  bienes,  pro-. 
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pontendo  las  acusaciones  delante  dejneces  seglares^  sabiendo  qoe 
no  los  puede  privar  quien  no  tiene  poder  para  crearlos ,  y  per- 
mitiendo que  muchas  veces  fuesen  juzgados  por  solo  vanas  y 
ocultas  presunciones  y  frivolos  indicios  en  su  especie  no  bien  pro- 
bados :  mandándolos  que  de  allí  adelante  no  permitiesen  aque- 
líos  escesos,  sino  que  si  alguno  propusiese  alguna  acusación  de 
crimen  contra  algun  obispo ,  fuese  delante  del  Sumo  Pontífice  y 
DO  en  otra  parte.  Hay  también  en  aquella  Epístola  aduchas  otras 
cosas  qoe  acerca  de  esto  deben  observarse ,  cuya  relación  no  con- 
duce al  presente  intento.  Los  canonistas  que  las  quisieren  saber^ 
las  hallarán  en  el  Decreto  de  Graciano,  que  trae  una  buena  par-  Gratia,    ¡n 

te  de  esta  Epístola.  ,  i       k  k  ^^^ 

2  De  lo  dicho  resultan  dos  cosas :  la  una ,  los  abusos  que  be  copos  can. 
dicho  se  hadan  en  España  de  entremeterse  los  seglares  á  co-  accusatio  %. 
nocer  de  la  vida  y  costumbres  de  los  Obispos:  que  les  deponian  q-Z-c»"'  «* 
▼  privaban  de  las  dignidades  y  espoliaban  de  sus  bienes ,  6  ha-  ^"^''^-q-S* 
blando  mas  claro,  se  los  robaban :  ejecutándolo  con  tanto  rigor, 

que  las  mas  veces  sin  causa ,  y  solo  para  satisfacer  sus  apetitos 
y  estragada  voluntad ,  procedían  contra  ellos.  Pues  aunque  en  la 
Epístola  no  haya  palabras  que  indiquen  que  aquellas  maldades 
se  hiciesen  en  Cataluña ;  es  cierto  que  debía  suceder  allí  don- 
de era  la  mayor  furia  de  la  tiranía  secular,  y  allí  donde  obra- 
ba mas  la  bárbara  fuerza,  qae  la  libre  voluntad;  y  allí  donde 
era  tan  grande  la  sevicia  y  crueldad  de  los  alemanes ,  como  he- 
mos dicho  en  el  precedente  capítulo. 

3  Resulta  en  segundo  lugar,  la  obligación  que  tiene  Gata« 
latía  de  guardarse  de  comunicar  con  algunos  pueblos  vecinos  de 
Féancía.  Pues  país  que  tanto  se  precia  (y  con  razón)  de  tener 
antigua  nobleza ,  corresponde  que  también  se  precie  y  estime  de 
la  tan  antigua  unión  con  la  santa  católica  Iglesia  Romana.  Y 
si  menester  es  para  conservación  de  esta  unión ,  resuélvase  á  per- 
der bienes ,  sangre ,  vida  y  todo  cuanto  tiene.  Y  dé  gracias  al 
Señor  que  aunque  en  la  Era  de  que  vamos  tratando  se  vio  azo- 
tada la  nación  con  tantos  trabajos  y  calamidades;  no  obstante 
el  corazón  de  los  creyentes  era  todo  uno  (  como  se  dice  de  los 
Santos  Apiístoles  y  discípulos  de  Cristo  en  la  primitiva  Iglesia  )r 
y  estuvo  el  pueblo  siempre  en  la  unión  y  fé  apostólica  Roma- 
na, como  si  el  tiempo  hubiese  sido  pacífico  y  quieto. 

4  También  advertirán  los  curiosos  qoe  esta  Epístola  del  pa- 
pa Sixto  segundo,  es  la  primera  Epístola  decretal  que  yo  he 
visto  para  EJspaña :  y  nótese  bien ,  porque  aprovechará  para  mu- 
chas cosas. 
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CAPÍTULO  LXI. 

jS^  trata  del  alzamiento  de  treinta  tiranos  en  el  Imperio ;  y 
como  el  Senado  eligió  á  Posthumio ,  quien  resistió  la  furia 
de  aquellos  enemigos. 

1    i\  o  ^fueron  solos  los  alemanes  los  qne  se  atrevieron  al 
Imperio  Romano 9  y   le  afrentaron  en  las  entradas  de  Italia, 
Francia  y  España ;  pues  también  sus  propios  regnícolas  y  capí* 
tañes  imperiales  le  cansaron  grandísimos  detrimentos  en  el  es- 
tado 9  ser  y  honor*  Porque  pasando  así  las  cosas  arriba  referidas, 
8cha.Chron.  escriben  Hartman  Schadel  y  San  Antoninode  Florencia  qne  por 
s.  Antoain.  g^j,  g|  emperador  Galieno  muy  remiso ,  flojo  y  descuidado  en  el 
s/'af  *  ^*   *  gobierno ,  y  muy  vicioso  en  las  costumbres ,  se  le  alzaron  mu- 
chos tiranos  en  diversas  partes  del  Imperio ;  y  dice  Pedro  Ma- 
turi  en  las  adiciones  á  San  Antoníno  que  fueron  treinta  los  qne 
vnad.c.64.  se  conjuraron  en  aquella  maldad:  en  cuyo  niímero  concuerdaa 
Mor.  I.  9.  Pedro  Antonio  Viladamor ,  Ambrosio  de  Morales ,  Juan  Bau- 
M  ^v       la  '^^^  Egnacio  y  Pedro  Mejía.  Pero  es  de  saber  que  no  se  alaa- 
Imper'ial.    ^^^  todos  en  un  mismo  dia ,  sino  en  diferentes ,  unos  en  un  país, 
Oros. I.7.C.  y  otros   en    otro:  y    en  una   misma    provincia  los  unos  tras 
de    octava  ¿^  \q^  otros.  Quien  quisiere  ver  esto  con   distinción ,  léalo  en 
Poi¡on""de^^*  ^^^"^^  citados  autores,  y  particularmente  en  Paulo  Orosio, 
frigio,  lyr.  Tribelio  Polion ,  Sexto  Aurelio  Victor  y  Esteban  Garibay  á  quie- 
Victor    in  nes  me  reflero* 

^pí^*  2     El  Senado  Romano  se  vi<$  precisado  á  meditar  sériamen* 

c^r.  L  f.c.  ^  sobre  aquel  infeliz  estado  del  Imperio ,  que  necesitaba  ¿e 
grande  y  ruidosa  providencia  para  contener  la  ruina  que  ame- 
nazaba. Después  de  varias  consultas,  resueltos  á  que  la  dia- 
dema mudase  de  cabeza ,  eligieron  por  Emperador  á  Posthumio 
valeroso  capitán  romano ,  en  el  año  de  doscientos  setenta  de 
Cristo ,  según  Eusebio ,  encomendándole  el  gobierno  y  restau- 
ración del  Imperio.  Verdad  es  que  no  falta  quien  diga  que  el 
mismo  Posthumio  se  tomó  tiránicamente  el  Imperio  estando  en 
Francia,  como  lo  escriben  Schadel,  Mejía,  Eusebio  y  el  Bergo- 
Berg,  !•  8.  jy^^uge.  Y  lo  mismo  parece  que  entendieron  Sexto  Aurelio  Vic- 
tor y  Garibay,  cuando  dijeron  que  Posthumio  (á  quien  Sexto  Au* 
relio  nombra  Cassio  Lahieno  Posthumio)  se  habia  alzado  en 
Francia.  Y  así  parece  se  podia  llamar  tirano.  Pero  él  fué  en 
efecto  mas  bien  conservador  del  Imperjo  que  tirano,  á  lo  menos 
en  los  principios  de  la  conjuración  cuai;do  fué  llamado  por  el  Se- 
nado. Ademas  de  esto,  en  el  tiempo  j^ue  dominó,  que  fueron  dos 
«años  (aunque  Mejía  equivocadamente  dice  diez)  usó  de  tan  buenos 
medios ,  que  restituyó   gran  parte  de   la  Kepiíblica  á  su  pri- 
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mer  estado  7  reputación,  manteníeDdo  siempre  la  goerra  con 
los  enemigos  del  Imperio.  Y  escribe  Pomponio  Leto  que  si  Pos-  I^^to  1. 
thumio  en  Francia  no  hubiera  conservado  las  cosas  del  Occiden-  Corop.Rom 
te ,  los  alemanes ,  persas ,  scitas  y  otros  enemigos  del  Imperio 
le  hubieran  consumido  las  fuerzas. 

3  Y  de  esto  colige  Ambrosio  de  Morales  que  Posthumio 
debió  sacar  los  alemanes  de  Espada :  de  cuya  entrada  he  habla- 
do en  el  capítulo  cincuenta  y  nueve.  Y  en  prueba  de  esto  hace 
el  siguiente  argumento.  Si  Posthumio  en  su  tiempo  sacó  los  ene- 
migos de  las  provincias  9  y  procuró  reducirlos  al  antiguo  ser  y 
sujecbn  del  Imperio  Romano ,  Espada  también  debió  compren- 
derse 9  sacando  de  ella  los  alemanes. 

4  Es  el  argumento  de  agudísimo  ingenio ,  como  en  todas  sus 
cosas  ks  ha  sabido  bien  hacer.  Pero  yo  dudo  que  por  ahora  pue- 
da valer:  porque  £losóficamente  hablando,  no  es  bueno  el  arr 
gumento  del  todo  á  la  parte ,  cuando  la  parte  tiene  razón  de  di* 
versidad,  como  la  tienen  las  provincias  de  España.  Pues  si  bien 
vamos  contando  el  tiempo  desde  el  atío  doscientos  sesenta  y  seis 
(que  como  arriba  he  dicho,  fué  el  en  que  los  alemanes  entra- 
ron en  Espada )  hasta  el  tiempo  de  Posthumio ;  ni  en  el  de  su 
muerte ,  ni  en  el  de  la  de  Galieno  emperador ,  no  son  cumplidos 
los  doce  años  que  hemos  dicho  en  el  capítulo  cincuenta  y  nue* 
ve  que  los  alemanes  tuvieron  ocupada  Espada.  De  que  resulta 
que  no  fué  Posthumio  quien  los  sacó  de  ella.  Que  tuviese  con 
ellos  algunas  guerras ,  no  lo  tengo  por  increible ;  antes  era  muy 
contingente ,  si  estaba  estendido  su  gobierno  por  toda  la  Fran* 
da ,  respecto  el  vecindado  que  con  ella  tiene  Espada.  Empero 
que  él  los  sacara  de  España ,  no  entra  en  mi  entendimiento. 
Mas  verosímil  es  que  los  sacase  el  emperador  Aureliano ,  como 
en  su  lugar  diré :  si  acaso  no  me  engado  yo  mas  que  todos  por 
ser  cosa  tan  antigua ,  y  que  se  ha  de  probar  por  conjeturas.  De- 
jólo pues  por  ahora  en  la  balanza  de  los  buenos  lectores ;  y  mien- 
tras lo  pesan  y  afinan ,  paso  á  otro  discurso ,  sobre  los  mismos 
objetos. 

CAPÍTULO    LXII. 

De  las  muertes  de  los  emperadores  Valeriano  y  Galieno :  su^ 
cesión  de  Claudio  segundo^  Quintilio^  y  Aureliano  \  y  de  los 
tiranos  Loliano^  Victorino^  y  Tétrico  que  se  alzó  entre  los 
catai^unos. 

I  Xjntre  tanto  que  pasaban  en  las  tierras  Occidentales  las 
cosas  que  dejo  escritas  en  el  inmediato  capítulo ,  era  ya  muer- 
to,  ó  murió  en  aquel  intermedio  el  emperador  Valeriano :  ha- 
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biendo  pasado  en  poder  del  Rey  de  Pèrsia  (so  enemigo)  una  ín*- 
fima  servidumbre ,  sin  que  su  hijo  Galieno  se  cuidase  de  librar- 
le de  ella:  sobre  lo  cual  me  refiero  á  los  mismos  escritores  que 
tengo  citados.  Fué  su  muerte  á  los  quince  aílos  de  imperio ,  se-» 
Egna.  K  i.gun  Juan  Bautista  Egnacio  y  la  Historia  Tripartita. 
hSr^^^"      2     Sobrevivió  á  Valeriano  su  hijo  Galieno,  que  como  hemos 
Trip.  1.  ^.  ^^^^^  imperaba  con  él.  Pero  murió  poco  después ,  también  en  el 
c.  ^.  quince  de  su  imperio ,  habiendo  reinado  7  arios  en  compañía  de 

Víctor  Epi.  su  padre ,  y  8  él  solo  ,  según  Sexto  Aurelio  Victor  y  Egnacio.  Y 
de  vita  et  gg^jiben  Beuter ,  San  Antonino  de  Florencia ,  Pablo  Orosio  y 


mor. 


Beut.  p.  I.  Hartman  Schadel  que  sucedió  su  muerte  en  la  ciudad  de  Milán 

c.  24.        el  año  doscientos  setenta  de  la  Redención ,  según  Eusebio.  Ver* 

San  Antoni,  ¿^j  gg  qy^  Garibay  escribe  que  Galieno  no  imperó  sino  once 

§.  af '  ^*    *«rios,  y  que  murió  en  el  afío  doscientos  setenta  y  uno,  en  cuya 

Oros.  1.  f.  asignación  concuerda  también  Mariano  Scoto.  Pero  todo  es  año 

c.  de  octava  mas  Ó  ménos.  L•>  que  importa  saber  es  9  que  después  de  paci< 

P^"*^"'^^"' ficados  algunos  de  los  tiranos  (de  quienes  he  dicho  en  el  pre- 

'cedente  capítulo  que  se  hablan  alzado  en  el  Imperio),  y  muer- 

to  que  fué  Galieno ,  le  sucedió  Claudio  segundo  de  este  nombre. 

De  él  escriben  todos  los  autores  que  ya  dejo  nombrados ,  y  tam- 

Tar.  c.  68.  ^^^^  Tarafa,  Sedeño,  Trebelio  Polion,  Bergomense  y  Vilada- 

Sedéñ.'  tit.  mor.  Y  dejando  aparte  que  Morales  escribe  que  comenzó  su  rei- 

3.  c.  10.      nado  en  el  año  doscientos  sesenta  y  nueve;  porque  de  la  cuenta 

Pohon    de  ^^^  Uevamos  se  vé  que  esto  no  puede   ser ;  y  también  porque 

Berg.  1.^  8.  San  Antonino  de  Florencia ,  Eusebio,  Beuter  y  Garibay  concuer- 

Viíad.  C.64.  dan  en  que  comenzó  á  imperar  el  año  doscientos  setenta  y  uno: 

Mor.  I.9.C.  por  abreviar  (pues  no  sé  cosa  de  su  tiempo  que  haga  para  mi 

^^*  intento),  basta  saber  que  murió  de  enfermedad  en  el  segundo  año 

de  su  imperio ,  según  Sexto  Aurelio  Victor ,  habiendo  reinado 

casi  dos  años,  como  dicen  San  Antonino,  Juan  Sedeño,  Pablo 

Orosio,  Trebelio,  Juan  Bautista  Egnacio  y  Schadel:  y  según 

Tarafa ,  Bergomense  y  Ensebio ,  reinó  un  año  y  nueve  meses. 

3  Muerto  Claudio  ,  el  ejército  proclamó  Emperador  á  su 
Leto  1.  I.  hermano  Quin tilio,  á  quien  Pomponio  Leto  nombra  Aurelio 
Comp.Rom,  Quintilio ,  que  murió  á  los  diez  y  siete  dias  de  su  exaltación  al 

solio.  Por  lo  cual  pocos  de  los  otros  autores  hacen  mención  de 
él ;  antes  bien  dicen  los  demás  que  á  Claudio  sucedió  Aureliano. 

4  De  modo  que  á  Claudio  no  haciendo  mención  de  Quintí- 
lio ,  y  si  la  hacemos  de  este ,  á  Quintilio  sucedió  en  el  Imperio 
Aureliano :  según  los  mismos  autores  que  con  frecuencia  dejó  ci- 
tados. Y  fué  su  sucesión  en  el  año  272  de  Cristo ,  xomo  quiere 

H^"  ^  s^^"*  Mariano  Scoto :  ó  en  el  de  273  según  Ensebio ,  San  Antonino  y 
Seden.   tit'J^®"  Scdcño.  Pero  Pedro  Antonio  Beuter  lo  alarga  hasta  el  274. 
I.  c.  24.     Y  dejando  á  parte  todo  lo  que  de  este  Emperador  se  podria  de- 
cir fuera  de  nuestro  intento:  solo  es  de  saber  que  cuando  Aore* 
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liano  comenzó  á  imperar,  duraba  auD  en  Francia  el  poder  de 
Posthnmio ,  de  que  hablé  en  el  capítulo  precedente.  Y  estando  ^^p  *?3  ^e 
allí  con  un  hijo  sujo  del  mismo  nombre ,  con  la  magestad  y  pros-  ''"^^' 
peridad  que  tengo  dicho ,  los  franceses  (  á  quienes  todos  los  es« 
critores  notan  de  ligeros  y  fáciles  en  nuevos  movimientos  )  se  re- 
belaron contra  él,  y  eligieron  por  Emperador  á  Loliano  hom- 
bre valeroso  y  práctico.  £ste  movió  la  guerra  á  Posthumio ,  y 
en  ella  le  mató  á  él  y  á  su  hijo. 

5  Pero  no  (e  salió  muy  bien  á  Loliano,  porque  presto  fué  ven- 
cido por  Victorino ,  que  también  se  habia  alzado ,  y  se  hacia 
nombrar  "Emperador  en  otra  parte  de  Francia. 

6  Tampoco  Victorino  duró  mucho  en  la  tiranía ,  pues  poco 
después  sus  propios  soldados  le  mataron  cruelmente. 

7  Victorina ,  madre  de  este  Victorino ,  muger  valerosa  y  de 
gran  corazón ,  sabiendo  la  ctuel  muerte  que  habian  dado  á  su 
hijo,  llena  de  ira  y  ambiciosa  de  imperio  y  señorío,  persuadió 
á  Tétrico  senador  romano  (que  estaba  con  parte  del  ejército  ocu- 
pado en  guerra  en  una  provincia  de  Francia ,  que  según  dicen 
Pablo  Orosio  era  en  la  Aquitania)  i  que  se  alzase  con  aquella 
provincia ,  y  se  nombrase  Emperador ;  y  efectivamente  lo  hizo 
así.  De  donde  se  entiende  lo  que  dice  Juan  Sedeíio  ,  que  el  em- 
perador Aureliano  comenzó  á  sentir  en  Francia  y  Espada  los  tra* 
bajos  de  la  rebelión  de  Tétrico.  Y  es  que  (según  Vaseo  en  el 
año  doscientos  sesenta  y  dos  comenzó  Tétrico  á  emplear  las  ar- 
mas en  nombre  propio ,  y  para  interés  suyo ,  invadiendo  con 
ellas  y  acometiendo  el  Imperio  por  el  país  de  Francia  donde  él 
estaba,  y  por  la  España,  que  le  era  mas  vecina.  Y  en  el  año 
doscientos  setenta  y  tres  según  Mariano  Scoto,  ó  en  el  de  seten- 
ta y  cuatro  según  Ensebio,  logró  prósperamente  el  fin  de  su 
traición ,  recibiendo  con  su  ejército  el  señorío  de  Francia. 

8  Ya  está  dicho  que  este  alzamiento  de  Tétrico  fué  en 
las  partes  de  Aquitania ;  y  especificando  mas  en  particular  esto 
Ensebio  y  Mariano  Scoto ,  dicen  que  fué  en  las  tierras  de  los  ca- 
talaunos  *,  y  que  estando  con  ellos  hizo  aquel  alzamiento  ,  y  con 
su  ejército  se  enseñoreó  de  la  Galia.  Estos  pueblos  catalaunos  de 
la  Aquitania  eran  en  las  partidas  de  hacia  Tolosa,  según  escri- 
ben todos  los  escritores  que  abajo  en  otro  lugar  alegaré.  De  don- 
de  resulta  que  estos  pueblos  catalaunos  no  eran  los  que  hoy 
son  de  nuestro  Principado  de  Cataluña ,  sino  es  de  aquella  co- 
marca de  Aquitania,  cuyos  pueblos  se  nombraban  catalaunos. 
De  modo  que  hay  opiniones  de  que  de  ellos  vino  acá  el  nombre 
de  catalanes :  punto  que  requiere  mucha  discusión  para  su  ave- 
riguación ;  por  lo  que  dejo  de  hacerla  hasta  otro  lugar  en  que 
vendrá  mejor. 

9    Pedro  Antonio  Viladamor  (para  que  lo  digamos  todo)  es« 
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cribe  qoe  en  la  librería  del  Real  monasterio  del  Escorial  Ujó  un 
libro  manuscrito ,  cajo  antor  se  nombraba  Severo :  el  cual  en 
la  vida  del  emperador  Galieno ,  dice  qoe  Tétrico  estaba  por  el 
emperador  Galieno  gobernando  la  Espada  Citerior  y  qoe  residia 
en  Tarragona :  que  se  alzó  en  favor  y  ayuda  de  los  españoles 
que  estaban  por  la  costa  del  mar  mediterráneo ,  y  que  por  me- 
dio de  ellos  tenia  grande  armada  de  mar  en  Tarragona :  que 
con  esta  armada  y  con  la  que  él  tenia  propia  en  la  misma  ciu- 
dad peleó  con  la  de  Galieno ,  la  cual  fué  vencida :  y  que  de  re* 
sultas  Tétrico  movió  desde  allí  la  guerra  á  los  alemanes  que  ha- 
blan entrado  en  España.  Pero  no  dice  Viladamor  qué  fin  tuvo 
aquella  guerra  de  Tétrico  con  los  alemanes.  Empero  escribe 
cómo  acabó  el  señorío  de  Tétrico ;  lo  cual  dejo  para  otro  lugar. 
Adv'rtiendo  que  todo  esto  que  en  nombre  de  Severo  escribe  Pe^ 
dro  Antonio  Viladamor  ( salvando  el  honor  que  se  debe  al  lu- 
gar )  tiene  muchas  cosas  contrarias  á  las  que  escriben  los 
otros  historiadores  conocidos  y  de  mucha  autoridad  que  aquí 
tengo  citados.  Primeramente ,  el  decir  que  Tétrico  gobernaba  la 
España  Citerior;  porque  todos  los  otros  escriben  que  presidia 
Tétrico  en  la  Galia ,  y  de  ella  en  la  Aquitania.  Por  lo  que  yo 
me  persuado  que  al  Severo  de  Pedro  Antonio  Viladamor  le  de- 
bió engañar  el  nombre  de  los  catalaunos  de  la  provincia  en  que 
presidia  Tétrico ;  pues  como  ya  dejo  dicho  ,  con  ellos  hizo  su  le- 
vantamiento. Y  pensó  Severo  que  eran  los  de  nuestra  Cataluña; 
y  como  esta  era  en  la  provincia  de  España  Citerior ,  de  un  er- 
ror dio  en  otro ,  y  pensó  que  presidia  Tétrico  en  la  Citerior  ó 
Tarraconense,  pues  se  alzaba  con  los  catalaunos.  En  segundo 
lugar  9  en  lo  que  dice  aquel  Severo  de  haber  residido  Tétrico  en 
Tarragona ,  y  en  ella  haber  tenido  armada ,  hallo  yo  que  es  muy 
contrario  á  lo  que  dejo  escrito  siguiendo  graves  autores ;  y  muy 
dificultoso  de  creer.  Porque  Tarragona  en  aquel  tiempo  aun  esta- 
ba asolada  desde  la  entrada  de  los  alemanes ,  porque  no  la  ha- 
llamos reedificada  hasta  mucho  tiempo  después ,  que  diré  abajo. 
Y  mas  pregunto  yo :  si  Tarragona  fué  asolada  por  los  alemanes 
mucho  antes  que  Tétrico  se  alzara  (  como  parece  del  progreso  de 
la  historia  desde  el  capítulo  cincuenta  y  nueve  hasta  aquí)  ¿co- 
mo es  posible  que  Tétrico  desde  Tarragona  hiciera  guerra  á  los 
alemanes  ?  En  tercer  lugar ,  también  es  difícil  de  creer  el  dicho 
Severo  en  lo  que  dice  que  Tétrico  se  alzó  contra  Galieno ,  y  que 
hizo  la  guerra  con  ejército  suyo ;  porque  Galieno  murió  dos  años 
antes  que  Tétrico  se  alzase*  Por  todo  esto ,  hecha  la  combina- 
ción de  un  solo  escritor  con  tantos  otros  como  yo  he  citado ,  y  de 
un  incógnito  con  tantos  famosos ,  elegirá  el  lector  lo  que  le  pa- 
rezca que  debe  seguir. 


1 
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CAPITULO    LXIII. 

De  como  Tétrico  hizo  César  á  su  hijo ,  y  ocupó  á  España  :  co- 
mo  Aureliano  pasó  contra  él ;  y  Tétrico  con  su  hijo  se  le 
sujetó ;  y  del  tuen  trato  que  les  hizo  Aureliano. 

1  j^cordes  los  autores  citados  eo  el  precedente  capítulo  en 
gae  Tétrico  se  alzó  en  Francia  con  la  provincia  de  Aqoitanía: 
dicen  los  mismos  escritores  que  alsado  así  Emperador,  desde 
aquella  provincia  se  fué  apoderando  de  gran  parte  de  la  Galia 
con  la  fuerza  y  rigor  de  los  ejércitos  que  llevaba.  Y  dejo  de  re- 
ferir  los  hechos  que  pasaron ,  por  ser  ágenos  de  mi  intento  :  con- 
tentándome con  decir  que  viéndose  ufano  con  esta  conquista ,  po- 
deroso de  fuerzas ,  y  crecido  en  reputación ,  teniéndose  por  Em- 
perador nombré  César  á  su  hijo  Tétrico*  Y  no  contento  con  lo 
que  tenia  en  Francia ,  aspirando  á  ocupar  todas  las  tierras  del 
Imperio ,  fué  estendiendo  su  poder  por  Espada  9  y  se  hizo  dueño 
de  la  mayor  parte  de  ella.  Esto  es  sin  duda  lo  que  quisieron  de* 

cir  Ambrosio  de  Morales ,  Trebelio  Polion  y  Esteban  Garibay  Mor.  1. 9.  c. 
cuando  escribieron   que    Tétrico   se  habia  alzado  en  España ,  ^'^  ^^* 
en  lugar  de  decir  que  alzado  en  Francia  se  estendíé  después  t|.¡g.  ^y^^^ 
por  España;  y  no  que  comenzase  en  elia  sus  operaciones.  Y  por  Garíb.  1.  f. 
esto  el  mismo  Trebelio  Polion  {De  triginta  Tyrannis  )  no  hace  ^'  35- 
mención  de  que  Tétrico  tuviese  cosa  alguna  en  España ,  sino  des- 
pués en  la  vida  del  emperador  Claudio  segundo.  Con  lo  cual  se 
verifica  lo  que  voy  diciendo :  que  el  principio  de  la  tiranía  de 
Tétrico  fué  en  Francia ,  y  después  se  estendid  en  España.  Y  no 
hay  duda  que  las  tierras  de  Cataluña ,  como  tan  vecinas  á  la 
Aquitania  donde  Tétrico  se  alzé ,  fueron  las  primeras  de  España 
donde  empezó  sus  operaciones  ;  porque  la  proximidad  le  facili- 
té la  pronta  entrada  de  sus  ejércitos:  siendo  esto  mas  verosímil, 
que  no  el  que  empezase  por  las  provincias  mas  remotas ,  y  que 
caen  al  Occidente.  Pues  aunque ,  como  dejo  dicho ,  los  alema- 
nes estaban  en  Catalana ,  es  muy  regular  que  Tétrico  se  con- 
certase con  ellos  con  algan  partido,  para  aumentar  sus  fuerzas; 
6  que  irían  unos  y  otros  por  la  provincia ,  haciéndose  la  guerra  y 
persiguiéndose  con  el  fin  de  ganar  cada  uno  respective  el  seño- 
río del  país.  Pues  de  un  modo  lí  de  otro  hemos  de  concordar 
los  escritores ,  para   no  hacerlos  contrarios ,  y  no  decir  nosotros 
una  temeridad  en  hechos  tan  antiguos. 

2  Hallóme  en  este  pasage  imaginando  cual  estaría ,  sabiendo 
estos  sucesos )  el  emperador  Aureliano :  á  quien  dejé  en  el  pun- 
to de  su  elección ,  y  no  he  hablado  mas  de  él.  He  leido  que 
aprobado  por  el  Senado  9  sabiendo  las  insolencias  que  pasaban  en 
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FraDcia,  las  calamidades  de  España ,  y  la  miseria  de  la  tierra, 
andando  por  ella  un  tirano  romano,  y  millares  de  bárbaros  ale- 
manes :  en  el  mismo  primer  año  de  so  imperio  ( según  Mariano 
Scoto)  envitf  un  copioso  ejército  contra  Tétrico.  Y  con  este  ,  y 
no  con  el  de  Galieno ,  debió  ser  la  batalla  que  dice  Pedro  An* 
tonio  Viládamor  que  Tétrico  tuvo  con  los  romanos:  de  la  cual 
hize  mención  en  el  precedente  capítulo.  Pero  fuese  la  una  6  la 
otra,  no  sabemos  qué  progreso  tuvieron  en  estos  principios  las 
operaciones  de  aquel  ejército  de  Aurelíanó ,  hasta  el  fin ,  en  que 
tuvo  prósperos  y  felices  sucesos. 

3  Quiero  empero  advertir  antes  de  pasar  mas  adelante ,  que 
SedeRo  tit.  aunque  Sedeño  dice  que  este  Tétrico   contra  qqien  fué  el  ejér- 
3-  c.  10.     çHq  ¿g  Aureliano ,  no  era  ya  el  viejo  de  quien  he  dicho  en  el  ca- 
pítulo sesenta  y  dos  que  se  habia  alzado  á  persuasión  de  Victori- 

"ta  "^'  ^^^^  ^^  ^^J^^  ^  qoien  habia  hecho  César :  no  obstante,  de  Fla- 

Aureiíanh   ^^^  Vopicio ,  Jacobo  Filípo  Bergomense  y  Pedro  Mejía  consta  lo 

Bergo.  1. 8.  contrario.  Todos  dos  padre  é  hijo  fueron  vencidos;  y  triunfé  igual* 

mente  de  los  dos  el  emperador  Aureliano ,  como  presto  veremos. 

4  Volviendo  al  propésito ,  pasados  algunos  encuentros  entre 
los  ejércitos  de  Aureliano ,  y  de  los  otros  tiranos :  cuando  Tétrico 
supo  que  ya  Aureliano  tenía  vencidos  muchos ,  y  que  ellos  unos 
con  otros  se  habían  destruido  y  parte  habían  sido  muertos  por 
los  soldados ,  con  cuyos  sucesos  se  iban  aquietando  las  cosas  del  • 
Imperio ;  meditando  asimismo  que  los  soldados  de  sus  legiones, 
como  de  tirano  y  no  de  Emperador,  llevaban  una  vida  tan  di- 
soluta que  él  mismo  no  sabia  cómo  corregirlos ,  ni  podía  sufrir 
sus  insolencias ;  sacó  de  estas  consideraciones  la  resolución  de 
darse  voluntariamente  á  Aureliano ,  conociendo  que  era  mas  có- 
modo sujetarse  á  un  buen  Emperador ,  que  no  el  señorear  á  gen- 
te que  le  hacia  vituperable ,  y  de  quienes  no  se  podía  fiar  en  la 
necesidad.  Ejecutólo  como  lo  resolvió.  Para  esto  escribió  secreta- 
mente á  Aureliano  entregándose  voluntariamente  á  su  merced 

Ï  gracia :  con  lo  que  logró  Aureliano  la  entera  pacificación  del 
mperio. 

5  Aquí  es  de  notar ,  por  sumario  del  capítulo  precedente  y 
de  este ,  y  para  hacer  de  todo  un  bien  atado  fajo ,  que  Sedeño, 
Ensebio  y  el  Bergomense  dicen  que  Tétrico  se  alzó  en  Francia 
en  un  lugar  que  se  nombraba  Catalana ,  entre  los  catalaunos^ 
catalanes  ó  catalanas  (que  es  todo  uno  en  diversas  lenguas); 
y  que  Aureliano  con  su  ejército  cobró  la  Galia ,  y  venció  á  Te- 
trico.  Y  no  se  ha  de  entender  que  este  vencimiento  fuese  en  ba- 
talla ,  sino  sujetándose ,  y  venciéndose  Tétrico  asimismo  de  su 
libre  voluntad. 

6  De  ningún  modo  puede  dejar  de  hacerse  un  poco  de  di- 
gresión ,  ad virtiendo  y  notando  la  memoria  que  se  hacia  ya  de 
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la  Gatalaunia  ,  pueblos  catalaunos  ,  catalanes  6  catalanos  en 
Francia :  de  qne  resulta  cierto  que  ya  el  nombre  de  catalanes 
fué  en  aquel  tiempo.  D/golo ,  para  que  se  vea  que  este  nombre 
era  mucho  antes  que  los  alanos ,  godos  y  ostrogodos  entrasen 
en  Francia  ni  España ;  de  que  resulta  que  no  procede  de  alanos, 
ni  de  godos  como  algunos  lo  han  querido  afirmar ,  y  los  nom*- 
braré  en  su  logar.  Sobre  este  particular  no  obsta  tampoco  el 
que  algunos  digan  que  San  Gerónimo ,  traduciendo  á  Ensebio, 
dio  este  nombre  á  estos  pueblos  porque  le  adquirieron  después, 
y  no  porque  le  tuviesen  en  aquel  tiempo.  Pues  decir  esto  es  una 
pura  bachillería.  Porque  Ensebio  acabó  su  Crónica  en  el  año 
trescientos  veinte  y  nueve  de  Cristo  nuestro  Redentor :  San  Ge- 
rónimo la  tradujo  en  latin,  prosiguiéndola  hasta  el  año  tres 
cientos  ochenta  y  uno  como  parece  de  la  misma  Crónica :  y  los 
alanos  no  entraron  en  Francia  hasta  el  año  cuatrocientos  ocho, 
como  lo  veremos  en  el  capítulo  treinta  y  dos  del  libro  quinto, 
ni  los  godos  entraron  tampoco  hasta  el  año  cuatrocientos  diez 
y  seis  poco  mas  ó  menos ,  como  veremos  en  el  primer  capítulo 
del  libro  sesto.  Con  lo  que  se  ve  claro  que  San  Gerónimo  no 
pudo  dar  el  nombre  á  aquellos  pueblos ,  tomándolo  de  las  gen« 
tes  que  vinieron  treinta  j  cinco  años  (  poco  mas  ó  menos )  des- 
pués que  el  Santo  había  dejado  de  escribir.  A  mas  de  que  á  un 
traductor  á  quien  toda  la  Iglesia  da  fé  en  cosas  de  tanta  im- 
portancia i  quien  le  pondrá  tacha  en  su  versión  ?  Así  debemos 
tener  por  cierto  que  el  Santo  en  su  traducción  los  nombró  del 
mismo  modo  que  los  halló  nombrados  por  Ensebio.  Y  quede  no- 
tado esto ,  por  lo  que  toca  al  origen  y  principio  de  este  nombre: 
pues  por  lo  que  hace  al  por  qué ,  cómo  y  en  qué  tiempo  tomó 
este  nombre  nuestro  Principado  de  Cataluña ,  es  propio  de  otro 
lugar  :  punto,  que  ha  hecho  sudar  á  muchos,  y  causádome  á 
mí  no  menos  vigilias ,  que  á  otros  trabajo  é  incierta  delibera- 
ción. 

7    Empero  volviendo  á  la  historia  de  Aureliano  y  Tétrico, 
vencido  éste ,  y  teniendo  ya  aquel  pacificado  su  Imperio ,  qui-  Afío  %¡rs  d© 
80  entar  en  Roma  triunfante ,  como  de  hecho  entró  en  el  año  ^'"^^* 
doscientos  setenta  y  cinco  de  Cristo  nuestro  Señor ,  según  Ma- 
riano Scoto,  ó  en  el  de  doscientos  setenta  y  seis  según  Euse- 
bio.  En  cuyo  triunfo ,  entre  otras  cosas  señaladas ,  llevaba  Au- 
reliano á  los  dos  Tétricos  padre  é  hijo ,  como  parece  de  Pedro 
Mejía ,  Flavio  Vopicio ,  el  Bergomense  y  Marco  Antonio  Sabe- 
lico.  T  después  que  triunfó  de  ellos  los  absolvió ,  y  recibió  en     Sabeiíco, 
8u  amistad  ,  haciendo  al  viejo  'Tétrico  gobernador  de  Luca  en  ^°®'*  7''•^ 
Italia,  como  parece  del  mismo  Mejía,  Sexto  Aurelio  Victor, 
Juan  Bautista  Egnacio ,  el  Bergomense  y  Mariano  Scoto.  Y  con 
esto  acabo  todo  lo  que  á  nosotros  toca  saber  de  los  Tétricos. 
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CAPÍTULO    LXIV. 

De  como  el  emperador  Aureliano  sacó  los  alemanes  de  Espa- 
ña. Y  de  la  estatua  que  le  alzaron  y  dedicaron  los  barce• 
loneses. 

1  Jjuego  que  Aureliaoo  se  concerté  con  Tétrico ,  se  tiene 
Mor.  1.  9.  por  cierto  según  Ambrosio  de  Morales  y  Pedro  Antonio  Vilada- 
^.49-         mor^  que  quedó  quieta  Gatalnfta,  así  de  los  que  habian  seguido 
Viiad.c.  4.^  Tétrico,  como  también  de  la  furia  de  los  alemanes,  que  en- 
traron el  año  265  6  266,  como  está  dicho  en  el  capítulo  cin- 
cuenta y  nueve*  Yo  no  he  hallado  esto  escrito  así  determinada- 
mente en  otros  autores  antiguos :  pero  es  conjetura  que  hace  Am- 
brosio de  Morales;  y  parece  fondada  en  razón.  Porque  si  es  ver- 
dad lo  que  con  autoridad  de  graves  autores  tengo  dicho  de  que 
los  alemanes  estuvieron  doce  años  en  Cataluña,  habiendo  enr 
trado  en  el  año  265  ò  266,  viene  bien  con  la  salida  en  el  277 
ó  278  de  Cristo ;  porque  son  los  doce  años  de  su  estada ,  y  próxi- 
mos al  vencimiento  de  Tétrico ;  de  que  se  arguye ,  que  vencido 
aquel  se  prosiguió  la  victoria  contra  aquellos. 

2  Los  barceloneses ,  que  sin  duda  habiendo  quedado  perdido 
el  convento  jurídico  por  la  desolación  de  Tarragona ,  tuvieron  el 
primado  de  lo  temporal  de  Cataluña ,  por  la  Cancillería  que  re- 
sidia en  ella ,  como  hemos  visto  en  los  capítulos  34  7  5^  •  cuan- 
do se  vieron  libres  de  la  tiranía  de  Tétrico ,  fuerzas  é  insultos 
de  los  alemanes ,  y  reducidos  al  imperio  y  antiguo  señorío  de 
los  Romanos :  en  reconocimiento  de  este  beneficio  y  triunfo  de 
tantas  victorias ,  dedicaron  á  Aureliano  una  estatua  en  la  mis- 
ma ciudad.  La  cual  en  su  pedestal  tenia  una  inscripción,  que 
dice  Pedro  Antonio  Viladamor  y  Ambrosio  de  Morales  se  ha- 
llaba en  esta  ciudad ,  y  decia  de  este  modo  : 

IMP.  L.  DOMIGIO.  AVRELIA- 
NO.  Pío.  ET.  INVICTO.  AVG. 
ARÁBICO.  MAX.  GOTHIC. 
MAX.  PARTHICO.  MAX. 
TRIB.  POT.  P.  P.  COS.  IIL 
PROCOS.  OPT.  PRINCIPIN. 
ORDO.  BARC.  NVMINI.  MA- 
lESTATI.  Q.  E. 
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3    He  buscado  por  Barcelona  con  toda  eficacia  esta  piedra  ,7 
BO   la   he  podido   hallar.    Tal  Yez  estará  entre   otras  muchas 

Ïne  en  varios  sitios  se  hallan  borradas ,  y  ya  no  se  podrá  leer. 
!lla  en  fin  quiere  decir :  Que  el  Orden  Curial  ó  Consejo  de  los 
barceloneses^  pusieron  aquella  estatua  al  emperador  Lucio 
Domicio  Aureliano  9  pió  9  invicto ,  Augusto  9  gran  Arábigo , 

S\ran  Partico  (esto  es,  vencedor  de  Arabia,  de  los  Partos,  y  de 
os  Godos) ;  de  la  tribunicia  potestad ,  padre  de  la  patria^  tres 
veces  cónsul ,  procónsul ,  Príncipe  nuestro.  Y  dice  Morales  que 
esta  memoria  la  pusieron  los  barceloneses  á  Aureliano  el  aíSo  dos« 
cientos  sesenta  de  Cristo.  Pero  no  puede  ser,  porque  aun  no  era 
Emperador,  ni  lo  fué  hasta  el  atío  272  6  273  como  en  su  lugar 
dejo  probado :  ni  habia  vencido ,  ni  venció  á  las  naciones  de 
Oriente  hasta  el  año  doscientos  setenta  y  cinco ,  como  parece  de 
Ensebio  y  Mariano  Scoto.  Y  pues  en  esta  inscripción  ya  le  ha- 
cen vencedor  de  aquellas  naciones  Orientales,  se  evidencia  que 
se  puso  después  que  había  triunfado  de  ellas :  que  fué  en  el  mis- 
mo ado  que  triunfé  de  Tétrico ,  como  parece  de  Scoto  y  de  Eu* 
sebio,  y  de  otros  alegados  en  los  precedentes  capítulos ,  á  quie- 
nes por  ahora  me  refiero. 

CAPÍTULO    LXV. 

Como  Aureliano  movió  la  novena  persecución  contra  la  Igle- 
sia ;  y  se  satisface  á  los  que  dicen  que  San  Narciso  de  Ge^ 
roña  murió  en  ella. 

I     JUíchosa  parecería  haber  sido  la  temporada  del  imperio 
de  Aureliano,  si  hubiera  acabado  con  lo  que  de  él  dejo  escrito.  San  Anconi. 
Pero  él  mismo  la  afeé,  é  hizo  del  todo  mal  afortunada,  borran-  I*^*  ^*  ^'^* 
do  las  glorias  que  con  su  prudencia  y  valor  habia  adquirido.  scha'd.Chro. 
Porque  cruelmeute  movió  la  novena  persecución  contra  la  Igle-  Mora.  1.  9. 
8ia  católica ,  según  lo  escriben  San  An tonino  de  Florencia ,  Hart*  ^  ^9* 
man  Schadel  de  Nuremberga,  Morales,  Beuter,  Micer  Miguel  J*"J^      '• 
Pujades  mí  padre  en  su  Tratado  de  las  Precedencias^  Orosio,  poja.  p.  ». 
el  autor  incierto  del  ouinto  de  la  Silva  de  varia  lección ,  Fr.  Ge-  Oros.  1.  f. 
rónimo  Roma ,  San  Agustin  en  los  de  la  Ciudad  de  Dios ,  y  allí  ^*  ^^  ^^'^^ 
las  Adiciones  de  Luis  Vives ,  y  Micer  Luis  Pons  de  Icart  en  las  Çnta^ "l'^^V 
Grandezas  de  Tarragona.  Y  parece  que  fué  movida  estapersecu-  Rom.  ¡.  i.* 
cion  en  el  año  277  según  Scoto ,  ó  en  278  según  Ensebio.  Mocho  Rep.Chtisc. 
tendríamos  que  decir  de  esta  persecución ,  sí  en  ella  hubiese  su-  ^*  ^        . 
oedido  lo  que  escriben  Ambrosio  de  Morales ,  y  el  P«  Juan  de  13.  f "^á.  * 
Mariana,  sobre  el  martirio  del  santo  pontífice  Narciso  obispo  loare  c.  4. 
4le  Gerona.  Empero  porque  el  mismo  Morales  advierte  que  hay  ^^^*  ^*  4* 
mucha  diversidad  entre  los  escritores  sobre  seílalar  el  tiempo^*  ^^* 

roMo  lu.  16 
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en  qae  este  Santo  fué  martirizado  9  como  ya  lo  tengo  advertido 
Año  a;r8  de  en  el  Capítulo  cincuenta  y  ocho  tratando  de  la  octava  perseca* 
'^^^^*  cion ,  y  yo  me  he  inclinado  á  seguir  á  los  que  mas  abajo  alegaré, 
lo  dejaré  por  ahora  hasta  entonces:  asi  porque  muchos  de  los 
escritores  allí  citados  son  de  grande  autoridad ,  como  porque  son 
de  la  patria  de  que  escribimos ,  y  es  verosímil  que  tendrían  de 
su  patria  mas  puntuales  noticias  que  los  estrangeros. 

2     Pasadas  estas  cosas  que  tengo  escritas  y  otras  que  omito 

referir  por  agenas  de  mi  intento ,  murió  Aureliano  en  la  ciudad 

j^^^  I    ^   de  Bizancio  (que  hoy  es  Gonstantinopla  )  á  manos  de  un  Nota* 

cofip.Roai.  ^^^  suyo,  según  Pomponio  Leto  y  Schadel ,  6  en  las  de  un  es« 

hUt.  clavo,  según  Sexto  Aurelio  Víctor,  San  Antonino  y  Sedeño;  6 

Víctor    ¡n  como  díce  Tarafa ,  murié  herido  de  un  rayo.  Y  así  parece  vero- 

s.^Anton.d.  ®''"^^'  ^"^  "^  castígó  Dios  por  haber  movido  la  persecución  con- 
§.  3.  '  '  tra  su  Iglesia,  como  lo  escriben  Ensebio  y  Scoto:  quienes  dicen 
Seden,  (it.  que  socedié  esto  el  afio  doscientos  setenta  y  ocho,  lo  que  advier* 
1.  c.  14.  j^jji  Tarafd  y  Garibay ;  habiendo  imperado  cinco  años  según  Bau- 
ar.  .  7.  .  ^.^^^  Egnacio ,  6  seis  meses  mas ,  6  todos  los  seis  años  cumplidos, 
Tríp.  i.  7.  según  la  Historia  Tripartita :  y  así  entrado  ya  el  año  séptimo  de 
c.  $.  su  imperio ,  como  escribe  César  Baronio. 

CAPÍTULO    LXVI. 

De  los  emperadores  Tácito^  Floriano ,  y  Proho ,  que  dio  pri- 
vilegios  á  Francia  y  á  España ,  y  tuvo  en  estos  dos  reinos 
Tríp.  I.   7.      l^  guerra  con  Bonoso ,  y  Proculo. 

C.  8.  T 

Egna.  I.  I.  I  ¿Ja  Historia  Tripartita  queriendo  dar  sucesor  á  Aurelia- 
th^y.'c.^'s.*  "^^  pone  por  Emperador  detras  de  él  á  Probo,  quien  también 
§/i3Í  *  '  le  sucedió,  pero  no  inmediatamente.  La  mas  común  opinión  es, 
Schad.Chro, que  mucrto  Aurcliauo,  hubo  interregno:  es  decir,  que  estuvo  el 
Mor.  1. 9.  c.  Imperio  vacante  el  espacio  de  seis  6  siete  meses ,  según  lo  con- 
Beut.  p.  I.  t^tfin  los  escritores  Juan  B^iutista  Egnacio,  Víctor,  Vopicio  y 
c.  24.  '  Baronio.  Al  cabo  de  cuyo  tiempo  fué  elegido  Tácito ,  según  San 
Viíad.  C.67.  Antonino ,  Schad^^l ,  Morales ,  Beuter ,  Viladamor ,  Orosio ,  Ta- 
^'^d*  'ó^á  rafe  y  Vopicio,  Víctor,  Pomponio  Leto,  Bergomense  y  Ensebio. 
persecution.  ^^  ^^^^  Emperador  Tácito  no  hallamos  nada  que  haga  á  nuestro 
Tar.  c.  70  intento.  Sin  embargo ,  para  nuestra  salud  espiritual  convendría 
Vopicio  vit.  macho  que  le  tuviésemos  presente  y  tomásemos  ejemplo  de  él : 
V^c'Vn  Epi  P^^^  ^"  ^^  gobierno  se  verifican  las  profecías ,  que  comparan  la 
Leto  1.  I.  vida  del  hombre  á  la  flor  del  heno,  que  tan  presto  como  nace 
comp.Rom.  mucre.  Así  sucedió  á  este  Emperador ;  pues  acabó  la  vida  con 
^^^'  solo  seis  meses  de  imperio. 

Eusfbio.Co.  ^  Sucedió  á  Tácito  su  hermano  Floriano.  El  cual  (  según  es- 
ron,  criben  los  mismos  autores )  se  alzó  con  el  Imperio ,  y  solo  lo  go* 
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z6  dos  meses.  Porque  le  mataroo  los  soldados  de  sa  ejército  ;  6  ¡^^^  9^9  de 
se  mató  él  mismo ,  abriéndose  las  venas ,  luego  que  supo  que  el  Crisio. 
Senado  habla  elegido  á  Probo  para  sucesor  de  Tácito.  Y  por  esto 
Ensebio  y  Beuter  no  ponen  á  Floriano  en  el  numero  de  los  Em« 
peladores  y  señores  de  España :  bien  que  como  los  otros  autores 
le  ponen,  yo  lo  bago  también,  siguiendo  la  mas  común  opinión. 

3  Mariano  Scoto  dice  que  comenzó  á  imperar  Probo  el  año 
doscientos  setenta  y  ocho  de  Cristo.  Pero  Ensebio,  San  Anto- 
nino,  Beuter,  y  Tarafa  dicen  que  fué  en  el  año  doscientos  se- 
tenta y  nueve,  cuya  cuenta  es  mas  conforme  á  la  del  capítulo  pa- 
sado ,  y  á  la  de  los  meses  que  aquí  hemos  dado  á  Tácito  9  y  á 
Ploriano. 

4  Este  emperador  Probo  el  año*  280,  según  Mariano  Scoto,  Scot.Coro. 
6  el  de  282  según  Eusebio,  concedió  á  los  pueblos  Galos  que  Euseb,Cor. 
pudiesen  plantar  viñas :  y  aunque  estos  dos  autores  y  Victor  di- 
cen que  lo  concedió  á  los  Franceses;  Morales,  Viladamor  ,  Vo-       . 
picio,  Tarafa,  Mariana,  Esteban  Forcátulo  y  Vaseo,  estien- ^-¿^¿/p^^,. 
den  esta  gracia  á  los  pueblos  de  España ;  y  dicen  que  los  espa-  bo. 
ñoles  la  estimaron  mucho.  Porque  antes  desde  el  tiempo  del  em-  Mar.  i.  4. 
perador  Domiciano  les  estaba  prohibido.  £;  '^'  ^ 

5  También  escriben  los  mismos  autores  que  en  tiempo  de 
este  Emperador  hubo  guerra  en  España :  y  aunque  no  declaran 
en  qué  provincias ,  no  obstante  inferimos  que  alguna  parte  de 
ellas  alcanzó  á  Cataluña.  Porque  dicen  que  Bonoso  en  España, 
y  Proculo  en  Francia,  se  alzaron  contra  el  emperador  Probo. 
1  como  Cataluña  estaba  en  medio,  es  muy  verosímil  que  par-' 
ticipase  de  aquellos  trabajos ,  de  que  no  podria  escapar ,  siéndo- 
le preciso  hacerse  á  una  de  las  dos  partes.  Tocamos  esto  como 
de  paso  porque  no  sabemos  otra  cosa.  Probo  finalmente  venció 
y  sujetó  á  los  dos  nombrados,  y  triunfó  de  ellos;  como  á  mas 

de  los  arriba  citados  escritores ,  lo  escriben  también  Mejía  y  Sa*  i^^jía  en  la 
bélico ;  añadiendo  este  que  Bonoso  era  de  Bretaña ,  hijo  de  fran-  imperial . 
cesa  y  nieto  de  españoles.  Sabei.^ne, 

6  Murió  después  Probo  en  el  año  quinto  de  su  imperio ,  se-  ^'   •  ^' 
gun  Vopicio  y  Baronio:  ó  habiendo  reinado  cinco  años  y  diez 
meses  según  San  Antoníno  y  Schadel ;  con  los  cuales  parece  con- 
cuerda Juan  Sedeño.  Y  por  esto  Juan  Bautista  Egnacio  le  da 

seis  años  de  imperio.  Pero  Eusebio ,  Tarafa ,  Leto  y  Bergomen- 
se  añaden  seis  meses  mas. 
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CAPÍTULO    LXVII. 

Del  emperador  Caro ,  que  se  asoció  sus  hijos  Carino  y  Nu^ 
meriano :  y  como  en  su  tiempo  síe  comenzó  d  reedificar  Tar- 
ragona ,  y  presidió  en  ella  Marco  Aurelio  Falpntiniano  que 
levantó  estatua  al  Emperador. 

I     lYiuerto  el  emperador  Probo  9  tuvo  España  por  señor  7 
sucesor  de  aquel  al  emperador  Caro  9  según  escriben  la  mayor 
parte  de  los  alegados  en  el  precedente  capítulo  :  j  entre  ellos 
dice  Mariano  Scoto  que  el  principio  del  imperio  de  Caro  fué 
Eos.  Chron.  el  afio  doscientos  ochenta  y  «cuatro  de  Cristo ;  y  Ensebio  y  San 
San  Antoo.  ^ntonino  dicen  que  fué  el  alio  doscientos  ochenta  y  cinco.  Pero 
$.13.  ^      Tarafa  y  Beuter  escriben  que  fué  el  de  doscientos  ochenta  y  seis; 
Tara.  c.^o.  y  de  Cualquier  modo  ello  fué  en  uno  de  estos  tres  años. 
Beut.  1.  I.      2     Poco  después  de  su  elección ,  hizo  nombrar  Césares ,  y  te« 
^'  ^4*        ner  por  sucesores  á  sus  dos  hijos  nombrados  Carino  y  Nume* 
riano ,  y  los  tomé  por  socios  en  el  gobierno.  En  este  mismo  tieni* 
po  entiendo  yo  que  se  reedifícé  la  ciudad  de  Tarragona,  que 
como  he  dicho  en  el  capítulo  cincuenta  y  nue?e  la  habían  asola- 
do los  alemanes.  Y  no  carece  de  fundamento  este  concepto ,  an- 
tes bien  juzgo  que  está  fundado  en  razón ;  así  porque  acabados 
los  doce  años  que  los  alemanes  estuvieron  en  España ,  y  espe« 
lidos  de  ella  por  Aureliano  el  año  doscientos  setenta  y  ocho  ( co- 
mo he  dicho  en  el  capítulo  sesenta  y  cuatro ) ,  en  estos  otros  seis 
ií  8  años  que  van  desde  el  año  78  hasta  el  84  tí  86 ,  pudo  Tarra- 
gona irse  reedificando ,  y  haberse  vuelto  á  restablecer  allí  el  go- 
bierno Romano ;  como  porque  es  cierto  que  en  aquel  tiempo  del 
emperador  Caro ,  estando  por  presidente  y  legado  suyo  en  la  Es* 
pana  Citerior  Marco  Aurelio  Valentioiano  9  con  título  de  Prefec- 
to Pretoriano  (que  correspondía   al  empleo  de  Vi  rey)  le  dedi- 
có una  memoria  piíblica  en  dicha  ciudad  de  Tarragona.  Y  por 
consiguiente  es  evidente  que  ya  se  habia  reedificado  y  poblado, 
d  á  lo  ménós  que  se  estaría  reedificando  y  poblando ,  y  que  co- 
menzaban á  acudir  á  ella  muchos  habitantes  y  pobladores :  por- 
que en  un  sitio  despoblado ,  ni  viviría  un  Virey ,  ni  se  levan- 
taría una  estatua  en  honor  de.  un  emperador.  Que  esto  es  ver- 
^     .        dad  se  prueba  con  la  inscripción  que  se  puso  en  aquella  obra  pií- 
c.  49.  '  '  ^^^^  •  ^^  ^^  ^^^  hacen  mención  Ambrosio  de  Morales  y  An- 
VUaá.c.64.  tonio  Yiladamor.  Pedro  Miguel  Carbonell  certifica  en  sus  me- 
morables ( que  JO  tengo  escritos  de  su  propia  mano  )  haberla  vis- 
to en  la  iglesia  mayor  de  santa  Tecla,  que  es  lá  Catedral  de  aque- 
lla ciudad  9  esculpida  en  un  mármol  de  esta  forma : 
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F0RTIS8IM0.  CLEMENTISSIMO. 
IMP-  C^S.  M.  AVR.  CARO.  INVICTO- 
AVG-  P.  M-  T-  P.  COS.  II.  P.  P.  PROCON- 
SVLI.  MARCVS.  AVRELIVS.  VALEN- 
TINIANVS.  V.  C.  P.  P.  HK.  CIT. 
LEG.       PR.      D.       N.       M.       Q. 

EIVS. 

3  Romanceada  quiere  decir:  Al  fortísimo  y  clementísimo 
emperador  üL•rco  Aurelio  Caro^  invicto^  nunca  vencido  ó 
invencible ,  Augusto ,  y  gran  Pontífice.  Púsole  esta  memoria 
Marco  Aurelio  F(üentiniano ,  que  como  Vicario  del  César , 
como  Prefecto  Pretoriana ,  legado  y  presidente ,  gobernaba 
la  España  Citerior ,  devoto  y  subdito  á  su  divinidad.  Así  la 
esplican  los  sobredichos  aotores.  Pero  dejan  sin  esplicar  aquellas 
letras  T.  P.  COS.  II.  P.  P.  PROCONSVLI.  Por  lo  que  es  pre- 
ciso acudir  á  Micer  Luis  Pons  de  Icart,  que  dando  también  tes-  Ic^i*^  c.  32. 
timonio  de  esta  inscripción  ^  las  esplica  diciendo :  De  la  Tribu• 

nicia  potest4sd ,  cónsul  segunda  vez ,  padre  de  la  patria ,  y 
procónsul.  Y  las  dos  letras  V.  C.  esplica  que  quieren  decir :  Vir 
Clarissimus ,  que  es  lo  mismo  que  hombre  clarísimo.  Vilada- 
mor  \ñ&  vulgariza  en  Vicario  de  César.  También  podrán  de- 
cir :  Hombre  Consular.  El  docto  é  instruido  lector  entienda  lo 
que  mejor  le  pareciere ;  como  también  de  las  letras  T.  P.  que 
JO  entiendo  qmeren  decir:  Tribuno  de  la  plebe. 

4  Morales  y  Viladamor  opinan  que  Aurelio  Valentiniano  pu-  ^^''  ^*  5í* 
80  esta  memoria  al   emperador  Caro  el  año  doscientos  ochenta  vitad,  c.67. 

Ítres  de  Cristo  9  7  no  van  fuera  de  razón.  Porque  la  inscripción 
ace  mención  del  consulado  de  Gxro,  que  fué  en  el  año  281  se- 
gún Mariano  Scoto,  6  en  el  de  283  según  Baronio,  ò  á  lo  maa 
en  el  de  284  como  dice  Gregorio  Hoioandro.  Y  así  podremos  de- 
cir que  en  U  circunferencia  de  aquellos  años  hubo  de  ser  la  res* 
tauracion  de  la  ciudad  de  Tarragona ,  de  que  hemos  hecho  men- 
ción en  este  capítulo. 
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CAPITULO    LXVIIL 

Como  Caro  pasando  al  Oriente^  dejó  á  Numeri  ano  en  el  go- 
bierno de  Occidente  i  y  de  la  estatua  que  le  pusieron  en 
Tarragona. 

1  iNo  madio  después  de  pasadas  las  cosas  contenidas  en  el 

frecedente  capítulo ,  habiendo  sabido  el  emperador  Caro  que  los 
ersas  habian  hecho  algun  movimiento  contra  el  Imperio  en  las 
partes  orientales ,  determinó  pasar  alia  en  persona ;  y  como  ya 
tenia  asociados  en  el  Imperio  á  sus  hijos  Oarino  y  Numeriano 
haciéndolos  tomar  como  he  dicho  el  nombre  de  Césares,  dejó á 
Carino  que  era  el  mayor,  por  gobernador  del  Imperio  en  las 
provincias  de  Ilírico ,  Italia ,  Inglaterra ,  Francia ,  África  y  Es- 
pada :  según  lo  escriben  los  mismos  autores  alegados  en  el  otro 
capítulo. 

2  Marco  Aurelio  Valentiniano ,  que  como  he  dicho  era  Pre* 
sidente  6  Prefecto  Pretoriano  de  la  Espada  Citerior ,  como  su- 
po que  habia  César  6  presuntivo  Emperador ,  y  que  ya  con  el 
gobierno  casi  tenía  la  posesión  del  Imperio  á  que  habia  de  su* 
ceder ,  para  hacerle  alguna  demostración  de  servicio  con  que 
captarle  y  ganarle  la  benevolencia,  recurrió  á  la  usada  vanidad 
de  las  estatuas*  Y  así  oomo  al  emperador  Caro  su  padre  le  ha- 
bia dedicado  una  memoria ,  hizo  poner  otra  en  la  misma  ciudad 
de  Tarragona ,  dedicada  al  César  Carino :  como  se  prueba  con 
la  inscripción  que  de  ella  subsiste  en  una  piedra,  que  debia  ser 
base  á  pedestal  de  la  estatua.  La  cual  escriben  Antonio  Vilada- 

y¡lad.c.6jp.  mor,  Pedro  Miguel  Carbonell,  Micer  Luis  Pons  de  Icart,  Apia- 
Carboti.  in  uq  y  Amaucio  quc  dice  de  este  modo : 

memorabilu 

lcartc.3».  VÍCTOR  I  O  S  I S  S  I  M  O. 

PRINCIPI.  IVVENT. 
M.  AVR.  CARINO.  NOBILIS- 
SIMO  CiESARL 
COS.  PROCOS.  M.  AVR. 
VALENTINIANVS.  V.  C. 
FRIESES.  PROV.  HISP.  CIT. 

LEG.  AVGG.  PR.  PR.  D.  N.  EIVS. 
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3  Quiere  decir :  Que  fué  puesta  al  victoriosísimo  Príncipe 

(esto  es,  el  primero  y  mas  principal,  segoo  Paulo  Manucio )  ManocAn- 
de  la  iuventud ,  Marco  Aurelio  Carino ,  cónsul ,  procónsul ,  "^'    ^"' 
noble  César ,  su  señor ,  por  Marco  Aurelio  Valentiniano.  Lo 
damas  se  entiende  con  la  esplicacíon  de  la  que  he  puesto  en  el 
precedente  capítulo. 

4  £ra  taota  la  vana  superstición  de  aquel  tiempo ,  que  ado- 
raban á  los  hombres  por  dioses ;  y  ellos  eran  tan  vanos ,  que  per« 
mítian  ser  venerados  como  tales.  Y  por  esto  el  mismo  Valentí* 
niano  quiso  estender  á  tanto  la  adulación  á  su  Príncipe  ,  que  le 
dedicó  ara  6  altar  en  nombre  de  Ntímen ,  y  divinidad ,  dándole 
honor  de  deidad.  Pruébase  esto  con  una  inscripción  que  dicen 
los  mismos  autores  que  se  hallaba  en  Tarragona,  y  decia  de  e^ 
te  modo: 

VICTORIOSISSIMO.  PRINCIPI.  IWENTV- 
TIS.  M.  AVR.  CARINO.  NOBILI.  CíES. 
COS.  PROCOS.  M.  AVR.  VALENTINIA- 
N VS.  V.  C.  PRESES.  PROVINCIA.  HISP. 
CIT.     L.    AVGG.    DEVOTVS.    NVM. 

MAGEST.  Q.  EIVS. 

5  No  necesita  de  esplicacion ,  entendidas  las  dos  anteriores; 
por  lo  que  solo  me  detengo  en  advertir  que  Adolfo  Occon  hace 
una  de  todas  estas  tres  piedras ,  diciendo  que  lo  halló  así  escrito 
por  Honnphrio  Panvino. 

6  También  es  digno  de  advertencia  el  tiempo  en  que  se  pu« 
sieron  estas  dos  líltimas  piedras.  Pues  respecto  de  que  hacen  men- 
ción del  consulado  de  darino,  debieron  ser  puestas  el  año  2&2 
en  el  cual  Carino  fué  cónsul  en  Roma  según  escribe  Mariano 
Scoto ,  ó  en  el  aüo  283  á  la  cuenta  de  César  Baronio ,  ó  en  el 
aífo  284  lí  285  como  quiere  Gregorio  Holoandro. 

y.    No  tenemos  mas  que  saber  de  estos  dos  Emperadores  que 
haga  á  nuestro  propósito ,  sino  es  lo  que  pertenece  á  las  sucesio*- 
nea ,  para  llevar  continuado  el  hilo  de  la  historia  por  lo  tocante 
á   los  señores   de  Cataluña.  Imperaron  poco   tiempo  los  dos, 
pues  aunque  Esteban  Forcátulo  dice  que  reinó  Caro  once  años,  Forcat.l.r. 
pienso  que  fué  error  de  cuenta,  tomándolo  por  cuenta  de  gua-  ^J^*  '•  ^' 
rísmo ,  y  así  leyó  once  ,  donde  había  de  leer  dos.  Porque  dos  le  Bgaa[  1.  V. 
dan  y  no  mas  el  Bergomense  y  Sexto  Aurelio  Víctor ,  y  se  co« 
lige  así  de  las  cuentas  de  los  capítulos  precedentes ,  y  subsecuen* 
tes.  A  que  se  añade  que  Juan  Bautista  Egnacio  escribe  que  en- 


128  OLÓmCA  ONtVIRSAIr  Dl  cataluíIa. 

tre  padre  ^  hijos  no  imperaron  mas  que  tres  aífos.  T  por  eso 
Eusebío  y  Baronío  no  les  dan  mas  que  dos  afios  de  imperio ,  aun- 
que discordan  en  la  asignación  del  afto  de  Cristo ,  que  corria  ai 
tiempo  de  la  muerte  de  Caro ;  pues  Baronio  señala  el  año  2849 
y  Eusebio  el  de  287. 

8    No  tardo  mucho  despoes  en  morir  Numeriano,  de  una 
grànde  fluxión  de  ojos  que  tuvo  en  el  mismo  año  de  la  muerte 
de  su  padre.  Por  lo  que  Carino  qoedd  aigon  tiempo  él  solo  por 
Emperador  Romano  ^  señor  de  España  y  de  toda  Cataluña,  Pe* 
ro  de  su  tiempo  no  tenemos  que  decir ,  que  tuque  á  nuestro  pro* 
pósito.  Aunque  sería  muy  regular  que  sucediesen  algunos  traba* 
Voplc.  vita J^*  y  <>P«^sí^o^  ^n  la  tierra ,  respecto  de  que  según  dicen  Pla- 
car. *        vio  Vopicio,  Marco  Antonio  Sabelieo,  Mejía  y  los  demás  ^  faé 
Sabei.Anel.  Carino  un  mal  Emperador  y  muy  contaminado.  Pero  como  no 
7  '*  T*       sabemos  con  certidumbre  suceso  alguno ,  basta  decir  esto. 
impeHai.  ^      9     ^^^^^  Carino  i  manos  de  Diocleciano  como  lo  escriben 
los  n^s  de  los  que  dejo  citados  desde  el  capítulo  sesenta  y  siete 
en  todo  el  discurso  siguiente.  Y  en  el  año  286  6  287  conforme 
la  cuenta  que  hablando  de  Caro   he  llevado  poco  mas  arriba. 

CAPITULO    LXIX- 

Vic.  vit.  et  De  los  emperadores  Diocleciano  y  Maximiano^  en  cuyo  tiem* 
mort.  imp.  po  se  hallaba  ya  aumentada  Barcelona :  y  como  ellos  mo-- 
Lelo  histo.      vieron  la  décima  persecución  contra  la  Iglesia. 

Tríp.  1.  r-  ^  iVluerto  Carino  sucedió  Diocleciano  en  el  Imperio,  se- 
c.  8.  ñorío  de  España  ,  y  dominio  de  Cataluña,  según  Hartman  Scha- 

Mor.  1.  10.  j^i  gji  gy  Crònica,  Sexto  Aurelio  Víctor,  Pomponio  Leto ,  Ja- 
Viiad.c.67.  ^'^  Bergomense  ,  la  Historia  Tripartita  y  otros  que  presto  ale- 
Scot.Chron.  garé.  No  quiero  averiguar  si  sucedió  en  el  año  doscientos  ochen* 
San  Aatoni.  ta  y  cuatro  como  dice  César  Baronio.  Porque  quieren  Ambro« 
tit.  8.  c.  1.  ^{q  ¿^  Morales  y  nuestro  Antonio  Viladamor  que  fuese  en  el  año 
o  prim.  ec  ^^^  ^  ^^  ^^  ^^  ^gg  ^^^^  Scoto:  6  como  quieren  San  Antonino 

Euflchron.  de  Florencia  y  Eusebio  en  el  año  287  lí  288  conforme  lo  dicen 
Beuc.  p.  I -Pedro  Antonio  Beuter,  Juan  Sedeño,  y  Fraadseo  Tarafa:  veo 
s  d^ñ    tit  ^^^  "^  ^^  mucho  en  la  averiguación  de  esto. 
^^  e.  5.  ^    Como  quiera  que  fuese ,  cuando  Diocleciano  se  vid  en  el 

Taraf.c.ft4.  Imperio,  por  algunas  rebeliones  que  se  movieron  en  JP^rancia,  pá* 
Oros.  K  f.c.  f^  poder  mejor  acudir  á  todo  con  el  cuidado  correspondiente  á 
ersecmioD.  ^•^  ^^^  ^®^  Impwío ,  tomd  por  compaíiero ,  y  se  asoció  á  Ma- 
Pine.  1.  1 1.  ximiano  Herciíleo.  Al  cual  eavid  á  sosegar  los  alborotos  de  Fran** 
c.  5f.  cia ,  como  parece  de  los  {citados  escritores,  y  de  nuestro  Pau,  de 
Gar.  1.  ?.  c.  Orosio ,  Juau  Pineda  y  Esteban  Garibay ;  y  se  hizo  esto  en  el 
43*  año  286  de  nuestra  salud  según  Baronio ,  ò  en  el  de  288  cooio 
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dice  Sòoto ;  8i  no  es  mas  eierto  en^el  de  doeclentos  ochenta  y  nue« 
ve  que  dice  Ecuebio» 

3    En  aqael  tiempo  esta  nnestra  ehidad  de  Barcelona  estable 
ya  pomposa  y  nfima  con  el  anmento  qoe  tomó  cuando  faé  ar•' 
ruinada  Tarragona ,  como  lo  dejo  dkho  en  el  capítulo  cuarenta 
y  nueve;  y  esto  es  lo  que  quiere  decir  Mícer  Gerónimo  Pan ,  don-  P>»  «Q  1>  B* 
de  escribe  que  Barcelona  en  aquel  tiempo  fué  muy  frecuentada, 
y  aumentada  de  arrabales ,  habiendo  sido  primero  asolada  Tar* 
regona.  Pues  claro  está  que  no  quiere  decir  que  recibiese  su  au- 
mento en  este  tiempo  de  Diocleciano ,  pues  lo  hemos  visto  en  el 
capítulo  sesenta  y  ocho ,  y  aquí  hallamos  ya  á  Tarragona  reedi* 
ficada :  sino  que  aquel  aumento  que  recibid  Barcelona  cuando 
Tarragona  fué  asolada ,  estaba  ya  en  su  punto  y  forma  de  arra* 
bales  de  ciudad ,  hechos  entonces  cuando  la  espatriada  gente  de 
Tarragona  se  venia  á  recoger  y  reparar  en  Barcelona. 
.    4    ^^^  dejando  esto  ,   aquestos  dos  Emperadores  de  cuyo 
tiempo  y  sucesos  vamos  hablando ,  después  que  se  juntaron  en 
el  imperio ,  según  escriben  los  mas  de  los  historiadores  que  ya 
tengo  citados ,  y  con  ellos  mi  padre  Micer  Miguel  Pujades ,  el  ^^^^  P'  ^* 
autor  incierto  del  quinto  de  la  Silva,  Fr.  Gerónimo  Roma,  San  s¡i^g  ^3^ 
Agustín  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios ,  y  allí  Luis  Vives,  Rom.  1.  1 . 
Mioer  Luis  Pons  de  Icart,  Marco  Antonio  Sabelico  y  Vasco ,  n^o-  ^-8.  Rtpub, 
vieron  la  décima  persecución  contra  la  Iglesia  católica ;  que  fué  s!*^"ug|^*¡, 
la  mayor,  mas  cruel  y  mas  terrible  de  todas,  tanto  por  las  cruel•  ,8.  c.  5a/ 
dades  y  niímero  de  mártires ,  como  por  el  tiempo  continuo  que  lean  e.  4. 
duró.  Porque  las  crueldades  fueron  horrorosas ,  los  martirios  in*  « Jf *^'l^g* 
finitos ,    y    los   perseguidores  inumerables  ;  y  solo  en  treinta       •  7-  •  * 
dias  mataron  seis  mil  mártires ,  según  Mariano  Scoto  ^  ó  die;&  y 
siete  mil,   según   escribe  Hartman  Schadel  ,    refiriendo  gra^ 
ves   autores.  Jacobo  Bergomense  dice  que  fuenon  veinte    mil 
los  que  murieron  en  aquellos  treinta  dias.  Y  si  miramos  el  tiem- 
po que  duró  aquella  persecución ,  hallaremos  que  comensada  en 
tiempo  de  estos  dos  Emperadores,  se  continuó  por  sus  suceso- 
res. Pues  unos  y  otros  parece  que  no  se  juntaban  y  asociaban 
para  mejor  gobernar  el  Imperio ,  sino  para  mas  fácilmente  per- 
seguir los  cristianos  y  acabar  con  la  Iglesia,  á  la  cual  afligieron 
por  espacio  de  dies  aflos  continuos. 

5  Tuvo  principio  esta  persecución  por  edictos  particulares  he* 
chos  en  Roma  en  el  año  doscientos  ochenta  y  seis  como  lo  quie« 
re  César  Baronio,  y  fué  esto  muchos  aflos  á  la  sorda:  hasta* que 
Vetrurio ,  Capitán  General  del  Imperio ,  comenzó  á  la  descubier- 
ta á  perseguir ,  maltratar  y  nlatar  á  los  soldados  cristianos  del 
ejército  en  el  afio  292  de  Cristo  nuestro  Seífor,  como  lo  dice 
Mariano  Scoto ;  ó  en  el  año  207  como  quiere  Baronio ;  ó  en  el 
de  301  según  dicen  Morales  y  Ensebio :  Scoto  dice  en  el  de  302* 

TOMO  lii.  17 
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Trip.  h  8.  Y  por  eito  dice  la  Historia  Tnpartita  que  se  empeztf  la  general 
^*  '*  persecución  en  los  militares  qae  ejercitaban  el  arte  de  caballería: 

j  fué  así  muy  correspondiente ;  poes  en  actos  de  fé  j  de  virtud  de- 
ben ser  ellos  los  primeros  que  aventuren  la  vida.  Después  poco 
á  poco  se  fué  encendiendo  aquel  rabioso  fuego  de  tal  modo  que 
en  el  aúo  302  como  dice  Baronio ,  ò  en  el  de  303  según  Morales, 
<j  en  el  de  305  á  la  cuenta  del  fiergomense  y  Scoto ,  ¿  el  siguíen» 
te  según  Eusebio,  Beuter  y  Sabelico,  fueron  derribadas  mochas 
iglesias  en  el  mes  de  mar^o  en  el  santo  dia  de  Pascua  de  Resor« 
reccion;  de  cuya  ruina  hacen  particular  mención  entre  los  ya  ci« 
tados  Orosio  y  Pineda ,  alegando  este  líltimo  á  Gildas  Britano. 
•  6  Pero  aunque  tan  graves  autores  señalan  estos  afios  por 
principio  de  la  general  persecución  ,  no  obstante  yo  me  persua- 
do  que  cada  cual  señala  por  primer  aíio  el  en  que  llegé  á  so 
noticia  alguno  de  aquellos  sucesos  9  y  así  no  debemos  entender 
predsamente  que  aquel  fué  el  primer  año  en  que  se  comeoz<$. 
O  quisas  sería  el  que  unas  provincias  tuvieron  aquella  aflicción 
en  un  tiempo ,  y  otras  en  otro.  En  España  ya  comenzó  algunos 
años  antes  de  lo  que  aquí  dejo  escrito ;  pues  en  el  capítulo  se- 
tenta y  uno  leeremos  que  el  año  296  ó  doscientos  noventa  y  siete 
ya  Daciano  servia  en  España  el  empleo  de  Prefecto  de  estos  Em« 
peradores ,  y  que  en  el  mismo  año  bi20  martirúiar  á  San  Narciso 
obispo  de  Gerona,  y  á  san  Feliu  su  diácono.  Asimismo  en  el  afio 
trescientos  martiri2<í  al  otro  san  Feliu,  que  en  la  misma  ciudad 
es  cognominado  el  Apéstol,  según  quiere  un  autor  de  bastante 
autoridad ,  como  veremos  adelante  en  el  capítulo  setenta  y  cua- 
tro. En  Barcelona  también  hallaremos  no  faltar  quien  diga  que 
moriíá  antes  de  todos  los  dichos  alíos  la  virgen  Santa  Eulalia:  co- 
«no  lo  diremos  en  el  capítulo  ochenta  y  uno.  De  modo  que  sí 
esto  es  verdad,  bastante  antes  habia  comenzado  esta  persecución» 
Basta  haberlo  apuntado  aquí;  pues  no  tenemos  demostración 
mas  cierta  que  las  autoridades  de  escritores  de  una  y  otra  parte, 
y  yo  no  tengo  por  acertado  el  ponerme  entre  dos  muelas. 

CAPÍTULO    LXX. 

De  la  venida  á  España  del  presidente  Daciano ,  y  cwia  en- 
trando por  Cataluña  martirizó  á  San  Fícente  en  Coblliure. 

'  I*  v^ue  comenaaseen  un  tiempo  lí  en  otro,  y  de  aquel  6  de 
este  modo  la  décima  persecución  contra  la  Iglesia  santa ,  movi- 
da por  los  emperadores  Diocleciano  y  .Maximiano,  fué  tanto  el 
odio  que  concibieron  contra  los  cristianos ,  y  tal  el  deseo  de  acá* 
barios ,  que  para  dar  mayor  cumplimiento  á  su  mal  intento ,  erea* 
ron  oficiales ,  nombraron  comisarios  y  enviaron  presidentes  por 
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todas  las  provincias  del  Imperio,  mandáodoles  que  hicieran  in* 
quisicion  general  para  averigaar  si  en  ellas  había  algunos  que 
con  el  nombre  de  cristianos ,  dejada  la  veneración  de  los  ídolos, 
adorasen  á  Jesocristo  crucificado ;  conforme  lo  escriben  todos  los 
autores  que  en  el  precedente  capítulo  dejo  citados.  Y  entre  aque^» 
líos  presidentes ,  el  que  mas  se  seffaid  ministro  del  demonio  ^  y 
enemigo  de  los  católicos ,  fué  uno  que  se  nombraba  Daciano.  £s* 
te,  conforme  claramente  lo  dicen  Morales  y  Beitter,  y  re^^o^*^*  «o. 
sultará  de  muchos  capítulos  siguientes ,  fué  elegido  espresamente  ^^^* 
pata  venir  á  EspaiSa  i  hacer  la  diligente  inquisición  que  loe  Em-  ^^  ^^^ 

eradores  ordenaban.  Y  dice  Beater  que  entró  en  Espada  pot 
eina ,  ciudad  de  Rosellon ,  que  era  la  primera  del  reino ,  y  la 
Ïrimera  en  jurisdicción :  y  que  de  allí  se  bajó  á  las  ciudades  dé 
impurias ,  Gerona  y  Barcelona.  También  Ambrosio  de  Mora-^ 
les  dice  que  del  orden  consecutivo  de  los  mártires  que  murieron 
en  España  en  esta  persecución ,  parece  que  debió  ser  éste  el  ca« 
mino  de  Daciano.  Pero  á  mí  no  me  agrada  el  argumento.  Porque 
como  veremos  en  el  discurso ,  ya  habla  Daciano  partido  de  al- 
gunos pueblos  y  pasado  á  otros ;  y  sus  Legados  y  ministros  que 
quedaban ,  martirizaban  á  los  católicos ,  sin  estar  él  siemprepre— 
senté.  Pero  á  mas  de  esto  se  ha  de  advertir  que  los  santos  már- 
tires de  esta  persecución  no  vienen  á  morir  por  orden  seguido 
de  años ,  como  vienen  los  lugares  del  camino  de  Daciano ,  se- 

fun  parecerá  del  discurso.  Ello  bien  podia  ser  que  el  camino  de 
^aciano  comenzase  por  aquellas  partes  de  Rosellon  y  Empur* 
dan;  pero  dudo  que  se  pruebe  bien  del  orden  de  los  mártires. 
Y  especialmente  el  entrar  por  Helna  tiene  su  dificultad.  Porque 
aunque  algunos  hayan  querido  decir  que  ya  estaba  fundada  Hel- 
na muchos  centenares  de  años  antes  del  tiempo  de  que  vamos 
tratando ,  como  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  treinta  y  ocho  del 
libro  primero ;  sin  embargo  la  mas  común  opinión  de  los  auto- 
res graves  es,  que  se  fundó  mucho  tiempo  después  de  este,  co- 
mo lo  veremos  en  el  capítulo  siete  del  libro  quinto.  De  que  re-^ 
sulta  no  tener  lugar  la  opinión  de  que  Daciano  entró  por  Hel- 
na. Por  Rosellon  sí;  pues  el  primer  mártir  de  quien  hablare- 
mos ,  es  de  Goblliore.  Pero  por  Helna  es  dificultoso ;  y  si  no  era 
fundada ,  imposible. 

2  Escribe  Beuter  que  luego  que  Daciano  entró  en  España, 
comenzó  la  persecución  encarcelando  los  obispos  y  los  ministros 
de  la  Iglesia,  derribando  muchos  templos  y  santuarios,  y  hacien- 
do quemar  todos  los  libros  eclesiásticos ,  sanctorales  y  escrituras 
.  sagradas  que  pudo  haber  á  las  manos ;  y  que  de  este  modo  fué 
discurriendo  por  toda  España.  Y  dice  en  esto  la  verdad  Beuter , 
aunque  no  alega  autor ;  porque  se  puede  fundar  primero  en  es- 
presas decisiones  del  Derecho  Romano:  en  el  que  dice  el  juris- 
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uipK  inieg.  eonsolto  ülpiánoqué  los  Presídeates,  Prefisctos  6  Legados,  la  pri* 
deoffic.Pr».°^^^^  cosa  que  hacían  en  llegando  ú  sos  provincias  9  era  inquirir 
'contra  los  que  ellos  nombraban  sacrilegos ,  que  no  adoraban  i  sus 
dioses  romanos.  Y  el  mismo  jurisconsulto  dice  que  mandaban  loa 
lo  leg.  C«t.  Presidentes  quemar  los  libros ,  que  ellos  decían  eran  mágicos  y 
ff.fainü.b».  que  tenían  lecciones  contra  sus  leyes  y  ceremonias.  También  dice 
en  otra  parte  que  se  mandaba  i  los  Procónsules ,  Presidentes  y 
Legados ,  que  en  la  provincia  á  donde  iban  mirasen  de  qué  dios 
eran  los  templos  que  había.  Lo  segundo ,  porque  i  mas  de  ser 
este  el  orden  acostumbrado  9  Daciano  lo  hizo  en  virtud  de  de- 
creto y  edicto  publico ,  que  particularmente  para  esta  persecu*» 
eion  hicieron  Dioclecíano  y  Maxímíano ;  como  se  lee  en  el  Mar-^ 
tírologío  Romano  en  el  día  dos  ád  enero.  De  todo  lo  cual  resul-^ 
ta  con  evidencia  que  Daciano  lo  ejecutaría  como  lo  dice  Beuter; 
la  leg.si  inpnes  así  lo  querían  las  leyes  romanas  y  el  edicto  ImperíaL  In« 
offic!  Pf^^.  fi^i*^^  ^^  ^^  dicho  la  miseria ,  calamidad  y  continuos  trabajos, 
'aflicciones  y  penas  con  que  en  aquel  tiempo  eran  atormentados 
los  cristianos  en  toda  Gatalufta ,  por  mantenerse  fieles  en  la  Re- 
ligión catòlica.  Meditemos  con  seriedad  las  aflicciones  en  gene- 
ral ,  y  las  penas  en  particular  que  padecerían  en  los  principios: 
como  aquellos  que  estaban  al  primer  encuentro ,  donde  suele  ser 
mas  desenfrenada  la  rabiosa  furia  de  un  tirano  sin  Dios,  que 
creía  hacer  en  ello  mucho  honor  á  los  suyos,  y  tenía  el  favor  y 
orden  de  los  Emperadores.  Considere  esto  el  lector,  que  yo  no 
me  quiero  pasar  de  historiador  á  contemplativo. 

3  £i  primer  pueblo  que  notoriamente  entendemos  que  sin* 
\llaá.eM.  tío  y  padeció  aquel  rigor,  según  escribe  Antonio  Viladamor,  fué 

Goblliure  en  Rosellon.  En  donde  luego  que  llegd  Daciano ,  mar« 

tirisò  á  San  Vicente.  Bien  que  no  dice  el  autor  con  qué  género 

de  martirio ,  ni  de  donde  era  natural ;  ni  si  era  eclesiástico  6 

secular,  ni  alega  autor  alguno  de  quien  se  pudiera  tomar  lu2. 

Pero  yo  me  persuado  que  él  la  tomé  de  Ambrosio  de  Morales, 

quien ,  aunque  con  brevedad ,  dice  que  murió  á  diez  y  nueve  de 

abril.  Y  buscando  yo  quien  me  diese  mayor  noticia ,  no  lo  he 

Eqaih  l.i  I  .podido  hallar.  Pues  sí  bien  el  obispo  Equilíno  Pedro  de  Nata* 

f; ^"*         libus,  el  Martirologio  Romano,  y  allí  César  Baronio,  Pr.  An- 

Baron^   á  *^"^^  Vicente  Domènech ,  y  otros  que  él  alega ,  hacen  memo- 

içdtt  abril. ría  de  este  Santo  mártir:  empero  todos  con  esta  misma  breve- 

Domènech  dad  han  escrito  la  gloria  de  un  vencedor.  Que  parece  equivalen* 

^*h*  df"  ^'"  ^®  ^  decir:  basta  saber  el  nombre  de  Vicente;  pues  con  esto, 

sabido  quien  era  el  contrario ,  se  entiende  bien  claro  quien  era 

aquel  que  pudo  ser  vencedor. 

4  Sin  embargo  debemos  advertir  que  la  primera  víctima  que 
en  esta  persecución  dié  y  ofrecié  la  Iglesia  catalana ,  para  con* 
servacíon  de  toda  la  Romana  y  como  miembro  de  ella ,  tuvo  nom^ 
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bre  de  vencedor.  Presagio  feliz  para  la  tíerra ,  y  para  que  codo- 
cieae  Daciaoo  qoe  ai  el  adalid  era  vencedor  ^  muy  poco  efecto 
harían  sns  tiranías ,  aonqae  fnese  mas  adentro ,  en  los  demás  fíe- 
les cristianos  militares  de  Cristo. 

5    Martirizado  San  Vicente  en  Goblliare ,  se  faé  Daciano  en- 
\  trando  por  EspaÜa;  y  en  algunos  lugares  él  mismo,  y  en  otros 

Kr  sos  mim'stros ,  persiguió  los  cristianos ,  como  veremos  ade- 
ite,  y  trataremos  de  aquellos  de  quienes  hemos  podido  ad- 
quirir mayor  noticia. 

CAPÍTULO    LXXI. 

De  los  santos  mártires  Narciso  obispo  9  Feliu  su  diácono^  In^ 
vento  9  y  trescientos  sesenta  de  Gerona. 

I  JLin  todos  los  Martirologios ,  Flos  Sanctorum ,  y  en  el  Ca- 
tálogo de  los  Santos  que  hace  el  obispo  Equilino ,  se  ve  que  ha 
habido  mochos  santos  obispos  nombrados  Narcisos ;  y  entra  otros 
el  de  la  ciudad  de  Gerona*  De  lo  que  se  ha  originado,  por  la  se* 
mejanza  del  nombre,  que  en  algunos  casos  le  han  confundido 
con  Narciso  obispo  de  Jerusalén.  Pero  dejando  esto  á  parte  y 
viniendo  á  lo  que  á  nosotros  toca ,  es  de  saber  que  al  tiempo 
que  Daciano  entrtf  por  Cataluña  persiga iendo  i  los  cristianos, 
con  la  comisión  que  traía  de  los  emperadores  Diocleciano  y  Ma- 
zimiano ,  vivia  en  la  ciudad  de  Gerona ,  y  era  obispo  de  ella  San 
Narciso.  £1  cual  bajo  la  pretoria  de  Daciano,  en  esta  décima  per- 
secución de  la  Iglesia  que  voy  escribiendo,  murió  en  aquella  ciu- 
dad, según  los  Breviarios  viejos  de  Gerona ,  Barcelona  y  Augus- 
ta de  Alemania  en  las  lecciones  de  la  fiesta  de  este  Santo.  Es- 
críbelo también  Oliva  obispo  de  Gerona  en  un  sermón  que  pre- 
dicó eo  la  festividad  del  mismo  Santo.  Y  también  se  halla  así 
escrito  en  tres  pergaminos  de  letra  de  pluma ,  puestos  en  unas 
tablas  en  forma  piíblica  en  la  iglesia  de  San  Feliu  de  dicha  ciu- 
dad :  el  uno  de  ellos  está  delante  del  altar  6  capilla  de  este  San- 
to, y  el  otro  en  la  pared  junto  á  la  puerta  del  Cbro  (el  cual  pon- 
dré después),  y  el  ultimo  en  el  trascoro  junto  á  la  mesa  de  la 
Obra ,  en  frente  de  la  puerta  que  mira  á  la  calle  de  las  Balles- 
terías. Y  nuevamente  lo  ha  escrito  Fr.  Antonio  Vicente  Domè- 
nech. Pues  aunque  el  Martirologio  Romano  diga  que  fué  mar-  Domènech 
tirizado  en  tiempo  del  emperador  Aoreliano,  como  de  ello  he^*  ^*  ^  '^ 
hecho  mención  en  el  capítulo  sesenta  y  cinco ;  no  obstante ,  por- 
que el  Breviario  de  Aogusta  donde  él  predicó ,  y  los  de  nues- 
tra patria ,  y  la  común  opinión  escriben  que  padeció  en  esta  per- 
secución, por  eso  no  lo  puse  en  el  capítulo  cincuenta  y  ocho  tra- 
tando del  imperio  de  Aureliano ,  ni  en  el  de  Valeriano  y  Galie- 
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no,  según  otros ,  sino  que  lo  he  reservado  para  este  logar ,  saU 
vo  el  debido  respeto  al  Martirologio, 

2  Ahora  pues ,  habiendo  de  hablar  de  este  Santo ,  digo  que 
han  pretendido  algunos  que  fícese  de  la  nación  Goda,  natural 
de  la  ciudad  Sciritana.  Pero  las  lecciones  del  Breviario  de  An- 
gosta le  hacen  natural  de  Espada ,  y  de  la  ciudad  de  Gerona ,  na« 
ddo  de  nobles  padres ;  circunstancia  que  se  manifiesta  con  su  vi« 
da  y  martirio ;  porque  luego  que  llegó  á  la  edad  de  poderse  apli* 
car  al  ejercicio  de  las  letras ,  le  enviaron  á  los  estudios  de  la 
ciudad  Gesaromago,  en  la  Galia  Bélgica,  y  allí  los  pasó  en  todo 
género  de  ciencias  ^  aprovechándose  tanto ,  que  salió  célebre  y 
grande  predicador ,  y  en  este  santo  ejercicio  procuraba  la  salva- 
don  de  las  almas ,  convirtiendo  i  muchos  á  la  fé  católica  eo  di- 
versos lugares.  Eran  tantas  y  tan  buenas  sus  prendas ,  que  oo* 
mo  lo  dice  el  Breviario  de  Barcelona ,  estimándolas  lo»  católicos 
que  vivían  en  Gerona ,  así  que  vacó  el  obispado  de  aquella  ciu- 
dad, le  eligieron  por  su  Prelado.  Comenzóse  á  divulgar  en  aquel 
tiempo  la  grande  crueldad  de  los  emperadores  Diocleciano  y 
Maximiano.  Y  San  Narciso ,  ó  por  querer  huir  de  la  honra  de  la 
dignidad  y  trabajos  que  le  eran  anexos,  temiendo  la  ira  de  los  Em- 
peradores; ó  permitiéndolo  así  el  Señor  por  el  bien  que  de  ello 
se  siguió ,  huyó  de  Gerona ,  acompañado  de  Félix  ó  Feliu  su  diá* 
cono,  y  pasóse  á  las  partes  de  Alemania.  Llegado  allí  á  la  ciu- 
dad de  Augusta  de  los  Vándalos ,  ó  de  Bavaria  que  hoy  se  lla- 
ma Basilea ,  ó  en  la  Augusta  Aricíense ,  vio  que  corria  allí  Ift 
misma  borrasca  déla  persecución.  Y  queriéndose  un  dia. ocultar 
á  los  ministros  de  la  injusticia ,  entró  en  casa  de  una  muger ,  fa- 
mosa ramera  ,  nombrada  Afra ,  y  la  convirtió  no  solo  á  ella  si« 
no  también  á  sus  tres  criadas  nombradas  la  una  Digna,  la  otra 
Quiermina  ó  Eunonia,  y  la  tercera  Euprepia  ó  Eutropia.  Asimís* 
mo  convirtió  á  Hilaria ,  madre  de  Afra ,  y  á  Sozímo  ó  Dioni- 
sio hermano  de  Hilaria.  Consagró  la  casa  haciéndola  iglesia,  y 
dejó  por  primer  obispo  de  ella  á  Dionisio.  ( Voy  en  estas  cosas 
así  muy  de  paso,  por  ser  cosa  muy  larga,  y  haber  pretendido 
algunos  que  no  era  este  nuestro  Narciso:  pero  el  Breviario  de 
Augusta  confiesa  que  era  él  mismo).  Pasó  Narciso  en  estos  san- 
tos frutos  y  peregrinaron  nueve  meses.  Al  cabo  de  los  cuales  ba- 
jando por  los  Alpes  predicando  por  muchos  lugares,  finalmente 
llegó  i  Cataluña ,  y  se  volvió  á  su  ciudad  de  Grerona ,  donde  fué 
recibido  de  sus  ovejas  con  la  alegría  correspondiente  al  recobro 
de  tan  santo  Pastor.  Algunos  opinan  que  entonces  fué  cuando  le 
eligieron  obispo.  Como  quiera  que  fuese ,  como  el  propio  oficio 
Conc.  Trid.  de  obispoesel  predicaren  cuanto  puedan  ellos  mismos,  según  así 
cap.a.decr.jQ  mandan  los  sagrados  eánones  ;  por  eso  Narciso,  cuando  se  vio 
ere  ormat.^^  aquella  dignidad,  predicaba  no  solo  en  Gerona,  pero  si  tam- 
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bieo  en  todas  las  poblaeiones  del  Empurdan  ^  y  le  practieé  por  ASo  ^^¡^à^ 
espado  de  tres  alk)a  eontínuos*  Aquí  dicen  todos  los  otros  auto-  ^'^^'^* 
res ,  menos  las  citadas  tablas  y  el  ehispo  Oliva ,  qne  durante 
aquella  predicación  Uegtf  Dacíano  á  G^ona  ^  y  mandó  luego  pren? 
dèr  al  santo  obispa  Nareiao ,  y  le  hisso  atormentar  de  diferentes 
modos ,  que  no  especifican ;  y  eon  aquellos  martirios  murió ,  dan-r 
do  el  alma  á  su  Redentor  i  cuatro  de  las  calendas  de  noviembre: 
cuya  fecha  es  contraria  á  la  Ep&tola  que  leeremos  en  el  capí« 
tuio  siguiente.  Y  todos  la  yerran ,  como  se  vé  en  el  Martirologio 
Romana ,  que  pone  su  muerte  á  los  die£  y  ocho  de  marzo :  ori- 
^nado  este  error  (dejando  lo  que  be  dicho  al  principio)  de  que 
según  dice  César  Baronio ,  á  veces  las  iglesias  particulares  ha- 
cen la  fiesta  de  los  Santos  en  el  dia  de  las  traslaciones  6  inven- 
ciones ,  6  de  las  consagraciones  en  los  Pontificados ;  y  quien  no 
lo  sabe  distinguir,  piensa  ser  aquel  el  dia  de  la  muerte:  y  así 
comenzado  el  error  por  los  antiguos  se  va  propagando  por  mu- 
cho tiempo.  Aquellas  tablas  que  aquí  tengo  citadas ,  y  el  sermón 
del  obispo  Oliva  concuerdan  con  el  Martirologio  Romano  y  con 
Baronio  en  que  murió  San  Narciso  á  diez  y  ocho  de  marzo ,  y 
atiaden  que  fué  en  el  alto  de  Cristo  297.  Que  si  bien  por  lo  que 
dejo  escrito  en  el  capítulo  69  ,  y  por  lo  que  diré  en  el  ochen- 
ta y  uno  hablando  del  afto  en  que  murió  Santa  Eulalia  en  Bar- 
celona ,  parecerá  que  asignando  en  este  atio  la  muerte  de  San 
Narciso  hay  alguna  trabacuenta  ,  con  lo  que  dije  en  el  capítulo 
69  se  podria  quitar.  Y  en  el  modo  del  martirio  de  este  Santo 
también  estas  tablas  y  el  obispo  Oliva  son  diferentes ,  diciendo 
que  visto  por  los  paganos  que  la  predicación  de  Narciso  hacia 
grande  fruto  con  los  muchos  que  convertia  á  la  fé  de  Cristo  y  por- 
que no  podían  resistir  á  la  fuerza  y  verdad  de  su  doctrina ,  en- 
traron un  dia  en  la  iglesia,  y  hallándole  celebrando  el  santo  sa* 
crifício  de  la  Misa  le  acometieron  con  bárbara  furia  y  le  mata*- 
ron  j  dándole  tres  golpes  de  espada ,  el  uno  en  la  clavilla  de  la 
pierna ,  otro  en  el  muslo ,  y  el  tercero  en  el  cuello ,  que  lo  dejó 
degollado.  También  dicen  que  con  él  murió  san  Felíu  su  díáco- 
11O5  que  debía  estar  ministrándole  en  aquella  hora  el  santo  sacri« 
£cío  de  la  Misa  que  celebraba.  Y  hace  mención  de  él  el  P.  Juan 
de  Mariana.  Sellalan  también  las  dichas  tablas  de  aquella  iglesia  María.  I.  4. 
el  logar  del  martirio  de  estos  Santos ,  diciendo  espresamente  que^*  '^* 
fueron  martirizados  en  el  mismo  lugar  en  que  está  el  sepulcro  y 
altar :  en  donde  están  dignamente  y  con  gran  decencia  las  vene- 
rables reliquias  del  cuerpo  de  san  Narciso ,  en  la  propia  iglesia 
que  hay  se  nombra  de  san  Feliu.  La  cual  entonces  era  la  cate- 
dral 9  nombrada  Santa  María  extra  muros;  conforme  concuerdan 
el  obispa  Oliva  y  la  tabla  que  en  aquella  iglesia  está  á  la  ma- 
no izquierda  de  la  poerta  saliendo  del  trascoro.  Diciendo  tam< 
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bieo  qae  aquella  santa  habitación  había  úào  ftin^hda  por  ma«« 
nos  de  Angeles  á  honor  de  nuestra  Setf ora  santa  María ,  y  qoe 
se  le  mndtf  el  nombre  en  el  martirio  del  otro  san  Felin ,  el 
apòstol ,  de  qoien  trataremos  en  el  capítulo  setenta  y  cinco. 

3  También  dice  aquella  tíltima  tabk  qoe  en  dicha  iglesia 
en  compaltía  de  san  Narciso  murieron  360  mártires ,  qne  están 
colocados  en  diversos  logares  de  aquella  iglesia.  Los  cuales  sía 
duda  serían  los  católicos  qoe  oían  la  Misa  del  santo  obispo :  pe- 
ro de  todos  9  solo  sabem(M  el  nombre  de  uno  que  se  llamaba  In-* 
vento ,  y  en  aquella  ciudad  le  nombrabais  sant  Trobat  9  que  en 
castellano  quiere  decir  Santo  hallado.  Del  cual  habiendo  teni- 
do noticia  Fr.  Antonio  Vicente  Domènech  ,  la  ha  publicado 
en  el  libro  primero  á  dies  y  nueve  de  marso.  Y  tengo  entendi- 
do que  se  hace  de  él  mención  en  algunas  Bulas  Apostólicas ,  que 
conceden  grandes  indulgencias  á  los  que  visitan  dicha  iglesia. 

4  Gócese  de  esto  Gerona  con  mucha  rason  9  y  blasone  de  ser 
la  mas  rica  de  toda  la  Provincia  ^  pues  tiene  tal  tesoro ;  y  porque 
adeodas  de  oro  de  tanto  quilate ,  tiene  otros  santos  mártires ,  qne 
en  los  siguientes  capítulos  nombraré,  los  cuales  han  puesto  el  es- 
malte àe  su  sangre  preciosa ,  y  la  han  hecho  famosa  «n  las  mas 
remotas  regiones  del  universo. 

5  £n  el  afio  de  mil  quinientos  noventa  y  dos  me  hallé  en 
Gerona  por  la  festividad  de  San  Narciso,  y  sobre  que  habian  ya 
pasado  mil  trescientos  y  cinco  años  de  su  muerte ,  poco  mas  6 
menos  á  la  cuenta  de  este  capítulo ,  vi  su  santo  cuerpo  dentro 
del  sepulcro  de  mármol,  el  cual  estaba  tan  entero,  incorrupto 
y  oloroso,  que  me  escitd  á  alabar  á  Dios  Omnipotente 9  dándo- 
le gloria  y  recibiendo  consuelo  de  aquella  vista. 

6  Hace  Dios  cada  dia  mil  mercedes  por  intercesión  de  este 
-Santo  no  solo  á  aquella  ciudad ,  pero  si  también  á  todo  el  Prin- 
cipado de  Cataluña ,  como  lo  veremos  Dios  mediante ,  cuando  es* 
cribiré  del  tiempo  del  Rey  D.  Pedro,  de  los  Franceses,  y  de  las 
moscas  con  que  los  venció. 

7  T  notemos  aqui  una  cosa ,  que  este  fué  el  primer  obispo 
de  qoien  hallamos  memoria  en  Gerona.  No  digo  que  no  hubiese 
habido  obispo  hasta  el  tiempo  de  san  Narciso ,  que  bien  lo  pu- 
do haber  9  como  de  las  otras  ciudad^  he  dicho  en  el  capítulo 
dies;  pero  no  se  halla  memoria  hasta  ahora.  Y  parece  qoe  Dios 
lo  permite  así  para  convidar  á  aquella  ciudad  á  la  plenitud  del 
buen  tiempo  de  la  gracia  con  aquella  flor  de  Narciso ;  que  an- 
tes que  apareciese  y  arrojase  olor ,  estaban  encrasados ,  represos 
y  ocultos  los  humores  de  la  fe  en  lo  interior  de  la  tierra  de  los 
corazones  humanos  de  los  Gerundenses,  secretos  los  católicos, 
ocultos  y  escondidos  los  pontífices  y  prelados  de  Gerona.  Pero 
luego  que  se  pudo  decir  lo  que  cantaba  el  £sposo  á  la  Esposa: 
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fïores  apparuerunt  in  terra  nostra  ^  salió  (como  dice  oDestro 
grande  Ooune  Damián  Hortolá )  con  aquella  flor  la  fecundidad  Hortolá  in 
de  loa  ánimos  de  loa  hombres :  germina  Gerona  tal  flor  ,  pro-  ^^  "J*  "'^^ 
metiendo  can  ella  tan  baeoos  frutos  como  los  qne-  le  siguieron^  cmt. 
así  de  aquellos  ImcieBtos  mártires  de  su  compatíia,  como  de 
otroa  mnchos  qne  presto  veremos.  Y  Narciso  fué  el  primero,  co- 
mo flor  que  oomeonj  á  seïlalar  la  fecundidad  qne  consecutiva- 
mente taro-  aquella  ciadad.  Porqne  lo  anterior  era  como  si  no 
fuese  respecto  de  lo  qae  despees  fué ,  segnn  en  el  discurso  ve- 
remos. 

CAPÍTULO  LXXII. 

Se  prueba  como  en  Gerona  hubo  dos  Santos  nombrados  Feliu  j 
el  uno  Diácono  j  y  el  otro  Doctor,  por  escelericia  nombra-^ 
do  el  Apóstol. 

I     JUa  imbecilidad  j  flaqneza  de  la  humana  naturaleza  que 

por  sus  pecados  no  puede  acudir  á  todo,  si  no  halla  algunas  ayu-* 

das  de  costa  y  medios  para  el  conocimiento  7  distinción  de  ks 

cosas,  machas  veces  cuando  encuentra  nn  mismo  nombre  en  se- 

ancia  ^  lo  cooceptiía  todo  una  mis- 

is  y  esperi  mentados  qne  le  separen 

¡r  de  aquellas  especies ,  queda  coa 

1  qae  adquiere  la  ciencia.  Vemos 

to  de  los  animales ,  árboles ,  plan- 

i  también  en  la  noticia  de  las  per- 

namos  un  hoinbre  por  otro.  Esto  lo  ... 

a  de  la  presente  Obra:  y  particular-  y'ió'''^''  ' 

mente  en  las  personas  de  Hércules  y  de  los  Geriones ;  y  mas  cer-  Lib.4.c.¿[, 

ca  cuando  hemos  escrito  de  San  Severo  obispo  de  Barcelona :  j 

en  el  capitulo  préximo  pasado ,  de  San  Narciso.  Ahora  nos  ve- 

mos  en  igual  caso  con  San  Feliu  su  diJcoQO.  Porqne  realmentei 

en  Gerona  son  dos  Fhlius ,  y  muchos  escritores  los  confunden  en 

nao;  cuyo  error  me  toca  desterrar,  escribiendo  como  escribo  de 

Catalana.  Para  esto  es  preciso  dedicarme  al  asento  muy  de  pro- 

phitOt  y  hacer  verque  en  Gerona  hubo  dos  mártires  con  el  nom- 

sre  de  Feliu ;  y  después  escribiré  de  cada  uno  de  ellos  eo  par-. 

ticnlar. 

a     Ya  dejo  dicho  en  el  prdximo  pasado  capítulo ,  que  con  San 
Narciso  fué  martirizado  San  Felin  su  diácono.  Ahora  digo  qae 
escribiendo   de  él  Pedro  Antonio   Beoter,  quiere  que  fuese  el  ^^^       ^ 
mismo  Feltu  hermano  deS.  Gucnfate,  qne  se  acompafié  con  San^  24,       ' 
Narciso ,  ;  le  sirvió  de  diácono.  Pero  así  Beuter ,  como  los  que 
sfl  io. dieren  á  entender  y  los  que  le  signen,  yerran.  Porque  es* 

TOMO  III,  18 
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ti  manifiesta  la  verdad  en  una  epístola  6  carta  que  Berenguer 
obispo  de  Gerona  escribid  á  Sighardo  abad  de  santa  Afra ,  y  á 
toda  su  congregación  ^  respondiendo  i  otra  que  habia  recibido  del 
mismo  Abad  9  en  que  le  pedia  reliquias  da  San  Feliu.  La  cual 
se  ha  sacado  de  Marcos  Valsero  en  la  vida  de  santa  Afra :  y  éi 
mí  me  la  di<$  el  P.  Francisco  Gastel  de  la  Compadia  de  Jesús, 
í  quien  se  la  habia  dado  D«  Francisco  Arévalo  de  Suaso ,  digní-? 
simo  obispo  de  Gerona.  Y  después  también  la  ha  referido  Fr« 
Domènech á Antonio  Vicente  Domènech,  Ea  del  tenor  siguiente: 
18  de  Mar.  y)Charissimo  patri  Domino  Sighardo  Ábbati  et  universí^e 
sancti  üdalrrici  et  sancta  martyris  Affr<e  congregationi.  Be^ 
rengarius  sancta  Seáis  Gerunaen^  Episc.  cum  omrii  Qero  et 
fideli  populo ,  perfrui  bonis  ómnibus  semper  in  Christo.  Nove* 
rit^  dilectissimi^  venerandus  vestra  fratemitatis  affectu^  ,  nos 
et  vestrum  nuntium  vidisse ,  et  delegatas  nobis  h  vestrá  fra- 
ternitate  litteras  pió  respectu  perlegisse^  et  vestris  preeibus 
( licèt  id  quod  nobis  post  Deum  carius  est  ^  expeteritis )  ni* 
miá  vestri  devictos  devotione^  libenter  annuisse.  Tanta  est  enim 
h  Christo  commendata  dilectionis  integritas ,  ut  quod  sibi  quis 
avidiUs  retinendum  elegerit ,  crimen  esse  perhorrescat :  nisi 
petenti  fidel iter  obtulerit.  Quapropter^  charissimi  fratres^  hu* 
jus  charitatis  jura  servantes ,  heme  si  dicendum  est  prasump* 
tionem  tenentes^  beatitudini  vestra^  de  sacrosanctis  salutis 
nostra  thesauris  munificum  munus  dirigimus :  videlicet ,  ex 
ossibus  et  carne  et  cruore  terra  mixtis ,  ac  vestimentis  sano* 
tissimi  Doctoris  Falicis  ^  martyris  Christi:  scilicet  illius 
auem  ut  Amstolum  et  Prophetam  habemus ,  non  illius  qui 
leatissimi  Episcopi  Narcissi  Diaconus  est  dictus.  Quoniam 
ipse  translatus  est  à  piissimo  Rege  Prancorum  Carolo^  et  apud 
,  Parisiorum  civitatem  honorifica  requiescit.  ítem  de  gloriosis* 
simi  patris  nostri  Narcissi  Pontificis  et  martyris  Christi  ves* 
timento ,  et  stolá ,  cum  quibus  conditus  est  in  sepulcro.  De 
corpore  autem  ejus  ^  vobis  ideó  mittere  nequivimus  9  quoniam 
ita  hactenus  Dei  gratia  servatur  incorruptum ,  sicut  eá  die 
qua  spiritus  ejus  de  hoc  sáculo  nequam  evectus  est  ad  Domi* 
num.  Mittimus  vobis  de  ossibus  capit is  atque  manús  sancti 
Romani ^  pretiosissimi  martyris  Christi^  socii  videlicet  pra^ 
fati  Fcelicis  venerandi  martyris  Gerundensis^  Hispaniceque 
Doctoris.  Sanctarum  vero  reíiquiarum  quas  destinamus  locu* 
los  adiunctis  breviculis  ^  nequis  inscius  error  perturbaret  ^  ita 
signando  destinavimus  ^  ut  quorum  quibus  gerat  pignora  in* 
dubitanter  notificet  ignorantibus.  Ltetamini  igitur  in  Domino 
charissimi^  et  exáltate^  et  tantorum  trium  patrum pimora 
sub  unitat  is  nomine  vos  promeruisse  gaudete.  Et  ut  parce  lo* 
quamur^  si  non  honoriJicentiUs  ^  non  tamen  irreligiosiUs  quàm 
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ò  nobis  custodiuntur ,  manera  fidei  vestne  credita  camervate^ 
quatenus  patroeirumtibus  ipsn  quorum  pretiosissimum  pignus 
in  manibus  hibetis ,  et  pnesentis  viUe  tranquillitate  perfrui^ 
et  futida  heatitudinis  rèquiem,  comequi  valeatis.  Passionem 
prteterea  sanetí  Fíeliòisvcíis  iammittimus^  in  qua  natal  is  eju$ 
diem  Kalendis  videlicet  Augusti  pr<enotavimu$é  De  gest  is  au^ 
tem  sancUe  Afra ,  nihil  ampliUs  quàm  vos  nos  habere  comos^ 
úite*  De  sancto  verò  Narcisso  dirigimM  quod  habemus.  IPas^ 
síonis  enim  illim  librum  et  obitíís  sui  diem ,  irruentibus  Pa- 
ganis^  et  Ecdesias  nostrat  vastantibus^  ac  loca  depopulan^ 
tihus^  irrecuperabiliter  amisitnus.  Transitas  verò  eius  festivi* 
tos  à  nobis  annualiter  solemni  studio  celebratur  undécimo  Ka*' 
leudas  Novembris :  translationis  autem  quinto  Kalendas  octo- 
bris.  Válete  et  pro  nobis  ómnibus  Omnipotentem  Deum  exo- 
rate.  Sacra  reliquia  Augustam  relata  sunt ,  anno  Christi 
1087.  duodécimo  Kalendas  August  i. 

4  No  quiero  romancear  esta  carta ,  porque  para  los  literatos 
así  tiene  mas  gracia ;  pero  á  los  que  no  saben  el  latin  les  basta- 
rá saber  que  Berengaer  obispo  de  Gerona ,  respondiendo  al  abad 
de  santa  Afra  qae  le  habia  pedido  reliquias  de  San  Narciso  j 
de  San  Feliu,  le  avisa  que  le  enviaba  huesos,  carne  7  san- 
gre con  tierra  del  Dr*  San  Feliu,  aquel  que  tienen  en  Gerona  co- 
mo  Apòstol ,  j  no  del  que  fué  diácono  de  San  Narciso :  porque 
de  este  (dice)  que  no  tenia  reliquias  por  haberse  llevado  so  cuer- 
po á  París  el  Rey  Garlos  de  Francia.  También  dice  que  le  en- 
vía reliquias  de  San  Román ,  socio  de  S.  Feliu  Doctor  de  Gerona 
y  de  Espaiia.  Y  esto  es  lo  que  contiene  la  carta. 

5  De  la  cual  se  infiere  con  bastante  evidencia  que  hubo  dos 
Felius :  el  uno  Diácono ,  y  el  otro  Doctor ,  que  comunmente  es 
llamado  el  Apóstol.  Y  si  yo  llego  á  probar  como  procuraré  en 
el  capítulo  setenta  y  tres  y  setenta  y  cuatro  que  el  Doctor  fué  el 
hermano  de  San  Gucu&te,  bien  se  s^uirá  lo  que  tengo  dicho  (i): 
á  saber ,  que  erraron  los  que  haciendo  mención  de  un  solo  mar- 

• 

(  I  )  De  lo  contrario  9  se  hubiera  seguido  tieapre  la  opinioo  comuo,  omi- 
tiendo iof  ob§eqüio»  que  de  justicia  te  deben  al  Doctor  S.  Feliu  que  se  venera 
en  Gerona,  7  qae  antes  de  este  hallasgo  solo  se  hadan  á  San  Feliu  eidi^cono, 
cnjfo  santo  coerpo  está  en  Paria,  Con  lo  cual  queda  Teriflcado  el  preámbulo 
puesto  al  principio  de  este  capítulo.  T  sirva  de  ejemplo  para  otros 
pasages  que  se  leerán  ea  esta  historia ,  en  que  se  verá  que  la  opinión  co- 
mún muchas  veces  tiene  su  origen  en  la  falta  de  verdaderas  noticias;  j  otras 
la  frivolos  y  débiles  vestigios ,  como  el  de  la  calavera  de  buey ,  de  que  he- 
laos tratado  ea  la  página  ^^  del  primer  tomo  de  esta  Crònica :  que  sien- 
do únicamente  uno  de  los  foilages  que  se  ponían  en  las  obras  de  arquitec- 
tura dórica,  se  tomó  por  fundamento  para  opinar  generalmente  que  Bar- 
celona fué  fundación  de  Cartagineses,  tergiversando  toda  la  significación  de 
aquella  calavera  ,  y  haciendo  opinión  común  de  un  error  notorio ,  como  qoe- 
"áM  probado.  Nota  dtl  Traductor. 


1 4o  ot^mcA  uHProBAh  di  «ataluda. 

tír  Félix  dFelÍQ  en  Grerona,  pensaron  que  fuese  diácono  de  S.  Nar- 
Mar.  I.  4.  cisQ  ^  y  hermano  de  San  Gacofate*  Mas :  el  P.  Joan  de  Mariana 
^*  '^*  hablando  de  San  Narciso ,  dice  que  muríd  con  su  diácono  Felin^ 
y  que  otro  Feliu  ilustró  la  dicha  ciudad  9  muriendo  en  diferen- 
te ocasión.  Y  advierte  al  lector  9  mire  que  tal  vez  la  similitud  del 
nombre  no  le  haga  tomar  el  uno  por  el  otro.  A  mas  de  lo  que 
tengo  dicho ,  se  prueba  esta  diversidad  de  personas  con  la  dife- 
rencia de  los  martirios ,  como  veremos  en  su  lugar :  7  también 
con  la  diversidad  de  los  años.  Porque  San  Narciso  7  su  diácono 
Feliu  murieron  en  el  atío  doscientos  noventa  7  siete  ^  como  lo 
dejo  escrito ,  7  San  Feliu  el  Doctor  7  Apóstol  murió  eA  el  año 
trescientos:  como  lo  esplicaróde  cada  uno  respectiva  en  su  pro- 
pío  lugar ;  7  primero  del  Diácono. 

CAPITULO    LXXIII. 

Del  martirio  de  San  Félix  ó  Feli^  9  diácono  de  San  Narciso 
obispo  de  Gerona. 

I     iiLveriguado  7a  que  en  Gerona  hubo  dos  Felius  mártires: 
comenzamos  por  el  que  fué  Diácono  de  San  Narciso ,  asi  por  que 
siguió  Á  su  Pontífice ,  como  por  el  orden  del  tiempo  en  que  acae- 
cieron los  martirios.  No  sabemos  cosa  alguna  de  su  naturaleza; 
pero  conjeturando  de  sus  circunstancias ,  argüimos  que  es  mu7 
regular  que  fuese  natural  de  la  misma  ciudad  de  Gerona ,  pues 
lo  era  San  Narciso ,  de  quien  fué  Diácono ,  7  le  siguió  en  toda 
su  peregrinación  7  vida  hasta  la  muerte.  Lo  que  de  este  Santo 
c.*ft4.  ^*    *  mártir  podemos  decir  (según  los  7a  citados  autores  Beuter,  Ma- 
Mar.  1.  4.  riana  ,  7  Fr.  Domènech ,  7  los  demás  que  7a  he  citado  en  la  vi- 
c.  ib.         da  del  santo  obispo  Narciso )  es ,  que  acompañó  á  San  Narciso, 
á?8  dc°*a ^  7  estuvo  con  él  en  Augusta :  que  concurrió  á  la  conversión  de 
zoU  I.       Afra  con  sus  oraciones,  participando  del  mérito  de  aquella  con- 
versión ,  7  asistiendo  á  la  consagración  de .  la  iglesia  que  allí  se 
.  hizo ,  como  mas  largamente  lo  dejo  referido  en  la  vida  de  San 
Narciso.  Volvió  este  Santo  á  Esparta ,  7  su  diácono  San  Feliu  le 
acompartó  padeciendo  7  sufriendo  los  rigurosos  frios  de  los  Al- 
pes, los  calores  del  estío,  7  los  demás  trabajos  del  camino.  Y 
en  fin  le  siguió  tQdos  los  tres  artos,  a7udándole  en  la. predicación 
7  en  todo  su  ministerio  cuanto  convenia ,  7  piadosamente  se  de- 
be creer  de  una  persona  de  tanta  santidad.  Muchas  cosas  dignas 
de  ser  publicadas  hicieron  los  Santos  en  su  vida,  que  ni  se  saben, 
ni  se  escriben :  7  las  que  se  escribieron ,  ó  se  han  perdido ,  ó 
'  fueron  robadas  7  quemadas  en  el  tiempo  que  los  moros  ocupa- 
ron  la  tierra ,  como  dice  la  carta  del  obispo  Berenguer  que  he 
puesto  en  el  precedente  capítulo.  Pero  esto  no  obstante ,  no  que- 
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da  obscurecido  el  valor  de  ellos :  porque  como  el  fin  sea  la  verda* 
dera  prueba  de  la  virtud ,  j  estos  Santos  le  tuvieron  tan  boeno  y 
precioso ,  sin  dada  que  foe  mtry  santa  su  vida ;  pues  la  grande 
emulación  de  los  malos  manifiesta  la  fineza  de  los  buenos.  Por. 
eso  del  fin  j  muerte  que  tuvo  san  Feliu,  hemos  de  colegir  cual 
fué  su  vida :  que  como  toda  la  emple<5  en  acompañar  é  imitar  á 
su  amado  San  Narciso,  así  en  la  muerte  no  pudo  separarse  de  él:, 
acabando  su  vida  á  manos  de  los  mismos  perseguidores  paganos 
que  mataron  á  San  Narciso.  Y  como  en  vida  fué  feliz  y  dicho- 
so en  la  compañía  de  Narciso ,  también  lo  vino  á  ser  en  la  muer- 
te,  yendo  á  gozar  con  él  de  la  gloria  celestial  el  mismo  dia  diez^  ^|^^  ao^da 
y  ocho  de  marzo  del  affo  del  Setíor  doscientos  noventa  y  siete.  Su  Críito. 
santo  cuerpo  se  lo  llevé  á  Paris  el  piísimo  Rey  de  Francia  Gar- 
los ,  como  se  lee  en  la  referida  carta  que  del  obispo  Berenguer 
dejo  copiada ,  de  que  trataré  mas  largamente  en  la  segunda  rar- 
te  de  esta  Grénica. 

CAPÍTULO    LXXIV. 

Del  martirio  del  Doctor  San  Feliu ,  hermano  de  San  Cueu-^ 
fate  ,  nombrado  el  Apéstol  de  Gerona^ 

1  Oiendo  este  el  propio  lugar  de  tratar  de  la  vida  de  S.  Fé- 
lix 6  Feliu  Doctor,  llamado  tambiei>  el  Apóstol^  según  la  carta 
copiada  eo  el  capítulo  setenta  y  dos ,  y  habiendo  ya  espresado  en 
el  cincuenta  y  cinco  el  error  recibido  en  poner  su  martirio  en  la 
séptima  persecución :  paso  ahora  adelante  en  la  historia ,  porque 
en  este  lugar  la  ponen  todos  los  que  alegaré.  De  este  Santo  es« 
cribieron  (según  dice  Ambrosio  de  Morales)  los  Breviarios  de  ^oi**  i.  lo» 
Espada,  y  señaladamente  el  de  San  Isidoro.  Yo  los  seguiré,  y  ^'  ^' 

con  ellos  el  Breviario  viejo  de  Barcelona,  á  San  Aiitonino  arzo-  tit?8.°^^"^* 
tnspo  de  Florencia  que  refiere  á  Vincencio  Historial,  y  node-  §/a¿ 
jaré  al  obispo  Bquilinp ,  y  sobre  todos  á  Ambrosio  Levita ,  discí*.  EquU.  i.  7. 
polo  de  este  Santo  y  comprovincial  suyo ,  que  tuvo  mucha  par-  ^*  9- 
te  en  sus  trabajos,  como  escribe  él  mismo  en  el  libro  que  hizo 
de  la  pasión  de  este  mismo  Santo,  que  se  halla  en  la  librería  de 
la  Seo  de  Barcelona ,  en  un  libro  titulado  Vit<;e  Sanctorum ,  raa-  g 
Doscrito  en  pergamino.  Seguiré  también  un  Sanctoral  viejo  asi-         *  ^* 
mismo  manuscrito ,  que  está  en  la  misma  librería  ,  sin  apartarme 
de  otro  Sanctoral  viejo  que  está  en  el  coro  de  la  Seo  de  Gero-  Seiuiia  15; 
na,  ni  de  otros  que  han  hecho  de  él  menor  mención;  como  el^*^^*  ^  '" 
Martirologio  Romano,  y  allí  César  Baronio,  Vaseo,  Beuter ,  Vi*  Bcun^T  r. 
ladamor ,  y  otros  referidos  por  Fr.  Vicente  Domènech.  c.  14. 

2  Conformándome  pues  con  la  tradición  y  escritos  de  los  refe-  Víiad.c.d/. 
rido5,digo  que  S.  Feliu  Doctor  era  hermano  de  S.  Cucufateque  en  ^"^^^     '* 
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htín  nombran  Cucuphas.  Eran  los  dos  naturales  de  Xíriea,  dé 
una  ciudad  nombrada  Scilitana  ^  nacidos  de  nobles  y  ricos  pa- 
dres ;  y  de  allí  fueron  á  estudiar  á  la  ciudad  de  Cesárea.  La  cual 
dice  Morales  que  aun  retiene  el  nombre ,  y  que  cae  en  la  ribe- 
ra 6  costa  de  África  en  la  Mauritania  por  cima  de  Tremecen ,  al 
Oriente ,  casi  enfrente  y  en  el  parage  opuesto  á  la  ciudad  de  Bar- 
celona. Horacio  Nucula,  en  sus  Comentarios  de  ias  guerras  de 
África^  escribe  que  Cesarla  era  la  misma  que  hoy  se  llama  Ar- 
gel. Hallábanse  aliï  estos  santos  hermanos  estudiando  filosofía,  y 
oyendo  hablar  de  la  venida  de  Daciano  á  Espada ,  y  la  causa  por 
qué  Tenia :  considerando  que  era  ocasión  proporcionada  para  re« 
cibir  la  corona  del  martirio  en  la  persecución  que  se  esperaba, 
dijo  Feliu  entre  sí  mismo,  arrojando  todos  los  libros  de  leyes  que 
tenia  en  Ms  manos  i  De  qué  me  aprovecha  la  filosofía  humana^ 
ó  para  qué  la  quiero ,  si  no  tiene  principio ,  ni  se  sabe  el  fin 
de  ella :  ó  para  qué  amo  yo  la  vida  del  mundo  f  Dicho  esto, 
se  tiene  por  cierto  que  comunicaría  su  idea  á  Gucufate  su  her- 
mano ,  á  fin  de  embarcarse  los  dos  para  Espada.  T  así  lo  hicie- 
ron ;  pero  no  Tendrían  los  dos  sotos ,  si  no  muy  acompadados  de 
otros  fieles  cristianos :  lo  que  se  infiere  del  mismo  Ambrosio  Le* 
Tita ,  el  cual  dice  que  habia  algunos  comproTincíales ,  y  que  él 
tuTO  grandes  trabajos  en  la  pasión  y  martirio  de  este  Santo.  T  en 
otros  capítulos  mas  adelante  Terémos  otras  cosaá  que  coadyuTan  á 
creer  esto.  Vinieron  pues  á  desembarcar  todos  en  esta  ciudad  dé 
Barcelona.  {  Dichosa  por  haberlos  dado  puerto  y  acogimiento  en 
los  trabajos  que  comemsaron  á  tener  en  la  Tida  del  Sedor  1  Junta* 
ronse  luego  estos  Santos  con  los  otros  cristianos  que  aquí  habia, 
tratando  con  ellos  en  los  principios  de  secreto ,  y  después  pií- 
blicamente ,  y  animándolos  á  la  guerra  que  en  la  cruel  perse- 
cución se  esperaba.  Supieron  muy  luego  como  ya  el  prefecto  Da- 
ciano entraba  en  Espada  haciendo  las  crueldades  que  dejo  escri- 
tas en  los  precedentes  capítulos.  T  San  Feliu ,  deseando  hallarse 
en  los  primeros  encuentros ,  dej<$  i  su  hermano  Gucufate  en  Bar- 
celona, y  él  se  fué  á  la  populosa  ciudad  de  Empurias.  Allí  co- 
menzó á  darse  al  ejercicio  de  las  sagradas  letras ,  y  luego  fué  pre- 
dicando por  toda  aquella  tierra ,  sembrando  en  los  corazones  de 
los  hombres  la  divina  simiente  de  la  ley  Evangélica  y  fé  católi- 
ca ;  y  convirtió  por  la  gracia  de  Dios  á  mucha  gente  por  todo 
aquel  país ,  hasta  la  ciudad  de  Gerona ,  en  donde  se  ocupaba  en 
el  mismo  ejercicio :  de  modo  que  muy  luego  acudid  multitud  de 
gente  á  seguirle,  y  oír  su  doctrina.  Y  no  solo  le  tuvieron  por 
Doctor ,  pero  si  también  le  estimaron  como  Apóstol ,  y  le  tUTie- 
ron  por  Profeta. 

3    Daciano,  que  iba  haciendo  su  camino  y  ejercitando    s« 
malvada  comisión ,  llegó  á  la  ciudad  de  Gerona  ;  y  habiendo  sa« 
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bido  la  píiedieaeion  de  este  Sapto^ procedió  craelmente  contra  el, 
á  instancia  y  denuncia  de  Rufino  sa  legado ,  6  lagarteniente ,  á 
quien  dio  amplio  poder  para  inquirir  contra  San  Feliu ;  y  él  se 
vino  á  la  ciudad  de  Barcelona ,  donde  muy  luego  martirizó  á  la 
virgen  Santa  Eulalia  ^  del  modo  que  diré  en  el  capítulo  79. 

4  Luego  que  Daciano  partid  de  Grerona  ,  su  delegado  Rufi^ 
no  se  dedic<5  con  eficacia  i  inquirir  en  donde  se  aposentaba  Fe- 
lia  9  j  averígud  que  era  en  la  plaza  ^  en  casa  de  una  honesta  se« 
Hura  nombrada  Plácida,  bija  de  nobles  padres.  T  como  se  hace  me- 
moria de  los  padres ,  y  no  de  marido ,  infiero  que  sería  virgen : 
permaneciendo  en  aquella  santa  pureza,  que  es  tan  agradable  á  Dios 
y  á  los  Santos*  Incontinenti  que  Rnfino  supo  el  paradero  de  Fe* 
lia  9  le  maüáó  prender  y  llevar  á  su  presencia ,  donde  quiso  per-^ 
añadirle  que  sacrifícase  á  los  ídolos;  y  no  habiéndole  podido 
convencer ,  ni  apartar  de  la  fé  de  Cristo  9  mandd  que  le  azota-> 
sen  cruelmente  con  mimbres ,  y  después  atado  de  pies  y  manos 
con  hierros  y  grande  peso  en  el  cuello ,  le  hizo  encerrar  en  una 
cárcel  muy  honda  y  obscura ,  donde  padeció  miserable  hambre 
é  intolerable  sed*  Al  otro  dia  le  mandd  sacar  de  allí ,  y  atado  á 
las  colas  de  dos  poderosas  bestias ,  le  hizo  arrastrar  por  toda  la 
ciudad ,  en  coyo  martirio  se  le  abrieron  las  venas ,  consagrando 
la  tierra  con  su  preciosa  sangre ,  que  se  desprendia  de  las  llagas 
y  heridas.  Considérese  cual  estaría  el  Saqto :  fatigado ,  molidos 
sus  huesos ,  rasgadas  y  heridas  sus  delicadas  carnes :  pues  asi* 
mismo  sin  mas  compasión  le  volvieron  á  la  misma  honda  y  obs-^ 
cora  cárceL  Pero  ya  que  en  ella  le  faltó  la  curfick)»  humana  ,  ta« 
vo  la  del  Omnipotente  físico  Dios  nuestro  Sefior ,  qne  en  aquella 
misma  noche  le  envió  consolación  celestial  con  un  Ángel ,  que  le 
curó  todas  sos  llagas  y  heridas ,  para  que  pudiese  aumentar  e( 
mérito  con  otro  noevo  martirio^  Llegado  el  día  siguiente  mand($ 
Rufino  que  le  sacasen  de  la  cárcel ,  y  como  al  parecer  era  aque^ 
Ha  de  las  primeras  ejecuciones  de  su  cruel  oficio,  quiso  usar  de 
tanta  crueldad ,  que  atemorizase  á  los  cristianos  y  los  llenase  da 
terror.  A  este  fin  hizo  preparar  el  templo  para  los  sacrificios 
á  sos  falsos  dioses ,  y  mandó  llevar  allí  á  Feliu ,  instándole  á 
qae  ofreciese  sacrificios  á  sus  fingidas  deidades.  Pero  no  babien-* 
do  podido  conseguirlo ,  todos  los  paganos  que  estaban  en  el  teror 
pío  gritaron  que  le  hiciesen  menudas  piezas.  Rufino  les  contenta 
poniendo  al  Santo  colgado  de  los  pies  con  la  cabeza  bácia  abajo, 
y  allí  le  abrían  las  carnes  con  garfios  de  hierro ,  y  con  puntas 
ó  cardas  de  lo  mismo,  en  cuyo  tormento  le  tuvo  desde  la  ma* 
liana  hasta  la  noche:  dia  que  pasó  el  Santo  cantando  y  glorifi« 
cando  al  Setf or  9  sin  quejarse  ni  dar  muestras  de  dolor  alguno ; 
porque  cuanto  mas  Rufino  se  esmeraba  en  atormentarle ,  tanto 

esmeraba  el  Señor  en  enviarle  consuelos  celestiales.  Eu  tantoy 
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qoe  habiéndole  vuelto  á  la  cárcel ,  luego  que  fué  de  noche ,  los 
soldados  que  la  guardaban  vieron  en  ella  una  grande  claridad, 
oyeron  miísica  Angelical  con  celestial  melodía ,  y  sintieron  pre«- 
ciosísimos  olores.  Avisado  de  esto  Rufino ,  quiso  acabar  de  una 
vez  con  el  Santo ,  y  mandé  que  atado  de  pies  y  manos  le  echa- 
sen en  el  mar.  £1  cual  si  bien  Ambrosio  de  Morales  y  Fr.  An- 
tonio Vicente  Domènech  dicen  que  no  está  lejos ;  la  verdad  es, 
que  dista  cinco  leguas  de  Grerona  en  el  parage  que  abajo  diré. 

5  Llegando  allí  con  el  Santo  los  crueles  ministros  de  Rufi- 
no, fó  ataron  de  pies  y  manos,  y  con  una  muela  6  grande  pie- 
dra al  cuello  le  echaron  á  fondo.  Pero  acudió  luego  el  consuelo 
de  su  Divino  Criador ,  enviando  los  Angeles  que  le  sacaron  del 
fondo  del  mar  y  le  desataron ,  dándole  Dios  la  virtud  de  cami- 
nar á  pié  enjuto  sobre  las  aguas ,  en  cuya  forma  votvíé  á  la  ri- 
bera. Rufino  mandé  que  le  volviesen  á  encerrar  en  la  cárcel ;  y 
allí  en  secreto  le  hizo  degollar ,  según  dice  Morales  que  cita  á 
San  Isidoro :  y  apoyado  con  este  fundamento  dice  lo  mismo  Fr. 
Antonio  Vicente  Domènech.  Algunos  de  los  otros  dicen  que  es^ 
tuvo  en  aquella  cárcel  hasta  que  murié.  £1  Breviario  de  Barce- 
lona y  San  Antonino  de  Florencia  concuerdan  con  Ambrosio  Le- 
vita ,  el  cual  como  he  dicho ,  escríbié  la  pasión  de  este  Santo ,  y 
fué  partícipe  en  ella :  y  dicen  que  luego  que  el  Santo  salié  del 
mar ,  Rufino  le  hizo  volver  á  atormentar ,  rasgándole  otra  vez 
las  carnes  <;on  uffas  de  hierro ,  y  que  murié  en  este  tormento 
haciendo  oración  á  Dios.  Concuerdan  todos  los  escritores  en  que 
murié  el  primer  dia  del  mes  úe  agoste ;  y  Ambrosio  Levita  dice 
que  fué  en  el  año  trescientos  de  Cristo  nuestro  Sefíor ,  con  el  cual 
suficientemente  concuerda  Fr.  Antonio  Vicente  Domènech,  di- 
ciendo que  fué  este  martirio  cerca  del  afio  trescientos. 

6  Amplifica  y  estiende  Ambrosio  de  Morales  la  honra  de  es- 
te Santo  en  tan  grande  manera  ^  que  yo  no  me  atrevo  á  esten- 
derme tanto ;  porque  como  soy  natural  de  Cataluña  ^  no  quiero 
parecer  apasionado ,  ni  aun  en  asuntos  de  Santos  de  nuestra  tier- 
ra. Quien  Quisiere  esta  plena  noticia ,  que  lea  al  mismo  Mora- 
les ;  donde  hallará  también  muchos  Santos  de  este  mismo  nom- 
bre Félix  é  Feliu ,  que  ilustraron  en  este  tiempo  á  toda  Cspaña« 


n» 


CAPÍTULO    LXXV. 

De  c6mo ,  y  por  qué  el  pueblo  de  San  fkliu  de  Guixoh  se 
llama  así.  En  donde  reposa  el  cuerpo  de  San  Feliu  de 
Gerona :  y  como  la  iglesia  de  Santa  María  de  aquella  ciu• 
dad  es  oora  de  Angeles. 

1  IVliichas  cosas  be  dicho  de  San  Felía ,  7  muchas  mas  me 
faltan  que  decir  de  él  ^  como  de  sn  propósito.  Las  cuales  dí  se 
pueden  omitir  por  ser  de  tan  grande  Santo  ^  ni  omitiéndolas,  ten- 
dría toda  perfección  lo  que  he  dicho  ;  ni  están  en  otra  Historia 
6  Crònica  que  ^0  haya  visto*  Y  no  quiero  dar  logar  á  que  aca- 
ben de  sepultarse  en  el  olvido ,  como  lo  están  otras  muchas  cosas 
de  nuestra  Cataloda. 

2  £n  primer  lugar  es  de  saber  que  ios  Grcrandenses  y  los 
del  pueblo  de  San  Feliu  de  Guixols ,  situado  en  la  costa  de  nues« 
tro  mar ,  á  cinco  leguas  de  la  ciudad  de  Gerona  ,  dicen  que  aquel 
ea  el  lugar  donde  Rufino  mandd  arrelar  al  mar  el  bendito  mártir 
San  Feliu  9  y  de  cuyo  fondo  le  sacaron  los  Angeles ,  como  lo  dejo 
escrito  en  el  precedente  capítulo.  Y  affaden  que  por  esto  á  aquel 
pueblo  le  ha  quedado  el  nombre  de  San  Feliu :  que  antes  solo 
se  nombraba  Guixols.  Se  conforma  con  esto  el  P.  Francisco  Cas- 
tel  de  la  Compañía  de  Jesús ,  en  la  prosa  para  el  oficio  propio 
de  la  fiesta  de  este  Santo ,  que  estaba  componiendo  el  atío  de 
mil  seiscientos  noventa  y  nueve  por  orden  de  D.  Francisco  Aré- 
valo de  Sua2o  obispo  dje  aquella  ciudad,  que  dice  asi : 

Capite  verso  suspensas. 
Guixelensi  mari  mersus. 
Molis  superpositis. 

3  También  dicen  que  el  sitio  donde  murié  San  Feliu  ^  vol- 
viendo del  mar  á  Gerona ,  fué  en  el  camino  de  arriba,  en  la  al* 
dea  que  hoy  se  llama  Penades.  Y  tengo  relación  de  personas  fide- 
dignas que  en  testimonio  de  esto  usan  en  Gerona ,  cuando  hay 
necesidad  de  lluvias ,  llevar  á  baltar  la  cabesa  de  San  Feliu  ea 
devota  procesión  al  mar  de  Guixols;  y  que  pasando  por  Pena- 
des hacen  estación  y  oración  en  la  iglesia  de  aquel  pueblo ;  por- 
que se  ha  visto  milagrosamente  no  querer  dejarse  pasar  el  Santo 
sin  que  pnmero  hagan  allí  la  estación ;  que  es  indicio  bastante, 
que  acredita  lo  que  dejo  dicho  del  sitio  de  su  muerte. 

4  £1  autor  Ambrosio  Levita  9  alegado  en  el  precedente  ca- 
pítulo ,  escribe  que  luego  que  murió  San  Feliu ,  una  muger  se 
llevtf  su  santo  cuerpo  á  Gerona ;  y  yo  me  persuado  que  sería  aque- 
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lla  nombrada  Plácida ,  que  en  vida  le  había  tenido  en  sa  casa. 
Prosigae  el  mismo  autor,  diciendo  qoe  como  él  tovo  grandes 
trabajos  en  la  pasión  de  San  Feliu ,  luego  que  supo  que  aquella 
muger  tenia  su  santo  cadáver ,  aconsejándose  con  otros  paisanos 
suyos  9  resolvieron  tomar  aquel  cuerpo  santo ,  embtarcarlo  y  lle- 
varlo á  su  patria.  Pero  adade  que  hecho  ya  este  concierto ,  y  ha* 
biéndose  puesto  á  dormir  aquella  noche,  cuando  se  despertaron 

Kra  ponerlo  en  ejecución ,  no  hallaron  el  cuerpo  santo  donde  le 
bian  puesto ;  porque  por  divina  virtud  se  habia  ido  de  allí ,  y 
metídose  en  un  sepulcro  de  piedra ,  que  él  mismo  se  habia  apa- 
rejado  en  vida*  Y  de  que  el  Santo  mismo  en  vida  se  hubiese  apa- 
rejado  este  sepulcro,  hace  mención  la  lección  novena  del  Sane- 
toral  viejo,  que  manuscrito  en  pergamino  le  he  visto  yo  en  el 
coro  de  la  santa  Catedral  de  Gerona. 

5  Reposa  este  Santo  en  la  dicha  ciudad:  por  lo  cual,  como 
Pro«p.  ode.  ¿íqq  Prdspcro  es  ella  honrada  y  rica ,  diciendo  así : 

iniSsiart. 

Parva  Filiéis  decus  exhibehit 
Jrtubus  sanctis  locuples  Gerunda. 

6  Pero  sobre  el  parage  particular  de  dicha  ciudad  donde  es- 
tuvo el  cuerpo  santo ,  hay  alguna  diferencia.  £1  espresado  Sane- 
toral  dice  que  fué  puesto  en  el  dicho  sepulcro.  T  no  está  en  esto 
ia  dificultad  ,  sino  en  saber  en  qué  templo  está  custodiado. 
En  una  tabla  que  abajo  esplicaré ,  está  escrito  que  reposa  en  el 
mismo  santo  templo  que  boy  se  nombra  de  Sau  Feliu  ,  detrás 
del  altar,  mayor.  Alguuos,  como  Fr.  Antonio  Vicente  Domènech, 
han  querido  decir  que  el  cuerpo  de  San  Feliu  no  está  en  su  igle* 
sia ,  sino  solo  la  cabeza ;  y  que  todo  lo  demás  está  en  la  Cate- 
dral ,  que  en  toda  Catalufia  llaman  la  Seu.  Esto  lo  fundan  en 
una  Bola  del  papa  Formoso,  que  la  relata  palabra  por  palabra 
el  mismo  Domènech ,  y  la  he  visto  yo  en  el  archivo  de  la  santa 
Catedral  de  Gerona  (en  el  armario  de  la  administración  ferial) 
juntamente  con  otra  del  papa  Roman ,  escritas  todas  dos  sobre 
hojas  de  pita  entretejidas  como  los  abanicos  de  palma,  y  cubier- 
tas de  un  blanquísimo  betón  (cuyo  tenor  no  pongo  aquí,  por- 
que pertenece  á  la  segunda  Parte).  Basta  saber  que  en  dichas  Bu- 
ias  confirman  aquellos  dos  Pontífices  todas  las  donaciones  hechas 

gor  los  católicos  á  la  iglesia  de  Gerona ,  fundada  en  honor  de 
anta  María ;  donde  reposa  el  cuerpo  del  mártir  San  Feliu.  Y  así 
.piensan  que  habla  de  la  Seo.  La  causa  de  esta  contrariedad ,  y 
el  pensar  unos  una  cosa,  y  entender  otros  las  Bulas  de  esta  ma- 
nera, nace  de  dos  cosas  que  diré.  La  primera  es,  que  (confor- 
me aquí  presto  veremos )  la  iglesia  que  hoy  se  intitula  de  San 
Feliu  era  antiguamente  la  Catedral ,   fundada  á  invocación  y 
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título  de  Santa  Marfa  (como  tainbíeii  lo  he  notado  de  paso ,  ha- 
blando del  martirio  de  San  Narciso  en  el  capítulo  setenta  y  ono)^ 
Atendido  esto,  los  que  llevan  la  primera  opinión  no  se  apartan 
de  dichas  Bolas ,  antes  bien  las  entienden  en  su  íiiTor :  y  lo  son, 
como  presto  lo  manifestaré*  La  segunda  es ,  qoe  como  Dios  me- 
diante  mostraré  en  la  segunda  Parte  ( y  ahora  de  paso ,  quien 

Züisiere  poede  rer  i  Pr*  Antonio  Vicente  Domènech  ) ,  cuando 
lário  Magno  Rey  de  Francia  y  Emperador  de  Alemania  hubo 
conquistado  Grerona ,  fondo  la  iglesm  mayor,  Seu  é  Catedral, 
donde  hoy  está ,  á  título  y  honor  de  Santa  María.  Y  así  los  que 
esto  saben  é  ignoran  lo  que  he  dicho  de  la  iglesia  de  San  Feiiu, 
entienden  las  dichas  Balas  de  esta  iglesia  que  fundé  Garlo  Mag- 
no ,  donde  es  hoy  la  Catedral ,  y  vienen  á  decir  que  las  reliquias 
preciosas  del  cuerpo  de  San  Fcüiu  están  en  la  Seu.  Pero  sabido 
^te,  que  es  la  causa  del  error,  creo  yo  que  cualquiera  ju2ga* 
TÁ  por  la  primera  opinión :  la  cual  está  corroborada  con  que  la 
cabeza  del  dicho  Santo  está  hoy ,  y  centenares  de  aííos  hace  en 
Bñ  iglesia.  T  por  esto  ma  persuado  yo  que  al  hacer  aquellas  Bn« 
las  mención  de  San  Feliu ,  no  dicen  que  reposa  en  la  que  ^s 
hoy  Catedral,  sino  que  confirman  las  donaciones  hechas  á  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Gerona.  Y  por  cuánto  ya  en  aquel 
tiempo  había  en  dicha  ciudad  dos  iglesias ,  ambas  de  una  invoca- 
ción y  título,  para  demostrar  de  cual  de  las  dos  lo  entendian, 
dicen  las  dos  Bolas :  Sánete  Gerundensis  Bcclesite  m  honorem 
Soneto  Dei  Genitricis  semper  Virginis  Maria  Domirue  m$- 
tra ,  ubi  beatus  Félix  Chrisii  martyr  corpore  reguiescit  etc.  t 
de  aquella  donde  reposa  el  cuerpo  de  San  Feliu.  Y  abí  queda  ave- 
riguado el  parage  particular  de  la  ciudad  donde  están  veneradas 
las  reliquias  de  este  glorioso  Santo. 

7  De  aquí  resulta  que  la  iglesia  que  fué  fundada  con  el 
título  de  Nuestra  Señora  extra  muros  (como  dije  hablando  de 
San  Narciso)  por  estar  en  él  las  reliquias  de  este  Santo ,  ha  de* 
jado  el  nombre  qoe  tenia ,  y  de  centenares  de  atfos  á  esta  parte 
86  intitula  de  San  Feliu.  Esto  se  prueba  sacándolo  de  lo  que  aquí 
diré.  En  la  pared  que  está  cerca  del  coro  del  mismo  templo  de 
San  Feiiu  de  Gerona  se  encuentra  sobre  una  tabla  un  pergami- 
no escrito ,  que  en  la  parte  superior  tiene  pintada  una  imagen 
de  nuestra  Señora  santa  María ,  sentada  en  una  silla  de  mages- 
tad  con  el  niño  Jesús  su  hijo  Dios  y  Señor  nuestro  en  los  bra- 
cos ,  y  rodeada  de  Ángeles ;  y  debajo  hay  un  largo  escrito ,  del 
cual  lo  que  hace  á  nuestro  propósito  es  lo  que  sigue: 

8  En  aquesta  taula  estan  continuades  las  grades  y  per- 
dons  que  guanyan  aquellas  personas ,  que  fan  almoina  á  la 
obra  de  la  present  fsglesia.  La  qual  antiguament  fonch  edi- 
ficada per  ministeri  de  Àngels  á  honor  y  gloria  de  la  sacra- 
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tissima  Mare  de  Úeu.  Y  après  ^  per  lo  martiri  que  lo  ben^ 
aventurat  San  Feliu  prengué  en  ella  ^  fonch  mudada  la  invo-^ 
cació  9  y  anomenada  la  isglesia  de  San  Feliu.  En  la  qual  es- 
ta  lo  sant  cos  dol  dit  monsenyor  San  Feliu  detrás  so  altar 
major.  Y  en  ella  tambe  prengueren  martiri  lo  gloriós  San 
Narcis ,  y  altres  trescents  setanta  màrtirs.  Los  quals  estén  en 
dita  iglesia  colocats.  Y  senyaladament  lo  cos  del  gloriós  Sant 
Narcis  etc. 

9  Este  pasage  traducido  en  castellano  dice  así :  En  esta  ta^ 
bla  están  continuadas  las  gracias  é  indulgencias  que  ganan 
aquellas  personas  >,  que  hacen  limosna  para  la  obra  de  la  pre^ 
senté  iglesia.  La  cual  antiguamente  fué  edificada  por  minis^ 
terio  ae  Angeles  ,  á  honor  y  gloria  de  la  sacratísima  Madre 
de  Dios.  Y  después ,  por  el  martirio  mee  el  bienaverUurado 
San  Feliu  padeció  en  ella ,  fué  mudada  la  invocación  9  y 
nombrada  la  iglesia  de  San  Felía  ^  en  la  cual  está  el  santo 
cuerpo  del  dicho  mi  señor  S.  Feliu  detrás  del  altar  mayor.  Y 
en  ella  también  padecieron  martirio  el  glorioso  San  Narciso 
y  otros  trescientos  y  setenta  mártires  ,  los  cuales  están  en  di^ 
cha  iglesia  colocados ;  y  señaladamente  el  cuerpo  del  glorioso 
San  jN^arciso  etc. 

10  Dé  modo  que  con  esto  se  prneba  bien  lo  qoe  dejo  pro- 
puesto 9  y  machas  otras  cosas  que  en  diversos  capítulos  preceden- 
tes tengo  escritas  con  el  testi mouio  de  esta  escritura.  La  cual,  aun- 
que no  diga  en  qué  año  fué  la  misericordia  y  especial  gracia  que 
hizo  el  Seáor  en  dotarla  de  obra  de  tales  artífices ,  ni  tampoco 
en  qué  temporada;  bien  podemos  pensar  que  fué  en  el  tiempo  de 
la  primitiva  Iglesia ,  queriendo  Dios  Omnipotente  consolar  y  re- 
numerar  á  los  católicos  de  ella. 

1 1  Gdzese  pues  Gerona  de  tan  alta  gloria  entre  tantas  cala- 
midades que  fídelísimamente  por  su  Dios  y  Reyes  ha  padecido. 
Y  perpetiíese  su  fama »  como  de  las  demás  ciudades  ,  montadas 
y  partes  católicas  que  se  glorían  de  tener  casas  y  cámaras  An- 
gelicales ;  y  no  esté  mas  sepultada  en  el  olvido  esta  preciosísi- 
ma joya. 

.  12  Ahora  solo  advertiré  que  en  muchos  lugares  he  dicho  que 
la  referida  iglesia  que  se  nombraba  de  nuestra  Señora  y  hoy  de 
San  Feliu  y  era  antiguamente  la  Catedral ;  pero  no  lo  he  pro- 
bado. Y  como  siempre  he  procurado  hablar  con  testimonio ,  pon^ 
dré  aquí  el  del  obispo  Oliva  en  las  fiualea  palabras  de  su  ser- 
món de  San  Narciso,  que  dice  así: 

13  Passus  fuit  beatas  Narcissus  in  Ecclesia  sancti  Fce^ 
licis  Gerunden. ,  qu^  tune  temporis  Beatce  Mari^  extramur' 
ros  vocabatur ,  cum  Diácono  suo  Felice ,  anno  Domini  ducenr 
tedfno  nonagésimo  séptimo^  in  loco  in  quo  nuncjacet^  ubi  erat 
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EícUtia  Cathedralis  ttmpore  infidelium.  Paráleme  este  testi* 
monio  bastante  claro  para  prueba  de  lo  qne  teogo  dicho.  T  por-s 
que  ayuda  á  creer  que  allí  murió  San  Narciso  estando  celebran-r 
do;  7  porque  hoy  loscanénigoa  de  dicha  iglesia  Colegiata ,  y  los 
de  la  oeo  tienen  en  ella  cierta  promiscoa  entrada  y  residencia 
( íodido  de  esta  so  antigüedad  )  9  me  parece  no  ser  menester  de- 
tenerme en  probar  esto ,  pues  basta  lo  dicho. 

CAPÍTULO    LXXVI. 

Dd  mártir  San  Roman ,  socio  del  Doctor  San  Feliu  Apás* 
tol  de  Gerona. 

I     1  odas  las  cosas  se  corrompen  y  consumen  con  el  tiempo 
y  antigüedad  de  su  ser  ^  como  lo  hemos  visto  en  muchos^  paragea 
de  esta  historia,  ün  la  cual  hemos  dejado  de  escribir  mochas, 
por  no  encontrar  de  ellas  ,  sino  es  pequeños  indicios  de  que  foe* 
ron  en  otro  tiempo*  Y  lo  mas  sensible  es ,  que  esto  regularmen* 
te  sucede  mocho  mas  con  las  cosas  espirituales.  Porque  como  al 
descuido  de  los  hombrea  y  largo  curso  del  tiempo  9  parece  que 
se   afiade    y  coopera  el  espíritu  maligno  ,  para  que   no  po-^ 
niéndose  á  la  vista  de  todos  los  buenos  ejemplos  de  las  vidas  de 
loa  Santos ,  no  sean  imitados ;  y  no  imitándose  no  se  siga  el  fru* 
to  para  que  noa  los  repreaenta. la  Iglesia,  y  no  podamos  alr 
cauzar  con  esto    el  premio  que  nos   libra  de  sus  manos ,   y 
nos  pone  en  las  de  Dios  :   de  aquí   me  persuado  yo  proviene 
la  principal   causa  de    que   no   t^   hallamos;  y   si   se  hallan 
son    con   tanta  brevedad  ,  que    parece  se   semejan  mas  á  la 
sombra  que  á  la  existencia.  Así  nos  sucede  ahora  con  lo  que 
quisiera  decir  de  la  vida,  méritos  y  martirio  del  bienaventurado 
San  Román ,  socio  que  fué  de  San  Feliu  Doctor  y  Apòstol  de 
Grerona :  del  cual  hace  mención  la  carta  latina  del  obispo  Be- 
renguer que  dejo  copiada  en  el  capítulo   72.  Las   grandezas   de 
este  Santo  se  encierran  en  decir  que  fué  socio  de  San  Feliu  9  y 
que  recibid  martirio  por  la  fé  de  Cristo  Señor  nuestro»  Pues  no 
.  se  haUà  otra  cosa  de  él  sino  esto  poco  que  sacamos  de  la  dicha 
.  carta  ^  en  la  que  el  obispo  fierengüer  ,  hablando  de  las  reliquias 
que  remitió  al    abad    Sighardo ,  dice  :  Que  le  remite  tamr 
.  bien  huesos  de  la  cabeza  y  manos  de  San  Román  socio  del 
Sanio  Feliu  Doctor  y  Apéstol  de  España.  De  coya  cláusula 
colegimos  nosotros  que  San  Román  fué  compatiero  de  San  Feliu 
en.su  peregrinación ,  predicación  y  actos  de  virtud  de  toda  su  san- 
ta  vida  ^  hasta  el  martirio»  Del  cual  no  podemos  escribir  cosa 
alguna  9  sino  es  por  la  conjetura  que  presto  diré.  Me  persuado 
que  sus  santos  huesos  reposan  en  la  igksia  de  su  compaitiero  San 
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Felio ,  segon  se  infiere  de  la  arríba  copiada  carta.  Qae  en  fin, 
como  fueron  socios  en  las  pasiones  y  trabajos  de  la  vida  tempo^ 
ral ,  7  lo  son  en  los  consuelos  de  la  visión  de  la  Divina  esencia  en 
la  vida  eterna  de  la  gloria,  no  es  mocho  que  estén  juntos  en 
este  mondo ,  mediando  con  su  intercesión  entre  Dios  y  nuestros 
pecados  9  y  consolando  nuestras  aflicciones  con  la  presencia  de  sus 
santas  reliquias. 

2  Del  dia,  mes  6  a(fo  en  que  muríé,  no  puedo  dar  certí« 
dumbre.  Pero  sería  muy  presto,  porque  la  persecución  era  gran* 
de ;  y  Rufino ,  que  habia  quedado  en  Gerona ,  como  lo  hemos 
dicho,  era  cruel ;  y  perseveró  en  sus  acostumbradas  crueldades, 
como  en  los  siguientes  capítulos  veremos. 

3  Hácese  ikíendon  de  San  Roman  en  las  dem¿s  iglesias  del 
obispado  de  Gerona,  y  particularmente  en  la  villa  de  Lloret, 
que  antiguamente  se  nombraba  Bluro  como  lo  dejo  escrito  en 
el  capítulo  34  de  este  libro.  Y  allí  está  fondada  la  iglesia  parro- 
quial con  la  invocación  de  San  Roman.  En  la  baylía  y  término 
de  Palamés  hay  una  parroquia  de  San  Roman  de  Vall•Lobregs. 
Y  en  el  condado  de  Émpurias  (  sobre  Peralada  )  en  el  lugar  de 
Dalfia ,  se  baila  edificada  la  iglesia  á  invocación  del  mismo  San- 
to. Y  si  ( como  probaré  en  el  capítulo  ochenta  y  siete )  se  debe 
dar  fé  á  las  pinturas  eclesiásticas ,  quizás  podríamos  decir  que 
San  Roman  murié  en  cruz ;  porque  en  sus  altares  de  estas  di- 
chas iglesias  lo  pintan  y  figuran  en  cruz ;  prueba  de  que  en  ella 
murié. 

CAPÍTULO    LXXVIL 

De  los  santos  mártires  Vincencio ,  Orondo ,  y  su  madre  Aqui• 
lina ,  y  San  Víctor  diácono ,  todos  de  úerona. 

1  iVufino ,  legado  de  Dadano ,  fué  tan  grande  perseguidor 
de  los  cristianos  catélicos  en  el  tiempo  que  estuvo  en  Gerona, 
'que  no  contento  con  las  crueldades  hechas  hasta  allí ,  fué  siem- 
pre  buscando  á  los  cristianos  con  continua  vigilancia  para  ejer- 
citar con  ellos  su  bárbara  fiereza.  Y  apenas  supo  que  en  la  mis- 
ma ciudad  de  Gerona  habia  dos  grandes  siervos  de  Jesucristo, 
nombrados  Vincencio  y  Oroncio ,  cuando  ellos  mismos  se  le  pre- 
sentaron ,  y  descubrieron  su  ley.  Dié  luego  sobre  ellos  la  per- 
secución* 

2  Eran  estos  Santos  naturales  de  Italia  (á  lo  que  se  entien* 
'de)  y  en  aquella  coyuntura  de  tiempo  se  hallaban  en  Gerona, 
aunque  no  sabemos  el  cémo  6  porqué.  Pero  siendo ,  como  er- 
entonces  Gatatulla,  sujeta  al  Imperio  Romano,  debemos  per 
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snadirnoB  que  no  faltarían  motivos  para  que  vioieaen  acá  los 
italianos. 

3  Paraban  estos  Santos  en  aquella  ciudad  eo  noa  easa  de  on 
diácono ,  qqe  se  nombraba  Víctor  ;  qnien  sin  dada  se  ejercitaba 
en  obras  de  misericordia ,  como  baeo  cristiaeo* 

4  Hallándose  en  aquella  casa  los  Santos  Viooeocio  j  Oron- 
cio ,  supieron  las  crueldades  de  Rufino ,  7  viendo  se  les  ofrecia 
la  ocasión  de  ganar  el  cielo ,  se  presentaron  ellos  mismos  (sin  que 
los  buscasen )  delante  del  legado  Rufino  9  confesando  la  fé  de 
Cristo  9  para  recibir  la  palma  del  martirio. 

5  Viendo  Rufino  el  aelo  de  aquellos  Santos ,  y  su  constancia 
en  la  virtud  7  fé ,  mandó  matarlos ,  y  los  degollaron ;-  con  lo  quo 
en  breve  cambiaron  la  vida  temporal  por  la  eterna* 

6  Victor ,  que  los  había  tenido  hospedados  en  su  casa  9  qui- 
so 9  como  buen  diácono ,  tener  parte  del  mérito  en  el  sacrinoio 
que  de  sí  mismos  habían  hecho  los  Santos  mártires  para  tenerla 
en  el  premio  9  7  á  este  fin  usando  de  obra  de  misericordia  dié 
sepultura  á  sus  cadáveres  cual  otro  Tobías  anciano:  dándolos 
posada  en  muerte  quien  los  había  recibido  7  acogido  en  vida.  Sa^ 
bido  esto  por  Rufino  9  montó  tanto  en  cólera  que  mandó  luego 
prender  al  diácono  Victor  7  que  fuese  degollado.  Los  minis"» 
tros,  que  siempre  los  ha7  mas  dispuestos  para  el  mal  que  prontos . 

Eara  el  bien,  lo  ejecutaron  con  mayor  crueldad  de  lo  que  se  les 
abia  mandado ;  pues  antes  de  degollarle  le  cortaron  los  bracos 
por  los  codos ,  para  que  fuese  mas  largo  el  tormento.  Pero  Vic<^ 
tor  como  tenia  ya  vencidas  las  pasiones  naturales ,  quedó  vence? 
dor  7  victorioso  en  el  espíritu  9  7  se  subió  al  cielo  á  gozar  lo  que 
esperaba. 

7  Vivían  aun  en  estos  tiempos  el  padre  7  madre  de  este  san- 
to Diácono.  Y  el  padre  (cuyo  nombre  se  ignora  )  si  bien  era  cris- 
tiano,  cuando  sopo  que  su  hijo  habia  muerto  9  huyó  el  coerpo 
al  furor  de  aquella  vt^nenosa  serpiente ,  temiendo  no  le  mandase 
matar  porque  era  católico»  Y  tomó  so  camino  para  irse  de  Ge- 
rona. Pero  su  moger  Aquilina  que  fué  mas  animosa  y  constani- 
te  9  7  cual  ágQÜa  real  se  habia  remontado  mas  en  las  cosas  de 
la  fé  católica,  7  no  apartaba  su  vista  del  verdadero  Sol  de  justi- 
cia nuestro  Dios  7  Seítor  9  fué  detrás  de  su  marido ,  le  confortó 
en  la  fé  9  7  le  hizo  volver  allá  de  donde  huía  :  cumpliéndose  á  la 

letra  lo  que  dice  San  Pablo :    Que  el  marido  muchas  veces  es  s.  Pablo  I. 
santificado  por  causa  de  la  mugar  fieU  Vueltos  estos  Santos  fue*  ChariQ.c.7. 
ron  luego  degollados  como  lo  habia  sido  su  hijo  Víctor  9  en  el 
mismo  parage  que  padecieron  Víneencio ,  Orondo  7  Victor  9  el 
dia  veinte  7  dos  de  enero  9  aunque  no  falta  quien  diga  que  fué 
el  día  treinta. 

8    Y  porque  no  píense  el  lector  que  haya  escrito  esto  de  ior 
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veocion  mía)  y  sin  testimonios,  contra  lo  que  tengo  prometi* 
^      do;  Ò  qoe  teniéndolos  me  he  descuidado  de  alegarlos;  hallará, 
si  bien  lo  mira  ,  croe  todo  esto  es  sacado  del  Martirologio  Roma* 
no ,  y  de  César  ^aronio  sobfe  de  él ,  del  obispo  Eqoilino   en 
su  Catalogo  de  los  Santos^  y  de  Fr.  Antonio  Vicente  Dome- 
Martirol.  á  nech.  Y  si  bien  es  ?erdad  qoe  el  Martirologio  Romano  parece 
Ob^^E^M  ^^^^^  ?^^  sucedió  esto  en  Francia ;  sin  embargo  el  obispo  £qDÍ* 
1. 1.  c.iia.  lÍQO  dí<^  V^^  SQcedié  en  Espafia;  y  aunque  no  diga  en  partico* 
Domen.  1. 1  .lar  en  qué  ciudad  6  provincia,  débense  concordar  los  escritos 
ásodeeae-eomo  cuerdas  de  vihuela,  que  cada  una  por  sí  sola  no  es  sonora, 
'^*  y  todas  juntas  hacen  miísiça  concertada*  Y  así  se  debe  suplir  es- 

to con  la  escritura  del  voto  que  para  la  celebración  de  la  fiesta 
anual  de  estos  Santos  mártires  hicieron  los  Capitulares  de  la 
santa  iglesia  Catedral  de  Gerona  ;  en  el  cual  se  espresa  que  pa- 
decieron martirio  en  la  misma  ciudad.  Pues  á  un  act«  en  que 
concurrieron  personas  tan  calificadas ,  y  qne  hicieron  aquel  voto 
tan  de  propósito ,  no  lo  dirían  sin  fundamento  muy  bastante.  £1 
taoor  del  instrumento  público ,  que  prueba  lo  que  tengo  dicho, 
es  como  se  sigue. 

'  9  Die  mercar  i  i^  sexta  junii  millesimi  quin^entesimi  vige' 
simi  secundi.  Convócate  et  congrégate  honorabili  Capitulo  Èc• 
elesice  Gerunden. ,  juxta  Vrue^xum ,  ad  sonum  campanee  se- 
pulchri  dicta  Ecclesice :  cui  quidem  convocationi  et  congrega^ 
tioni  interfuerunt  et  presentes  fuerunt  konorabiles  et  providi^ 
Dominas  Petrus  Espital  Presbyter  de  Capitulo  et  Sacrista  se- 
cundas Vicarias  Generalis ,  etc.  Joannes  de  Margarit  major ^ 
sive  de  Rogationibus^  Petrus  Rocha  de  Bisulduno ,  Archidia* 
eoni.  Petrus  Lobet  Presbyter  de  Capitulo  et  Prcecentor  major ^ 
Bernardas  Ribot^  Georgias  Joannes  de  Citjar^  Gabriel  Joannes^ 
Petrus  Albert ^' Honofrius  Palet  U.  I.  Ú.  Petrus  de  Carthi^^ 
liano ,  Petrus  Hernandes  Felices ,  Michael  Agullcma ,  Pe- 
tras de  Sancto  Martino^  Raphael  de  Razeto^  Petrus  Mar- 
quet ,  Joannes  Marcer^  Canonici :  Bartholomaus  Gali ,  An- 
tonias Filar ,  Jacobus  Ferrer ,  Hieronymus  Montserrat  The^ 
saurarius^  Narcissus  Simon^  et  Franciscas  Bofill^  Presbyteri^ 
de  Capitulo  prcefato  capitulares  :  de  consiíio  approbatione 
Michaelis  de  Godello  Sacristce  majoris^  Georgii  Barriera^ 
et  Salvi  i  Rupit  Canonicorum^  ac  Petri  Abril  Presbyteri  de 
dicto  Capitulo ,  informantium  ,  etc.  Adinde  pnestito  Jura- 
mento retulerunt ,  dicti  konorabiles  Petras  Lobet^  et  narcis- 
sus Simon^  Presbyteri  de  dicto  Capitulo^  commissarii  ad  hoc 
per  Ídem  honorabile  Capitulum  deputati :  statuerunt ,  et  in 
honorem  Sanctorum  Christi  martyrum  Vincentii ,  Orontii  , 
et  Fictoris^  or dinar unt :  Quòd  de  cutero  perpetuó  jiat  et  ce- 
4ebretur  festum  dictorum  Sanctorum  martyrum  qui  in  pr  ce* 
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senti  civitaU  passi  fuenmt ,  cum  solemnitate  in  festis  signi 
núvi  fieri  assueía*  Habeatqüe  dictum  festum  ipsum  signum 
nwem  lectionum ,  penúltima  Januarii.  De  quibus ,  etc.  Fr^^ 
sentibus  me  Sebastiano  Camps  Notario ,  et  testibus  9  cliscretis 
Joanne  Gifro  ,  Jacobo  Vil  loza ,  et  Geraldo  Sola ,  Presbyteris 
in  dicta  Sede  Beneficiatis. 

10  fiáJlase  eüa  efcrilnra  piíblíea  en  la  Coria  del  Vicariato 
de  Gerona ,  en  el  libro  Manual  del  dicho  afio.  De  la  cual  ^e  eví«» 

ienciñ  que  aquel  Reverendo  Cabildo  con  maduro  eatadio  y  vigi- 
lancia &e  miró  sobre  lo  que  decia  y  disponia.  Con  lo  que  baila- 
mos verificado  que  en  aquella  ciudad  de  Gerona  padecieron  el 
martirio  estos  tres  Santos  de  que  acabamos  de  tratar  :  con  cuya 
evidencia  ordend  aquel  Reverendo  Cabildo  celebrarlos  fiesta 
solemne ,  aunque  en  difeiaente  dia  del  que  señala  el  Martirolo* 
gio  Romano. 

11  Las  reliquias  de  estos  Santos  están  en  Ebreduno  en  Fran* 
€ia  9  trasladadas  allá  por  un  Obispo  9  que  se  nombraba  Poncío  6 
Pons ;  el  cual  las  quería  llevar  á  su  patria.  Pero  como  los  San- 
tos no  quisieron  moverse  de  allí ,  entendió  que  así  era  la  volun- 
tad de  Dios^,  y  las  dejó  en  Ebreduno ,  según  asi  lo  trae  el  obis« 
po  Equilino  9  i  quien  me  refiero. 

CAPITULO    LXXVin. 

De  los  santos  mártires  Germán^  Paulino^  Justo ^  y  Scyli 
todos  de  Gerona. 

1  X/urante  la  misma  persecución  centra  la  Iglesia ,  bsjo  el 
poder  del  citado  Rufino  legado  de  Dacíano ,  fueron  martirieados 
en  la  misma  ciudad  de  Gerona  los  gloriosos  santos  Germán ,  Pan- 
lino,  Justo  y  Scj^i.  Las  vidas  y  martirio  de  los  cuales  no  esta- 
ban impresas  sino  manuscritas  en  un  libro  que  estaba  en  la  san- 
ta igle&ia  Catedral  de  Gerona  ,  de  donde  las  sacó  Fr.  Antonio 
Yicente  Domènech ;  y  son  del  modo  siguiente. 

2  En  el  obispado  de  Gerona ,  en  la  comarca  del  Empurdan 
se  baila  un  pueblo  nombrado  Pera.  Vivia  en  él  un  hombre  que 
86  llamaba  Heter :  al  cual  babia  dado  Dios  dos  hijos,  el  uno 
nombrado  Liro^  y  el  otro  Siró.  En  el  mismo  tiempo  babia  en 
nn  pueblo  de  la  dicha  comarca  nombrado  Corza,  otro  hombre 
que  se  llamaba  Cors ,  el  cual  tenia  dos  hijas ,  nombradas  Floris 
y  Gelida.  Liro  casd  con  Floris,  y  Siró  con  Gelida.  De  Liro  y 
Flotis  naderon  Geimán  y  Paulino ;  y  de  Siró  y  Gelida  Justo  y 
Scyli.  Todos  fueron  gentiles  en  sus  principios ;  pero  acabaron  fe« 
lizmente ,  como  aquí  se  dirá.  Estando  Floris  en  ciuta ,  tuvo  en 
raemos  ana  visión ,  de  que  salia  de  sus  entradas  un  grande  fue- 

Tomo  111.  20 
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go  9  qoe  ilaminaba  toda  la  tíenra.  Y  á  so  deseado  tiempo  áió  á 
Iqz  los  dos  nombrados  uiños ,  Germán  y  Paulino.  Y  como  por 
lo  regalar  las  mageres  despaes  del  parto  son  visitadas  de 
sos  vecinas  y  amigas  ^  y  so  conversación  consiste  en  contarse  los 
sucesos  del  preñado  y  del  parto ,  Floris  refirió  aquella  visión  á 
una  cristiana,  que  sollamaba  Fecunda,  que  habia  ido  á  visitar-* 
la*  Esta ,  inspirada  del  Espíritu  Santo ,  le  reveltf  6  interpretó  el 
sueño :  diciéodola  que  diese  muchas  gracias  al  verdadero  Dios  de 
cielo  y  tierra ,  que  era  quien  le  habia  dado  aquel  sueño ,  en  el 
cual  se  contenia  el  aviso  de  que  aquellos  dos  niños ,  que  habia 
dado  á  luz ,  hablan  de  ser  dos  encendidas  hachas  en  la  Iglesia  ca- 
tólica. Y  al  mismo  tiempo  la  persuadid  i  que  se  hiciese  cristià* 
na ,  diciéndola  que  pues  Dios  la  habia  hecho  la  apreciable  gra- 
cia de  que  fuese  madre  de  tales  hijos ,  no  le  fuese  ingrata ,  sino 
que  retribuyese  el  beneficio ,  recibiendo  el  santo  Bautismo  para 
hacerse  digna  de  acompañarlos  en  el  cielo.  Pudieron  tanto  estas 
y  otras  palabras  de  Fecunda ,  que  Florís  se  convirtió ,  y  de  se- 
creto se  hizo  cristiana  :  y  de  allí  á  pocos  dias  murió.  A  sus  dos 
hijos  tos  llevaron  á  criar  á  casa  de  su  tía  Gelida ,  y  ésta  estan- 
do durmiendo  una  noche  oyó  una  voz  que  le  deda :  QeJida  ven 
acá  ,  y  mirando  á  una  y  otra  parte  vio  á  su  hermana  Floris,  muy 
hermosa  y  muy  blanca ,  y  que  te  preguntaba  sí  quería  verse  ella 
tan  hermosa.  Pero  replicó  Gelida  que  lo  tenia  por  imposible ,  por- 
que por  naturaleza  era  negra  y  fea.  Fioris  la  dijo  que  se  fuese  á 
buscar  al  sacerdote  Esteban ,  que  no  estaba  lejos ;  y  que  ól  la  di- 
ría lo  que  debía  hacer  para  alcanzar  la  perfecta  hermosura.  Di- 
cho esto  Florís  desapareció ,  y  Gelida  se  dispertó  muy  sobresal- 
tada. Pero  no  obstante ,  luego  que  se  serenó  su  ánimo ,  fué  á  bus- 
car al  sacerdote  Esteban :  bien  que  caminaba  sin  saber  por  don- 
de, porque  era  llevada  del  Divino  Espíritu.  £1  sacerdote  Este- 
ban vivia  allí  donde  hoy  está  nuestra  Señora  de  los  Angeles.  Ins- 
pirado del  Espíritu  Santo,  así  como  Gelida  iba  caminando  ha- 
cia él ,  se  adelantó  á  recibirla ,  y  llegado  á  su  presencia  comenzó 
á  predicarla  las  naturalezas  y  vida  de  Cristo ,  su  pasión  y  muer- 
te, resurrección  y  ascensión,  y  comenzó  á  instruirla  en  los  mis- 
terios de  la  ié ;  los  que  aprendió  Gelida  en  tres  días,  que  em- 
pleó yendo  y  viniendo  á  conversar  con  el  sacerdote  {Sstéban  9  y  á 
ejercitarse  en  santas  contemplaciones,  ayunos,  orauiones,  peni- 
tencias y  vigilias.  Recibió  luego  el  santo  Bautismo  inflamada  en 
el  amor  de  Dios.  AI  tercer  día  oyó  Misa ,  y  vio  en  las  manos 
del  sacerdote ,  en  la  sacrosanta  hòstia  ,  un  hermosísimo  niño  que 
la  hacía  señas  con  la  mano ,  como  quien  la  llamaba :  de  lo  cual 

quedó  muy  consolada. 

3     Liro ,  cuñado  de  Gelida ,  en  aquel  tiempo  se  habia  vuelto 
4  casar  con  una  prima  hermana  de  su  primera  muger  Floris ,  que 
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fe  nombraba  Florencia ,  la  cual  ja  habia  dado  á  luz  dos  niños; 
el  uno  robusto 9  galán  y  hermoso,  y  el  otro  flaco,  desmedrado, 
feo  é  infeliz.  Gelida  fué  á  visitar  á  su  prima  Florencia ,  y  ha<* 
blando  del  hijo  £eo ,  la  dijo  que  debia  dar  muchas  gracias  á  Dios, 
de  que  con  la  fealdad  del  nifio  la  hacia  entender ,  cuan  puerca  y 
asquerosa  estaba  su  alma  de  ella ;  y  cuan  mala  era  la  ley  de  la 
gentilidad  que  ella  profesaba.  Pero  que  si  quería  que  su  hijo  cobra* 
ae  robusta  aalud  y  hermosura ,  que  creyese  en  Jesucristo ,  nacido 
de  la  Virgen  pura  y  sin  mancilla:  y  que  ella  con  sus  hijos  recibie* 
8tn  el  santo  Bautismo,  y  vería  las  maravillas  del  Sedon  Ade* 
más  de  esto  la  contd  cuanto  por  ella  habia  pasado ,  y  lo  que  del 
sacerdote  Esteban  habia  oído.  Florencia ,  que  inspirada  del  Se* 
fior  entendíd  bien  estas  cosas ,  la  rogó  que  enviase  á  buscar  al 
sacerdote ,  y  así  lo  hizo  Grelida.  Venido  Esteban ,  estuvo  en  casa 
de  Florencia  por  espacio  de  seis  meses ,  instruyéndola  en  la  doc^ 
trina  cristiana ,  y  artículos  de  la  fé;  y  luego  de  instruida  la  baa« 
tizó ,  y  también  á  sus  dos  hijos :  en  cuyo  bautismo  se  vio  uno  dé 
los  prodigios  de  la  gracia,  pues  el  hijo  feo  y  enfermizo  incon^ 
tinenti  se  halld  sano ,  robusto  y  hermoso ,  cuya  maravilla  rati-^ 
fícò  mas  en  la  fé  á  su  madre ,  y  pidió  la  dejasen  desde  luego  asis^ 
tir  al  santo  sacrificio  de  la  Misa ,  y  así  se  le  concedió.  Celebra** 
base  entonces  de  secreto ,  y  á  puerta  cerrada ,  en  cuyo  espacio 
de  tiempo  Germán,  Paulino,  Justo  y  Scyli  estaban  de  la  parte 
de  afuera  de  la  capilla ,  y  tuvieron  la  curiosidad  de  mirar  por  las 
rendijas  de  la  puerta ;  y  al  tiempo  que  el  sacerdote  elevaba  la 
hostia  consagrada  vieron  en  ella  á  Cristo  nuestro  Seíior ,  que  se 
les  descubrió :  cuya  Magestad  los  dejó  absortos  y  pasmados ,  de 
cuyo  pasmo  volvieron  prontamente ,  gritando  que  les  abriesen  la 

Ïnerta,  y  les  ministrasen  el  sagrado  Bautismo.  Lo  cual  se  hizo 
uego  que  se  acabó  la  Misa. 

4  Liro  que  habia  estado  ausente,  llegó  en  aquel  dia  á  su 
casa.  Y  como  encontró  en  ella  al  sacerdote  Esteban,  encendido  en 
rabiosos  zelos,  aunque  sin  fundamento,  arrancó  la  espada  de 
la  vaina  para  matar  á  Florencia  y  al  sacerdote.  Pero  Dios  mi* 
lagrosameute  le  contuvo  ,  haciéndole  quedar  inmóvil  ,  aunque 
cofurecido  porque  no  podia  ejecutar  su  disparatada  resolución. 
£o  el  entretanto  estaban  Florencia  y  Gelida  humilladas  delante 
del  altar,  orando  á  Dios  para  que  las  librara  de  aquella  furia. 
Acabada  la  wacion  ,  vieron  á  Liro  sosegado  y  pacífico;  y  le 
mostraron  el  hijo ,  curado ,  robusto  y  hermoso.  ¥  le  dijeron  que 
si  él  creia  en  Jesucristo  verdadero  Dios  y  verdadero  hombre  Se^- 
fior  nuestro ,  recibiendo  el  lavacro  del  santo  Bautismo ,  tambieú 
curaría.  Visto  por  Liro  el  prodigio,  é  informado  de  los  antece- 
dentes, convencido  de  la  verdad ,  dijo :  que  sí  creia ,  y  que  que- 
na ser  bautizado ;  y  al  punto  recobró  el  movimiento  de  que  Dios 
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le  había  privado  ^  quedando  enteramente  sano.  Había  huido  Es* 
téban  del  foror  de Líro;  yeomo  sopo  loque  pasaba,  acodió  allí, 
catequizó  á  Liro ,  y  después  le  dio  el  santo  fiautismo. 

5  Pasadas  estas  cosas ,  un  día  Siró  halló  é  su  muger  Oelida 
haciendo  oración  en  un  secreto  aposento  de  su  casa ,  y  conocien- 
do que  era  cristiana ,  arrancó  de  un  cuchillo  para  degollarla.  Pe- 
ro Dios  que  quería  ganar  el  alma  de  Siró  ,  envió  allí  un  ángel 
en  figura  de  un  muchacho ,  con  una  grandísima  y  estraordinaria 
claridad  9  que  le  dejó  pasmado  y  caído  en  tierra  ,  donde  toda 
aquella  noche  permaneció  absorto  y  fuera  de  sí.  Gelida  avisó  á 
Liro  y  á  Florencia ,  quienes  acudieron ,  y  vieron  á  Siró  como  si 
fuera  muerto;  permanecieron  allí  hasta  que  volvió  en  sí,  y  se 
alegró  de  verlas  ,  contándoles  lo  que  había  visto  ;  y  pidiendo  lue- 
go el  santo  Bautismo.  Con  lo  que  todos  aquellos  casados  fueron 
cristianos,  y  píamente  se  cree  que  acabaron  bien. 

6.    Los  santos  Germán  ,  Paulino ,  Justo  y  Scylí ,  habiendo  ya 
llegado  á  la  edad  competente  para  elegir  profesión  con  que  vi- 
vir, y  ganar  la  vida  con  honesto  oficio,  eligieron  la  de  arqui- 
tectos y  escultores.  Salieron  tan  hábiles  y  aventajados  en  ellas 
que  en  cualquier  parte  eran  conocidas  sos  obras ,  tanto  en  piedra 
como  en  madera.  Y  no  monos  se  aventajaban  en  las  obras  espi- 
rituales: de  modo,  que  habiendo  muerto  sus  paires,  resolvie- 
ron no  casarse.  Por  lo  que  píamente  creemos  que  permanecie- 
ron vírgenes ,  enteramente  dados  al  servicio  de  Dios  y  á  la  vir- 
tud ,  y  quiso  Dios  que   muy  luego  se  conociesen  sus  quilates. 
Pues  estando  un  día  obrando  una  casa  en  el  lugar  nombrado  Ui- 
'  tramort  en  el  Empurdan ,  un  peón  cayó  de  un  andamio ,  y  se 
rompió  los  brazos  y  las  piernas,  quedando  sin  esperanza  de  vi- 
da. Acudieron  á  levantarle  los  Santos  ,  invocando  el  santo  nom* 
bre  de  Dios;  y  al  punto  se  levantó  sano.  Acabada  aquella  obra 
fueron  al  lugar  de  Flassá  en  la  misma  comarca  ,  y  á  la  entrada 
hallaron  un  hombre ,  que  desde  su  nacimiento  era  mudo ,  sordo 
y  ciego.  Apiadáronse  de  él,  le  tocaron,  y  le  dijeron:  Hombre^ 
habla  ,  oye  ^  y  vé  y  alaba  á  Dios  nuestro  Señor.  Y  en  conli- 
uenti  vio ,  oyó  ,  habló  y  alabó  á  Dios  Omnipotente. 

7  Gomo  se  divulgaba  la  fama  de  aquellos  y  otros  milagros, 
concurría  multitud  del  pueblo  á  verlos.  Y  ellos  para  apartarse 
At  oír  las  alabanzas  buniauas ,  se  fueron  á  la  villa  de  Monells, 
en  donde  iuvocando  el  favor  Divino  sobre  un  endemoniado ,  le 
libraron,  quedando  sano  y  salvo.  Y  como  allí  acaeciese  el  mismo 
concurso  de  alabanzas  que  había  sucedido  en  el  lugar  de  Flassá, 
se  fueron  á  la  ciudad  de  Gerona ,  á  cuyas  puertas  hallaron  un 
hombre  viejo  cojo ,  que  pedía  limosna  ;  y  los  Santos  le  dijeron 
lo  que  San  Pedro  al  paralítico  :.  En  el  nombre  del  Señor  álzate 
y  camina.  Y  al  punto  se  levantó ,  y  caminó  detrás  de  ios  Santos» 
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8    Era  entdnees  ei  tiempo  en. que  corre  noestra  Crdoica^  en 
la  historia  de  la  persecución  de  Diocleciauo  y  Maxiiniano.  Y  llu-  Afio  300  dt 
fino  legado  del  prefecto  Daciano  estaba  en  Gerona  persiguiendo    '**^* 
á  los  cristianos.  Y  así  como  supo  la  llegada  á  Gerona  de  aquellos 
bermanos ,  y  primos  hermanos ,  la  fama  que  tenian  de  su  arte, 
y  la  vida  que  llevaban ,  los  hizo  parecer  en  su  presencia ,  y  les 
mandó  que  le  hiciesen  unos  simulacros  de  sus  dioses  Romanos, 
para  ponerlos  en  sus  templos ,  y  que  fuesen  adorados  de  todo  el 
pueblo.  Grermán  en  nombre  de  los  otros ,  respondió  con  las  pala- 
bras del  Psalmista  :    Ibdos  los  dioses  vuestros  son  demonios ; 
y  no  hay  sino  es  un  Dios  ,  que  ha  hecho  el  cielo  y  la  tierra. 
JÍ  admiróme  de  que  tu  quieras  que  nosotros  te  hagamos  los  dio- 
ses ,  pues  los  haríamos  mejores  que  no  son  ellos.  Pues  es  cier- 
io ,  que  es  mejor  el  artífice ,  que  no  el  artefacto.  Por  lo  que 
debes  conocer  al  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra ,  que  por  su 
misericordia  ha  enviado  su  Hijo  nacido  de  María  Virgen  ,  y 
padeció  por  los  hombres ,  habiendo  después  resucitado  ^  y  su^ 
bídose  al  cielo  por  su  propia  virtud.  Este   es  el  verdadero 
Dios  .i  Rey  de  los  Reyes  ^  y  Señor  de  los  Señores.  Así  que  lo 
0)ó  Rufino  los  mandó  poner  en  la  cárcel,  y  que  no  les  dieran 
alimento  alguno.  Pero  allí  acudid  el  Ángel  del  Señor,  que  los 
confortó.  Al  cabo  de  ocho  dias  mandó  Rufino  que  los  azotasen 
con  pelotas  de  plomo ,  y  luego  los  hizo  volver  á  la  cárcel ,  adon- 
de volvió  el  Ángel  á  confortarlos ,  y  les  curó  las  heridas  de  sus 
cuerpos.  Al  tercer  dia  hizo  Rufino  que  llevasen  los  Santos  á  su 
presencia ,  y  allí  con  palabras  blandas  y  persuasivas  procuraba 
aderirloS  á  que  adorasen  los  ídolos.  Y  no  habiéndolo  podido  lo- 
grar ,  mandó  que  á  Germán  le  machacasen  la  cabeza  entre  una 
piedra  y  un  martillo :  que  degollasen  a  Paulino ;  que  á  Justo  le 
quitasen  la  cabeza ,  y  Scyli  fuese  quemado.  Dieron  gracias  los 
martiris  á  Dios,  porque  permitid  que  muriesen  por  su  santa  fé. 
Fueron  llevados  al  valle  tenebroso  (que  hoy  es  de  San  Daniel), 
y  allí  fué  ejecutada  la  sentencia :  y  oída  con  un  gran  trueno  una 
voz  del  cielo  que  decia :  Preciosa  es  delante  del  Señor  la  muer*  Pfalm.115. 
te  de  sus  Sarkos.  Estaba  presente  Rufino,  y  le  aturdió  tanto  es* 
tñ  voz,  que  se  entró  en  la  ciudad,  y  mandó  cerrar  aquella  puer- 
ta coo  cal  y  piedra^  y  nunca  mas  se  ha  abierto.  Algunas  muge- 
res  devotas  tomaron  los  cuerpos  de  los  santos  en  la  noche,  y  les 
dieron  sepultuia  en  la  iglesia  de  Ntra.  Sra. ,  extra  muros,  que 
(como  arriba  he  dicho)  hoy  es  de  S.  Felíu.  Y  allí  los  pusieron  en 
unos  sepulcros  de  piedra  con  sus  letras,  que  declaraban  sus  nombres. 
9    Pasaron  estas  cosas  en  el  aíSo  trescientos  del  nacimiento  de 
nuestro  Señor  Jesucristo :  bien  que  no  sabemos  el  dia  fijo.  Pe- 
ro la  iglesia  de  Gerona  celebra  la  fiesta  de  estos  cuatro  mártires 
eL  lunes  después  de  la  Dominica  de  la  Trinidad. 
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10  Reposan  hoy  los  huesos  de  estos  Santos  en  la  santa  Iglesia 
Catedral  de  Gerona,  en  una  capilla  particular,  á  donde  fueron 
trasladados  en  tiempo  de  Garlo  Magno  (como  en  su  lugar  Dios 
medíante  \o  verétnos).  Dando  con  esto  por  ahora  fin  á  la  histo« 
ria  de  los  mártires  de  Gerona. 

CAPITULO    LXXIX. 

Del  martirio  de  la  virgen  barcelonesa  santa  Eulalia. 

1  X  a  dejo  escrito  en  el  capítulo  setenta  7  cuatro  que  Dadano 
dejó  á  Rufino  en  Gerona ,  y  él  se  vino  i  Barcelona.  Ahora  pues 
será  bien  que  digamos  lo  que  hizo  en  esta  capital ,  pues  hemos 
acabado  lo  que  teníamos  que  escribir  de  Gerona. 

2  Así  pues  es  de  saber  que  al  cabo  de  poco  que  Daeiano  lle- 
gó á  Barcelona,  y  hubo  hecho  los  usados  sacrificios  á  sus  fin- 
gidas deidades :  como  su  principal  objeto  era  la  persecución  de 
los  cristianos ,  mandtf  que  se  buscasen  por  aquella  comarca  de 
Lacetania ,  y  que  los  compeliesen  á  venir  á  hacer  aquellos  sa* 
orificios,  y  negar  al  verdadero  Dios  Omnipotente ,  en  quien  creían 
y  adoraban. 

3  Vivía  en  aquella  temporada  una  santa  doncella  nombrada 
Eulalia.  Pero  antes  de  pasar  mas  adelante  en  su  historia ,  es 
de  saber  que  algun  tiempo  se  ha  estado  en  duda  ( que  ha 
mantenido  indiferentes  á  muchos  escritores  )  si  en  Espada  hu- 
bo una  sola  Eulalia  mártir,  que  se  la  adjudicaban  cada  una  res- 
pective de  las  dos  ciudades  Mérida  y  Barcelona ,  6  si  fueron  dos 
de  un  nombre  en  cada  una  de  las  dos  ciudades.  De  los  que  eseri- 

Sáfi  Ahcon!.  bieron  perplejos  fueron  San  Antonino  de  Florencia ,  siguiendo  á 
tit.8.  c.  «-Víncencio  Historial,  Lucio  Marineo  Sículo  ,  Jacobo  Bergomen^ 
Marlíi.1.5.  se,  y  Marco  Antonio  Sabelico.  Pero  en  realidad  fueron    dos, 
c.  de  £aia-  cuyas  reliquias  tenemos  todas  en  Cataluña, 
lía  virgiae.      ^    ^\  cuerpo  de  la  barcelonesa  está  en  esta  misma  ciudad,  cus- 
Sabei?i£oe!  todíado  CU  la  sauta  Iglesia  Catedral.  Las  reliquias  de  santa  En*- 
^  1.  8.     '  lalia  de  Mérida  están  divididas  entre  Helna  y  Perpífian  en  Ro^ 
sellen.  Y  teniendo  esto  por  cierto ,  pues  existen  los  cuerpos  de 
las  dos  santas,  y  el  Martirologio  Romano  hace  memoria  de  ca- 
da una  respective  en  diverso  día  ;  dejaremos  por  ahora  á  la  de 
Mérida ,  y  hablaremos  de  la  nuestra  aquí ,  que  es  su  propio  la- 
gar ,  como  lo  he  notado  arriba  en  el  capítulo  setenta  y  cuatro, 
siguiendo  por  ahora  en  este  capítulo  las  lecciones  del  Breviario 
viejo  de  Barcelona ,  y  el  Has  Sanctorum  ,  escrito  de  plumtf  en 
pergamino ,  que  está  custodiado  en  el  archivo  de  la  santa  Igle- 
LibrerUcel-sia  Catedral;  yes  conforme  con  la  de  unSanctoral  manuscrito  en 
lula  16.      pergamino,  que  está  en  la  librería  de  la  misma  santa  Iglesia; 


ttuo  iy«  CAP.  Lxxix.  159 

y  conforme  también  con  lo  que  escribid  Renallo  maestro  de  la 
misma  Catedral ,  en  el  Tratado  de  la  pasión  de  esta  Santa  ^  que 
está  también  en  la  misma  librería ,  y  dice  del  modo  siguiente.l-ibre"*  c«i 

5  Luego  que   Dadano  llegd  á  Barcelona  ,  mandó  adorar  '^*"  **• 
los  ídolos  9  y  sacrificar  como  él  á  sus  falsos  dioses .  Vivía  en  esta 
dudad  una  santa  doncella  patricia ,  nombrada  Eulalia :  y  que 
fuese  hija  y  natural  de  esta  dudad ,  no  creo  que  nadie  lo  dude; 

y  cuando  se  dudara ,  en  la  escritura  que  se  hizo  en  la  dedica^^ 
cion  de  la  Iglesia  Catedral ,  en  tiempo  del  conde  D.  Ramon  Be* 
renguer ,  que  está  en  el  archivo  de  la  misma  Iglesia ,  que  fué 
en  el  afio  mil  cincuenta  y  ocho ,  hallarán  los  que  lo  duden ,  que 
se  nombra  Indígena  Barcinonen.  Y  así  la  nombra  también  el 
Breviario  viejo  en  la  lección  primera  de  la  fiesta ,  y  en  la  según* 
da  del  segundo  dia  infraoctava :  y  la  escritura  de  su  segunda 
trasladen  ,  que  escrita  en  forma  piíblica  9  se  halla  en  un  perga« 
mino  sobre  una  tabla  que  está  en  la  capilla  de  la  mesa  de  la 
Obra  de  dicha  Catedral.  T  en  el  discurso  de  la  historia  en  mu« 
chos  lugares  constará  lo  mismo. 

6  Era  santa  Eulalia  hija  de  nobles  padres  y  católicos  crisv 
tianos^  que  la  amaban  tiernamente  por  su  profonda  humildad, 
y  gran  talento  que  escedia  á  su  edad.  Era  tan  modesta  y  de 
tan  buenas  costumbres  9  que  servia  de  ejemplo  á  otras  de  mayor 
edad.  Por  lo  cual  sus  padres  con  mucha  facilidad  la  hablan  doc- 
trinado en  la  religión  cristiana ;  y  así  en  su  tierna  edad  ya  adç* 
raba  y  amaba  de  todo  corazón  á  nuestro  Sellor  Jesucristo. 

7  Era  ademas  muy  dada  al  retiro  ejercitándose  en  hechos 
muy  honestos ,  y  de  mucha  virtud  ;  empleando  los  dias  en  him« 
nos  y  cánticos ,  y  alabando  al  Sefior  acompañada  de  otras  doñee- 
Hitas  compatriotas  y  vecinas  suyas ,  que  eran  de  la  edad  de  trece 
á  catorce  años.  Hallábase  esta  santa  virgen  en  aquella  ocasión 
en  compañía  de  sus  padres  en  una  heredad  6  granja  9  que  tenian 
fuera  de  la  dudad.  1  cuando  llegó  allí  la  noticia  ( que  ya  cor- 
ria por  toda  la  tierra  )  de  la  turbación  que  el  impío  Daciano 
babia  causado  en  la  ciudad  9  fué  tan  apredable  esta  novedad  pa- 
ra la  donceJiita  Eulalia ,  que  se  le  conocia  el  gozo  interior  en 
Ja  alegr/a  de  su  hermoso  rostro,  cubierto  con  la  colorada  y  fres- 
ca rosa  de  una  finísima  escarlata.  Y  saliéndole  por  la  boca  la 
abundanda  de  la  alegría  que  tenia  en  su  corazón  9  dijo  estas  pa^* 
labras :  Gracias  os  doy  Señor  mió  Jesucristo  9  y  doy  alaban^ 
zas  al  vuestro  santísimo  nombre  9  porque  ya  veo  próximo  lo 
que  deseaba*  Querían  saber  sus  padres  el  porqué  de  tan  grande 
contento  9  y  la  causa  de  aquellas  alegres  palabras.  Pero  aunque 
la  santa  virgen  estaba  acostumbrada  á  obedecerlos ,  y  manifes- 
tarles lo  que  la  gracia  del  Señor  le  comunicaba  9  en  esta  ocasión 
000  una  sendUa  disimulación  se  ocultó  á  sus  padres  y  á  las  don* 
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celias  que  la  acompadaban ,  aonqoe  la  amaban  mucho.  Y  po- 
niendo en  práctica  su  resolución,  luego  que  llegó  la  hora  en 
que  la  noche  estaba  en  el  mayor  silencio ,  al  primer  canto  del 
gallo  en  que  todos  dormian  con  reposo  y  quietud,  y  solo  Eulalia 
vtílaba ;  con  suma  diligencia  se  puso  en  camino  para  la  ciudad, 
caminando  á  pié,  sin  sentir  cansancio,  ni  molestia  alguna,  aun- 
que como  noble  y  de  poca  edad  habia  sido  criada  con  delicade- 
za. Entró  en  la  ciudad ,  y  luego  que  salió  el  alba  para  iluminar 
aquella  santa  tragedia ,  que  en  aquel  dia  se  habia  de  represen* 
lar,  oyó  la  santa  virgen  la  vo2  del  pregonero,  que  piíblicamen-* 
te  iba  pregonando  el  mandamiento  de  Daciano ,  para  que  todos 
ofreciesen  sacrificios  y  adoraciones  á  los  ídolos ,  imágenes  de  Qos 
mentidas  deidades.  Editaba  ya  Daciano  en  aquella  hora  en  la 
grande  plaza  y  foro ,  sentado  en  su  tribunal.  Y  así  que  la  san- 
t^  virgen  lo  sopo ,  acudió  allí  con  mucha  diligencia ,  pasando 
prestamente  por  enmedio  del  numeroso  concurso  que  habia ,  y 
no  paró  hasta  que  llegó  al  tribunal ,  y  puesta  en  la  presencia  dé 
Daciano ,  le  dijo :  Iniquo  juez :  tan  alta  y  seguro  asiento  pien^ 
sas  tener ,  que  no  temes  al  altísimo  Dios ,  que  tiene  poder  so- 
ir  e  ti ,  r  tus  príncipes  ?  ¿  Porqué  te  atreves  á  martirizar  y 
matar  a  los  hombres^  que  el  verdadero  y  grande  Dios  ha 
hecho  á  su  imagen  y  semejanza^  para  que  á  él  solo  obedez* 
ean  y  sirvan  ?  ¿  Porqué  procuras  hacerlos  sirvientes  de  sata^ 
nás ,  mandándoles  adorar  á  sus  falsos  dioses  ? 

8  Quedó  Daciano  sorprendido  al  ver  tan  valiente  y  generoso 
ánimo  en  doncella  de  tan  poca  edad ;  y  mirándola  con  admira* 
cion ,  le  dijo  ¿  Quien  eres  tu ,  que  no  siendo  llamada ,  no  solo 
te  has  atrevido  á  acercarte  á  mi  tribunal ,  5/  que  inflamada 
de  soberbia ,  te  has  atrevido  á  decirme  á  la  cara  cosas  nunca 
oidas  y  contrarias  á  hs  Emperadores  ?  Pero  la  Santa  aumen- 
tando la  constancia  de  su  ánimo,  y  esforzando  la  voz,  le  res- 
pondió así :  Yo  soy  Eulalia  sierva  de  Jesucristo  Rey  de  los 
Reyes ,  y  Señor  de  los  Señores ;  y  por  esto ,  confiada  en  ¿Z, 
no  he  tenido  temor  de  venir  voluntaria  y  prestamente  á  re- 
prenderte. Indignóse  tanto  Daciano  con  esta  respuesta ,  y  seme- 
jantes palabras  que  omito,  que  al  punto  mandó  que  la  atasen, 
y  que  allí  en  su  presencia  la  azotasen  cruelmente  delante  de 
aquel  numeroso  concurso.  Hicióronlo  así  los  ministros  verdugos 
del  demonio:  pero  la  S:)nta,  aunque  delicada  doncella  ,  sufrió 
con  silencio  y  santa  paciencia  aquel  tormento,  que  también  ha* 
bia  sufrido  Jesucristo  su  esposo  por  todos  nosotros.  Estaba  mi- 
rándolo Daciano  lleno  de  admiración,  y  en  el  mismo  tiempo  que 
h  azotaban  le  comenzó  á  decir  estas  palabras :  ¡  O  miserable 
doncella !  ¡  Adonde  está  tu  Dios ,  que  no  te  salva  y  libra  de 
aquesta  pena  ?  ¿  Cómo  has  sido  tan  inocente ,  y  te  has  atrevido 
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u  hacer  casa  tan  ilícita^  Abre  los  ojos^  y  confiesa  tu  cegué* 
dad ,  ignorando  la  potestad  del  Juez  ;  que  si  así  lo  haces^  yo 
te  perdonaré.  Mira  que  yo  lo  deseo ,  porque  te  tengo  grande 
compasión ,  lo  une  por  el  tormento  que  recibes ,  y  lo  i)tro  por* 
que  sé  que  eres  de  noble  linage.  Pero  la  santa  doncella  le  res-^ 
pondid  con  mayor  valentía  y  constancia  permaneciendo  firme  en 
la  fé.  Grecíd  tanto  la  ira  de  Daciano  ^  que  mandó  traer  alH  pron- 
tamente un  instrumento  que  nombraba n'ectíleo,  que  era  con  el 
que  daba  el  mayor  tormento  á  los  cristianos:  y  dicen  que  es- 
taba hecho  en  forma  de  cru£  (  aunque  estoy  persuadido  que  era 
cosa  diferente^  como  lo  diré  mas  abajo  )^  y  en  él  ataban  fuer- 
temente por  todo  el  cuerpo  al  paciente.  Trajéronle  prontamente, 
y  el  tirano  cruel  Daciano  mandé  que  en  él  atasen  á  la  Santa  y 
la  colgasen ,  atormentándola  basta  arrancarla  las  entrañas.  Pa- 
ciéronla fuego  en  los  pies ,  y  los  verdugos  uno  á  cada  lado  coa 
unos  peines  como  cardas ,  garfios  6  ufias  de  hierro  se  los  lacera- 
ban con  impiedad ;  y  la  Santa  con  rostrQ  alegre  alababa  á  Dios, 
diciendo  en  medio  de  la  tribulación :  Oid  Señor  mió  Jesucris- 
to á  la  vuestra  inútU  sierva^  y  otras  cosas  que   manifestaban 
la  purera  de  su  fé,  y  enamorado  coraron  de  Jesucristo.  Parecióle 
esta  á  Daciano  buena  ocasión  para  burlarse  de  Eulalia,  y  la 
dijo :  ¿  Adonde  está  ese  Dios  d  quien  llamas  é  invocas  f  \  Des* 
dichada  I  sacrifica  á  mis  dioses  para  que  puedas  vivir ,  pues 
estás  tan  cerca  de  la  muerte  ^yno  hallas  quien  te  libre.  Res- 
pondió la  Santa  que  nunca  haría  tal  cosa :  que  el  Señor  estaba 
con  ella ,  y  la  confortaba ,  y  él  no  merecía  verle.  Plisóse  Da- 
ciano á  bramar  de  cólera ,  y  oon  estraña  ira  mandó  que  encen- 
dieran hachas,  y  con  ellas  la  quemasen  los  costados  hasta  con- 
sumirla. Pero  no  por  esto  desmayó  la  santa  virgen  ,  antes  muy 
alegre  se  puso  á  cantar  aquellas  palabras  del  Psalmista :  Fes  Psalm.  53* 
aquí  que  Dios  me  ayuda  y  recibe  mi  alma.  Volved  Señor  el 
mal  á  vuestros  enemigos^  destruyéndolos  enfé  de  vuestra  ver-- 
dad.  Os  sacrificaré  voluntariamente ,  y  confesaré  vuestro  santo 
nombre.  Y  en  aquel  nK)mento  comentaron  las  llamas  á  revolver- 
se contra  los  verdugos.  Mas  la  Santa  poniendo  los  ojos  en  el  cie^ 
lo  dijo  con  voz  muy  clara:  Señor  ,  oid  mi  oración^  y  perfec* 
donad  vuestra  misericordia  en  mí :  sea  yo  recibida  entre  los 
vuestros  en  el  descanso  de  la  vida  eterna ,  y  obrad  en  mí  al* 
gun  señal  para  que  viéndolo  los  que  os  creen ,  alaben  vuestra 
potencia.  Oyóla  el  Señor ,  y  en  aquel  punto  las  hachas  se  apa- 
garon. Los  ministros  infieles,  como  no  tenian  luces  interiores 
para  conocer  aquelfas  maravillas,  pusieron  aceite  sobre  las  ha- 
chas paraqoe  se  volviesen  á  encender,  y  alzándose  de  ellas  gran- 
des llamaradas  las  arrimaban  al  cuerpo  de  la  Santa.  Pero  obran- 
do la  gracia  del  Señor  no  la  ofendían ,  antes  sí  volviéndose  bá- 
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eia  los  ministros  los  quemaban ,  hasta  hacerlos  caer  sobre  sus 
rostro?.  Entonces  la  bienaventurada  Santa  di6  el  espíritu  al  Se« 
ñor,  el  dia  doce  de  febrero,  salíéndole  por  la  boca  eo  visible 
figura  y  forma  de  una  palomita ,  que  volando  se  subid  al  cíelo, 
con  maravillosa  alegría  de  todos  los  cristianos ,  que  se  daban  por 
dichosos  de  tener  en  el  cielo  á  la  que  los  habia  de  ser  patrona  y 
abogada.  Daciano  mandó  que  dejasen  colgado  de  la  cruz  el  cuer- 
po de  la  Santa  ,  para  qbe  fuese  pasto  de  las  aves.  Pero  bajó  mí^ 
lagrosamente  una  copiosa  nieve  del  cielo  ,  que  cubrió  todo  aquel 
santo  cadáver.  Asombráronse  de  este  prodigio  los  soldados  que 
la  guardaban  ,  y  llenos  de  temor  se  apartaron  á  hacer  la  guar<* 
dia  desde  lejos.  Allí  estuvo  el  santo  cuerpo  tres  dias,  hasta  que 
la  fama  de  aquel  triunfo  y  victoria  se  estendió  por  toda  la  tier* 
ra  de  Lacetanía.  Acudieron  muchos  i  ver  las  maravillas  de 
Dios,  y  especialmente  sus  felices  y  dichosos  padres  y  sus  ami« 
gas  y  sucias :  quienes  no  pudieron  detener  las  lágrimas  á  vista  de 
aquel  santo  espectácuTo. 

9     Habia  tenido  la  virgen  Santa  Eulalia  por  pedagogo  6  maes- 
tro un  santo  hombre  nombrado  Feliu ,  como  lo  dice  nuestro  Dr» 
Marq.  in  Marquilles :  6  al  revés ,  habia  sido  Feliu  discípulo  de  la  Santa, 

u»at.  cum  ^Qjj^0  Iq  ha  escrito  el  Mtro.  Reuallo.  Y  según  dicen  algunos  otros 
de  los  ya  citados ,  se  habia  hallado  unánime  y  conforme  con  la 
Santa  en  la  confesión  de  fé  y  ejecución  del  martirio ;  y  después 
escribió  su  historia.  £}ste,  pues,  que  en  vida  la  habia  amado> 
para  honrarla  después  de  la  muerte ,  á  los  tres  dias ,  acompaña* 
do  de  algunas  personas  honradas  y  devotas,  acudieron  de  noche  al 
lugar  del  suplicio ,  y  tomaron  venerablemente  el  cuerpo  de  la  vir- 
gen, sin  que  los  sintieran  los  guardas.  Y  cuando  le  embalsama- 
ban ,  y  envolvían  én  blanquísimos  lienzos ,  mirando  Feliu  aquel 
perfectísimo  y  angelical  rostro,  la  dijo :  ¡  Señora^  vos  la  primera 
habéis  merecido  la  palmal  Y  todos  los  demás  comenzaron  á 

Pfalm.  33.  Cantar  con  grande  gozo  lo  que  dice  el  Psalmista :  Clamaron  los^ 
justos ,  y  el  Señor  los  oyó.  A  estas  voces  acudieron  algunos  de 
la  ciudad ,  y  con  grande  alegría  enterraron  el  santo  cuerpo :  ben- 
diciendo á  Dios  ,  Padre ,  Hijo ,  y  Espíritu  Santo ,  cuyo  reino  da-» 
ra  y  durará  por  todos  los  siglos^de  los  siglos.  Amen. 
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CAPITULO    LXXX. 


Añúdense  algunas  cosas  4  las  referidas  del  martirio  de  San* 
ía  Eulalia  barcelonesa. 

I  rVelatada  ya  la  vida  de  santa  Eulalia  conforme  la  re- 
fieren los  citados  Breviario,  Sanctoral  y  Fios  Sanctorum,  fcilti 
advertir  algunas  cosas  perteoecieutes  i  esta  historia.  La  cual» 
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aunqQe  no  muy  diferente,  pudiera  escribirse  con  ntajor  estén- 
sion,  entresacándola  de  Ambrosio  de  Morales,  del  Martirologio  ^o'-  í-  ^o- 
Romano^  de  César  Baronio,  Francisco  Tarafa ,  Juan  Mariana,  del  ^^^"^  ^  ^^ 
Obi.spo  Equilino,  Pr.  Antonio  Vicente  Domènech,  Antonio  Vi-  de  febrero, 
ladamor,  del  P.  Mtro.  Salvador  Pons,  Pr.  Bartolomé  Ordofiez,  Tar.  c.  74- 
Claudio  Ptoloméo,  y  otros.  Pero  algunos,  y  especialmente  el  ^*"^' *•  ^' 
Mtro.  Pr.  Prancisco  Diago ,  han  querido  que  el  propio  martirio  EqoVi.  I.  3. 
de  nuestra  Santa  Eulalia  sea  conforme  le  dejo  escrito  en  el  pre-  c.  48.  y  54. 
cedente  capítulo:  pues  lo  que  estos  autores  aftaden  de  que  Eu-  Domènech 
lalia  tuvo  por  maestro  á  Donato,  que  la  azotaron  con  troncos'*   \\^^^^^ 
y  ramas  desgajadas  de  algunos  árboles,  que  la  quemaron  con  v¡i2|¿|.e.6 6 * 
lámparas  encendidas  debajo  de  los  brazos ,  que  la  echaron  en  Pons  en  el 
un  montón  de  cal  viva ,  y  después  aceite  hirviendo  sobre  I03  pe-  >»b»  ^f  ^^^? 
cfaos,  que  la  echaron  encima  de  unas  parrillas  de  hierro  sobre  el  Q^¿^Qg2 
fuego,  arrojando  plomo  derretido  sobre  su  cuerpo,  que  lavolvie-  Euiayda. 
ron  á  acotar  con  varitas  de  hierro ,  que  fregaron  todo  su  cuerpo  Ptboloni.  en 
oon  pedazos   de  tablas    rotas   en    menudas   piezas  ,   laceran-  •*  ,^'^*^u{^ 
dola  por  todas  partes,  que  la   metieron  por  las  narices  vinagre  ^®. J^  [^  ¿ 
j  mostaza  revuelto ,  que  la  fregaron  con  cal  viva  y  aceite ,  y  c.  8. 
¡a  echaron  en  un  fuego  quemándole  los  ojos  con  ?elas  encendi- 
das, cortados  ios  cabellos  de  la  cabeza  á  navaja,  y  que  desnu* 
da  la  hicieron  pasear  la  ciudad  por  oprobio ,  y  puesta  en  cruz  la 
degollaron :  todos  estos  tormentos  los  ad[judican  también  dichos 
autores  é   santa  Eulalia  de  Mérida ;  y  por   eso  no  he  querido 
poner  mas  de  la  nuestra  <iue  lo  que'  dejo  escrito  en  el  capítulo 
antecedente.  Bien  que  lo  he  querido  apuntar  aquí ,  porque  podría 
ser  se  hubiese  de  entender  también  de  nuestra  Santa ,  suplien* 
-do  con  estos  lo  que  no  dijaron  los  otros  escritores:  aunque  Pelia, 
^ue  dicen  escribió  el  martirio  de  la  nuestra ,  no  haya  contado 
^odo  lo  demás  que  aquí  dejo  referido. 

3     Pero  hay  algunas  cosas  bien  dignas  de  consideración  qoe 

no  se  pueden  dejar  de  advertir.  La  primera  es  que  el  P.  Mtro. 

Francisco  Diago,  aunque  doctísimo  y  de  suma  erudición,  en  lo 

que  toca  al  martirio  de  la  virgen  Santa  Eulalia,  parece  que  de« 

muestra  un  no  sé  qué  de  quererse  apartar  de  la  común  opinión, 

y  también  de  lo  que  en  particular  han  escrito  religiosos  de  su 

propia  Orden  Dominicana.  Pues  habiendo  escrito  Pr.  Autopio 

Vicente  Domènech  que  nuestra  Santa  Eulalia  murió  en  cruz,  y 

entendiéndolo  así  también  el  P.  Mtro.  Salvador  Pons  en  el  par* 

ticular  libro  qoe  ha  escrito  de  esta  Sta. :  y  habiendo  predicado  es« 

to  mismo  el  P.  Presentado  Pr.  Jaime  Kebullosa  en  la  fiesta  que 

del  martina  de  la  Sta.  se  hace  en  la  Catedral:  no  obstante  el  P. 

Mtro.  Diago,  no  solo  en  su  Historia  de  tos  Condes  de  Barcelona^ 

sino  también  en  un  sermón  que  predicó  en  la  misma  Catedral 

poco  después  que  el  P.  RebuUosa ,  dijo  y  aseguró  que  Santa  Eu* 
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talift  de  Barcctona  no  babk  nuíerto  en  craz ,  sino  eo  el  eciíleow 
Pero  habiendo  yo  visto  y  aprobado  ea  compañía  de  Fr.  Miguel 
Serra  ( honor  de  nuestra  nación  y  y  lustre  de-  k  Religión  Car- 
Bielitana,  de  la  que  tantas  veces  ha  sido  Provincial  )  de  or- 
den del  Ilustrísimo  Sedor  Obispo    de  esta  ciudad  D*.  Alonso 
Coloma ,  et  libro  de  los  Santos  de  Cataluña  que  escribió  el  P» 
Domènech ,  me  siento  movido  á  defender  su  opinioa ;  porque  la 
tengo  por  mas  cierta.  Pues  no  me  incita  otra  cosa  sino  es  la  aa« 
toridad  del  Martirologio  Romano  ^  ei  cital  hablando  de  esta  nues« 
tra-Santa  Eulalia ,  dice  estas  formales  palabras  r  Eeuleum^  un> 
gulas ,  flammasqu&  perpessa ,  demwn  cruei  affixa  gloríosam 
martyrií  coronam  accepít.  Donde  se  vé,  que  hace  diferencia 
SBtdt  en  la  entre  eciíleo  y  cruz..  Y  dice  que  pasado  el  ectHeo ,  fijada  en  la 
li^eria  de  cruz  recibió  la  corona  del  martirio..  El  ¡Mtro.  ArnaÚo  en  el  tra- 
1»  a".^^''"  tado  de  k  pasión  de  esta  Santa  en  la  lección  sexta  escribe  que 
cuando  Daciano  la  condenó  ^  dijo  ( aatve  otras )  estas  palabras  t 
Aut  diis  hostias  dehitas  impendat ,  aut  exungulata  et  cru^ 
eifixa  flamma  supposita  ustuletur^  etc.  Y  un  poco  mas  ade- 
lante en  la  misma  lección  dicei  Tamdiu  vero  cor  pus  ejus  per* 
mittatur  penderé  in  cruce  ,  quousque  caro  ejus  ab  avibus^ 
consumetur.  Y  ea  la  lección  séptima  dice :  Exungulaverunt  vir^ 
ginem  Eulaliam  ,  et  in  cruce  suspender unt.  Después  en  la 
lección  novena  dice:  Dum  penderá  in  cruce  virgo:  súbito  nix: 
de  Coelo  descendit  ^  etc.  No  sé  yo  pues  como  el  autor  de  la  his» 
toria  continuada  en  el  sobredicho  Flos  Sanctorum^  así  como  la 
refiere  el  Mtro.  Díago,  ha  podido  decir  que  el  eciileo  tenia  si^ 
militad  de  cruz.  O  porqué  de  la  similitud  han  confundido  el 
eciíIeo  y  la  cruz.,  como  si  fuese  todo  una  cosa*.  Dícese  esto  pa^* 
ra  advertencia  de  tos  que  lo  leyeron  lí  oyeron ,  y  de  otros  que 
siendo  Dios  servido  en  adelante  predicarán :  pues  no  es  bien  caí- 
sarse  tanto  con  ona  opinión  ,  que  no  se  pueda  suplirla  alguna 
cosa.  Porque  muchas  veces  se  vo  que  aunque  en  un  libro  no  es- 
té toda  la  historia,  oo  por  eso  dejan  de  decir  verdad  el  uno  y 
el  otro  escritor  y  concordándose  las  escrituras.  Que  los  Evange- 
listas escribieron,  unos  mas  que  otros*.  Y  en  el  viejo  Testamento 
lullamos  los.  libroa^  del  Paraiipémenoa,  que  contienen  las  cosas^ 
no  escritas  ( y  sí  así  puede  decirse  omitidas )  ea  los  otros  libros^ 
de  la  Sagrada  Escritura.. 

3  Lo  mismo  advertimos  en  este  asunto;  pues  Feliu  (si  es 
suya  aquella  historia  del  citado  Flos  Sanctorum )  lí  otro  cual- 
quiera de  quieasea,  no  escribió. donde  estaba  la  posesión,  casa, 
quinta ,  lí  heredad ,  donde  fuera  de  l^  ciudad  estaban  en  aque- 
Ua  ocasión  los  padres  de  la  Santa  ^  y  desde  la  cual  partió  ella  pa* 
la  venir  al  martirio.  Y  la  tradición  antigua  nos  manifiesta  que- 
|KI&  en  el  lugar  de  Sarria  ^  aUí  donde  después  fué  la  hermita  de^ 
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la  gleriosa  Santa ,  qoe  boy  (  por  la  gràcia  del  Señor  )  es  con- 
vento de  la  ejemplar  Religión  de  los  PP.  Capuchinos  del  Orden 
del  seráfico  P.  S.  Francisco ,  y  la  primera  casa  qae  de  asiento- 
aquella  Religión  ha  tenido  en  España»  Digo  de  asiento ,  no  ha- 
ciendo cuenta  del  tiempo  que  tuvieron  encomendada  la  casa  de  la 
gloriosa  virgen  7  mártir  santa  Madrona  en  la  montada  de  Monjuich* 

4  Tampoco  escri-be  aqnel  autor  del  citado  Flos  Sanctorum^  que 
aquesta  santa  Patrona  nuestra  Eulalia  ,  en  su  tierna  y  poca  edad 
mientras  vivia  fué  predicadora ,  y  sembró  la  semilla  de  la  pa.« 
labra  Evangélica»  Y  es^  cierto  qne  el  Breviario  viejo  de  Barce-^ 
lona  en  el  responsorio  primero  del  primer  nocturno  de  su  fiesta, 
dice:  Partíbus  occiduis  firmavit  semina  verbis.  Y  en  la  pri* 
mera  lección  del  segundo  dia  entre  la  octava  dice :  Sanctarunt 
quoque  Scripfurarum  meditatiotubus  vigilanter  instabat ,  et 
tota  in  lege  Domini  sui ,  et  sacro  Divinitatis  fonte  imbuta^ 
pnedicatione  popal  um  gentil  i  errore  ferventem  ad  unius  veri 
Dei  cultum  admonebat  festinanter  aeeedere^  etc.  Y  en  la 
tercera  lección  del  tercer  dia  àke:  Ferbis  divinis  virgo  popur 
lum  instruen^  ^  Deo  placeré  studebat ,  etc.^  Y  en  la  primera 
del  cuarto  dia  dice  r  Ad  docendum  iniquos  vias  Domini  non^ 
pigra..  Y  por  eso  hemos  oido  en  Barcelona  al  P.  Rengifo  de  la 
Compañía  de  Jesús  ( cuya  literatura  es  tan  notoria  ^  que  no  ne- 
cesita encarecimiento  )  que  en  diversos  sermones  que  predicó ,  di- 
jo qne  hallaba  tres  predicadoras  en  la  Iglesia  de  Dios ,  María* 
Magdalena ,  Eulalia  y  Leocadia  \  las  dos  líltimas  españolas ,  y 
la  primera  de  ellas  Eulalia  barcelonesa.  Escelencia  y  gloria  por* 
cierto  bien  digna  de  ser  publicada  y  y  que  era  lástima  quedase^ 
sepultada  en  el  olvido^ 

5  Tampoco  aquel  autor  del  fios  Sanctórum  escribió^  que  ea-^ 
ta  Santa  Eulalia  barcelonesa  estavo  presa  algun  tiempo ,  y  aher- 
rojada en  algunas  cárceles  en  Barcelona.  Y  no  obstante  es  fama 
pública  ,  como  lo  tengo  escrito  en  el  capítulo  cuarenta  y  nueve* 
del  libro  tercero  con  autoridad  y  voto  de  Antonio  Beutar,  que 
Santa  Eulalia  estuvo  presa  en  las  casas  6  cárceles  que  habia  cons- 
traído  Marco  Porció  Catón  en  erta  ciudad ,  situadas*  en  la  calle 
qne  antiguamente  se  nombraba  de  Santa  Eulalia^  y  de  alguna 
tiempo  á  esta  parte  se  nombra  de  la  Boquería..  Y  de  que  aque- 
llas casas  fuesen  cárcel ,  dan  indicio  laa  muchas  estancias  6  apar- 
tamientos ^  grandes  biSvedas,  arcos  gordos,  y  gruesas  y  macizas 
paredes  de  piedra  picada  que  aun  subsisten  en  ella ,  tan  fuertes, 
que  seguramente  se  podria  sostener  sobre  ella  la  artillería,  y 
podrían  servir  de  baluarte  ^  6  bastión  de  fortaleza.  Y  en  la  par- 
te de  ellas  que  ya  tengo  dicho  es  del  Doctor  Micer  Juan  de  Prat, 
ea  la  esquina  que  mira  hacia  el  medio  dia  está  en  pié  una  torre 
cuadrada  muy  alta:  en  cuya  parte  superior  hay  una  estancia,, 
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de  unas  seis  varas  en  cuadro ,  que  está  fabricada  de  alto  y  bajo 
de  bdveda  fuerte.  Antes  se  solia  entrar  en  elia  desde  el  terrado 
descubierto  de  la  casa,  por  una  bdveda^  que  pegada  á  un  lado 
por  parte  de  afuera  de  la  misma  tierra^  tenía  un  poco  de  pen- 
diente como  escalera  liana,  y  el  fin  de  ella  paraba  á  la  entrada 
>de  la  estancia.  Hállase  allí  aun  toda  de  piedra  picada  ,  y  mira 
á  taparte  que  cae  bácia  lapta^a  de  la  Trinidad.  Y  en  aquella  es- 
tancia dice  la  antigua  tradi<3Íon  que  esturo  presa  la  santa  y  glo« 
riosa  mártir  Eulalia.  Hoy  no  se  entra  alU  por  la  hóveáá ,  sino 
al  nivel  del  terrado^  por  una  puerta  que  hace<;erca  de  setenta  y 
cinco  aííos  que  abrió  el  Maestro  Ibarra ,  que  estaba  entdnces  en 
aquella  casa,  y  leía  gramática  en  el  estudio  general  de  la  Uni- 
versidad florentísima  de  esta  ciudad.  Y  él  compuso  é  híso  escul- 
Eir  en  el  linde  superior  de  aquella  puerta  los  versos  que  hoy  se 
alian  en  alabanza  de  la  Cesárea  Magestad  del  Rey  de  España 
Señor  nuestro  el  emperador  Garlos  Quinto.  Me  ha  parecido  ad- 
vertirlo para  obviar  Ja  admiración  de  los  que  verán  tales  versos 
en  aquel  parage:  y  lo  sé  yo  por  haberlo  oído  referir  así  á  nues- 
tro literatísimo  caballero  Francisco  Galxa,  y  á  mi  padre,  que 
fueron  discípulos  del  Mtro.  Ibarra« 

6  De  modo  que  (volviendo  al  propósito)  así  como  el  autor 
del  Flos  Sanctorum  citado  y  seguido  por  el  Mtro.  Diago  no  es- 
cribió estas  cosas  tenidas  por  tan  ciertas  que  buenamente  no  tíe 
pueden  negar ;  así  también  pudo  ser  que  todo  lo  escrito  en  el 
principio  del  presente  capítulo  pasase  con  la  persona  de  nues- 
tra Santa  Eulalia.  Y  después  á  imitación  suya  con  la  de  Méri- 
da. Pues  querria  probar  Daciano  con  los  mismos  tormentos ,  ai 
aquella  sería  semejante  á  la  nuestra  en  la  constancia  y  fá,  aaf 
como  lo  era  en  la  edad ,  nobleza  y  nombre. 

CAPÍTULO    LXXXI. 

Se  averiguan  algunas  dificultades  sobre  la  historia  del  mar- 
tirio de  Santa  Eulalia. 

m 

1  A  mas  de  las  dificultades  notadas  se  ofrecen  en  esta  oca- 
sión algunas  otras ,  y  es  raeon  antes  de  pasar  adelante  satisfa- 
cer á  ellas,  paraque  no  nos  sigan  ladrando  algunas  lenguas  mor* 
daces ,  que  á  propósito  leen  mas  para  morder ,  que  no  para  apro- 
vecharse. 

2  Es  la  primera  dificultad ,  si  este  martirio  de  Sta.  Eulalia 
está  ó  no  está  puesto  en  su  propio  lugar.  Y  parece  que  no;  por- 
que aquí  hemos  puesto  antes  de  Santa  Eulalia  á  los  santos  Vi- 
cente, Narciso  y  Peliu  su  diácono:  al  Pelíu  Apóstol  y  Doctor: 
á  Román,  Vincencio,  Oroncio,  Víctor ,  Germán ,  Paulino,  Jus- 
to ,  Scyli  y  otros.  Y  del  Breviario  de  Barcelona  ,  y  de  lo  que  dijo 
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Peliu  tocante  ala  Sta.  ya  difunta,  parece  qaeSta.Eolaliaadelan-  Breviario  3. 
táodose  al  martirio  fué  la  que  en  la  [Hrovincía  Tarraconense  mostró  [¿p^^'^^  ^f^^ 
el  camino  á  los  confesores  y  mártires  de  esta  región :  diciéndolo 
en  estas  palabras :  ¡O  quanta  admiratione  digna^  Virginis  pru- 
dentia ,  qiue  in  provincia  Tarraconenü  martyrii ,  et  confés- 
sionis  prcevia  viam  Sanetis  Martyribus^  et  Confessor ibus  prce- 
dictce  regionis  assignavit.  Prima  enim  pro  fide  eertavit ,  pri^ 
ma  ducem  nequitice  superávit ,  prima  coronam  in  capiíe  de 
lapide  preiioso  portavit.  Prima  Kegina  sponsa  in  thalamunt 
Regis  sponsi  intravit.  Y  Feliu,  como  ya  he  dicho  en  el  capítulo 
setenta  y  nueve,  dijo  aquellas  palabras,  que  ha   ponderado  et 
Mtro.  Díago.  ¡O  Domina^  tu  prima  palmam  meruistil  Ó  co- 
mo lo  dice  el  Mtro.  Renallo  ¡  O  Domina ,  tu  prior  in  regio-  Renaí.tracK 
ve  nostra  palmam  martyrii  meruisti  ,  etc^  Que  si  es  así  cía-  de  passíone 
ramente  se  vé  la  habiamos  de  poner  á  ella  primero  que  á  to-  ^*  £uiai¡a;. 
dos  los  otros;  y  no  habiéndolo  hecho,  se  sigue  que  no  la  habernos  ^5^."^^"  d* 
puesto  en  su  propio  lugar  y  tiempo»  Gosa  es  que  tiene  su  dífi-  [^  seu  CeU 
cuitad :  porque  si  seguimos  esto,  que  parece  se  entiende  del  Bre-  lula  a  a. 
viario  de  fiarcetona  y  de  los  demás  ya  citados  ^  por  to  que  to^ 
ca  é  San  Vicente  de  Goblliure  dejaríamos  al  Martirologio  Ro« 
mano  y  á  otros  en  su  propio  lugar  ya  alegados..  Y  en  cuanto  á 
San  Narciso  y  su  diácono  Feliu,  y  así  de. los  demás,  dejamos  á 
bs  otros  autores  que  en  sus  lugares  heñios  nombrado»  De  que 
se  sigue ,  que  puesto  entre  Scyla  y  Charibdis ,  puedo  decir  que 
no  me  basta  legitima  satisfacción,  sino  es  decir  que  en  las  Di* 
vinas  7  sagradas  letras  y  así  en  las  eclesiásticas  ,  aquellas  dicció « 
oes  6  palabras  pr//n¿/s  6 prior  ^  no  siempre  quieren  decir  el  prí* 
mero  en  nombre  6  la  prin>e/a  en  drden ,  sino  él  tf  la  mas  se* 
tfalada.  Y  asi  vemos  que  en  la  vocación  y  martirio,  y  por  con- 
siguiente en  la  salvación ,  el  apéstol  Santiago  y  el  protomártír  Ad    Tlmot, 
Esteban  fueron  primeros  que  San  Pablo.  Y  no  obstante  escribe  '•  ^*  *" 
el  mismo  Apéstol  que  de  los  pecadores  que  Cristo  vino  á  sal- 
var,  él  fué  el  primero.  No  quiere  decir  primero  en  érden ,   pues 
otros  le  precedieron;  sino  el  mas  seda  lado.  Y  esto  no    es  pen« 
samieuto  mió ,  asi  como  quiera ,  sino  del  Grande  Agustino ,    que 
explicando  estas  palabras  de  San  Pablo  dice :  Primnm  se  di- 
xit ,  non  peccatorum  ordine  ,  sed  peccati  magnitudine.  Nema 
acrior  Ínter  persecutores:  ergo  mmo  prior  inter  peccatores^  etc*^ 

ÍY  acaso,  no  habia  habido  antes  pecadores?  Zachéo,  Mathéo, 
^imas,  Pedro,  Magdalena?  Sí;  pero  como  dice  San  Agustín, 
ninguno  mayor  perseguidor ; y  así  ninguno  primero:  esto  es  mas 
sefSalado  pecador.  También  el  mismo  San  P¿4)lo  dijo:  Christus 
resurrexit  à  mortuis  primitiu  dormientium.  Que  Cristo  era  ^ 
resucitado  de  cutre  los  muertos,  primicia  de  los  que  dormian.  ^¿ne'io.de 
Y  dice  San  Juan  Griséstomo  que  la  primicia  no  es  el  primer  verb. a posu 
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fruto,  sino  el  mayor  de  la  tierra.   El  samo  Pontífice  San  Cle- 
mente escribe  qae  ra  predecesor  el  apòstol  San  Pedro  foé  la  pri< 
inicia  de  los  que  Cristo  eligid.  Pero  declara  él  ofíisnao  haber  di- 
cho esto ,  no  porque  San  Pedro  fuese  el  primero  que  Cristo  lia- 
Joan,  cap.  i.  mó:  pues  como  parece  del  Ev^angeliode  San  Juan,  priüdero  fué 
llamado  San  Andrés  su  hermano:  sino  porque  fué  la  cabeea,  y 
el  mas  insigne  de  todos.  Mas  adelante  dice  el  mismo  San  Cle- 
mente que  San  Pedro  su  maestro  le  decia  á  él :  T¿$  es  primitia 
tarum  gentium ,  qua  per  me  salvce  fiunt.  Esto  es ,  que  era 
la  primicia  de  la  gente  ^  que  por   su  predicación  se  habia  de 
Balvar.  Y  sin  duda  como  Cornelio  fué  discípulo  de  San  Pedro 
antes  que  San  Clemente  (  como  parece  de  los  Hechos  de  los 
Actors.  lo.  jlp¿$toles  )  no  se  lo  decia  San  Pedro ,  porque  fuese  el  primero 
que  él  habia  convertido,  sino  porque  era  el  mas  escelente  fruto 
de  su  predicación^  Dd  donde  yo  también  deduzco  que  no  se  ha 
de  entender  que  la  virgen  Santa  Eulalia  fuese  la  primer  már- 
tir en  el  érden  de  los  mártires ,  sino  la  mas  señalada  y   es- 
celente de  toda  la  provincia  Tarraconense.  Porque  si  considera- 
mos su  femenil  sexo,  la  edad  de  trece  á  catorce  años,  y  los 
martirios  que  pasé ,  cotejados  con  los  que  la  iban  delante ,  y  la 
edad  que  tenian,  verdaderamente  fueron  mayores  los  de  santa 
Eulalia  ,  y  por  eso  la  mas  escelente  y  señalada.  También  sí  que- 
remos argüir  esplicando  gramaticalmente  lo  que  dice  el  Brevia- 
rio ,  habremos  quisas  de  entender  que  no  habla  de  los  hombres 
eino  de  las  vírgenes;  porque  aquellas  palabras:  Virginis  pru^ 
dentia  ^  etc.  y  aquellas  otras:  Sanetis  martyribus^  etc.  soa 
del  género  femenino.  T  así  parece  se  declara  de  aquellas  otras 
palabras:  Prima  Regina  sponsa^  etc.  que  es  término  que  la 
usa  la  Iglesia  con  las  vírgenes.  Y  por  consiguiente  querría  decir 
que  mostré  el  camino  á  las  santas  vírgenes ,  siendo  la  primera 
de  ellas  en  el  martirio  en  toda  la  provincia  Tarraconense.  Y  yo 
estoy  persuadido  que  concordados  asi  los  escritores  quedan  bas- 
tantemente esplicadas  las  autoridades  que  se  nos  objetaban  é  pa* 
recían  dificultosas. 

3  La  segunda  diñcultad  que  se  ofrece  es  sobre  el  parage  y 
sitio  donde  fué  sepultado  el  cadáver  de  santa  Eulalia.  A  lo  cual 
ciertamente  se  puede  responder  que  aquellas  voces  y  cantares  de 
ios  que  la  enterraban ,  que  se  dice  fueron  oidos  por  algunos  de 
4os  de  la  ciudad,  no  debieron  ser  pdblicos  en  alta  voz;  porque 
los  guardas  que  había  mandado  poner  Daciano  estaban  por  allí, 
y  los  que  tomaron  el  santo  cuerpo  no  fueron  vistos ,  ni  oidos  de 
ellos.  Y  así  es  de  pensar  que  los  que  los  oyeron  serían  devotos 
que  no  estarían  allí  muy  lejos;  ni  el  entierro  sería  solemne,  ni 
en  la  iglesia,  sino  en  alguna  parte  secreta  del  campo,  fuera  de 
la  ciudad,  6  en  la  ribera  del  mar,  6  en  alguna  casa  cou  secre- 
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to  y  cautela:  porque  no  permitiendo  Daciaoo  ni  sua  ministros 
enterrar  los  muertoa  de  secreto  ( como  lo  hemos  dicho  tratando 
de  S.  Víctor  áiáoouQ  de  Gerona)  ¿cómo  hubieran  permitido  enter- 
rar á  Santa  Eulalia  en  publico  f  Tampoco  permitían  las  iglesias, 
porque  el  edicto  de  los  emperadores  Diocleciano  y  Maximiano 
que  dejamos  citado ,  mandaba  derribarlas ;  y  si  algunas  no  derri* 
barón  9  tampoco  permitían  usar  de  ellas  i  los  cristianos.   De  lo  . 

Íue  resulta,  que  por  entdncea  no  podo  ser  enterrada  en  iglesia  Sta« 
iulalia.  Pues  aunque  por  tradición  y  escritoras  antiguas  tene- 
mos que  el  cuerpo  de  esta  Santa  fue  hallado  en  la  iglesia  de  . 
Santa  María  del  Mar  en  el  aílo  ochocientos  setenta  y  siete  6 
ochenta  y  ocho  de  Cristo  nuestro  Setíor ,  como  lo  diremos  é  su 
tiempo  (tal  vez  878  véase  lib.  xv.  cap.  4^  )  9  ^^  ^^  porque  al 
tiempo  del  martirio  de  la  Santa  hubiese  allí  iglesia ;  sino  que 
mucho  tiempo  después  se  edifícd  una  pequeña,  capilla  á  invoca<> 
don  de  Santa  María  :  que  después  la  nombraron  de  las  Are-' 
nos ,  porque  estaba  sobre  ellas  en  la  ribera  del  mar. 

4    La  tercera  dificultad  es  la  mayor :  sobre  la  aTerigoacíon 
del  tiempo  en  que  murió  Santa  Eulalia.  Dejando  á  parte  lo  que 
dice  el  obispo  Equilino,  que  murió  en  diez  de  diciembre,  por-  Equíl.l.i.c. 
que  ciertamente  lo  equivoca  con  la  de  Mérida :  la  dificultad  es-^  |^*  ^  ^^\ 
tá  en  acertar  con  el  año  en  que  murió.  Porque  el  Sanctoral  vie-  i«ccioa^6. 
jo ,  que  de  la  librería  de  la  santa  iglesia  Catedral  de  Barcelona 
tengo  citado ,  dice  que  fué  en  el  año  de  la  Encarnación  del  Hijo 
de  Dios  doscientos  ochenta  y  siete.  Ï  parece  que  nuestros  Doc-  Vaiiseca  in 
torea  catalanes  Guillermo  de  Vallseca ,  y  Marqoilles  señalan  el  ^^^^\    ^^^ 
martirio  de  esta  Santa  en  el  año  doscientos  noventa  y  seis ,  y  *^o^'"JJ^ , 
en  la  escritora  que  se  hizo  de  {asegunda  traslación  del  santo  cuer-  Marquíiies 
po,  que  está  en  la  alegada  tabla  de  la  capilla  de  la  mesa  de  la  oota  14. 
Obra  9  se  halla   escrito  que  padeció  martirio    el   año  doscien- 
tos noventa  y  siete.  Y  si  bien  que  comunmente  por  los  que  es- 
criben de  ella  se  tiene  por  cierto  que  padeció  en  el  año  trescien* 
tos  y  cuatro :  ahora  nuevamente  el  P.  Mtro.  Francisco  Díago  ^»®g<^  *•  *  • 
quiere  de  cualquier  modo  que  no  padeciese  sino  en  el  año  tres-  ^'  ^* 
cientos  y  tres  ;  y  la  razón  que  dá ,  es  porque  el  martirio  de  san- 
ta Eulalia  fué  en  los  principios  de  la  persecución  de  Diocleciano 
y  Maximiano ,  y  que  el  año  trescientos  cuatro  ya  era  el  fiu ,  pues 
en  el  abril  de   aquel  año  dejaron   ellos   el  Imperio.  Pero  esta 
razón,  salvo  el  respeto  que  se  debe  í  sus  buenas  letras,  no  es 
bastante,  ni  tan  buena  como  se  supone  para  el  que  está  bien 
impuesto,  ep  la  historia. .  Porque  si  el  martirio  de  Santa  Eulalia 
fué  en  los  principios  de  la  persecución ,  y  aquella  comenzó  en  el 
año  301  ó  302 ,  según  los  escritores  eclesiásticos  citados  en  el 
capítulo  6^:  y  comenzada  en   aquestos  años,   Ibs  dichos  Em- 
peradores Bo  dejaron  el  Imperio  hasta  el  año^  305  ó  306 ,  según 
.  roiío  ///•  22 
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froto,  sino  el  mayor  de  la  tierra.  El  samo  Pontíflee  San  Gle* 
mente  escribe  que  ra  predecesor  el  apòstol  San  Pedro  foé  la  pri- 
micia de  los  que  Cristo  eligió.  Pero  declara  él  mismo  haber  di- 
cho esto ,  no  porque  San  Pedro  fuese  el  primero  que  Cristo  Ha- 
Joan,  cap.  i,  md:  pues  como  parece  del  Evangelio  de  San  Juan,  prictaero  fué 
llamado  San  Andrés  su  hermano:  5Íno  porque  fué  la  cabeea,  j 
el  mas  insigne  de  todos.  Mas  adelante  dice  el  mismo  San  Cle- 
mente que  San  Pedro  su  maestro  le  decia  á  él :  Tu  es  primitia 
tarum  gentium ,  qua  per  me  salvce  fiunt.  Esto  es ,  que  era 
la  primicia  de  la  gente  ^  que  por  su  predicación  se  había  de 
Balv^ar.  Y  sin  duda  como  Cornelio  fué  discípulo  de  San  Pedro 
antes  que  San  Clemente  (  como  parece  de  los  Hechos  de  los 
Actor^;.  lo.  Apóstoles)  no  se  lo  decia  San  Pedro,  porque  fuese  el  primero 
que  él  habia  convertido^  sino  porque  era  el  mas  escelente  fruto 
de  su  predicación^  Dd  donde  yo  también  dedujo  que  no  se  ha 
de  entender  que  la  virgen  Santa  Eulalia  fuese  la  primer  már- 
tir en  el  érden  de  los  mártires ,  sino  la  mas  señalada  y  es- 
celente de  toda  la  provincia  Tarraconense.  Porque  si  considera- 
mos su  femenil  sexo,  la  edad  de  trece  á  catorce  años,  y  los 
martirios  que  pasé,  cotejados  con  los  que  la  iban  delante,  y  la 
edad  que  tenían,  verdaderamente  fueron  mayores  los  de  santa 
Eulalia  ,  y  por  eso  la  mas  escelente  y  señalada.  También  sí  que- 
remos argüir  esplicando  gramaticalmente  lo  que  dice  el  Brevia- 
rio ,  habremos  quisas  de  entender  que  no  habla  de  los  hombres 
eino  de  las  vírgenes;  porque  aquellas  palabras:  Virginis  pru^ 
dentia^  etc.  y  aquellas  otras:  Sanetis  martyribus^  etc.  son 
del  género  femenino.  Y  así  parece  se  declara  de  aquellas  otras 
palabras:  Prima  Regina  sponsa^  etc.  que  es  término  que  le 
usa  la  Iglesia  con  las  vírgenes.  Y  por  consiguiente  querría  decir 
que  mostré  el  camino  á  las  santas  vírgenes ,  siendo  la  primera 
de  ellas  en  el  martirio  en  toda  la  provincia  Tarraconense.  Y  yo 
estoy  persuadido  que  concordados  así  los  escritores  quedan  bas- 
tantemente  esplicadas  las  autoridades  que  se  nos  objetaban  6  pa- 
recían dificultosas. 

3  La  segunda  diñcultad  que  se  ofrece  es  sobre  el  parage  y 
sitio  donde  fué  sepultado  el  cadáver  de  santa  Eulalia.  A  lo  cual 
ciertamente  se  puede  responder  que  aquellas  voces  y  cantares  de 
los  que  la  enterraban,  que  se  dice  fueron  oidos  por  algunos  de 
4os  de  la  ciudad,  no  debieron  ser  piíblicos  en  alta  voz;  porque 
los  guardas  que  habia  mandado  poner  Dacíano  estaban  por  allí, 
y  los  que  tomaron  el  santo  cuerpo  no  fueron  vistos ,  ni  oidos  de 
ellos.  Y  àsí  es  de  pensar  que  los  que  los  oyeron  serían  devotos 
que  no  estarían  allí  muy  lejos ;  ni  el  entierro  sería  solemne  ^  ai 
en  la  iglesia,  sino  en  alguna  parte  secreta  del  campo,  fuera  de 
la  ciudad,  é  en  la  ribera  del  mar^  é  en  alguna  casa  con  secre- 
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to  y  caatela :  porqne  no  permitíeodo  Dacíano  ni  sus  ministros 
enterrar  los  muertos  de  secreto  ( como  lo  hemos  dicho  tratando 
de  S.  Yictor  diácono  de  Gerona)  ¿cómo  hubieran  permitido  enter- 
rar á  Santa  Eulalia  en  publico  F  Tampoco  permitían  las  iglesias, 
porque  el  edicto  de  los  emperadores  Diocleciano  y  Maximiano 
que  dejamos  citado ,  mandaba  derribarlas ;  y  si  algunas  no  derri* 
barón,  tampoco  permitían  usar  de  ellas  á  los  cristianos.  De  lo 
que  resolta,  que  por  entonces  no  pudo  ser  enterrada  en  iglesia  Sta. 
Eulalia.  Pues  aunque  por  tradición  y  escrituras  antiguas  tene- 
mos qne  el  cuerpo  de  esta  Santa  fue  hallado  en  la  iglesia  de  . 
Santa  María  del  JVIar  en  el  año  ochocientos  setenta  y  siete  6 
ochenta  y  ocho  de  Cristo  nuestro  Setíor ,  como  lo  diremos  á  su 
Ijempo  (tal  vez  878  véase  lib.  xv.  cap.  4^  )  9  "^  ^^  porque  al 
tiempo  del  martirio  de  la  Santa  hubiese  allí  iglesia;  sino  que 
mucho  tiempo  después  se  ediñcd  una  pequetía.  capilla  á  invoca- 
ción de  Santa  María  :  que  después  la  nombraron  de  las  Are^ 
nas ,  porque  estaba  sobre  ellas  en  la  ribera  del  mar. 

4    La  tercera  dificultad  es  la  mayor :  sobre  la  averiguación 
del  tiempo  en  que  murió  Santa  Eulalia.  Dejando  á  parte  lo  que 
dice  el  obispo  Équilino,  que  murió  en  diez  de  diciembre,  por-  Equil.l.i.c. 
que  ciertamente  lo  equivoca  con  la  de  Mérida :  la  dificultad  es^  |^*  ^  ^^' 
ií  en  acertar  con  el  año  en  que  murió.  Porque  el  Sanctoral  vie*  UQ(A¿a%. 
jo ,  que  de  la  librería  de  la  santa  iglesia  Catedral  de  Barcelona 
tengo  citado ,  dice  que  fué  en  el  afío  de  la  Encarnación  del  Hijo 
de  Dios  doscientos  ochenta  y  siete.  Y  parece  que  nuestros  Doc-  VailMca  \n 
torea  catalanes  Guillermo  de  Vallseca ,  y  Marquilles  sedalan  el  ^^^^\    <^uin 
martirio  de  esta  Santa  en  el  atío  doscientos  noventa  y  seis ,  y  *^q^'"JJ^  , 
en  la  escritura  que  se  hizo  de  la  segunda  traslación  del  santo  cuer-  Marquíiies 
po,  que  está  en  la  alegada  tab^a  de  la  capilla  de  la  mesa  de  la  nota  14. 
Obra,  se  halla   escrito  que  padeció  martirio    el   afio  doscien- 
tos noventa  y  siete.  Y  si  bien  que  comunmente  por  los  que  es- 
criben de  ella  se  tiene  por  cierto  que  padeció  en  el  año  trescien- 
tos y  cuatro :  ahora  nuevamente  el  P.  Mtro.  Francisco  Diago  ^'^^&^  *•  '  • 
quiere  de  cualquier  modo  que  no  padeciese  sino  en  el  año  tres-  ^'  ^* 
cientos  y  tres  ;  y  la  razón  que  dá ,  es  porque  el  martirio  de  san- 
ta Eulalia  fué  en  los  principios  de  la  persecución  de  Diocleciano 
y  Maximiano ,  y  que  el  año  trescientos  cuatro  ya  era  el  fin ,  pues 
en  el  abril  de   aquel  año  dejaron   ellos   el  Imperio.  Pero  esta 
razón ,  salvo  el  respeto  que  se  debe  &  sus  buenas  letras ,  no  es 
bastante ,  ni  tan  buena  como  se  supone  para  el  que  está  bien 
impuesto,  ep  la  historia..  Porque  si  el  martirio  de  Santa  Eulalia 
fué  en  los  principios  de  la  persecución ,  y  aquella  comenzó  en  el 
año  301  ó  302 ,  según  los  escritores  eclesiásticos  citados  en  el 
capítulo  6g:  y  comenzada  en   aquestos  años,   Ibs  dichos  Em- 
peradores BO  ajaron  el  Imperio  hasta  el  año.  305  ó  3p6 ,  según 
.  roiiro  ///.  22 


170  CRÓNICA   VmVnSAL  DI  CATAIrUlfA. 

graves  autores   que  alegaré  en  el  capítulo  noventa  ^  que  será 
su  propio  lugar :  6  ya  que  lo  dejasen  en  el  de  304  como  él 

Íuiere  \  no  obstante  ni  en  el  de  304  ni  305  ni  306  poc  dejar 
Nocleciano  y  Maximiano  el  Imperio  ^  no  cesé  la  persecución  de 
golpe  9  sino  poco  á  poco ,  como  lo  dice  el  mismo  Mtro.  Díago.  Y 
Diago  1,  I.  a^í  SÇ  continué  por  los  otros  sucesores  en  el  Imperio  9  conforme 
^*  '*'  se  deduce  de  los  demás  autores,  que  nombraré  en  el  capítulo 
poventa.  Los  que  he  nombrado  en  el  capítulo  sesenta  y  nueve  co- 
mo ya  lo  he  advertido  allí,  dicen  que  duré  aquella  persecución 
el  espacio  de  diez  ados.  Y  así  si  comenzé  el  año  301  é  302 ,  y 
duré  diez  años,  vendria  á  acabarse  en  (el  año  310  é  en  el  de  31 1« 
De  modo  que  el  año  de  304  sería  el  de  los  principios  de  la  per- 
secución ,  y  no  el  del  fio.  Verdad  es  que  la  común  opinión  y  la 
del  P.  Diago  podrían  tal  vez  concordarse  con  facilidad.  Por  cnan- 
to diciendo  que  Santa  Eulalia  fué  martirizada  en  el  año  tres- 
cientos cuatro  contando  á  la  ropiana ,  a¿  Incarnatiane ,  sería  el 
trescientos  tres  de  nuestra  cuenta  de  la  Natividad,  y  así  sería 
todo  una  cosa« 

5    Pero  veamos  ahora  como  se  podrá  concordar  la  diversi- 
dad que  hay  entre  el  Sanetoral  viejo,  Vallseca,  Marqnilles,  y 
el  P.  Diago :  todos  de  tantas  letras  y  autoridad.  Y  verdadera- 
mente pienso  que  es  fácil.  Porque  el  Sanetoral  no  tiene  noticia 
sino  del  año  en  que  Dioeleciano  y  Maximiano  comenzaron  á  im- 
perar :  que  como  hemos  visto ,  quisieron  algu^aos  que  fuese  en 
el  año  doscientos  ochenta  y  siete.  Y  así  poniendo  continuada- 
mente la  persecución  de  la  Iglesia ,  parece  decir  que  fué  en  aquél 
año ,  como  creo  lo  debié  pensar  el  que  la  hizo.  Y  en  cuanto  á 
Vallseca  y  Marquiiles,  se  responde  que  si  bien  se  leen  y  medi^ 
tan,  no  dicen  que  en  aquel  año  comenzase  la  persecución  déla  Igle-* 
sia ,  sino  que  comenzaron  á  imperar  Dioeleciano  y  Maximiano 
(.aunque  es  error )^  y  que  movieron  la  persecución,  en  la  cual 
.    murieron  Santa  Eulalia  y  San  Gucufate.  No  dicen  en  qué  aña 
la  movieron,  ni  en  qué  año  murieron  estos  Santos:  y  así  no 
obstan.  En  cuanto  á  la  escritura  de  la  segunda  traslación  de  la 
Santa,  se  satisface  con   la  misma  respuesta.  Y  así  quedamos 
con  la  opinión  de  que  debié  ser  el  martirio  de  Santa  Eulalia  en 
el  año  de  Cristo  trescientos  y  tres ,  é  trescientos  y  cuatro. 

CAPITULO    LXXXII. 

Se  prosigue  la  misma  averiguación  del  precedente  capítulo* 

I  V  erdaderamente  me  hallo  engolfado  en  tantas  dudas  mo« 
dernas  ,  que  me  han  de  anegar :  é  yo  tengo  de  sacar  fuerzas  de 
flaqueza ,  para  no  quedar  sumergido  entre  ellas«  Cansaré  al  lec^ 
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tor :  pero  es  lance  forzoso ;  y  en  ayerignacíoneB  de  cosas  es  me- 
nester paciencia. 

2  Es  de  saber  qoe  por  cnanto  nos  resolvemos  í  decir  que 
santa  Enlalia  muritf  en  el  aíto  303  6  304  de  Cristo  9  el  P«  Mtro. 
Diago  ha  movido  nna  dificnitad ,  que  nace  de  ver  que  S«  Goca- 
fate  mnríij  en  el  aíio  trescientos  cuatro  como  abajo  diremos.  Y 
pregunta  dificultando  ¿Quien  murió  primero  Santa  Eulalia  9  d 
San  Gncnfatef  En  esto  no  hay  dsda,  porque  si  Santa  Eulalia 
mnrid  en  febrero  de  trescientos  tres  como  él  dice ,  y  San  Gi^ 
eu&te  en  julio  de  trescientos  cuatro  como  abajo  he  de  decir, 
¿qué  duda  habia  en  que  Santa  Eulalia  muriese  primero?  T  ai 
ambos  nmrieron  en  el  alio  de  trescientos  cuatro ,  la  una  en  £34» 
brero  9  y  el  otro  en  julio ;  ya  no  habia  dificultad  9  y  estaba  bien 
aegmro  de  que  Santa  Eulalia  murió  primero.  Y  así  yo  soy  de  está 
opinión  9  por  eatos  medios.  Pero  no  está  aquí  el  ponto ;  sino  eú 
que  se  apare  un  poco  9  si  es  válido  el  fundamento  que  el  P.  Dia* 
go  toma  para  probar  esto  9  diciendo  qoe  San  Feliu  murid  pri-* 
mero  que  San  Gucufate  so  hermano.  Feliu  no  habia  muerto 
coando  murió  Santa  Eulalia  9  porque  se  halló  en  su  entierros 
per  consiguiente  primero  murió  Eulalia  que  Gucufate. 

3  De  este  su  argumento  yo  dejo  pasar  la  primera  9  y  le  níe^^ 
g^  la  segunda.  Porque  (  hablando  escolásticamente  9  y  con  la  sah 
vedad  del  debido  respeto)  presupone  falso  en  ella.  Por  enante 
el^  Felia  qoe  se  halld  ea  el  martirio  v  entierro  de  Eulalia  no 
Alé  el  hermano  de  Gucufate9  que  ea  el  Apòstol  y  Doctor  de  quiea 
hemos  dicho  en  el  capítulo  setenta  y  cuatro  9  sino  un  otro  Feliir, 
como  lo  ha  advertido  muy  bien  el  P.  Antonio  Vicente  Doflie-^ 
neeh :  pues  aunque  le  calla  el  nombre  9  ha  querido  conven^* 
cerle  el  citado  P.  Mtro.  Diago  9  diciéndole  con  mocha  claridad 
7  desembaraao  que  fué  hallazgo  é  inoencion  de  autor  mo* 
dema  tí  distinguir  estas  personas.  Y  toma  por  fundamento  9  que 
pues  Domènech  emprendia  escribir  vidas  de  Santos  de  Gatalu-^ 
lia  9  y  no  escribió  la  de  este  Feliu  separada  y  diferente  del  herma-» 
node  San  GocufatOy  6  fuá  voluntario  en  decir  esto 9  ó  habia  de 
escribir  su  vida;  y  pues  no  lo  hizo 9  él  se  lo  inventó.  Pero 9 
pecador  de  mí ,  si  no  se  halla  escrita  otra  cosa  mas  de  este  Fe^ 
IvQ^  ¡potqué  habia  de  hacer  vida  de  él  ó  capítulo  aparte?  ¿Habia 
de  escribir  patraiia»?  Tampoco  escribió  la  vida  de  San  Ambro- 
fio  Levita  9  oompartícípante  en  el  martirio  de  San  Feliu  apóstol 
áe  Gerona;  ni  la  de  Santa  Florentina 9  cuyos  huesos  con  suma 
feneradon  reposan  en  el  sagrario  de  la  capilla  del  castillo  mayof 
^de  Perpitian ;  ni  escribió  de  Verona  y  Zenon  de  Tarragona  9  ni 

im  escrito  de  otros  (de  quienes  he  tratado  en  el  libro  cuarto  ca-^ 
pítalo  diez^  y  seis  9  y  tratará  en  el  sesto  capítulo  ochenta  y  do^) 
^ne  se  eseoentran.  en>  el  monasterio  de  &in  Pedro  de  KodeiH 
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ni  tampoco  ha  dicho  de  San  Berengaer ,  prior  de  San  Benito  de 
Bágea,  de  quien  habla  Tomich  en  el  capítulo  treinta,  ni  de  S, 
Mauricio  natural  de  G^istellon  de  Empuñas ,  religioso  del  Orden 
de  San  Agustin  ,  ni  de  San  Licerio  obispo  de  Lérida ,  de  quien 
•hace  memoria  el  Martirologio  Romano  á  veinte  y  siete  de  agos- 
to. Falta  Domènech  en  no  decir  de  todos ;  pero  no  á  la  ver* 
dad  en  lo  que  ha  escrito.  T  así  el  fundamento  del  P.  Diago, 
para  mí  es  de  poca  subsistencia.  Mas  adelante  hace  otro  argu- 
mento el  mismo  Mtro.  Díago ,  diciendo  que  Gataluffa  en  aquel 
tiempo  no  conoció  otro  San  Feliu  sino  el  hermano  dé  San  Gucu- 
fate :  y  que  así  forzosamente  habia  de  ser  él  este  de  quien  vamos 
tratando.  Pero  yo  digo  que  hubiera  hablado  mejor  si  hubiese  es^ 
crito  que  él  no  conocia  otro.  Pues  no  debió  acordarse  de.  haber 
Mar.  u  4.  leído  al  P.  Juan  de  Mariana  :  donde  avisa  al  lector  que  se  guar«- 
^*  ■^•  de  no  le  engañe  la  similitud  del  vocablo  6  nombre,  tomando  á 
Feliu  Diácono  de  San  Narciso  por  el  Feliu  Apóstol ,  6  á  este 
por  aquel.  Ni  debia  acordarse  tampoco  de  haber  leido  á  Am- 
Mor.  u  I  o.  ))^Q3¡Q  ¿g  Morales ,  que  trae  muchos  Santos  de  este  nombre.  Pues 
si  él  se  hubiese  acordado  de  estos  logares  9  no  se  hubiera  equi- 
vocado, y  viendo  que  Cataluña  conocia  otro  Feliu  á  mas  del 
hermano  de  San  Gucufate ,  hubiera  considerado  quesera  muy  po- 
sible de  encontrarse  entre  tantos  uno  de  semejante  nombre  en 
Barcelona. 

4  Mas  para  que  de  todos  modos  se  vea  que  no  podia  ser 
este  el  hermano  de  San  Gucufate ,  aun  sin  valerme  de  cosa  que 
yo  haya  escrito ,  si  bien  lo  podría  hacer ,  por  haber  en  todo  se« 
guido  tan  graves  autores  :.  quiero  hacer  argumento  de  lo  mism» 
que  escribe  el  Mtro.  Diago  en  el  capítulo  nueve  del  libro  pri'^ 
mero ,  donde  dice  que  los  santos  Felíu  y  Gucufate  no  partieron 
de  Gesaréa  para  España  hasta  que  supieron  lo  que  en  ella  su- 
^  eedia ,  y  la  ocasión  que  habia  para  recibir  martirio.  T  que  él 
^  tiene  por  cierto  que  llegaron  á  Barcelona  estando  ya  Daciano  en 
ella ,  y  que  Santa  Eulalia  fué  primero  que  no  ellos  ( poíideré- 
mos  de  gracia  esto ) ,  porque  á  ella  le  era  mas  fácil ,  que  el  ve- 
nir ellos  desde  Gesaréa.  Ahora  por  amor  de  mí ,  respóndaseme 
á  lo  que  yo  pregunto.  Según  lo  que  habemos  escrito  en  el  ca- 

Sítulo  79  (  que  es  puntualmente  lo  que  escribe  el  mismo 
Itro.  Diago)  si  es  así,  veamos  :  presentada  Santa  Eulalia  á 
Daciano ,  si  de  seguida ,  acto  continuo  y  sucesivo  se  presentó, 
fué  martiriaada  y  murió ,  no  dándole  allí  ningún  dia  de  inter- 
medio de  una  cosa  á  otra ,  ni  de  una  pasión  á  otra  pena ,  síne^ 
que  parece  todo  fuese  en  un  dia  ¿  oué  tiempo  tuvieron  los  san- 
tos Feliu  y  Gucufate  de  venir  de  Gesaréa  á  Barcelona  para  ha- 
llarse en  la  pasión  y  muerte  de  la  Santa  f  ¿Qué  días  la  entretiene 
Dia^  en  cárceles  y  martirio  9  para  que  entretanto  viniesen  Tma- 
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jormente  siendo  como  era  lo  fuerte  del  invierno  ?  Si  dice  que  no 
se  encontró  Felio  en  el  martirio  y  muerte,  sino  en  el  entierro  de 
la  Sta. ,  7  qoe  tuvo  tiempo  de  venir  en  los  tres  días  que  ella  es- 
tovo eo  la  cruz ,  en  hora  buena ,  yo  quiero  que  sea  así.  Pero  ¿C($- 
mo  se  podrá  decir  que  este  Feliu  fuese  unánime  con  ella  en  el 
martirio ,  como  lo  fué  según  el  mismo  P.  Mtro.  Diago ,  si  ya 
coando  aquel  vino 9  ella  no  tenia  alma,  pues  la  encontró  muer- 
ta ?  Ademas  9  sí  el  Feliu  que  fué  hallado  en  su  entierro  ,  ha- 
bía sido  so  maestro ,  como  dice  Marquilles :  ò  si  le  fué  discí- 
pulo ,  como  lo  dice  el  Mtro.  Renallo  ¿  d/game ,  el  Feliu  herma- 
no de  Gocofate  céono  podo  ensetíarla ,  doctrinarla  y  servirla  de 
maestro ,  6  serle  discípulo ,  si  según  lo  que  aquí  hemos  dicho  era 
ya  difunta  cuando  él  ll^é  á  Barcelona?  ò  á  lo  menos  llegó 
primero  á  la  ciudad  y  á  presencia  del  Prefecto ,  y  antes  que  F«- 
lin  y  Gocofate  no  llegasen.  Pues  si  á  esto  se  me  satisface ,  por 
ventora  me  aderiré  á  creer  lo  que  quiere  el  P.  Mtro.  Diago. 

5  Y  porque  no  piensen  que  me  pongo  á  hacer  apologías  ó 
inventivas,  dejo  de  disputar  la  dificultad  qoe  él  mueve,  sobre 
cual  de  los  dos  hermanos  murió  primero  San  Feliu  ó  San  Gocu- 
íate.  Pues  aunque  Ambrosio  de  Morales,  no  referido  por  el  Mtro. 
Diago ,  sea  de  su  opinión ,  y  diga  que  Gúcufate  murió  prime- 
ro; no  obstante,  á  mas  de  que  resulta  del  cómputo  de  los  atíos 
de  la  muerte  de  cada  uno  respectivamente  ^  bastaba  que  S.  An- 
tonioo  de  Florencia,  Trujillo  é  Illescas  (á  los  coales  reprende 
el  P.  Mtro.  Diago )  hubiesen  escrito  que  Feliu  murió  primero. 
Que  esto  había  de  reprimir  á  cualquiera ,  para  no  abalanzarse^ 
queriendo  que  Rufino  viniese  á  Barcelona ,  y  volviese  á  Gerona, 
haciéndole  ir  y  venir  como  lanzadera  de  tejedor.  Y  de  todo  lo 
que  aquí  tengo  dicho  resulta  también  lo  contrario.  Por  lo  que 
no  hay  paraque  detenerse  mas  en  esto. 

CAPÍTULO  LXXXin. 

De  Santa  Julia ,  que  dicen  fué  sócia  de  Santa  Eulalia ;  y 
memoria  que  de  ella  se  halla  en  nuestros  dias. 


p 


edro  de  Natalibus  obispo  Equilino ,  Fr.  Hernando  del  Bquü.  ^ 


I. 


Castillo ,  en  la  Crónica  del  Orden  de  Santo  Dominso ,  y  nues-  ^*  ^^' 
tro  canónigo  barcelonés  Francisco  Tarafa  siguiendo  á  Volaterano,  ei  principio? 
escriben  que  nuestra  virgen  Santa  Eulalia ,  tuvo  por  sócia  y  com-  Tara.  c.  ^4.* 
paffera  á  otra  santa  virgen  nombrada  Julia.  Y  sí  es  asi;  debía 
3er  alguna  de  aquellas  doncellítas,  que  estaban  en  la  santa  com- 

J^fiia  de  Eulalia.  No  se  dice  la  naturaleza ,  padres  ni  edad  de 
ulia.  Pero  á  buen  seguro  que  sí  no  era  barcelonesa ,  á  lo  me- 
nos debia  ser  del  territorio  ó  vecindado  de  la  heredad  de  sant» 
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Eulalia,  y  de  la  misma  edad  á  poca  diferencia»  Y  dicen  les  ms* 
moa  autores  qae  acompa(Í<$  á  saoU  £alalia,  y  la  esforied  al  mar- 
tirio: por  lo  coal   Dacíano  la  híio  degollar  en  el  mismo  si^ 
tío  qae  á  santa  Eulalia,  sin  darle  audiencia  alguna,  y  que  las 
dos  fueron  consepultadas,  así  como  habian  muerto  en  un  mísme 
dia.  Esta  misma  opinión  tiene  Juan  VaseOé  Pero  Ambrosio  de 
Beot.  p.  I.  Morales  y  Pedro  Antonio  Beuter  han  escrito  que  santa  Julia  fué 
Mor!  1.  lo.  *^^^  ^^  ^"^  Eulalia  de  Mérida.  Esteban  Garibay  abona  las 
ç^  10.  '     '  dos  opiniones ,  diciendo  que  líieron  dos  Julias ,  así  como  dos  Ea« 
Gar.  1. 4.c.  lalíss.  Yo  dígo  que  no  se  puede  negar  que  Santa  Eulalia  de  Mé^ 
44*  rida  to?o  por  adcia  á  Santa  Julia :  porque  los  cuerpos  de  las  don 

han  reposado  muchos  ados  en  la  ciudad  de  Helna.  Pero  tam- 
bién estpy  en  que  no  se  puede  negar  que  nuestra  Eulalia  tuvo 
por  sdeia  á  otra  Julia ;  pues  á  mas  de  escribirlo  tantos  y  tan  gfa<« 
▼es  autores,  en  el  sagrario  del  altar, mayor  de  la  iglesia  de  Sta« 
Mearía  de  Tarrasa,  en  una  caja  de  diversas  reliquias  que  aUí  etr 
tan  custodiadas  y  veneradas,  hay  un  memorial  de  letra  muy  an« 
tigoay.papel  gordo,  como  el  que  usaban  los  antigaos,  en  el  cual 
ertán  escritos  los  nombres  de  las  reliquias  que  hay  allí.  Y  entre 
otras ,  dice  que  allí  hay  huesos  de  las  santas  Julia  y  Eulalia  de 
Barcelona ,  de  manera  que  á  las  dos  hace  barcelonesas.  Ifo  he 
visto  en  ninguna  otra  parte  memoria  de  dicha  Santa.  Mas  como 
entre  los  aue  escriben  esto  hay  un  canónigo  barcelonds,  creo 
que  no  se  diríci  esto  sin  fundamento,  y  que  será  así  eomo  alU 
se  lee* 

CAPÍTÜIiO    LXXXIV. 

De  la  mártir  santa  Eucratís  ó  Engracia  (y  sus  diez  r  ocha 
socios  )  que  venia  á  casarse  con  f  /  Duque  de  Roselíon^  Se 
discurre  quién  podrá  ser  este  Duque. 

I  acabados  los  martirios  de  las  santas  Eulalia  y  Julia,  con* 
tiojuaba  Oaciano  su  cruel  comisión  ^  buscando  donde  apagar  la 
sed  que  tenia  de.  la  sangre  de  ciri^tiaaos.  Coa  este  objeto  partid 
de  Barcelona  á  visitar  otras  ciudades  de  España ,  en  donde  sabia 
que  había  cristianos  mny  fervorosos  y  dístíiig!oidos»  Y  dejd-en 
Barcelona  á  Valerio  6  Ualerio  por  legado  suyo%  Dígp  leffáú ,  y 
no  proc<{nsdl  como  lio  dicen  algunos  que  eonfiindea  esta  voa^  pO0« 
qae  ignoran  la  diferencia  que  hay  entf e  pt ocdosul  y  legado ,  1* 
coal  yo  tengo  advertida  en  oti^a  parte.  Lleg^  puesDadano  á  Zar 
lagQsa:  y  desds  alU  por  oiedip^  del  martirio  eavid  una  infini* 
dad  de  erisftianoa  ai.  cielo ,  y  por  ser  estos  inqamef ahles ,  me  tt^ 
fiero  á  Ambrosio  de  Morales  en»  el  libio  d^ctmo^  desda  d  capíi- 
Udo> quinte  ea «delante;  y  á  P^dro  Aatoni^Beoter  ea  la  prinM-* 
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ra  parte  espitólo  veinte  j  dnco ;  7  al  Martirologio  Romano  que 
trae  diferentes  días  y  llenos  de  esta  memoria. 

a  Y  deteniendo  allí  i  Dactana  9  tocaremos  historia  qne  en 
parte  nos  pertenece»  Porque  en  aquel  tiempo  habia  en  Kosellon 
un  Doque  ( esto  es  Capitán  Greneral,  7  así  hombre  principal)' 
qne  tenia  en  guarda  7  custodia  las  fronteras  de  la  Gatía  Narbo^ 
«lesa^  por  los  Emperadores  Romanos;  7  si  bien  ignoramos  su 
nombre ,  no  obstante  diremos  lo  que  escriben  de  él.  Este  babia 
concertado  casarse  con  una  señora  portuguesa ,  hija  de  nobles  7 
católicos  padres ,  según  se  colige  de  lo  siguiente.  Llamábase  aque* 
Ha  sefíora  Eucratis ;  que  corrompido  algo  el  vocablo  ho7  deci- 
mos Engracia.  Efectuado  el  contrato,  enviaron  los  padres  á 
la  santa  doncella  desde  Portugal  á  Rosellon  á  la  casa  del  Doque 
su  marido ;  7  como  era  sedora  principal  así  también  honradamen- 
te iba  acompañada  de  deudos  7  amigos.  Entre  los  cuales  habia 
dies  7  ocho  caballeros  de  noble  sangre  nombrados  Optato\  Lu* 

Sercio ,  Suceso ,  Marcial ,  Urbano ,  Julio ,  Quintil iano ,  Pu^ 
lio ,  Frcntonio  $  Félix  ó  Peliu ,  Ceciliano ,  Evencio ,  Primi^ 
tivo ,  Apodemo ,  Matutino ,  Casiano  9  Eausto  y  Januario :  en 
compañía  de  los  cuales  Uegtf  Engracia  i  Zaragoza.  Y  así  como 
era  noble  en  sangre ,  lo  fué  mucho  mas  en  religión.  Porque  es* 
tando  en  aquella  ciudad  7  sabiendo  las  crueldades  que  usaba  Da* 
ciano  contra  los  cristianos ,  queriéndolos  forzar  á  adorar  los  ido* 
los ,  presentóse  delante  de  Daciano ,  7  le  reprehendió  mu7  áspe- 
ramente :  tanto  9  que  Daciano  se  irritó ,  7  la  condenó  á  diver- 
sos tormentos  ,  en  los  cuales  ella  7  aquellos  diez  7  ocho  caba- 
lleros dieron  sus  almas  á  Dios,  á  los  diez  7  seis  de  abril  en  aque- 
lla dreunferencia  de  tiempo ,  pasados  los  trescientos  años  del  glo- 
rioso Nacimiento  de  nuestro  amantísimo  Redentor  Jesucristo ;  co- 
mo todo  esto  lo  podrán  ver  los  curiosos ,  le7endo  el  Martirologio  Mart.  á  ló 
Romano  9  7  allí  á  César  Baronio ,  á  Alonso  Villegas  en  el  Mos  de  abril. 
Sancionan  de  Esoaíía,  á  Fr.  Hernando  del  Castillo,  en  la  fí/s-  J^j^^^g^  ^ 
toria  gmeral  de  Santo  J)omingo^  7  al  poeta  Próspero.  esta^'saata. 

3    He  procurado  abreviar  en  la  relación  del  martirio  de  Santa  Castillo  Li. 
£ogracia,  poniéndolo  aquí  solo  por  lo  que  toca  al  propósito  de  ^*  >• 
nuestra  Crónica ,  que  fué  el  hacer  mención  del  Duque  de  Ro-  ¡n'^^iaude^ 
aellon ,  que  según  dicen  estaba  en  guarda  de  las  fronteras.  Y  sin  1  g.  Martyr. 
duda  debía  ser  alguno  de  aquellos  capitanes  Ijegados,  que  en  elCicsaraug. 
capítulo  segundo  de  este  libro  be  dicho  que  estaban  en  guarda 
de  las  costas  de  Cataluña  ,  como  veremos  que  lo  fué  Publio  Li- 
cínio.  Y  por  eso  este  Doque ,  porque  debia  tener  en  guarda  la 
costa  de  Rosellon  ^  le  nombraban  Duque ,  que  era  lo  mismo  que 
decirle  Capitán  General.  No  le  sabemos  otro  nombre  á  este  ca- 
bal taro  ;  pero  como  quiera  que  se  llamase ,  habiendo  en  aquel 
tiempo  de  casar  con  la  santa  seíSora ,  no  tuvo  efecto  la  consuma- 
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don  del  matrimonio.  Porque  el  toro  del  martirio  pnoeiip<$  la 
boda ,  dándola  á  Cristo  nuestro  Señor  por  esposa ,  con  mucha 
mejoría  para  la  dama  (i).  No  sabemos  como  tomtf  el  Doqoe  la 
mnerte  de  Eogracia ;  pero  si  era  cristiano ,  anoqae  la  carne  hi- 
ciese sentimiento  de  tal  pérdida ,  el  espirito  se  aloraría  de  teaer 
en  el  cielo  aquella  prenda  que  ( al  fin )  ya  venia  por  suya.  Y 
pues  no  sabemos  mas  de  esto,  basta  lo  qoe  está  dicho,  por  no 
escribir  cosas  fabulosas* 

CAPÍTULO    LXXXV. 

Del  martirio  de  San  Cucufate  ó  San  Culgat,  que  padeció  ba- 
jo de  tres  Prefectos. 

'  I  XJejemos  ahora  á  Dadano  en  Zaragoza ,  y  hablemos  de 
su  legado  Valerio  6  Galerio ,  quien  como  he  dicho  en  el  prece- 
dente capítulo ,  habia  quedado  en  Barcelona.  Este  dentro  de  po« 
eos  días  se  hizo  conocer  por  tan  impío  y  cruel  como  sus  señores, 
permitiéndolo  quizás  Dios  para  mayor  bien  nuestro ,  y  paraque 
quedase  esta  dudad  esmaltada  con  los  vivos  colores  del  rosider  de 
la  sangre  d^l  glorioso  San  Cucufiíte.  En  cuyo  amparo ,  dice  Proa* 
pero  que  ha  de  salir  confiada  el  diadel  juido  final,  y  usa  de  estas 
palabras: 

Barcino  claro  Cucufate  freta 

Surget. 

2  Y  es  así :  porque  ciertamente  quedé  esta  dudad  muy  con- 
fortada é  ilustrada  con  sus  méritos ,  y  sus  vecinos  onuy  instruidos 
y  fortifícadps  en  la  fé  coa  los  sermones  de  este  Santo ,  que  si- 
guieron á  la  predícadon  de  la  virgen  Santa  Eulalia.  Y  aunque 
Tcooio  en  el  capítulo  ochenta  y  dos  tengo  dicho)  parece  que 
Mor.  1. 10.  Ambrosio  de  Morales  quiere  significar  que  San  Cueu&te  murié 
primero ;  en  cuyo  caso  dehia  yo  escribir  su  martirio  primero  que 
el  de  la  Santa ,  y  el  de  San  Feliu :  sin  embargo ,  atendiendo  á  lo 
que  sobre  este  asunto  dejo  escrito  al  fin  del  capítulo  ochenta  7 
dos ,  y  la  satísfacion  que  he  dado  al  P.  Mtro.  Diago  que  pre- 
tendié  esta  misma  antelación ,  añadiéndose  á  cisto  el  cémpúto  de 
Ips  años  que  con  el  mayor  fundamento  seguimos;  estoy  persaa-? 
dido  que  voy  bien  escribiendo  dç  este  modo.  Por  lo  que  voy  á 
relacionar  la  historia  del  martirio  de  San  Cucufate  sacándola  del 
mismo  Morales ;  y  ademas  de  los  autores  que  él  alega ,  seguiré 

(  I )    £1  orígioal  catalán  usa  de  la  frase  siguiente :  Sanctissim  y  honrót 
JCaque  y  mat ,  y  millora  de  la  DafTia. 


c.  ft 
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á  San  Autonino,  i  Pedro  de  Natalibus  obispo  Equilíno,  al  San  Anton. 
Flos  Sanctorum  del  archivo  del  Cabildo  de  Barcelona ,  al  Bre-  j^*  '  ^'J^\ 
YÍario  vido  de  la  misma  diòcesis ,  á  Jaan  Vaseo ,  y  á  los  alega  •  Baro.á  pr¡- 
dos  por  César  Baronio  sobre  el  calendario  Romano ,  y  á  otros  mero  de 
citados  por  el  P.  Vicente  Domènech ;  segon  los  cuales  autores  ^^'!^'  ^ 
pasó  del  modo  siguiente.  c.^36/ 

3  Aunque  Claudio  Ptoloméo  en  el  alfabeto  de  las  Tablas ,  ha*  Dom.  1. 1  i 
blando  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  dice  que  Sao  Cucufate  era  primero  de 
de  Oriente ,  y  que  vino  y  padeció  en  Barcelona ;  ya  dejo  escrito  H^^^* 
en  el  capítulo  setenta  y  cuatro  que  era  hermano  de  S.  Feliu, 
hijos  los  dos  de  nobles  padres ,  africanos,  naturales  de  la  ciudad 
Scilitana ,  venidos  á  Barcelona  desde  Cesárea  ciudad  de  África, 
deseosos  del  martirio  cuando  supieron  lo  que  pasaba  en  Esparia, 
dejando  para  esto  sus  estudios ,  y  arrojando  los  libros :  y  que  les 
cumplió  el  Señor  su  deseo ;  i  Feliu  del  modo  que  dejo  escrito, 
y  i  Cucufate  en  la  forma  que  voy  i  decir ,  repetiendo  aquí  los 
mismos  autores  lo  que  .escribieron  de  San  Feliu.  Y  así  dicen :  que 
llegados  los  dos  Santos  hermanos  á  Barcelona ,  se  fué  Feliu  Á  pre* 
dicar  á  Empurias  y  Gerona ,  y  Cucufate  se  quedó  haciendo  lo 
mismo  en  Barcelona ,  donde  por  algun  tiempo  se  ejercitó  en  en-' 
sefiar  y  predicar  secretamente  á  los  que  le  visitaban ;  pero  como 
aquella  luz  no  podía  estar  escondida  ,  no  tardó  á  descubrirse ,  y 
se  puso  á  enseñar  piíblicamente ,  predicando  por  las  plasas.  Per- 
mitió Dios  que  confirmase  su  doctrina  con  los  señales  que  Cristo  ^  ^ 
nuestro  Señor  por  San  Marcos  habia  prometido  á  sus  discípulos: 
porque  con  el  favor  Divino ,  y  multitud  de  milagros  que  obraba, 
daba  testimonio  de  lo  que  de  palabra  decia ,  curando  muchos 
enfermos ,  y  arreando  infinitos  demonios  de  los  cuerpos  huma* 
iiM.  Estaba  en  ¿arcelona  por  Presidente  ó  Legado  de  Daciano 
Prefecto  de  los  Emperadores  Roníanos ,  el  sobredicho  Valerio  ó 
Galerio.  £1  cual,  luego  que  supo  lo  que  Cucufate  predicaba  y 
obraba ,  le  mandó  prender  y  llevarle  á  su  presencia ;  donde  em* 
pesó  é  amonestarle ,  que  se  dejase  de  predicar ,  y  adorase  sus 
dioses ;  y  quiso  compelerle  á  que  lo  practicase»  El  Santo  le  res* 
pondió ,  no  como  él  quería ,  sino  como  cristiano  católico*  De  cu** 
ya  respuesta  Galerio  se  irrító  de  tal  modo ,  que  le  entregó  á  do» 
ee  soldados  mand^doles  que  le  atormentasen  hasta  sacarle  el 
alma.  Y  ellos  lo  hicieron  con  tanta  fiereza  ,  que  á  fuerza  de  azo* 
tes  y  golpes  que  le  dieron  unos  después  de  otros ,  le  abrieron  su 
cuerpo,  de  modo  que  llegaron  á  ver  reventadas  y  caídas  sus  en- 
trañas é  intestinos.  Mas  el  glorioso  Santo  hablaba  con  Jesucristo 
diciendo :  Señor  mío  Jesucristo ,  mostrad  la  vuestra  virtud 
sobre  los  incrédulos ,  para  que  viéndolo  crean  ^  se  conviertan^ 
ó  se  destruyan  y  pierdan.  Y  Galerio  que  está  rabiando  emb- 
ira este  vuestro  siervo ,  si  no  està  predestinado  para  la  vida 
•    TOMO  jii.  23 
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tierna ,  muera  prontamente  herido  de  vuestra  espada.  Acaba^^ 
da  esta  oración  los  soldados  que  le  atormentaban  fueron  priva* 
dos  de  la  vista ,  y  Galerio  fué  consumido  con  los  ídolos  de  sos 
dioses  :  de  modo  que  se  abrió  la  tierra  y  se  los  tragó  á  todos.  Y 
este  fué  el  desastrado  fin  que  tuvo  el  impío  Galerio. 

4  £1  glorioso  San  Gucufate ,  tomando  sus  entrabas  é  intcs^ 
tiüos  9  que  á  poros  golpes  le  hablan  salido  del  cuerpo  ,  se  las  pu* 
so  en  su  logar  por  Divina  virtud ,  y  allí  mismo  fué  luego  cura* 
do.  £1  pueblo,  á  vibta  de  estas  maravillas,  gritó  en. altas  voces 
diciendo  :  Solo  es  verdadero  Dios  aquel  en  quien  cree  y  ado^ 
ra  Cucufate.  Y  el  Santo,  haciendo  señal  al  pueblo  para  one  le 
oyese ,  dijo :  Vosotros  veis  las  maravillas  que  hace  mi  Dios  ^ 
que  yo  os  predico :  á  él  debéis  creer  y  adorar ,  arrojando  de 
vuestras  casas  los  ídolos  insensibles ,  que  no  pudiéndose  ayu- 
dar á  ellos  mismos  ^  os  hacen  ir  á  vosotros  aí  infierno* 

5  Muerto  Galerio ,  fué  Prefecto  de  Barcelona ,  ó  Legado  de 
Dacíano,  un  Maximiano;  el  cual  continuó  el  martirio  de  San  Gu« 
cufate.  Y  no  dicen  los  historiadores  si  este  sucedió  á  Galerio  in- 
continenti ,  ó  si  pasado  algun  espacio  de  tiempo;  si  bien  es  de  creer 
que  pasaría  el  tiempo  que  se  podria  tardar  en  ir  desde  aquí  á 
Zaragoza  á  avisar  á  Daciano ,  y  recibir  Maximiano  las  comisio- 
nes de  él.  Gomo  quiera  que  fuese ,  luego  que  tuvo  el  poder  ^ 
mandó  prender  á  San  Gucufate.  Los  ejecutores  que  mas  se  se^ 
¿alaron  en  la  captura ,  fueron  Milóximo  y  Abstráximo,  que  eraa 
dos  crueles  hombres.  Prendieron  al  Santo ,  atáronle  con  cadenas 
y  le  presentaron  á  Maximiano.  Este  le  preguntó  de  donde  era, 
si  natural ,  ó  estrangero.  Y  el  Santo  le  respondió :  ¿  Porqué  me 
interrogas  de  mi  patria  y  linage ,  que  Dios  no  te  la  ha  que^ 
rido  mostrar  ?  Replicó  Maximiano i  iTú^á  qué  Dios  adoras ? 
T  respondió  el  Santo :  ¿  Por  qué  me  interrosas  con  duda ,  co- 
mo si  por  ventura  hubiese  dioses ,  ó  fuese  Dios  dividido  ?  Yo 
no  conozco  haber  otro  Dios  sino  aquel  que  hizo  el  cielo  y  la 
tierra ,  al  cual  de  todo  mi  corazón  bendigo  y  alabo.  Y  díjole 
el  tirano :  Si  ese  es  el  verdadero  Dios ,  líbrete  de  mis  manos*^ 
y  de  los  tormentos  que  te  están  aparejados.  Y  luego  mandó 
que  le  quemasen  en  unas  parrillas  como  otro  San  Lorenzo.  Y  pa- 
reciéndole  que  ya  se  hahia  quemado ,  le  hacia  echar  por  encima 
aceite  y  mostaza.  Pero  el  glorioso  Santo  cantaba  entre  tanto  el 
salmo  1 6  de  David :  Exaudí ,  Domine^  justitiam  meam  etc.  Y 
acabada  la  oración ,  se  halló  curado ,  sano  y  salvo ;  y  á  los  mi* 
nistros  que  le  martirizaban ,  los  abrasó  el  mismo  fuego  por  Di^^ 
vina  virtud.  Visto  esto  por  el  presidente  Maximiano ,  hizo  que 
segunda  vez  encendiesen  otro  mayor  fuego,  y  que  pusiesen  en  él 
al  Santo.  Pero  él  con  otra  oración  que  hizo  á  Dios,  salió  sano  j 
sin  lesión  alguna.  Este  martirio  de  fuego  le  fué  dado  ai  Santo  tn 
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f4  misino  sitio  donde  hoy  en  esta  ciudad  está  edificada  la  iglesia 
Parroquial  de  su  nombre  en  honor  y  veneración  suya ,  según  lo 
dice  el  P.  Miro.  Francisco  Díago.  Quien  también  dice  que  este  !-»*>•  f.c.td. 
fuego  le  encendieron  en  un  horno,  en  el  cual  echaron  al  Santo;  "^*  *'^-3'* 
y  que  esto  se  prueba  con  las  palabras  de  la  escritora  de  la  con- 
sagración de  aquel  templo ,  las  cnalés  él  refiere  é  ía  letra.  Y 
porque  e]  Santo  salió  de  aquel  horno  sin  ninguna  lesión,  le  lle- 
varon de  orden  de  Maximiano  á  la  cárcel.  La  cual,  dice  nues- 
tro barceloní  Viladamor ,  que  estaba  delante  de  donde  en  el 
dia  es  ia  dicha  iglesia ,  y  que  se  ven  aun  los  vestigios.  Pero  yo 
entiendo  que  era  en  la  casa  que  hace  esquina  á  la  calle,   hoy 
nombrada  de  ios  Ciegos ,  delante  del  cementerio  de  dicha  igle* 
aia.  Porque  allí  vi  yo  en  el   año  mil  seiscientos  y  dos    unos 
grandes  subterráneos  y  cuevas  debajo  de  bdveda  gorda ;  y  me 
digeron  los  inquilinos  de  la  casa ,  que  era  fama  el  que  en  aque- 
}las  bóvedas  habia  estado  preso  San  Gocufate.  T  estaba  tan  in- 
digno é  irreverente  aquel  puesto,  que  no  me  atrevo  á  eaplicar- 
lo....  Jbasta,  admira  la  macha  barbarie  que  hay  entre  los  hombres. 
Por  lo  que  no  hay  que  estrafíar  se  vean  tantos  infortunios ,  que 
asombran,  y  cuya  causa  ignoramos.  En  fin  concuerdan  los  escrí-* 
tores  que  estando  Gucufate  en  la  cárcel  vieron  los  guardas  ba« 
jar  una  gran  claridad  del  cielo ,  con  la  cual  el  Santo  quedd  mdy 
confiortado,  y  los  soldados  se  convirtieron. 
,  4    LI^kIo  el  dia,  Maximiano  le, mandd  sacar  de  la  eárcel, 
j  le  Jnzo  acotar  con  varitas  de  hierro  y  nervios  de  buey ,  y  vien* 
do  que  subsistía  en  su  constancia  ,  híjso  que  con  cardas  de  ace- 
radas puntas  le  rasgaran  y  rompieran  su  santo  cuerpo.  Y  mieú* 
tras  el  Santo  estaba  padeciendo  este  martirio,  Maximiano  iba  á 
sacrificar  á  una  ara  del  dios  Jrfpiter.  Rompidsele  el  carro  6  co^ 
ehe  en  que  iba,  oayd,  y  se  rompió  el  cuello,  muriendo  allf  de  ma- 
la muerte  todo  su  cuerpo  abollado.  Los  ídolos  también   fueron 
consumidos;  y  el  Santo  quedó  victorioso,  y  sin  lesión  alguna. 
Vocearon  los  que  aquella  tragedia  miraban,  diciendo  ¡  Grande  es 
el  poder  del  Dios  de  los  cristianos !  y  es  grande  libertador  de  los 
que  á  ól  se  convierten  t  Y  así  se  convirtieron  muchos  á  la  fó  ca- 
tólica. 

7  Muerto  Maximiano ,  le  sucedió  en  la  legacía  ó  presiden^ 
cía  y  pretoria  Rufino ,  aquel  que  en  Gerona  habia  martirizado 
Á  S.  Feliu  Apóstol ;  y  venido  á  Barcelona ,  sabiendo  lo  que  habfa 
pasado  con  el  Santo ,  y  viendo  que  no  obstante  cuantos  tormenta 
k  habían  dado  sus  antecesores,  mas  constante  y  fuerte  estaba,  7 
que  crecía  mas  el  niímero  de  los  fieles  católicos ;  resolvió  acabarle 
de  una  ves:  y  para  esto  mandó  queje  prendiesen  y  degollasen 
Hidéronlo  así,  y  dio  el  Santo  su  espíritu  al  Señor  á  veinte  y  cíR'» 
co  de  julio  en  el  ado  trescientos  y  cuatro  del  Nacimiento  de  Gris* 
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to.  Eo  el  sigoiente  capitulo  diré  lo  qae  falta  que  decir  de  este 
Santo ,  pues  este  ya  es  bastante  largo. 

CAPÍTULO    LXXXVI. 

Se  trata  del  sitio  donde  degollaron  á  San  Cucufate ,  y  don- 
de  está  su  santo  cuerpo:  haciendo  ver  que  no  está  {como 
dicen  algunos )  en  la  ciudad  de  Paris. 

I  vJQQcoerdaa  el  Obbpo  Eqoilino  7  Ambrosio  de  Morales 
en  que  San  Cucufate  fué  degollado  7  enterrado  en  la  ciudad  de 
Barcelona.  Pero  Fr.  Vicente  Domènech  signe  la  común  antigua 
tradición ,  de  que  el  sitio  donde  le  degollaron  dista  ocho  millas 
de  esta  ciudad,  7  que  es  el  castillo  de  Oetaviano ,  donde  ho7  está 
fundado  el  famoso  7  antigno  monasterio  del  Qrden  de  San  Be- 
nito 9  que  nosotros  nombramos  San  Culgat  del  Fallés.  Y  por 
eso  los  monges  de  aquella  Imperial  casa  dicen ,  que  siempre  07è* 
ron  decir  á  los  hombres  ancianos ,  que  hablan  oído  de  los  mas 
antiguos  que  San  Cucufate  fué  degollado  en  el  Puig  de  Bur^ 
riana ,  que  está  junto  á  la  muralla  de  aquel  monasterio  ;  el 
cual  entonces  era  un  castillo  desde  el  tiempo  de  Octa?iano ,  co- 
mo he  dicho  en  el  capítulo  no?enta  7  seis  del  libro  tercero.  Y 
dicen  que  aquel  Puig  muchas  veces  le  han  querido  desmontar^ 
7  allanarlo  al  igual  del  camino ,  porque  es  un  pequello  monte^ 
cito  que  sir?e  de  padrasto  á  la  casa  Abadial  del  Monasterio ;  y 
nunca  lo  han  podido  lograr,  porque  tanta  tierra  como  sacan , 
tanta  milagrosamente  ¥uel?e  á  crecer.  Y  es  consiguiente  que  si 
allí  murió  ,  allí  cerca  le  enterrarían  los  cristianos :  que  veremos 
quienes  fueron  en  el  capítulo  siguiente. 

a  Pero  muriese  aquí  6  allí ,  concuerdan  los  citados  Obispo 
Garlb.  U  f.  Equílino ,  Morales  7  (Tariba7 ,  que  en  tiempos  posteriores  fuá 
c.  44*  1.  8.  trasladado  el  cuerpo  de  nuestro  Santo  al  Real  Monasterio  de  San 
^*  49*  Dionisio  de  Paris ,  7  que  le  tienen  en  una  capilla  propia.  No  sa* 
bemos  de  cierto  como  llega  allí  aquel  santo  cuerpo.  Pero  conje- 
tura Gariba7  que  debió  ser  llevado  allí  por  los  cristianos  que  hu- 
7eron  do  !^palfa  en  la  pérdida  de  ella ;  7  -Morales  conjetura 
que  se  lo  llevó  el  emperador  Ludovíco  Pió ,  cuando  conqois* 
tó  Barcelona.  Y  que  en  recompensa  ^  7  para  memoria  edifi- 
caría 7  fundaría  aquel  monasterio  en  el  dicho  castillo  7  parro* 
.quia  de  San  Pedro  de  Oetaviano.  Yo  me  persuado  que  si  fué 
4ISÍ ,  debió  ser  en  vida  del  emperador  Garlo  Magno  padre  de  Lu- 
dovíco; porque  es  cierto  que  Cario  Maguo;  hizo  algunas  gracias 
á  aquel  monasterio :  dotándole  de  muchas  propiedades  7  pose.* 
sienes ,  como  (  Dios  mediante  )  lo  diremos  largamente  en  su  pro* 
pió  logar.  / 
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3  Empero  también  dice  Morales  que  parte  de  aquel  saoto 
cuerpo  fui  lle?ado  al  templa  de  Santiago  de  Galicia  por  D.  Die* 
so  6elmire2,  primer  arzobispo  de  Gompostela.  Todo  esto  lo  re- 
fiere también  largamente  el  P.  Mtro.  I>íaj|o*  Pero  no  sin  caosa 
he  puesto  yo  esto  en  duda  :  porque  ao  sé  si  puede  ser  así  como 
ellos  dicen.  A  lo  menos  no  creo  que  se  pueda  decir  así  de  todo 
el  cuerpo ,  sino  ea  de  alguna  parte  de  él.  Porque  su  mayor  por- 
ción se  halla  en  el  altar  mayor  del  templo  de  dicho  Imperial 
monasterio  en  el  Vallés.  T  se  prueba  esto  coa  aquella  escritura 
de  que  haré  mención  abajo  en  el  martirio  de  San  Severa^  la  cual 
en  dos  partes  hace  mención  del  cuerpo  de  San  Gucufate^  allí  don* 
de  dice :  Pmuimusjuxta  corpus  sancti  Cueuphatis  ;  y  allí  don- 
de dice :  In  eaxia  autemf astea  erant  corpora  sancti  Cucupha* 
tis^  pnedictique  sancti  Sever  i  ete^  De  modo  que  dice :  cuando 
la  iglesia  de  San  Pedro  de  Octaviano  eajá  j  se  arruiné ,  unos  sa- 
cerdotes reoogíeron  el  cuerpo  de  San  Severo,  y  le  colocaron  en 
el  dicho  monasterio  poniéndole  junto  con  el  cuerpo  de  San  Gu- 
cufete.  T  después  dice  que  cuando  se  hubo  de  nacer  la  trasla- 
ción del  mismo  cuerpo  de  San  Severo  en  tiempo  del  Rey  Don 
Martin ,  afio  de  Cristo  mil  cuatrocientos  y  cinco  fué  hallada  una 
caja  de  madera,  que  encerrjtba  en  sí  los  cuerpos  de  San  Gacu- 
late  y  de  San  Severo.  De  lo  cual  se  prueba  que  á  San  Dionisio 
no  debié  ser  llevado  todo  el  cuerpo  de  San  Gucufate ,  sino  algu- 
na reliquia  suya.  Y  lo  demés  está  en  su  %lesia  en  aquel  monas- 
terio del  castillo  de  Octavuinó ,  á  cuatro  millas  6  mas  de  esta 
ciudad  de  Barcelona ,  donde  en  él  los  monges  de  aquella  casa,  que 
por  ser  todos  militares  son  muy  fidedignos,  dicen  que  no  les  falta 
del  cuerpo  de  San  Gucufate  otra  reliquia  señalada,  sino  es  ia 
caben. 

4  He  procurado  satisfacer  á  los  que  querían  persuadir  que 
nos  faltaba  de  Gatalufta  este  santo  cuerpo ;  persuadido  de  quo 
justamente  se  me  podki  culpar ,  si  hubiese  omitido  escribii  de 
un  Santa  que  por  todos  títulos  nos  pertenece» 

CAPÍTULO    LXXXVn. 

De  las  santas  vírgenes  y  mártires  Juliana  y  Simpronianay 
Barcelonesas  ó  Zacetanas. 

I     JLl  glorioso  Pontífice  San  Gregorio  (  Máximo  por  Pontí-  Grego.  f.  9. 
fice,  por  Santo  y  por  Doctor  )  escribiendo  una  epístola  á  Severo  ^pí^t.  9. 
obispo  de  Marsella ,  que  la  tenemos  los  Canonistas  en  el  Deere-  j^"^*  ^^ 
to  de  Graciano  y   le  reprende  de    haber  roto   algunas    tablas. eonsecra. 
antiguas ,  en  las  coales  estaban  pintadas  ciertas  figuras  é  imáge-  disu  3. 
Des  de  Santos.  Y  le  dice  que  todo  cuanto  la  lectura  enseña  á  los 
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()ue  saben  letras,  maestra ,  descubre  y  presta  la  pialara  á  ks 
literatos  6  idiotas  que  la  miran :  que  ¡os  ignorantes  vea  en  eUa 
lo  que  deben  seguir ,  y  leen  allí  los  que  no  saben  otras  letras:  y 
que  la  principal  y  mas  comon  lectura  de  las  gentes ,  es  la  pin- 
tura. De  modo  que  sacaremos  de  esto  ioíiiibleaiente,  que  para- 
dirección  verdadera  de  nuestra  Crònica  pódenos  alegar  por  tes- 
timonio las  pintoras  antiguas  halladas  en  partes  publicas  y  re.-* 
ligiosaS)  como  si  alegásemos  un  libro  de  historia;  y  priooípai^ 
mente  sí  aquestas  pinturas  son  de  Santos  halladas  en  iglesitSé. 
£11  las  cuales  conforme  á  la  doctrina  del  angélico  Dr.  Sto.  To- 
S.  Thom.  ft.  mas  de  Aqoino,  el  aso  de  las  imágenes  se  tiene  para  tres  fiues;^ 
a.  q.94.art.  p^^^  enseñar  á  los  ignorantes  que  no  saben  de  letra,  para  que* 
se  conserve  la  memoria  de  ios  Santos,  y  para  conmover  al  pue«> 
Ezpií.    in  hlo  á  la  devoción  de  ellos.  Esta  opinión  la  sigue  el  doctísimo 
niiscei.    de  Martia  £zpilcaeta  Navarro.  Así ,  pues  la  Iglesia  santa  las  usa  y 
Ora.  n.  i6.  conserva  para  representación  de  loque  furon.,  las  representa  para 
^""^"'°°^^^' enseñarnos,  y  las  muestra  para  conservarnos  la  memoria  de  loa 
Santos ,  bien  podemos  valemos  de  ellas  como  de  an  libro,  de  la- 
Iglesia, 

2  He  escrito  todo  este  discorso  para  demostrar  la  U  que 
se  merece  el  testimonio  que  voy  á  alegar  ,  en  prueba  de  lo* 
que  voy  á  decir.  Y  es :  que  en  el  nombrado  monasterio^  de  San. 
Gucufatedel  Vallés  en  el  claustro  y  pared  de  mano  derecha  al 
salir  de  la  iglesia,  se  halla  un  retablo  antiquísimo,  y  en  él  jun- 
to con  el  martirio  de  San  Gucufate  ( de  quien  habemos  tratador 
en  los  dos  precedentes  capítulos )  están  pintadas  dos  santas  vír- 
genes nombradas  Juliana  y  Simproniana.  Y  en  anas  plancha» 
de  plata  que  están  custodiadas  en  la  sacristía  de  dicha  iglesia^ 
en  las  cuales  está  grabado  el  dicho  martirio ,  allí  se  ve  esculpí-» 
do  y  figurado  como  las  Santas  sepultaban  el  cuerpo  de  San  Ga- 
cufate.  De  las  cuales  pinturas  y  figuras  venimos  á  sacar  los  que 
las  vemos ,  que  aquellas  Santas  eran  discípulas  6  deudas  ds  oaa 
Gucufate ;  y  esto  es  lo  mas  cierto.  Pues  aunque  digan  algunos 
que  eran  hermanas  de  San  Feliu  y  San  Gucufate ;  no  es  creí- 
ble: porque  «o  hallamos  escrito  que  cuando  estos  Santos  vi- 
nieron de  África  trajesen  mogeres  en  su  compañía.  Y  Ambrosio 
Levita  comprovincial  de  los  dos  hermanos  ,  y  discípulo  del  nom- 
hrado  San  Feliu ,  que  vino  con  ellos  desde  Geaaréa  (  como  en 
su  lugar  dejo  escrito),  cuando  escribid  que  con  estos  Santos  vi* 
nieron  mochos  comprovinciales ,  cierto  es  que  no  habría  olvidado 
hacer  mención  de  personas  tan  señaladas  si  fuesen  hermanas  de 
los  Santos ;  con  cuyo  fundamento  soy  yo  de  dictamen  que  eran 
discípulas  suyas  y  nada  mas. 

.^     Y  de  aquí  podemos  también  inferir  que  si  bien  no  ^  tíene> 
^tioticia  de  donde  eran  naturales  Juliana  y  Simproniana,  pueda 
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conjeturarse  que  6  bien  eran  de  Barcelona ,  y  que  siguieron  á 
San  Gocufate  como   las  santas  mugeres  que  desde  Galilea  9Í* 
guieron  á  Gristo,  como  dice  San  Marcos, ò  que  á  lo  menos  se-  Marc,^i¿. 
rian  laoetanas ;  pues  no  sabemos  que  su  primer  maestro  predio    "^'  ^^* 
ease  en  otra  parte. 

4  Fueron  éstas  vírgenes  y  mártires ,  según  se  deduce  de  la 
colecta  ó  oración ,  que  se  dice  en  memoria  de  ellas  en  las  con- 
memoraciones y  fiesta  en  aquella  santa  iglesia.  La  cual  las  ce- 
lebra á  los  veinte  y  siete  de  julio ,  tres  dias  después  de  la  moer* 
te  y  fiesta  de  San  Gucufate.  Argumento  patente  de  que  recibie* 
ron  martirio  muy  luego  después  que  su  maestro. 

5  De  modo  que  epilogado  todo  esto ,  parece  podríamos  de  • 
cir  que  las  santas  Juliana  y  Simproniana  fueron  vírgenes,  na- 
turales de  esta  comarca  de  Lacetania ,  discípulas  de  san  Gucu- 
fate j  que  le  siguieron ,  acompañaron  y  asistieron  en  su  martirio^ 

y  después  le  dieron  sepultura.  Escribe  Ulpiand  jurisconsulto  que  Ufpíano  in 
ilos  cuerpos  de  los  condenados  á  muerte  no  se  les   puede  darj.^^^j*ff:f,^ 
sepultura  sm  licencia  del  Príncipe,  y  que  no  se  suele  dar  a  los  ^^^i^^ 
que  son  culpados  de  crimen  de  ksa  Magestad.  De  donde  se  si- 
gue lo   que  es  notorio  á  los  que  saben  de  Martirologio,  Flos 
Sanctorum ,  y  otras  historias  de  Santos :  que  si  alguno  era  ha- 
llado dando  sepultura  á  los  cuerpos  de  los  mártires  le  condena- 
ban á  muerte ,  como  lo  hicieron  con  el  santo  diácono  Víctor  de 
la  ciudad  de  Gerona  según  lo  dejo  escrito  mas  arriba.  Y  esto 
me  mueve  á  mí  á  pensar  que  Rufino  legado  de  Daciana ,  que 
había  martirizado  á  san  Gucu&te,  sabiendo  que  Juliana  y  ^inv» 
pfoniana  hablan  dado  sepultura  al  santo  cuerpo  de  aquel  Santo, 
las  mandaría  prender  y  que  los  verdugos  por  tfrden  del  mismo 
Rufino  las  tratarían  con  varios  y  diversos  tormentos  hasta  que 
rindieron  la  vida. 

6  Ningún  historiador  (que  yo  haya  leido)  ha  escrito  de  estas 
Santas ,  sino  es  nuestro  Fr.  Antonio  Vicente  Domènech.  £1  cual 
dice  que  murieron  el  año  trescientos  cuatro  de  nuestra  salud ,  se* 
gun  grandes  conjeturas ;  aunque  no  las  espUca.  Y  debe  ser  según 
el  tfrden  de  las  pasiones  de  tos  otros  mártires :  6  sobre  todas ,  el 
haber  muerto  después  de  San  Gucufate. 

7  Reposan  los  cuerpos  de  estas  Santas  vírgenes  y  m  ártires  en 
la  iglesia  de  San  Gucufate ,  en  el  monasterio  que  está  dentro  del 
castillo  de  Octaviano  en  el  Vallés ,  donde  son  tenidas  en  grdn 
veneración  :  celebradas  con  fiesta  doble.  Y  en  las  demás  consa^ 
graciones  de  las  aras  de  aquella  iglesia  se  pusieron  reliquias  de 
cstaa  Santas. 
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CAPITULO    LXXXVIIL 

De  San  Anastasio  (y  sus  setenta  compañeros )  el  cual  era  de 
Lérida^  y  murió  en  Badalona.  De  San. Sergio  monge ^  y' 
primera  memoria  de  monges  en  Cataluña. 

1  J-Jscribe  nuestro  barcelonés  Antonio  Víladamor  qae  es 
la  misma  perseondon  de  qoe  voy  tratando ,  padeció  martirk)  ea 
Badalona  San  Anastasio  caballero  y.  soldado  de  los  Emperado- 
res ,  natural  de  la  ciudad  de  Lérida ,  con  setenta  de  sus  solda* 
Mor.  1. 10. dos.  Lo  mismo  dice  Ambrosio  de  Morales,  el  cual  lo  sacd  del 
c.  26.  Obispo  Gabiloneuse  con  esta  misma  brevedad.  Y  el  registro  de 
las  tablas  de  Claudio  Ptholoméo,  hablando  de  Badalona,  hace 
mención  de  este  San  Anastasio  con  alguna  mas  brevedad ,  dicien- 
do estas  palabras :  Betulon  Europa :  lúe  Sanctus  Anastasias 
miles  natas  de  Ilerda  in  Cathalonia ,  cum  septuaginta  tribus 
martyribus.  Y  Micer  Gerónimo  Pau ,  habida  noticia  de  estos 
Sdiitos ,  dice  haber  diferentes  opiniones  en  señalar  los  logares 
del  martirio ,  queriendo  algunos  que  fuess  en  Badalona ,  y  otros 
en  Barcelona*  Tuvieron  también  conocimiento  de  ellos  Hernán- 
Castillo 1 1.  ^0  del  Castillo  y  Fr.  Antonio  Vicente  Domènech:  siguiendo  es- 
^Domènech  *®  ultimo  al  ya  citado  Obispo  Cabilonense  ,  i  Villegas  eo  el 
hi.cip.ta.Fïos  Sanctorum^  y  al  Martirologio  de  Maurolico  abad  Massa-* 
líense.  Los  cuales  dicen  que  Anastasio  fué  natural  de  Cataluffa 
de  la  ciudad  de  Lérida ,  gentilhombre  del  Palacio  y  Casa  de  los 
emperadores;  que  úiilitabaen  los  ejércitos  y  seguia  sus  banderas; 
pero  no  la  vida  que  ellos  hacían.  Fueron  avisados  ios  ministros 
de  justicia  de  que  Anastasio  era  cristiano ;  y  por  esto  le  lleva- 
ron preso  á  la  ciudad  de  Tarragona :  en  donde  estaría  sin  duda 
elgun  Legado  de  Daciano  ^  respecto  de  que  era  allí  la  capital  de 
la  Provincia.  Luego  que  llegó  alli  el  Santo  le  pusieron  en  estre- 
chas prisiones )  en  las  que  le  detuvieron  mocho  tiempo ,  pro- 
bando á  mudarle  de  su  santo  propósito.  De  allí  le  llevaron  á  Za- 
ragoza para  cansarle  con  el  trabajo  del  camino  después  de  la  fa- 
tiga de  tan  larga  prisión;  y  á  vista  de  que  esto  no  bastaba,  lé 
enviaron  á  Barcelona,  y  de  allí  á  Badalona.  En  donde  con  otros 
«eteuta  ó  setenta  y  tres  soldados  de  su  compañía,  se  les  pu- 
blicó sentencia  de  muerte :  con  cuya  ejecución  alcanzaron  la  co- 
rona del  martirio ,  y  fueron  sus  almas  á  gozar  de  la  eterna  bien- 
aventuranza en  la  gloria ,  el  año  trescientos  cinco  de  Cristo.  Pues 
Diago  1.  1*  aunque  ei  Mtro.  Diago  forzosamente  quiere  que  fuese  antes  del 
c.  11.  abril  de  trescientos  cuatro,  porque  ya  en  aquel  año  Dioclecia- 
no  y  Ma&imiano  renunciaron  el  Imperio;  ya  tengo  dicho  quti  no 
por  eso  se  dt*jó  de  continuar  la  peraecocion  contra  los  cristianos. 
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Y  no  faltan  autores  muy  graves  que  dicen  que  imperaron  los 
dos  dichos  Emperadores  hasta  el  año  trescientos  cinco  de  Cris- 
to 9  como  lo  esplicaré  en  sa  logar, 

2  Y  porque  los  mismos  Yiladamor  y  Domènech  hacen  men- 
don  del  santo  monge  Sergio ,  que  muritf  allí  en  Badalona ,  y  no 
dicen  sí  fué  inmediatamente  detrás  de  estos  Santos ;  y  por  lo 
poco  que  hallamos  escrito  de  él  9  he  querido  juntar  en  este  capí- 
tojo  lo  que  tenia  para  referir.  Confieso  no  haber  sabido  hallar 
otra  cosa  sino  esto  9  y  lo  que  está  escrito  en  el  registro  de  las  ta- 
blas de  Ptholoméo  :  en  donde ,  después  de  hablar  de  Anastasio, 
dice  aquel  grave  autor  que  en  la  misma  ciodad  de  Badalona  mu- 
rié  mártir  San  Sergio  monge ,  en  su  propio  monasterio. 

3  Con  lo  cual  parece  había  mucho  que  decir ,  así  en  alaban- 
2a  de  la  ciudad  de  Badalona ,  como  en  notar  la  primera  certi- 
dumbre de  los  monasterios  de  Monges  en  Cataluña ;  y  que  ya 
en  aquel  tiempo  los  había  en  ella.  Y  después  á  su  tiempo ,  Dios 
mediante ,  veremos  tantos  monasterios  de  Monges  religiosísimos 
en  este  Principado  y  en  su  soledad ,  que  no  debían  ser  mucho 
mayores  en  los  desiertos  montuosos  de  Egipto. 

4  No  ha  sido  Dios  servido  qu^e  hayan  venido  á  nuestra  ñuti- 
da las  j^liquias  de  estos  Santos.  £1  por  su  misericordia  las  quie- 
ra descubrir  ^  para  que  dignamente  puedan  ser  de  todos  vene« 
radas* 

CAPITULO    LXXXIX. 

De  los  tres  santos  obispos  ,  Valero  de  Zaragoza ,  Prudencio 
de  Tarragona^  y  Severo  de  Barcelona. 

I     Üju  esta  misma  persecución  décima  que  padeció  Espada 
bajo  la  prefectura  de  Daciano  (prescindiendo  de  ios  inumerables 
mártires  que  padecieron  en  Zaragosa )  fueron  presos  en  ella  los 
gloriosos  santos  Valerio  obispo,  á  quien  algunos  nombran  Vale* 
TO ,  y  Vicente  su  diácono.  Los  cuates  según  dice  Beuter  9  fueron 
enviados  á  Valencia,  para  que  allí  se  examinase  la  causa  sobre  Benn  p.  1. 
la  culpa  de  que  les  acusaban^  Y  d^ando  lo  que  toca  al  diácono  ^*  '^* 
San  Vicente ;  dice  Garibay  que  á  San  Valero ,  porque  era  muy  oarib.  l.  r. 
viejo ,  solo  se  le  dié  un  destierro ;  pareciéodole  á  Daciano  que  c.  44/ 
para  su  edad  le  bastaba  aquella  pena.  Y  dice  mas  adelante  que 
bay  diversos  pareceres  sobre  el  lagar  á  donde  fué  desterrado.  Él 
proeura  probar  que  fué,  en  Cantabria ,  aunque  otros  como  Beu* 
ter,  dicen  que  en  Ribagorça.  Y  porque  (como  he  dicho)  Riba» 
goraa  toca  á  Cataluña ,  he  querido  escribir  esto ;  pues  me  pare** 
ce  corresponde  á  nuestra  historia.  No  quiero  argüir  ni  averiguar 
en  qué  lugar,  de  aquestos   dos   cumplid    Valero  su  destierro: 
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pues  si  es  verdad  lo  que  el  mismo  Garibay  dice  y  lo  confirma 
la  coman  opinión,  á  saber,  que  el  cuerpo  de  San  Valero  está  en 
la  ciudad  de  Roda  del  condado  de  Ribagorza ,  6  en  Estrada^ 
pueblo  del  mismo  Condado ,  como  dice  Beuter ;  es  bastante  ín- 
dicio  de  que  allí  debió  pasar  y  cumplir  su  destierro.  En  el  cual 
al  fin ,  cargado  de  vejez  y  tantos  trabajos ,  dio  el  espíritu  al  Se- 
ñor ,  reposando  en  la  eterna  gloria ,  y  descansando  su  cuerpo  en 
la  dicha  ciudad  de  Roda.  Desde  aquí,  dice  Garibay,  fué  des* 
pues  trasladada  su  santa  cabeza  á  la  ciudad  de  Zaragoza  en  tiem^ 
po  del  Rey  D<  Alonso  segundo. 

2  £n  la  sacristía  de  la  santa  iglesia  Catedral  de  Lérida  tie- 
nen una  canilla  de  un  brazo  de  este  Santo:  la  cual  vi  en  el 
tiempo  de  mis  estudios ,  y  adoré  infinitas  veces.  Y  también  vi 
como  la  bailaban  en  el  rio  Segre  con  grande  procesión  en  tiem- 
po de  sequedad ,  para  impetrar  agua  del  cielo :  la  cual  por  me- 
dio de  esta  santa  reliquia  se  alcanza  cumplidamente  de  Dios.  Y 
tengo  para  mí  que  aquesta  santa  reliquia  vina  á  Lérida  cuando 
la  Sede  de  Roda  se  transfirió  y  unió  con  la  de  Lérida ,  como 
Dios  mediante  lo.  esplicaré  en  los  logares  que  corresponden. 

3  Dice  Juan  Vaseo  que  según  escribe  Fr.  Alonso  Véneto  vi- 
via en  esta  misma  temporada  en  la  ciudad  de  Tarragona  Saa 
Prudencio  obispo  de  ella.  Yo  pensaba  que  fuese  error  de  la 

Mart.  i  ft8  impresión :  porque  el  Martirologio  Romano  le  nombra  obispo 
de  abril,  ¿q  Tarazona,  y  lo  mismo  dicen  los  Hos  Sanctorum  de  Espa- 
ña ,  y  el  Thesaurus  Concíonatorum.  Pero  á  vista  de  que  Baro- 
nio  sobre  el  Martirologio  concuerda  con  Vaseo ,  me  es  preciso 
creer  que  san  Prudencio  fbé  obispo  de  Tarragona ,  y  después  de 
Tarazona.  Y  así  hablamos  de  añadir  á  este  Santo  en  el  catálogo  de 
los  Arzobispos  de  Tarragona :  pues  desde  S.  Fructuoso  acá  no  ha- 
bíamos hallado  otro.  Adviértalo  bien  el  lector ,  porque  yo  no 
sé  que  en  otra  parte  se  encuentre  así  advertido.  Ni  tenemos  otra 
cosa  que  decir  de  él,  sino  es  ponerlo  en  el  niímero  de  los  San- 
tos y  Confesores  Pontífices. 

4  Para  dar  fin  á  los  sucesos  del  estado  eclesiástico  y  espiri- 
tual del  tiempo  del  imperio  de  Diocleciano  y  Maximíano ,  fal- 
ta advertir  que  en  diversos  capítulos  pasados  y  especialmente  ea 
el  cincuenta  y  uno,  y  en  otros  allí  citados,  hemos  referido  diver- 
sas opiniones  sobre  el  tiempo  en  que  fué  martirizado  San  Seve- 

,        ro  obispo  de  Barcelona.  Porque  yo  me  persuado  que  sobre  esto 

Mor.  !•  10.  k-.     A     X  •   •  V  *       ^  j     I  j* 

c.  4.  "^7  tantas  opmiones  como  escritores  :  pues  a  mas  de  la  que  di- 

Gar.  1. 44.  ré  aquí  nos  faltan  aun  dos.  £n  fin  era  esta  décima  persecución 
Vaseo.  de  que  vamos  escribiendo  en  la  que  dicen  Ambrosio  de  Mora- 
r^HufoÍ!  *^'  Esteban  Garibay,  Juan  Vaseo  y  Fr.  Hernando  del  Gasti- 
de '  Santo  ^^  9  V^^  padeció  San  S^jl^ro  obispo  de  Barcelona.  Yo  siempre 
Domiogo.    me  he  reservado  tratar  de  él  en  el  tiempo  que  le  ponen  las  doa 
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iglesias :  la  Romana  como  cabeza ,  7  la  de  Barcelona  como  miem- 
bro de  ella  7  propia  Sede  del  dicho  Santo,  7  conformándome  con 
testimonios ,  que  citaré  en  el  libro  sesto  capítalo  tercero. 

CAPÍTULO    XG. 

De  como  Daciano  y  Maximiano  renunciaron  el  Imperio  du^ 
rundo  aun  la  décima  persecución  contra  la  Iglesia.  Les 
sucedió  Galerio  Maximino  y  Constancio ;  y  de  como  des-- 
pues  sucedió  Constantino. 

m 

1  Jtle  dicho  en  el  capítolo  69  qne  la  décima  persecn* 
don  contra  la  Iglesia  duró  diea  aiSos.  Y  aunque  los  mas  de  los 
autores  allí  nombrados  concuerdan  en  esto,  7  lo  notan  espresa- 
mente;  no  obstante,  porque  unos  la  dan  principio  en  un  aíío, 
otroa  en  otro,  eonviene  manifestar  que  su  duración  fué  el  espa- 
cio de  diez  atfos.  Y  porque  no  ha  faltado  quien  ha  querido  abre- 
viarla ,  para  hacer  venir  las  cosas  á  su  cuenta ,  aunque  sin  ci- 
tar autores ,  con  la  presunción  de  que  han  de  bastar  sus  pala- 
bras :  conviene  que  nosotros  mostremos  con  autoridad  lo  que  de- 
cimos ,  paraque  el  lector  hecha  censura  pueda  elegir  con  funda- 
mento. A  este  fin,  digo  en  primer  lugar  que  si  seguimos  á 
Mariano  Scoto ,  que  como  7a  dejo  advertido ,  dice  que  comenzó 
la  persecución  en  el  año  doscientos  noventa  7  seis  hallaremos  en 
él  mismo  que  en  el  aíio  trescientos  seis  el  santo  papa  Marcelo 
fué  azotado ,  7  después  destinado  á  guardar  bestias  por  man- 
damiento de  Galerio  Maximino  que  había  sucedido  en  el  Im- 
perio, del  modo  que  presto  diré :  7  que  iba  continuando  la  per- 
secución comenzada  por  sus  predecesores*  Animismo ,  si  damos 
principio  á  dicha  persecución  en  el  año  doscientos  noventa  7 
siete  hallaremos  que  en  el  de  trescientos  siete  según  el  mismo 
Scoto ,  San  Qairino  obispo  Sisciano  murió  mártir.  Si  la  toma* 
unos  del  año  doscientos  noventa  7  ocho  ó  noventa  7  nueve ,  ha- 
llamos en  el  mismo  autor  que  en  el  año  trescientos  nueve  Ma- 
ximino, después  de  haber  cruelmente  perseguido  la  Iglesia, 
murió  en  aquel  mismo  año  que  la  perseguia.  Si  la  tomamos  del 
año  trescientos ,  hallaremos  en  el  mismo  Scoto  que  en  el  de  tres- 
cientos diez  padeció  martirio  San  Pedro  obispo  de  Alejandría.  Y 
si  la  damos  principio  en  el  año  trescientos  7  uno  (como  he  dicho 
que  lo  querian  Ensebio  7  Morales)  ,  hallaremos  á  Scoto  di- 
dendo  que  en  el  año  trescientos  doce  Constantino  Magno  resti- 
tU7Ó  la  paz  á  la  Iglesia :  de  manera  que  hasta  entonces  duraba 
la  persecución.  Y  sí  esto  no  contenta ,  sigamos  al  mismo  Euse- 
bio  que  la  alarga  mas  allá,  diciendo  que  en  el  año  trescientos  ca« 
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torce  padeei<í  el  ahriba  nombrado  Sao  Qairíoo :  y  que  el  afio  tres- 
cientos veinte  y  uno  fué  restituida  la  paz  á  la  Iglesia.  De  mo- 
do que  en  la  una  ú  en  la  otra  cuenta ,  queda  siempre  probado 
que  la  décima  persecución  durd  diez  años ,  antes  mas  que  menos* 
2     Verdad  es,  que  si  bien  aquesta  persecución  duré  el  dicho 
espacio  de  tiempo  9  y  en  España  se  entiende  que  fué  toda  bajo 
la  prefectura  de  Daciano:  empero  no  duré  siempre  el  imperio 
de  Diocieciano  y  Maximiano.  Porque  segdn  escriben  Pedro  Aa- 
Beut.  p.  i.tonio  fieuter,  Hartman  Schadel  en  la  Orónica^  el  santo  arzo- 
San  Aofoai.  ^^*P®  Antoniuo  ,  Pineda  ,  nuestro  tarraconense  Paulo  Orosio , 
tiu  8.  c.  ft!  Ensebio ,  Alonso  Illescas ,  Fr.  Grerénimo  Roma ,  el  barcelonés 
idpria.       canénigo  Tarafa  9  Sexto  Aurelio  Victor,  Pomponio  Leto^Juan 
Pío.  i.fft.c.  Bautista  Egnacio,  Jacobo  Filipo  Bèrgomense  ,  la  Historia  Ede- 
Oros.^  L  9.  siútica  Tripartita ,  Esteban  Garíbay ,  Juan  Mariana ,  Pedro  Me- 
c.  Diociec.  jía  y  Marco  Antonio  Sabelico  ;  cansados  de  imperar^  6  por  en- 
décima  per-  yidia  el  uuo  del  otro ,  concertaron  renunciar  el  Imperio  los  dos 
^cutioD.     ^^  QQ  ji^^  Gfà^h  renuncia  hicieron  Diocieciano  en  Nicomedia ,  y 
c.  33^  *   *  Maximiano  en  Milán ,  los  dos  en  na  mismo  dia ,  en  el  año  304 
Rom.  1.  I.  tí  305  según  Baronio  y  Mariano  Sooto,  é  en  306  según  el  Ber* 
c.  8.  de  la  gómense  9  é  en  307  como  quiere  Ensebio.  Habiendo  imperado 
Ta?.  cí*'?4.  Diocieciano  veinte  artos ,  según  Ensebio ,  é  veinte  y  cinco  según 
ViciinEpK  Aurelio  Victor ;  y  Maximiano  algunos  diez  y  ocho  aíios,  como  se 
Leto  h  ft.  puede  sacar  fácilmente  del  mismo  Ensebio. 
Hisi.  Rom.      g    No  obstante ,  antes  de  esta  renuncia ,  cerca  del  atfo  dos- 
Rom/priñ.  ^^utos  no Venta  y  uno  conforme  el  cémputo  de  Mariano  Scoto, 
Berg!  1.  8.  é  CU  doscieutos  noventa  y  dos  conforme  al  de  Ensebio ,  por  can* 
Trip.  p.  i.sa  de  muchas  guerras  que  les  ocurrieron  á  los  nombrados  Dio- 
1  8.  c.  ^.  y  cieciano  y  Maximiano ,  habian  nombrado  Augustos  á  Galeno 
Car.  1V7.C.  Maximino  Armentario,  y  á  Constancio  padre  del  Gran  Constan- 
43*45*y  4^*  tíi^o*  £1  ci^l  Constancio  repudié  á  su  muger  la  Reina  de  Ingla- 
Kiar.  L  4.  terra  santa  Helena  para  poder  alcanzar  esta  dignidad ,  y  casé  con 
Mejfa  eo  1   ^^^^  hijastra  de  Maximiano.  Estos  Maximino  y  Constancio,  lúe- 
Imperial.  *  g^  H^^  Diocleciauo  y  Maximiano  hubieron  renunciado  el  Impe- 
Sabei.i£ne«  rJo,  se  lo  repartieron  entre  los  dos:  á  Galerio  le  tocé  todo  el 
7*  1*  3.       Oriente ,  Asia  y  el  Ilírico ;  y  á  Constancio  Francia  y  España. 
¥  dice  San  Antonino  de  Florencia  que  esta  división  se  hizo  en 
el  atfo  trescientos  de  Cristo :  pero  no  es  posible ,  porque  Diocie- 
ciano y  Maximiano  aun  no  habian  renunciado  el  Imperio. 

4  Poco  después  de  partir  así  el  Imperto ,  Galerio  Maximino 
hi£0  dos  Césares ,  que  fueron  Maximino  en  Oriente  9  y  Severo 
en  Italia ;  y  él  se  quedé  con  el  Ilírico. 

5  Arrepentido  después  Maximiano  de  haber  renunciado  el 
Imperio  ^  se  alzé  con  la  ciudad  de  Roma.  Severo  fué  contra  él, 
j  quedé  vencido  por  Maximiano  en  Ravena  en  el  año  trescien* 
tos  doce  9  como  dice  Eusebio» 
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6  En  este  tiempo  había  ja  maerto  en  Occidente  el  empera* 
dor  Constancio ;  7  le  había  sucedido  Constantino  su  hijo  el  año 
trescientos  nueve  9  s^un  San  Antonino ,  6  poco  después  en  el  di-  ^^^  Antoni, 
cho  alto  de  trescientos  doce,  sjegun  escriben  Ensebio  y  Tarafa,    xara^  c^V6.* 

7  Sabido  esto  por  Maximíano,  que  como  dejo  dicho  aspi* 
raba  á  cobrar  el  Imperio ,  partió  de  Roma ,  j  fué  donde  esta- 
ba Constantino,  fingiendo  que  Alaxencío  su  hijo  le  quería  matar; 
7  que  se  venia  á  amparar  de  Constantino  su  yerno.  Recibió  es- 
te á  Maximiano  su  suegro  con  mucho  amor.  Pero  Fausta,  mu- 
gar de  Constantino ,  reveló  á  su  marido  que  su  padre  Maxímia- 
no  trataba  de  matarle,  para  quedar  solo  en  el  Imperio.  Conis- 
te aviso  se  anticipó  Constantino,  é  intentó  matar  á  su  suegro. 
Pero  entendiéndolo  flflaximiauo  huyó  á  Marsella,  donde  le  ma* 
taron  ó  él  mismo  se  mató :  acabando  tan  mal  como  había  vivi- 
do en  el  afio  trescientos  trece  de  Cristo  según  Eusebio. 

8  Sabido  esto  en  Roma  ,  se  alzó  con  el  Imperio  y  comenzó 
á  tiranizar  aquella  ciudad  César  Maxencío ,  hijo  de  Maximiano. 

9  Galerío  que  aun  vivía ,  se  había  asociado  en  el  Imperio 
Oriental  á  Licinio  cufiado  de  Constantino  en  el  mismo  afio  tres^ 
«cientos  trece  según  Ensebio. 

10  Constantino ,  que  vio  las  cosas  del  Imperio  alborotadas, 
determinó  hacerse  él  solo  sefior  de  todo  el  Imperio,  y  privar  á 
todos  los  otros  de  lo  que  poseían.  Y  así  lo  hizo.  Ambrosio  de  Mo- 
rales dice  que  el  imperio  de  Constantino  comenzó  el  afio  trescien- 
tos BÜB  de  Cristo :  que  venció  á  Maxencío  en  el  de  trescientos 
doce ,  y  á  Licinio  en  trescientos  catorce.  Arriba  hemos  traído  de- 
ferentes cuentas  segon  S^n  Antonino  y  Ensebio :  y  así  será  aho- 
ra también  en  la  de  estos  hechos.  Porque  Mariano  Scoto  pone 
la  muerte  de  Licinio  en  el  afio  trescientos  doce.  Ensebio  escribe 
que  Maxencío  fué  muerto  el  afio  trescientos  diez  y  ocho  ,  y  que  • 
muerto  él  se  comenzó  en  el  mismo  afio  la  guerra  contra  Lici- 
nio :  la  cual  doró  hasta  el  afio  trescientos  veinte  y  siete ,  en  que 
fué  vencido  Licinio.  Y  si  bien  se  advierte  aquí  alguna  contrarie- 
dad en  la  cuenta  de  los  afios ,  por  ahora  no  importa.  Basta  sa- 
ber la  substancia  de  los  hechos,  para  entender  como  sucedid 
Constantino  en  el  Imperio ,  sefiorío  de  Espafia  y  dominio  de  Ca- 
talufia.  Quien  querrá  ver  todo  esto  con  mas  brevedad ,  lea  á  San^^*  AgHst.  L 
Agustín  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios;  y  sí  lo  quiere  sa-  |'/*fr'^'¡ 
Ij^r  con  mas  estension,  lea  (á  mas  de  los  ya  citados)  á  Joan  3^  e.  \%l  ^ 
Sedefio,  á  Gerónimo  Roma  en  la  República  Cristiana^  á  Ba-  Romà  1,*  i. 
ronio  en  los  Anales^  y  á  Micer  Luis  Pons  de  Icart.  Y  si  en  prue-  ^' '  9^ 

ba  de  lo  que  todos  estos  dicen  sobre  el  sefial  de  la  santa  crus'^^^^*^* 
que  se  apareció  á  Constantino  en  el  aire ,  y  la  voz  que  oyó  del 
<úelo,  quisiere  algun  curioso  ver  medallas  de  Constantino  á  mas 
de  las  que  trae  D.  Antonio  Agustín  en  sus  Diálogos^  venga  áoiai.  pnm* 
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mí ,  que  le  mostraré  algunas  en  la  propia  figura :  y  esto  baste 
por  ahora* 

CAPÍTULO    XGI. 

De  como  Constantino  restituyó  la  paz  á  la  Iglesia ,  y  la  do-' 
tó.  Y  de  como  mudó  la  silla  Imperial  á  Oriente  en  la  ciu* 
dad  de  Constantim^a, 

I     dabidas  7  entendidas  las  cosas  de  Constantino ,  7  el  mo* 
do  como  llegó  á  ser  Emperador ,  señor  de  Espafía  7  de  toda  Ca- 
taluña; no  menos  notorias  7  vulgares  son  las  historias  de  como 
curó  de  la  lepra  con  la  saludable  agua  del  santo  bautismo  que 
recibió  por  mano  del  Sumo  Pontífice  Silvestre ,  como  largamen* 
S    Antoni  *®  '^  escriben  San  Antonino  de  Florencia,  Pedro  Antonio  Beu- 
ti't.  9.  c.  liter,  Illescas  9  Gerónimo  Roma ,  Jacobo  Bergómense,  Fr.  Juao 
Beut.  p.  i.  Pineda ,  Mícer  Pons  de  Icart,  Pedro  Mejía  7  Baronio ,  en  el 
^*  ^5-        aiSo  trescientos  veinte  y  cuatro  de  Cristo ,  y  once  del  Papa  Sil* 
ií't '•"  mestre.  ^ 

Rom.  1.  I.      2     Luego  que  Constantino,  mediante  la  gracia  del  santo  baa« 
c.  19.         tismo,  abrió  los  ojos  del  alma,  dio  grandes  privilegios,  inma- 


Bergo.  1. 9.  nijades  é  indultos  á   los  cristianos.  Concediendo  piíblicameote 
C.3.  §.  3*.  í ^®  pudiesen  edificar  iglesias ,  celebrar  7  predicar  en  ellas.   Y 
icart  c.  4.  como  dice  Jacobo  de  Valencia,  se  cumplió  la  profecía  de  David, 
Jacob.         qaa  dice:  Sperent  in  te  qui  noverunt  nomen  tuum:  quoniam 
p«aim.  9.    ^^^  dereliquisti  qucer entes  te  Domine^  Porque  con  la  conver- 
sión de  este  Emperador ,  hubo  paz  universal  en  la  Iglesia.  Y  los 
gentiles  del  Imperio ,  que  antes  perseguian  los  cristianos  que  vi- 
vian  en  la  fé,  se  convirtieron  á  ella,  7  aumentaron  el  niímero 
de  aquellos ,  que  esperando  en  el  Seflor  7  conociendo  su  santo 
Nombre,  confiaron  en  que  no  los  dejaría. 

3  Queriendo  Constantino  manifestar  el  grande  honor  que  se 
debia  á  la  Sede  Apostólica  7  á  su  Pontífice  Silvestre  (  7  á  sus  so- 
cesores )  cabeza  de  la  Iglesia ,  como  á  Vicario  de  Cristo  nuestro 
Dios  7  Señor,  quiso  dejar  el  Imperio  de  Occidente,  7  mudar  su 
silla  7  residencia  á  Oriente ,  reedificando  las  ruinas  de  la  ciudad 
de  Bizancio,  nombrándola  de  allí  adelante  Constantinopolis^  con- 
forme ademas  de  los  7a  nombrados  escritores ,  lo  escriben  Pablo 
Orosio ,  Pomponio  Leto ,  la  Historia  Tripartita  7  Baronio.  Y  si 
bien  en  la  asignación  del  aíto  en  que  se  hizo  esta  mudanza  hay 
Gar.l.  7.  c.  alguna  diversidad ;  pues  Gariba7  dice  que  fué  en  el  año  trescíen- 
4^*  tos  veinte  7  ocho ,  Mariano  Scoto  en  el  año  trescientos  veinte  y 

nueve,  7 el  gran  Dr.  S.  Gerónimo  prosiguiendo  la  Crónica  de 
Eusebio ,  quiere  que  fbese  en  el  de  trescientos  treinta  7  cuatro: 


uno  17 w  CAP.  icu  igi 

basta  haberlo  tocado  de  paso ,  respecto  de  que  por  ahora  á  nues- 
tro intento  solo  importa  la  continuación  del  hilo  de  la  historia* 
4    Mas  adelante;,  para  mostrar  Constantino  que  la  Imperial 
Magestad  debía  hacer  lugar  y  ceder  á  la  Beatitud  Papal ,  y  para 
mostrarse  agradecido  á  Dios  nuestro  Seíior ,  que  por  medio  de 
su  .Vic^o  le  habia  dado  la  gracia  que  no  tenia;  y  le   babia 
hecho  quedar  victorioso  como  deseaba ;   viéndose  en  el  gremio 
de  la  santa  madre  Iglesia  Católica  Romana ,  la  dotó   de  mu- 
chos é  inumerables  dones,  tierras,    honores,  posesiones,  cru- 
ces, cálices,  patenas  y  muchos  tesoros,  según  mas  largamente     Librería 
se  puede  ver  en   los  ya  citados  historiadores,  y  en  la  librería  ^®''"'^  *^* 
de  la  santa  iglesia  Catedral  de  Barcelona,  en  un  Martirologio 
antiguo  en  la  primera   hoja,  donde  encontrarán  los  curiosos  la 
escritura   de  donación  que  el   piísifno  emperador  Constantino 
hizo  á  la  saco'osanta  Iglesia  Romana ,  fecha  en  Rodia  á  tres  de 
las   calendas*  de   abril ,  en   el   cuarto  consulado  de  Constancio  p 
Augusto,  hijo  de  Constantino,  y  en  el  de  Galieno.  Cuya  escri-  eia^dTstin. 
tora  es  conforme  y  acorde  con  la  parte  que  se  halla  de  ella  en  96. 
el  Decreto  de  Graciano.  Digo  en  la  parte,  porque  en  el  Decreto 
no  está  toda  la  escritura ;  pues  Graciano  solo  se  valió  allí  del 
fragmento  6  pedazo  importante  para  la  materia  que  trataba.  £11 
el  citado  Martirologio  está  todo  el  tenor  de  la  escritura  desde 
el  principio  hasta  el  fin ,  y  con  los  motivos  que  le  inducieron  y 
causas  que  tuvo  para  hacer  la  dicha  donación.  Y  aunque  no  han 
faiteo  hombres  de  mala  intención ,  que  han  querido  persuadir 
que  Constantino  nunca  hizo ,  ni  pudo  hacer  tal  donación  ;  no  obs- 
tante de  allí  resulta  que  la  hizo :  y  de  los  motivos  se  prueba 
que  podia  y  debía  hacerla.  £n  ella  se  ve  claramente  que  Cons-  ^^f^g*  '•  T* 
tantíno  sq  curó  de  la  lepra*:  lo  que  algunos  han  querido  poner  ^'  '^* 
en  duda.  Y  así  aunque  Andrés  Alciato  (  por  otra  parte  gran  Doc- 
tor) habla  en  esta  materia  tan  solapadamente,  que  parece  sien- 
te lo  contrarío  de  lo  que  escribe  :  sin  embargo  lo  mas  ciecto  es  ^^^.^  .^  ^^ 
lo  que  tengo  dicho  de  común  consentimiento  de  los  católicos  fundament.' 
historiadores ,  teólogos ,  canonista^  y  legistas.  £1  Papa  Bonifacio  de  eieec.  ia 
octavo  en  una  £pístola  decretal  hace  mención  de  ella:  y  mu-  ^' 
chos  que  podría  alegar,  si  no  bastasen  los  ya  citados,  y  otros  ^,ç,,^\  g.^^' 
referidos  por  el  Doctor  Alonso  de  Illescas ,  Juan  Sedeño  y  Ba- 
ronio ,  que  han  escrito  defendiendo  esta  verdad.  Ademas  de  es* 
tos,  la  tienen  y  defienden  católicamente  los  preclarísimos  juris- 
tas Bursato  en  el  Consejo  doscientos  veinte  y  cuatro ,  Cenado  en 
la  segunda  parte  de  sus  Colectaneas  ^  en  la  de  niímero  ciento 
7  nueve.  Pedro  Gregorio  Cristianísimo  Tolosano ,  en  el  tratado 
de  República^  parte  primera,  libro  trece,  niímero  veinte  y  nue- 
ve; y  el  antiguo  Doctor  Felino ,  en  el  capítulo  Solite  de  ma* 
joritate  et  obedientia^  en  el  oiímero  cinco.  A  los  cuales  y  á  los 
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que  citan ,  me  refiero  en  esta  materia.  Qoe  para  inteligencia  de 
lo  qoe  después  hemos  de  decir ,  basta  esta  sumaria  relación  de 
los  sucesos  de  Constantino.  T  pues  con  los  católicos  hechos  y 
gratuito  pecho  de  este  Emperador  se  acabaron  tantas  calamida- 
des que  con  el  padecer  de  la  Iglesia  sentia  Gatalufla,  será  bien 
que  respiremos  para  escribir  de  aquí  adelante  sus  glorias  en  el 
imperio  de  Constantino. 


FIN  DIL  LIBRO  IV« 
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GAPfrCLO  PRIMERO. 

De  la  venida  á  Cataluña  del  emperador  Constantino  ^  y  de 
su  madre  santa  Helena.  T  del  primer  concilio  que  se  tuvo 
en  la  ciudad  de  IKberis. 

I    vioodoidoi  los  pasagei  que  del  empmdor  Gonrtaotino  he*  ^^^  ^  ^  ^ 
mes  jreladoiHMlo  ea  el  líltímo  capítulo  del  libro  cuarto ,  ooncner-  critto. 
dan  loe  escritores  que  presto  nombraré  en  que  Constantino  y  la 
Reina  santa  Helena  sa  midre  TÍnieron  á  Espalta  en  el  alSo  tres* 
cientos  treinta  y  ocho»  con  la  ocañon  (segon  se  deduce  de  Esté« 
ban  Garibay  y  de  Joan  Yaseo)  de  traer  un  poderoso  i^rdto  6ar.  h  f.e. 
contra  algunas  gentes  y  naciones  bárbaras ,  que  babian  ocupado  4^* 
hs  marinas  de  Andalucía  y  Galicia.  T  me  maravillo  de  que  Am« 
brorio  de  Morales  haya  querido  asegurar  que  nunca  vino  Gons* 
tantioo  á  Espafia.  F^es  sin  duda  e^aba  omdado  que  en  el  ca*  9/3».   '^' 
pítuk)  treinta  y  cuatro  del  libro  décimo  babia  escrito  que  Cons- 


tantino reparó  el  camino  que  se  llama  de  la  Plata  cerca,  de  M£- 
rida,  en  el  espacio  de  114  millas.  Además  de  esto  como  su  pa« 
dre  Constando  fuá  seftor  solamente  de  Francia  y  de  Espada,  s^n 
ya  dejo  escrito  en  el  libro  cuarto  capítulo  noventa ,  y  ál  lo  fuá 
despoes  también  de  las  dos  Provincias ,  nada  estreno  es  que  i 
la  despedida  para  el  Oriente ,  á  donde  mudaba  la  Corte  Impe- 
rial 9  diese  una  vista  por  las  dichas  dos  Provincias  9  mayormente 
en  la  ocasión  aquí  dicha.  Certifican  esta  su  venida  ,  á  mas  de  los 
ya  nombrados  autores ,  la  Crònica  general  de  Espaíta  que  man- 
da compilar  el  Rey  D.  Alonso  de  Castilla  9  y  Luis  Poitt  de  leart.  feírt  e.  4. 
César  Baronio  confiaui  que  Constantino  con  sos  hijos  vino  á  ^^¡^^  *^^ 
visitar  his  provincias  Ooddentalet  de  Francia ,  con  lo  que  le  era  ^^ 
muy  fácil  pasar  á  Espafia. 

TOMO   I  ti.  25 
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2  Hallándose  pues  Constantiiio  en  Espada ,  como  por  haber 
él  restituido  la  paz  universal  á  la  Iglesia  eatdlica ,  comenzaban 
loe  Pontífices  y  rrelados  á  entender  de  propósito  y  con  libertad 
en  las  cosas  de  la  Religión  cristiana ,  se  fueron  ordenando  las 
de  Esparta ;  y  6n  particular  las  de  nuestro  Principado  de  Gata- 
luda.  Pues  muy  luego  en  el  ado  trescientos  veinte  y  cuatro  co* 

Mor.  1. 10.  mo  quiere  Morales  ^  6  en  trescientos  treiiita  y  seis  según  Icart, 
^*  3'*         sí  ya  según  la  cuenta  de  Garibay  no  fué  en  el  de  trescientos  trein- 
ta y  ocho  (que  de  cualquier  modo  sería  después  de  restituida  la 
paz  á  la  Iglesia ,  conforme  lo  tengo  dicho  en  el  capítulo  noven- 
c  ftx.  *  '*  ^^  ^^^  ^^^^^  cuarto,  y  no  antes  como  quiere  Beuter),  se  congre- 
garon los  Obispos  de  Espada ,  y  algunos  de  la  Galia  á  tener  un 
concilio  Nacional ,  en  el  cual  concurrieron  diez  y  nueve  obispos, 
y  treinta  seis  presbíteros ,  según  se  lee  en  el  tomo  primero  de  los 
Concilios  Grenerales,  impreso  en  la  Colonia  Agripina  en  el  ado 
mil  quinientos  cincuenta  y  uno*  Y  hablando  de  este  Concilio  el 
Illesc.  U  A.  Doctor  Illescas  en  su  Pontifical ,  concordando  con  él  nuestro 
•  i«  Micer  Pons  de  Icart,  dicen  espresamente  que  fueron  convocadoa 

aquellos  Prelados  por  el  mismo  emperador  Constantino ,  que  en- 
tonces con  su  madre  la  Reina  santa  Helena  se  hallaba  en  Es- 
pada. 

3  Juntdse  este  Concilio  c!n  la  ciudad  de  Uíberis ,  conforme 
concuerdan  todos  los  escritores;  aunque  están  divididos  sobre 
asignar  donde  era  aquella  ciudad :  si  en  Andalucía  cerca  de  don-* 
de  es  hoy  Granada ,  tf  si  en  Cataluda  en  el  condado  de  Rose- 
Uon ,  aquella  que  hoy  se  llama  Coblliure^  que  como  en  muchas 

Krtes  de  esta  Crdnica  hemos  visto ,  antiguamente  se  Hamo  lli- 
ris. Y  como  esto  es  asunto  tan  propio  de  esta  Obra  lo  discu- 
tiré largamente  en  el  siguiente  capítulo. 

•CAPÍTULO    II. 

Mor.  1. 10.  Pruébase  que  el  Qmcilío  II  iber  ¿tono  se  tuvo  en  Coblliure  de 
hIt!  i.  4.      Rosellon  ^  y  no  en  Uíberis  de  Granada.  \ 

Illesc.  1.  ft.  I  J.  odos  los  escritores  concuerdan  en  que  este  Concilio  se 
^*  '*  ^  tuvo  en  la  ciudad  de  Uíberis.  Ambrosio  de  Morales  y  el  P.  Juan 
e!\s*^'  ^^  Mariana  han  querido  inclinarse  á  Ja  Uíberis  de  Granada ,  qui-* 
Yaseo  1.  i.  taudo  este  honor  á  la  nuestra  de  Rosellon.  Pero  al  Doctor  Illes- 
c.  fto.  eas  le  pareció  mas  verosímil  que  fuese  la  nuestra  Uíberis,  y  no 
^na^üb^V  ^*  ^®  Granada.  Pedro  Antonio  Beuter  lo. escribió  sencillamente, 
áster.  Rosi  ^^^  declinarse  á  una  ni  otra  parte.  Juan  Vaseo  y  el  Obispo  de 
sit  Hisp.  Gerona  afirman  (que  fué  en  la  nuestra.  Esteban  Garibay  con 
Garib.  1.  7.  mas  eficacia  que  todos  lo  entendió  así,  cuando  hablando  de  este 
^*  4^'        Concilio  dijo  estas  palabras :  No,  la  Uíberis  de  junto  á  Grana^ 
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da ,  sino  otra  al  pié  de  los.  Pirineos ,  que  ahora  se  dice  Gol  i" 
bre.  Son  8qs  formales  palabras*  De  modo  que  si  seguímos  «uto** 
res,  yo  teogo  por  nuestra  parte  no  obispo  catalaa,  qoien  ,  co* 
mo  veremos  abajo  en  el  capítulo  nueve ,  lo  fué  de  Helna  ^  7 
por  consiguiente  lo  fué  de  Ilíberis ,  7  es  verosímil  que  adquirirm 
noticia  de  muchas  antigüedades  de  su  obispado :  tengo  á  Illes^ 
cas ,  á  Vaseo ,  á  Garibav  7  á  Icart.  Y  así  sobrepujo  en  niímero  1^^^  ^*  4« 
por  no  decir  en  cualidad  de  testigos.  Pero  porque  la  razón  de 
ciencia  que  dá  el  testigo,  hace  fuerte  su  declaración:  vearao» 
las  que  han  podido  mover  á  los  unos  7  á  los  otros  9  paraque  así 
se  entienda  á  quien  se  debe  dar  major  fé«  Y  como  Ambrosio 
de  Morales  es  el  caporal  de  la  opinión  contraria ,  pondlrémoa 
aquí  sus  rajsones  7  discurriremos  sobre  ellas. 

2  La  primera  razón  es  t  que  en  el  tiempo  en  que  se  tuvo  este 
Concilio,  Goblliure ,  esto  es  la  Ilíberis  de  Roselíon,  estaba  ar^ 
ruinada;  pues  7a  lo  estaba  en  el  tiempo  que  Plinio  vivia  (de 
quien  he  tratado  en  el  capítulo  veinte  7  dos  del  libro  cuarto)  cer« 
tificándolo  así  el  mismo  Plinio.  La  segunda  razón  que  alega  es: 

que  de  los  diez  7  nueve  obispos  que  por  sus  firmas  se  halla  pita.  I.  c« 
que  intervinieron  en  dicho  Concilio ,  no  se  sabe  que  alguno  de  c.  4. 
ellos  fuese  obispo  de  aquella  comarca.  La  tercera:  dice  que  es*:^®'*  '*  ^ 
te  sínodo  tiene  título  de  Concilio  de  España,  7  que  en  aquei^„¿  e.  de 
tiempo  Ilíberis  era  de  Francia.  Lo  que  á  mi  parecer  funda  en  Narbonem 
lo  que  escriben  Plinio ,  Pomponio  Mela ,  7  nuevamente  el  Mtro.  Provia. 
Pedro  Juan  Nufíez ,  poniendo  á  Ilíberis  entre  las  ciudades  de  lA 
Galia  Narbonesa.  La  cuarta :  que  nunca  ha  habido  obispo  en 
Ilíberis  de  Rosellon ;  7  que  se  halla  haberle  habido  en  la  de 
Granada.  Finalmente  dice  el  mismo  Morales  que  las  ciudades 
de  Rosellon  7  Granada  son  diferentes  en  nombre ,  porque  la  de 
Rosellon  se  nombra  Ilíberis ,  7  la  de  Granada  Elíberis.  Bstaa 
son  las  razones  en  que  se  funda ,  para  quitarnos  el  honor  que 
entendemos  ser  nuestro. 

3  Por  otra  parte,  en  favor  de  nuestra  Ilíberis  ha7  tambiea 
varías  razones.  Primera:  que  según  escribe  el  mismo  Morales, 
7  es  así ,  en  los  voltí  menes  que  van  impresos  de  los  Concilios  ge- 
nerales de  la  Iglesia,  está  espresamente  escrito  que  este  Concí- 
lio  se  tuvo  en  Ilíberis  de  Rosellon.  Y  70  debo  creer  que  esto 
no  se  imprimiría  afirmativamente  7  con  tal  certitud ,  sin  tenerlo 
por  cosa  mu7  clara  7  cierta.  Segunda:  que  en  este  Concilio  ha- 
llamos suscrito  un  obispo  que  se  nombraba  Félix  ,  con  el  título 
de  obispo  Auxitano ;  7  aunque  ha7  diferentes  pareceres  sobre 
de  donde  podia  ser  obispo :  pues  Illescas  quiere  que  fuese  obis- 
po del  Lenguadoch  7  así  mas  vecino  á  Ilíberis  que  ninguno  de 
los  otros,  7  Morales  dice  que  era  obispo  de  Guadix,  7  lo  es* 
cribe  afirmando  que  él  vio  la  firma  del  dicho  Félix  diferente- 
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meóte  dé  lo  qoe  está  aquí  referida ,  y  que  se  leía  Acciianox 
de  esto  mismo  se  dedace  cual  de  los  dos  tiene  mas  razoo ,  que 
es  Iliescas,  Porque  la  oorreecion  de  Morales ,  donde  dice  que  se 
ha  de  decir  Accitano ,  y  no  Auxitano ,  es  corrección  suya  propia, 
inventada  á  gusto  de  su  paladar ,  y  producto  de  un  mal  funda* 
do  entusiasmo  :  Illescas  no  corrige  ,  sino  què  entiende  que 
el  ser  Auxitano  era  del  Lenguadoch,  y  por  eso  vecino  de  lU* 
beris  de  Roselion.  Por  lo  que  cree  y  tiene  por  mas  verosímil 
que  este  Concilio  se  tuvo  en  la  lUberis  de  Rosellon ,  cerca  de 
la  cual  estaba  Félix ,  que  no  en  la  de  Granada ,  de  donde  esta- 
ba muy  lejos.  Y  sí  vamos  á  buscar  correcciones  de  testo  como 
la  quiere  hacer  Morales ,  mas  presto  seguiremos  la  corrección  or* 
dinaria  que  está  al  margen  del  mismo  testo ,  que  no  la  nueva- 
mente inventada,  desonda  de  autoridad  y  de  raion.  Y  así  siguien* 
do  la  opinión  ordinaria  la  hallamos  contra  Morales ,  como  di* 
vé  en  la  solución  á  sus  anumentos. 

3  Tercera  raaon :  en  el  tiempo  en  que  se  tuvo  este  Gonci* 
lio  6  poco  después ,  santa  Helena  madre  de  Constantino  (  se- 
gún algunos  que  mas  abajo  en  su  propio  lugar  nombraré  ) ,  edi- 
ficé  la  ciudad,  de  Helna  cerca  de  Coblliore :  y  era  fácil  la  cor- 
respondencia entre  la  santa  y  eatélica  Reina  con  los  Pontífices 
congregados  en  Cobllíure,  mas  que  si  estuvieran  en  Granada* 
Cuarta :  que  aunque  sea  verdad  que  en  los  volúmenes  de  los  Con- 
cítlios  generales  que  he  visto  ( tomo  i? )  donde  hablan  de  este 
Concilio ,  unas  veces  le  nombran  Iliberitano ,  otras  £liberitano, 
y  á  la  ciudad  Ilíberis  y  Elíberis ;  y  sea  cierto  lo  que  dice  Juan 
Vaseo  que  algunos  oonfimden  estos  nombres :  no  obstante  el  mis* 
mo  Morales  escribe  que  se  tuvo  en  Ilíberis  y  no  en  Elíberis*  Y 
por  eso  tomamos  por  fundamento  de  nuestra  parte  la  misma  ra- 
flon  que  Morales  alega  por  la  suya :  á  saber  que  es  Elíberis ,  que 
viene  á  corresponder  al  nombre  de  la  bella  ciudad  de  Elvira ,  y 
que  Ilíberis  es  la  antiquísima  ciudad  nuestra ,  que  siempre  se  ha 
nombrado  de  este  modo*  Quinta  y  líltima  :^que  en  el  mismo  tiem- 
po se  celebré  otro  Concilio  general  en  Arles  de  Francia ,  como 
dicen  Illescas ,  Beuter  y  todos  los  demás :  y  del  tomo  de  los 
Concilios  parece  que  este  fué  el  primero  de  Arles.  Pues  paraque 
el  emperador  Constantino  y  su  madre  santa  Helena  (con  cu- 
^0  favor  los  obispos  celebraron  estos  Concilios )  pudiesen  dar  me- 
jor razón  y  correspondencia  del  uno  al  otro ;  mas  cémodo  era 

Íue  tuviesen  el  de  España  en  Ilíberis  de  Rosellon ,  que  no  en 
¡líberis  de  Granada. 

4  Asi  qoe  vistas  las  unas  y  las  otras  razones ,  satisfaciendo 
á  las  de  Morales ,  en  cuanto  á  la  primera  que  saca  de  Plinio,  el 
cual  dice  que  en  su  tiempo  Ilíberis  estaba  arruinada  se  responde 
que  puede  ser  que  lo  estuviese;  pero  no  enteramente,  ^no  res- 
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pedo  de  lo  fine  ántet  era ,  7  habia  sido  en  los  tiempos  de  los 
primeros  pecadores  de  Espalfa ,  en  los  que  podo  ser  mucho  mas 
grande  que  no  después  en  el  tiempo  de  Plinio.  Esto  es  lo  que  de- 
notan las  palabras  del  mismo  Plinio  y  de  Pomponio  Mela  cuan* 
do  díeen ;  La  calle  y  pueblo  de  Bíberis ,  pequeño  y  corto  vei^ 
tígiode  la  grande  ciudad  que  era.  Y  así  se  ve  que  no  dicen  que 
esta  viese  del  todo  arruinada  ;  sino  que  era  poca  cosa  en  compa- 
ración j  respecto  de  lo  que  habia  sido  antes :  i  la  manera  que, 
como  be  didio  en  el  capítulo  siete  del  libro  tercero ,  llamamos 
á  la  ciudad  de  Yique ,  Fieus  Au$orue ;  no4)orqoe  sea  una  sola 
calle  de  Aummmi,  sino  por  lo  poco  aoe  ha  quedado  de  lo  mu- 
dio  que  antea  era.  Luego  no  estando  del  todo  arruinada  Ilf- 
beris,  aunque  fiies%  muy  reducida,  bien  se  podia  tener  en  ella 
tin  Gonrilio ,  principalmente  en  un  tiempo  en  que  los  obispoá 
iban  mas  aeompatfados  de  virtudes  que  de  vanidad  dé  criados.  Y 
éo  el  tomo  primero  de  los  Concilios ,  queriendo  mostrar  los  com- 
piladores donde  era  la  Ilíberis  en  que  se  tuvo  el  Concilio ,  hacen 
menct<»i  de  las  autoridades' de  Plinio  y  Mela  que  aqui  dejo  ale- 
gadas, y  de  otara  de  Ptoloméo,  manifestando  que  se  celebrderi 
nuestra  UAeris,  y  no  en  la  de  Granada.  También  se  puede  de« 
dr  ^e  si  en  tiempo  de  Plinio  (del  cual  he  hablado  en  el  libro 
coarto  capítuk)  veinte  y  dos)  Ilíberis  era  poca  cosa;  desde  en- 
tóneos harta  la  cdebracion  del  Concilio  habían  pasado  doscien- 
tos  dncoenta  atios ,  tiempo  mas  que  sufidente  para  que  se  hu- 
Inese  vuelto  á  reedificar  y  poblar  algun  tanto,  i  si  todo  esto  no 
obstante,  se  insiste  en  que  era  pequelto  pueblo,  repongo  qué 
en  estoa  tiempos  en  que  se  usa  de  mas  magostad ,  se  celebrad 
Cortes  generales  en  pueblos  cortos  y  de  pocas  casas ,  y  á  ellos 
ande  multitud  de  eclesiásticos,  caballeros  y  plebeyos.  Luego  no' 
ea  de  admirar  que  en  tiempo  de  tanta  parsimonia  se  celebrase 
Goneilio  en  un  pequdlo  pueblo. 

5.  A  h  segunda  ra^on  en  que  Morales  funda  su  aserto,  qué 
ea  la  de  no  hallarse  en  aquellos  cánones  firma  alguna  de  obispo 
de  nuestra  comarca ;  se  responde  que  tampoco  no  sabemos  que 
le  hubiese  en  aquel  tiempo  en  dudad  alguna  de  CatalufSa.  Por- 
que la  eruddad  de  la  próxima  pasada  persecudon  habia  ester- 
minado los  obispos ,  y  estarían  vacantes  las  Sedes.  Y  por  lo  mis^ 
mo  se  cree  que  uno  de  los  fines  para  que  se  juntó  este  Concilio 
fuó  para  restituir  las  Sedes  Pontificales  de  Espafta  en  su  anti- 
guo estado :  ó  á  lo  menos  que  uno  de  los  actos  mas  seftalados, 
que  dieen  resultó  de  este  Condiio ,  fué  seftalar  y  dividir  las  me- 
trópolis, obispados  ó  Sedes  Pontificales  de  toda  España.  Y  por  eso 
cuando  este  Concilio  se  congregó  y  concluyó  estaban  restituidas 
las  Sedes ,  pero  no  proveidas ,  ni  los  obispos  electos ,  y  así  no 
podían  firsiarse  en  el  Concilio.  Firmábanse  los  que  teuian  JSede, 
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pues  d€  donde  no  la  habia,  no  podían  hallarle  obispos»  Y  pop 
eso  veremos  en  el  capítulo  quinto  qoe  en  el  concilio  ArleCano  se-^ 
sundo ,  á  donde  acudieron  muchos  Prelados  de  EspalSa  9  no .  se.. 
hallaron  sino  un  presbítero  j  un  diácono  de  Gatalufia :  setfal  evi-^ 
dente  de  que  ni  aun  entonces  estaban  provistas  estas  Gatedralèa« 
Y  no  diremos  que  no  se  tuviese  en  Francia  este  Concilio  por  que 
no  hubiese  obispo  de  Cataluiia  entre  los  otros  que  fueron  de  Es* 
parta.  Cuanto  mas^  que  si  vamos  bien  especulando  las  cosas  9  ve-* 
remos  que  si  no  se  encuentra  firma  de  obispo  de  Grtalsífa ,  s» 
hallan  de  algunos  tan  vecinos  á  ella ,  que  por  la  mucha  inme«« 
diacion  se  arguye  que  vendrían  á  Rosellon  mucho  mas  presto  que 
no  á  Granada.  Porque  en  la  firma  del  obispo  Félix  Aoxitano,^ 
que  Morales  dice  que  se  ha  de  entender  AcfptanO)  yo  no  sé  ha- 
cer ninguna  interpretación  ni  corrección  9  sino  tener  por  cierto 
que  era  el  obispo  de  Aux  en  la  provincia  Narbouesa;  confor* 
me  la  corrección  ordinaria  puesta  al  margen  del  mismo  Conci*» 
lio  que  dice  Aquitano  ^  que  sería  de  Acda.  Y  lo  mismo  se  pue- 
de decir  del  que  se  halla  firmado  en  el  propio  Concilio  coa 
nombre  de  Januario  Sibarieme :  al  cual  la  ordinaria  correcdon 
del  margen  dice  Salaríeme^  Pues  aunque  Morales  diga  qM  ha-» 
bria  sido  obispo  de  una  ciudad  que  hoy  es  peqneíto  pueblo  eo  el 
AlgarbC)  nombrada  Alcázar  de  la  5a/ ,  juego  que  debería  set 
obispo  de  la  ciudad  que  antiguamente  se  llamó  8alie$ :  de  donde 
los  ciudadanos  de  ella  se  nombraron  Salarienses.  Aquella  faé 
la  que  hoy  se  llama  Arles  ^  según  que  refiriendo  á  Ptoloméo^ 
se  halla  escrito  en  el  primer  voliímen  de  los  Concilios  genera^ 
les  en  el  Arletanense^  primero.  Y  si  alguno  duda  que  pudiese 
asistir  el  obispo  de  Arles ,  porque  arriba  [he  dicho  que  en  sa 
ciudad  se  tenia  otro  Concilio :  respondo ,  que  si  entre  k»  doa 
Concilios  habia  correspondencia  como  arriba  he  dicho  9  bien  p«^ 
día  Januario  ir  de  el  uno  al  otro ,  como  á  Promotor  ,  llevandé 
de  la  una  provincia  á  la  otra  las  santas  deliberadmies.  Y  así 
interviniendo  aquí  Félix  de  Aux ,  y  Januario  de  Aries ,  vecí* 
nos  á  Cataluda,  y  dándose  asiento  á  las  cosas  de  la  Iglesia  9  pa«> 
deciendo  ella  la  mayor  necesidad  en  Catalutfa:  en  la  miestra 
Ilíberis  se  juntaría  el  Concilio ,  aunque  faltasen  obispos  de  Ga'• 
taluda.  La  falta  de  ellos  la  suplian  los  treinta  y  seis  piesbítéroa^ 
que  concurrieron  y  se  firmaron  en  aquel  Concilio ;  pues  esto  no 
se  admitía  sino  en  falta  de  obispo  de  cada  iglesia  ;  eonforaM 
lo  leeremos  en  muchos  de  los  Concilios  siguientes. 

6    A  la  tercera  razón  de  Morales  se  responde:  que  si  Cob<* 
lliure  algun  tiempo  fué  de  Francia  (dejando  por  ahora  la  cuen- 
ta que  eu  el  libro  primero.capítulos  cuarto  y  quinto  pusimos,  de 
'   que  comprende  Espada  desde  el  Pirineo  hasta  el  ante-Pirinéo ) 
habría  sido  eu  el  tiempo  de  los  arjriba  citados  autores :  y  habiear 
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do  pasado  desde  entonces  hasta  el  Concilio  doscientos  cincuenta 
años  9  en  los  cuales  se  mudaron  los  tiempos  y  gobiernos,  ya  Ilí* 
beris  era  de  Espada^  Y  lo  pruebo  poniendo  por  primer  funda* 
mentó  que  Daeíano  fué  Prefecto  de  los  Emperadores  en  la  pro- 
Tíacia  de  Espada^  como  hemos  visto  en  el  libro  cuarto  ¿apítu^ 
lo  setenta ;  y  esto  nadie  lo  niega.  Sentado  este  principio ,  hago  el 
siguiente  argumento.  De  derecho  romano  ningún  Prefecto,  Lega-  ^«Sf  «^^i** 
do.  Gtfnsul  6  Procónsul  podia  ejercerjurisdíccion  fuera  de  los  tér-  J^^'•^f'^'"'" 
mmosde  so  provincia  y  territorio  de  ella,  y  solo  la  debía  ejercer  judi.et  leg. 
en  su  término.  Daciano  ejerció  la  jurisdicción  en  Goblliure  mar-  i.  ff.de  ofií. 
tiriundo  allí  á  San  Vicente,  como  he  dicho  en  el  capítulo  seten*  P^ocon.  et 
ta  del  libro  cuarto.  Por  consiguiente  Goblliure  no  estaba  fuera  ^^^¿'  ^^^ 
de  la  provincia  que  mandaba  Daciano,  sino  en  ella.  La  pro- 
vincia de  Daciano  era  España ;  luego  Goblliure  en  aquel  tiem« 
po  era  de  España.  El  Obispo  de  Gerona  en  su  Paral ipómenon  o^.^eGero. 
espresamente  escribe  que  Ilíberis  en  aquel  tiempo  era  ya  de  Es-  iíb.  5.   an 
paña.  Pero  aunque  esto  bastaba  ,  quiero  esforzarlo  mas  con  el  ^^''^.   ^^^ 
título  del  mismo  Goncilio^  que  dice  fué  en  España  y  en  Rosellon:    '    ^^^* 
eon  lo  cual  manifiesta  que  ya  aquella  comarca  era  de  España. 
Y  nadie  me  arguya  queriendo  que  merezca  poco  crédito  el  títu- 
lo ;  porque  le  diré  que   no   sabe  que  es  común  resolución  de 
deredio ,  que  los  títulos  6  rubricas  disponen.  Y  quien  no  lo  sa- 
be vea  á  Nicolás  Everardo;  pues  por  ahora  me  refiero  á  lo  que 
él  ha  escrito  sobre  esto.  Y  á  mas  de  lo  que  tocante  á  este  asunto 
dejo  escrito  en  el  libro  primero ,  capítulos  cuatro  y  diez  y  siete, 
liabtañdo  de  los  trofeos  de  Pompeyo ,  consideremos  lo  que  di- 
ee  Strabc^  ,  y  Francisco  Gompte  en  la  particular  Descripción 
que  ha  escrito  de  aquel  condado.  En  ella  dice  que  la  ciudad  de 
Empurias  dista  del  Pirineo ,  que  es  límite  entre  España  y  Fran- 
eia,  mil  y  cuatro  estadios,  que  son  125  millas  y  media,  al 
'  respecto  de  125  pasos  cada  estadio,  y  200  estadios  por  cada 
.ttiilla,  que  serían  22  leguas  catalanas  poco  mas  6  menos.  De  aquí 
resulta  con  evidencia  que  el  Pirineo  que  divide  la  Francia  de 
Espalh ,  y  sirve  de  límite  entre  los  dos  señoríos  y  reinos ,  no  es 
aquella  seguida  6  ramo  de  montañas  ,  en  las  cuales  está  situa- 
da Goblliure ,  á  cinco  6  seis  leguas  de  la  desolada  ciudad  de  Em- 
purias ;  sino  et  de  aquellas  otras ,  que  atravesando  entre  Cer- 
daña  y  Rosellon  de  una  parte,  y  la  Francia  de  la  otra,  bajan  y 
finen  en  el  mar  Mediterráneo,  entre  Sigga  y  Lauca  ta,  en  la  pun- 
ta que  los  antiguos  nombraban  Promontorio  Afrodisio :  hasta 
el  cual  desde  Empurias  se  halla  el  espacio  de  las  dichas  veinte 
7  dos  leguas  catalanas  ,  siguiendo  la  ribera  del  mar.  Y  así ,  pues 
aquel  prooiontorio  es  la  división  de  Francia  y  Espaila  según 
Strabon ,  y  la  ciudad  de  Ilíberis  ò  Goblliure  está  á  la  parte  de 
aeá  dentro  del  límite;  queda  claro  que  está  en  España.  Y  por* 
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CAPÍTULO  lÍL 

De  las  ordinaciaríes  ^  se  hicieron  en  eí  concilio  Iliheritano\ 
y  de  como  en  aquel  tiempo  ya  habia  monjas ,  y  los  cape^^ 
llanes  se  abstuvieron  de  arrimarse  á  las  mugete$4 

i  ^verígaado  ya  qae  este  Gotíeilío  se  celebró  en  la  tlíbe* 
lis  que  hoy  se  llama  Gobllíare  eo  Roselloo  ,  oafresponde  tratar 
ahora  de  lo  qae  se  delibera  y  ordcnd  eo  éL  Empera  porqae  se^ 
tía  cosa  larga  y  podría  cansar  enfado  ^  y  porqae  en  orden  á  co- 
sas qae  son  decisiones  de  la  Iglesia,  no  está  bien  ponerlas  ante  los 
djos  de  toda  clase  de  personas  ^  bastarán  para  la  historia  alganas 
cosas  qae  aqui  diré. 

ü  Én  primer  lagar,  es  de  sabei*  (Jae  en  este  Concilio  faeron 
presentes  la  Reina  santa  Helena  y  sa  hijo  el  emperador  Coas* 
tantino  qae  le  habia  convocado ,  como  parece  del  Doctor  Ules- 
liiesc.  i.  i.  cas ,  del  Obispo  de  Gerona  y  de  Micer  Lais  Pons  de  Icart^  Y 
Ob'd  Gfi  ^^^^  ^'  dicho  Obispo  qae>íe  halló  allí  también  Constante  hijo 
roña  1. 1 .  c.  ^^^  Emperador  ^  y  nieto  de  santa  Helena< 
aa  terra  Ro8-  3  También  interrinieron  eñ  este  Concilio  áiet  y  nueve  obis^ 
fiíi*  pos  y  treinta  y  seis  presbíteros  ,  como  he  dicho  mas  arriba,  ca- 

lcarte; 4.  pd^iQ  priaiero,  y  se  praebacon  sas  firmas  $  qae  se  paeden  ver 
en  el  voliímen  prinlero  de  los  Concilios  generalesi  Allí  se  ins- 
titayeron  machas  providencias  cootra  los  idólatras,  y  contra  sas 
flámenes  6  sacerdotes ,  contra  las  supersticiones ,  hechizos  y  adi» 
vinaciooes ,  todo  en  resguardo  de  las  buenas  costumbres  y  cot• 
iroboraciòii  de  la  Ley  cristiaoa.  Y  sobre  esto  se  hicieron  diversos 
cánones,  como  allí  se  puede  vei^.  Verdad  es  que  si  tengo  de  ha- 
blar  conio  á  jurista,  debo  advertir  que  se  hallan  en  el  cuerpo 
del  Derecho  Canónico  cuatro  cánones  mas  eo  nombre  de  este 
Concilio  ^  que  no  se  leen  en  los  voliímenes  de  los  Concilios ,  los 
^  cuales  trae  Graciano  en  diversas  partes  de  su  Decftto,  que  es^ 

homo.'^Con!  ^  «probado  en  las  escuelas* 

sec.  d¡.  ft.      4    ^Q  ^1  capítulo  ó  canon  veinte  y  siete  de  este  Concilio  faé 
Can.  paeri.  ordenado  que  los  eclesiásticos  no  tuviesen  mugeres  en  sus  casas, 


2,2.  q.5.cati  ^¡  Q^  ^^  q^g  fuesen  hermanas  ò  hijas  vírgenes,  dedicadas  á  Dios. 
3uq!i"!can'Y  de  esto  y  del  capítulo  trece  en  que  las  nombra  Vírgines  Deo 
diña!.  *  aa!  dicatas ,  nota  y  advierte  muy  bien  Ambrosio  de  Morales  á  quien 
<}•  4*  sigue  Yiladamor,  que  en  aquel  tiempo  ya  hubo  monjas  en  Es- 

Mor.  !•  10.  pjijj^^  y  qug  ggtg  fy¿  çj  principio  de  ellas.  Bien  que  entonces  no 

Viiad!  c«6f .  ^^  usarían  aun  las  clausuras.  Pero  (como  parece  de  dichos  cá- 
nones )  estaban  honestamente  en  casa  de  sus  padres  6  herma* 
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nos.  ¥  adTÍ^rtase  bien  esta  antigüedad ;  porque  será  conveniente 
en  otras  partes  de  la  (Crònica. 

5  £1  canon  treinta  y  tres  del  mismo  Concilio  hace  mención 
y  ordena  qae  los  obispos,  presbíteros,  diáconos  y  snbdi^conos 
se  abstengan  de  tener  ayuntamiento  con  sus  mugeres,  y  que  no 
aspiren  á  tener  hijos  en  ellas.  Pero  esto  se  debe  entender  de  este 
modo :  que  como  en  los  tiempos  primitivos  de  la  Iglesia  los  ca- 
sados tomaban  el  drden  clerical ,  que  vulgarmente  decimos  que 
se  hacían  capellanes:  de  aquí  se  suscitó  la  duda  de  si  era  6 
BO  era  razón  que  los  que  se  haciaq  edesiástícbs  retuviesen  sus 
mugeres.,  6  se  separasen  de  ellas  j  Mbre  cuya  duda  hubo  mu* 
ehos  altercados  en  los  principios  de  la  Iglesia  ,  como  parece  de 
diversas  autoridades  que  compila  Graciano  en  la  distinción  trein* 
ta  y  una  de  su  Decreto.  Congregado  .después  el  santo  concilio 
Niceuo,  que  fué  uno  de  los  cuatro  generales  y  el  mas  seíia-* 
lado  de  la  Iglesia ,  dcgò  al  arbitrio  de  los  eclesiásticos  el  vivir 
con  sos  mogeres  6  el  >separarse  de  ellas ,  como  así  lo  trae  el 
mismo  Mtro.  Graciano ,  distinción  ^treinta  y  una ,  en  el  canon 
que  comienza  Niccena  Symdus.  No  obstante  César  Baronio,  Cao.  Níce-i 
en  los  Anales  ha  pretendido  que  ya  hubo  implícita  prohibición  °?^  syaod. 
de  esto  en  el  concilio  Niceno.  Pero  lo  mas  común  es  lo  que  ^'*  ?^* 
dice  el  Dltro.  Graciano.  Y  en  aquel  concilio  Iliberitano  fué  tan- 
ta la  continencia  y  virtud  de  nuestros  eclesiásticos ,  que  delibe.** 
raron  abstraerse  de  allí  adelante  del  matrimonio^  y  los  que  eran 
casados  del  uso  de  sus  mogeres ;  y  esta  es  la  primera  vez  que 
ihallamos  espresa  prohibición  de  casarse  los  eclesiásticos  en  1^ 
Iglesia  Occidental.  Sien  sé  que  Ambrosio  de  Morales  en  el  li- 
bro once,  capítulo  euarenta  y  siete,  lo  enten4i<í  de  diferente  mo- 
do, pensando  que  el  matrimonio  fuese  permitido  á  los  clérigos 
de  órdenes  menores ,  y  que^i  los  tales  querían  casarse  no  se 
les  estorbaba.  Pero  ^i  al  cabo  de  ^tiempo  se  querían  ordenar 
de  órdenes  sagrados ,  ios  ordenaban  mediante  que  la  moger  con- 
viniese en  la  separación  del  marido.  Y  advierte  Morales  que  así 
debe  entenderse  el  dicho  común  de  que  los  capellanes  eran  casa- 
dos en  España.  Pbr  lOtCual  no  deben  escandalizarse  los  que  lean 
que  los  capellanes  ^fuesen  casados,. entendiéndolo  en  los  dichos 
términos.  -4 

6.  Pero  hablando  con  la  debida  cortesía.,  esto  y  aquello  no 
es  todo  uno.  Pues  lo  que  escribe  Morales ,  aun  en  el  día  lo  usa 
la  Iglesia  Romana  por  disposición  canónica,  espresa  en  el  capí- 
tolo  Conjugatus  9  y  en  todo  el  título  I)e  conversione  conjuga^ 
torum.  Y  el  concilio  Jliberítano  habla  espresamente  de  los  que 
tenían  órdenes  sagrados ,  mandando  que  se  abstuviesen  del  uso 
del  matrimonio ,  y  que  de  allí  adelante  no  se  casasen.  Así  lo 
sintió  y  escribió  copio3jamente.Fr.  Gerónimo  ,ït.Qma  en  su  ile- 
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Romà  I.  ^.pública  cristiana.  Al  coal  me  refiero  y  á  Graciano,  maestro 
^*  Id*         comuu  de  los  Canonistas,  para  proseguir  otros  actos  que  dicea 
ser  también  del  mismo  concilio  Iliberitano. 

CAPÍTULO    IV. 

Se  refiere  como  en  el  concilio   Iliberitano  fueron  señaladas 
las  Metrópolis  y  Sedes  episcopales  de  España. 

I     dígoiendo  la  Crónica  general  de  España  crae  mandó  re- 
copilar el  Rey  D.  Alonso  de  Castilla ,  escribe  redro  Antonio 
Beut.  p.  I.  ggQtg,^  que  el  emperador  Constantino  en  un  concilio  que  con- 
grcgò  en  Espafía,  hizo  división  de  las  sedes  Metropolitanas  y 
Episcopales ,  del  modo  que  mas  abajo  diré.  Pero  no  especifica 
en  qué  concilio  se  biso  esto ,  ni  tampoco  se  sabe  que  Constan- 
tino celebrase  otro  concilio  en  España ,   sino  el  de  Ilíberis ,  de 
G^'fc^'i^    que  vamos  tratando.  Y  por  esto  Micer  Luis  Pons  de  Icart  dice 
c.^48.  il  8-  ^^  ^^  dicha  división  fué  hecha  en  el  concilio  Iliberitano.  Lo 
c.  40.'         mismo  escriben  Esteban  Garibay  y  el  Obbpo  de  Gerona.  Pero 
Ob.  de  Ge-  Ambrosio  de  Morales  reprendiendo  todo  esto ,  dice  hallarse  que 
roña  1.1.  c.  ^^^^  ¿^  ^^j^  tiempo  habia  habido  metròpolis  en  España:  y  que 
H¡sp!^"pc'  la  división  de  ellas  se  habria  hecho  mucho  antes.  Para  confir- 
medUerra.  macion  de  csta  su  opinión  alega  un  canon  del  mismo  Concilio 
et  1.1.  c.de  qg^  1^^^  mención  del  obispo  de  prima  sede^  que  sería  el  me* 
m'?  ^°io  tropolitano.  Así  que  parece  estarían  ya  constituidas  la  Primacía 
c.Yft.    *    y  Metrópolis  y  divididos  los  obispados.  Yo  soy  poco  amante  de 
buscar  nuevas  consideraciones ;  antes  bien  siempre  que  ha  sido 
posible  he  procurado  la  concordia  de  las  escrituras.  Y  así  ea 
esta  ocasión  digo  que  es  mucha  verdad  lo  que  dice  Morales,  que 
la  división  de  las  metrópolis  y  obispados  de  España  ya  fué  mu- 
cho antes  de  este  Concilio :  y  me  atrevo  á  decir  que  fué  hecha 
en  tiempo  de  los  sagrados  Apóstoles  ^  que  predicaron  en  Espa- 
ña. Pruébase  esto  con  lo  que  dgo  escrito  en  el  capítulo  once 
del  libro  coarto  de  que  San  Saturnino  mandó  que  el  obispo  de 
Roda  acudiese  á  los  concilios  de  España.  Y  también  se  prueba 
con  lo  que  diré  después  en  el  libro  sesto  capítulo  ciento  y  ocho, 
donde  hablaré  de  la  Sede  de  Tarragona ,  que  tiene  la  Primacía. 
Alié  me  refiero,  por  no  repetir  un  asunto  dos  veces.  De  modo 
que  el  repartimiento  de  las  provincias  y  diócesis  ya  estaba  he« 
cho  antes  de  este  Concilio.  Pero  como  con  las  pasadas  perseca- 
xiones  de  la  Iglesia ,  muchas  veces  habian  estado  viudas  las  Se« 
des )  los  pueblos  sin  prelados ,  las  ovejas  sin  pastor ,  y  si  no  es- 
taba el  orden  del  todo  mudado ,  á  lo  menos  estaba  alterado ;  fué 
necesario  en  aquel  Concilio  volver  á  dar  la  misma  antigua  ó  nue- 
va forma  á  la  división  de  los  obispados* 
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2  Sabido  esto  9  ooocoerdan  todos  los  citados  autores ,  y  con 
ellos  Juan  Yaseo ,  en  que  el  orden  que  observó  el  Concilio  en  la 
división  de  las  iglesias  de  España ,  ò  á  lo  menos  el  que  se  ha* 
Ha  establecido  desde  entonces  en  adelante ,  fué  en  cinco  Cate- 
drales Metropolitanas  que  hoy  se  nombran  Archiepíscopales  y 
así  en  cinco  Arisobi  spados ;  y  en  otras  Episcopales ,  que  abajo 
nombraré.  Las  Archiepiscopales  estaban  en  las  ciudades  de  Tar^ 
ragona ,  Toledo ,  Braga ,  Mérida  y  Sevilla. 

3  Cada  una  de  estas  Metròpolis  tenia  tres  Catedrales  de  Obis- 
pados sufragáneos,  que  la  dicha  Crònica  general  y  los  demás 
lo  traen  largamente.  Los  cuales  por  no  corresponder  á  nuestra 
Crònica  los  ne  dejado  dé  referir :  contentándome  con  setfalar  las 
sufragáneas  de  Tarragona ,  que  fueron  asignadas  á  las  ciudades 
siguientes  :  Lérida ,  Huesca ,  Zaragoza ,  Tortosa^ ,  Urgel ,  Ca* 
lahorra^  Empurias^  Barcelona^  Ausona  y  Gerona. 

4  Asimismo  las  ponen  por  sufragáneas  de  Tarragona ,  Mo- 
rales y  Viladamor.  Pedro  Antonio  Beuter ,  siguiendo  la  Crònica 
general  de  Espafia ,  añade  las  cinco  Catedrales  siguientes :  Pam- 
piona ,  Oca  noy  fitírgos ,  Tanzzona ,  Astromaya  y  Berri. 

5  Y  si  nosotros ,  siguiendo  lo  que  he  dicho  en  el  capítulo 
segundo ,  hacemos  á  Ilíberis  ciudad  de  España ,  y  siendo  de  esta 
ciudad  los  obispos  que  hallamos  firmados  con  este  nombre  en 
los  Concilios ;  y  también  si  seguimos  á  Micer  Luis  Pons  de  Icart, 
que  con  estas  sufragáneas  de  Tarragona  pone  el  de  Mallorca ;  po- 
dremos añadir  por  sufragáneas  de  Tarragona  las  Catedral^  de 
estas  dos  ciudades  Ilíberis  y  Mallorca. 

6  En  cuya  forma ,  todas  las  diòcesis  sufragáneas  de  Tarra- 
gona ,  contando  de  este  modo ,  habrian  sido  en  aquellos  tiempos 
dies  y  siete  en  niímero.  Digo  en  aquellos  tiempos ,  entendién- 
dose hasta  el  reinado  del  Rey  Wamba  Godo  9  pues  para  enton- 
ces ya  veremos  allí  otra  división. 

7  El  lector  prudente  reconocerá  que  en  mf  ha  sido  deuda 
el  hacer  tan  larga  narración  del  concilio  de  Ilíberis ,  por  ser 
asunto  tan  propio  del  instituto  y  objeto  de  esta  Crònica. 

CAPÍTULO    V. 

Del  segundo  concilio  que  se  tuvo  en  Arles  da  Francia ,  en 
el  cual  se  hallaron  dos  eclesiásticos  de  Tarragona. 

I  JL/espues  del  concilio  Iliberitano  celebrado  en  Rosellon, 
en  la  circunferencia  de  aquel  mismo  tiempo ,  cuyo  cierto  año  no 
podemos  especificar ,  los  santos  Padres  de  la  Iglesia  juntaron  otro 
Concilio  en  la  ciudad  de  Arles  de  Francia  ^  que  fué  el  segundo 
que  se  tuvo  en  aquella  ciudad  ^  según  todo  esto  se  lee  en  ios^ 
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voliímenes  de  los  Concilios  generales ,  y  eo  la  Summa  Conci-' 
Volum.  «•  liorum. 

2  £1  principal  fin  qae  w  tavo  para  congregar  este  segundo 
Concilio  9  segon  parece  de  sus  cánones  ^  fué  para  la  reformación 
del  estado  eclesiástico^  y  para  prohibir  que  ningún  berege  no- 
vacíano  fuese  recibido  en  la  comunión  de  los  fieles,  sin  que  prí« 
mero  hubiese  dejado  y  abjurado  la  secta  de  Novato,  y  hecho 
penitencia  piíblica;  y  para  otros  fin^  y  efectos  tocantes  á  ia  con« 
versión  de  los  Focianos ,  PauUaistas  y  Bonosiaoos^  y  otras  co- 
3as  concernientes  á  la  extirpacton  de  heregías,  y  aumeato  del 
estado  de  la  Religión  cristiana« 

3^  Fué  este  Concilio  uno  de  los  generales  de  la  Iglesia  cató- 
lica ;  por  lo  que  -concurrieron  á  él  muchos  Prelados  de  diversas 
provincias  de  £uropa«  Pero  la  Tarraconense  no  envió  obispo; 
y  por  eso  no  se  halla  en  él  firma  alguna  de  Prelado  nuestro, 
-sino  de  dos  eclesiásticos  de  la  misma  ciudad  de  Tarragona ,  nom- 
brados Probato  presbítero  ,  y  Castor io  didcoao.  Los  cuales  sia 
duda  serían  el  Archipresbítero  y  Arcediano  de  aquella  santa 
Iglesia.  Por  cuyo  respecto  he  hecho  meniúon  de  este  Concilio, 
para  que  se  vea  el  cuidado  que  -tenian  va  nuestros  eclesiásticos 
de  acudir  á  los  Concilios.  Pues  no  habiendo  prelado  Arzobispo 
lí  Obispo  en  Tarragona ,  ya  los  eclesiásticos  de  ella  acudían  á 
los  Concilios.  Con  lo  que  se  confirma  lo  que  dejo  escrito  en  el 
capítulo  segundo  de  la  larga  vacancia  de  las  Sedes  que  hubo 
pasada  la  persecución ,  y  que  por  causa  de  ella ,  no  habiendo 
aun  obispos  proveídos ,  los  presbíteros  de  Cataluña  acudían  á 
los  Concilios.  Y  con  esto  basta  de  este  Concilio ,  al  prop<ísito 
de  nuestro  intento. 

CAPÍTULO    VI. 

Del  concierto  y  orden  que  puso  Constantino  en  ^^l  gobierno^ 
y  oficiales  ae  las  provincias  de  España* 

I  JLLabiendo  ya  dado  noticia  del  estado  espiritual,  y  eosas 
^  ,  eclesiásticas  en  la  temporada  de  que  voy  tratando  del  señorío 
c.  33.7^4*^^^  emperador  Constantino,  corresponde  ahora  escribir  de  lo 
y  en  la  des-  temporal.  Y  empiezo ,  diciendo  que  como  con  la  reedificadon 
crip.de Esp.  de  fii^ancio  que  hoy  se  llama  Constantinopla ,  y  con  la  resi- 
^^f.^^i^«  dencia  que  de  nuevo  habia  de  hacer  allí  el  emperador  Cons- 
Pin.  1.  la.  tantmo ,  era  necesario  poner  nuevo  régimen  en  el  imperio,  nue- 
c.  5.  S*  I.  vo  orden  y  concierto  :  así  como  en  el  concilio  Uiberitano-se  ha«> 
Mar.  1.  4.  })¡^  puesto  en  lo  espiritual ,  quiso  ponerlo  Constantino  en  lo  tem« 
Mej.vida  de  P^'^^  ^^  España.  Y  según  apuntan  Ambrosio  de  Morales ,  Aa« 
Constandoo tooio  Yiladamor,  Juan  Pineda^,  Juan  de  Mariana,  Pedro  Me^ 
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jià  j  el  Mtro.  Pedra  Juan  NulSea,  le  estableció  aquel  Empera-  ^"^^^j^^//* 
dor  del  modo  siguiente.  adm/L  '^^ 

2  Dividido  ei  Imperio  efi  Oriental  y  Occidental ,  y  omitien- 
do el  de  Oriente^  quedo  cabesa  del  segundo  la  ciudad  de  Ro« 
ma.  A  este  se  agr^tf  Italia ,  Flándes  ^  Alemania ,  Inglatenra, 
FVancia  9  Espalta  y  patte  del  Ilíríco  que  boy  llamamos  Escla- 
vonia.  Y  sobre  toda  esta  parte  (^xódentai  fueron  constituidos 
dos  oficiales  ó  magistrados  con  t&ulo  de  Prefectos  Pretoriales 
é  del  Pretorio.  De  los  cuales  dieeo  los  bistoriadores  que  eran 
supremos  en  negocios  de  pax  y  de  gnerra.  Que  coa  pocas  pala- 
bras es  lo  mismo  que  con  muchas  declara  el  jurisconsulto  Au^ 
relio  9  cuando  dice  que  así  como  en  Roma  en  el  tiempo  que  go< 
bernaba  el  Senado  creaba  por  cierto  tiempo  mi  Dictador ,  que 
tenia  la  suprema  potestad  ^  y  aquel  nombraba  un  Capitán  Ge- 
neral ,  á  quien  llamaban  Magister  equitum :  así  pasada  la  po* 
testad  y  dominio  del  Senado  á  los  Príncipes  6  Emperadores, 
estos  crearon. un  Prefecto  Pretorio,  que  tu?o  semejante  y  ma- 
yor  potestad  que  el  Magister  equitum ,  é  igual  á  la  del  mismo 
rríneipe ,  nendo  después  de  él  la  primera  persona. 

3  De  estos  dos  Prefectos  Pretorios  que  constituyó  Constan- 
tino en  el  Occidente ,  el  uno  fué  llamado  Prefecto  Pretorio  de 
Italia,  y  el  otro  de  Francia.  Y  dejando  el  primero,  el  segundo 
presidia  en  el  gobierno  de  Flándes ,  Francia  y  España.  Y  por- 
que su  ordinaria  residencia  era  en  Franciíl  que  está  en  medio 
de  Flándes  y  España ,  y  por  lo  mismo  podia  desde  allí  con  mas 
comodidad  proveer  lo  conveniente  á  todas,  se  llamó  Prefecto 
Pretorio  de  España.  Este  tenia  otros  inferiores  por.  ayudantes  en 
el  gobierno,  que  eran  Oobernadores  6  Vicarios  en  sus  provin* 
cias  respectivas,  como  lo  dicen  los  historiadores.  Aunque  los  ju« 

rístas  por  la  autoridad  de  Ulpíano  entienden  que  cada  uno  de  ^^pi^^'^^ef 
estos  se  nombraba  Proeses ,  que  quiere  decir  Presidente :  y  que  de**^officio 
era  el  mayor  Oficial  ó  Magistrado  de   aquella  provincia  entre  Prsesidis. 
los  que  usaban  de^  jurisdicción  6  tenian  cargos  ú  oficios  pübli- 
eos  del  Emperador.  Y  así  con  este  cargo  y  preeminencia  venia 
un  Presidente  á  España ,  después  que  se  hizo  la  división  arriba 
referida.  Y  este  Presidente  tenia  dividida  España  casi  del  mo« 
do  que  la  dividió   el  emperador  Adriano ,   6  con  alguna   poca 
alteración ,  en  siete  provincias  particulares  nombradas :  Tarra* 
córtense  ,  Cartaginesa  ,  Galiciana  ,  Tangitania  ,  en  África , 
Bética^  Lusitania  y  Baleárica. 

4  De  las  cuales ,  las  cuatro  primeras  y  la  iíltim{i  se  regian 

Sor  Presidentes ,  y  las  otras  dos  por  Legados  Consulares.  So- 
re  estos  nombres  no  quiero  averiguar  nada ,  porque  sé  que  di-  «•   g,  |   ^ 
ce  Macer  jurisconsulto ,  que  era  generalísimo  el  nombre  de  Pre-  ,.cdeoffic! 
aidente ,  comprendiendo  á  Gdnsules ,  Procónsules  y  Legados.  Y  Prsesidís. 
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asf  podría  ser  que  estos  fuesen  con  diferente ,  tf  de  un  mismo 
título.  En  fin  ellos  eran  Presidentes. 

5  Además  de  estos  Presidentes  que  el  Prefecto  Pretorio  cons* 
titufa  en  cada  provincia  en  particular ,  tenia  ott(^  oficiales  en 
cada  una ,  para  cuanto  correspondia  al  buen  régimen  j  gobier- 
no :  los  cuales  se  llamaban  Príncipe  de  las  escuelas ,  (hrni• 
culario ,  Numerario ,  Cmimmtariense ,  Notulario  y  Compte. 

6  Advierto  aquí  que  todoi  estos  oficios,  6  estos  nombres , 
tiSnen  cada  uno  en  el  cuerpo  del  Derecho  Civil  diversas  signi* 
ficaciones ,  que  quererlas  esplicar  sería  cosa  larga  9  y  ya  las  sa- 
ben los  doctos.  Los  no  tales  ^  y  que  lo  deseen  ver ,  tomen  un 
Vocabulario  en  Derecho  9  6  un  Lexicón ,  y  verán  que  digo  ver- 
dad ;  pues  cada  uno  de  ellos  tiene  dos  6  mas  significaciones.  Y 
por  cual  de  ellas  se  deba  entender  aquí  9  podría  ser  que  fiíese 
incierto.  Mas  como  loslhistoriadores  les  quieren  dar  su  propio  sig- 
nificado ,  los  seguiremos  por  ahora ,  diciendo: 

7  El  Príncipe  de  las  escuelas  tenia  el  cargo  sobre  los  pro- 
curadores 7  solicitadores  de  negocios:  y  jurisdicción  sobre  la  ad« 
ministracion  de  los  granos  que  se  recaudaban  por  las  rentas  del 
Emperador.  El  Corniculario  tenia  el  cargo  de  la  gente  de  guer- 
ra 9  escuadras  y  batallas.  El  Numerario  tenia  á  su  cargo  el  pa- 
samiento de  cuentas  á  los  oficiales ,  como  hoy  el  Maestro  Ra- 
cional ,  y  estos  eran  dos.  El  Oommentariense  presidia  en  los  ne- 
gocios de  las  cárceles  ptíblicas ,  y  en  la  custodia  y  guarda  de  los 
delincuentes ,  que  estaban  presos.  El  Compte  era  como  Capitán 
General  y  Gobernador  de  todos  los  soldados,  que  estaban  repar- 
tidos en  diversos  lugares. 

8  Con  mas  circunloquios  y  palabras  escriben  Morales  y  Vi- 
ladamor  estas  cosas ,  que  le  abreviado  9  porque  muchas  de  ellas 
conducen  mas  á  consejo  de  raimen ,  que  á  relación  de  histo-  ^ 
ria.  Y  los  políticos  de  nuestros  tiempos  que  quisieren  cosas  de 
gobierno  mezcladas  con  la  historia ,  léanlos  á  ellos ;  pues  para 
nn  catdlico  la  mayor  política  es  la  observancia  de  la  Ley  evan* 
gálica;  y  la  razón  de  estado,  la  que  está  umda  con  ella,  y  ob- 
serva jos  preceptos  de  la  Iglesia  y  estatutos  de  los  Santos  Pa- 
dres antiguos.  V  así  basta  por  ahora  saber  que  Constantino  ha<^ 

San  AotoQ.  biendo  ya  repartido  la  Espada  en  el  modo  dicho ,  pasd  á  Cons« 
tit.9.  c.  I «tiiQf Inopia;  y  por  fin  acabó  como  los  demás  hombres:  cayendo 
1*'^%.^^.*'  en  el  lazo  de  la  muerte,  como  todos  los  Príncipes  sus  antecesores. 
Vives  de  Cl- Murió  el  año  trescientos  treinta  y  siete  según  Morales  y  Vila- 
vit.  Dei.  1.  damor,  habiendo  imperado  treinta  y  un  afios;  en  lo  que  concuer* 
5»  c»  »5.  ¿j,|  g^n  Antonino  de  Florencia,  la  Historia  Tripartita  y  Luis 
fiOTa/r  I?  Vives  en  las  Adiciones  que  hace  á  San  Agustín»  Verdad  es  que 
6.  Híeroiu  Setto  Aurelio  Víctor ,  Juan  Bautista  Egnacio  y  el  P.  S.  G&r6^ 
lik  Coroa*    nímo  ^  dándole  solo  treinta  años  de  imperio ,  dicen  que  murid 
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en  el  afio  trescientos  cuarenta  de  Cristo  nuestro  Setfor.  Nuestro 
canónigo  Tarafa  le  dá  treinta  atfos  y  diez  meses  de  imperio ,  y 
dice  que  murió  en  el  año  trescientos  cuarenta  y  uno.  Esteban 
Garibay  afirma  que  murió  el  año  trescientos  cuarenta  y  dos.  De 
ordinario  hallaremos  esta  diversidad  de  cuentas  :  solo  las  iró 
apuntando ,  y  según  la  autoridad  de  los  escritores  9  el  lector  ha« 
rá  la  elección  que  le  parezca. 

CAPÍTULO  vn. 

De  como  Bahio  Macrino ,  que  era  Presidente  y  Prefecto  de 
la  provincia  y  ciudad  de  Tarragona ,  puso  estatua  á  Cons^ 
tantino.  Y  de  las  fundaciones  de  Constantí  ^  la  Selva ,  y 
Helna. 

1  XJel  tiempo  del  emperador  Constantino  habia  aun  algu* 
nas  cosas  que  decir  sucedidas  en  Cataluña.  Pero  como  no  pue-« 
do  señalar  el  año  9  no  digo  cierto ,  pero  ni  aun  sin  mucho  er- 
ror,  y  sin  perturbación  del  hilo  que  hemos  traido  seguido  de  la 
historia ,  no  las  he  mezclado  escribiendo  de  su  vida ;  sino  que 
de  propósito  las  he  guardado  para  este  lugar  antes  de  hablar  de 
sus  hijos  y  sucesores. 

2  Será  la  primera  advertencia ,  que  en  los  principios  del  im- 
perio del  Gran  Constantino  estuvo  en  la  provincia  Tarraconen-* 
^e  por  Presidente  de  ella  un  caballero  principal  nombrado  Julio 
Vero  ;  conforme  á  la  mas  cierta  opinión  según  refiriéndonos  á 
Micer  Luis  Pons  de  Icart  se  dirá  en  el  capítulo  once. 

3  Algun  tiempo  después  sucedió  á  Julio  Vero  en  la  presiden* 
da  de  esta  provincia  Babio  Alacrino ,  quien  debia  tener  aquel 
oficio  en  los  últimos  dias  del  emperador  Constantino ,  como  se 
colegirá  de  lo  que  presto  veremos.  Este  á  vista  de  que  duraba 
aun  la  costumbre  de  poner  estatuas  publicas  (que  no  debia  haber 
cesado  por  ser  cristiano  el  Emperador  como  presto  se  verá  )  de- 
dicó una  estatua  á  la  buena  memoria  de  Constantino  en  la  mis- 
ma ciudad  de  Tarragona :  cuya  inscripción  se  encuentra  en  la 
antigua  iglesia  de  santa  Tecla.  Y  es  referida  por  Ambrosio  de  ^ 
Morales,  Antonio  Viladamor,  Icart,  Pedro  Miguel  Carbonell,  Jf^/¡/-  '^ 
Apiano  y  Amancio  :  y  si  bien  entre  ellos  se  halla  alguna  di-  vwaá.cSf^ 
ferencia  en  el  orden  con  que  escribieron  los  renglones;  los  cua«  icart  o.  32* 
tro  primeros  los  presentan  de  este  wodo:  Carbón,  me- 

•  *  morabji^ 

-A  pian,  ¡na-, 
crip. 


rojfo  ///.  í^ 
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PIISSIMO.  FORTISSIMO.  FJELICISSIMO. 
D.  N.  CONSTANTINO.  MÁXIMO. 
VICTORI.  SEMPER.  AVGVSTO. 
BABIVS.  MACRINVS.  V.  P.  P.  P.  H. 
TARR.  NVMÍNI.  M AGESTATIQVE. 
EIVS.  SEMPER.  DEVOTISSIMVS. 

4  Romanceada  esta  inscripción ,  quiere  decir :  Al  piísimo^ 
fortísimo^  dichosísimo  señor  nuestro  Constantino  Máximo^  ven- 
cedor^ siempre  Augusto  (  esto  es  sagrado  6  aamentador  )  :  JSa- 
bio  Macrino ,  Prefecto  de  la  ciudad ,  Presidente  de  la  pro- 
vincia de  España  Tarraconense ,  á  la  divinidad  y  magestad 
suya  siempre  devotísimo. 

5  Después  que  murió  Constantino ,  continuó  aun  Babio  Ma- 
crino con  aquel  cargo ,  porque  le  confirmó  en  él  el  hijo  7  snce* 
sor  del  difunto  Emperador;  y  particularmente  por  haberlo  así 
dispuesto  Constancio ,  como  se  evidencia  de  la  escritora  de  otra 
semejante  memoria,  que  él  mismo  le  dedicó,  y  la  hallaremos 
abajo  en  el  capítulo  dies.  Indicio  suficiente  de  que  tuvo  Macri* 
no  aquel  oficio  hasta  entonces. 

6  También  pretende  Micer  Icart  que  la  villa  de  Constantí 
del  Campo  de  Tarragona ,  sea  obra  ,  edificio  y  población  del 
mismo  Emperador ,  ó  á  lo  menos  hecha  en  honor  y  memoria 
suya ,  siguiendo  en  esto  algunos  memoriales  de  Micer  Cesé,  ca- 
nónigo de  Tarragona;  tomando  (al  parecer)  el  fundamento  acos« 
tumbrado  de  la  etimología  y  denominación ,  ó  por  mejor  decir 
del  nombre  que  tiene  todo  entero  del  emperador  Constantino 
que  en  catalán  es  Constantí.  Y  adheriendo  á  ellos  nuestro  ía- 

Menescser.  signe  doctor  Onofre  Menescal ,  confirma  esta  opinión  con  ua 
del  Rey  D.  pensamiento  muy  propio  de  su  agudo  y  letrado  ingenio ,  di* 
jaome.  ejendo :  que  en  testimonio  de  esto  usa  aquella  villa  en  sus  ia^ 
signias  y  sellos  piíblicos ,  y  tiene  sobre  la  puerta  de  la  casa  de 
la  villa  una  piedra  alabastrina  antigua  con  la  figura  de  este  Em- 
perador, puesto  con  magestad  sobre  un  caballo:  testimonio  bas- 
tante para  probar  lo  que  dice.  Presuponiendo  empero,  que  Cons- 
tantino se  estimó  y  preció  de  que  en  las  piíblicas  memorias 
y  obras  suyas  le  figurasen  de  esta  manera:  como  resulta  de 
aquella  estatua ,  que  por  la  nueva  fundación  de  Constantinopla 
le  fué  dedicada  con  esta  propia  figura.  De  la  cual  hace  espresa 
mención  Hartman  Schadel  de  Nuremberga  en  su  Crónica  uni- 
versal del  mundo.  Y  con  esto  se  desvanece  la  duda ,  si  la  habla. 
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de  los  (Hie  quieren  atribuir  esta  población  á  Constantino  segundo 
hijo  de  òonst^otino  el  Magno.  Y  supuesto  que  la  piedra  claramente 
esplica  de  quien  es,  diremos  sin  duda  alguna  que  fué  población  de 
Constantino  el  Magno,  6  hecha  en  honor  y  memoria  suya.  De  ma- 
nera que  se  le  debe  dar  este  tiempo  de  antigüedad  y  fundación* 
,  7    También  opinan  los  mismos  autores  que   la  villa  y  pobla** 
eion  de  la  Selva  en  el  mismo  Campo  de  Tarragona  tomó  el  nom« 
bre  de  este  Emperador;  porque  antiguamente  en  lengua  latina 
se  nombraba  Sylva  Constantini:  que  quiere  decir  Selva  de 
Constante  Lo  que  sería  por  haberla  poblado  el  dicho  Empera- 
dor ,  siendo  antes  territorio  silvestre ;  6  por  haberse  poblado  des-* 
pues ,  y  estar  cerca  de  la  villa  de  Constantí.  En  el  primer  caso 
diríamos  ser  fundación  y  población  del  tiempo  de  que  vamos  es-* 
cribiendo,  y  en  el  segundo,  la  cosa  quedaría  por  ahora  incierta. 
8    Y  no  es  para  dejar  en  silencio  lo  que  escribe  el  Obbpo  de 
Oerona  en  su  Paralipómenon^  con  ocasión  de  lo  que  dejamos  es-  ^b*  d«  ^- 
crito  del  concilio  Iliberitano,  y  de  haber  estado  en  Éspaíía  l*'er*Ros.^" 
Reina  santa  Helena.  Pues  dice  que  habiéndose  hallado  presente  mJp. 
la  cristianísima  Setíora  en  aquel  santo  y  nacional  Concilio,  jun- 
tamente  con  su  nieto  Constante,  hijo  del  emperador  Constan- 
tino ,  poco  después  que  se  aeabò  el  Sínodo  edificd  la  ciudad  de 
Helna  en  la  tierra  llana  de  Rosellon.  La  verdad  de  esta  aserción 
la  conñrma  el  Doctor  Gonzalo  Illescas  en  su  Pontifical^  con  au- 
toridad de  Paulo  Orosio  y  de  Eutropio  gravísimos  escritores  ;  y  Oros.  1.  f. 
así  diciendo  esto  no  he  de  temer ,  como  teme  el  Obispo  de  Ge-  Bu^ro.  l.  9. 
roña ,  á  los  envidiosos  de  las  glorias  catalanas ,  que  han  querido 
persuadir  que  ai  {uella  ciudad  fué  obra  de  Constante  en  honor  de 
su  santa  abuela ,  y  no  de  la  misma  Santa ;  como  se  puede  ver 
todo  esto  en  lo  que  ha  escrito  Ambrosio  de  Morales.  Lo  que 
pudo  provenir  de  haber  visto  á  Constante  en  el  concilio  lliberi"- 
taño,  y  no  saber,  6  no  querer  creer  la  venida  de  su  santa  abuela 
á  Espada.  Pero  ya  que  Orosio ,  que  vivid  cerca  de  aquellos  tiem- 
pos lo  verifica ,  mejor  será  creerle  á  él ,  porque  pudo  tener  me* 
jor  noticia  de  esto  que  todos  los  modernos.  Ayuda  también  á  esta 
aserción  la  etimología  del  nombre ,  de  la  que  algunas  veces  nos 
hemos  valido.  Porque  aunque  en  el  dia  con  alguna  corrupción 
por  Helena  la  llaman  Helna ;  no  obstante  el  Obispo  de  Gerona 
que  (cumo  él  mismo  dice  en  este  particular)  antes  de  ser  obispo  de 
aquella  ciudad  lo  había  sido  de  Helna  por  espacio  de  veinte  años, 
escribe  haber  leído  en  los  libros  viejos  de  la  catedral  de  Helna, 
que  duró  mas  de  cien  años  después  de  su  fundación  el  nombray- 
se  íntegramente  Helena ;  y  que  después  sincopado  el  nombre ,  sie 
vino  á  decir  Helna*  De  modo  que  de  todo  lo  sobredicho  se  de- 
duce <k)n  certitud  que  la  verdadera  fundadora  do  aquella  ciudad 
fué  la  gloriosa  Reina  santa  Helena. 
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9  Ahora  falta  averiguar  el  tiempo  en  qae  la  fund<$ ;  y  á  esta 
fin  voy  á  discurrir.  Sí  atiendo  i  la  circunferencia  del  tiempo  des- 
de  el  santo  concilio  de  liíberis  basta  la  muerte  de  Constante  ^  que 
como  tengo  dicho  se  halló  en  él  con  su  abuela  santa  Helena ,  y 
murió  después  en  la  misma  ciudad  de  Helna ,  como  diré  abajo 
en  el  capítulo  nueve;  será  bastante  indicio  de  que  entonces  ya 
la  ciudad  estaba  edificada ,  6  que  estaría  en  buen  estado  su  uí- 
brica.  Este  es  el  tiempo  de  su  fundación  en  la  opinión  mas  co- 
mún y  de  mas  graves  autores,  mas  bien  fundados  que  los  otros 
que  dejo  ya  seítalados  en  el  capítulo  treinta  y  ocho  del  libro  pri- 
mero. De  muchos  y  grandes  prelados  de  esta  dudad  hasta  la 
F ardida  de  Espafia ,  diremos  algo  en  el  discurso  de  esta  primera 
arte  de  la  Crónica ;  y  de  nrachas  grandevas  de  ella  en  las  otras 
Partes  siguientes.  Y  si  Dios  fuere  servido  dejarme  llegar  á  escri- 
bir sucesos  del  afio  mil  seiscientos  tres ,  diré  la  causa  porqué  y 
el  cuando  fué  transferida  la  sede  Pontifical  de  aquella  ciudad  a 
la  siempre  leal  villa  de  Perpiñan. 

Hart.Chro.  CAPÍTULO     VIII. 

S.   Antooi. 

M*  'i^'io! ^^  ^^  división  que  los  hijos  de  Constantino  hicieron  del  Im- 
c.  3^-  *  *  *  perio  entre  ellos  i  de  la  muerte  de  Constantino  el  Joven; 
Viiad.c.68.  y  del  conciUo  de  Sardis  donde  se  halló  el  obispo  Pretexta^ 
Beut.  p.  !•     to  de  Barcelona. 

.c.  as*  -— - 

c.  r.^  '  I  V  olviendo  á  la  sucesión  de  los  seftores  de  Cataluña ,  muer« 
Oros. K ;^«c. to  el  emperador  Constantino,  le  sobrevivieron  tres  hijos  nom* 
hic  Cona-  hradQg  Constante ,  Constancio  y  Constantino.  Tratan  de  estos 
s  °  Hieron.  Príncip^s  Hartman  Schadel ,  San  Antonino  de  Florencia ,  Am* 
Chro.  brosio  de  Morales ,  Antonio  Viladamor ,  Pedro  Antonio  Beuter, 
Tara.  c.  T?.  Gonzalo  de  Illescas ,  Pablo  Orosio ,  el  grande  Dr.  S.  Geréni-^ 
VicrorEpit.jjj^  prosiguiendo  la  Créníca  de  Ensebio,  el  canónigo  Tarafa^ 
hiVt?  Rom!  *Sexto  Aurelio  Victor,  Pomponio  Leto,  Juan  Bautista  Egnaeio, 
Egn.  1.  I.  Jacobo  Filipo  Bergomense,  la  Historia  eclesiástica  Tripartita, 
Bergo.  1.  9.  Fr.  Juan  Pineda,  Esteban  Garibay,  el  P.  Juan  de  Mariana  y 
Trip.  p.  a.  p^¿yQ  Mejía :  de  cuyos  escritores  he  sacado  lo  que  voy  á  referir 

Pin.  1.  la.  de  es*^^  ^^^^  hermanos. 

c.  5.  $.  I  •  y  2  Todos  los  sobrecitados  autores  ooncverdan  en  que  muerto 
c*  17*  S*  3*.  el  emperador  Constantino  estos  tres  hermanos  por  disposición  de 
\]%!\\  ^  ^^  padrej,  <5  por  concierto  hecho  entre  ellos,  se  partieron  y  di- 
Garib.  1.  f .  vidieron  el  Imperio  entre  sí,  tocándole  á  Constantino  Inglater- 
c.  49.  ra ,  Francia  y  España.  Dejo  por  ahora  de  tratar  de  las  porció- 
Mar.  I.  4.  ,^Q3  ^^^  tocarou  á  los  otros  dos  hermanos.  Y  pues  tenemos  á 
Mcjfa  en  la  Constantino  tlJóven  por  Emperador  de  España,  y  señor  de  nues- 
ImperiaK    tra  Cataluña ,  me  persuadQ  que  no  sería  mal  recibido  el  escrí- 
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bir  largamente  de  todos  sas  progresos.  Pero  corao  mi  intento 
por  ahora  es  referir  no  mas  que  las  cosas  prósperas  y  adversas 
pasadas  en  Gatalaífa  9  y  los  antiguos  no  han  escrito  cosa  alguna 
de  él  perteneciente  á  mí  propósito ;  hablaré  corriendo  desde  el 
principio  de  su  imperio  hasta  el  fin  de  él ,  qae  será  la  gloría 
de  tener  señor  natural  católico ,  é  hijo  de  tal  Emperador ,  nieto 
de  la  Reina  santa  Helena ;  y  juntar  la  calamidad  de  la  [ardida  Afio  340  de 
de  esta  gloría  con  su  desgraciada  muerte  9  sucedida  poco  después  ^^^^^^ 
de  haber  comensado  su  imperio  ^  en  una  batalla  que  por  al- 
gunas pasiones  y  diferendas  movidas  entre  él  y  su  hermano  Gons* 
tante  tuvo  en  el  afio  trescientos  treinta  y  nueve  de  Grísto  9  se« 
gun  Mariano  Scoto ,  ó  en  el  afio  trescientos  cuarenta  segon  Mo« 
rales  y  Viladamor.  San  Gerónimo  dice  que  fué  en  el  año  tres- 
cientos cuarenta  y  uno,  y  Garíbay  escribe  que  en  el  de  trescien* 
tos  cuarenta  y  cinco.  £n  esta  diversidad  me  quiero  quedar  in* 
decíso« 

3  Muerto  Gonstantino  el  Joven  ^  quedó  sefior  absoluto  de 
todo  el  Imperío  Occidental  su  hermano  Constante ,  que  fué  el  que 
le  venció. 

.4  En  el  Imperio  Oriental  estaba  Gonstancío  el  otro  berma- 
no  mayor ,  quien  por  aquella  temporada  se  mostraba  deprava^ 
do  en  las  cosas  de  la  Religión  católica ,  y  se  declaraba  apasio- 
nado herege  arríano :  cuya  secta  en  aquella  ocasión  con  el  fa« 
vor  de  este  Emperador  tuvo*  muy  apretada  á  la  Iglesia ,  como 
abajo  veremos.  Y  aunque  á  fin  de  e^ictírpar  aquella  secta  se  ha- 
bian  ya  celebrado  algunos  Goncilios,  que  fueron  el  Niceno  y 
Arletanense  de  quienes  hemos  hecho  mención ;  no  obstante  fué 

Ereciso  congregar  otro  en  la  ciudad  de  Sardio  de  la  Misia ,  ó 
Úrico  9  como  parece  del  voliímen  ó  tomo  de  loa  Goneilios  Gre- 
nerales.  Y  así  creo  que  Garibay  padeció  engafio  cuando  escribíi^ 
que  se  habia  congr^ado  en  Gerdefia.  A  la  junta  y  celebración 
de  este  Goncilio  dio  lugar  Gonstante  :  pues  aunque  cruel  por  ha- 
ber causado  la  muerte  á  su  hermano,  y  tirano  por  la  ocupación 
de  la  parte  del  Imperio ;  no  obstante  era  católico  9  y  muy  afec- 
to á  las  cosas  de  la  Religión  cristiana.  Morales  y  Viladamor  es- 
eríben  que  la  congregación  de  este  Goncilio  fué  en  el  afio  tres- 
cientos cuarenta  y  siete»  Pero  del  primer  tomo  de  los  Goneilios 
y  de  San  Gerónimo  parece  que  en  la  asignación  del  tiempo  hay 
bastante  dificultad  entre  los  escritores,  porque  diferencian  mon- 
cho. Sobre  lo  cual  se  puede  ver  á  Fr.  Juan  Pineda,  Juan  Vaseo  Pin.  1.13.0 
y  Garibay  que  lo  ponen  en  el  afio  trescientos  cincuenta  y  dos.      3«  S*  a* 

5  Pero  dejada  por  ahora  esta  averiguación ,  lo  que  nos  im- 
porta saber  es  ^  que  entre  los  trescientos  obispos  que  se  hallaron 
en  él ,  solo  se  ven  firmas  de  cinco  obispos  espafioles ,  y  una  de 
ellas  es  deJi  Prelado  de  nuestra  ciudad  de  Barcelona  ^  como  pa- 
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rece  de  lo  qae  escribe  el  P.  Juan  de  Mariana ;  y  de  las  áctaá 
de  aquel  Concilio  en  la  firma  de  aquel  obispo ,  que  dice  de  esta 
manera:  Pratextatus  episcopus  JBarcinonensis. 

6  Del  cual ,  por  ser  Pontífice  de  esta  ciudad  ,  y  haber  tanto 
tieoipo  que  no  habíamos  hallado  memoria  de  ningún  otro,  des« 
de  Guillermo  ^  que  se  lee  en  ti  capítulo  quince  dd  libro  cuarto, 
era  preciso  decir  alguna  cosa:  si  se  hallase  otra  mas  qué  el  ha* 
ber  intervenido  en  aquel  Concilio.  Bien  que  el  haber  ido  tan  U^ 
jos ,  arguye  una  de  dos  cosas  ^  4  que  le  morid  á  ir  allá  el  celo 
de  la  Religión,  su  gran  virtud  y  santidad:  6  <pte  nrerdadera^ 
mente  convino  que  fuera  por  so  doctrina  y  letras.  Gdzese  pues 
Barcelona  de  que  en  medio  de  la  tempestad  ét  la  heregía  arria-^ 
na  ,  deht<;rrase  las  tinieblas  de  ella  esta  brillante  estrella  de  sa 
obispo  Pretéxtate* 

7  No  puedo  decir  cuando  tomd  Pretéxtalo  la  cátedra  Pon« 
tifícal ,  ni  cuanto  tiempo  vivid  en  ella.  Ni  tampoco  puedo  disí-^ 

^  mular  el  que  habiendo  ya  ordenado  la  tarifa  do  los  obispos  de 
esta  ciudfid  en  la  grande  sala  del  Palacio  Episcopal  el  ano  mit 
seiscientos  ( como  está  escrito  en  ella  misma  )  por  orden  de  Don 
Alonso  Coloma  obispo  de  esta  ciudad ,  tan  selfor  mió  como  sa- 
be todo  el  pueblo:  no  ha  faltado  quien  escribiendo  y  impri«& 
miendo  su  libro  de  los  Condes  de  Barcelona  en  el  aáo  mil  seis^ 
cientos  tres ,  se  haya  querido  apropiar  el  trabajo  de  la  invención 
de  este  Obispo ,  diciendo  que  no  se  hallará  en  otro  catálogo ,  sí^ 
DO  en  el  que  él  ha  puesto  en  su  Historia.  La  sala  ^  y  los  que 
aquí  dejo  citados  dirán  quien  lo  ha  eusefiado  aquí.  Basta  en  fin 
que  Pretextato  se  halló  en  aquel  Concilio ,  y  que  debid  vivir  al* 
gunos  ados  después,  sin  hallarse  otro  en  medio  de  él  y  de  San 
raciano :  del  cual  trataré  en  su  lugar  r  volviendo  ahora  á  hablar 
del  emperador  Constante ,  que  fué  setfor  de  Gatatotia. 

CAPÍTULO    IX. 

De  como  Constante  fué  muerto  por  la  tiranía  de  Magnencio 
en  Helna ,  y  comenzó  á florecer  San  P aciano  obispo  de  Bar^ 
celona. 

I  vJomo  Constante  se  habia  mostrado  favorable  á  las  cosas 
de  la  Religión  que  su  hermano  Constancio  perseguia ,  parecía 
que  todas  sus  ideas  irían  bien  encaminadas  por  ser  él  religioso 
y  catdlioo:  y  así  lo  hiw  mucho  tiempo.  Pues  si  bien  todo  ei 
tiempo  de  su  imperio ,  que  duró  diez  años  según  algunos  de  los 
citados  en  el  principio  del  precedente  capítulo ,  6  trece  según 
dice  Sexto.  Aurelio  V  ictor ,  fué  todo  de  guerras  y  tribulaciones: 
siu  embargo  mostrándose  él  tratable  y  blando  con  sus  vasallos, 
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aleaosò  victòria  de  los  franceses  y  alemanes.  Pero  después  cayo 
en  una  grande  enfermedad  ,  y  habiendo  curado  de  ella ,  se  mud($ 
de  mod^  ({W  parecía  ier  otro  hombre^  terrible ,  insufrible ,  ene- 
migo de  sos  amigos  %  tirado  ^  malquerido  de  sus  vasallos ,  y  odia- 
do de  los  soldados  jde  su  ejercito ,  por  lo  mal  que  los  trataba: 
y  .así  vino  á  acabar  tan  desgraciada  y  miserablemente ,  como  re-c 
fieren  los  mismos  autores  citados ;  que  fué  del  modo  siguiente. 

a  Tenia  Gtottante  un  eapttao  muy  famoso  en  su  ejercito 
nombrado  Magneacio  9  amado ,  bien  querido  9  y  respetado  de*  to^ 
dos.  Viendo  estoque  Constante  era  mal  quisto  de  Jos  vasallos, 
conspiró  contra  él  para  usurpar  el  Imperio ,  con  la  nynda  de  al* 
gunos  otros  poderosos  amigos  y  valedores  suyos  9  aeffaladameote 
de  doe  nombrados  Chrestio  y  marcelin^.  Fingid  este  que  le  ha- 
bía nacido  un  hijo ,  y  convidó  á  cenar  á  mochos  amigos,  paraqoe 
viniesen  á  regocijarse  con  él ;  y  entre  ellos  convidó  al  empera- 
dor Goostaote.  Era  ya  muy  entrada  la  noche,  y  la  hora  apta 
para  la  traición, cuando  Magnencio  ae  levantó,  fingiendo  ocur- 
rirle  una  secreta  y  natural  necesidad ,  y  con  esta  ficción  fué  á  mu- 
darse las  ropas  ordinarias  ,  vistiéndose  otras  preciosas  y  de 
magestad.  Constante  que  entendió  la  idea ,  huyó  hacia  la  ciu- 
dad de  Helna  cerca  de  los  montes  Pirineos  (usando  de  Us  pa- 
labras de  los  originales  escritores ).  Magnencio ,  que  vio  estaba 
ya  descubierto ,  y  que  el  juego  no  podia  ir  sino  de  veras  y  á 
malas,  envió  tras  de  Constante  un  esforsado  capitán  que  se  nom* 
braba  Cayson ,  con  algunos  soldados;  los  cuales  le  fueron  al  al- 
cance, y  habiéndole  conseguido  le  mataron  en  la  dicha  ciudad  de 
Helua,  según  escriben  los  mas  de  los  ya  citados;  y.  concuerdan  con 
ellos  Marco  Antonio  Sabelico :  ó  estando  en  una  tienda  de  campo  Sabel.iSne. 
cerca  de  la  ciudad ,  según  lo  quiere  Juan  Bautista  £gnacio.  Pe-  ^*  ^'  ^' 
ro  la  común  opinión  es  que  murió  en  dicha  ciudad.  Y  á  mas 
de  los  citados  en  el  precedente  y  en  este  capítulo ,  así  lo  es- 
cribe el  Obispo  de  Gerona,  quien  también  lo  habia  sido  de 
Helna.  T  á  mas  de  que  lo  certifica  con  autoridad  de  Paulo  Oro- 
8Ío,  que  vivió  cerca  de  aquellos  tiempos,  y  con  la  autoridad  de 
Eutropio,  ya  arriba  alegados;  asegura  haberlo  leido  en  los  Mr 
bros  viejos  de  la  santa  Catedral  de  Helua ,  en  aquel  espacio  de 
veinte  afíos ,  que  (como  hemos  dicho  )  fué  Pontífice  de  aquella 
santa  iglesia. 

3  Este  fué  el  desdichado  fin  de  Constante,  que  por  medio  del 
fratricidio  habia  entrado  en  el  setiorío  de  Espaíta ,  y  dominio  de 
Cataluña.  Sucedió  su  muerte ,  según  dice  Mariano  Scoto,  en  el 
afio  trescientos  cuarenta  y  ocho  de  la  Natividad  de  Cristo  Se? 
ffor  nuestro.  Morales  y  Yiladamor  la  ponen  dos  años  después; 
y  de  San  Grerónimo  parece  que  debió  ser  en  el  aílo  tre;scient(>s 
«cincuenta  y  cuatro  ^  á  los  treinta  de  su  edad,  y  trece  de  su  im- 
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perio ,  cuya  opimon  sigoe  Egoacío :  pero  San  Aatonino  dioe  que 
era  el  atio  diez  y  siete  de  so  imperio. 

4  Es  verosímil  que  en  Gatalofia  acaecerían  machas  cosas 
dignas  de  escribirse ,  con  motivo  de  la  muerte  de  Constante. 
Pero  pues  la  antigAeÑdad  nos  las  ha  ocultado ,  y  yo  no  quiero  es- 
cribir ficciones  9  contentémonos  con  esta  memoria ,  que  nos  ia 
conservará  esta  Crónica. 

5  Escriben  Garibay  y  Vaseo  que  en  aquel  tiempo  comenstf 
ya  á  florecer  la  fama  de  las  letras ,  vida  y  santas  obras  de  Pa- 
eiano  obispo  de  BaiHselona ,  que  viviií  en  santa  vejec  hasta  el 
tiempo  del  emperador  Teodosio.  T  porque  allí  hablaremos  de 
^1  en  el  tiempo  de  su  muerte;  basta  por  ahora  saber  que  suce* 
di¿  á  Pretextato ,  como  arriba  está  dicho :  pues  mas  adelante,  en 
el  tiempo  de  loar  á  los  hombres ,  pondremos  alguna  cosita  de 
lo  mucho  que  hay  que  decir  de  sus  grandecas. 

CAPÍTULO    X. 

De  como  Comtamio  venció  á  Ma^nencio ,  y  quedando  señor  de 
todo  el  Imperio ,  Babio  Macrino  le  dedicó  estatua  en  Tar^ 
ragona. 

1  ¿Juego  que  Constancio  supo  la  muerte  de  su  hermano 
Constante 9  como  sucesor  que  quedaba  de  todo  el  Imperio,  y 
para  vengarse  como  debía  del  traidor  tirano  Magnencío ,  tom¿ 

Año  353 de  contra  él  las  armas:  y  habiendo  tenido  los  dos  ejércitos  algu- 
Cristo.  IIQ3  encuentros ,  últimamente  hallándose  Magnencío  en  uno  de 
ellos  ,  huye ,  y  en  León  de  Francia  se  mató  él  mismo  en  el  affo 
trescientos  cincuenta  y  tres  según  Mariano  Scoto,  6  en  el  si- 
guiente según  otros ,  ò  en  el  de  trescientos  cincuenta  y  siete  se* 
gun  la  cuenta  de  San  Gerónimo. 

2  Fuese  en  uno  6  en  otro  año :  de  este  modo  quedó  Constan* 
ció  señor  absoluto  de  todo  el  Imperio  Oriental  y  Occidental ,  y 
por  consigiente  de  Catalutía.  De  suerte  que  en  trece  años  tuvo 
nuestra  tierra  cuatro  selíores  diferentes^ 

3  Hecho  ya  Constando  seffor  de  Cataluña ,  no  removió  de 
la  provincia  y  ciudad  de  Tarragona  á  Babio  Macrino,  á  quien 
su  padre  Constantino  babia  puesto  en  aquella  ciudad  por  Pre-^ 
fecto  y  Presidente ,  como  lo  dejo  referido  en  el  capítulo  siete; 
antes  bien  continuó  estos  cargos  ú  oficios  en  el  imperio  de  Cons- 
tancio. Y  agradecido  ^  así  como  al  grande  Constantino  le  habia 
dedicado  una  memoria  ó  estatua  ^  también  dedicó  otra  á  honor 
y  perpetua  memoria  de  Constancio  en  la  misma  ciudad  de  Tar« 

Carb.memo.  ragona.  La  cual  tenia  una  inscripción  referida  por  Carbonellf 
ApU*in0crK j^pj^p  ^  AmaupiO)  que  decia  de  esta  manera: 
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PIO.  ATQVE.  ínclito.  D.  N.  GONSTANTIO. 
NOBIL•ISSIMO.  AG.  PORTISSIMO.  ET.  FE- 
LIGISSIMO.  CiESARI.  BABIVS.  MAGRI- 
NVS.  v.p,p.p,  H.  T.  NVMIÑL  MAGESTATI. 
QVE.  EIVS.  SEMPER.  DEVOTISSIMVS.  ^ 

Na  la  romaoceo ,  porque  se  entiende  sa  contebido  leyenda 
la  esplicacíon  de  la  biitecedente  memaria  dedicada  á  GQnstan- 
tino. 

4  ^  P^^  tampoco  del  tiempo  de  Constancio  no  hay  otra 
cota  qne  dedr  tocante  á  nuestro  proposito  9  remataré  diciendo 
qne  como  era  arríano  y  mal  Emperador,  movió  la  undécima 
perseeudon  contra  la  Iglesia  católica  Romana ,  según  lo  escri- 
ben nri  padre  Micer  Miguel  Pujades ,  Pedro  Antonio  Beuter  si-  Pojad,  p.  s* 
guiencb  á  Alejandro  de  Alejandróla  Gorasi,  Gepola  y  Aretí- ^*"^*  P-  ■• 
no.  Y  escriben  también  de  ella  el  autor  del  quinto  de  la  Silva  §1/^3'^,  ,3, 
de  varia  lección,  Fr«  Gerónimo  Roma  en  la  República  Cris-  Romà  i.  u 
tiana^  y  Micer  ¿uis  Pons  de  Icart,  que  dice  fué  en  el  año  tres-  e.  10. 
cientos  treinta  y  nueve*  Pera  no  pudo  ser  según  la  cuenta  que  '^^'^  *^'  *• 
hemos  seguido  en  este  y  en  los  capitulos  precedentes.  Y  así  ^^  ^  ^^^^^ 
Mariano  Scoto  escribe  que  fué  en  el  afio  trescientos  cincuenta  y 

cuatro  9  que  sería  el  afio  después  de  haber  muerto  Magnencio; 

6  sino  en  el  afio  trescientos  sesenta  ,  como  dice  el  P.  San  Ge-  §,  Hleron« 

rónimo  9  que  escribió  poco  después  de  aquellos  tiempos.  Cbro. 

5  Sobrevínole  la  muerte  á  este  mal  Enoperador  poco  tiem- 
po deanes  ,  finando  de  un  accidente  apoplético  9  según  diee  San 
Antonino  de  Florencia;  ó  dé  pasión  de  ánimo,  por  habérsele 
rebelado  en  Francia  y  Alemania  Juliana,  que  le  sucedió,  con^o 
-presto  veremos.  Fué  su  muerte  en  el  afio  trescientos  sesenta  se-* 
gun  Scoto,  ó  como  quieren  Morales  y  Viladamor  en  el  de  tres- 
cientos sesenta  y  uno.  Verdad  es  que  Garibay  y  el  P.  S.  Geróni- 
mo concuerdan  en  ponerla  en  el  afio  trescientos  sesenta  y  cuatro: 
de  que  se  sigue  que  varian  otros  escritores  en  sefialar  el  nume- 
ro de  afios  que  imperó.  Yo  me  refiero  á  Sexto  Aurelio  Víctor, 
á  Egnaeío  y  á  la  ilistoria  Eclesiástica  Tripartita. 
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CAPÍTULO    XL 

Del  emperador  Juliano  Apóstata^  que  movió  la  duodécima 
penecucion  contra  la  Iglesia. 

1  Jaliano  9  volnrmente  nombrado  el  Apóstata  porqoe 
siendo  cristiano  YÍ?io  como  gentil  9  ancediò  á  uonstancio  én  el 
Imperio ,  y  por  lo  mismo  en  las  provincias  de  Espada  y  domi- 
nio de  Gatalofla  9  del  modo  qne  dejo  dicho  en  el  precedente  ca- 
SchacLChro. pitólo:  segon  lo  escriben  Hartman  Schadel,  San  Antonino,  Pa« 
fit  q!'c  4*  ^'^  Orosio ,  el  canónigo  Francisco  Tarad ,  Pomponio  Leto ,  Juan 
$.  8.  c?*5.  Bautista  E^acio ,  Jacobo  Filipo  Bergomense ,  la  Historia  Ecle- 
Orof.  Uf.c.  siástica  Tripartita ,  Fr.  Juan  Pineda ,  el  P.  Juan  Olariana ,  Am- 
hic  Coot-  brotío  de  Morales ,  Pedro  Antonio  Benter  y  Antonio  Viladamor. 
^^^'^  3^  Pero  aunque  este  líltimo  dice  que  Juliano  era  hija  del  empera- 
Leto  1.*  ft.  dor €oBstancio,  padece  error;  porque  según  Pablo  Orosio,  S.  An« 
BgM.  L  I.  tonino ,' Schadel  y  *Pedra  Mma  no  le  era  sino  primo  hermano^ 
Btrg.  1.  9*  ¿  jiiJQ  ¿Q  primo  hermano.  T  siendo  de  tan  noble  parentela  y  san* 
\!\o.  c.\o.  gro  no  es  de  estratfar  que  sea  cierto  lo  que  comonmonte  dicen 
p.ft.  i^ici.  todos  los  escritores;  esto  es ,  oue  ya  antes  que  fuese  Emperador 
s*  3*  4*  5*  habia  tenido  algun  poder  eu  Eispatfa :  aunque  en  la  averigua* 
Pin.  I.  13.  ^QQ  ¿^  ^Q^l  fQese,  nay  alguna  dificultad  muy  altercada.  Mtcer 
c.  lo.^  }•  3*  j^^i^  p^^  ^  loart  dice  que  Juliano  había  estado  en  Espaffo  en 


Mm.  1.  4*  calidad  de  Presidente  del  emperador  Constantino  en  el  tiempo 
,c.  \f.         qae  imperaba.  Y  quiere  probarlo  con  una  constitución  Theodo* 
Mor.  I.  10. 3ia„a,  que  dice  de  esta  manera:  G0N3TANTINVS.  JVLIANO. 
B^m!  p.  I.  V.  G.  PRJESIDI.  TARRAGONBNSI.  Empero  á  decir  verdad, 
c.  %$.        el  mismo  Lub  Pons  de  Icart  advierte  que  la  dicha  constitución 
v¡iad.c.68.  ^t¿  QQ  dada;  porque  después  de  las  palabras  ya  referidas  dice: 
Icarc  c,  3».  yEL.  DIG.  JVL•IO.  VERO.  Y  así  queda  en  duda  si  fué  diri- 
gida á  Juliano  6  á  Julio ;  y  por  consiguiente  de  ella  no  se  pue* 
de  sacar  prueba  cierta.  Dejaremos  pues  esta  opinión  que  nos  po- 
ne en  mayor  incertidumbre  de  la  que  antes  teníamos  y  quisié- 
ramos ver  aclarada ;  6  iremos  á  otras  dos  encontradas.   Lti  una 
de  ellas  afirma  que   Juliano  tuvo  el   setiorío  de  Espafia  con 
título ;  y  la  otra  que  no ,  sino  solo  en  comanda  y  gobierno. 
Y  podría  ser- que  todas  dos  juntas  dijesen  verdad.  Porque  coa- 
Sao  Hleroo.  forme  dicen  San  Gerónimo ,  Amiano  y  Baronio ,  Juliano  fué  he- 
íd  Cbron.    ^^  Gésar  en  tiempo  de  Gonstancio ,  y  como  tal  y  con  este  tí- 
tulo tuvo  setiorío  en  esperanza  de  la  sucesión ;  y  el  gobierno  de 
presente ,  por  el  Emperador  que  entonces  aun  vivía.  Y  de  aquí 
con  este  título  se  pasó  á  Fráncia,  v  se  rebeló  altándose  con  ella 
y  con  la  Alemania  contra  su  primo  Constancio,  como  lo  dejo  dicho 
en  el  precedente  capítulo.  Y  dejando  por  ahora  la  discordia  que 


luto  ?•  CAF«  zi«  219 

hay  sobre  asigoar  el  primer  atfo  de  aa  imperio  ^  procedente  de  ^^^  3^i  ^« 
la  diflcrepanda  que  ha  habido  co  sefialar  d  de  la  muerte  de  su  ^'^'^* 
predecesor ,  ò  de  darle  por  primer  affo  de  imperio  aquel  en  que 
comemtf  á  tooMr  las  armas  contra  Constancio ;  trataremos  bre- 
vemente de  los  progresos  de  su  ?ida ,  por  lo  poco  que  ellos  nos 
dan  que  decir  p^eneciente  á  nuestro  propósito*  Así  apuntare- 
mos solamente  que  mo?id  la  duodécima  persecución  contra  la 
Iglesia  catòlica  9  favoreciendo  7  valiendo  á  los  hereges  arríanos, 
que  de  tantos  aifos  atrás  la  vejaban:  como  á  maa  de  toa 7a  ci- 
tados escritores  lo  dice  tamUea  el  autor  incierto  del  quinto  de 
la  Silva  9   y  otros  que  presto  alegaré.  T  comennda  esta  perse-  ^^^^^  ^*  i^* 
eudon  en  el  ado  trescientos  sesenta  y  uno  de  Cristo  según  Ma« 
TÍano  Scoto  9  Uegé  á  Espada  en  d  ano  trescientos  sesenta  y  tres 
según  mi  padre  Micer  Miguel  Pujades.  £1  grande  escritor  y  Dr.     *^"  ^*  ^* 
Sui  Gerónimo  dice  en  general  que  esta  persecución  fué  en  d 
atfo  tresdentoa  sesenta  y  dneo ;  y  qui2¿  pudo  ser  que  durase  to« 
do  aqnel  tiempo ,  6  que  en  diversos  atfos  fuese  en  diversas  pro- 
vincias. 

2     Poco  después  de  esta  persecudon  murió  el  Apóstata  Ju« 
llano ,  como  de  lo  siguiente  parecerá.  Y  eomo  de  ordinario  hay 
discordancia  en  asignar  los  dltimos  atfos  á  los  Emperadores ,  así 
en  Juliano  tenemos  la  misma  dificultad.  Porque  Morales  dice 
que  finó  en  el  atfo  tresdentos  sesenta  y  dos.  San  Gerónimo,  Es-  q^^^,^  f/^. 
téban  Garibay  y  Tarafa  òoncuerdan  en  que  murió  en  el  atfo  366:  c.  49J 
habiendo  imperado  un  atfo  y  tres  meses,  ó  un  atfo  y  siete  meses.  Trip.  p.  &• 
O  según  algunos  habiendo  imperado  a  atfos  y  8  meses.  Y  así  dice  '*  4*  <^  H* 
la  Historia  Tripartita  que  murió  Juliano  en  d  tercer  atfo  de  su 
imperio. 

CAPÍTULO    XII. 

De  los  emperadores  Jwiniano ,  Falentiniano  *  y  Faíente  que  ^  ^  ^       ^ 

Mtit.  9*  c.  5» 
uerto  el  emperador  Juliano ,  los  capitanes  y  gente  mas  S*  9- 
prindpal  del  ejérdto  procedieron  incontinenti  á  hacer  elecdon  ^anHieron. 
de  nuevo  Emperador.  En  la  cual  nombraron  y  coronaron  á  un  Lero°H¡ft, 
valeroso  capitán  nombrado  Joviniano  9  noble  ^  benigno ,  y  bien  Rom. 
quisto  de  todo  d  qército,  conforme  lo  escriben  los  mbuos  au-  Bergo.  l.9« 
lores  dtados  en  d  precedente  capítulo;  y  particularmente  Hart«  ^'''P*  P*  '* 
man  Schadel ,  San  Antonino  de  Florencia ,  el  P.  S.  Gerónimo,  \Xx¿¡Z 
Pomponio  Leto  9  Jacobo   Bergomense ,  la  Historia  Edesíástica  pió*.  1/ 1*3/ 
Tripartita  ,  Fr.  Juan  Pineda,  Esteban  Garibay,  y  Mejta  en  la^*  >^*  S*  '• 
Imperial.  ^•«'•  '•  ^  ^* 

%    Pero  aunque  el  ejército  con  tanta  vduntad  y  presteaa  di*  Mejía  vida 
gí6  pw  Emperador  al  buen  Joviniano ,  no  fué  él  tan  pronto  y  dtjoviaiaa  • 
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fácil  en  aceptar  la  diadeiúa,  como  el  ejército  en  concedérsela. 
Porque  como  era  católico  la  reasò ,  £  m^os  qoe  no  le  prome* 
tiesen  hacerse  todos  católicos,  diciéndoles  qae  no  qaeria  ser  Eoqk 
pecador  de  gentiles  ni  de  hereges,  sino  de  fieles  cristianos.  Pro- 
xnetiéronselo  asimismo ,  y  aceptó  el  Imperio. 

2     Era  Joviniano  baen  Príncipe ,  j  oomo  habia  comenM- 
do  bien ,  para  que  no  acabase  mal ,  se  sirvió  Dios  llevárselo  pa- 
ra sí  muy*en  breve;  pues  solo  imperó  siete  meses,  según  dicen 
la  Historia  Tripartita,  y  Luis  Vives  en  las  Adiciones  á  S.  Agus- 
tín :  ó  habiendo  imperado  ocho  meses ,  como  dicen  San  Geróni- 
mo ,  Tarafa ,  Sexto  Aurelio  Víctor ,  Joan  Bautista  Egnado ,  el 
Bergomense,  Garíbay,  Ambrosio  de  Morales,  Viladamor,   y 
San  Antonino  de  Florencia.  Su  muerte  acaeció  según  Schadel 
en  Francia ;  pero  según  San  Antonino  fué  en  el  Ilírico ,  de  un 
desastrado  caso:  y  aunque  algunos  dicen  que  de  un  accidente 
de  aplopejía;  lo  mas  común  es  que  le  ahogó  el  humo  de  un 
montón  de   cal  viva,  ó   el  tufo  de. un  mal  encendido  brasero 
de  carbón,  que  le  habían  puesto  dentro  del  cuarto  donde  dor- 
mía en  tiempo  de  invierno.  Y  como  fué  tan  breVe  el  reinado 
de  Joviniano,  y  los  escritores  á  quienes  siguió  Beuter  no  dieron 
noticia  de  él ,  le  pareció  qoe  á  Juliano  habia  sucedido  Valenti- 
niano ,  sin  hacer  mención  de  Joviniano*  Pero  todos  los  otros  con- 
cuerdan  en  lo  que  de  este  Emperador  dejo  escrito  en  este  ca- 
pítulo :  esto  es,  que  á  Joviniano  sucedió  en  el  Imperio  y  señorío 
de  GatalutícLo^Valeiitiniano ;  quien  al  cabo  de  algun  tiempo ,  se 
asoció  en  el  Imperio  á  su  hermano  Valente.  Eran  estos  dos  her* 
manos  naturales  de  Hungría,  é  hijos  de  pobres  padres:  pero 
de  propia  virtud  y  piedad  clarísimos.  Porque  Valentiniano  por 
no  sacrificar  á  los  ídolos  en  tiempo  de  JuUano ,  habia  sido  de- 
puesto de  su  empleo  militar ,  y  desterrado  á  Armenia.  Habién- 
dosele levantado  después  el  destierro  en  tiempo  del  católico  Jo- 
viniano ,  y  hallándose  en  el  ejército  al  tiempo  que  murió  el  mis- 
mo Joviniano ,  por  Divina  inspiración  le  eligieron  Emperador 
sin*  que  él  lo  pretendiese.  Porque  así  premia  Dios*  á  lea  que  de- 
jan honras  temporales  por   su  amor,  y  en  seguimiento  de  sa 
santa  Ley.  Goncoerdan  Pedro  Antonio  Beuter  y  Ambrosio  de 
Morales  en  que  comenzó  á  imperar  en  el  afio  del  Seífor  trescientos 
aesenta  y  cinco.  Pero  no  puede  ser ,  sí  seguimos  la  cuenta  de 
San  Gerónimo  puesta  al  fin  del  precedente  capítulo.  Y  así  San 
Antonino  dice  que  fué  en  el  año  trescientos  sesenta  y  siete ,  que 
es  conforme  á  San  Gerónimo.  Si  bien  que  el  canónigo  Fran- 
cisco Tarafa  dice  que  corría   el  affo  trescientos  sesenta  y  ocho. 
Fuese  en  uno  lí  en  otro  ado ,  lo  cierto  es  que  Valentiniano  to- 
mó por  compañero  en  el  Imperio  á  su  hermano  Valente ,  par* 
tiendo  con  él  el  dominio  >  dáqdole  el  Oriente  9  y  quedáiklose  ^ 
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con  las  proviiidas  del  Oo^idente.  Estaba  Valenta  ioficionado  de 
la  heregía  arríana.  T  así  permiti<$  Dios  que  huyendo  de  una  ba-    : 
talla  que  le  dieron  los  Godos ,  muriese  quemado  dentro  de  una 
casa   6  de   un  pajar;  pues  al  fin  como  herege,  con  fuego  ba- 
bia  de  morir.  Dícese  esto  porque  lo  habremos  menester  en  el  ca-  . 
pítulo  cuarenta  y  tres. 

4  De  Vaientiniano  que  estaba  en  Roma  (el  cual  como  señor 
del  Imperio  Occidental^  lo  era  también  de  Gataluík)  no  sabe- 
mos  que  hiciese  cosa  séífalada  de  que  en  esta  Crònica  debamos 
hacer  mención.  Por  lo  que  concluyo,  diciendo  que  murió  algu- 
nos dias  antes  que  su  hermano ,  en  veinte  y  seis  de  setiembre 
del  ado  trescientos  sesenta  y  seis ,  según  opinan  Ambrosio  de 
Morales  y  Pedro  Antonio  Viladamor.  dPero  San  Grertfnimo ,  nues- 
tro canónigo  Francisco  Tarafa,  y  Mejía  dicen  que  murió  en  el  ^ño^6^  d« 
año  trescientos  sesenta  y  nueve ,  y  que  fué  en  el  once  de  su  im-  '^^^^* 
peno  según  la  Tripartita ,  d  en  el  doce ;  porque  escribe  agna- 
do que  había  Vaientiniano  imperado  once  afios ,  veinte  meses 
y  veinte  dias.  Y  así  es  verdad  lo  que  dice  Sexto  Aurelio  Victor 
que  no  llegó  á  los  doce  afios.  Pero  S.  Gerónimo ,  Tarafa  y  Mejía 
dicen  que  llegó  al  afio  trece  de  su  imperio. 

CAPÍTULO    XIII. 

De  los  emperadores  Graciano ,  y  Vaientiniano  el  Joven ,  los 
cuales  eligieron  á  Theodosio  para  el  de  Oriente ,  con  lo  que 
se  sosegaron  los  Godos. 

I     VJuando  murió  el  emperador  Vaientiniano  dejó  dos  hijos, 
uno  nombrado  Graciano  y  el  otro  Vaientiniano  que  fué  llamado 
el  Joven.  Estos  imperaron  los  dos  juntos,  según  escriben  los  bar- 
celoneses Francisco  Tarafa  y  Viladamor,  Pedro  Antonio  Beuter,  Tar.  c.  8r. 
Hartman  Scbadel,  Ambrosio  de  Morales,  y  otros  que  presto  g^J^®^^* ^•^^• 
nombraré.  De  modo  que  estos  fueron  los  sucesores  de  Valen-  0/25.^* 
tiniano  en  el  Imperio ,  los  sefiores  de  España ,  y  los  pr/ncipes  Scad.  Chro. 
de  la  tierra  que  hoy  llamamos  Cataluña.  Y  si  bien  es  verdad  Mor.  1. 10. 
que  San  Grerónímo  y  Pablo  Orosio  señalan  que  ya  en  vida  de  §¡^^¿^^^0^ 
su  padre  hablan  tomado  el  imperio;  esto  sería  lo  que  escriben  chroo. 
Juan  Bautista  Egnacio,  la  Historia  Tripartita,  Esteban  Garibay  Oros.  i.  f. 
y  Pedro  Mejía ,  á  saber,  que  tomaron  el  nombre  de  Augustos ,  y  ^*  hicCons- 
de  sucesores  del  Imperio.  Y  por  eso  sucedieron  plenamente  lúe-  ^  "*    .    . 
go  que  muño  su  padre ,  é  imperaron  juntos  unos  seis  anos  po-  xríp.  p»  %. 
co  mas  6  menos.  En  cuyo  principio  y  circunferencia  de  aquel  i«  6.  c.  4. 
tiempo  sucedió,  que  de  las  partes  septentrionales  bajaron  los  Go-  ^"''•  '•^•^• 
dos ,  y  entraron  por  la  Misia  y  Tracia ,  apoderándose  de  aquella  ^¡j^  ^q*  ih 
parte  del  Imperio.  Y  viendo  aquellos  jóvenes  Emperadores  que  imperial. 
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era  menester  e&?iar  algunos  valerosos  capitanes  para  resistfarloa, 
Orof.  1.  ^.  escriben  Pablo  Orosio ,  la  Tripartita ,  y  todo»  los  ottoe  ya  cita* 
imp.Tbeo?  ^<>^)  7  con  c^'os  L•aoío  Marineo  Stcalo,  Esteban  Forcátolo ,  Sex^ 
^r>p.  p.  I .  ^  Aurelio  Victor ,  Pomponio  L  *to ,  Jaoobo  Bergomeose ,  Luía 
1.  1 1.  c.  I.  Vires  en  las  Adiciones  á  San  Agustín ^  San  Antomno  de  Floren** 
p;a.i.7.c.i.cia,  Jaan  Pineda,  y  Mireo  Antonio  Sabélico,  que  eligieron  á 
c!^de"  Got!  ''^^^^^^  ^  Joven ,  que  era  de  nación  espadol ,  natural  de  la 
advent.  *  ciudad  uooibrada  Itálicji,  hijo  de  Theodosio  el  viejo,  á  quien 
Forca,  u  4-  quitafou  la  vida  en  África  por  drden  del  emperador  Vélente: 
Yic.  in  £pi.  3^f^  1q  enn)  ^  çj(^axo  ageuo  de  esta  Crónica ,  me  refiero  á  loe 
¿f;;;^¿^;eitadosescrítoree,y  áJuan  Sedefio* 

fiergo  I.  9.  8  Elegido  Ttieodosio ,  recibid  la  piírpura  y  otras  ínsígniaa 
Vives  d«Ci- imperiales,  y  con  ellas  ptstf  al  Imperio  Oriental  á  impedirla 
vit.  dti.  K  entrada  á  los  Godos ;  siendo  de  edad  de  treinta  y  tres  aílos ,  y 
^o  Aotoni  corriendo  el  aáo  tresdentos  setenta  y  nueve  de  Cristo  nuestro 
tit.  9.  c.  6.  Setíor,  según  Morales ,  Viladamor  y  Mariano  Sooto.  Pero  Prde- 
$.  6.  y  c.  7.  pero  prosiguiendo  la  Crònica  de  Ensebio ,  que  basta  este  es-» 
imp.  y  S- 1  •  |^¿Q  [a  habia  proseguido  el  P.  3.  Gerónimo ,  escribe  qraie  fíié 
L^*  ^1'  I  en  el  aíio  trescientos  ochenta  y  dos«  En  fin ,  el^ido  Theodo* 
c.^T.  *  '^  sio 9  fué  y  logró  sosegar  l^s  Godos:  como  mas  por  menor  lo  ve* 
Sabei.£aeL  r^nioA  en  el  capítulo  cuarenta  v  tres.  Y  por  ahora  baste  esto 
'•  *•  ^-  para  inteligencia  del  cómo  subió  Theodosio  á  Emperador ;  lo 
!?í'4.  que  conduce  para  la  mas  fácil  comprensión  de  las  cosas  que  al  pro- 
pósito de  nuestro  instituto  consecutivamente  se  siguen. 

CAPÍTULO    XIV. 

Se  manifiesta  el  tiempo  en  que  el  Papa  San  Dámaso  tuvo  el 
Pontificado ,  y  se  evidencia  que  fué  natural  de  Cataluña. 

1    Todos  los  escritores  edesiásttcos  y  muchos  de  los  secu- 
lares  ponen  en  la  circunferencia  de  este  tiempo  de  que  vamos 
tratando  al  bienaventurado  Papa  San  Oimaso.  Y  primeramente 
Platiaa  vií.  Platina  y  Schadel  le  ponen  en  tiempo  del  emperador  Juliano: 
Poniif.       ¿e  quien  tengo  escrito  en  el  capítulo  once.  Y  por  esto  Juan  Va- 
Scad.Chro.  ^^  j^  asienta  en  el  Pontificado  en  el  alio  trcfcíeotos  sesenta.  Am- 
?38  y  it  brosio  de  Morales  por  el  mes  de  octubre  del  aíío  trescientos  se- 
senta  y  seis.  Que  según  la  cuenta  puesta  en  el  dicho  capítulo, 
sería  viviendo  aun  Juliano ,  ó  en  el  mismo  arto »  v  poco  después 
de  su  muerte.  César   Baronio  y  el  Mtro.  Pr.  Alonso  Chacón 
ponen  la  elección  de  San  Dámaso  en  el  arto  trescientoa  sesenta 
ysiete.  Que  según  la  diversidad  de  las  cuentas  puesta  en  el  ca- 
pítulo doce  habría  entrado  en  el  Pontificado  eate  Papa  en  tiem- 
po del  buen  emperador  ValenUniano  primero,  padre  de  los  Em- 
peradores Graciano  y  Valentíuiano  el  Joven ,  eo  cuyo  seflorío 
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»ÍÁ  el  eiino  de  nuestra  Crònica «  El  P.  S.  Getótámo  qoe  vivia  s^»  ^^fon. 
en  este  tiempo ,  y  fbé  secretario  de  este  santo  Pontífke  como  ^^^^* 
presto  io  esfrficaré ,  escribe  qoe  comenzó  el  Pontificado  en  el  p.^  , 
aíto  trescientos  sesenta  y  nueve.  Pr.  Juan  Pineda  y  él  Doctor  c!"^^.' 


Gofisalo  Illescas  le  ponen  en  el  a(to  trescientos  setenta.  Y  el  mis-*  iiieV  i.  a. 
IDO  San  Grerònimo,  en  sa  Tratado  de  húmbres  ilustres  ó  és^  ^*  ^« 
critores  eclesiásticos^  dice  qoe  llegó  al  tiempo  del  emperador 
Theodosio :  y  por  eso  Próspero  pone  su  muerte  en  el  ado  tres*  Pro<p.Cbro. 
cientos  odwnta  y  siete,   ^  por  cuanto  lo  que  se  ha  dicho  de 
Graciano ,  Valentiniano  y  Theodosio ,  ha  llegado  al  affo  tres* 
cientos  ochenta  y  dos ,  y  en  el  intermedio  y  ïntes  de  llegar  ai 
trescientos  ochenta  y  siete  sucedieron  muchas  cosas  de  San  Dá- 
maso )  y  otras  que  consecutivamente  diremos  á  nuestro  propó- 
sito, ha  venido  bien  el  hablar  en  tal  lugar  de  este  santo  Fre- 
lado  y  Sumo  Pontífice. 

2^    T  no  es  fuera  de  propósito  hablar  de  San  Dámaso  entre 
las  glorias  de  nuestra  Crónica  catalana.  Porque  aunque  es  ver- 
dad que  los  mas  de  los  que  escriben  de  él ,  hablando  en  gene- 
ral le  hacen  espatfdl ;  y  con  la  misma  generalidad  lo  dicen  el 
Obispo  Equilino,  el  canónigo  Tarañi  ,  Damián  Goes  ,  Felipe  f'^'''¿'  ^-  '• 
Garcia,  San  Antonino,  Juan  de  Mariana,  Pr.  Hernando  det'T^r^l^^s^ 
Castillo  y  Marco  Aoftonio  Sabelico :  y  digan  algunos  que  era  del  Gots*,  «n  la 
reino  de  Portugal ,  de  un  pueblo  nombrado  Gumera ,  entre  los  Geaeai. 
rios  Duero  y  Millo,  como  lo  quieren  Baronio,  Chacón,  Mo-^*^^**"^* 
rales  y  Pineda ;  y  escriban  otros  que  era  de  la  villa  de  Madrid:  s.^'^Anloni. 
esto  no  obstante ,  Pedro  Antonio  Beuter  dice  que  era  tarraoo-  út.  9.  c.  a. 
nense ,  y  por  consiguiente  de  Cataluña.  Por  lo  cual ,  los  qoe  con  ^^p^* 
justa  raaon  estiman  y  se  precian  de  ser  catalanes ,  como  que  ^ ^s  ''  ^* 
dignamente  nos  honramos  de  serlo,  tenemos  obligación  de  in-  cast.i.  i.c 
cluirlo  entre  las  nuestras  glorias  catatanas.  Y  si  de  lo  que  es-  i.deíaHUt. 
cribo  se  enfada  alguno ,  ó  me  sale  al  través ,  paredéndole  au-  |e»e>'«i  ^ 
dacia  él  haberme  determinado  á  hacerle  catalán ,  cuando  el  Dr.  ^^"^^ 
Gonzalo  Illescas ,  Esteban  Garibay ,  y  Antonio  Viladamor ,  ha-  Sabei.knei. 
hiendo  hecho  mención  de  aquella  diversidad  de  opiniones ,  no  r-  ^*  s* 
se  han  atrevido  á  determinarse :  digo  y  respondo,  que  me  he  de-  ^^^'*  P'  '* 
terminado  á  hacerle  tarraconense ,  no  de  la  ciudad  de  Tarra-  eJfi] »  e, 
gpna ,  sino  es  de  la  Provincia  que  hoy  abreviada  en  sola  Cata-  52/ 
fofia  reconoce  á  aquella  ciudad  por  metropolitana.  Y  para  esto 
pÉresúpongo  primeramente,  que  en  ninguno  de  los  eteritores  que 
hacen  á  San  DámMO  de  Gumera  ó  de  Madrid,  he  sabido  v^ 
raaon  alguna  capaz  de  haeerme  creer  que  fuese  de  Hlgona  de 
aquellas  dos  poblaciones.  Y  si  yo  la  tengo,  mas  fácil  será  creeir 
que  fuese  catalán ,  que  no  portugués ,  oi  castellano. 

3    £n  segundo  lugar  se  ha  de  saber,  que  también  entre  no- 
sotros mismos  los  catalanes,  hay   división ^bre   si  San  Dá- 
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maso  fué  natural  de  la  ciudad  y  campo  de  Tarragona,  4  ád. 
Empardan,  de  on  lagar  nombrado  Argelaguer ,  á  media  legua 
de  ¿éaalií.  Fuese  de  aquí  ó  de  allí,  siempre  sería  catalán.  T  ai 
catalán ,  tarraconense  por  la  ProWncía ,  como  dice  Pedro  Anto- 
nio Beuten  Que  asi  pienso  haberse  de  entender  sus  palabras, 
no  de  la  ciudad ,  sino  de  la  Provincia  6  Campo  de  Tarragona, 
porque  los  tarraconenses  tienen  un  pueblo  que  se  nombra  Ar« 
gelaguer :  y  por  eso  pretenden  que  San  Dámaso  era  de  ajflí  y 
no  del  Empardan. 

4  Los  empordaneses  pueden  alegar  contra  los  tarraconenses 
la  autoridad  de  Nicolás  Spinola ,  en  una  oración  que  hizo  el  dia 
de  San  Liícas  en  la  Universidad  de  Barcelona^  pues  en  ella 
hace  á  San  Dámaso  natural  de  Argelaguer  del  Eoipurdan.  Ecm 
Spinola  patricio  Grenovás :  y  por  sus  letras  tan  escelente ,  comto 
hemos  visto  en  diversos  actos  públicos ,,  así  en  las  ciencias  de 
la  santa  Teología ,  Cánones ,  Leyes ,  Medicina ,  y  Dialéctica ,  co- 
mo en  la  Retòrica,  que  parecia  mas  mostruosidad ,  que  cosa 
humana.  Por  lo  cuál  no  necesita  su  aserción  de  agena  recomen- 
dación :  porque  lo  hemos  visto  y  conocido  en  la  Univerndad  de 
Barcelona.  También  los  empurdaneses  alegan  por  su  parte  muchas 
cosas  de  antigua  tradición,  y  entre  otros  testimonios  con  que 
quieren  probar  esto ,  muestran  fsn  la  iglesia  de  Santa  María  la 
mayor  de  la  villa  de  Besalií  un  pedaso  de  Lignum  crucis  de 
casi  un  palmo  de  largo  hecho  en  crms  en  esta  forma: 


La  cual  dicen  que  San  Dámaso  la  envió  á  la  igtoia  de  Ar- 
gelaguer su  patria ,  que  está  allí  cerca :  y  que  de  allí  vino  des- 
pués á  lá  iglesia  de  Santa  María  ,  por  donación  que  la  hicieron 
los  Condes  de  Besaldí.  Que  si  Dios  es  servido  que  lleguemos  á 
aquel  tiempo ,  dirá  alguna  cosa  sobre  este  asunto.  Muestran 
también  allí  una  arca  en  que  dicen  que  vi  no  de  Roma  aquella 
santa  Cruz.  Mas  adelante ,  en  Ai^gelaguer  de  fiesald  en  el  Em« 
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purdan ,  muestran  una  casa  y  molinos,  que  hoy  poseen  los  Mont- 
palaus;  y  dicen  que  eran  de  San  Dámaso:  y  que  así  lo  habian 
oído  decir  i  sus  padres,  quienes  lo  habian  oido  contar  á  sus  an« 
tepasados.  Todas  estas  cosas  parece  tienen  fundamento  en  la  es- 
critura que  dice  el  P.  Pr.  Antonio  Vicente  Domènech  que  de  Dom.  1. 1  á 
ellas  hizo  Juan  Roca  natural  de  Palau  obispado  de  Gerona,  que  ^  ^®  "^^^* 
estuvo  mucho  tiempo  en  Roma ;  y  asegura  que  allí  lo  leycí.  re« 
ro  como  estas  cosas"  de  tradición  muchos  las  ponen  en  duda ;  y 
Juan  Roca,  porque  no  cita  lugar  cierto  donde  lo  leyó,  no  tiene 
mueha  autoridad ,  no  me  hubiera  yo  determinado  con  esto  solo, 
si  no  hubiera  visto  que  el  Breviario  viejo  de  Barcelona  trae  en 
las  lecciones  de  este  Santo  las  siguientes  palabras:  Damasus  Papa 
natione  Hispanus ,  ex  agro  Emporitano ,  Citerioris  Hispanice^ 
etc.  Es  á  saber  :  que  S.  Dámaso  era  de  nación  espadol  ,  del 
campo  6  partida  de  tierra  que  se  nombra  Empurdan,  de  la  España 
Citerior  etc.  Y  Antonio  Geraldino  Protonotario  Apostólico  dice  que 
S.  Dámaso  fué  catalán,  del  lugar  de  Argelaguer.  Con  todo  lo  cual 
parece  está  bastante  probada  la  intención  de  los  del  Empurdan ;  y 
entendido  el  pensamiento  dé  Pedro  Antonio  Beuter ,  que  era 
hacerle  de  la  Provincia  Tarraconense  que  es  la  Citerior ,  y  no 
de  la  misma  ciudad  de  Tarragona.  Y  por  consiguiente  queda  evi- 
denciado que  San  Dámaso  no  fué  natural  de  Gumera ,  ni  de 
Madrid ,  porque  de  esto  no  hay  pruebas ;  y  sí  que  lo  fué  de  Ar- 
gelaguer ,  pues  son  muy  suficientes  las  que  dejo  escritas.  Y  que 
como  á  tal ,  es  legítimo ,  propio  y  dignísimo  asunto  de  esta  nues* 
tra  Crónica  el  escribir  de  él ,  como  lo  haré  en  el  capítulo  si- 
guiente. 

CAPÍTULO    XV. 

De  la  vida ,  virtudes  y  especiales  obras  del  papa  San  Da* 
maso. 

I      xa  que  tenemos  al  Papa  San  Dámaso  por  catalán  y  tar- 
raconense ,  por  ser  de  la  Provincia '  Citerior  que  hoy  es  Cata- 
luña ,  ó  por  ser  de  Argelaguer  del  Campo  de  Tarragona ,  ó  del 
otro  Argelaguer  de  Empurdan ,  que  es  lo  mas  cierto :  diré  su* 
ciotamente  lo  que  de  él  he  hallado  que  escribir  á  nuestro  pro- 
pósito,. Y  primeramente  relataré  lo  que  dice  el  vulgo  empurda* 
nés ;  y  después  lo  que  nos  han  dejado  escrito  muchos  varones  san* 
tOB  y  doctos,  y  otros  de  mucha  erudición  y  doctrina.  Comunmente 
dice  el  vulgo  que  San  Dámaso  era  hijo  de  un  pobre  molinero, 
que  tenia  aquellos  molinos  que  en  el  capítulo  pasado  he  dicho 

Í[ne^  ahora  son  de  los  Montpalaus :  y  que  siendo  estudiante  se 
hé  á  Roma,  dejando  otro  hermano  en  casa  con  el  oficio  de 
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molinero.  T  que  por  sus  días  j  grados  víoo  á  ser  Papa;  lo  qne 
sabido  por  sa  hermano ,  fué  á  Roma  á  visitarle.  Algunos  que 
le  vieron  y  supieron  que  era  hermano  del  Papa ,  le  mudaron  el 
vestido,  pensando  que  en  esto  hacian  un  grande  obsequio  á  aquel 
Pontífice.  Pero  Dámaso  cuando  le  vid  tan  ricamente  vestido ,  pa- 
ra mostrar  cuan  desapegado  estaba  de  la  vanidad  mundana ,  ni- 
20  como  que  no  le  conocía.  De  modo  que  cuanto  mas  su  herma- 
no le  representaba  cosas  de  la  puericia ,  mas  el  Santo  disimu- 
laba ;  hasta  que  se  le  hizo  quitar  de  delante.  Los  que  le  hablan 
vestido  9  cuando  vieron  lo  que  pasaba  comenzaron  á  burlarse  de 
¿1 9  y  le  quitaron  lo  que  le  hablan  dado.  Guando  el  Santo  supo 
que  su  hermano  estaba  con  su  propio  vestido ,  se  le  h  izo  llevar 
á  su  presencia,  y  le  dijo  que  de  aquel  modo  le  conocía  muy 
bien.  Con  lo  cual  dio  ejemplo  á  los  que  hoy  siíbitamente  ascienden 
de  poco  á  mucho ,  para  que  siempre  tengan  presente  lo  que  han 
sido,  y  estimen  á  sus  parientes  pobres.  El  bien  que  á  este  le  vi- 
no de  haber  ido  á  ver  á  su  hermano  el  Papa ,  fué  que  le  dio 
de  lo  que  tenia  para  comprar  aquellos  molinos ,  qne  áutes  él  y  su 
padre  hablan  tenido  solo  por  arrendamiento.  Y  por  eso  les  quedó 
el  nombre  de  los  molinos  de  San  Dámaso.  £n  fin  le  remedié, 
pero  no  le  enriquecié  con  los  bienes  de  la  Iglesia,  ni  le  hizo  mu- 
dar  de  estado,  llízose  el  Santo  llevar  luego  á  Roma  á  su  madre 
y  una  hermana ,  que  estuvieron  con  él  mientras  vivieron.  Esto 
es  lo  que  cuenta  el  vulgo;  y  si  bien  el  principio  de  este  discur- 
so no  tiene  otro  fundamento  que  la  tradición,  lo  líltimo  de  él 
es  conforme  con  lo  que  diremos  abajo  tratando  de  la  muerte  de 
este  Santo,  que  fué  enterrado  en  compañía  de  su  madre  y  her- 
mana. Veamos  ahora  lo  que  dicen  los  que  de  él  han  escrito  :  en 
cuya  narración  seguiré  á  los  citados  en  el  precedente  capítulo: 
S.  Hieron.  J  ^^  mismo  San  Gerónimo  ya  alegado ,  bien  que  en  diferente 
de  viris  ii- lugar  de '  los  pasados.  También  seguiré  á  Gennadlo,  al  vo- 
iu«.  ec  ad  idmen  primero  de  los  Goncíiios  generales ,  al  Martirologio  Ro- 
Gennad.  de  ^^*°^  ^^^  ^^P*  Gregorio  trece,  y  allí  i  César  fiáronlo,  al  Bre- 
virisitius.  víario  Romano  del  Papa  Pió  quinto,  y  al  Mtro.  Alonso  Giaco* 
Marr.  á  tiui  en  su  Pontifical ,  urdiendo  de  todos  ellos  la  tela  de  este 

de  diciemb.  modo. 

2  Era  San  Dámaso  hijo  de  Antonio  6  Antonino ,  y  desde  la 
puericia  criado  con  tanta  virtud  y  castidad ,  que  según  San  Ge- 
rónimo conservó  perpetua  virginidad.  Y  por  eso  en  la  Epístola 
treinta  le  nombra  Doctor  virgen  de  la  Iglesia  virgen  :  don 
apreciabilísimo ,  fundamento  de  todas  las  virtudes  y  oro  precio- 
sísimo en  que  se  engastan  todas  las  otr^  preciosas  joyas  de  ho- 
nor y  buenas  costumbres :  por  coya  pureza  alcanzó  la  claridad 
del  espíritu ,  y  con  ella  la  del  entendimiento.  Tuvo  grados :  lle« 
gó  á  Roma ,  fué  ordenado ,  y  siendo  de  edad  de  sesenta  y  dos 
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aflos ,  muerto  el  Papa  Liberio ,  íué  electo  Papa  en  competencia 

de  Ursino  ,  el  caal  aunque  no  fué  electo  can<5iiicamente ,  se  to?o  ^ 

algunos  dias  por  Papa.  Hubo  sobre  esto  algunas  controversias, 

y  vino  la  cosa  á  tan  mal  punto  que  á  los  muchos  alborotos  se 

siguieron  golpes  de  armas;  de  los  cuales  murieron  no  pocos.  Por' 

que  escribe  Amiano  Marcelino ,  que  un  dia  se  hallaron  ciento  Marce.l.a;r. 

treinta  y  siete  cadáveres  en  una  iglesia  ^  donde  se  habia  hecho 

fuerte  Ursino.  Y  al  fin  ^  despuea  de  haber  porfiado  Ursino  aeís 

6  siete  dias ,  renunció  la  pretensión  que  tenia ,  y  qneáó  en  el  « 

Pontificado  el  legítimo  Papa  San  Dámaso. 

3  Y  como  Dios  nuestro  Sefk>r  para  probar  sus  elegidos  los 
suele  dar  trabajos,  permitid  para  gloria  suya,  abono  y  honra 
del  Santo ,  que  ciertos  émulos  suyos  se  alzasen  contra  él  y  le 
persiguiesen,  acusándole  falsamente  de  adulterio.  Justificdse  el  San* 
to  Pontífice  en  un  Concilio  de  cuarenta  y  cuatro  obispos  ,  que  se 
juntaron  en  Roma.  Y  evidenciada  so  inocencia ,  descubierta  la 
verdad,  y  visto  que  era  una  falsa  calumnia,  fué  enteramente 
alisaeito ,  como  consta  de  la  declaración  en  el  Decreto  de  Gra- 
ciano: y  Goncordio  y  Galixto  diáconos^  que  fueron  los  falsos  acu-  ^*"'  "*^*  ^^ 
aadores ,  fueron  condenados  y  arrojados  de  la  Iglesia.  Y  escribe  ^'  ^'    * 
Platina  que  entéoces  tuvo  principio  en  la  Iglesia  la  ley  y  pena  pi^^,  j„  ^¡^^ 
que  hoy  se  nombra  del  talion ,  puesta  contra  los  falsos  acusa-  Pootif. 
dores.  1  así  es  la  verdad ,  como  consta  en  el  mismo  Decreto  de 

Graciano»  -  Can.  caium- 

4  Sosegadas  las  cosas ,  se  aplic<$  San  Dámaso  á  entender  en  °'*'"'  *•  ^' 
el  aumento  Divino  y  ordenar  el  gobierno  espiritual  del  pueblo 
cristiano.  A  cuyo  fin  edifiod  dos  iglesias  en  Roma:  una  cerca 

del  Teatro ,  y  otra  en  la  via  Ardeatina  y  Platénica ,  donde  algun 
tiempo  estuvieron  las  reliquias  de  los  apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo: 
ooyos  sepulcros  adorné  con  muchos  sonoros  y  delicados  versos  que 
él  mismo  compuso  para  memoria  de  los  sucesores  en  los  tiem- 
pos venideros.  Tenia ,  como  dice  San  G^rénimo,  grande  ingenio  s.  Hieroni- 
para  metrificar  y  componer  versos,  y  compuso  muchas  cosas  en  de  v¡ru  ii- 
verso  breve.  Edificó  la  iglesia  de  San  Lorenzo  cerca  del  Teatro  ^"^^* 
de  Pompeyo ,  y  la  doté  de  una  patena  de  plata  que  pesaba  vein« 
te  libras ,  de  unas  armas  de  plata  que  pesaban  quince ,  y  de 
una  taza  6  copa  del  mismo  metal ,  bien  obrada  de  relieve ,  vis* 
tosa  de  mucha  filigrana ,  y  de  peso  de  diez  libras.  También  pa- 
ra dotar  la  dicha  iglesia  dié  unos  zapatos  6  escarpines  (  que  de* 
bian  ser  de  su  Pontifical)  que  pesaban  cinco  libras  de  plata.  Y 
la  dié  cinco  coronas  de  plata  y  unas  casas  que  estaban  junto  la  mis-* 
ma  iglesia  ,  y  dos  campos  nombrados  Papiriano  y  Antoniano.  V 
finalmente  la  doté  de  unos  baños ,  que  estaban  cerca  de  la  mis- 
ma iglesia. 

5  Poco  después  que  San  Dámaso  entré  en  el  Pontificado  hi« 
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«SO  Presbítero  6  Cardenal  al  grande  Doctor  mi  Padre  San  Ge^ 
rtfnimo ,  y  le  tomó  por  secretario :  con  coya  santidad  y  erudi- 
ción fueron  bien  guiadas  todas  las  cosas  del  Pontificado  de  Dá- 
maso. Acreditándose  este  Pontífice  de  justo  y  santo  con  la  acer- 
tada elección  de  Gerónimo :  pues  se  conocía  que  buscaba  sabios 
perfectos ,  y  no  aduladores  consejeros. 

6  Mandó  Dámaso  juntar  en  su  tiempo  algunos  Concilios  pa- 
ra reparación  y  dirección  del  estado  de  la  Iglesia ,  contra  algu- 
nas neregías  que  estaban  arraigadas  en  la  viña  del  Sellor ,  y  otras 
que  iban  pululando  en  aquel  tiempo.  £stos  Concilios  se  cele- 
braron ,  uno  en  Aquileya ,  á  que  concurrieron  veinte  y  seis  obis- 
pos y  once  presbíteros ;  el  otro  se  juntó  en  la  ciudad  de  Cons* 
tantinopla ,  que  fué  el  primero  de  los  celebrados  en  ella ,  y  uno 
de  los  cuatro  Generales ,  y  de  la  misma  autoridad  que  el  Nice- 
no :  y  concurrieron  en  él  ciento  y  cincuenta  obispos ;  como  se  lee 
en  el  voliímen  primero  de  los  Concflios  generales.  Después  al 
cabo  de  algun  tiempo  mandó  Dámaso  juntar  otro  Concilio  en  la 
ciudad  de  Valencia  de  Francia ,  en  el  que  se  congregaron  veinte 
y  un  obispos.  Y  en  el  año  trescientos  sesenta  y  nue?e  juntó  otro 
de  noventa  obispos. 

7  No  contento  Dámaso  con  este  cuidado  pastoral  en  la  Igle- 
sia universal ,  le  tuvo  también  de  muchas  en  particular,  escri* 
biendo  diferentes  Epístolas  Decretales  á  diversos  Prelados ,  sobre 
varias  cosas  concernientes  y  tocantes  al  buen  régimen  de  la 
Iglesia ,  y  unión  en  la  Fé  santa  y  ortodoxa ,  y  á  la  salud  de 
las  almas.  Fué  la  primera  de  aquellas  Epístolas  á  Paulino  obis- 
po de  Antioquia,  x  la  segunda  al  grande  Doctor  San  Gerónimo 
mi  padre  y  patrón  i  cuyo  contenido  no  puedo  dejar  de  referir, 
paraque  se  vea  el  grande  bien ,  decoro  y  uso  del  culto  Divino, 
que  por  su  medio  se  comentó  en  la  Iglesia ,  y  se  mantiene  en 
observancia  desde  entonces. 

8  En  efecto  en  dicha  Epístola  se  lamentaba  Dámaso  de  que 
por  no  entenderse  en  la  Iglesia  latina  la  lengua  griega  (en  la 
cual  babian  traducido  los  Setenta  interpretes  el  libro  del  Salte- 
rio de  David)  no  se  podian  cantar   los  salmos.  Esto  era   causa 
de  que  en  los  dias  domingos  no   se   podian  recitar  sino  una 
epístola  del  Apóstol ,  y   un  capítulo  del  santo  Evangelio ,  y  no 
habia  salmos ,  cánticos  ni  himnos.  Y  por  esto  rogaba  el  santo. 
Papa  á  San  Gerónimo  que  por  medio  del  presbítero  Bonifacio, 
portador  de  aquella  carta ,  se  sirviese  enviarle  noticia  de  dichas 
cosas.  San  Gerónimo  le  respondió  remitiéndole  la  traducción  de 
los.  Salmos  que  le  pedia.  Y  le  suplicó  que  de  dia  y  de  noche 
(esto  es  compartido  eq  oficio  matutinal  por  sus  nocturnos ,  y  en  el 
diurno  por  sus  horas  canónicas )  los  hiciese  cantar  á  dos  coros  en, 
su  Sede.  Rogábale  también  que  se  sirviese  mandar  que  se  can« 
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tase  en  el  fin  de  cada  'salmo  el  Gloria  Patri  etc*  que  é  este  na 
él  mismo  había  compuesto.  Y  asimismo  le  rogaba  que  siempre 
que  se  cantase  se  repitiese  y  cantase  el  Alleluya.  Y  desde  en- 
tonces se  continúan  en  la  santa  Iglesia  estas  piísimas  observan- 
cias, hasta  el  dia  de  boy  usadas,  á  gloria  del  Señor  ;  y  es  ho- 
nor para  Gataluffa  que  un  Pontífice  catalán  haya  sido  el  que  por 
consejo  de  Gerónimo  hiciese  tan  sagrados  estatutos  y  santas  or- 
dinacíones. 

9  De  las  otras  Ep/stolas  que  he  dicho ,  la  tercera  fué  envia- 
da á  Esteban  y  á  otros  obispos  que  estaban  congregados  en  Áfri- 
ca: la  cuarta  á  Próspero  obispo  de  Numidia ,  y  á  otros  allí  con- 
gregados: la  quinta  á  los  obispos  de  Ilírico;  y  la  sesta  á  los 
obispos  de  Italia.  Y  todos  estos  Concilios  y  Epístolas  se  hallan 
en  el  sobredicho  primer  voliímen  de  los  Concilios  generales.  AU 
gunos  otros  fragmentos  de  Epístolas  de  este  Santo  Pontífice  se 
encuentran  en  el  Cuerpo  del  Derecho  canónico ,  al  que  remito  á 
los  curiosos.  .  ^■°•  caluña. 

10  Además  de  todo  lo  dicho  habiendo  escrito  S.  Dámaso  lo  EpíscVunu 
que  por  via  de  autoridad  y  doctrina  convenia:  por  cuanto  las  vidas  a,  q.  3.  can! 
ejemplares  mueven   los   ánimos  á    la   imitación  de  la  virtud ,  Víioatores 
para  que  no  faltase  á  la  Iglesia  á  mas  de  la  doctrina  el  ejemplo,  ^^*  ^'  ^* 
escribió  las  vidas  de  los  Papas  sus  antepasados  y  predecesores.  Y 

dedicó ,  y  envió  la  obra  al  P.  S.  Gerónimo.  Y  en  vista  de  lo  bien 
que  habia  sido  recibida  la  traducción  que  S.  Gerónimo  babia  hecho 
del  Salterio  de  David ,  le  mandó  que  tradujese  del  hebreo  al  la- 
tín toda  la  Sagrada  Escritura ,  que  hoy  llamamos  la  Biblia.  Y 
esto  lo  hizo ,  según  dice  Platina ,  porque  como  en  la  Iglesia  so- 
lo te  tenia  la  versión  de  los  Setenta  interpretes ,  en  las  iglesias 
de  Francia  se  leia  muy  corruptamente. 

11  Esta  versión  antigua  latina  es  la  que  ha  usado,  usa  y 
tiene  por  auténtica  la  Iglesia  Romana.  Y  el  sagrado  concilio  de 
Trento  la  ha  confirmado  por  tal ,  con  cláusula  irritante  de  cual- 
quiera otra  versión ,  como  se  puede  ver  en  la  sesión  cuarta  de 

este  santo  Sínodo.  ^^'j.^de  ca* 

12  Ordenó  este  santo  Pontífice  en  la  Iglesia  del  Señor  que  nonicis  scr¡. 
el  sacerdote,  antes  de  comenzar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  etdecre.ds 
dijese  la  confesión ,  como  aun  se  observa.  Y  habiendo  celebrado  ««^í»^"^®^** 
6  conferido  diversas  veces  los  sagrados  Ordenes  eclesiásticos  y  *  * 
habiendo  gobernado  la  Iglesia  por  espacio  de  diez  y  nueve  aCios^ 

murió  á  once  de  diciembre  del  año  de  nuestro  Señor  trescien« 
tos  ochenta  y  tres ,  según  Mariano  Scoto ,  ó  en  el  de  trescien- 
tos ochenta  y  siete,  segon  Próspero.  Ambrosio  de  Morales  y  Vi- 
ladamor  dicen  que  murió  en  el  año  trescientos  ochenta  y  ocho* 
Y  por  esto ,  en  la  concurrencia  de  este  tiempo ,  hemos  puesto 
epilogadas  todas  las  cosas  que  de  él  se  debían  escribir.   Bien 
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bé  que  8i  es  verdadera  la  cuenta  de  la  data  del  aíto  de  la  £pís« 
tola  del  Papa  Siricio  á  Himerio  arzobispo  de  Tarragona,  d€  quien 
presto  trataré  ;  en  este  caso  la  cuenta  de  Scoto  sería  la  mas 
cierta.  En  fin,  la  diversidad  de  las  cuentas  podría  causarnos  aU 

fuña  incert  id  umbre ,  pero  no  cargarme  culpa  ,  si  he  puesto  á 
Dámaso  en  un  tiempo  y  no  en  otro. 

13  Era  San  Dámaso  cuando  morid  de  cerca  de  ochenta  aflos 
de  edad ,  como  lo  dice  San  Gerónimo.  Y  porque  su  muerte  fué 
conforme  su  vida,  mereció  ser  puesto  en  el  catálogo  j  niírnero 
de  los  Santos ,  premiado  en  el  cielo,  j  venerado  en  la  tierra. 
Fué  sepultado,  según  dice  Platina,  en  la  via  Ardeatina  con  su 
madre  y  su  hermana:  cuyos  nombres  hasta  hoy  no  los  he  sa« 
bido.  Pero  de  esto  se  saca  que  fueron  á  Roma*,  y  que  estuvie- 
ron allí  con  el  santo  Papa  mientras  vivieron,  como  arriba  lo 
he  dicho. 

14  Gdzese  Gatalurta ,  y  entre  sus  glorias  sea  esta  la  mas 
apreciable,  que  es  haber  tenido  un  hijo  Sumo  Pontífice:  el  cual 
lio  solo  fué  santo ;  si  que  abrié  camino  é  los  Santos ,  y  ador- 
ii6  de  tantos  modos  (como  he  dicho)  á  su  esposa  la  santa  ca- 
tólica Iglesia. 

CAPÍTULO    XVI. 

Como  Himerio  arzobispo  de  Tarragona  escribió  al  papa  San 
Dámaso :  y  lo  que  por  muerte  de  este  le  respondió  el  pa- 
pa Siricio. 

1  Òi  los  Emperadores  Romanos ,  después  de  destruida  por 
los  alemanes  la  ciudad  de  Tarragona ,  se  esmeraron  en  reparar- 
la ó  reedificarla,  y  en  volverla  á  la  magestad  antigua  en  lo 
temporal ,  como  lo  dejo  escrito  en  los  capítulos  59 ,  68  y  69 
€ei  libro  cuarto,  y  en  los  6,  7  y  10  de  este  libro  quinto;  no 
se  olvidaron  los  fieles  cristianos  y  santos  Pontífices  en  restituirle 
la  primacía  y  dignidad  que  antes  tenia.  Hemos  visto  ya  esto  ple- 
namente en  el  capítulo  cuatro  en  las  dictas  del  santo  concilo 
Iliberitano,  y  como  le  fué  restituida  la  Sede  Metropolitana;  y 
tesultará  asimismo  del  presente  capítulo :  en  el  cual  hemos  de 
hablar  del  primer  arzobispo  que  se  sentó  en  aquella  Silla  Ar- 
zobispal ,  después  que  fué  restituida  la  paz  miiversal  á  la  Igle- 
éia.  Nombrábase  este  Pontífice  Himerio  ó  Aumerio  ó  Gumerio, 
^ue  de  estos  tres  modos  le  he  hallado  nombrado  por  diversos 
autores:  pero  resulta  de  ellos  que  era  una  misma  persona.  EL 
teuai  én  aquella  temporada  tenia  la  primacía  y  Pontificado  de 
la  dicha  ciudad  de  Tarragona ,  y  su  provintía,  como  se  prueba 
del  mismo  discurso  que  en  la  narración  de  su  historia  inserta- 
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remes,  sacada  de  nna  £pístola,  que  juntamente  con  otros  au- 
tores citaré  en  breve. 

2  Este  arzobispo  Himerio,  ocurriéndole  algunas  diñculta* 
dts  y  casos  graves  en  la  cura  de  su  Pontificado  y  salud  de  sus 
ovejas  9  y  sabiendo  que  todas  las  influencias  ai  cuerpo  dñ  la  [gle« 
sia  deben  bajar  de  su  cabeza  que  es  Cristo,  cuyo  Vicario  en 
la  tierra  es  el  Romano  Pontífice :  para  dar  remedio  salutífera 
á  la  flaqueza  de  los  miembros  de  su  Provincia ,  escribid  una 
carta  al  Papa  San  Dámaso,  cuyo  portador  fué  un  presbítero 
nombrado  Basiano.  En  ella  le  consultó  quince  dificultades  que 
tenia;  y  yo  dejo  de  esplicarlas,  porque  pertenecen  mas  á  es* 
cuela  que  á  Crònica :  diciendo  por  mayor  que  trataban  de  la 
estirpacion  de  vicios  y  pecados,  y  reforma  del  estado  eclesiás- 
tico ,  y  de  los  seculares  que  aun  vivian  con  mucha  parte  de  bes- 
tialidad gentílica. 

3  Pero  cuando  el  nombrado  portador  de  esta  carta  llegó  á 
Roma,  habia  ya  algunos  dias  que  San  Dámaso  era  muerto. 
£ien  que  como  sabia  Basiano  que  la  carta  contenia  cosas  per- 
tenecientes á  la  Sede ,  y  no  en  particular  para  Dámaso ,  la  en- 
tregó á  Siricio  su  sucesor;  quien  por  el  mismo  portador  envió 
la  respuesta,  con  la  decisión  de  las  dudas  que  consultaba  Hi- 
merío.  Con  coya  decisión  ,  entre  otras  cosas,  ordenó  que  los  ecle- 
siásticos no  fuesen  casados  ,  encomendándoles  encarecidamente 
la  continencia.  Y  si  bien  lo  advertimos ,  hallamos  desde  enton- 
ces el  estado  eclesiástico  muy  reformado  :  porque  ya  hemos 
visto  en  el  capítulo  tercero  de  este  libro  que  en  el  concilio  III- 
beritano  se  estatuyó  que  los  capellanes  se  abstuviesen  de  t^ner 
ayuntamiento  con  susmugeres;  y  ahora  ya  quedan  enteramente 
privados  del  matrimonio.  Y  téngase  esto  presente  para  el  pro- 
pósito de  lo  que  en  otro  lugar  ^íré. 

4  Decididas  todas  aquellas  dudas  de  la  consulta,  fué  es* 
pedida  la  Epístola  Decretal  del  Papa  Siricio  para  el  arzobis- 
po Himerio  el  dia  tres  de  los  iJus  de  febrero ,  en  el  consulado 
de  Arcadio  y  Bautonio ,  según  se  lee  largamente  en  el  volií- 
men  primero  de  los  Concilios  Generales.  Allí  se  refiere  que  es*- 
tos  fueron  Cónsules  eíi  el  alio  trescientos  ochenta  y  tres  de  Cris- 
to ,  según  la  cuenta  de  Dionisio.  Si  bien  el  P.  Juan  Mariana  ^^''*  ^*  4« 
y  Baronio  dicen  que  fué  en  el  ado  trescientos  ochenta  y  cinco,  ^*  *^* 
eon  lo  que  nos  hacen  llevar  dos  ados  de  diferencia.  Don  Juan 

Teres,  que  en  nuestros  días  ha  muerto  de  arzobispo  de  Tar- 
ragona ,  en  el  Catálogo  de  los  Arzobispos  sus  predecesores  que 
pone  en  la  compilación  que  hizo  de  las  Constituciones  Provln- 
tiales,  concuerda  con  Mariana  en  que  la  dicha  Epístola  fué  da- 
da en  el  consulado  de  Arcadio  y  Bautonio  en  el  año  trescien- 
^  ochenta  y  cinco.  En  efecto  ella  fué  en  los  primeros  tiempos 
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del  Pontificado  de  Sírício  ^  y  eo  la  círcuaferencía  del  tiempo  de 
que  vamos  tratando. 

5  Los  que  no  tendrán  el  ToMoien  de  los  Concilios  para  ver 
originaloiente  todo  esto  que  aquí  dejo  escrito;  como  el  mis* 
mo  Sirício  hace  mención  de  la  carta  qad  escribió  Himerio  á  Di* 
maso ,  7  de  que  por  muerte  de  aquel  él  le  respondió  ^  vean  si 
Can.ratione  son  Canonistas  el  Dicreto  que  compiló  Graciano  y  j  hallarán 
di*  *^^"can  °^"^^^^  fragmentos  de  esta  Epístola  Decretal.  Los  no  Canonis- 
dec'oi^ugaii^^^)  vcau  los  catálogos  de  los  Arzobispos  que  van  en  las  com« 
ft^.  q.  ft.  pilaciones  de  las  Constituciones  Tarraconenses ,  hechas  por  los 
Can, de hís.  arzobispos  D.  Gerónimo  de  Oria,  D.  Antonio  Agustín,  y  Doíl 
^hlrim^an '"^"  Terós:  y  también  á  Pedro  Antonio  Beuter,  y  á  Garibay. 
qui^iíquam  ^'^^  ^,^^  aunquc  sabemos  la  respuesta  que  se  dio  ai  arzobispo 
dist«8a.Can.  Himerio^  ignoramos  la  ejecución  que  tuvo  aquella  Decretal.  Pe- 
quodcamq.  j^q  ^s  de  creer  que  aquel  que  habia  sido  tan  diligente  en  bascar 
^uU ^^uís!s.^^  medicina,  usaría  de  ella,  poniendo  en  ejecocioa  la  declara- 
4.  dUuCan.  cion  de  aquellos  casos  hecha  por  el  Sumo  Pontífice ,  mayor- 
fsemiaas 8 1 •  mente  habiendo  tenido  bastante  tiempo  para  ello,  pues  vivió 
dis.  Cao.ii-  }||^3ta  cerca  del  ado  trescientos  noventa:  en  cuyo  afio  fué  elegi* 
qulcumque!  ^^  arzobispo  de  Tarragona  Nieomerio  su  sucesor.  Del  cual  por 
dist.  50.  *  ahora  no  diremos  nada ,  porque  debemos  pasar  á  otros  sucesos 
Beut.  p.  I. de  la  corriente  temporada^ 

c.  a^. 

Garib.1.?.  CAPÍTULO    XVIL 

De  San  Paciano  obispo  de  Barcelona :  y  de  sus    escritos. 
Devoción  que  le  tienen  los  barceloneses. 

I     vTloriosa  y  ufana  tienen  á  Catalutia  las  cosas  que  de  ella 

he  escrito  en  los  tres  precedentes  capítulos;  y  con  mucha  rajBon, 

por  lo  que  en  ellos  se  contiene.  Pero  no  menos  lo  debe  estar 

por  lo  que  en  el  presente  voy  á  escribir.  Y  para  mas  bien  en« 

trar  en  esto ,  recuerdo  al  lector  que  siguiendo  á  Esteban  Garí- 

bAy  y  á  Juan  Vaseo ,  dejo  escrito  en  el  capítulo  nneve  que  ea 

la  circunferencia  del  ^ño  trescientos  cincuenta  comenzó  i  estén* 

derse  la  fama  de  las  letras  y  santidad  de  Paciano  obispo  de  Bar- 

celona^  Ahora  pues,  viniendo  al  tiempo  en  que  estaba  con  mayor 

EqmU  1.  3.  fervor  su  santidad  y  tenia  el  Pontificado  de  dicha  ciudad ,  será 

c.  183.       razón  detenernos  un  poco  eo  sus  progresos,  en  cuya  narración 

Mor.  !•  10.  gçg^iir^  al  Obispo  Equilino,  á  Ambrosio  de  Morales,  al  Brevia- 

Breviar.  de  no  vicjo  del  obispado ,  al  Martirologio  Romano ,  y  sobre  él  á 

Barcelona  y  César  Baronio ,  á  Damián  Groes,  á  Garibay,  al  canónigo  Ta- 

Marr.á  9  de  r^fo  ^sí  en  su  Anacephaleosis  de  los  Reyes  de  Espatía  ,  como 

°"*"^-        en  las  Vidas  de  los  Obispos  de  Barcelona ,  á  Pedro  Miguel 

Garbonell  en  sn  Catálogo  de  Obispos  ^  y  el  otro  Catálogo  del  ar- 
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chivo  de  dicha  ciudad,  á  Joan  Mariana  y  á  nn  Sanctoral  viejo  Mar.  l.  4. 
en  pergamino  manuscrito  que  está  en  la  librería  de  la  Seo  dcg*  '/^^^i^, 
Barcelona.  Los  cuales  tratando  de  la  vida  de  este  Santo,  todos  [a    Ceiiuia  | 

dan  por  testigo  á  mi  P.  San  Gerónimo,  que  por  su  santidad  y  16.  \ 

serle  contemporáneo  le  conoció ,  ó  á  lo  menos  tuvo  de  él  bastan-^  *•  H»«fo.  de 
te  noticia.  Ignoramos  los  padres  y  patria  de  San  Paciano.  Y  así  ^j^/u^f^^j' ifj 
habia  de  ser  con  todos  los  sacerdotes  y  pontífices ,  como  Melchi-  i„8tr, 
sedech.  Solo  se  comprende  que  en  la  puericia  le  hicieron  estu- 
diar ciencias  y  Letras  sagradas,  puesto  que  después  vino  á  ser  tan 
perfecto  en  ellas.  Su  primer  estado  fué  lego  y  casado  ,  de  cuyo 
matrimonio  tuvo  un  hijo ,  que  se  nombró  Lucio  Dextro ,  como 
lo  veremos  en  el  capítulo  diez  y  nueve.  Luego  que  enviudó  to^ 
mó  por  esposa  á  la  Iglesia,  y  en  ella  hizo  mucho  provecho  en 
el  estado  de  Confesor.  De  modo  que  mereció  le  nombrasen  por 
antonomasia  el  gran  Confesor,  T  por  eso  en  el  registro  de  las 
Tablas  de  Ptholoméo  hablando  de  Barcelona ,  y  haciendo  men« 
ciou  de  su  obispo  Paciano,  se  le  llama  gran  Confesor  de  D  ¿os  i 
Hízole  Dios  la  gracia  de  verse  en  santa  vejez ,  y  casta  vida. 

2  Fué  escritor  eclesiástico  de  mucha  elocuencia ,  y  escribió 
varias  obras :  de  las  cuales  se  hallan  pocas.  A  saber :  dos  Epís« 
tolas  á  Simproniano  herege  novaciano  ,  en  que  se  disputa  y  trata 
De  catholico  nomine ,  y  dá  la  razón  de  ello  ,  la  que  presto  ve* 
remos.  La  segunda  obra  es  una  Exortacion  á  la  penitencia :  y 
la  tercera  un  Tratado  contra  la  heregía  de  los  \Novacianos. 
C¡on  la  cual  y  con  su  ejemplar  santidad  fué  azote  de  los  secuaces 
de  aquella  mala  secta ,  de  suerte  que  mereció  el  renombre  de 
opugnador  de  los  Novacianos ,  y  este  es  el  renombre  que  le  dá 
Marco  Antonio  Sabelico.  La  ultima  obra  que  se  encuentra  de  SaheUMau 
San  Paciano ,  es  un  Tratado  del  sacramento  del  Bautismo.  7*  i*  9* 
Coyas  cuatro  obras  yo  las  he  visto  y  leido  en  el  segundo  tomo 
de  la  Biblioteca  Sanctorum  de  las  librerías  del  Real  convento 
de  S.  Gerónimo  de  la  Vall  de  Murtra,  á  dos  cortas  leguas  de  Bar- 
celona ,  y  en  la  del  célebre  convento  de  Santa  Catalina  mártir 
de  Padres  Predicadores  de  esta  misma  ciudad :  donde  las  podrán 
ver  los  literatos  ( i  )•  Y  para  los  que  no  lo  son  diré  con  mucha 
brevedad  alguna  cosa ,  para  que  sepan  la  gran  doctrina  y  fé  de 
este  Santo.  Pero  quiero  notar  que  también  he  leido  á  Fr.  £s« 

(1)  Todas  las  obras  de  este  esclarecido  Padre  de  la  Iglesia  que  solo  existiaa 
impresas  eo  pocos  ejemplares  de  edición  antigua  y  estrangera ,  las  ilustró  y 
tradujo  ai  castellano  ooa  mucha  exactitud  y  erudición  D.  Vicente  Noguera 
Regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  Valencia;  movido  á  instancias  y  bajo  la 
dirección  del  sabio  y  virtuoso  sucesor  de  San  Paciano  el  limo.  Sr*  D»  José 
Climent,  á  quien  las  dedicó.  Va  añadido  un  Discurso  sobre  la  vida  y  es- 
critos de  San  Paciano.  Se  imprimieron  en  Valencia  (en  muy  buena  letra  y 
papel  por  D.  Benito  Montfort  en  if8o. 

Nota  de  los  Editores. 
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Salazar  d¡6.  téban  de  Salazar   en  los   díscarsos  qoe  hace  sobre    el  Credo^ 
i6.  c.  ft.      donde  dice  que  escribió  Sao  Paciano  on  libro  contra  los  hereges 
Donatistas ;  el  cual  no  he  podido  hallar. 

3  Antes  de  pasar  mas  adelante  en  esto ,  será  del  caso  adver- 
tir la  ocasión  que  tuvo  Paciano  para  escribir  á  Símproniano,  y 
dar  alguna  noticia  de  lo  que  escribió.  Pero  lo  haré  tan  ligera- 
mente que  no  tocaré  ni  disputaré  materia  escolástica  ,  pasando 
solamente  por  la  superficie  de  lo  perteneciente  á  historia ;  sa- 
cándolo todo  de  la  misma  Epístola  de  Paciano  escrita  al  dicho 
Simproniano.  La  ocasión  fué  la  siguiente.  Simproniano  envié  con 
un  criado  sujo  una  carta  al  santo  obispo  Paciano ,  en  la  cual 
le  decía  que  él  había  consultado  con  muchos  9  y  no  había  podi- 
do hallar  quien  le  instruyese  del  porqué  muchos  cristianos  se  ha* 
cían  nombrar  católicos ,  y  de  donde  se  originaba  este  renombre. 
Paciano  respondió  á  dicha  carta  9  y  después  de  haber  reprehen- 
dido á  Simproniano ,  dícíéndole  que  era  íotftil  y  de  ningún  pro- 
vecho el  buscar  quien  le  instruyese  ,  faltándole  docilidad  y  vo- 
luntad para  creer;  y  después  de  haberle  amonestado  que  no  qui< 
siese  resistir  á  la  persuasión  ,  le  satisface  á  la  pregunta,  dándo- 
le razón  de  lo  que  interrogaba.  Y  era  conveniente  que  lo  de- 
clarase un  obispo  catalán^  de  tierra  que  tiene  medio  nombre ,  y 
todas  las  obras  de  católica.  El  ser  católico,  le  dice,  y  el  nombrarse 
así  es  lo  mismo  que  decir  y  confesar  no  solo  que  universa Imente 
cree  lo  que  nos  ensetia  y  confiesa  toda  junta  la  Iglesia  Romana;  y 
qoe  lo  cree  y  confiesa  orthodoxa  y  fielmente :  pero  si  también  en 
superlativo  grado,  confesando  hasta  todo  aquello  que  es  medio  pa- 
ra creer  lo  que  siente  ó  que  depende  de  lo  que  confiesa.  Y  así 
el  ser  un  hombre  católico ,  es  mas  que  no  mbrarse  cristianísi- 
mo. Y  baste  esto  que  pertenece  mas  á  la  escuela  que  á  la  Ctó^ 
nica.  Los  que  no  son  letrados  conténtense  con  lo  dicho :  y  los 
que  lo  son  ó  estudian  para  serlo ,  lean  al  mismo  Santo ,  que  se 
lo  ensefiará  mejor ,  sí  no  están  negados  ( como  parece  lo  esta- 
ba Simproniano)  y  quieren  aprender  con  docilidad.  Había  tam- 
bién Simproniano  propuesto  en  aquella  carta  otra  dificultad:  y 
le  satisfizo  el  Santo  en  la  misma  epístola ,  declarándole  en  la 
segunda  parte  la  necesidad  del  sacramento  de  la  Penitencia ,  use 
de  él,  y  potestad  de  los  Pontífices  en  el  ministerio  de  este  sa* 
cramento.  Son  todas  estas  unas  cosas  que  las  entiendo  mas  coa 
él  ser  de  católico ,  que  no  con  el  de  canonista ;  y  por  esto  las 
toco  tan  de  paso,  solo  para  que  se  vea  que  quien  era  consultado 
sobre  tales  materias,  sin  duda  tenía  grande  ingenio  y  muchas  ' 
letras.  Pero  dejando  encarecimientos  y  pasando  á  la  narración  de 
lo  que  es  hbtoria,  consta  de  la  segunda  epístola  de  Paciano 
que  después  que  bobo  respondido  á  Simproniano,  aquel  le  vol;-* 
vio  á  escribir  tan  prontamente ,  que  no  pasaron  treinta  días  de 
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la  \]na  á  la  otra.  Y  porque  el  católico  Santo  ocupado  en  sus 
santos  y  pastorales  oficios  tardaba  en  responderle ,  duplicó  Sím- 
promano  otra  carta  en  ei  espacio  de  cuarenta  días.  Por  lo  que 
el  Santo  le  respondió  9  se  vé  que  Simproniano  cuando  le  escri** 
bió  segunda  vez  se  quejaba  de  algunas  cosas  del  Santo ,  y  entre 
otras  de  que  en  su  Èf^stola  le  habia  tratado  de  novaciano.  De 
cuya  <)ueja  sacó  el  Santo  una  corrección  muy  eficaz  contra  el 
mismo  querellante ;  dicíóndole  que  pues  se  avergonzaba  de  aquel 
nombre  y  le  tenia  por  afrentoso ,  algun  mal  debia  tener  en  sí  la 
causa ;  y  le  exortaba  á  dejar  aquella  pésima  secta ,  y  á  vivir  ea 
la  unión  de  la  Iglesia. 

4  En  cuanto  al  tratado  que  escribió  del  sacramento  de  la 
Penitencia  9  y  en  cuanto  á  los  otros ,  de  las  palabras  que  dice  el 
mismo  San  Paciano ,  se  comprende  que  le  escribió  para  sus  sa- 
cerdotes y  feligreses  9  instruyendo  á  los  unos  para  conocer  la 
cualidad  de  los  pecados  s^un  el  modo;  y  reprendiendo  á  los 
otros  que  por  vergüenza  callan  ^  y  no  osan  confesar  sus  culpas: 
y  á  los  que  después  de  haber  confesado  no  quieren  recibir  la 
saludable  purga  de  la  peniteiioia.  Declara  también  la  pena  que 
está  destinada  á  los  impenitentes  ó  negligentes  en  ella :  y  la  co« 
roña  que  tendrán  por  premio  los  que  purgan  la  conciencia  coa 
la  recta  é  íntegra  confesión ,  y  plena  satis&ccion  de  sus  culpas. 
£s  verdaderamente  un  tratado  de  grande  doctrina ,  de  mcu^ 
utilidad,  y  no  monos  consolación. 

5  Mas  adelante  escribió  este  santo  obispo  Paciano  un  trata- 
do del  sacramento  del  Bautismo  para  sus  sacerdotes.  Dejando 
ahora  el  tratado  contra  los  Novacianos  9  que  es  cierto  le  escri- 
bió contra  ellos  y  su  secta ,  lo  que  con  este  tratado  del  Bautis- 
mo pretendió 9  fuó  cumplir  (como  dice  él  mismo)  con  el  encar- 
go y  cura  pastoral  4{ue  tenia.  La  cual  le  estimulaba  á  enseñar 
á  su  grey  la  grandeza  de  este  sacramento  9  y  la  regeneración  es- 
piritual que  se  hace  con  aquel  lavatorio ,  y  como  por  él  resu- 
citamos de  muerte  eterna  para  vivir  sin  fin.  Esto  es  sumaria- 
mente lo  que  se  puede  decir  que  contienen  las  obras  suyas  que 
yo  he  visto. 

6  Continuando  pues  el  asunto  de  la  vida  de  este  pontífice 
San  Paciano ;  consta  que  en  su  tiempo  era  esta  ciudad  de  Bar- 
celona muy  poblada ,  y  abundaba  de  vecinos  y  otros  habitantes, 
como  resulta  no  solo  de  lo  que  dejo  escrito  arriba  en  los  capí* 
^1^  53  7  ^9  d^l  ^ihro  cuarto ,  hablando  del  aumento  que  re- 
eibió  con  la  destrucción  de  Tarragona ;  sino  también  de  la  pri- 
mera de  las  dichas  Epístolas  de  Paciano  á  Simproniano.  En 
donde ,  hablando  de  esta  ciudad ,  la  nombra  populosa  ciudad. 
Y  así  porque  cuanto  mas  grandes  y  populosas  son  las  ciudades, 
ea  mayor  el  trabajo  del  obispo  y  cuidado  de  las  almas ,  no  le 
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faltarían  en  su  Pontificado  mochas  ocupaciones  en  negocios  de 
la  Religión  católica ;  y  podo  muy  bien  decir  en  so  segunda  Epís- 
tola que  fueron  grandes  los  cuidados  y  ocupaciones  que  tuvo  so* 
bre  la  dicha  cura.  Pues  aunque  allí  no  especifica  cuales  eran  los 
que  le  impedian  la  quietud  y  sosiego ;  no  obstante  se  entiende 
que  debian  ser  tribulaciones  espirituales  ^  y  tempestades  que 
bacian  fluctuar  la  nave  de  su  iglesia.  Porque  en  la  primera  de 
las  sobredichas  Epístolas  dice  el  mismo  Santo:  (vSi  yo  por  acaso 
hubiese  llegado  hoy  á  una  ciudad  populosa  en  que  se  hallasen 
marcionitas,  apolinaristas ,  catafriges,  novacianos,  y  otros  se* 
mejantes  hereges  que  se  nombrasen  cristianos 9  ¿como  sabría 
distinguir  los  que  son  de  mi  congregación ,  si  esta  no  se  llamase 
católica?"^  De  lo  cual  resulta  que  en  el  Pontificado  de  S.  Pa- 
etano  hubo  en  esta  ciudad  grandes  insultos  de  enemigos  de  la 
Religión  catòlica :  que  se  vieron  en  ella  muchos  cismas  y  tri- 
bulaciones, que  causaron  al  santo  obispo  Paciano  bastante  pe- 
sada carga ,  grandes  ocupaciones ,  y  ocasiones  de  aprovecharse 
en  el  servicio  de  Dios ,  apartando  sus  ovejas  del  mal  pasto  de  las 
heréticas ,  y  de  las  falsas  doctrinas  de  tantos  apóstatas  de  la  Re- 
ligión cristiana  como  habia :  y  llevándolos  á  los  abundantes  cam- 
pos de  la  verdadera  fé,  dándoles  pan  saludable  con  la  unioa 
oe  la  santa  Iglesia  catòlica  Romana.  Y  también  se  infiere  de  es- 
to la  mucha  necesidad  que  Barcelona  tenia  de  tal  obispo:  y 
cuanta  es  la  bondad  de  Dios  que  se  le  dio ,  cual  entonces  habia 
de  menester. 

7  Habiendo  tolerado  San  Paciano  tantos  trabajos ,  como  es 
regular  que  le  causarían  tantas  y  tales  heregías :  y  habiéndo- 
las reprimido  con  la  virtud ,  y  combatídolas  con  la  doctrina ,  jus- 
tamente  se  le  dio  el  renombre  que  arriba  hemos  dicho  de  gran 
Confesor.  Y  además  de  esto  dignamente  mereció  el  de  Doctor  de 
la  Iglesia.  Y  por  eso  la  Iglesia  vieja  le  ponía  en  el  niímero  y 
catálogo  de  los  Doctores.  Y  la  de  Barcelona  le  hacia  el  oficio  co- 
mún de  los  Doctores ,  como  se  vé  en  el  Sanctoral  de  la  librería 
de  la  santa  Seu  de  Barcelona ;  y  en  el  Breviario  viejo  del  obis« 
pado,  en  la  oración  de  su  festividad,  se  le  dio  título  de  Doctor. 

8l  Murió  este  Santo  cargado  de  atíos  á  los  nueve  de  marzo 
en  tiempo  del  emperador  Theodosio ,  según  dice  San  Gerónimo. 
Bergo.  I.  9.  Y  escribe  Jacobo  Bergomense ,  que  aun  vivía  en  el  arto  cuatro- 
cientos cinco.  Otros  dijeron  que  vivió  hasta  el  arto  cuatrocientos 
once.  Los  Episcopologios  de  los  archivos  Real  y  Capitular  de 
Barcelona  dicen  que  murió  en  el  año  trescientos  noventa  y  nueve* 
Y  si  Vaseo  cuando  le  pone  (como  hemos  dicho)  en  el  año  tres- 
cientos cincuenta  no  yerra ,  podríamos  de  aquí  inferir  que  San 
Paciano  fué  obispo  cincuenta  y  cinco  años  siguiendo  la  primera 
cuenta ,  y  si  seguimos  la  segunda  sesenta  y  uno ,  y  si  la  tercera 
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cuarenta  7  iraeve.  Qae  de  cnalquier  modo  habría  sido  larga  y 
feliz  duración  de  obispado.  Pero  70  para  mí  tengo  por  difícil 
de  creer  cualquiera  de  estas  cuentas ;  y  también  la  que  dice  mi 
padre  en  su  Tratado  de  las  precedencias^  que  es  lo  mismo  Puiad-p-t. 
que  después  trae  Pr.  Antonio  Vicente  Domènech ,  diciendo  aue  ^P^^  marzo. 
murió  S.  Paciano  en  el  año  de  Cristo  trescientos  noventa  y  ocho. 
Porque  á  escepeion  de  Tarafa ,  todos  los  que  escriben  de  este  Tara.  c.  48. 
Santo  concuerdan  con  lo  que  dice   San  Gerónimo ,  que  murió  Anace.Híst. 
Paciano  en  tiempo  de  Theodosío  primero ;  y  este  Emperador  ya 
murió  en  el  atío  395 ,  ó  á  lo  mas  en  397  como  abajo  veremos. 
Luego ,  ó  San  Paciano  no  podia  morir  en  tiempo  de  Theodosio, 
como  dice  San  Gerónimo  (que  es  difícil  de  negar  por  que  vivia 
en  aquel  tiempo),  ó  no  pudo  llegar  al  aíio  398  ,  ni  al  de  399,  y 
mucho  menos  al  de  4^5  ni  al  de  4^1.  Otra  razón  me  obliga 
también  á  no  seguir  las  dichas  cuentas :  y  es ,  que  como  abajo 
veremos  hablando  del  obispo  Marciano  ó  Martín,  sucesor  de  San 
Paciano ,  aquel  era  ya  muerto  en  el  año  trescientos  noventa  y 
cuatro,  y  colocado  en  el  Pontificado  otro  obispo  nombrado  Olim- 
pio. De  que  se  prueba  que  no  puede  ser  el  que  llegase  tan  allí 
la  vida  de  nuestro  santo  obispo  Paciano ;  antes  bien  es  muy  po- 
sible que  fuera  ya  niuerto  el  año  trescientos  noventa  y  dos  de 
Cristo  Señor  nuestro ,  como  quiere  el  P.  Mtro.  Francisco  Diago.  ^'^8®  ^*  '• 
Y  del  un  cómputo  y  del  otro  se  infiere  clara  y  manifiestamente  ^*  '** 
que  se  engañó  el  canónigo  Tarafa  en  poner  á  San  Paciano  en  la 
temporada  y  vida  del  Rey.  Alarico ,  Grodo.  Y  se  vé  también  que 
no  me  he  desviado  mucho  de  la  verdadera  temporada  ,  ponién- 
dole en  la  circunferencia  que  va  del  año  trescientos  ochenta  7 
dos  en  que  he  dejado  de  hablar  del  emperador  Theódosio  ele- 
gido por  socio  de  Graciano  y  Yalentiniano ,  hasta  el  año  tres- 
cientos ochenta  y  siete ,  que  volveremos  á  tomar  en  el  capítulo 
siguiente.  Pues  en  este  tiempo  estaba  el  Santo  en  la  Sor  de  sus 
virtudes ,  aparejando  el  grano  que  después  de  muerto  habia  de 
subir  i  los  graneros  y  aduanas  del  cielo. 

9  Muerto  el  santo  obispo  Paciano  ,  conociendo  los  barcelo- 
neses hijos  suyos  cuan  grande  padre  y  abogado  tenian  en  la  Cor- 
te celestial ,  cuales  eran  sus  méritos ,  y  lo  mucho  que  le  debian, 
desde  tiempo  inmemorial  le  han  venerado  con  memorias  y  culto 
debidos  á  su  santidad ,  mostrándosele  agradecidos  y  devotos ;  co-. 
mo  de  ello  dan  bastante  testimonio  las  aras  de  las  antiquísimas 
capillas ,  y  retablos  erigidos  en  honor  suyo  é  invocación  en  la 
iglesia  Catedral ,  y  en  la  de  los  invencibles  mártires  San  Justo 
j  San  Pastor,  con  sus  presbiterados  y  capellanías  fundadas  y 
dotadas  de  competentes  frutos  y  rentas  para  sostener  el  culto 
del  Santo ,  cantando  y  publicando  sus  himnos  y  continuas  alaban- 
«s.  Solemní;&aban  los  antiguos  anualmente  á  nueve  de  wsrzo 
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(  como  hoy  se  celebra )  la  conmemoración  de  este  santo  Pon- 
tífice con  fiesta  doble  menor ,  colecta  y  lo  demás  del  coman  de 
Doctores  Pontífices  j  Confesores ,  como  consta  del  Breviario  Yie« 
*    jo  7  Sanctorales  viejos  del  coro  de  U  Sen  de  Barcelona ,  casto- 
todiados  en  la  librería  de  la  misma  Iglesia.  Despaes  aumentán- 
dose la  devoción ,  y  habida  alguna  noticia  de  am  santas  reli- 
quias (que  por  pecados  de  los  hombres  estaban  ocultas),  habién- 
dose hecho  alguna  esperiencia  de  ellas  y  practicado  algunas  di« 
ligencias  el  dia  tres  de  junio  de  mil  quinientos  noventa  y  tres 
por  el  obispo  D.  Juan  Dimas  Loris ,  digno  de  perpetua  recor- 
dación y  memoria :  poco  después  él  mismo  instituyó  que  todas 
las  iglesias  del  obispado  celebrasen  la  festividad  de  este  Santo 
con  rito  de  doble  mayor.  Y  para  qoe  con  particular  veneración 
fuese  celebrada  magníficamente  en  su  Catedral ,  la  dotó  de  com- 
petentes rentas,  sufragando  á  los  gastos  de  tanta  solemnidad, 
luces  y  otras  cosas  para  el  culto  Divino.  Y  desde  el  nueve  de 
marso  de  mil  quinientos  noventa  y  cuatro  en  que  comenstf  esta 
celebridad,  todo  el  tiempo  que  vivió  se  preció  de  oficiar  de 
Pontifical  en  su  iglesia,  y  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa 
en  el  altar  mayor  de  ella.  Y  cuando  pasó  de  esta  vida  tempo- 
ral á  la  eterna ,  eligió  sepultura  en  la  Catedral  en  ia  capilla  del 
santo  predecesor  el  obispo  Paciano.  £n  la  cual  le  pusieron  el 
día  doce  de  agosto  de  mil  quinientos  noventa  y  ocho  al  cuarto 
dia  después  de  su  muerte.  Y  su  inmediato  sucesor  el  limosnero 
D.  Alfonso  Coloma,  á  vista  de  la  gran  devoción  del  pueblo  bar- 
celonés, y  de  los  méritos  del  santo  obispo  Paciano  ,  conformán- 
dose con  las  justas  peticiones  del  clero  y  pueblo ,  en  el  Sínodo 
Const.  j.  §.  celebrado  á  doce  de  abril  de  mil  seiscientos  puso  la  festividad 
lo.y  Const.  del  mismo  Santo  bajo  de  precepto  y  canónica  observancia,  co- 
^4*  S*  <•     mo  la  del  dia  domingo  :  como  así   consta  en   las  ordiuaciones 
y   actas  de   aquel  Sínodo.  Después  el    santo    Pontífice   Papa 
Paulo  quinto ,  poniendo  el  sello  en  las  cosas  de  la  santidad  del 
glorioso  obispo  r acia  no  ,  sub  armuh  Piscatoris  á  veinte  y  nue- 
ve de  abril  de  mil  seiscientos  ocho,  y  tercero  de  su  Pontifica- 
do, concedió  jubileo  plenísimo  á  todos  los  fieles  cristianos,  que 
el  dia  de  la  fiesta  de  este  Santo  por  tiempo  de  siete  afios  vi- 
sitaren  su  capilla  en  la  ciudad  de  Barcelona  en  la  iglesia  de 
San  Justo  y  San   Pastor.  En   la  Curia  eclesiástica   de  Barcelo- 
na, delante   de  Don  Rafael  de    Reviróla  obispo   de   la    mis- 
ma ciudad ,  á  instancia  del  Procurador  Fiscal  de  la  propia  Cu- 
ria ,  y  de  D.  Gerónimo  Torres ,  D.  Francisco  Argeusola  y  de 
Copons  señor  de  los  Pallargues,  Jaime  Magarola  mercader,  Ga* 
briel  Benet  Pedrol   boticario ,  Aliguel  Vidal  cuchillero ,  Jaime 
LJeopart  botero,  ciudadanos  de  Barcelona,  obreros  de  la  dicha 
(glesia  parroquial  de  San  Justo  y  San  Pastor,  á  diez  y  oueve 
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de  octubre  de  mil  seiscieotos  ocbo  se  Gomen2<(  é  formar  el  pro- 
ceso de  la  invención  de  las  venerables  reliquias  de  este  Santo, 
en  poder  de  Miguel  Vives  notario  piíblico  de  Barcelona ,  y  es* 
cribano  del  Vicariato  de  dicha  Curia*  Esperamos  en  Dios  nuestro 
Señor  que  se  continuará ;  y  según  lo  que  se  multiplican  los  mi- 
lagros ,  se  aumentará  la  fé  y  esperanza ,  á  gloria  y  honor  de 
DioS)  en  reverencia  del  Santo  y  beneficio  nuestro» 

CAPÍTULO    XVIII. 

De  la  muerte  del  emperador  Graciana*  De  como  Theodosio  pa- 
cificó el  Imperio^  y  fué  escomUlgádo  por  San  Ambrosio, 
muerte  de  Himerio  arzobispo  de  Tarragona ,  y  del  empe^ 
rador  Valentiniano. 

1  Xa  dejo  escrito  en  el  capítulo  trece  que  Theodosio  fué 
elegido  por  los  emperadores  Graciano  y  Valentiniano  segundo, 
y  enviado  á  las  tierras  de  Oriente.  Y  después  acá  no  he  di* 
cho  cosa  alguna  de  nuestros  señores  temporales :  porque  el  eS'- 
tado  eclesiástico  nos  ha  ocupado  la  atención.  Volviendo  ahora  & 
tratar  de  los^sobre  nombrados  Emperadores  se  ha  de  saber,  aun- 
que  brevemente ,  que  cuando  Theodosio  fué  enviado  al  Oriente, 
quedaron  los  dos  hermanos  Graciano  y  Valentiniano  en  el  Oc- 
cidente ,  residiendo  en  Francia  6  en  Italia ,  según  lo  pedia  la  ne- 
cesidad de  las  cosas  de  su  tiempo,  como  así  lo  escriben  todos 
los  autores  citados  en  el  capítulo  trece ,  que  por  no  molestar  al 
lector  no  los  repito.  Hallándose  allí,  sucedié  que  ua  dia  los  sol« 
dados  del  ejército  de  Graciano  se  le  alborotaron  en  Francia ,  y 
le  mataron,  según  lo  trae  Luis  Vives  sobre  San  Agustín;  ò  bien 
alborotados  aquellos ,  le  mataron  sus  propios  criados  ^  como  lo 
quieren  otros  autores.  Esta  muerte  hizo  desconfiar  á  Valenti- 
niaoo,  y  no  teniéndose  por  seguro  entre  los  homicidas,  huyd 
á  Gonstantinopla ,  para  ampararse  de  Theodosio  contra  el  tirano 
Máximo,  que  habia  urdido  la  tela  de  la  muerte  de  Graciano,  y 
se  habia  aleado  con  España  y  Francia.  Y  aunque  de  este  al* 
^amiento  es  regular  que  resultarían  algunas  desdichas  y  calami* 
dades  en  la  tierra ;  sin  embargo ,  como  de  esto  no  tengo  certi- 
dumbre,  me  contento  con  apuntarlo,  para  que  los  buenos  en- 
tendimientos que  adelantan  el  discorso ,  puedan  conjeturar  lo  que 
podría  producir  la  tiranía. 

2  Theodosio ,  luego  que  fué  cerciorado  de  lo  sucedido ,  so^ 
corrió  á  Valentiniano,  y  pasé  á  Occidente,  llevando  á  Valentí- 
fiiano  (aunque  muchacho)  en  su  compañía;  y  venció  y  matd 
b1  tirano  en  el  año  trescientos  ochenta  y  siete  de  Gristo  nuestro 
Bien ,  según  Mariano  Septo»  Morales  y  Viladamor  dicen  que  fué 
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Año  391  de  en  el  de  trescientos  ochenta  y  ocho.  Però  Práflpei*o  quiere  que 
'^**^^•        fuese  en  el  aíío  391. 

3    Luego  que  Theodosio  con  U  muerte  de  Míximo  hubo  pa^ 

ciñcado  el  Imperio  Occidental,  dejó  en  él  á  Valentiuiano ,  y  se 

volvió  á  Gonstantinopla.   Y  en  el  camino  acaeció  lo  que  se  es* 

cribe  haber  pasado  entre  él  y  San  Ambrosio  arzobispo  de  Milán, 

á  saber,  que  le  tuvo  y  trató  como  á  público  excomulgado,  basta 

que  hubo  hechq  piíblica  y  condigna  penitencia  por  la  crueldad 

Mo    1  I     ^^^  habia  usado  en  la  ciudad  de  Thesalónica:  sobré  lo  que  me 

c.  4^.  *     *  refiero  á  Ambrosio  de  Morales,  á  Antonio  Viladamor,  á  S.  An- 

Viiad.c.;ro.  tonino  de  Florencia,  á  Pedro  Mejía  en  la  Imperial,  y  á  César 

s.  ADtoai.  Baronio,  que  dice  haber  sucedido  en  el  ado  trescientos  noventa 

iu'prlo?  !t  ^®  C"**^  ^^^^^  nuestro. 

¡.  i.    '  4    ^Q  6st^  mismo  atío  murió  el  arzobispo  Hímerío  de  Tar^ 

ragona ,  de  quien  tengo  e^rito  en  el  capítulo  diez  y  seis ;  y  le 
sucedió  Nicomerio,  de  quien  trataré  en  el  capítulo  veinte  y  seis. 

5  Algunos  ados  después  que  Theodosio  se  habia  vuelto  á 
Gonstantinopla,  sucedió  que  Valentíniano  en  el  atío  trescientos 

Mor.  1.  II.  noventa  y  dos  según  Morales,  Scoto  y  Viladamor,  ó  en  tres^ 
^'  ^^  ch     ^^^^^^^  noventa  y  cuatro  según  Próspero  ( prosiguiendo  lo  que 
coto     ro.  g^^  Gerónimo  dejó  en  la  Grónica  de  Ensebio)  fué  asesinado ,  ó 
Oros.  1.  r.c  ^^  mismo  se  mató  en  Viena  de  Francia ,  según  originalmente  lo 
creatusimp.  escriben  Pablo  Orosío  ,  Sexto  Aurelio  Victor ,  y  todos  los  otros 
Theo.         aquí  citados.  Y  como  Valentiníano  no  dejó  sucesión ,  sucedió  en 
el  Imperio  Occidental  el  mismo  Theodosio,  que  ya  era  Empera* 
dor  en  Oriente ;  volviéndose  así  á  juntar  en  uno  los  dos  Impe- 
rios Oriental  y  OiXridental ,  según  los  referidos  escritores.  Ver- 
Schad.Chro.  ¿^¿  ^3  q^g  Hartman  Schadel  pone  á  Theodosio  por  sucesor  de 
^  Graciano,  y  cuasi  no  hace  mención  de  Valentiníano.  Lo  cual 

c.  51.^'  '*  parece  corresponde  con  lo  que  escribió  Pedro  Antonio  Beuter, 
diciendo  que  Theodosio  sucedió  á  Graciano  y  á  Valentiníano  en 
el  año  trescientos  ochenta  y  ocho,  que  según  algunos  (  como  aquí 
hemos  dicho }  es  el  atío  en  que  murió  Graciano.  Empero  ni 
Schadel  ni  Beuter  se  pueden  entender ,  sino  es  de  la  sucesión  pot 
muerte  de  Graciano ,  comenzando  desde  entonces  Theodosio  en 
compatíía ,  y  como  socio  de  Valentiniano  ,  y  después  él  solo.  Y 
así  no  habrá  contradicción  entre  los  escritores ,  si  bien  los  que-- 
remos  entender. 

6  Habiendo  sucedido  Theodosio  en  el  Imperio  Occidental  y 
como  tal  en  el  sefiorío  de  Cataluña  que  le  estaba  sujeta,  se  vó 
que  justamente  he  tratado  de  él  en  esta  Crónica.  Y  de  aquí  ade* 
lante  tendria  mas  motivo  si  supiese  de  él  cosa  alguna  pertene* 
ciente  á  nuestro  propósito.  Pero  pues  no  la  sé ,  bastará  decir 
con  brevedad  que  habiendo  sucedido  á  Valentiniano,  hubo  de 
venir  á  Occidente  para  sosegar  algunas  revoluciones  que  habia, 
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Porque  en  Francia  se  babia  alzado  con  nombre  y  t/tolo  de  Em- 
perador on  hombre  de  bajo  eatado  y  condición ,  nombrado  Eu- 
genio ,  con  la  ocasión  de  que  Theodosio  estaba  lejos  9  y  el  Im- 
perio de  Occidente  estaba  sin  cabeza :  y  Arbogasto  ( que  habia 
sido  el  principal  en  la  muerte  de  Yalentiniano ,  de  quien  él  había 
sido  Capitán  general)  le  daba  favor  y  le  ayudaba.  Pero  luego 
que  Theodosio  llegó  á  Poniente  tuvo  batalja  con  Eugenio  9  y  le  A  fio  394  <^ 
venció,,  prendió  9  e  hizo  matar  en  dicho  affo  de  trescientos  noventa  ^''■'^^• 
y  cuatro ,  según  Viladamor  y  Morales ,  ó  en  el  de  trescientos 
noventa  y  cinco  como  quiere  Esteban  Garibay*  Y  desde  entón- 
ees  quedo  Theodosio  triunfante ,  pacífico  y  tínico  señor  de  todo  e/56.*     '* 
el  Imperio ,  conforme  concoerdan  todos  los  ya  citados  autores, 
y  con  ellos  el  sapientísimo  Doctor  San  Agustín ,  que  ya  vivia  en  s.  Agost.  l. 
aquella  temporada  :  eo  la  cual  por  ahora  dejaré  al  Emperador  5*  Ç*  ^^«  ^^ 
para  hablar  de  un  escelente  ministro  y  Lugarteniente  suyo.       ^^^^^'  ^'* 

CAPÍTULO    XIX. 

De  Lucio  Dextro ,  hijo  de  San  Paciano ,  que  fué  Prefecto 
Pretorio  de  Theodosio ,  y  escritor  eclesiástico.    \ 

I    Jlin  aquel  tiempo  que  Theodosio  sucedió  á  Graciano  en 
€l  Imperio  9  y  le  gobernó  juntamente  con  Yalentiniano  ^  ó  im- 
perando él  solo  ( que  yo  me  persuado  es  lo  mas  cierto  )  9  con- 
euerdan  los  escritores  que  voy  á  referir  en  que  tuvo  por  su  Pre- 
fecto Pretorio  en  Esparta  á  Lucio  Dextro ,  hijo  de  nuestro  obis- 
po San  Paciano.  Por  lo  que ,  siendo  cosa  tan  propia  nuestra  ^ 
no  es  razón  pasarla  en  silencio  9  como  hasta  aquí  lo  ha  estado, 
ni  dejar  ocultas  las  apreciables  circunstancias  que  concurrieron 
ta  este  insigne  barcelonés ,  lustre  y,  gloria  de  nuestra  ciudad  m 
patria.  Escriben  de  él  los  gloriosos  P.  S.  Gerónimo  9  el  canó*  de°viriV^iu 
nigo  Tarafa ,  César  Baronio  en  el  Martirologio ,  Juan  Mariana,  luscn 
Juan  Vaseo,  Marco  Antonio  Sabélico,  Fr.  Antonio  Vicente  Do-  Tara.  c.  B6. 
menech ,  y  el  P.  Mtro.  Diago.  Y  si  bien  todos  concuerdan  en  ^^^n*  ^  9 
que  fué  hijo  de  nuestro  Doctor  y  Obispo  San  Paciano,  como  ya  Mar!*'i?*4. 
tengo  dicho  hablando  de  su  padre;  no  obstante  no  declaran  sic.  if.  ' 
Dextro  nació  hijo  natural ,  ó  de  legítimo  matrimonio.  Y  yo  ten*  Sai>eKiCnei« 
go  escrito  qoe  de  legítima  esposa  antes  de  ser  obispo  y  del  es-  ^'*  '* 
tado  eclesiástico:  pensándolo  píamente,  y  fundándome  como  ju-  ^dTmMo. 
ristá.  Porque,  cuando  simplemente  nombran  á  uno  hijo  sin  arta-  Diego  i.  u 
dir  otra  cualidad  ,  entendemos  y  definimos  por  hijo ,  aquel  que  ^^  5*yc«ii« 
es  procreado  y  nacido  de  marido  y  de  muger ,  interviniendo  el 
sacramento  del  matrimonio ,  como  lo  dice  el  jurisconsulto  ül-  J^^'^^'g'nJ^ 

£íano.  Y  as/ ,  como  todos  los  escritores  sencillamente  dicen  que  ^,§^  ¿¡^  qu¡ 
^xtro  era  hijo  de  Papiaup ;  ;claramente  se  entiende  ,  y  de  su  suoc  $üU 
TOMO  iii.  31 
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Mor.  L  10,  rnuger.  No  obsta  que  diga  Morales  que  los  capellanes  ya  en 
^'  ^^*  aquel  tiempo  oo  se  casaban ,  como  está  dicho  en  el  capítulo  diez 
j  seis :  poique  no  decimos  que  Sao  Paciano  fuese  casado  siendo 
eclesiástico^^)  sino  áutes  de  serlo :  y  muerta  la  muger  se  orde- 
naría de  Ordenes  aagrados*  Pues  hemos  de  tener  por  cierto  que 
hombre  tan  santo  cual  era,  no  habia  de  ser  transgresor  de  los 
sagrados  cánones  del  concilio  Iliberitano,  ydela  Decretal  del  Papa 
SiriciO)  que  vedaban  á  los  capellanes  el  tener  mugeres ,  como 
espresamtfute  advertí  allí  que  se  notase  bien ,  porque  habia  de 
servir  para  este  lugar.  Y  si  San  Paciano  no  era  casado  siendo 
eclesiástico ,  mucho  menos  es  de  presumir  que  tuviese  hijo  de 
otro  ilegítimo  ayuntamiento.  A  mas  de  que  el  P.  San  Geró- 
nimo diee  de  Paciano  que  era  vir  castitate  ¿nsignis ,  varón 
insigne  y  sefíalado  en  castidad.  Y  no  lo  hubiera  dicho ,  si  le 
hubiese  viito  un  hijo  de  ilegítimo  ayuntamiento ;  antes  bien  cou 
esto  significa  que  fué  casado  y  guardó  fielmente  las  leyes  del 
matrimonio,  coma  en  semejantes  casos  resuelven  nuestros  Doc- 
tores prácticos  catalanes ,  sobre  el  üsatge  de  Barcelona  que  co* 
mienza :  Vidua  si  castè  et  honesté  vixerit :  á  los  cuales  me  re« 
fiero,  que  por  ahora  basta  apuntarlo  aquí. 

2  Fué  Dextro  hombre  de  muchas  letras,  como  presto  ve« 
xémos ;  y  por  ellas  me  persuado  yo  que  vino  á  ser  tan  estimado 
y  escelente  como  fué ,  y  tan  honrado  por  el  emperador  Theodo- 
sio ,  que  le  hizo  Prefecto  Pretorio  suyo.  Ya  en  otro  lugar  ten« 
go  dicho  qué  dignidad  y  cargo  era  éste.  No  quiero  repetirlo 
aquí :  sino  que  de  esto  se  infiera  cual  debia  ser  Dextro ;  pues  se 
le  fiaba  tal  encargo :  y  cuanto  puede  gloriarse  Barcelona  de  te* 
ner  hijos  que  sean  para  tales  encargos  y  dignidades  ,  como  la  de 
Lugarteniente  general  de  un  Emperador  y  Monarca  del  Uni- 
verso. 

3  Y  no  solo  en  las  cosas  temporales  tuvo  Dextro  lustre^ 
magnificencia  y  honor;  pero  si  también  en  las  que  correspon- 
dían á  las  eternas  :  porque  fué  escelente  y  preclaro  escritor  ecle^ 
siá&tico.   Escritor   contado  y  puesto  en   la   lista   de   los   tales 
en  el  tratado  y  Catalogo  que  compuso  é  intituló  de  Hombres 
ilustres  ó  escritores  eclesiásticos  el  Doctor  de  los  Doctores  San 
Gerónimo-,  que  le  fué  amigo  y  familiar  :  quien  compuso  aquel 
libro  á  petición  del  mismo  Dextro  en  el  año  trescientos  ochenta 
y  tres  de  Cristo  nuestro  Señor ,  según  Mariano  Scoto.  Y  escri* 
be  el  mismo  San  Gerónimo  que  le  instó  Dextro  para  ello  diez 
años  continuos,  suplicándole  incesantemente  que  tuviese  á  bien 
poner  en  orden  de  tiempo  ,  como  catálogo ,  los  nombres  y  darle 
noticia  de  los  escritores  eclesiásticos.  Y  condescendiendo  con  su 
petición ,  compuso ,  le  dedicó  y  envió  aquel  libro.  Puso  en  el 
líltimo.  lugar  al  mismo  Dextro :  honra  sumamente  apreciable , 
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mes  allt  se  nombran  todos  desde  los  apóstoles  San  Pedro  y 
ian  Pablo.  Y  así  qaedd  Dextro  colocado  por  uno  de  aquellos 
qae  trabajaron  en  de&terriir  con  sos  escritos  las  tinieblas  de  la 
ignorancia-)  para  hacer  logar  á  la  luz  de  la  verdadera  sabiduría^ 
que  ilumina  i  toda  la  Iglesia  santa.  Había  Dextro  dedicado  sus 
obras  al  santo  presbítero  Gerónimo,  y  no  debia  habérselas  aun 
enviado,  ò  no  las  habla  recibido  ni  visto  cuando  el  Santo  le  es« 
cribió.  Pues  consta  que  en  estilo  muy  cortés  se  las  pidió ,  coa 
estas  ó  casi  semejantes  palabras :  Dextro  hijo  de  Paciario  ha 
compuesto  y  entretejido  una  Obra  de  Historia  universal ,  la 
cual  aun  no  he  visto.  Conociendo  Dextro  la  justa  queja  del  Saof 
to ,  le  envió  aquella  Obra  que  le  tenia  dedicada ,  según  lo  es* 
cribe  el  mismo  P.  San  Gerónimo  en  el  Tratado  que  hizo  co/i« 
tra  Ruñno.  Antonio  Sabelico  hace  particular  mención  de  esto 
eu  su  Rapsodia  Historial.  Y  sin  duida  nos  hubiera  aprovecha•* 
do  mucho  á  nosotros,  sí  se  hubiese  podido  hallar  esta  historia 
que  Lucio  Dextro  compuso.  Pues  debemos  persuadirnos  que  con-* 
tendría  muchos  sucesos  de  nuestra  nación ,  como  natural  que  era 
de  este  país:  y  particularmente  de  lo  que  en  sus  dias  ocurrió  en 
el  estado  espiritual  y  eclesiástico.  Que  pues  San  Gerónimo,  en 
vista  de  aquella  Historia  le  dio  á  Dextro  el  renombre  de  escrí* 
tor  eclesiástico  ,  cierto  es  que  en  ella  se  contendrían  muchas 
cosas  de  la  Iglesia  católica.  Pero  á  lo  menos ,  ya  que  el  tiempo 
7  las  muchas  adversidades  ocurridas  en  Cataluña  con  las  entra- 
das de  enemigos ,  nos  la  han  ocultado  y  no  se  puede  hallar  ,  no 
se  ha  obscurecido  la  noticia  y  olorosa  £ima  de  las  virtudes  y 
grandeza  de  Lucio  Dextro. 

4  Comenzó  á  florecer  este  insigne  Presidente  y  Gobema« 
dor  del  Imperio  Romano  por  los  ados  379  de  Cristo  nuestro 
Redentor.  Pues  como  dejo  dicho ,  en  el  ano  trescientos  ochen- 
ta y  siete  le  dedicó  San  Gerónimo  el  libro  de  los  Escritores  ecle* 
siásticos ,  que  Dextro  le  había  pedido  por  espacio  de  diez  atfos 
continuos.  De  que  resulta  que  Dextro  sobrevivió  á  su  padre  Sao 
Paciauo.  Lo  cual ,  sin  embargo  de  la  diversidad  de  cuentas  pués^ 
tas  eu  el  capítulo  diez  y  siete  sobre  el  año  de  la  muerte  del  San- 
to,  se  prueba  también  con  el  siguiente  argumento.  Cuando  San 
Gerónimo  envió  á  Dextro  el  sobredicho  libro  que  le  tenia  pe* 
dido  de  los  hombres  ilustres ,  ó  Escritores  eclesiásticos  9  ya  pu- 
80  eu  él  á  dos  sucesores  de  San  Paciano  en  el  obispado  de  Bar* 
celona,  que  fueron  lus  santos  Marciano  y  Olimpio:  luego  es 
claro  9  y  prueba  suficiente  y  bastante  de  que  vivia  Dextro  des- 
pués de  muerto  Sku  Paciano  su  padre.  Empero  decir  con  certi- 
dumbre el  tiempo  que  le  sobrevivió,  no  es  posible.  Pues  solo 
por  conjeturas  infiero  que  llegaría  al  áíio  trescientos  noventa  y 
seis,  ó  al  de  trescientos  noventa  y  ocho ,  según  la  diferencia  que 


'* 
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Ya  de  los  oímpatos  entre  Prdsp^o  y  Mariano  Scoto.  Los  coa* 
les  dicen  que  los  emperadores  Arcadío  y  Honorio  comeosaron 
á  imperar  juntos  después  de  la  muerte  de  su  padre  ea  el  aüo 
trescientos  noventa  y  seis  ^  6  trescientos  noventa  y  ocho.  Sabetico 
hace  mención  de  Lucio  Dextro  todavía  en  el  Imperio  de  estos 
dos  hermanos*  De  que  resulta,  que  á  lo  menos  vivió  hasta  el  pri- 
mer año  del  Imperio  de  estos  dos  Emperadores. 

CAPÍTULO    XX. 

Trata  de  los  errores  que  el  presbítero  Vigilando  predice  en 
Barcelona. 

1  JL  a  hemos  visto  que  cuando  S.  Paciano  vivia  en  el  ponti- 
ficado de  Barcelona ,  estaba  esta  ciudad  llena  de  hereges  que  le 
causaron  grandes  trabajos.  Y  aunque  esto  no  sea  deshonor  suyo, 
fué  verdaderamente  una  grandísima  calamidad,  que  redundó  mas 
bien  en  prueba  y  toque  de  la  mano  del  Seitor,  que  en  io&mía 

I.  Cortnth.  ^^  ^^  ciudad.  Porque  como  dice  el  apóstol  San  Pablo :  es  conve*  , 

II.  v.  19/  nienteque  haya  heregías  en  la  Iglesia,  para  que  se  manifiesten  loa 

que  son  de  una  virtud  probada.  Y  así  como  no  conoceríamos  la 
claridad  del  dia ,  si  no  fuese  contrapuesta  á  la  obscuridad  y  ti- 
nieblas de  la  noche :  por  eso  la  santidad  de  Paciano  relució  y 
centelleó  tanto  entre  las  tinieblas  que  confundió  de  aquellas  be-, 
regias:  ó  quizás  también  paraque  Barcelona  no  blasonase,  dema- 
siado ufana,  de  tener  tal  Prelado  é  hijo,  por  eso  permitió  el  Sefior 
mezclarle  aquel  gozo  con  esta  amargura.  Pues  asimismo  ahora , 
con  la  gloria  en  que  la  dejó  teniendo  á  Dextro ,  y  con  la  que  le 
dieron  Kiparío  y  Desiderio  (de  quien  presto  diré),  nos  sucede 
una  calamidad  terribilísima ;  para  que  se  vea  que  cuasi  siempre 
en  este  mundo  el  dia  de  la  alegría  es  la  víspera  del  pesar.  Por- 
que como  las  cosas  del  Imperio  de  Occidente  en  aquellos  tiem- 
pos  estaban  tan  perturbadas ,  según  hemos  visto ,  á  causa  de  las 
muertes  de  Graciano  y  Yalejutiniano  ;  por  bueno  que  fuese  el 
Prefecto  Pretorio  Dextro ,  tenia  bastante  que  hacer ,  y  los  ma- 
les mayor  ocasión  de  arraigarse. 

2  Èn  efecto,  habiendo  comenzado  la  heregía  de  Pridciliano 
en  tiempo  del  emperador  Valentiníano  primero,  y  aumentádo- 
se  en  el  de  su  hijo  Graciano  ,  se  arraigó  también  en  España ,  y 
con  ella  muchas  otras.  La  causa  de  esto  no  es  de  nd  propó^^ito: 

Mor.  1. 10.  por  lo  que  remito  al  lector  á  Ambrosio  de  Morales.  Lo  que  me 
^*  ^*         toca  decir  es ,  que  en  tiempo  de  tantas  borrascas  siempre  van 
•corriendo  los  males  de  un  abismo  á  otro  abismo.  Y  como  la 
heregía  es  bestia  sin  cabeza ,  apartada  de  Cristo ,  que  es  la  ca- 
beza del  cuerpo  místico  de  la  Iglesia :  así  es ,  que  como  le  faltan 
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las  DÍTiaas  inflaencias  que  de  él  bajan ,  por  eso  está  sin  subsís- 
teneia ,  7  con  so  debilidad  dá  en  mil  tropiezos  9  y  hace  cada  dia 
mochas  mostrnosidades ,  como  las  hiw  Vigilancio  en  Barcelona. 

3  Era  el  presbítero  Vigilancio  de  nación  francés ,  natural 

de  la  dndad  de  Gomenge,  segon  parece  de.  lo  que  escribe  mi  P.  Apol.    10. 
San  Gerónimo  así  en  el  libro  de  los  Hombres  ilustres^  como  ^^  ^^* 
en  las  tipologías ^  làs  que  (como  diré  presto)  escribid  contra  el 
mal  sacerdote  Vigilancio.  Por  lo  coal  estratfo  mocho  que  Mo* 
ralea  nos  haya  querido  traer  á  Vigilancio  de  Pamplona  i  Bar- 
celona. Y  no  menos  me  admiro  de  qoe  noestro  canénigo  Ta-  .,         ^ 
rafia  le  haya  qoerido  hacer  español.  Pero  lo  que  mas  me  ma- 
ravilla es  la  aodaéia    con  qoe  algonos  preciados  de  noticiosos 
han  escrito  qoe  Vigilancio  era  barcelonés.  No  los  nombro,  por- 
qoe  no  los  cono»H)  ^  ni  sé  sosj^ombres ,  sino  en  cnanto  Pedro 
Antonio  Beoter  y  Grennadío,  gravísimo  escritor,  salen  en  defensa  ¿^^^^  p.  |^ 
de  Barcelona ,  defendiendo  que  Vigilancio  no  era  natural  da  ella  c.  a^. 
sino  francés.  Lo  cual  supone  que  hubo  quien  quiso  obscurecer  ^f°a,^^«  ^^ 
el  honor  de  Barcelona  con  aquella  impostura ,  de  que  hubiese  "^'^^  ^^^^^'* 
tenido  bi}o  tan  perverso.  De  modo  que,  pues  el  calificado  Doc- 
tor San  Ger^ímo  que  escribid  coptra  él ,  vivien  lo  los  dos  e  n 
un  tiempo,  y  Grennadio  y  Beuter  dicen  que  era  francés ,  como 
lo  escriben  también  Jacobo  Bergomense  y  Marco  Antonio  Sa-  ^^      | 
bélico ,  y  teniéndolo  yo  por  tal ,  pasaré  adelante ,'  refiriendo  el  sab^!iEad* 
mal  qoe  causé  en  Barcelona ,  no  como  natural ,  sino  como  ha-  7. 1.  8. 
hitante  en  ella» 

4  Goncuerdan  los  sobredichos  escritores  en  qoe  Vigilancio  era 
presbítero ,  y  que  en  Espafia  en  la  ciodad  de  Barcelona  obtu- 
vo on  corato  parroquial.  Beoter  dice  á  noestro  modo  qoe  ob- 
tuvo ona  Rectoría.  Y  así  es  la  verdad  ^  como  parecerá  del  dis- 
corso  de  la  historia.  Siendo  Rector  ya  comenzó  á  qoererse  mos- 
trar hombre  grave ,  literato  y  muy  religioso :  pero  con  simu- 
lada santidad ,  como  hípécrita.  Porque  dicen  de  él  que  escribid 
aparentando  zelo  de  religión ;  pero  sembré  doctrinas  humanas, 
presumiendo  mas  de  lo  que  abastaban  sus  fuerzas:  que  es 
lo  que  comunmente  echa  á  perder  i  muchos.  Tenia  muy 
pulida  y  elocoente  lengoa :  pero  poco  ejercitada  en  el  verdade- 
ro sentido  de  las  Escrituras.  No  son  estas  palabras  mias ,  sino 
de  San  Gerónimo,  á  quien  voy  traduciendo,  mas  que  imitan- 
do. Pasa  adelante  este  Santo  Doctor ,  diciendo  que  esposo  Vi- 
gilancio con  depravado  ingenio  la  segunda  visión  del  profeta  Da- 
niel ,  y  hablé  mochas  cosas  frivolas ,  que  en  el  catalogo  de  las 
hereges  necesariamente  se  han  de  reprehender  y  condenar.  Dice 
después  San  Gerónimo  en  sus  Apologías ,  que  como  en  todas 
las  partes  del  mundo  se  habian  visto  monstruos ,  y  en  Francia 
00  había  habido  sino  hombres  fuertísimos ,  valerosos  y  elocuen- 
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tÍ9iufio8,  sàlitf  siíbitameote  de  ella  aqoel  Vigilancio^  qne  podia 
mejor  decirse  Dormitando.  Porque  con  espirito  inmundo  pug- 
naba contra  el  Espíritu  Santo ,  negando  la  Teneracion  de  loa  se*. 
E uleros  y  santas  reliquias  de  los  Mártires ,  condenando  y  pro* 
ibiendo  las  vigilias  que  se  hacían  en  los  altares  y  sepulcros  de 
los  Santos.  Aseveraba  que  no  se  había  de  cantar  alleluya^  sino 
solo  en  la  Pascua.  Y  el  mayor  dolor  de  esto  era  (dice  S.  Gertfui* 
mo)  que  tuvo  muchos  obispos  consortes,  y  conformes  con  su 
maldad  y  bellaquería.  Quienes  fueron  estos  obispos ,  ño  lo  pue- 
do decir ;  porque  no  tengo  de  ello  noticia :  solo  me  atrevo  i  es- 
cribir que  no  debió  ser  ninguno  de  ellos  el  de  Bafcelooa.  La 
razón  es  manifiesta.  Porque  habia  de  ser  en  esta  temporada  obis- 
po de  Barcelona  Marciano ,  tí  Olimpio  ^  que  fueron  los  dos  ín* 
mediatos  sucesores  de  San  Paciano*  Y  estos  no  solamente  no 
fueron  hereges ,  ni  secuaces  de  los  errores  de  Vigílancio  t  antes 
si  que  escribieron  vigilante  y  doctísimamente  contra  los  hereges 
de  su  tiempo.  Y  por  lo  menos  tienen  en  abono  de  su  vida  y 
costumbres  al  grande  Doctor  y  venerable  anciano  San  Geróni- 
mo 9  y  al  Sol  de  la  Iglesia  el  grande  Agustino ,  como  lo  veré* 
mos  en  sus  propíos  lugares ,  que  serán  los  capítulos  24  7  ^7* 
De  modo  que  por  esto,  y  por  lo  que  diré  en  el  capítulo  síguíen* 
te ,  no  es  de  creer  que  ellos  fuesen  de  los  secuaces  da  Vigilan* 
cío.  Fuesen  aquellos  obispos  de  una  lí  de  otra  parte,  no  solo  si- 
guieron á  Vigílancio  en  los  arriba  dichos  eríores,  si  que  loa 
multiplicaron  :  no  qoerienlo  ordenar  de  presbítero  á  ningún 
diácono ,  que  primero  no  se  casase.  No  estimaban  la  honestidad 
de  los  que  vivían  castamente.  Y  sí  habia  algunos  casados ,  y 
lio  veían  las  mugeres  de  ellos  preíiadas  y  aun  con  nidos  Uoranda 
en   los  brazos  ,  no  les  daban  los  sacramentos.  Errores  maní* 
fiestos  contra  los  sagrados  Cánones  del  santo  concilio  Itiberítano 
y  Decretal  del  Papa  Siricio ,  como  hemos  visto  en  los  capítulos 
3  y  16.  Y  por  eso  fué  necesario  que  se  prohibiese  de  nuevo  el  po* 
derse  casar  los  eclesiásticos:  como  lo  veremos  en  el  capítulo  veía* 
te  y  seÍ8. 

5  No  paraba  en  ésto  la  malicia  de  aquellos  malos  hombres; 
pues^  llegaron  á  decir  que  el  juzgar  mal  de  todas  las  cosas  era 
propio  de  los  que  vivían  santamente.  Se  burlaban  de  la  con* 
lianza  en  la  intercesión  de  los  Santos ,  diciendo  que  mientras  loa 
hombres  vivían  ,  podían  rogar  los  unos  por  los  otros;  pero  que 
después  de  muertos  no  podían  ser  oídos.  Y  llegaba  i  tal  eatremo 
la  bellaquería  de  Vigilancío,  que  solo  para  probar  esto  á  so  mo- 
do ,  había  compuesto  un  libro ,  que  le  publicaba  con  el  título  y 
nombre  de  Ésdras.  Argumentaba  contra  los  milagros  visibles ,  y 

Sue  ocularmente  M  veían  obrar  en  los   sepulcros  de  los  Santos, 
iraba  desnudo  en  cueros.  Y  aunque  es  cosa  tan  recibida  y  an« 
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tígua  en  la  Iglesia  la  veneración  de  las  santas  reliquias ,  y  la  es- 
tación de  los  santuarios  (  como  larganaente  lo  ha  epilogado  Fr. 
Gerónimo  Roma  en  la  República  Cristiana)  prohibía  Vigilancto 
el  llevar  donativos  á  los  sepulcros  de  los  Santos  ^  y  á  las  santas 
Estaciones  de  Jerusalén:  predicando  contra  los  peregrinos  que 
iban  á  visitarlas.  A  los  católicos  los  nombraba  drénanos^  é  idó- 
latras^ porque  veneraban  las  cenizas  9  huesos  y  otras  reliquias 
de  los  Santos.  Escribió  contra  los  que  siguen  el  consejo  de  Cristo, 
vendiendo  todos  sos  bienes  para  darlos  á  los  pobres :  contra  los 
que  dejan  el  mondo ,  y  se  van  á  la  soledad  del  yermo ;  y  contra 
los  que  hacen,  voto  de  virginidad. 

6  Escribe  también  Beuter  que  Vigilancio  se  atrevia  á  qui- 
tar de  la  Iglesia  los  oficios  de  los  Mártires  ^  y  á  mudar  todas  las 
ceremonias  eclesiásticas:  y  que  por  esto  se  hicieron  ciertos  de- 
cretos contra  este  error  en  un  concilio  Gerundense,  Yo  me  per- 
suado que  en  uno  y  otro  dice  Beuter  verdad.  Porque  si  vedaba 
darles  culto ,  es  regular  que  les  quitaría  loa  oficios  ^  que  eran 
parte  de  la  veneración.  La  disposición  del  concilio  Gerundense 
se  hallará  en  su  lugar ,  que  será  en  el  capítulo  cuarenta  y  tres 
del  libro  sesto.  Solo  advierto  aquí  que  según  esto  duraría  aquel 
error  en  algunas  partes  de  Cataluña  el  espacio  de  doscientos 
ados ,  6  cerca  de  ellos.  Pues  tantos  van  desde  el  tiempo  de  que 
escribimos  hasta  que  se  tuvo  el  concilio  Grerondense,  coino  lo  ve- 
remos á  su  tiempo. 

7  Acabaremos  este  capítulo  con  lo  que  dice  San  Gerónimo: 
á  saber,  que  no  son  de  estratfar  estas  maldades  en  Vigilancio. 
Porque  correspondía  á  las  de  su  linage,  y  obraba  como  quien  era; 
hijo  procreado  y  nacido  de  aquellos  ladrones  que  de  Comenge  sa« 
có  Pompeyo,  cuando  después  de  domada  Espafia  iba  á  recibir 
el  triunfo  á  Roma ;  á  los  coates  hizo  bajar  de  las  cimas  de  los 
montes  Pirineos,  y  los  puso  todos  en  un  lugar:  así  él  robaba 
á  la  Iglesia  de  Dios ,  y  detraía  el  honor  de  los  Santos.  Lo  de- 
más que  de  él  hay  que  decir  se  escribirá  en  el  siguiente  ca- 
pítulo. 

CAPÍTULO    XXL 

De  como  San  Gerónimo  escribió  contra  Vigilando ,  á  peti^ 
cion  de  Ripario  y  Desiderio  presbíteros  de  Barcelona. 

X  J.  odos  los  errores  que  he  notado  en  el  precedente  capí- 
tulo ,  tenia  y  predicaba  Vigilancio ;  y  con  ellos  inficionó  algo- 
nos  obispos  ,  como  lo  drju  escrito.  Y  aunque  es  verdad  lo  que 
he  dicho,  de  que  entre  aquellos  obispos  no  fué  inficionado  el 
de  Barcelona;  no  obstante,  graiule  niímero  de  sus  ovejas  caye* 
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ron  en  aqael  error.  Porqae  díoe  Sitn  ^Tertfnimo  en  las  citadas 
Apoi.  to  y  Apologías  6  Epístolas  9  que  no  solo  la  parroquia  da  Vigilancio 
"*  estuvo  apestada,  pero  si  también  dos  parroquias  vecinas  de  la 

suya  fueron  contaminadas,  y  se  iban  ya  inficionando. 

2  Eran  aquellas  dos  parroquias. gobernadas  por  dos  «»ttfH« 
009  presbíteros ,  religiosos  y  hombres  santos ,  nombrad<»  Ripa- 

^  rio  y  Desiderio.  De  los  cuales  faaoe  también  breve  aiencion  Ma* 

e.  ao\  '  ^  riana.  Estos ,  jiendo  el  grave  mal  que  causaba  i  h  Religión  la 
dadada  doctrina  de  Vigilancio,  temerosos  del  da(fo  de  sos  ove* 
jas  si  aquella  sama  comenzaba  á  apoderarse  de  elbs ,  detetmi« 
naron  buscar  remedio  para  mostrar  que  la  doctrina  de  Vigilan* 
ció  era  errada  y  datfosa.  Y  para  oae  el  antídoto  que  babiá  de  ca« 
rar  de  aquella  pestilencia  a  los  heridos ,  y  preservar  4  los  quB 
temían  el  contagio,  viaiése  recetado  de:  un  grande  físico^  :èscrí* 
híeron  al  gran  Padre  de -los  Doclores  San  Gerónimo,  que  en 
aquel  tiempo  estaba  ya  en  fiethlem ,  para,  que  recentase .  y  escri- 
biese contra   el  malaventurado  Vigilancio.  De  aquí  puede' ad<- 
vertirse  en  medio  de  tal  calamidad  la  grande  gloria  y  honor  que 
resultó  i  Barcelona;  pu^  por  un  mal  Vigilancio  estraogero,  tu* 
vo  á  Rípario  y  Desiderio,  naturales  de  ella;  y  tan  celosos  del 
bien  de  la  Iglesia ,  como  se  ve  de  la  empresa  de  enviar  tan  lé« 
jos  por  la  tríaea  magna  ^  que  habia  de  xsorar  aquel  veneno  de 
Vigilancio.  Era  el  deseo  de  aquellos  venerables  presbíteros  tal, 
y  tanta  priesa  se  dieron  ,  que  cuando  enviaron  á  San  Gerónimo 
la  primera  embajada,  no  se  detuvieron  á  mirar  si  le   envia* 
ban  perfecta  relación  de  los  errores  de  Vigilancio.  Y  por  esto 
San  Grertfnimo  les  respondió  con  mucha  brevedad^  didéndoles 
que  si  querían  que  escribiese  mas  copiosamente ,  le  enviasen  los 
libros  que  Vigilancio  habia  compuesto;  que  de  otro  modo  era 
aeotar  el  aire :  esto  es ,  escribir  en  vano ,  sí  no  le  daban  plena 
noticia  de  los  errores  contra  los  coales  habia.de  escribir. 

3  Vista  la  respuesta  de  Gerónimo ,  y  conociendo  el  descui- 
do que  habian  tenido ,  volvieron  á  escribirle ,  enviándole  nn  sa* 
cerdote  que  se  nombraba  Sisinnip ,  para  que  de  palabra  le  in- 
formase ,  y  le  llevase  los  libros  de  Vigilancio ,  y  lé  dío^e  exacta 
relación  de  los  errorea  qué  ehseílaba.  No  serta  Sisinhio  hombre 
de  pocas  letras^  pues  fué  por  «gente  en  negocio  de  tanto  peso. 

-Reci indos  los  libros  de  Vigilancio  respondió  Getófkimo  á  los  cai- 
tólícò|[  sacerdotes  Riparío  y  .Desiderio ,  satisfaciendo  á  |a  p^ti- 
cica  que  le  hacian ,  y  al  sanl^  deseo  que  tenian ,  con  nú  escrito 
contra  Vigilando ,  qne  no  solo  era  elocuentísimo  y  lleno  de  Bque* 
lia  doctrina  que  el  Espíritu  Santo  le  habia  comunicado;  pero 
si  también  coii  la  brevedad  que  la  necesidad  requeria.^ 

4  Pero  aunque  los  católicos  presbíteros  y  el  santo  Doctor  se 
dieron  toda  la  priesa  posible ,  no  pudo  ser  hecha  Ul  confección 
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de  esta  medicina  tan  pronto  ,  que  la  calamitosa  peste  de  Vlgt- 
laiicio  no  durase  algunos  áílos.  Porque  como  dice  el  mismo  Sán 
Gerónimo^  ya  de  la   ona  consulta  á  la  le    hiciepon 

Kipario  ;  Desiderio  coo  síis  cartas,  bubo  intermedio. 

Y  si  algun  tiempo  antes  habia  comenzado  á  predrcar  ' 

su    falsa  doctrina ,  y  algnn  tiempo  que  ti  :o  en  volver 

coa  la  segunda  caita  de  Gerónimo  desd«  í  Barcelona; 

bieodçrtoea    qne   duró  algunos  ados  gneo  de  las 

adnltérioas  letras  y  secta  de.  Vigilaocio. 

5  Vuelto  Sisinnio'coo  los  escritos  del  grao 
nimo  ,  j  quien  duda  que  él ,  Ripario  y  Oesideri 
incontinenti ,  predicarían  contra  Vigilaocio ,  y  c 
débiles ,  para  que  no  cayeiseo  ^1  tales  errores  < 
profeta  y  mat  doctor  les  predicaba  f  Esto  yo  m 
escrito ,  pero  lo  tengo  por  verosímil ;  pues  es 
parió  y  Desiderio  se  servirían  de  aquel  remedi 

íerror  babian  «aviado  á  buscar,  y  con  tanta  sed  deseaban-:'  y 
Bsf  se  corrobora  del  siguiente  capítulo.  ,     , 

6  Yo  no  sé  en  que  paró  Vigilancío ,  potíjue  no  he  encon- 
trado mas  memoria  de  él:  debid  morir  en  su  obstinación.  T 
los  catdlicos  con  el  buen  ejemplo  y  coa  la  doctrina  de  San  Ge- 
rónimo procuraroa  reprimir  la  furia  de  aquella  malvada  secta. 

CAPÍTULO  xxir. 

2)e  como  ios  hereges  persiguieron   á  Riparia ,  y  San  Gerí; 
nimo  ¡e  confortó. 

I  xJt\  capítulo  precedente  resulta  la  gran  bondad ,  reli- 
gión y  (é  de  Ripario  y  Desiderio  presbíteros  barceloneses  \  y  así 
uo  necesito  engrandecer  mas  esto.  Pero  como  de  ellos  tengo  pre- 
aeotei  algunos  sucesos  dignos  de  memoria ,  será  bien  no  pasar- 
los por  alto. 

a  Ripario  1  que  de  sa  tiatnral  era  zeloso  de  la  ié  cató- 
lica, y  buen  cristiano ,  como  se  vid  revestido  del  Elspíritu  San- 
to, y  doctrinado  por  San  Gerdnimo,  emprendid  muy  de  propó- 
sito la  predicación  contra  Vígilancio ,  y  la  impugnación  de  aque- 
ila  MI  fáisa  y  perversa  doctrina ;  mostrando  con  verdaderas  au- 
toridades el  falso  dogma  del  adversario.  Y  los  hereges ,  como 
enemigos  de  )a  loi,  comenzaron  á  perseguirle  ,  molestándola 
coa  palabras  y  obras,  porque  veían  que  los  convencia  coo  labne* 
ua  doctrina.  No  puedo  yo  decir  el  cómo  le  molestaban ;  pero  de^ 
la  autoridad  de  San  Gerónimo  que  después  alegaré,  se  infiere' 
que  fueron  tales  y  tantos  los  trabajos  que  padeció  y  toleró ,  cau- 
sados por  los  hereges  ,  que  ja  cansado  y  desconfiado' de  poder- 

rojro  íí¡.  32     "         ■ 


250  ouSmcA  oimniSAL  ob  cataiuHa. 

los  resUtir ,  siqüéodose  conturbado  y  afligido ,  quería  huir  y  dç* 
jar  8U  iglesia. 

3  Duró  esto  airan  tiempo ,  oue  fué  bastante  9  para  que  desr 
de  Bethlem  lo  supiese  San  Gerónimo.  £1  cual  considerando  la 
gr^in  falta  que  en  aquella  ocasión  habría  de  hacer  Ripario  ,  y  el 
dado  que  se  podia  seguir  á  sus  ovejas ,  le  escribid  una  epístola, 
reprehendiéndole  mansamente ,  confortándole ,  y  animándole  con 
ejemplos  á  perseverar  en  la  buena  obra  comenzada  en  servicio 
de  Dios ,  y  á  no  sufrir  que  mientras  él  viviera  estuviese  la  Igle- 
sia de  Cristo  sin  pastor  y  defensor ;  mayormente  en  batalla  que 
mas  se  habia  de  pelear  con  la  caridad  del  ánimo  y  del  espíritu, 
que  con  las  fuerzas  del  cuerpo.  Le  saludd  y  envió  reconOienda* 
ciones  de  parte  de  sus  monges ,  que  estaban  con  ál  en  su  monas- 
terio :  advirtiéndole  que  el  portador  de  aquella  carta  era  Aleucio 
diácono ,  quien  le  referiría  fielmente  todas  las  cosas  que  pasaban 
èn  la  tierra  santa  de  Palestina,  y  lo  que  él  le  quisiera  pre* 
guntar. 

4  Y  como  de  este  hecho  no  tenemos  mas  noticia  que  la  que 
nos  dá  el  P.  San  Grerdnimo ,  no  sabremos  decir  el  efecto  que  en 
Ripario  causé  esta  carta.  Yo  pienso  que  sería  bueno.  Pues  aun- 
que naturalmente  hemos  visto  algunos  hombres  santos  que  han 
temido  al  primer  encuentro  los  trabajos ;  no  obstante  confortados 
después  con  los  medios  proporcionados  por  el  Dios  Omnipotente 
no  solo  han  tolerado  y  padecido  los  trabajos ,  si  que  se  han  ofre* 
cido  á  la  muerte ,  como  comunmente  se  escribe  de  San  Pedra 
que  huia  de  Roma ,  y  de  San  Severo  de  Barcelona.  Y  así  crea 
que  Ripario,  aunque  como  hombre  se  cansaba  y  queria  huir^ 
tu?o  fortaleza  después  de  confortado  con  la  carta  de  San  Geré« 
nimo. 

CAPÍTULO    XXIIL 

Del  venerable  presbítero  Desiderio :  de  las  cartas  que  él  y 
San  Gerónimo  se  escribieron  ;  y  de  santa  Serenila  su 
hermana. 

1  üil  venerable  presbítero  Desiderio,  Rector  de  la  otra  par* 
roquía ,  no  tuvo  intención  de  dejar  su  iglesia,  antes  bien  con  mu« 
cha  constancia  perseveré  en  su  predicación  y  oficio  de  cura  Pár«* 
roco  con  mochas  veras.  Y  al  cabo  de  tiempo,  que  ya  por  gra- 
eia  de  Dios  estaba  algo  serenada  aquella  intelectual  borrasca ;  y 
no  era  ya  tanta  la  fatiga  que  causaba :  vínole  devoción  de  ir  á  ?i^ 
sitar  las  estaciones  de  la  Tierra  santa. 

2  Tenia  este  venerable  presbítero  una  hermana  nombrada 
Serenila.  Y  como  dice  San  Gerénimo  en  el  logar  que  abajo  di-i^ 
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ré^  eataba  esta  señora  muy  agena  de  apreciar  las  blanduras,  re* 
galos  y  engaños  del  mundo,  de  cuja  borrasca  había  escapado, 
j  llegado  a  la  bonanza  y  tranquilidad  de  Cristo.  Vivía  relígio* 
sa  y  monacalmente ,  en  el  modo  que  ya  tengo  dicho  que  esta- 
ba la  disposición  de  las  monjas  en  el  santo  concilio  Iliberitaqo.  V 
8Í  bien  del  tiempo  de  aquel  Concilio  he  notado  que  ya  debía  de 
haber  monjas  en  España  en  aquella  forma  que  lo  son  en  el  día 
lás  Beatas ,  no  sabemos  todavía  en  que  lugares  de  España  las 
había.  Y  ahora  hallamos  á  esta  señora ,  á  quien  S.  Gerónimo 
nombra  santa  Serenila^  recogida  y  retirada  en  compañía  de 
su  hermano  Desiderio.  Así  pues ,  esta  es  la  primera  monja  de 
que  hallamos  memoria  en  Uataluña.  Y  de  aquí  se  puede  no« 
tàr  la  antigüedad  de  las  monjas. 

3  Y  porque  como  dice  David,  es  cosa  buena  y  dulce  sin  com«  PmI».  isa. 
paracion  habitar  los  hermanos  en  una  casa  en  mutua  nníon  y 
conforme  voluntad :  así  estos  hermanos  barceloneses  estuvieron 

juntos  y  vivieron  conformes.  Tanto,  que  habiendo  hecho  Desi* 
derio  la  resolución  que  he  dicho  de  ir  á  la  Tierra  santa ,  sn  her* 
mana  aniso  acompañarle. 

4  (Convenido  en  ello ,  Desiderio  escribi<$  una  carta  á  S.  Ge* 
rdoimo ,  avisándole  del  intento  que  tenia  ;  y  le  respondió  el 
Santo  que  lo  estimaba  mucho,  y  se  alegraba  en  estremo  del 
aviso  que  le  daba ;  y  que  Santa  Paula  ( que  entonces  vivia )  se 
alegraba  también  de  aquella  devota  resolución.  Y  le  suplicaba'^^^'^^^*^^* 
que  si  tenia  efecto  el  llegar  i  la  Tierra  santa ,  que  en  estando  allí 

se  dejasen  ver ,  que  se  lo  rogaba  por  caridad  y  amor  del  Señor. 
No  se  en  qué  paró  este  santo  propósito ,  ai  fueron ,  ó  no  fueron. 
Por  lo  que  pasaró  á  otras  cosas. 

5  Había  Desiderio  rogado  á  San  Gerónimo  en  la  misma  car- 
ta que  se  dignase  de  enviarle  copia  de  todos  sus  escritos.  Res- 
pondióle el  Santo  jugando  el  vocablo  Desiderio :  dicióndole  que 
bien  mostraba  ser  Desiderio,  pues  tenia  deseo  de  saber  los  mis« 
terios  de  Dios.  Que  así  se  lee  en  las  sagradas  {cetras,  que  al 
profeta  Daniel  ledigeron  vir  desideriorum  ^  hombre  de  deseos,  | 
porque  sieoapre  deseaba  saber  los  oiisterios  de  Dios.  Y  corres- 
pondiendo (yerónimo  al  deseo  de  Desiderio  ,  le  concedió  lo  que 
le  pedia. 

o  }  O  cuanto  ayuda  al  camino  de  la  virtud  el  tener  alas  que 
ayuden  áella!  Bien  nos  lo  muestra  Desiderio;  porque  si  una 
ves  Gerónimo  le  hubiese  cerrado  la  puerta  á  sus  peticiones ,  nun« 
xa  jamás  se  hubiera  abierto  la  de  Desiderio  para  querer  saber 
mas :  pues  hubiera  visto  que  no  había  quien  le  enseñase.  Pero 
como  tenia  quien  le  favorecía ,  abríansele  á  cada  hora  los  es« 
píritus  á  mas  deseo  de  saber.  Y  escribió  otra  ves  á  San  Ge* 
rónimo  rogándole  que  tuviese  á  bien  de  enviarle  los  nombres  de 
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los  escritores  eclesiásticos ,  según  con  otra  carta  se  lo  hahia  pe- 
dido :  pero  que  esto  fuese  con  nota  j  particular  advertencia  de 
aquello  en  que  cada  cual  hubiese  errado.  Yo  basta  aquí  babia 
tenido  á  Desiderio  por  curioso :  pero  abora  estoy  para  decir  que 
ya  pasa  de  curiosidad.  Y  no  haj  que  estrañar  que  yo  me  ad- 
mire ;  pues  el  mismo  San  Gerónimo  en  la  Epístola  con  que  res* 
pondió  i  Desiderio  le  dice  que  pide  cosa  muy  fuerte  y  muy  gra- 
ve. Pero  esto  no  obstante  le  satisfizo  ^  como  consta  de  dicha  su 
Epíftola  69.  Epístola  5  á  que  me  refiero^ 

7  No  acabaron  aun  con  esto  los  deseos  de  Desiderio  ;  pues 
poco  después  volvió  á  escribir  á  San  Gerónimo^  pidiéndole  una 
cesa ,  que  si  bien  tudas  las  otras  fueron  titiles  i  la  Iglesia ,  és* 
ta  lo  fué  sobre  todas.  Porque  le  rogé  aue  publicase  y  manifes- 
tase á  los  hombres  la  traducción  que  nabia  hecho  del  hebrea 
al  latin  del  Pentateuco ,  oue  son  los  5  libros  de  la  Ley.  Y  aun- 
que dice  el  Santo  que  lo  hubo  por  cosa  ardua  y  peligrosa ,  por 
muchas  razones  que  él  allí  da ;  sin  embargo  para  corresponder 
á  lo  que  con  las  deseadas  cartas  del  nuestro  y  su  Desidíerio  se 
le  habia  pedido ,  condescendiendo  con  sus  deseos  le  promete  sa- 
tisfacer á  su  petición^  Rogándole  en  ona  carta ,  que  le  ayudase 
con  sus  oraciones ,  para  que  el  Setíor  le  diera  gracia  de  poder- 
los traducir  con  el  espíritu  y  verdadero  sentido  que  tenían  ea 
los  originales.  Todo  este  discurso  está  sacado  del  tratado  Apo- 
logético  que  hace  San  Grérénimo  contra  Rufino ,  y  del  Prólo- 
go que  él  mismo  hizo  al  Pentateuco :  que  lo  hallarán  los  que 
no  tienen  otros  libros  en  el  principio  de  la  Biblia  Sacra  antes 
del  Génesis. 

8  Dos  cosas  quiero  advertir  aquí.  La  primera  es ,  lo  que 
San  Dámaso  hizo  con  San  Gerónimo,  para  que  tradujese  los  otros 
libros  de  la  Sagrada  Escritura.  Y  en  vista  de  aquello ,  y  de  esto 
que  pide  Desiderio ,  vean  los  eclesiásticos  de  la  Iglesia  Latina 
lo  que  se  debe  á  estos  dos  catalanes.  Digo  catalanes ;  pues  eraa 
qaturales  de  la  parte  de  la  provincia  Tarraconense ,  que  hoy  se 
llama  Cataluña.  ^Y  cuaa  utana  y  gloriosa  debe  estar  la  tierra 
que  mereció  ser  madre  de  tales  hijos  I  La  segunda  es ,  preve- 
nir á  los  presbíteros  que  no  se  contenten  con  estudiar  no  mas 
que  para  ser  sacerdotes.  Y  que  cuando  lo  sean ,  procuren  imitar 
á  Desiderio,  y  estudien  mas  para  saber  mas,  y  poder  dar  buea 
descargo  del  ministerio  que  el  Sefior  les  ha  encomendado.. 
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CAPÍTULO    XXIV. 

De  San  Martin  ó  Marciano ,  obispo  d$  Barcelona  ,  escritor 
eclesiástico. 

1  xLl  Padre  y  patrón  mió  San  .6er<$nimo,  en  el  Kbro  de 
loa  Hombres  ilustres^  escribe  que  en  tiempo  del  emperador  Tbeo- 
dosio  (de  quien  vamos  discurriendo)  tuvo  Barcelona  un  obispo, 
qpe  se  nombraba  Martin  6  Marciano.  Este ,  según  ta  compu- 
tación del  tiempo ,  es  precisa  que  fuese  sucesor  de  San  Paciano. 
T  escribe  de  él,  que  en  castidad,  elocuencia  ,  vida  y  palabras 
fué  clarísimo  ,  señaladamente  contra  los  bereges  Novackinos :  y 
que  murió  en  santa  senectud  en  tiempo  del  mismo  emperador 
Theodosio.. 

2  Debemos  persuadirnos  que  este  santo  obispo ,  en  la  tem- 
porada que  arriba  dejo  escrito  de  VigUaiicio^  padecería  grandes 
trabajos  y  congojas  de  mucho  pesar;  y  qoe  coa  su  predicaciuu 
y  doctrina  ayudaría  á  los  buenos  presb/teros^  Ri  parió  y  Dx^side- 
rio,  que  tan  de  veras  emprendieron  la  impugnación  contra  la 
peligrosa  doctrina  de  Vígitancio..  Y  que  es  cierto  que  no  fué  de 
los  obispos  que  apoyaron  la  depravada  opinión  del  referido  Vi* 
gjlancio;  pues  le  hallamos  escritor  contra  bereges  y  y  Santa 
aprobado  por  testimonio  del  grande  P.  S.  Grerénimo» 

3  T  advierta  el  lector  que  esta  autoridad  de  San  Gerónimo 
acredita  que  se  engañó  el  canónigo  Tarafa ,  cuando  escribió  que  Tar.  c.  ftj. 
creia  que  era  este  mismo  obispo  el  santo  Paciano»  £1  engaño  ' 

es  manifiesto ;  porque  si  Martin  ó  Marciano  fuera  lo  misma  que 
Pacian  ó  Paciano ^  sería  un  sola  hombre:  y  San  Gerónimo  que  > 
vivía  entonces 9  tan  noticioso  de  las  cosas  de  Barcelona,  como, 
lo  hemos  visto  en  los  precedentes^  capítulos ,  no  hubiera  escrito 
de  un  hombre  dos  veces;  mayormente  cuando  en  el  dicho  libro 
de  Escritores  eclesiásticos ,  que  dirigió  y  dedicó  á  Dextro  hijo 
de  Paciano  9  hiso  memoria  de  PeiCiano  y.  de  Marciano»  Lo   que 
arguye  que  eran  dos ,  y  que  el  Santo  sabia  quien  era  el  uno  ,  y 
q^nien  era  el  otro  9  y  na  hubiera  escrito  dos  vidas  diferentes  de 
Qo  hombre  solo.. 

4  Advertido  esto  y  volvamos  al  propósito..  Este  Martin  6  Mar « 
daño  (qoe  en  latin  decimos  Martinas  6  Martianus)  parece 
qoe  tuvo  pocos  años  el  obispado  de  esta  ciudad  9  respecto  de  que 
habiéndole  inmediatamente  sucedido  Olimpio  (como  presto  diré) 
escribe  Juan  Vaseo  que  ya  floreció  en  el  año  trescientos  noventa 
y  cuatro,  en  cuyo  año  ya  Marciano  debia  haber  muerto.  Y  no 
quedando  mas  que  decir  de  Marciano ,  y  porque  en  este  año  de 
trescientos  noventa  y  cuatro  á  que  hemos  llegado  con  el  estado 
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de  las  cosas  de  la  Iglesia ,  dejé  al  emperador  Theodosio ,  vuelto 
i  cootÍQuar  lo  qae  de  él  falta  qae  decir. 

CAPÍTULO    XXV. 

Se  refiere  como  Theodosio  reedificó  lo»  templos  :  su  miterte; 
y  como  sus  hijos  se  partieron  el  Imperio ,  quedando  Ho- 
norio señor  del  Occidente, 

Año  394.àe  i  V  olvíendo  al  emperador  Theodosio  que  dejé  en  el  ca- 
eruto.  pít^i^  ¿i^  y  ^tj^  ^  ^1  ^g^  treicíentof  noventa  y  caatro^  y  de- 
jando de  repetir  la  moltitnd  de  autores  que  allí  dije  escriben 
de  él ,  concuerdan  todos  y  se  esfuerzan  en  amplificar  y  encare* 
cer  su  bondad  y  noblesa  de  costumbres ,  ensalzando  la  fama  de 
este  Emperador.  L%  mayor  de  sus  virtudes  fué  que  hizo  reedifi- 
ear  todos  los  templos  de  los  eatélícos  que  estaban  derribados.  Y 
mandé  que  se  derribasen  todos  los  de  los  gentiles  que  había  en 
su  Imperio,  y  los  ídolos  y  pinturas  profanas;  según  en  parti- 
cular lo  dicen  Morale9,  Beuter,  Pablo  Orosio,  San  Antoníno  de 
Florencia ,  y  César  Baronio  alegando  á  San  Agustín  y  á  S.  Oe* 
rénimo.  Poco  despaes  muritf  Theodosio  en  Milán  i  diez  y  siete 
de  febrero  del  mismo  alio  trescientos  noventa  y  cinco  según  Ba- 
ronio ,  Mariano  Scoto ,  Ambrosio  de  Morales  y  Víladamor ;  6 
en  trescientos  noventa  y  siete  según  Préspero ,  Tarafa ,  Garibay 
y  Marco  Antonio  Sabelíoe. 

2  Dejé  Theodosio  dos  hijos  nombrados  Creadlo  y  Honorio, 
habidos  ^n  so  primera  muger  Plácfia ;  y  una  hija  que  nombrd 
Gala  Plácida,  habida  en  su  segunda  muger  Gala  Augusta.  He  he- 
cho mención  de  Gala  Plácida ,  por  qoe  como  adelante  veremos, 
casé  con  Ataúlfo  primero  de  los  Reyes  Godos  de  Espada ,  y  así 
de  I^os  quiero  saludarla  como  i  Reina  nuestra:  bien  que  por 
ahora  conviene  dtgar  de  hablar  de  ella ,  para  escribir  de  sus  her- 
manos. 

3  Muerto  Theodosio ,  sus  h|jos  Arcadio  y  Honorio  se  repar- 
tieron el  Imperio,  volviendo  á  dividirle  en  Occidental  y  Oríen* 
tal.  Arcadio  tomé  el  de  Oriente ,  y  Honorio  ae  quedé  con  el  de 
Occidente.  Y  por  esto ,  como  á  seílor  de  Espaíta  perteneciente 
al  Imperio  Oocidental,  y  por  consiguiente  dominador  de  nues* 
tra  provioeía^  le  ponamoa  en  el  niímero  de  nuestros  Príncipes» 
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CAPÍTULO    XXVI. 

Del  primer  concilio  Toledano  ^  y  de  los  obispos  de  Càtalu-' 
ña  que  en  él  concurrieron. 

I  JjLabiendo  ppesto  ya  al  emperador  Honorio ,  como  á  su* 
cesor  de  so  padre  Theodosío ,  en  el  niímero  de  nuestros  sedo* 
res ;  respecto  que  no  hay  cosa  que  decir  de  so  persona  que  to- 
que á  nuestro  intento  5  pasaré  á  otros  sucesos  de  su  tiempo ,  que 
hacen  al  propósito  de  la  Crònica. 

a    Sea  el  primero ,  que  en  el  tiempo  de  este  emperador  Ho* 
norio  se  celebró  en  Espada  un  concilio  Toledano,  que  según  nues^ 
tra  cuenta  sería  el  primero ;  aunque  no  ignoro  que  César  Ba^ 
Tonio  quiere  que  sea  el  segundo  por  las  razones  que  alega»  A  él 
me  refiero ,  contentándome  con  tocarlo  ,  y  seguir  la  opinión  mas 
corriente  en  Espada.  Y  si  bien  es  dudoso  el  ada  en  que  fué 
celebrado ,  como  se  Te  en  Baronio  y  en  el  primer  voltíooen  de 
los  Concilios ,  equirocéndose  los  escritores  entre  los  pasados  y 
este ,  y  tomando  el  uno  por  el  otro ;  no  obstante  cenjeturan  que 
fué  en  tiempo  de  Honorio»  Y  según  lo  que  quieren  Pedro  An- 
tonio Beuter,  Esteban  Garíbay,  el  Mtro.  Francisco  Diago,  Baronio  Beue.  p.  r. 
y  Ambrosio  de  Morales  5  habria  sido  en  el  ado  cuatrocientos  de  ^  ^T* 
Cristo ,  6  en  cuatrocientos  dos ,  hasta  cuatrocientos  siete*  El  Doc-  ^^^l^  *  ^' 
tor  Gonzalo  Illescas  y  Blas  Ortiz  haciendo  mención  de  este  Con-  DUgp  w  i. 
cilio ,  no  nombran  el  ado,  sino  que  solo  le  ponen  en  el  tiempo  del-  ^  i^* 
Papa  Anastasio ,  que  según  dice  el  mismo  Illescas*,  eooienzd  su  ^^''*  ^"  '  * 
Pontificado  en  el  ado  cuatrocientos  cuatra,^  y  acabé  en  el  ado  niese.  l  a. 
cuatrocientos  siete.  De  modo  que  confirma  esta  computación  é  c  8. 
comparación  de  tiempos,  que  este  Concilio,  habiéndose  celebra-  Orcízc. ^6. 
do  en  tiempo  del  Papa  Anastasio,  fué  precisamente  en  «la  cir- 
conferencia  de  estos  ados ,  y  en  tiempo  del  emperador  Honorio^ . 

3  En  efecto  congregado  el  Concilio ,  se  hallaron  juntos  en 
él  diez  y  nuere  obispos ,  y  en  particular  el  arzobispo  de  Tarra-^ 
gpoa ,  cujro  nombre  actualmente  ignoro ,  porque  ninguno  de  los 
escritores  que  he  leído  le  nombra»  Pues  en  las  firmas  de  los 
dtpz  y  nueve  obispos ,  solo  se  hallan  en  unas  el  nombre  det 
obispado,  y  en  otras  el  nombre  propio  del  obispo  sin  nom- 
brar el  obispado ,  según  lo  puede  comprobar  el  curioso  en  el 
dicho  Toliímen  de  los  Concilios ;  y  este  arzobispo  es  uno  de  los 
que  firmaron  con  el  solo  nombre  del  obispado.  Pero  si  rale  mi 
pensamiento ,  yo  me  persuado  que  este  fué  el  arzobispo  Nico* 
merio.  Me  inclina  ¿  pensarlo  así  lo  que  hemos  visto  arriba  en 
los  capítulos  diez  y  seis  y  diez  y  ocho;  y  es,  que  Nicomerio  fué 
elegido  arzobispo  de  Tarragona  en  el  ado  trescientos  noventa ,  j 
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veremos  después  €|,ae  murió  en  el  año  cuatrocientos  diez.  De 
que  resulta  que  pues  Nicomerío  era  arzobispo  de  Tarragona  en 
el  tiempo  que  se  celebró  este  Concilio,  es  claro  que  él  fué  el 
que  se  suscribió  en  él. 

4  También  hallamos  firmado  en  este  Concilio  i  un  obispo 
nombrado  Olimpio ,  que  es  de  los  que  firmaron  con  solo  su  nom- 
bre, sin  decir  el  de  la  Sede.  Pero  yo  entiendo  que  la  suja  era  la 
de  Barcelona,  por  lo  que  dejo  escrito  en  el  capítulo  veinte  y  coa* 
tro  ^  y  escribiré  en  el  capítulo  veinte  y  ^íete :  á  los  que  me  re«* 
fiero  por  no  ser  largo.  De  modo  que  en  este  concilio  Toledano, 
que  es  el  primero  según  nuestra  cuenta ,  hallamos  que  concur*^ 
rieron  y  se  suscribieron  dos  obispos  de  Cataluña:  esto  es,  Ni- 
comeriode  Tarragona,  y  Olimpio  de  Barcelona. 

5  De  todo  lo  que  se  deliberó  y  ordenó  en  aquel  santo  Con« 
cilio ,  solo  diré  lo  que  me  parece  corresponde  á  nuestra  Cró- 
nica. Y  es  que  en  él  se  instituyó  y  ordenó  que  los  capellanes 
6  eclesiásticos  no  fuesen  casados;  adhiriendo  y  confirmando  la 
epístola  Decretal  que  el  Papa  Síricío  escribió  á  Himerio  de  Tar- 
ragona ,  de  que  dijimos  en  el  capítulo  diez  y  seis;  no  porque 
en  ella  no  estuviese  harto  prohibido ,  sino  por  el  mal  uso  que 
debia  haber  quedado  de  resultas  de  la  mala  secta  de  Vigilan- 
€Ío ,  á  quien  siguieron  algunos  obispos ,  como  lo  dejo  dicho  en 
el  capítulo  veinte. 

6  Sabido  esto,  pues  no  hay  mas  que  referir  del  Concilio, 
diré  alguna  cosa  de  estos  dos  obispos  que  concurrieron  «n  él. 
Empero  de  esta  manera ;  que  lo  que  tenia  que  decir  de  Ni- 
cümerio  lo  dejaré  para  el  tiempo  en  que  acabó  sus  dias :  y  de 
Olimpio  hablaré  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    XXVII. 

m 

De  San  Olimpio  obispo  de  Barcelona:  de  las  cartas  que  le 
envió  San  Agustín ;  y  obras  que  él  escribió. 

I  Jtïjn  el  capítulo  veinte  y  cuatro  hice  mención  de  Olim- 
pio obispo  de  Barcelona ,  y  después  le  hemos  hallado  firmado 
en  el  concilio  Toledano ,  de  que  he  escrito  en  el  precedente  capí- 
tulo. Por  lo  que  parece  que  el  curso  de  la  temporada  requiere 
que  hablemos  de  él  mientras  que  le  hallamos  vivo ;  pues  bue- 
.     ñámente ,  si  no  es  por  presunciones ,  no  sabemos  el  año  en  que 

Tarafa  WmÍ  ™""^^  ^  ^^  ^^  V^^  ^^  ^*  ^^'^^  ^^  siguíeudo  á  Micer  Gerónimo 
Poncif.  Pau,  Tarafa,  Vasco,  Grennadio,  y  á  San  Agustín  en  los  luga- 
Vas.    Higt.  res  que  abajo  alegaré. 

Genna.hiít.  2  Dice  Geunadio  que  Olimpio  fué  de  nación  español,  sin 
^'^***^^""*^' señalar  su  patria:  de  profesión  en  sus  principios  fué  gentil ,  se- 
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gnn  se  infiere  de  las  dos  Epístolas  de  Sao  Agustín ,  que  mss  aba- 
jo espresaré :  y  qoe  en  aquel  tiempo  ja  era  grandísinao  filósofo, 
ciencia  que  arguye  aesador  de  la  sabidnría.  Pero  como  la  ver- 
dadora  es  Cristo  nuestro  bien ,  qoe  es  la  sabiduría  del  Eterno 
Padre  9  por  eso  llegó  Olimpio  á  enamorarse  de  Cristo  9  de  mo« 
do  que  se  hico  cristiano. 

3  Era  Olimpio  por  sus  letras  conocido  de  todos  los  hombres 
que  las  amaban ;  y  por  eso  lo  fué  del  gran  Padre,  luz  de  los  Doc- 
torea ,  San  Agustin.  Luego  oue  este  supo  que  Olimpio  habia  en- 
trado en  el  gremio  de  la  Iglesia  recibiendo  el  sagrado  Bau- 
tismo, le  escribió  una  carta,  dándole  la  enhorabuena,  y  ala- ^p^t*  >84- 
bando  mucho  su  buena  elección ,  y  la  dignidad  que  habia  re- 
cibido con  la  gracia.  Exhortábale  asimismo  á  que  no  aspirase  £  sa- 
ber cosas  altas,  diciéndole  que  la  graiulesa  y  escelencia  del  cris- 
tiano está  cifrada  en  la  virtud  de  la  humildad. 
.  4  Algun  tiempo  después ,  parece  que  llegó  á  saber  S.  Agus^ 
tín  que  Olimpio  se  habm  hecho  eclesiástico ,  y  que  habia  escrito 
alguna  de  las  Obras  que  abajo  diré.  Y  por  esto  le  escribió  otra 
carta  alegrándose  con  él  por  el  amor  que  habia  sabido  tenia  á  la  ^^^'^*  '^^' 
Iglesia  católica ,  Apostólica  Romana ;  y  le  suplicaba  que  se  de- 
dicase á  ampararla  y  defendería.  Esta  petición  halló  en  el  cató* 
lico  espíritu  de  Olimpio  tan  buena  acogida ,  que  correspondió  á 
lo  que  debia  á  Dios ,  á  sí  mismo ,  y  á  San  Agostin.  Desde 
luego  echó  mano  de  las  armas  con  que  suele  defenderse  la  Igle- 
sia ;  escribiendo  un  tratado  en  defensa  de  la  Religión  católica, 
contra  algunos  hereges  Prisdlianistas ,  que  atribuían  la  culpa  á 
la  naturalesa ,  y  no  al  albedrío  del  hombre :  mostrando  Oiim?- 

B'o  que  el  mal  está  en  la  inobediencia,  y  no  en  la  naturaleza, 
e  este  tratado  hacen  mención  Gennadio  y  Tarafa. 
5  Es  muy  regular  que  hombre  tan  católico  estuviese  dota- 
do de  tan  escelentes  prendas ,  que  ellas  solas  le  colocarían .  en 
el  obispado  de  Barcelona.  Y  de  esto  podemos  inferir  su  irre- 
prehensible vida  y  obras ,  qoe  inesplicables  por  su  grandeza  y 
escelencia  las  dejaron  en  silencio ,  y  por  eso  no  sabemos  de 
ellas  mas  que  lo  que  presumimos  en  fuerza  de  los  referidos  an- 
tecedentes. Ya  hemos  visto  aoi  el  precedente  capítulo  que  cuan- 
do se  celebró  el  santo  concilio  Toledano  primero ,  concurrió  en 
él ,  y  fué  uno  de  los  diez  y  nueve  obispos  que  firmaron  aquellos 
sagrados  Cánones.  Con  lo  que  se  verifica  el  zelo  con  que  prac-. 
tÍMba  lo  que  le  había  escrito  San  Agustin ,  en  la  defensa  de  la 
Iglesia :  á  cuyo  fin  no  solo  escribía  y  ensefiaba ,  sino  que  tam- 
bién obraba  con  el  ejemplo,  padeciendo  los  trabajos  correspon- 
dientes á  un  camino  tan  largo ,  para  acudir  á  aquella  saota  Con- 
gregación ,  y  ser  uno  de  los  baluartes  de  donde  habia  de  jugar 
la  artUlería  contra  los  hereg^.  Y  por  eso  San  Agustin  escríbiea- 
TOMo  ni.  33 
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do  contra  Joliaoo  dièe  qM  fué  Olimpio  grande  hombre  en  la 
Iglesia ,  y  en  la  gloria  de  Cristo :  que  es  ío  que  prometió  Cristo 

Matt.  e.  5.  por  San  Mateo  á  loa  qoe  obrarían  j  enaeftarían*  Y  por  eato, 
€on  mucha  raion  el  mtsiBo  San  Agostin  ^  ea  otro  pasage  del 

Lib.  I.  c.f.  mismo  libro  qae  eseríbid  contra  Joliaoo,  nombra  á  este  nuestro 
obispo  San  Olimpio :  alabanza  cumplida  de  ses  grandeías ,  y 
que  no  hay  que  buscar  otra. 

6  £1  tiempo  que  doró  el  obispado  de  Olimpio ,  para  mí  e» 
incierto.  Porque  si  le  damos  principio  en  el  atfo  trescientos  no* 
venta  y  cuatro,  al  paso  que  le  hallamos  firmado  en  el  conci* 
lío  Toledano ,  que  dicen  se  celebró  en  el  atfo  cuatrocientos ;  por 
lo  m^nos  le  daríamos  siete  años  de  pontificado.  Pero  sí  se  oele- 
bró  el  Concilio  en  el  atfo  cuatrocientos  cuatro ,  ó  en  cnatrodentos 
siete^  serían  once  ó  catorce  atfos  de  obispado.  Pero  como  en  esto 
DO  hay  certidumbre ,  nos  contentamos  con  la  duda ,  supuesto  que 
t^nsta  su  existencia  de  obispo  de  Barcelona ,  para  cuya  ciudad 
es  gloria  permanente* 

CAPÍTULO    XXVIII. 

De  San  Paulino ,  que  estuvo  y  se  ordené  en  Barcelona^  y 
después  fué  obispo  de  Nola^ 

I     X;  elicísima  ha  sido  siempre  de  muchos  modos  esta  ilus- 
tre ciudad  de  Barcelona.  Y  con  mocha  razón  está  coronada ;  pues 
en  todos  tiempos  han  florecido  en  ella  hombres  preclarísimos  en 
letras,  armas,  honrosos  empleos  y  santidad,  y  especialmente 
^n  esta  temporada  que  vamos  siguiendo ,  desde  Theodosío  aci; 
•en  la  cual   hemos  visto    tanta  religión  y    santidad ,   que  me- 
recia  todo  un  libro.  Y  veo  que  no  contenta  con  esto ,  todavía 
me  incita  á  que  escriba  mas  grandezas  de  ella ,  con  ocasión  de 
un  santo  presbítero ,  que  en  esta  temporada  floreció  en  esta  ciu«- 
Vateo*  hift.'dad,  nombrado  Poneio  Paulino:  del  cual  eacriben  Vasco,  Am- 
Mor.  1. 10.  i)fQ3Ío  de  Morales  y  Oaribay  que  foó  en  este  tiempo.  Y  si  bteo 
Garfb.Kf/®*  verdad  que  hay  mucho  que  decir  de  él ,  está  todo  ten  es- 
^•45'*        parramado,  que  me  ha  costado  mucho  tndMJo  querer  salir  coa 
la  mía  de  escribir  su  historia  continuada ,  porque  todos  coantoa 
escribieron  de  él  no  traen  masque  fragmentos  y  trozos  de  algunaa 
cosas,  que  ninguno  las  ha  llevado  continuadas  como  lo  hará  yo. 
Surto  ton'.      2     De  modo  que  según  dice  Micer  Gerónimo  Pau  en  su  iSor- 
3.àaa}tiDio.^y^^^^^  ^^^  Paulino  de  nación  francés,  nacido  en  la  Aquitania. 
Ma^.   .  4-  y  g^g^n  Baronio  referido  por  Surio ,  tenia  Paulino  su  origen  de 
Gregor.  de  la  ciudad  de  Burdeos ,  y  según  Mariana  era  nacido  en  ella.  Sos 
pioría  confr  pa^r^s  eran  de  noble  estirpe  y  esclarecido  línage ,  según  dice  San 
a*i<^r*       Gregorio  Turooense.  Y  San  Gerénimo  dice  que  su  persona  era 
mrmoDa.  muy  estimada  del  Senado.  Todos  concuerdan  en  que  Paolin» 


filé  casado  con  una  sefiora. nombrada  Tfaerasía,  quesegnn  S.  Gre* 

gorío  igualaba  á   PaaKño  tn  la   noblen  de  uacímieuto.  Yaseo 

y  Garibaj  escriben  cfiie  Paulino  fué  célebre  poeta ,  y  estimado 

por  tal  en  Roma.  Lo  wal  es  muy  creíble  i  loa  que  han  leído 

la  Epístola  que  él  y  su  muger  Tfaeraaía  escribieron  á  Romanía-*  fipiM.  3^. 

no ,  que  está  compilada  entre  las^  del  Dr.  S.  Agustín.  Contiene  ^*  ^¿*'"*  ^* 

gran  mí  mero  de  veraos^  conridándole  con  la  suavidad  de  ellos  ¿\^^  ^^¿^l*^ 

A  renunciar  el  mundo,  á  mas  de  otras  cosas  todas  apreciables 

qoe  por  ahora  no  refiero.  ¥  dice  Lois  Vives  sobre  San  Agus* 

tin  5  que  Paulino  fué  elocuentísimo  en  el  hablar ,  y  doctísimo 

en  ciencias  profanas ,  que  después  lo  conmuté  tan  bien  como 

Tcrémos. 

3  Sabida  la  natoralcM  de  Paulino ,  y  algo  de  su  estado ;  en 
cnanto  á  lo  qoe  podríamos  desear  saber  de  su  profesión  y  ley, 

Carece  que  resulta  de  una  epístola  que  los  mismos  Paulino  y 
lierasia  escribieron  á  Alipio  ( la  cual  corre  entre  las  de  S.  AguB*  Spisto.  ^t. 
tin)  que  fué  en  su  primera  profesión  gentil.  Y  según  él  dice 
allí  espresameute ,  bautizado  en  Burdeos  por  mano  de  Delfino.  Y 
después  le  alimenté  y  crié  en  las  cosas  de  la  fé  el  bienaventn« 
tado  San  Ambrosio. 

4  Salié  Paulino  (como  es  regular)  tan  aprovechado  en  la 
doctrina  de  tan  grande  sabio  y  santo  maestro ,  que  muy  en  bre- 
ve se  le  conodé  por  la  plenitud  de  ciencia  y  virtud  en  la  ley 
Evangélica.  De  modo  qne  según  dice  San  Gregorio  Turonense,  Man.  c  19. 
Mtando  un  día  oyendo  la  lección  del  sagrado  Evangelio  de  San 
Mateo,  y  meditando  sobre  las  palabras  de  Cristo  á  aquel  jéven: 

81  vii  perfectas  esse  etc.  si  quieres  ser  per£scto ,  vende  tu  ha« 
eíenda  y  dala  á  los  pobres ;  resolvié  Paulino  hacerlo  así  para 
llegar  al  estado  perfecto.  Habiéndolo  puesto  en  obra ,  al  líltimo 
ae  quedé  en  tan  suma  pobreza ,  que  estando  un  dia  marido  y 
moger  con  un  solo  pan ,  la  mandé  que  lo  diese  á  un  pobre  que 
le  pidié  limosna ,  y  se  quedé  sin  nada.  Pero  fué  el  -caso ,  que  la 
buena  Therasia  ,  que  aunque  noble,  era  avara  como  moger ,  hi* 
«o  la  mezquindad  de  partir  el  pan  con  el  pobre  para  que  no  les 
IkltBse  enteramente.  Mas  como  la  voluntad  de  Paulino  fué  el 
quedar  sin  pan  ,  correspondié  Dios  á  su  fé,  y  dié  el  castigo  que 
merecía  el  mezquino  temor  de  su  muger  Therasia.  Porque  muy 
pronto  tuvo  Paulino  la  noticia  de  que  habían  llegado  á  salva- 
mento unos  navios  cargados  de  trigo  que  había  comprado, 
,á  escepdon  de  uno  que  inopinada  y  súbitamente  se  habia 
perdido ;  lo  que  dié  justo  motivo  á  Paulino  para  reprender 
a  su  muger ,  en  el  concepto  de  que  sn  poca  ^  habia  causado  la 
pérdida  de  aquel  navio ,  que  fué  muy  considerable.  Avivada  mas 
'y  mas  la  fé  de  Paulino  con  la  llegada  de  los  navios ,  no  ate- 
aoré.cosa  alguna,  de  au  cargo,  antes  si  que  todo^lo  dié  á  ios 
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pobres  como  lo  demás  qut  antes  tema.  Y  laq;o  se  poso  en  ctf 
mino  con  au  muger  á  peregrinar  en  otras  tegiones^  segan  W 
dioe  San  Gregorio  Tnronense;  bien  que  ao  csplka  ests  Santa 
si  entices  vivia  Paulino  en  Burdecm  sn  patria ,  6  ú  vivia  en 
otra  parte:  ni  tampoco  dice  á  donde  fioeron :  solo  eseriben  Gmr 
ribay  y  Vaseo  qae  se  vinieron  desde  Italia  á  fispaíta.  Blariaaa 
dioe  que  se  vinieron  de  Francia  i  Eipatfa ,  y  que  se  detuvieroa 
7  avecindarim  eo  Barcelona.  En  fin  viniesen  de  aquí  6  de  allí, 
es  cierto  que  se  avecindaron  en  Barcelona ,  y  esto  lo  verifica- 
remos en  adelante  oon  testimonios  ciertos*  Mas  si  alguno  pre* 
gunta  la  ocasión  de  dejar  á  Francia  6  Italia ^  y  venirse  acá,  le 
diremos  que  la  ignoramos:  y  que  Garibay  y  Vaseo  aseguran 
que  solo  fyé  para  darse  en  Espafia  con  mas  quietud  á  la  obser- 
vancia de  la  sagrada  Religión  Evangélica.  Y  esto  es  muy  ve* 
rosímil ;  porque  como  habia  sido  Senador ,  reconocería  que  so- 
lo huyendo  muy  lejos  podría  libertarse  y  desembarazarse  de 
los  n^ociantes ,  gentes  que  por  lo  regular  molestan  á  los  ver* 
sados  en  el  gobierno ,  y  quieren  saber  su  dictamen ;  por  mas  que 
estos  se  aparten  de  ellos  9  y  les  huyan  el  cuerpo.  Pero  el  venir 
espresamente  á  parar  en  Barcelona  antes  que  á  otra  parte  al- 
guna ,  ignoro  de  qué  pudo  provenir ;  y  da  motivo  á  pensar  que 
sería  descendiente  de  la  noble  familia  de  los  Paulinos ,  de  la  cual 
tengo  hecha  mención  algunas  veces  en  esta  Grénica. 

5    Avecindados  Paulino  y  Therasia  en  Barcelona ,  resolvicr 
ron  de  común  acuerdo  hacer  vida  monacal  y  religiosa;  como 
parece  de  lo  que  de  ellos  escribe  San  Grerénimo  en  el  tratado 
de  Institutione  Monachi.  Y  así  Paulino  de  consentimiento  de 
su  muger  se  hizo  monge ,  y  Therasia  eligid  también  apartarse 
del  mundo  ,  sirviendo  ad  Seiior  igualmente  como  su  marido ,  y 
se  retiró  á  hacer  vida  monástica  en  el  modo  que  se  usaba  en 
aquel  tiempo ,  y  lo  dejo  escrito  hablando  de  santa  Serenila.  Es- 
tas resoluciones  unánimes  las  ha  permitido  siempre  la  Iglesia  y 
c    on  Quod  ^^^  ^"  aprobado  los  sagrados  cánones ,  como  parece  del  Deere- 
Pe  o  33.q.5.  to  de  Graciano  y  de  las  Decretales  de  Gregorio.  Y  advierto  que 
Can.    Sunt  auuque  Vaseo  dice  que  Paulino  hÍ2o  vida  monástica  después  de 
^ui  djcum.  viudo 9  no  es  así;  porque  consta  que  ya  la  hizo  en  vida  de  su 
Ir?  q.*ft*. '  "^"g®^ Ï  y  *8Í  lo  dice  San  Grerénimo  en  el  tratado  líltimamente 
Cap.cúmsis. citado,  CU  el  que  le  dio  la  regla  de  vivir  monásticamente  ,  y  le 
eap.uxorat.  dijo  :  Süfictas  sororis  tiue  ligatus  es  vinculo  etc.  Y  mas  abajo: 
cap.  dudum  Sanctam  conservam  tuam ,  et  tecum  Domini  militantem  ,  per 

de  conversi  ^1^.7  "^ 

c^njugator.  '^  salutari  volo. 

6  No  lo  quiero  romancear,  porque  basta  así  para  los  doctos 
que  saben  que  en  la  sagrada  Escritura ,  y  Gandoieas  letras ,  la 
esposa  se  nombra  sóror  ^  como  parece  de  aquella  autoridad  de 
los  Cantares,  donde   á  cada  paso  dice  el  Esposo  á  la  Esposa: 


Sóror  Bponsa  etc. :  j  de  S«n  Pablo  allí  donde  diee :  Numquid  Cant.  e.  4. 
mn  haJkmmpotestatemmulierem  sorw'emeircumducendiet^^  [•  ^<^'*'»''*• 
Gaya  autoridad  ooq  esta   mUma  sigoiñcacíon   está   canonizada 
ea  el  Decreto  de  Gradaoo  en  el  canon  qne  comienza :  Omninò 
eanfitemur  ete^  en  la  tranta  y  nna  de  las  distinciones*  Y  el  te*- 
nerae  entre  sí  marido  y  mnger  como  hermanos  y  consortes  ^  6 
oosairvieides ,  es  muy  vnlgar  en  el  Derecho  Canónico  y  GivíL  Y  cap.coosoi- 
así  entendemos  qne  San   Gerónimo  dice  aquellas  palabras  por  caiioau    de 
Thwasia  mnger  de  Paulino;  y  que  según  diremos,  con  aquel  frigidíi ,  et 
tratado  daba  regla  á  los  dos  de  cómo  hablan  de  vivir.  De  esto  (  y  "^*^;  ç]*§; 
de  lo  que  abajo  diré  que  el  mismo  Santo  aconsejaba  á  Therasia)  j^re  dot¡« 
consta  que  Paulino  se  hizo  monge  viviendo  apn  su  mnger*  Mas: 
queS«  Agustín  en  una  Epístola  que  escribió  al  mismo  Paulino ,  le  Episc.  31. 
dice  que  celebra  el  que  su  mnger  le  escite  no  á  regalos  ni  deu- 
das, sino  á  fortaleza  espirituaK  De  todo  lo  cual  resulta  que  se 
hallaban  en  vida  los  dos  santos  casados,  y  en  sodedad  conjugal, 
cuando  eligieron  hacer  compadia  espiritual ,  para  poder  ser  par- 
tidpantes  de  las  celestiales  consoladones ,  como  lo  habían  sidq 
de  los  trabajos  mundanos,  según  lo  dice  el  apóstol  San  Pablo^  il.Corintiu 

7  Para  saberse  gobernar  mejor  Paulino  y  Therasia  en  el  nuevo  ^*  ^* 
estado  que  entendiaa  profesar ,  escribió  Paulino  al  Padre  y  gran 
Doctor  San  Gerónimo ,  pidiéndole  la  regla  que  les  convendria 
observar  en  aquella  nueva  vida.  Y  el  Santo  le  contestó,  en vián 7 
dolé  aquel  Tratado  del  estado ,  conversación  é  instituto  monas  - 
iieo  que  á  este  fin  había  compuesto.  En  la  carta ,  entre  otras 
cosas ,  le  decía  que  se  alegraba  mucho  de  que  hubiese  traducido 

y  vertido  con  tanto  acierto  la  letra  del  Evangelio  en  las  buenas 
obras  que  había  hecho ;  veadíenda  y  dejando  todo  cuanto  tenia  y 
dándolo  á  los  pobres ,  para  s^uir  desnudo  al  que  lo  estaba  tam- 
bién en  la  cruz.  Le  añade  que  profese  la  pobreza  en  el  espíritu 
y  en  las  obras ,  para  subir  mejor  la  escala  de  Jacob.  Y  que 
pues  estaba  aun  atado  con  las  ligaduras  de  la  santa  hermana 
(que  era  su  mnger)  las  cuales  podían  embarazarle  en  aquella 
loable  empresa ;  le  ru^a  que  huya  de  las  cadenas  deliciosas 
del  mundo :  que  su  mnger  se  aparte  de  los  coloquios  y  visitas 
de  las  matronas  é  sefloras  prindpales  ;  y  que  no  se  tenga  á 
menos ,  ni  tome  fastidio  de  sí  misma  si  se  viese  entre  señoras 
vestidas  de  seda  ,  y  adornadas  de  piedras  preciosas ;  y  que  no 
le  pese  de  haberlas  renunciado  ,  porque  esto  sería  ocasión 
para  dejar  la  penitencia  propuesta ,  ó  se  seguiría  un  seminario 
de  jactancia.  Y  le  dá  otros  muchos  documentos  que  sería  muy 
prolijo  el  contarlos.  Pero  al  fin  le  anima  á  la  perfección,  di* 
déttdole  que  obre  de  modo  que  la  Iglesia  le  tenga  por  tan  nor 
ble  como  antes  le  tenia. el  Senado. 

8  Con  la  cristiana  doctrina  que  Paulino  aprendió  de  Ambrosio^ 
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con  los  docamentos  de  Geròoímo ,  7  retiro  qde  profesaba  en  I  a 
^are.a.trac.  Yída  monacal,  se  di^  tinto  al  estudio  de  las  Dífínas  letras,  qoe 
^^^^*  San  Gerónimo  en  ona  Epístola  qae  le  escribió,  se  congratolaba 

con  ¿1  de  verle  tan  erudito  en  las  Sagradas  Eiori taras  como  án* 
tes  lo  babia  sido  en  los  escritos  civiles  y  políticos»  Y  dtfi  Y  i-* 
ves  qoe  no  le  fiitò  el  espirita  de  profetfaw 

9  Dd  esto  se  siguió ,  qoe  como  el  grao  Padre  Ssn  Agostin 
conoció  á  Paulino  ó  por  fama,  ó  por  cartas,  ó  por  haber  sido  stt 
condiscípulo  con  San  Ambrosio ,  sabiendo  el  ardentísimo  desee 
qoe  tenia  de  saber ,  y  aprovechar  en  la  Religión  católica  ,  le  en« 
vio  las  obras  del  Peotatóaco  qoe  el  Santo  mismo  habia  escrito 
contra  Mauichóo.  De  cayo  donativo  le  dieron  las  gracias  Pao<^ 
lino  y  su  muger  en  ana  Epístola  qae  los  dos  oseríbieron  al  San<« 

Bpitt.  31.  iQ^  j  está  entre  las  de  S.  Agostin*  Eite  gran  Padre  les  respon* 
dio  condoliéndose  da  so  ausencia ,  y  sientíendo  no  poderlos  ver« 
Pero  los  animaba  i  perseverar  en  el  santo  propósito ,  exortán^ 
dolos  á  que  leyesen  con  frecuencia  sus  escritos.  Y  le  encargaba 
á  Paulino  que  saludase  de  su  parte  á  su  muger,  loándola  mu- 
cho,  porque  era  capitana  y  buena  consejera  de  sa  marido,  na 

Siara  delicias,  ni  blanduras  ni  regalos  del  mundo,  sino  para  la 
brtaleza  introducida  en  los  huesos  de  sa  marido ,  y  unida  tan 
firme  y  constantemente  en  lo  espiritual ,  eomo  lo  estaba  con  él 
en  castos  ligamentos. 

10  Fué  tan  grande  la  familiaridad  qae  con  S*  Agustín  He-» 
garon  á  tenar  estos  santos,  que  con  frecuencia  se  correspondía *• 
ron  eon  él ,  escribiéndole  diversas  cosas :  y  ana  ves  le  enviaron 

'p^s^  33*  dos  monges ,  que  se  nombraban  Romano  y  Agíla ,  encarecién- 
dole el  deseo  que  tenian  de  verle ,  como  parece  de  una  Epís* 
tola  que  los  bienaventurados  cónyuges  le  escribieron'^  la  cual 
está  entre  las  de  San  Agostin*  Y  aquel  Santo  obkpo  les  respon* 
dio  con  demostración  de  grande  alegría :  y  les  dio  aviso  de  qoe 
con  otra  anterior  les  habia  enviado  el  libro  que  él  habia  oom- 

fuesto  De  libero  arbitrio.  No  sé  si  recibió  Paulino  este  librow 
¡ero  entiendo  que  él  deseó  instruirse  muy  por  menor  en  este 
punto.  Porque  del  ultimo  logar  que  he  alegado  de  San  Geró«- 
nimo ,  parece  que  Paulino  le  conaoltó  dos  coesttones :  la  una 
I  porqué  Ok»  nuestro  Sefior  endorecid  el  eoraaon  de  Faraón  de 
modo  que  parece  aprisionó  el  libre  albedrío  f  Y  la  otra  ¡  cómo 
se  ha  de  entender  lo  que  se  dice  que  son  santos  los  que  nacen 
de  los  fieles ,  ó  de  padres  bautiaados  f  £1  venerd>le  anciano  sa- 
tisfieo  á  las  dos  difiooltades  con  la  brevedad ,  doctrina  y  sotile* 
M  qoe  acostumbraba.  Y  allí  me  refino  para  los  doctos ,  por- 
que no  son  materias  para  todos.  Solo  lo  he  apuntado  aquí  pa« 
ra  que  se  entienda  el  deseo  qae  tenia  San  Paulino  de  saber ;  7 
lo  qoe  bMña  mientras  estuvo  en  Barcelona* 
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.  II  Hillase  entre  laa  Epí^Ias  de  San  Gerómino  una  para 
PanUno  ^  en  U  coal  respondiendo  á  ona  petición  su  ja  le  decla- 
ra en  soma  lo  que  contiene  cada  uno  de  loa  libros  de  la  Sagrada 
escritora.  Y  al  fin  le  promete  valerle  siempre  que  querrá  saber 
alguna  cosa  de  la  Sagrada  Escritora.  £n  la  misma  Epístola  le 
anima  y  persuade  á  que:del  todo  deje  el  mundo. 

12  Estimulado  Paulino  con  tansaotas  amonestaciones,  é  ins« 
pirado  del  Espíritu  Santo,  prepiu'ado  con  la  lectura  de  las  Divinaa 
letras  y  el  ejerdcio  de  tan  santas  obras  en  que  se  empleaba  ,  y 
por  una  santa  íueraa  que  el  pueblo  le  hada  con  sus  ruegos ,  se 
wdenò  por  sus  grados,  y  fué  recibiendo  los  sagrados  órdenes  ecle•-v 
aiásticoa  hasta  el  presbiterado  por  manos  de  Lampío  en  esta 
dudad  de  Barcelona ,  según  lo  escribe  Paulino  de  sí  mismo  en 
la  carta  arriba  referida ,  que  él  y  su  muger  Therasia  eseríbie* 
ron  á  Alipio ;  y  hace  mención  de  esto  nuestro  Micer  Grerdnimo 
Pan  en  su  Barcimma»  Y  quien  era  este  Lampio  lo  diré  en  et 
capítulo  siguiente»  Todo  esto  lo  escribieron  los  mismos  Paulino 
y  Therasia ,  y  dicen  mas  adelante  que  San  Ambrosio  quería  re<> 
cuperar  y  cobrar  en  el  námero  de  sus  sacerdotes  i  Paulino:  y 
que  este  aunque  hallado  en  diferentea  paisea,^  siempre  se  tenia 
por  presbítero  de  San  Ambrosio.. 

13  Poco  después  de  esto  sucedió  que  el  glorioso  P.  S.  Agustín 

lué  creado  obispo  para  Hipona  en  XÍFrica.^  Y  eaténcea  Paulino  yEpSit.  a^w 
Therasia  escribieron  á  Romaniano  congratulándose  con  él  de  la 
santa  aprobación  y  nombramiento,  que  la  iglesia  de  Hipona  ba^ 
bia  hecho  en  la  persona  de  Agustín  :  según  consta  del  contenido 
de  la  carta ,  que  se  halla  compilada  entre  laa  de  San  Agustin.^ 

14  Con  lo  que  se  vé  que  alguno»  de  los  escritores  citados 
m  el  prindpk)  de  este  capítulo  redbieron  error  ^  cuando  digor 
roo  que  Paulino ,  muerta  su  muge)* ,  se  ordenó  de  presbíterQ.r 
Pues  cuando  recibió  este  sagrado  Orden  ella  era  viva ;  porque^ 
vemos  que  siendo  él  ya  sacerdote  f  escribieron  los  dos  á  Alipio^ 
y  despoea  á  Romaniano^  Y  no  se  me  aiguya  ditiendo  que  si 
esto  fué  así,  haría  Paulino  como  tos  secuaces  de  Vigilando,  obran- 
do contra  k  Decretal  del  Papa  Sirído  9  y  cañonea  del  sagrada 
eeaeitio  Ilihet itaao^  de  que  en  aua  lugares  be  hablado*  Porque  á 
eite4i«gsmantO'reqsoiiderét  qne  loa  secuaces  de  Vígilancio  que- 
rían ser  sacerdotes  reteniendo  sus  mugeres ,  y  een  ellas^  oépula- 
Pbro  Paulino*  y  Therasia  se  haUabaa  ya  separados  del  loro,  y 
pmfimaba»  vida  iaoaáatica.  Por  lo  imal  fué  lídto  á  Paulino  or--  Cam  Seiit^ 
deoafse  de  sacerdote ,  viviendo  Therasia..  Pues  etío  nunca  lo  tim  3ft^i¿.. 
han  prohibido  ^  antes  bien  lo  permiten  k>s  sagrado»  cánones :  y  ^p*^  conju-^ 
aàí  eotíendo  yo  que  fiíé  lo  que  voy  dideodo;  Y  se  muestra  bas-  ^^^attllii 
tante  daro  ^  porque  poco  después  Therasia  debió  morir  ^  6  pe-  coajug.  ciu» 
legrinando  Paulino  9,  se  debíd  eUa  quedar  en  algún  santo  retiro^,  ^miu^ 
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del  modo  qae  hemos  dicho  qae  estaban  eo  aquel  tiempo  las  mon- 
jas: pu^es  no  la  hallamos  mas  en  la  compadia  de  Paalino*  Antea 
bien  vemos  que  Paulino  estando  ausente  de  ella  la  escribid  al- 
gunas Epístolas ,  de  las  que  presto  haré  mención.  Si  decía  yo  que 
Therasía  se  qnedd  en  B^ircelona,  tal  vez  me  lo  atribairlaná  de 
masiada  afición.  Pero  si  sabemos  que  no  siguid  á  su  marido  (que 
peregrinó  y  tuvo  los  sucesos  que  diré),  y  no  hallamos  que  se  mo- 
viese de  Barcelona ;  dejémosla  en  ella ,  hasta   que  venga  alguno 
que  teniendo  mayor  noticia  la  saque ,  y  la  Heve  á  otra  parte. 
15    Después  de  pasadas  todas  estas  cosas  es  muy  verosímil 
que  se  seguiría  lo  que  dice  San  Gregorio  Turonense :  i  saber,  que 
tos  compatriotas  de  aquella  región  de  Francia  de  donde  era  Pan- 
ttno,  le  iban  buscando  por  el  mundo,  y  un  mercader  le  des-» 
cubrid  en  Turón :  y  que  desde  allí  fué  4  ser  obispo  de  Ñola  ea 
Episto.  59,  el  reino  de  Ñapóles.  Siendo  ya  obispo  escribid  algunas  Epísto- 
89  y  106.    jg^  ¿  g^Q  Agustín ,  consultándole  algunas  dudas  sobre  el  viejo 
j  nuevo  Testamento ,  y  sobre  los  libros  del  herege  Pelagio.  Y 
respondiéndole  San  Agustín,  ya  le  nombra  obispo.  Pero  como 
^^       .      todo  esto  y  lo  demás  que  de  Paulino  se  podría  decir  viene  á  ser 
]unio. '       fuera  de  nuestro  propósito ;  me  refiero   á  César  Baronio  en  el 
fiergo.  1.  9.  Martirologio ,  al  Bergomense ,  á  San  Antoníno  de  Florencia  7 
San  Aotooi.  ¿  Marco  Autouio  Sabelico. 

slbtu&ali  ^^  Y  advierto  que  en  el  tiempo  que  Paulino  estuvo  en  Bar- 
8.  i.  a.  celona  y  en  Turón,  antes  que  ascendiese  á  la  mitra  de  Ñola, 
escribid  diversas  Obras.  En  una  epístola  que  San  Gerónimo  le 
escribid  se  halla  que  tradujo  Paulino  del  griego  al  latin  una 
obra ,  que  Didimo  había  escrito  titulada  De  Spíritu  Soneto^  Y 
-en  otra  tercera  epístola  el  mismo  San  Gerdnimo  hace  mención 
de  que  era  ya  muerto  el  Papa  San  Dámaso :  y  alaba  y  aprue- 
ba la  traducción  que  Paulino  habia  hecho  de  la  obra  de  Didimo. 
Si  bien  que  no  fué  solo  éste  el  fruto  que  Paulino  did  i  la  igle- 
sia ,  porque  le  multiplicd ,  escribiendo  muchos  otros  libros ,  y 
haciendo  diversos  tratados,  esa  saber ^  muchas  y  díveraas  cosas 
breves  en  verso:  un  epitafio  6  libelo  consolatorio  para  Celso: 
muchas  epístolas  á  Severo ,  y  otras  muchas  i  Therasia  aolnre  el 
menosprecio  del  mundo  :  un  tratado  al  emperador  Theodesio 
sobre  las  victorias  de  los  tiranos :  varios  tratados  de  los  Sacra- 
mentos :  diferentes  himnos :  diversos  tratados  de  diferentes  cues- 
tiones; y  lo  mejor  de  todo,  un  tratado  del  Sacramenta  de  la 
Eqiii.  1.  5*  Penitencia  ,  y  alabanza  de  los  Mártires ,  según  lo  escribid  todo 
c;  iSs.  esto  Gennadio  escritor  eclesiástico  en  su  likro  de  la$Hombr$$ 
Ilustres^  que  está  impreso  juntamente  detrás  del  de  San  Ge- 
rdnimo. Y  le  sigue  Pedro  de  Natalíbus  ,  obispo  Equilino.  T 
advierta  el  lector,  que  Gennadio  hace  memoria  de  cuatro  Pau- 
linos :  y  así  es  preciso  ir  con  cuidado  en  no  tomar  uno  por  otro* 
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CAPÍTULO    XXIX. 

Se  declara  quien  fué  el  obispo  Lampio  que  ordenó  de  pres* 
f    bítero  á  San  Paulino. 

1  xlespeoto  de  qoe  en  el  capítulo  antecedente  he  dicho  que 
Panlino  y  so  nsoger  Therasia  escribieron  á  Alípío ,  qoe  Lam« 
pío  había  ordenado  de  sacerdote  ò  presbítero  al  mismo  Pauli* 
no,  en  la  ciudad  de  Barcelona  en  EÍspafia;  y  dige  que  esplica- 
ría  quien  era  Lampio ,  voy  á  hacerlo  en  seguida. 

2  Verdaderamente  esto  me  ha  hecho  estar  perplejo  hasta 
hoy  :  temiendo  que  en  los  Códices  en  que  yo  he  visto  esta  Epís- 
tola, allí  donde  dice  Lampio,  hubiese  ae  decir  Olimpio.  £1 
nombre  tiene  asonancia ;  la  concurrencia  del  tiempo  es  cerca  del 
Pontificado  de  Olimpio  de  Barcelona ,  de  quien  he  hablado  en 
ios  precedentes  capítulos ;  y  el  ver  á  Paulino  ordenado  en  Bar- 
celona ,  que  parece  había  de  ser  por  el  obispo  de  ella  como  pres- 
to probará:  todas  son  cosas  que  conspiran  á  persuadirnos  que 
las  impresiones  están  erradas ,  y  que  allí  donde  dice  Lampio, 
ha  de  decir  Olimpio.  Pero  por  otra  parte  tampoco  parece  muy 
verosímil  que  todas  las  impresiones  estén  erradas ;  y  que  no  ha- 
ya habido  en  un  parage  ií  otro  algun  curioso  que  lo  hubiese 
enmendado. 

3  Pero  lílti mámente ,  en  medio  de  esta  perplejidad  resuelvo, 
que  ora  se  nombrase  Lampio  lí  Olimpio  el  que  ordenó  á  Pau- 
lino ,  era  obispo  de  Barcelona.  Pues  si  decimos  que  era  Olim* 
pió ,  no  necesitamos  de  mayor  prueba  que  la  de  lo^  capítulos 
26  y  27,  donde  tratamos  de  Olimpio,  obispo  que  fué  de  Barce- 
lona. Pero  si  decimos  que  Lampio  es  diferente  de  Olimpio,  en^^ 
tònoes  habremos  de  mostrar  como  se  probará  que  fuese  obispo 
de  BareohMia.  Y  para  esto  hago  un  argumento  de  Canonista, 
de  este  modo:  En  el  sagrado  concilio  de  Sardis  de  que  he  h^- 
eho  m^icion  arriba  en  otro  lugar  (el  cual  se  tuvo  en  tiempo 
de  Pretéxtate  obispo  de  Barcelona  cerca  del  aflo  trescientos  cin- 
imeota  y  dos,  y  así  muchos  años  antes  de  la  temporada  de  Pau- 
lino) ludíamos  que  en  los  cánones  iB  y  19  se  instituid  que 
no  fuese  lícito  á  ningún  obispo  ordenar  á  algun  eclesiástico ,  qu« 
hiciese  residencia  en  otra  diòcesis  d  ciudad;  sino  á  los  de  la  su- 
ya propia.  El  Papa  Inocencio  escribiendo  á  Vitríco  obispo  Ro«> 
thoaoagensa,  le  mand45  que  no  ordenase  á  ningún  eclesiástico 
que  foe^  de  otra  iglesia.  Lo  mismo  se  estatuyó  en  el  santo  con* 
cilio  Niceno,  como  lo  hallarán  los  que  querrán  ver  estas  au- 
toridades en  el  Pecteto  de  Graciano.  Por  consiguiente  se  ha  de 
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seguir  de  aquí  qae  Paolino  que  vivía  monásticamente  en  Bar- 
celona ,  7  se  ordenaba  en  ella  ,  había  de  recibir  aquel  sagrada 
<írden  de  mano  del  óbisfk)  de  la  propia  ciudad ,  y  no  de  otro. 
4    Y  si  alguno  me  q|oiere  oponer  que  pudo  ser  ordenado  Paa« 
4ino  en  Barcelona  per  Xiampio  obispo  de  alguna  otra  parte,  ha*^ 
liándose  tal  vez  en  aquellos  días  en  Barcenma  :  eáto  no  tiene 
ningún  fundamento ,  porque  con  todo  eso  Paulino  no  se  hubie- 
ra podido  ordenar  de  mano  de  Aquel  tal,  porque  no  era  de 
su  diòcesi.  A  mas  de  que  en  el  santo  concilio  Antiocheno ,  ce- 
Cap.  13.  ba-lebrado  en  tiempa  del  Papa  Dionisio  primero  en  la  circunfe- 
bemrlnca-^^^ii^lii  i^  los  atfos  975  hasta  286  segon  Platina,  Illescas,  M^ 
non.  NuUu.  ^..^^  g^^^^  y  Schadel  ( si  bien  Ensebio  le  pone  mas  atrás  en 
^Ut*  iñ  vU.  ei  año  doscientos  sesenta  y  nueve  de  Cristo  nuestro  Seííor ) ,  y 
^ooüf.       así  mas  de  cien  atfos  antes  del  que  corre  en  la  presente  tempo- 
jiieac.  1.  I.  j^^^  de  qoQ  escribimos;  fué  ordenado  que  ningún  obbpo  diese 
g^*cjjy^  órdenes  fuera  de  sn  provincia  6  diócesi,  dentro  de  las  ciuda^ 
Scha*d.Chro. des  ó  confiues  de  otro  obispo,  á  no  ser  que  fuese  convidado^ 
EQMb.Chro.llamado ,  y  con  espresa  licencia  del  obispo  de  aquella  diócesis 
Lampio  did  órdenes  á  Paulino  en  Barcelona :  por  consiguiente 
fué  en  su  diócesi ,  ó  en  otra  con  licencia  del  obispo  de  ella.  No 
consta  que  fuese  con  licencia  de  otro  obispo.  I^ego  debió  ha* 
eerlo  con  autoridad  propia ,  como  á  Ordinario ,  y  propio  Obis- 
po. Pues  presumen  los  sagrados  Cánones  mas  presto  la  auto- 
ridad ordinaria  que  la  delegada^  cuando  concurren  las  do» 
en   una  persona.   1   así  Paulino  hubo  de  ser  ordenado  por  el 
obispo  propio  de  Barcelona ,  ó  habríamos  de  cfectr  que  no  se  ob- 
Cap.    licet  servaron  los  sagrados  Cánones  :  lo  cual  sería  un  grande  absur- 
^rí  M^tra  do :  ni  SO  puede  pensar  tal  de  varón  tan  santo  como  Paulino, 
de  offic.jud.  ni  de  obispo  tan  docto  como  Olimpio. 

ordia. 

CAPÍTULO    XXX. 

De  como  los  Vándalos^  Suevos  y  Aianos  bajaron  por  Me- 
mania  y  Francia  á  ¡a  vuelta  de  España ,  en  la  que  na 
A  fio  407  da     pudieron  entrar. 

Cristo.  ^ 

SchadCbro.  f^         3       p  i  t     • 

Beut.  p.  I.  I  Ijr randes  tneron  las  glorias  que  como  hemos  visto  en  los 
c.  ^s*  precedentes  capítulos  tuvo  Cataluña ,  y  en  particular  la  ciudad 
^Trch¡d^*  de  Barcelona ,  en  aquellos  líltimos  afíos  del  imperio  de  Theo- 
Viiad!c.V3.  dosio ,  y  primeros  de  Honorio  su  hijo.  Pero  como  todo  lo  de 
Tara.  c.  85.  esta  vida  se  muda  y  ya  mezclado ,  en  volviendo  la  hoja  ha- 
Bergo.i.  9.  Ha  romos  grandes  calamidades  y  sobradas  desdichas.  En  cuya  re- 
Trip.  p.  a.  lacion,  y  en  cuanto  pertenezca  al  propósito ,  seguiré  á  Hartman 
Pin  r'ld  Schadel,  Beuter,  Pablo  Orosio,  Viladamor,  Tarafa,  el  Ber- 
c.  17!      '  gpmeose  ,  la  Historia  Tripartiu ,  Pr.  Joan  Pineda ,  Estéboa 
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Garíbay,  Sao  Antoniao  de  FloreocU,  y  á  Pedro  Mejía  eo  su  Cjr.i.ff.e.- 
Historia  Imperial.  ^^* 

9    Según  estos  autores  es  àp  saber,  que  en  el  tiempo  que  va* 
mos  escribiendo  del  emperador  Honorio ,  señor  del  Imperio  Oc- 
cidental, en  el  añp  cuatrocientos  siete  como  dice  mi  padre  Itli-  p  . 
cer  Miguel  Pujades,  ò  según  la  cuenta  de  Beuter,  Orosio,  Mora-  jjj^  |^*^*[ 
les  y  Ensebio,  corriendo  el  año  cuatrocientos  ocho  de  Cristo  c.  ft.V c.  3! 
nuestro  Señor,  bajaroq  por  las  partea  de  Alemania  diversas  gen* 
tes  bárbaras ,  y  enemigas  del  Imperio.  Las  cuales  comenzaron 
á  entrar  por  Francia ,  y  pasando  por  ella  vinieron  á  tirar  á  la 
vuelta  de  £$pafia«  Eran  estas  gentes  de  las  naciones  australes 
de  los  Váodaldl,  Suevos  y  Alanos ,  cqyos  nombres  eran  los  mis-  . 
mos  de  las  proriuci^  que  habiau  habitado,  y  de  donde  pran 
naturales,  Y  á  mas  de  los  autores  qqe  dejo  citados ,  hacen  men* 
cion  de  la  salida  y  venida  de  dichas  naciones  Marco  Antonio 
Sabejico  y  Fr.  Henrique  Sans  abad  de  Benifasá ,  en  la  Tabla  6  ^>b^*  ^^é 
árbol  de  los  Reyes  de  Aragón^  siguiendo  los  dos  á  fiotropio  y  ^*  '*  '* 
á  £usebio.  Pues  aunque  Nicolás  Bertran  doctor  francéa ,  en  sus  ^ 
Gestes  Tolosanes ,  escribe  qpe  los  Hunnos  y  los  Vándalos  fueron  váadaiif'  ^ 
todos  una  misma  gente,  y  que  la  baja4a  de  estas  naciones  de  et  bello  con- 
AleuEíania  fué  en  el  año  cuatrocientos  cincnenta  y  uno ,  pienso  ^^^  Regen 
que  padece  error,  y  que  no  puede  hablfir  de  esta  venida,  sino^^J*  foi.i3« 
de  cuando  los  Hunnos  (á  quien  él  nombra  Vándalos)  bajaron     '^' 
cdn  su  Rey  Atila ,  oomo  lo  veremos  ep  el  libro  sesto ,  capítulo 
dies  y  ocho:  y  por  eso  él  consecutivamente  pone  la  venida  de 
los  Vándalos  y  la  guerra  de  ^tio  capitán  del  Imperio ,  que  co* 
mo  digo,  es  de  otro  tiempo  m^s  pqsferior.  Y  por    cuanto  á 
los  que  todos  los  escritores  qombt^  Hunnps,  él  Iqs  nombra  Váa* 
dalos,  ha  sido  conveniente  advertir  aquí  que  ni  estos  son  aque* 
líos,  ni  aquellos  estos.  Y  allí  diréqios  quienes  eran  los  Ifunnos. 

3  Ambrosio  de  Morales  y  SabelicQ  hacen  particular  descrip-  Mor.  1. 1  u 
cion  del  sitio  y  confines  de  cada  comarca  y  región  de  doqd^  sa-  c.  f. 
Jíeron  estas  naciones,  qqe  vamos  |iicic;ndo  qu^  eran  Yándalos, 
Suevos  y  Alanos ,  aunque  en  general  se  diga  que  eran  de  Ale- 
mania ;  y  á  ellos  me  refiero  en  cuanto  á  los  Vándalos  y  Sue- 
ldos. Pero  en  cuanto  á  los  Alanos,  si  acaso  fuese  lo  que  quieren 
algunos  ( que  nombraré  en  el  capítulo  treinta  y  ocho ,  y  en  el 
capítulo  doce  del  libro  sesto) ,  á  saber,  que  de  estos  Alanos  mea* 

dados  con  los  Gatos ^  6  según  otros  con  los  Godos,  viniesen 
después  los  descendientes  de  ellos  á  nombrarse  Grotholanos  6 
Catalanes ,  convendrá  tener  noticia  de  tal  gente* 

4  Eran  los  Alanos ,  según  dice  Ambrosio  de  Morales ,  pue* 
blos  de  Sarmacia ,  y  vecinos  á  los  Vándalos ,  como  quiere  Pro- 

copio*  Esto  mismo  es  lo  que  trae  el  judío  Josefo  donde  escribe  {^^  j^ j¡^ 
^ue  los  Alanos  eran  habitantes  entre  el  rio  Thanais ,  y  el  lago  1. 7.  c.  %^! 
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Berg9. 1.  ft.  ($  laguna  Mehotis ;  7  si  otroa  como  Jacobo  Bergomeose ,  el  ar^* 
la  h?«<f/.de  ^^'^P^  ^*  Rodrigo,  Blondo  y  Sabelico  bao  dicho  que  eran  Sci- 
loi  Vanda.  ^^  9  ^^  ^^7  ^^  ^^0  contrariedad  ^  por  ser  aquella  tíerra  parte 
c.  9*  de  la  Scithia  en  la  Europa. 

Blondo  de-  g  Estas  naciones,  habiendo  dejado  sus  domicilios,  se  juntaron 
^  *  '*  *  '*  por  temor  de  los  Godos:  los  cuales  viniendo  de  las  partes  mas 
septentrionales  les  habian  hecho  guerra ,  7  arrojado  de  sus  pro- 
pias provincias  7  patrimonios.  Y  así  reunidos ,  se  hallaron  ser 
doscientos  mil  hombres  de  pelea  ;  los  cuales  fueron  mucho  tíem* 
po  juntos,  según  con  los  demás  de  los  7a  citados  autores  con- 
Vilad.  0.^4*  cuerda  Vilada  mor :  si  bien  algunos  han  escrito  que  eran  tre^ 
•cientos  mil ,  7  otros  que  cuatrocientos  mil,  como*1o  dice  Sabeli- 
co. Bajando  de  esta  manera  por  Alemania  en  el  tiempo  que  aquí 
hemos  dicho  ,  comenasaron  i  entrar  por  Francia,  destruyendo  7 
talando  cuanto  en  el  camino  les  venía  al  encuentro.  Y  pasada 
toda  la  Francia,  apoderados  7  estendidos  por  el  Lenguadoch,  Aqui- 
tania  7  Narbona  ,  llegaron  hasta  los  montes  Pirineos ,  que  co- 
mo 7a  dejamos  dicho,  son  los  puertos  de  Empalia ,  que  sirven 
de  lindero  6  p%veà  medianera  entre  Eiptlfa  7  Francia.  Llegadas 
allí  aquellas  bárbaras  naciones ,  no  pudieron  por  ent<$nees  pa- 
sar adelante  ,  por  la  mucha  resistencia  que  hallaron ,  7  hubie- 
ron de  quedarse  á  la  parte  de  allá  de  los  Pirineos  divagando 
por  aquellas  provincias ,  hasta  el  tiempo  que  presto  diré ;  no 
obstante  que  algunos  han  escrito  que  de  aquella  vej  entraron  en 
Espada.  Pero  lo  cierto  es ,  que  por  entonces  no  entraron^  co- 
mo espresamente  lo  dicen  Orosio ,  Blondo «  Morales ,  Viladamor 
Gar.  1.  f.e.  J  Esteban  6ariba7.  El  motivo  de  detenerse  fué  ( según  Orosio, 
5^«  *  Morales  7  San  Isidoro)  porque  las  naciones  españolas  estaban 
en  aquel  tiempo  puestas  en  arma ,  guardando  los  pasos  del  Pi- 
rineo paraque  el  ejército  del  tirano  Constantino  no  entrase  en 
España ,  según  diré  en  el  capítulo  siguiente.  Y  así  como  los  bár- 
baros supieron  que  los  puertos  estaban  tomados ,  7  que  eran  ás- 
Eeros ,  fuertes  7  de  dincil  paso  por  la  guarnición  que  en  ellos 
abia ,  se  detuvieron :  6  quizá  fueron  rechazados  por  los  espa- 
ñoles que  estaban  en  su  guarda.  Quienes  eran  estos ,  porqué  es- 
taban allí ,  7  el  fin  que  tuvieron  ,  lo  diré  en  el  capítulo  si- 
guiente. 
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CAPÍTULO    XXXI. 

De  como  se  alzó  Constantino  con  el  Imperio  Romano ,  y  en- 
vió contra  España  á  su  hijo  Constante  ^  quien  venció  á 
Didimo  y  Feriniano  Palentinos ;  y  se  dice  donde  eran  los 
Campos  raleotioos. 

1  JD  aeron  tan  grandes  las  revolacíones  del  Imperio  Roma* 
DO  en  esta  temporada  de  Honorio,  y  tantas  las  miserias  que  pa- 
deció Cataluña  ,  que  requiere  grande  aliento  el  referirlas,  y 
macha  atención  el  saberlas  desenmarañar  y  entenderlas  cla- 
ramente, para  qae  la  mezcla  de  las  cosas  no  confunda  el  enten* 
dímiento* 

2  Escriben  Pablo  Orosio  ,  Plavio  Blondo ,  Pedro  Antonio  ^'^«*  *•  ?• 
Beuter,  Ambrosio  de  Morales,  Antonio  Viladamor  ,  Julián  del  gio"^*  ¿^. 
Castillo,  Próspero,  Esteban  Forcátnlo ,  Jacobo  Bergomense,  Fr.  cada  i.i.  i. 
Joan  Pineda ,  Esteban  Garibay,  San  Antonino  de  Florencia,  el  Beut.  p.  u 
Padre  Juan  Mariana ,  Marco  Antonio  Sabelíco  y  Pedro  Mejia,  ^  ^5* 
qae  en  el  mismo  tiempo  que  socedian  las  cosas  escritas  en  el  e.^r.s.Vo! 
precedente  capítulo,  un  soldado  del  emperador  Honorio,  hom<  viíad. 'c.;r4* 
bre  particular ,. bajo  é  ínfimo,  que  se  nombraba  Constantino,  Case.  i.  i. 
hallándose  en  los  ejércitos  de  la  Bretaña  (que  hoy  se  llama  In-p'f""pu'^' 
glaterra  )  se  alz<$  con  el  ejército ,  y  con  la  ocasión  sola  de  so  porc^.  i '5! 
nombre  se  hizo  aclamar  Emperador,  corriendo  el  aúo  de  Cristo  B«rgo!  1!  9. 
cuatrocientos  siete ,  según  Mariano  Scoto ,  d  el  año  cuatrocíen*  Pin*  >•  14* 
tos  nueve,  como  quiere  Ensebio.  ^  '^| 

3  Alzado  Constantino  con  este  nombre  en  Inglaterra ,  se  J^l*  '^*  ^* 
pasó  á  Francia,  donde  se  hizo  obedecer.  Y  para  lograr  lo  mis-  s.  Aatoni. 
mo  en  España ,  envid  á  ella  sus  Presidentes  y  Gobernadores,  tit.  9.  c  9. 
A  los  que  fácilmente  hubieran  bien  recibido  los  españoles,  ¿h^*  1 

no  haberlo  impedido  dos  Capitanes  que  gobernaban  en  ella  por  ^  Y.* 
Honorio ,  y  eran  parientes  suyos ,  nombrados  Didimo  y  Veri-  Sabei.^oei  • 
niano  6  Severiano  naturales  de  Palència  ò  Palentinos ,  y  her-  7*  i«  9* 
manos;  según  los  mas  de  los  autores  citados,  y  en  particular  ^«jíaeo  u 
Blondo*  Estos  conservando  la  fé  á  su  señor  el  emperador  Ho*  ^P^^^^l• 
norio ,  procuraron  con  algunos  amigos ,  criados  y  vasallos  suyos 
formar  un  suficiente  ejército ,  para  resistir  la  entrada  en  Espa- 
ña á  los  ministros  y  oficiales  que  el  tirano  Constantino  envia- 
ba, y  mantener  la  tierra  en  la  obediencia  de  su  señor  natu- 
ral ,  preservándola  de  los  males  que   le  amenazaban  del  seño- 
río de  on  tirano.  Y  como  á  este  Principado  de  Cataloña  le  es 
innata  y  sin  principio  la  acostumbrada    fidelidad;  y  con  sus 
bienes  servir  á  sus  señores  naturales :  así  dice  Blondo  que  es- 
tos ilustres,  magnánimos  y  fidelísimos  caballeros,  hicieron  esta 
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defensa  coo  sas  parieotes,  amigos,  criados,  vasallos  y  ráledo* 
res  sin  interés  alguno,  estipendio  ni  aneldo  piíblico,  sino  solo 
con  sus  bienes,  aosilios  y  socorros  de* los  suyos;  y  que. se  re- 
partieron entre  sí  la  guarda  de  los  lugares  y  pasos  alternativa* 
mente ,  ahora  los  unos,  ahora  los  otros :  movidos  solo  de  su  fide- 
lidad y  amor  á  su  setíor  natural*  Empresa  muy  propia  de  quie- 
nes ellos  eran ,  y  lo  diré  mas  abajo. 

4  Prevenidos  y  puestos  en  orden  estos  caballeros ,  ae  apos- 
taron con  sus  gentes  en  los  pasos  de  los  Pirineos  resueltos  á  im- 
pedir la  entrada  y  oponerse  al  tirano  Emperador ;  teniendo  por 
cierto  que  pronto  enviaría  este  gente  de  armas  tras  los  gober* 
nadores ,  que  ellos  no  hablan  querido  aceptar.  Y  así  fué ;  pues 
Constantino  envió  contra  ellos  á  su  hijo  Constante ,  el  cual  ha* 
bia  sido  monge ,  y  su  padre  le  habia  sacado  de  la  Religión  f 
hecho  proclamar  César:  el  cual  venia  con  un  poderoso  ejército 
muy  suficiente  para  la  empresa. 

5  Pero  antes  que  llegase  este  César  á  bs  Pirineos ,  Ufa- 
ron los  Vándalos ,  Suevos  y  Alanos ;  y  no  pudieron  entrar  ea 
España  por  hallar  tomados  los  pasos  con  las  tropas  de  los  dof 
hermanos  Palentinos :  que  es  lo  que  ya  tengo  dicho  en  el  pre« 
eedente  capítulo. 

6  Pero  volviendo  á  Constante,  la  mayor  parte  de  su  ejército 
se  componia  de  gente  allegadiza  de  las  naciones  bárbaras ,  ea  • 
yos  soldados  porque  en  algqn  tiempo  hablan  servido  al  emper 
rador  Honorio ,  y  ahora  se  le  rindieron ,  se  llamaban  Honoriar 
pos ;  y  así  los  nombraremos  las  pocas  veces  que  de  ellos  harér 
inos  mención.  Ambrosio  de  Morales  parece  señala  haber  algn^ 
nos  que  quisieron  decir  que  en  estas  compañías  de  Constante 
iban  también  los  Vándalos ,  Suevos  y  Alanos  que ,  como  he- 
mos dicho ,  se  hablan  quedado  en  las  tierras  de  las  íkldas  de  loa 
Pirineos ,  cuando  no  pudieron  pasarlos ,  porque  se  lo  impedie- 
ron las  guardas  de  lai  hermanos  Palentinos ;  y  dicen  que  co- 
mo andaban  por  allí  se  unieron  con  las  gentes  de  Constante, 
por  el  estipendio:  y  que  de  esta  ves  entraron  en  España,  j 

Fin.  1.  14.  se  quedaron  en  ella.  Así  lo  escribe  Fr.  Juan  Pineda*  Pero  Fia- 
c.  itf.  $•  a.  yÍQ  Blondo  y  Marco  Antonio  Sabelico  escritores  de  grapde  eru- 
dición (y  aunque  modernos,  mas  antiguos  que  Moralea  y  Pi- 
neda) escriben  que  el  tirano  Constantino  procuré  filpansar  la 
sujeción  de  aquellas  bárbaras  naciones ;  é  á  lo  menos  que  le  per- 
mitieran el  paso  jpor  aquellas  faldas  del  Pirineo  que  habitaban, 
pa raque  su  hijo  Constante  pudiese  entrar  en  España;  y  que  no 
pudo  lograr  ni  una  cosa  ni  ütra.  Pero  auqque  lo  Ipgrase ,  siem- 
pre queda  por  cierto  lo  que  dicen  Morales  y  Orosiò ,  y  ea ,  que 
si  acaso  en  aquella  ocañon  entraron  en  España  en  favor  de  Cons- 
tante los  Vándalos;,  Soevoa  y  Alanos ,  w  «e  quedaron  en  eli«, 
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•íúo  que  se  TülTieron  eon  el  miémo  Gonstánta  desimèa  qpe  ga« 
naron  los  pasos  de  los  Pírioéos ,  é  hicteroo  recibir  eo  Èspa<(a 
los  (ïoberdiidores  que  00  querían  aceptar :  j  qae  después  vol- 
vieron á  entrar  en  el  niodo  que  diréino$  en  el  capítulo  síguien-^: 
te»  T  así  viene  bien  á  concertarse  lo  que  dice  Bk>ndo :  esto  ea^ 
que  tres  vecies  tentaron  los  Vándalos,  Suevos  7  Alanos  el  es* 
trar  en  £!spalfa«  Que  serían:  la  una  cuándo  vinieron,  7  no  po^ 
diendo  pasar  el  Pirineo,  se  quedaran  en  Francia ,  como  aquí  j 
en  el  precedente  capítulo  queda  dicho :  la  segunda  aihora  en» 
compañía  de  Constante:.  7  la  tercera  después  cuando  la  gantroa 
para  sí ,  7  se  quedaron  en  elU ,  como  veremos  en  el  sigmenle 
capítulo* 

7  Con  efecto ,  luego  que ,  Constante  logió  tener  en  su  ansí- 
lio  los  soldados  Honoriacos ,  los  Vándalos ,  Suevos  7  Alanos^ 
para  opugnar  la  resistencia  que  le  tenia  n  prevenida  Didimo  y 
Veriniano ;  juntas  todas  aquellas  ionumeraUes  oompaütas,  lie- 
gó  con  toda  la  multitud  de  gentes  á  los  pasos  del  Firioéo ,  que 
tenían  tomados  los  sobredichos  capitanes  Palentinos  Didimo  j 
Veriniano.  Y  hecha  la  resolución  de  abrirse  camino  con  el  filo 
de  U  espada  7  punta  de  la  lansa ;  puso  su  gente  en  el  drdei» 
que  le  did  lugar  la  aspereza  del  terreno ,  7  trabó  la  pelea  coA 
aquellos  nuestros  valerosos  7  leales  capitanes  RoseUoneses  ,  coit 
tal  ímpetu  7  braveza ,  tan  cruelmente ,  7  con  tan  grande  mul•» 
titud  de  bárbaros ,  que  al  fin  no  pudienda  mas  resistir  Didi^* 
mo  7  Veriniano,  fueron  muertos, como  fií^lelísimos  vasallos  del 
Ia^>erio,  7  defensores  del  natural  sefíor  de  la  patria.  Ï  Gons« 
tante  adquirió  para  su  padre  Constantino  el  dominia  7  señoría 
de  Espada  sin  encontrar  mas  resistencia»  Y  dice  Fr.  Juan  Pi- 
neda que  esto  aconteció  en  el  ado  cuatrocientos  once,  ategando  i 
Alejandro  7  á  Próspero.  Al  primero  70  no  le  he  vistow  £1  se^ 
gunído  só  que  no  dice  tal ,  sino  que  los  Vándalos  en  dicho  afía 
ocuparon  á  Espada.  Pero  como  Plróspero  los  halló  viniendo  con 
Constante ,  tomó  aquella  vez  que  entraron  7  se  quedaron  ( de  la 
cual  trataremos  en  el  siguiente  capítulo )  por  esta  otra  vez^  de 
que  acabamos  de  tratar;  7  así  se  eonfundió,  7  mezcló  las  dos  ve* 
ees,  haeiáqdohis  una  sola. 

8  El  arzobispo  D.  Rodrigo  ^  hablando  de  esta  jornada,  dice  Don  RodH* 
que  Didhno  7  Veriniano  fueron  acusados  de  rebeldía  delante  del  &^  ^P*  9* 
César  Gonstantinn  de  Gonstantinopla ,  7  que  los  mató  sin  cul- 
pa alguna..  Pero  70  na  só  quó  fundamento  tiene  esto»  Porque 

en  Consta ntinopla  imperaba  Arcadio,  como  heoaos  visto  en  el  ca*^  ^ 

pítulo  veinte  7  cinco*  Y  el  Imperio  Occidental  le  tenia  Hono- 
rio: 7  España  era  del  Imperio  Occidental  7  no  del  Oriental.  Por 
lo  que  no  sé  70  como  podían  ser  acosados  estos  caballeros  de- 
lante del  César  de  Constantioopla.  En  fin  esto  no  lleva  camino  ^  j 


lo  que  primero  he  dicho,  es  lò  qae  comuniMirte  «teribeo  to- 
dos los  otros. 

9  Muertos  aquellos  valerosos  oapitams ,  7  ganados  los  pa« 
sos  del  Pirineo ,  obtenido  el  seíiorío  de  Espaila  5  j  puestos  eo 
ella  sus  Gobernadores ,  se  Tolvid  Constante ,  y  con  41  los  Van- 
dalos,  Suevos  7  Alanos  á  Francia,  conforme  i  loque  arriba 
queda  escrito.  Empero  i  los  soldados  Honoríacos,  eo  premio  da 
la  victoria ,  6  porque  fuesen  gente  de  quien  mas  connann  ha« 
cia  Constante ,  los  dejd  en  guarda  de  aquellos  pasos  que  ellos 
mismos  habian  ganado  en  los  Pirineos ,  dándoles  licencia  para 
que  pudiesen  entrar  en  Espada  á  hacer  algunas  correrías  7  ro- 
bos, según  concordemente  lo  escriben  los  mas  de  los  citados 
autores.  Aunque  lo  estrado  mucho.  Porque  sí  7a  Constante  ha- 
bia  ganado  Espaíta  ¿  cómo  habia  de  permitir  en  sus  propias  tier- 
ras correrías  7  robos f  En  fin,  ellos  así  lo  escriben ,/ lo  refie- 
ro como  lo  hallo.  El  lector  crea  lo  que  quisiere. 

10  Continúan  los  mismos  autores  diciendo  que  aquellos  Ho- 
noriacos  corrieron  mucho  los  campos  Palentinos :  sobre  cuya  si- 
tuación discordan  mucho  los  escritores,  7  aun  no  está. averigua- 
do en  donde  eran.  Porque  6ariba7  7  otros  han  querido  decir 
^ue  eran  en  Palència.  Pero  Ambrosio  de  Morales  no  quiere  asen- 
tir á  esto,  por  la  mucha  distancia  que  ha7  desde  allí  á  los  Pi- 
rineos. Beuter  advera  que  los  capitanes  Didimo  7  Veriniano ,  7 
aquellos  pasos  7  campos  Palentinos  eran  de  Torla  7  Altalabaca, 
de  que  hemos  hecho  mención  eo  muchas  partes  de  esta  Cròni- 
ca. Pero  70  veo  que  un  vizcaíno  dice  una  cosa ,  un  castellano 
otra,  7  un  valenciano  diversa.  Y  70  que  S07  catalán  ¿qué  di- 
ré f  No  quisiera  demostrarme  apasionado  á  mí  patria;  peroá 
lo  menos  no  lo  haré  sin  fundamento ,  7  lo  V07  á  exponer ,  y 
valga  lo  que  pueda  en  el  sentir  de  los  lectores.  Morales  des- 
preciando la  opinión  que  los  hace  de  Palència,  no  declara  en 
Uonde  eran ;  bien  que  tiene  rason  en  aquella  negativa ,  porque 
en  realidad  no  podían  ser  en  aquella  comarca,  por  ser  tan  le- 
jos del  Pirineo.  Lo  de  Beuter  es  en  el  mismo  Pirineo ,  pero  no 
tiene  consonancia  con  el  nombre  Palentinos.  Por  lo  cual  70  me 
inclino  á  creer  que  no  fueron  de  ninguna  otra  parte,  sino  de 
Palanda ,  á  la  raía  del  Pirineo  Cano ,  que  ho7  llamamos  Caní- 
gó.  Porque  de  Palandn  aun  hallamos  vestigios  á  la  orilla  ó  ri- 
bera del  río  Tech,  en  Rosellon,  como  lo  escribe  Francisca  Gooip- 

C«iap45.i4.  ^g  ^^  Ijj  descripción  de  aquel  condado,  7  lo  tengo  dicho  en 

el  capítulo  treinta  7  cinco  del  libro  primero.  Ayudándome  á 
pensarlo  así  aquellas  palabras  de  Blondo,  que  hablando  de  este 
mismo  suceso  dice :  Pagani  próxima  incolentes  Pyrenceo ,  jp- 
sius  montis  saltas  claustraque  pro  patri^e  et  sua  salute^  ui 
tuerentur  adnisi  sunt.  De  modo  que  los  que  defendían  7  guar* 
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daban  agaellos  pasos ,  estaban  juoto  al  Pirineo ;  7  todos  dicen  que 
eran  PaJantinos.  Y  ciertameute  eran  de  Palanda ,  qoe  estaba  á  la 
falda  del  Pirineo :  y  no  de  Palència  que  estaba  tan  l^os :  ni  de 
Torla  y  Altalabaca  que  no  consona  con  el  nombre  de  Palantinos, 
los  noBfibran  todos  los  escritcres  latinos  antiguos;  si  bien  se  equi- 
•Toearon  los  modernos ,  y  vulgarizaron  diciendo :  lo$  Palentinos. 
II  Vuelvo  á  ligar  la  historia,  diciendo  que  luego  que  el 
Gé»ar  Constante  llegó  á  Francia ,  se  juntd  con  so  padre  Gons* 
tantino :  quien  por  la  victoria  que  había  ganado  le  hiso  nom- 
brar y  declarar  Augusto ,  y  sucesor  suyo ,  asociándosele  y  dan* 
dolé  parte  de  su  Imperio.  Aquí  los  dejaré ,  y  á  sos  soldados  Ho« 
noriaeos  eá  la  guarda  de  los  montes  Pirineos. 

GAPÍTÜJiO    XXXII. 

De  como  se  concertaron  los  Vándalos ,  Suevos  y  Alanos  con 
los  Honoriacos  que  guardaban  los  Pirineos  ,  y  entraron 
en  España  por  los  pasos ,  que  aquí  diremos. 

I     Jim  el  propio  tiempo  que  pisaban  estas  aflicciones  en  Oata« 
Inñi ,  se  le  preparaban  otras  en  Francia ,  y  muchas  mas  desde 
Italia.  Porque  los  Oodos  (de  quienes  trataremos  en  los  líUimos 
capítulos  de  este  libro  quinto)  hibian  bajado  hasta  Italia ;  y  des- 
pules de  haber  hecho  algunos  dafios  en  ella  9  se  concertaron  con 
el  emperador  Honorio ,  proponiéndole  que  si  les  daba  la  6a  lia 
Narbooesa ,  le  dejarían  pacíficamente  la  Italia :  como   mas  por 
menor  lo  diré  en  el  capítulo  cuarenta  y  cuatro.  Admitid  la  pro* 
puesta  el  Emperador;  y  sabido  esto  por  los  Vándalos,  Suevos 
y  Alanos  que  estaban  en  Francia ,  temiendo  el  poder  de  los  Go- 
dos 9  como  aquellos  que  le  tenian  bien  esperimentado  según  dí^ 
]0  en  el  capítulo  treinta ,  determinaron  huir  los  encuentros  con 
tilos  ,  d^índoleá  libre  la    tierra  ,    y    pasándose  á    Eipatfa  ,  ^^^] 
según  lo  escribe  Jornandes ,  á  quien  siguen  Morales ,  Illescas  y  ilies!.  1.  %. 
Tart<a«  Y  para  mas  bien  lograr  su  intento ,  proyectaron  con*  e.  i^ 
cortarse  con  los  soldados  Honoriacos ,  que  el  Gésar  Gonstante  '^^^*  ^*^  ^^J 
habla  dejado  en  guarda  de  ios  Pirineos.  Les  cuales ,  conforme  ^^{^ 
escriben  Orosío  (que  entdnces  vivia),  San  A n tonino,  Morales,  s.  Aotool. 
Beuter,  Viladamor,  Julián  del  GastíUo,  y  Mejía;  eran  gente  t¡t.  9.c.  9. 
bárbara ,  allegadiza  ^  sin  honor  ni  disciplina  militar ,  ni  honesta  |'  3* 
sujeción,  ni  ordenanza,  inclinados  por  naturaleza  á  vivir  con^^^   *  ^* 
di^rden  y  á  robar:  y  por  consiguiente  fiícíles  para  cualquier  no-  viiad.e.;^4* 
vedad  con  tal  que  pudiesen  hacer  la  soya.  Y  como  les  faltaba  Castillo  i.r. 
una  eabeaa  qtie  fuese  de  tales  prendas  y  circunstancias  que  por  ^ '^*  ^^  ^ 
ellas  se  hiciese  respetar :  no  estando  acostumbrados  á  cosa  que  y¡da  de  Ho« 
supiese  á  lealtad,  mirando  tínicamente  su  propio  interés  y  li*  norio. 
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bertad^  viendo  las  cosas  del  Imperio  tan  alteradas  caoo  en  ffq««ll!» 
época  se  h»ïlabatí ;  dejaron  de  baeer  lo  q<t*e  debían  eo  la  gsar^ 
da  de  los  pagos  á  ellos  enooaieodBdos  9  y  aceptaron  el  concierto^ 
que  querían  ios  Vándalos,  Suevos  y  Alanos  qoe  estaban  de  Ut 
parte  de  allá  de  los  Pirineos,  deseando  y  aguardando  esta  oea^ 
sion  y  eonsentimiento  para  entrar  en  Espafia ,  como  antes  dfe*. 
a  Concertados  así  estos  bárbaros  los  unos  con  los  otrw,  y 
liechos  ya  tobos  oerveros  k>s  mastines  de  guarda  ,  entrarcui  todos* 
juntos  poderosamente  en  EspaAa :.  cumpliéndose  el  dese^  qae  las 
sobredichas  naciones^  bárbaras  y  enemigas  babian  tenido.  Kn  cu- 
ya entrada  skitiò  Gataluila  la  calamidad ,  miseria  y  trabajos^,  que 
pudieran  padecer  todas  ías  demás  provincias  ,  como  resultará 
del  progreso  de  la  historia..  Y  esta  es  la  cierta  temporada ,  e]> 
que  entraron  los  Vándalos,.  Suevos  y  Alanos  en  EspaÜa,  cor« 
riendo  el  ario  cuatrocientos  diez  de  Cristo  nuestro  Señor ,  segua 
Medt»  p.  u  Pedro  Medina ,  d  el  a  fio-  de  cuatrocientos  once  segoo  Próspero, 
^.^  Pineda  9  Esteban  Gkiribay  y  el  arzobispo  D.  Gen^iino  de  Oria». 

c!%.^  '^Aunque  es  verdad  que  Ambrosio  de  Morales  quiere  fuese  et 
Garib.  k  f.  afb  de  cuatrocientos  doce :  y  asi  no  habría  sido  en  ninguna  de  las^ 
<:••  S9f         ocasiones  dichas  en  el  capítulo  antecedente. 

3  Pedro  Antonio  Beuter  advera  que  en  esta  eatrada  los  Van* 
dalos  y  Suevos  pasaron  por  el  puerto  de  Torla ,  y  los  Alanos^ 
por  el  de  Altalabaca :  y  que  allí»  pusiecoa  unas  argollas  de  hier* 
ro ,  como  lo  habían  hecho  los  Alemanes  en  tiempo  del  empeía* 
dor  Galieno  cuando  pusieron  una  ea  Andorra-  Pero  como  de  es^ 
tas  argollas  hemos  hablado  en  diversos-  lugarea  de  esta  Crdnica  (é 
saber  en  el  capítulo  quÍJito  del  libro  primefo  yeu  el  capítulo  se- 
senta y  seis  del  libro  tercero  ),  y  es  tal  la  variedad  de  los  escrito* 
fes ,  no  adverará  una  cosa  ni  otra  ea  este  particular*  Solo  quiera' 
que  se  advierta ,  que  si  como  en  el  precedente  capítulo  he  dkho, 
tos  pasos  que  los  espadóles  guardaban  eran,  los  Falantinoa,  ?  en- 
ellos  fueron  puestos  los  soldados  Honoriacos ,  coa  quiems  añora 
hallamos  concertados  los  Vándalos ,  Suevos  y  Alanos^,  babíamoa^ 
de  decir  que  por  aquellos  mismos  pasos  les  darían  la  entrada  eof 
España.  Y  así  como  Beuter  se  engañó  allí  al  decir  qué  pasos* 
eran  los  guardados ,  se  engañaría  también  ahora  en  señalar  poF 
donde  entraron ;- pues  en  efecto  no  podían  entrar,  ^no  ea  por 
allí  donde  estaban  los  que  les  daban  Ja  entrada»  Luego  esderto* 
que  entraron  por  Palanda^  y  por  consiguiente  poi;  el  Roselkm  j 
Cataluña.  De  que  resolta  no  haber  tenido  ramn  Morales  para, 
decir  que  estas  naciones  entraron  en  España  por  las  partee  sepr 
tentrionales,  y  que  allí  comenzaron  á  hacer  las  hostilidades  por 
las  montañas  Pirineas  de  los  reinos  de  Navarra  y  Guipiíacoft;:: 
y  que  desde  allí  se  repartieron  despues^  por  España.  Porque  (co- 
mo en  el  precedente  capítulo  hemos  visto )  no  habiendo  ál  se-- 
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tfaSadó  logar  cierto  ^onde  eren  los  pasos  qm  perdteron  Didimo 
VerÍDiaiio,  y  qne  faeroo  encargados  á  los  Hoooríacos;  así 
leí  tmemeote  ba  podido  desHzar  en  esto.  Pero  considerando  el 
logar  que  hemos  dicho  qae  goardaban  los  Honoriaeos ,  7  teniendo 
por  veñposímil  qoe  por  los  propios  pasos  qae  ellos  guardaban  ha*- 
mnde  dar  la  entrada  lí  aquellas  naeiones;  resulta  por  mas  etef- 
tp  que  entraron  por  Rosellon  j  falda  del  Pirineo  Gano ,  qne 
boy  se  Haoia  Oaníg<$ ,  y  que  desde  allí  se  estendieron  per;  toda 
GatalnÜa ;  qne  no  por  las  partes  de  GuipiÍMoa  y  Vífloaya ,  como 
4{oiora  Morales. 

CAPÍTULO  xxxm. 

Trata  de  Nicomerio  y  Patemio ,  arzobispos  de  Tarragma. 

1  JL/el  estado  espiritual  de  Gatalotki  no  tenemos  oosa  q«e 
relatar  en  esta  concurrencia  de  tiempo.  Solo  del  eclesiástico 
puede  decirse  qoe  poco  ántés  ,  6  en  esta  temporada  murió 
Nicomerio  arzobispo  de  Tarragona  :  del  cual  hemos  escrito 
en  el  capítulo  diez  y  ocho ,  donde  le  hallamos  sucesor  de  HL- 
merío.  Y  después  en  el  capítulo  yeínte  y  seis  hemos  TÍsto 
como  este  buen  Pontífice  se  hall($  y  se  suscribió  en  el  primer 
concilio  Toledano :  con  lo  que  se  pona  el  sello  á  todo  lo  que 
se  podria  decir  de  su  sabiduría ,  bondad  y  religión.  La  cual  dice 
D.  Gerónimo  de  Oria  que  fué  tan  grande  ,  que  mereció  por 
^la  qbe  el  Papa  le  escribiera  algunas  epístolas  de  institución 
cristiana.  Dt  las  cuales  no  tengo  noticia:  y  me  contentará  coa 
escribir  de  ól  lo  qne  he  hallado  en  aprobados  es^itorcs,  para 
no  decir  cosas  sin  fundamento.  T  con  esto  acabaremos  los  años 
de  su  Pontificado ,  diciendo  que  si  le  damos  el  prioMr  ado  ea 
el  de  trescientos  nofenta  ,  como  tengo  dicho  ea  di  capítulo  diez 
y  ocho,  tuTO  por  lo  monos  veinte  afios  de  Pontificado;  pues 
en  el  de  cuatrocientos  diez  ya  era  muerto,  como  parecerá  de  lo 
que  consecotiyamente  diremos. 

2  Bo  fin  murió  Nicomerio  en  una  época  qne  pronosticaba 
iDücbo  duelo ,  y  que  había  de  hacer  mucha  falta  á  la  Iglesia, 
en  tiempo  de  tanta  borrasca  como  hemos  vis^o  que  habia  en 
Cataluña  •  y  ae  esperaba  mayor ,  como  veremos  en  el  capítnlo 
siguiente,  rero  nuestro  Se<lor ,  que  sabía  que  las  ovejas  de  sa 
provincia  habían  de  padecer  muchas  miserias,  rntseríeordíosa- 
mente  las  proveyó  de  pastor.  Porque  como  escribe  el  mismo 
D.  Gerónimo  de  Oria  ansobbpo  de  Tarragona ,  corriendo  el  ado 
cuatrocientos  diez  (que  sería  en  la  circunferencia  de  lá  entra- 
^  de  los  Vándalos ,  Suevos  y  Alanos  en  Gataluda)  fué  elegí* 
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do  ea  arsobitpo  de  Tarragona  Pateroio.  De  qoíeo  oo  he  aa* 
Año  410.  bido  hallar  otra  eosaeaeríta,  aíoo  solo  aa  eleodon.  Y  coojetuio 
^roe  le  dord  poeoa  aíloa  la  mitra.  Porque  escribe  él  inisiBo  Doa 
Gerdiiiiiio  de  Oria  qoe  el  afto  sigoieote ,  qoe  era  el  de  cuatro- 
deotos  once  «  los  Váodalos  de?astaroQ  la  provioda  Tarraeo- 
oeose:  j  ja  díránoa  eo  el  capítulo  treiota  j  siete  como  loa  Ván- 
dalos asolaron  la  tíodad.  Por  eoja  cansa  pasaron  muchos  aíSos 
que  no  se  asentó  en  aquella  Sede  ningún  araobispo.  De  lo  cual 
se  conjetura  bastantemente  lo  que  tengo  dicho  del  poce  tiempa 
que  Paternio  debió  ?ivir  en  el  araobispado ;  pues  lo  mas  sería 
basta  el  atfo  de  cuatrodentos  catorce ,  como  alií  veremos. 

3  Y  no  pienao  sea  mala  conjetura  ^  si  de  esto  venimos  á  in- 
ferir que  Paternio  debió  morir  en  las  calamidades  que  padeció 
su  dudad  durante  el  sitio  y  en  su  desoladou ;  de  la  que  dare- 
mos ra2on  en  el  dicho  capítulo  treinta  y  siete :  y  yaya  por  di- 
cho esto  de  Paternio ,  porque  nó  hago  ánimo  de  referir  de  éi 
nada  mas,  por  no  romper  allí  d  curso  de  la  historia. 

CAPÍTULO    XXXIV. 

De  cornil  GeronciQ  se  alzó  en  Espafía  y  coronó  Empenidor  d 
Máximo  en  Tarragona.  Fin  de  los  Jos ;  y  muerte  de  Cons^ 
tante  hijo  del  tirano  Constantino. 

I  X  asando  las  cosas  que  hemos  referido  en  el  capítulo  trein- 
ta y  dos  eo  lo  temporal  ^  en  aquel  mismo  tiempo  no  faltó  otra 
calamidad  en  Gatálutía ;  antes  bien  parece  que  iban  encadena^- 
Mor.  1. 11*  dos  los  males  uno  tras  otro.  Porque  escriben  Ambrodo  de  Mo- 
Q  "*  rales,  Pablo  Orosto,  Pomponio  Leto,  Paulo  £mUío  Veronen- 
c/fiaai!  ^'^9  ^^  Autonino  de  Florencia,  Mejía,  Pedro  Antonio  Vilada- 
Ltio  Hift.  mor ,  y  se  saca  asimismo  de  Amiano  Marcelino,  que  Geroocio, 
Rom.  I.  a.:  qqo  ^  \q^  cspitaues  uias  famosos ,  señalados  y  principales  que 
^buü^  ^^  el  tirano  Constantino  tenia  en  Espada,  por  pasiones  y  anemia- 
Franc.^^'^  tades  sMMtas  que  comenaó  á  tener  contra  su  sefior ,  trazó  at- 
s.  Aníoni.  gunas  revolucíones ,  alzándose  y  rebelándose  contra  él,  eligien- 
tit.  9*  c.  9..^o  y  aclamando  por  Emperador  á  un  amigo  sujo  (que  sería  tan 

MeUa  imp.  ^^^  ^^^^  ^^  )^  ^^  ^^^  ^®  nombraba  Máximo. 
Yída  de  Ho'  2  Alzado  Máximo  por  Emperador ,  puso  su  corte  en  Tarra- 
aorio.  .  gona:  y  Gerondo  declarado  Capitán  general,  recogió  un  buen 
^líf*^*  ^'^^^  ejército ,  y  pasó  á  Prenda  contra  el  tirano  Constantino.  ¡  Qué 
J.  1 4!"!^^  ^®  ^^®*  pasarían  en  aquel  tiei^po  en  Cataluña  I  que  si  las  ha- 
s'eitaruin.  liásemos  escritas  harían  por  sí  solas  un  volcíinen.  Pero  en  su  de- 
fecto lo  dejaremos  al  buen  discurso  del  lector. 

3     Entrado  en  Francia  Geroncio  con  su  ejército,  tuvo. algu- 
nas peleas  con  el  César  Constante  bijo  de  Comtantiuo,  que  ba* 
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bia  salido  á  resistirle;  y  en  ellas  yenció  j  inat<$  á  Constante 
«1  año  cniatrocieotos  doce  de   Cristo  nuestro  Redentor,  segQnA<^0  4^ft  ^* 
IHariaoo  Scoto ,  á  el  de  cuatrocientos  trece  segnn  la  coenta  de  ^'^'^^ 
Próspero ,  donde  prosigue  las  Crónicas  del  glorioso  P.  S»  Ge« 
lònimo  y  de  Ensebio. 

4  En  el  ínterin  que  estas  cosas  pasaban ,  había  enviado  el 
emperador  Honorio  á  Francia  an  poderoso  ejército  contra  Cona» 
tantino ,  al  otando  de  un  yaleroso  y  virtuoso  soldado  nombrado 
Constancio ,  el  cual  mientras  vivid ,  fué  el  reparo  y  sosten  del 
.Imperio  Occidental ,  como  lo  veremos  en  adelante. 

5  Sabiendo  Geroncio  la  venida  de  Constancio,  si  bien  se 
hallaba  vencedor  ,  al  fin  como  tirano  se  temió  de  Honorio ,  por 
haberse  rebelado  contra  él  y  hecho  tomar  nombre  de  Empera- 
dor á  Máximo,  á  quien  hacia  tratar  como  tal  en  T^rragoua, 
según  lo  dejo  dicho:  y  temiendo  que  Honorio  le  perseguiría  tam- 
bién como  á  Constantino,  retiró  su  ejército  volviéndose  fugitivo 
á  Cataluña ,  acreditando  cuan  propia  es  de  ladrones  y  tiranos 
la  cobardía. 

6  Cuando  nuestros  españoles  vieron  volver  á  Geroncio ,  no 
en  forma  de   honesta  retirada^  sino  de  infame  huida,  le  tu- 
vieron  por  vil  y  apocado ,  y  perdiéndole  el  respeto ,  y  cobran^ 
do  alas  en  servicio  de  so  sefior  natural,  resolvieron  matarle.  Pues- 
tos de  concierto ,  tomaron  las  armas ;  y  una  noche  dieron  sobre 
él,  y    le  cercaron  y  sitiaron  la  casa  en  la  cual  habitaba  con 
so  moger  Nonychia ,  á  quien  amaba  mocho ,  y  era  amado  de  ella 
igoalmente ,  aunqoe  de  difereote  Religioo.  Porqoe  advierteo  los 
ya  citados  aotores  que  ella  era  cristiana  9  y  él  gentil  idólatra. 
Sitiada  pues  la  casa  de  Greroncio  comenzaron  á  batirla  con  gran- 
de furia  y  desconcertados  gritos.  Geroncio  que  luego  entendió 
lo  que  era ,  se  subió  al  terrado  de  so  casia ,  ó  á  una  torre  en 
compaflía  de  algunos  parientes  y  amigos ,  que  en  fin  como  señor 
y  grande  capitán  tendría  muchos  en  so  casa;  y  entre  ellos  ha^ 
bia  uno  que  se  nombraba  Ala.  Desde  allí  hicieron  tan  valerosa 
resistencia,  que  en  pocas  horas  mataron 'mas  de  trescientos  dé 
los  sitiadores*  Pero  á  lo  líltimo ,  habiendo  ya  tirado  todas  las 
flechas,  piedras,  tejas,  vigas,  tablas  y  otras  cosas  semejantes 
qoe  tenian,  comentaron  á  desmayar  los  suyos;  y  le  desampa- 
raron dejándole  en  el  peligro ,  procurando  salvar  sus  propias  vi- 
das con  la  fuga ,  huyendo  por  los  tejados  vecinos ,  y  poniéndose 
eu  cobro  y  lugar  seguro;  Èien  podia  Geroncio  haber  huido  cun 
ellos.  Pero  dicen  que  era  tan  grande  el  amor  que  tenia  á  Nu- 
nychia  su  muger,  que  por  no  dejarla,  estimó  mas  aguardar  U 
muerte  en  su  compañía ,  quç  no  el  escapar  de  los  enemigos  y 
vivir  sin  ella.  Y  asi  fué;  porque  luego  que  amaneció ,  viendo  los 
españoles  que  no  habian  podido  con  las  armas  vencer  á  Geron- 


«cio  ,  pusieron  fdego  á  la  casa ,  paraqoe  aqtiel  votm  elementa 
acabase  con  quien  había  tenido  tan  Taleroso  pecho«  Vtéiidesd 
Geroncio  en  tan  grande  apdeto ,  y  reconoeieodo  irapoBíMe  es- 
capar de  la  mnerte,  rabiando  y  ciego  de  còlera  Uao  la  cesa  mas 
horrenda  que  cabe  en  hnmana  criatura.  Pues  estando  delante  de 
•él  su  muger  y  su  amigo  Ala ,  rogándole  encarecidamente  qne 
con  su  propia  espada  los  matrae  á  les  dos ,  porque  estimaban 
mas  morir  á  sus  manos  que  á  las  ée  sas  enemigos ,  6  que  tríua* 
fasen  de  ellos;  Tcncido  de  aquellos  importunos  ra^os,  deses** 
perado  como  bárbaro  gentil ,  tuvo  el  corazón  tan  dore  é  inse»- 
sible  (pees  verdaderamente  no  era  justa  fortalesa ^  m  virtud^ 
sino  diabòlica  y  gentílica  daresa)  que  con  su  propia  espada 
mató  á  su  amada  muger  ^  y  á  su  fiel  amigo ;  y  «kimamente  á 
ai  mismo«  Tres  reces  se  mriò  Greroncto  en  los  pechos  con  la 
espada ;  y  como  las  foereas  acaso  se  le  habrían  disminuido  coa 
la  atroz  crueldad  de  las  dos  primeras  muertes  y  le  faltarían, 
viendo  que  aquellas  heridas  no  le  acababan  la  vida,  con  ea» 
forzado  corazón  sacó  el  puiíal  ò  estoque  de  la  vaina  ,  y  ponten^ 
4o  el  pufio  en  tierra  y  la  punta  al  coraeon ,  se  echó  sobre 
ella,  abriendo  puerta  á  la  muerte,  que  acabó  coa  sus  misera^- 
bles  días. 

7  No  escriben  los  citados  anteras  en  qnÓ  pueblo ,  ciudad  4 
provincia  de  Espada  sucedió  este  desdichado  fin  de  Oeroncio. 
Pero  si  meditamos  sobre  sus  sucesos ,  viendo  que  en  Gatalutia 
se  había  alaado ,  que  habia  hecho  coronar  á  Máximo  en  Tar- 
ragona ,  y  que  de  aquí  se  pasó  á  Francia  con  su  ejército ,  fí^ 
cil  cosa  es  pensar  que  se  retiraba  y  recogía  allí  donde  maa 
amigos  pensaba  tener ;  y  así  en  Gatalufia ,  y  que  en  ella  fuó 
au  muerte.  Y  si  esto  no  es  buena  conjetara ,  á  lo  méam  no  ha* 
brá  sido  fuera  del  propósito  acabar  de  contar  el  fin  de  aquel 
que  tuvo  algunas  principios  en  Gataluda.  Y  ahora  volveré  á  ha^ 
blar  de  Máximo  ^  que  ftié  hechura  de  Geroncio. 

CAPÍTULO    XXXV. 

De  como  Máximo  dejó  la  voz  de  Emperador ,  concertándose 
con  Honorio ,  y  quedándo$3  á  vivir  pobremente  en  España^ 
y  de  como  murió  Constantirñ)  en  Francia. 

I  IVXuerto  que  fué  el  capitán  Geroncio  del  modo  que  de* 
jo  referido 9  faltó  á  Máximo  todo  el  ser,  si  algun  ser  tenia.  Por- 
que como  aquel  fué  quien  le  había  hecho  nombrar  Emperador, 
era  también  el  que  le  sostenía  en  la  magestad  en  que  le  habia 

fuesto ;  y  como  faltándole  aquel  cimiento  ,  el  edificio  del  vano 
mperio  habia  de  hacer  movimiento  y  dar  en  tierra ,  temió  desda 
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Iwtg^á  lod<|Be  te  èraB  enemigo»,  y  no»  confió  dé  los  q\re  se  le 
hftbiao  hecho  vasaHos.  El  ejemplo  de  Geroncio  le  aterró.  Por  lo 
eeal  resoW í6  hacer  de  la  necesidad  virtud.  Mostró  reconocer  cuan 
mal  había  hecho  en  oponerse  i  su  señor  Honorio ,  tomando 
nemhre  7  título  de  Emperador  ,  escusándose  con  que  el'  difunta 
Geroneio  á  la  feerssa  te  había  puesto  en  aquel  estado  r  y  as(  so- 
tieító  eosfenírse  con  et  emperador  Honorio.  ¥  como  h»  cosas^ 
del  Imperio  estaban  lao  alteradas  segnn  hemos  visto  ^  era  pre-  . 
eiao  qae  HofK)rio  se  contentara  eon  cualquier  partido  honesto^ 
para  no  tener  dividido  el  poco  poder  qfue  tenia ,  en  tiempo  que- 
tantos  bárbaros  entraba»  á  ocupar  las  provincias  de  España.  Por 
lo  caal ,  segon  escriben  los  mtsmoa  autores  citados  en  el  pre- 
cedente capítulo  ^  Máximo  se  eoncertd  con  Honorio ,  y  ambos^ 
eoBvinieroír  en  que  Máximo  dejase  las  insigoias  y  nombre  de 
Emperador,  y  viviese  desterrado  dentro  de  la  misma  España; 
j  eo  ella  acabó*  la  vida  en  estado  de  pobreza  y  desprecio :  que 
ea  el  ordinario  paradero-  de  radiscretaa  y  temeraria»  empresas» 
Estaa  coaaa  tan  propias  y  pertenecientes  á  esta  Crónica  suce- 
dieron en  el  año  del  Señor  cuatrocientos  trece ,  según  Mariano 
SootO)^  ó  en  el  síguieate  según  lo  quiere  Próspero. 

2  GoB  esta  renuoeia  que  hi¿o  Máximo^  se  estínguieron  en- 
España  las  revoluciones  y  movímieatos  que  habían  movido  con^ 
tra  el  Imperto  y  y  en  deservicio  de  su  sedor  natural  los  mismos 
Romanos  qoe  estaban  en  eKa.  Empero  crecieron^  y  se  au- 
asentaron  loa  trabajos  causados  por  los  bárbaros  Viíndalos ,  Sue- 
vos 7  Alaaos  <|ae  entraron  en  ella  ^  como  he  dicho  en  el  ea^ 
pítalo  tfrinta  y  dos ,  y  mas  largamente  esplicaré  en  el  inme- 
diato capítulo»  Solo  advierto  aquí  ahora  ^  que  al  tiempo  que 
MáxÍHio  reonnció  la  tiranía  en  España ,  fué  vencido  en  Fran- 
cia el  tirano  Constantino,  contra  el  cual  dije  en  el  capítulo  an- 
terior que  el  emperador  Honorio  había  mvíado  al  general  Gons- 
taocto.  ¥  fueron  igualmente  vencidos  otros  tiranos  que  tenían 
oprimido  el  Imperio  t  asunto  que  por  ser  fuera  del  propósito 
de  esta  Crónica^  basta  haberlo<  apuntado  de  este  modo*. 

GAPÍTÜLO    XXXVñ 

JDe  las  guerras  ^  hambres^  peste ^  y  atrocidades  de  animan 
les  fieros  que  hubo  en  España  ,  por  las  cuales  sus  natura  - 
les  se  vieron  obligados  á  despoblarla ,  y  se  pasaban  á  otras 
tierras., 

X    Vjob  la  entrada  de  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos  en  Año  414. 
España  fueron  empeorando  las  cosas  en  ella  en    los  años  cua- 
trocientos trece  y  cuatrocientus  catorce.  Pues  aunque  Paulo  Oro- 
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Oros.  I  y.  g¡o,  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Medina  y  Antonio  Vilada- 

cap.  nnal.    .^^     t  z        •  '      r        •  .    \  '  . 

Mor.  I.  n.  ^^^  V*  quienes  yo  he  visto)  pasan  estas  cosas  con  la  genera- 

c.  13.         VAh^  que  aqoí  diré;  no  obstante  hobo  algonas  particnlares  ea 

Medi.c.  ;ro.  Gataluífa  de  mocha  lástima  y  dignas  de  cijmpasion,  qae  después 

ViUd.c.;'4.  ae  dirán.  De  modo  qae  llegadas  las  escuadras  de  aquellas  Dár« 

baras  naciones  á  Gatalufia ,  tuvieron  grandes  guerras  con  los  na* 

turales  del  país ,  y  con  los  Gobernadores  y  Presidentes  del  Im« 

perio  Romano  que  mandaban  en  ella. 

2  Las  contiendas,  debates,  golpes,  hechos  de  armas,  in- 
sultos ,  robos ,  talas ,  quemas ,  muertes  y  ruinas ,  debieron  ser 
grandes.  Porque  como  los  que  entraban  querían  adquirir,  y  los 
de  dentro  conservar,  es  cierto  que  todos  harían  los  mayores 
esfuerzos  para  salirse  con  la  suya.  IT  así  cuanto  mas  crecía  la  por- 
fia  de  los  que  venían ,  mas  se  esforzaba  el  corason  de  ios  que 
estaban  en  ei  país ;  y  resistían  con  tanta  potencia  ,  que  las  es- 
pulsiones  se  hacían  con  mucha  dificultad.  Porque  si  (como  so- 
lemos decir)  para  sacar  un  muerto  de  su  casa  y  son  menester  lo 
menos  dos  vivos;  para  cada  un  vivo  de  los  que  deseaban  man* 
tenerse  en  su  casa ,  ¿  cuantas  fuerzas  serían  menester  para  sa- 
carle de  ella  ?  De  aquí  resuitd  que  como  todos  estaban  fogosos, 
en  los  encuentros  que  tenían  unos  con  otros ,  saltaban  centellas 
y  espuma  de  fogosa  ctfiera :  de  la  còlera  se  encendía  la  cruel- 
dad: de  la  crueldad  la  impiedad:  y  asi  se  iban  aumentando  los 
males  en  Espaíta,  y  crecían  en  ella  las  calamidades.  La  multi- 
tud de  bárbaros  que  entraba  era  grande  :  las  fuerzas  y  fe- 
rocidad en  la  guerra  terribles ;  y  así  se  emprendían  grandes  co« 
sas,  y  se  osaban  espantosas  crueldades.  Y  como  regularmente 
por  las  talas  de  los  campos ,  y  poca  seguridad  de  los  que  los 
cultivan ,  quedan  las  tierras  sin  sembrarse  y  faltan  las  cosechas; 
y  de  aquí  se  sigue  la  Jiambre,  que  es  la  compañera  de  la  mi- 
seria ;  y  poco  después  m  sigue  la  peste  ,  porque  pocas  veces  van 
la  una  sin  la  otra :  así  sucedió  en  España ;  porque  á  la  cruel 
guerra  que  he  referido  se  siguid  una  hambre  tan  general ,  qu« 
en  muchas  purtes  llegaron  á  comer  carne  humaoa ,  que  es  el  es- 
tremo de  las  desdichas.  La  pestilencia  se  encarnizó  de  tal  mo« 
do  ,  que  escedió  i  la  guerra    y  al  hambre.  Estas  tres  plagas 

{produjeron  otra ,  que  aun  fué  mas  terrible  que  ellas.  Y  fué  que 
as  fieras  rabiando  de  hambre ,  y  no  encontrando  rebaños  de  ga- 
nados á  quienes  devorar,  se  cebaban  en  la  multitud  de  cuerpos 
humanos  que  hallaban  muertos  al  rigor  de  la  guerra,  hambre 
y  peste.  De  modo  que  acostumbrad^is  en  los  cadáveres,  sabiende 
ya  ciguato  de  aquella  carne  y  sangre,  vinieron  á  hacerse  de  t'.nta 
fiereza,  tan  terribles,  bravas  y  crueles,  que  acoinetían  atrevlda- 
meíite  á  los  hombres  vivos :  y  poco  á  poco  llegaron  á  enea  r- 
uizarse  de  tal  manera ,  que  ya  no  solo  los  acometían  por  los 
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despoblados  ^  sino  qoe  se  entraban  en  las  poblaciones  á  de?o« 
rar  la  especie  hamana,  y  á  cebarse  en  ella. 
.  3  Los  naturales  españoles  amedrentados  y  oprimiios  ,  no 
podiendo  suportar  mas  tan  horrendas  calamidades  ,  tomaban 
por  remedio  un  cuarta  mal,  y  á  su  parecer  el  menor:  que  era 
el  abandonar  sus  casas  y  propios ,  y  salirse  de  Espada :  y  cier- 
tamente era  esto  el  mayor  consuelo  que  hallaban  en  medio  de 
tantos  males»  T  los  Vándalos  y  bárbaros  de  las  demás  naciones, 
á  quienes  esto  les  estaba  bien ,  les  permitian  irse  á  vivir  á  otras 
partes  fuera  de  Espada  á  los  que  lo  querían ;  y  por  poca  cosa 
queies  diesen  los  escoltaban  y  acompadaban  por  los  caminos, 
para  librarles  de  la  guerra  ,  enemigos  y,  fieras.  Hace  también 
mención  fieuter  de  esta  especie  de  compasión  de  aquellos  bár- 
baros; si  bien  parece  que  lo  aplica  á  otra  ocasión  de  que  ha- 
blaré mas  abajo  en  el  capítulo  treinta  y  ocho.  Durd  por  espa- 
cio de  dos  ados  esta  calamidad  en  Espada ,  que  según  el  dife- 
rente modo  de  contar  sería  en  la  circunferencia  de  los  ados 
cuatrocientos  trece  y  cuatrocientos  catorce  de  Cristo  Señor  nues* 
tro.  Pero  quiso  Dios  que  se  remediase  después :  pues  á  haber 
durado  mas,  tal  vez  se  hubiera  perdido  toda  Espada. 

CAPÍTULO    XXXVII. 

De  como  Cataluña  participó  de  las  calamidades  referidas: 
y  Tarragona  fué  asolada  por  los  Vándalos  i  y  Barcelona 
creció  de  habitantes. 

I  JL/e  todo  lo  que  en  genial  dejo  dicho  en  el  precedente 
capítulo  que  sucedió  en  Espada,  es  muy  verosímil  que  alean* 
case  mocna  parte  en  particular  á  toda  Cataluda ;  pues  del  consi- 
guiente se  saca  un  antecedente  necesario.  T  como  hallamos  es- 
crito que  en  aquel  tiempo  acaeció  la  ruina  y  desolación  de  nues- 
tra metrópoli :  preciso  es  creer  que  la  guerra  y  sus  efectos  pa- 
saron en  la  provincia  en  que  estaba  la  ciudad  que  fuá  asolada. 

d  Para  inteligencia  de  esto ,  se  presopone  lo  que  escribe  Pe- 
dro Antonio  Beuter  en  la  Orónica  de  Falencia.  Y  es ,  que  en* 
trados  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos  en  Espada,  usando  en 
ella  las  muchas  crueldades  que  de  semejante  gente  se  puede  pen- 
sar y  creer,  según  ya  tengo  dicho;  poco  después  (que  yo  creo 
sería  cuando  ya  Maxencio  coronado  Emperador  estaba  en  sosie- 
go) los  Vándalos  destruyeron  y  asolaron  la  ciudad  de  Tarra- 
gona. Don  Grerónimo  de  Oria  arzobispo  que  fuá  de  aquella  ciu- 
dad ,  en  el  Catálogo  de  los  Arzobispos  de  ella  ( que  va  a)  prio- 
cipio  del  voldmen  de  las  Constituciones  Provinciales  oué  él  com- 
piló )  hablando  del  arzobispo  Paternio ,  habiendo  dictio  que  eq- 
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tro  en  el  arzobispado  el  atfo  cuatrocientos  diez ,  escribe  mas 
adelante  qae  el  aüio  siguiente  ( que  serfa  el  de  cuatrocientos  on- 
ce )  entraron  los  Vándalos  en  Espada ,  destruyéndola  y  despor 
blándola ;  y  que  en  dicho  tiempo  fué  destruida  Tarragona  :  de 
que  se  siguid  que  estuvo  mucho  tiempo  sin  arzobispo  aquella 
ictrt  c.  fto.  Sede.  Nuestro  tarraconense  Micer  Luis  Pons  de  Icart  ^  en  las 
Grandezas  de  Tarragona  ^  siguiendo  á  Pedro  Alcozer  ,  escribe 
jque  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos,  el  alio  de  cuatrocientos 
once  entraron  en  Espafia  con  tanto  poder ,  que  ni  los  Roma- 
nos  que  estaban  de  guarnición  ,  ni  otros  en  ella  establecidos ,  ni 
los  mismos  naturales,  pudieron  impedir  el  que  se  apodera- 
sen de  toda  ella ,  <$  de  la  mayor  parte  ( que  asi  se  ha  de  en- 
tender, como  parecerá  de  muchos  capítulos  del  libro  siguiente); 
7  adade  que  después  de  conquistada  gran  parte  de  Espada ,  los 
Vándalos  volvieron  otra  vez  á  Gttaloda ,  y  desolaron  la  ciudad 
de  Tarragona :  y  que  la  Sede  de  aquella  iglesia  vacó  cien  ados 
por  esta  causa.  De  modo  oue  á  mí  me  parece  que  todos  con* 
cuerdan  en  to  que  está  dicno ,  que  Tarragona  fué  destruida  en 
la  entrada  de  los  Vándalos  en  España  • 

3  Pero  sobre  esto  quisiera  que  se  advirtiesen  dos  cosas ,  pa- 
raque  no  lo  conceptuen  contrarío  á  lo  que  dejo  escrito  en  otros 
capítulos;  pues  aunque  en  la  realidad  no  hay  contrariedad;  co« 
mo  algunas  veces  van  divertidos  los  lectores,  resulta  que  ha* 
cen  cargo  al  autor  en  lo  que  no  hay  culpa.  Se  ha  de  advertir 
}o  primero,  que  aunque  D.  Grertfnímo  de  Oria  (como  aquí  dejo 
escrito )  hablando  de  la  entrada  de  los  Vándalos ,  haya  escrito 
que  entonces  6  en  aquel  tiempo  fuá  destruida  Tarragona ,  no  se 
ha  de  entender  que  en  el  mismo  ado  que  entraron  la  destru- 
yesen ;  porque  esto  sería  contra  lo  que  dejo  escrito  en  el  capí- 
tulo treinta  y  cuatro:  á  saber,  que  en  el  aíSo  cuatrocientos  do- 
ce 6  cuatrocientos  trece  de  Cristo  nuestro  Sedor  el  tirano  Máxi- 
mo tuvo  su  corte  en  Tarragona ;  y  que  en  el  cnatrocientos  tre« 
ce  6  cuatrocientos  catorce  renunció  el  nombre  é  insignias  de 
emperador.  Sino  que  hemos  de  entender  que  D.  Geróüimo  quis- 
so decir,  que  entrados  los  Vándalos  el  ado  cuatrocientos  once 
como  él  dice,  6  en  el  cuatrocientos  trece  según  los  otros  que 
be  referido  en  el  capítulo  treinta  y  dos :  andando  por  B$pana 
conquistando  la  tierra ,  y  entretenidos  en  esto  algun  tiempo ,  Ue^ 
^ados  á  Tarragona,  cuando  ya  Míximo  la  habia  dejado  (co« 
mo  aquí  he  dicho ) ,  y  así  poco  después  que  ellos  entraron  en 
España  como  dice  Beuter ,  volviendo  á  dar  la  vuelta  sobre  di- 
cha ciudad  como  dice  Icart ,  la  destruyeron  y  asolaron.  O.  tam- 
bién podríamos  decir  que  el  intenta  de  D.  Grer<$nimo  de  Oria ,  no 
íúé  decir  que  en  el  mismo  ado  que  entraron  la  asolaron ,  sino 
<|ue  como  los  Vándalos  (según  tengo  dicho  en  el  capítulo  treinta 
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y  uno)  entraron  tres  veces  en* Espada:  paraqne  alguno  no  peu* 
sase  que  destrajeron  á  Tarragona  en  alguna  de  las  dos  prime- 
ras entradas ,  escribid  que  la  destruyeron  en  este  tiempo ,  co- 
mo quien  dioe  en  esta  tercera  vez ;  entendiendo  allí  con  la  pa- 
labra tiempo  la  dltima  entrada ,  y  no  la  precisa  demostración  y 
asignación  del  afto. 

4  La  segunda  advertencia  es,  que  aunque  Micer  Icart  dice 
que  duró  ciea  altos  la  vacante  de  la  Sede  de  la  iglesia  de  Tar- 
ragona ,  á  mí  juicio  no  pueden  ser  tantos ;  porque  ( como  abajo 
diré  en  el  capítulo  quince  del  libro  sesto )  en  la  circunferencia 
del  afio  cuatrocientos  ochenta  y  siete  hallaremos  á  Ascanio  ar* 
cobispo  de  Tarragona* 

5  Pero  sea  cuando  fuere,  lo  cierto  es  por  eomun  resolución, 
que  Tarragona  fué  destruida  por  los  Vándalos»  Y  con  esto  se 
concluye  lo  que  está  dicho  en  el  principio  del  capítulo ,  que  de 
las  miserias  que  aquellas  naciones  bárbaras  causaron  general* 
mente  á  Espada,  tocó  mucha  parte  á  Gatalutía.  Pues  si  bien 
DO  se  halla  escrito  nada  mas  en  particular  sobre  este  asunto, 
ni  que  en  aquel  tiempo  fuese  destruido  otro  pueblo  en  Gatalu* 
lia ,  no  será  porque  otros  no  sintiesen  aquestas  calamidades.  Pues 
siendo  tan  encarecida  la  guerra  que  los  espadóles  tuvieron  con 
aquellas  bárbaras  naciones,  no  pudo  dejar  de  causar  grandes  da- 
dos. Y  como  los  que  hasta  aquí  han  escrito  no  se  pusieron  de 
propósito  á  perpetuar  la  memoria  de  las  cosas  de  Gataluda ,  cre- 
yeron bastaba  hablar  de  aquella  que  entonces  era  la  capital  de 
toda  la  Provincia :  y  por  eso  solo  de  ella  hicieron  mención.  Pe- 
ro si  aquello  pasaba  en  la  cabesa  de  la  Provincia ,  bien  podemos 
conceptuar  lo  que  pasaría  en  los  miembros  de  ella, 

6  Acabará  este  capítulo  con  lo  que  escribe  Micer  Grerdoi* 
mo  Pau  en  su  Barcimna :  y  ts^  que  de  aquella  destrucción 
de  Tarragona  creció  de  habitantes  Barcelona.  Y  pienso  quiere 
decir  que  los  que  huyeron ,  ó  quedaron  vivos  en  la  afligida  y 
asóla  da  Tarragona ,  se  venian  á  poblar  y  habitar  en  Barcelona, 
como  hicieron  otra  ve£  los  que  huyeron  de  ella ,  cuando  la  ar- 
ruinaron los  Alemanes.  Y  de  esto  se  infiere ,  que  los  Vándalos 
no  usarían  en  Barcelona  las  crueldades  que  en  Tarragona.  Pero 
no  por  eso  dejó  de  estar  á  ellos  Sujeta ,  pues  dice  Micer  Pau  que 
la  sujetaron  como  á  las  demás  ciudades  de  la  noayor  parte  de 
Espada. 
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CAPITULO    XXXVIIL 

De  la  división^  que  de  España  hicieron  entre  sí  los  Fdn^ 
dalos  9  Suevos  y  Alanos ;  y  como  estos  últimos  se  quedaron 
en  Cataluña. 

1  JOiotrados  los  Vándalos ,  Saeros  y  Alanos  en  España ,  y 
habiéndola  subyugado ,  6  en  el  tiempo  q oe  la  iban  subyugan* 
do  (que  esto  no  está  bastante  averiguado),  se  repartieron  la 
tierra  y  sus  comarcas ,  designándose  cada  nación  la  parte  que 
habia  de  poseer.  Y  hecho  este  repartimiento  se  estuvieron  quie- 
tos y  pacíficos,  cada  nación  en  la  parte  que  le  había  tocado. 
Esta  fué  la  pas  y  quietud  que  hubo'en  España  después  de  tan« 
tas  borrascas :  y  de  ella  hablaremos  en  el  capítulo  siguiente. 
Adveran  esta  pas  los  escritores  que  allí  alegaré,  y  otros  cíta^ 
dos  en  el  capítulo  treinta  y  seis. 

.  2  Pero  áutes  que  pasemos  al  suceso  de  la  pae  y  quietud, 
conviene  referir  el  modo  con  que  «líos  hicieron  la  divisioa  de 
las  provincias  españolas ,  que  fué  como  sigue.  Los  Vándalos  to- 
maron la  Bética,  y  de  aquí  la  quedé  el  nombre  de  Vandalia, 
y  después  corruptamente  llamamos  Andalucía.  Los  Suevos,  6 
porque  fuesen  menos  en  mímero  que  los  Vándalos,  y  no  cu- 
piesen en  aquella  provincia ,  6  porque  algunos  se  desaviniesen 
entre  sí,  se  juntaron  cofi  algunas  compañías  de  los  Vándalos, 

L tomaron  para  su  habitación  la  provincia  6  reino  de  Galicia. 
)s  Alanos  se  dividieron  en  dos  partes:  la  una  se  pasé  á 
Portugal,  y  .la  otra  se  quedé  en  esta  tierra  que  hoy  llamamos 
Principado  de  Cataluña.  Según  que  de  este  modo  escriben  di- 
Beut.  p.  I.  cba  división  Pedro  Antonio  Beuter^  Ambrosio  de  Morales,  An- 
c*  ft5-         tonio  Viiadamor ,  .Medina  y  otros  por  ellos  referidos ;  y  mas  mo- 
Mor.  I.  II.  Memamente  Illescas. 

vuad.c.f4.     3    P^i^^  y^  tlejaré  á  los  otros  para  tratar. de  los  Alanos,  que 
Med.  p.  I.  ocuparon  Cataluña,  como  cosa  tan  correspondiente  á  esta  Cré« 
e.^o.         nica.  Escribe  Beuter  que  estos.  Alanos  daban  licencia,  y  algu** 
iiiesc.  1.  a  ^^  ayuda  de  costa  para  pasar  su  camino  á  los  españoles  que  se 
querían  ir  de  la  tierra.  Éstos  Alanos  usaban  (según  parece)  en 
esto  de  mas  humanidad  que  los  otros  de  quien  dejo  escrito  en 
el  capítulo  treinta  y  seis ,  que  hacian  pagar  la  escolta  á  los  es- 
pañoles que  acompañaban  cuando  desertaban  de  su  patria.  O 
puede  ser  que  aquello  y  esto,  y  lo  que  diré  en  el  capítulo  si- 
guiente, fuese  todo,  una  misma  cosa. 

4  También  á  nuestro  propésito  es  de  razón  advertir  lo  que 
algunos  han  dicho:  á  saber,  que  como  entre  estos  Alanos  que 
quedaron  en  Cataluña,  habia  ciertas  compañías  que  se  nom* 
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braban  Catas ,  y  nnos  y  otros  quedaron  mezclados  eo  esta  nues- 
tra tierra;  por  esta  mezcla  se  vino  á  hacer  de  todas  dos  na- 
ciones nn  solo  nombre ;  y  qaedò  de  aquí  el  nombrarse  Cátala:' 
nes  ^  y  la  tierra  con  el  noinbre  de  Cataluña.  Y  dice  Joan  Va-  Vas,  Hist^e 
seo  que  según  San  Rechmano  en  el  libro  primero  de  las  cosas  ^^^^q^^^ 
de  Grermania,   ésta  es  la  mas  verdadera  opinión  de  las  dife«^ 
rentes  que  hemos  visto  sobre  averiguar  de  donde  tomd  el  nom* 
bre  Gataluffa.  Pero  Ambrosio  de  Morales  no  quiere  conceder 
esto :  y  no  lo  estralto ;  porque  como  son  tantas  las  opínbnes^    , 
según  hemos  viirto  y  veremos  aun  mas  adelante ,  ne  es  mucho 
que  refute  una  opmion,  y  que  se  quede  con  otra.  A  mí  no 
me  ha  parecido  aun  ocasión  de  acabarme  de  determinar.  A 
su  propio  tiempo  haré  epílogo  y  me  declararé.  Por  ahora  basta 
apuntar  esto.  Y  volvamos  ya  al  curso  de  los  sucesos  de  aquel 
tiempo. 

CAPÍTULO    XXXIX. 

De  como  los  Vándalos ,  Suevos  y  Alanos  vivieron  sosegada^ 
merUe  con  los  Españoles^  é  hicieron  paz  con  los  Romanos» 

1  xXepartida  la  tierra  de  Espada  entre  las  gentes  de  las 
dichas  naciones  de  los  Vándalos ,  Suevos  y  Alanos  en  el  modo  re-, 
ferido :  escriben  Paulo  Orosio ,  Ambrosio  de  Morales  y  Antonio  q      ^^^ 
Viladamor,  que  ya  que  habian  conseguido  aquellas  bárbaras  na^^.  gQ^i! 
dones  su  deseo  de  tener  tierras  donde  habitar ,  que  fué  su  prin-  Moral,  u  1 1 
dpal  intento  en  la  salida  de  las  soyas ;  teniendo  ya  lo  que  que-  ^*.  TS» 
rían ,  comenzaron  á  dejar  su  natural  fiereza ,  y  á  aborrecer  ellos  ^*^*^*  ^*  ^** 
misnaos  str  propia  crueldad.  Tratáronse  mansamente  entre  sf, 

y  se  domesticaron  con  los  naturales  de  la  tierra.  Puede  ser  que 
esta  mudanza  tuviese  su  origen  en  la  benignidad  del  templado 
cielo 9  pureza  y  delicadesa  de  tos  aires,  y  bondad  del  clima;  y 
á  esto  pudo  concurrir  también  el  sentkse  cansados  ya  de  tan*^ 
ta  peregrinación ,  continuadas  guerras,  y  escesivos  trabados ,  ham- 
bres, crueldades  y  fatiga  de  llevar  tantos  años  las  armas  al 
hombro.  Cualquiera  que  fuese  la  causa  de  esto,  lo  cierto  es 
que  se  mudd  su  fiereza  en  humanidad  y  buen  trato ;  y  acabada 
la  guerra  se  entregaron  enteramente  á  la  paz,  y  se  aplicaron 
á  la  agricultura ,  tratos ,  negodos  y  comercio. 

2  Y  para  mejor  establecerse ,  y  perpetuarse  en  aquel  pací- 
fico estado,  hicieron  firme  y  perpetua  paz  con  los  vecinos  de 
las  tierras  que  ellos  habitaban ,  así  con  los  naturales  de  ellas, 
como  con  los  Romanos :  y  vivieron  con  todos  quieta  y  pacífica* 
mente.  No  escriben  los  autores  que  tengo  citados  ,  los  capítulos 
de  estas  paces.  Solo  dicen  que  los  españoles  quedaron  tan  coar 
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teotos  de  ellos  ^  como  de  sí  mismos :  goe  los  qae  yivian  eotre 
aquellas  naciones  en  las  tierras  qae  nabian  ocupado ,  y  Jos  que 
les  eran  subditos,  qaedaron  tan  satisfechos  de  ellos,  que  se  ha- 
llaban mas  contentos  con  la  pobresa  jen  que  ahora  estaban,  respee^ 
to  de  qae  teman  libertad ;  qae  no  oon  las  riquezas  que  tenían 
en  tiempo  de  los  Romanos*  Porque  coní  aquellas  contribuían  oon 
tales ,  y  tantos  servicios ,  y  estaban  tan  cargados  de  tributos ,  que 
mas  eran  esclavos  que  libertos.  Daré  esto  algunos  años ,  según 
los  sobredichos  autores ,  aunque  no  aeíialan  cuantos ,  ni  aun  con 
el  poco  mas  6  menos.  A  mi  me  parece  que  no  fueron  muchos, 
porque  en  el  a(Ío  cuatrocientos  catorce  6  en  el  siguiente,  ya  los 
Godos  poseían  la  Galia  Narbonesa,  y  parte  de  Gataluíta.  Y  en 
el  aíto  cuatrocientos  diez  y  seis,  arrojados  del  todo  de  Narbona, 
loa  hallaremos  en  solo  Gatalufta ;  y  particularmente  en  la  ciudad 
de  Barcelona  y  sus  confines ,  como  lo  veremos  en  los  primeros 
capítulos  del  libro  sesto.  Esto  no  pudo  ser  sin  hechos  de  armas. 
De  que  resulta  que  no  debid  durar  mucho  aquella  paz ,  sosie* 
go  y  quietud  en  Espada,  á  lo  menos  con  los  Alanos  que  es- 
taban en  Gataluíía :  si  ya  no  decimos  que  la  piz  fué  entre  los 
Alanos,  Suevos,  Españoles  y  Romanos  ,  ayudándose  y  valien* 
dose  contra  los  Godos,  que  querían  entrar:  como  efectiva* 
mente  veremos  que  entraron  en  Esparta.  En  fin  fuese  de 
este  6  del  otro  modo,  todos  quieren  que  en  España  hubiese 
paz.  Quédese  España  con  ella,  que  los  acaecimientos  sucesivos 
me  precisan  i  buscar  y  traer  de  l^os  la  guerra. 

CAPÍTULO    XL. 

Del  origen  y  descendencia  de  la  nación  Goda ,  hasta  que  CO'^ 
menzó  á  salir  de  su  tierra. 

I  VJTrandes  sotí  y  dignas  de  mucha  consideración  las  ias« 
tabilidades  y  mudanzas  del  mundo.  Ellas  nos  muestran  ét  la  clara 
que  no  hay  en  él  cosa  permanente  en  que  podernos  afianzar 
en  esta  vida  temporal.  Y  no  será  menester  en  prueba  de  esto 
alegar  la  ruina  de  las  monarquías  mas  famosas  del  mundo ,  co* 
mo  fueron  las  de  los  Asirios ,  Persas  y  Medos ;  pues  los  suce- 
sos de  las  Cartagineses  y  Romanos,  de  que  he  tratado  en  esta 
Crònica,  nos  muestran  bastante  esta  verdad.  A  los  Cartaginesea 
los  vimos  ya  poderosos  en  España ,  y  luego  después  cémo  fue- 
ron expelidos  de  ella.  Y  á  los  Romanos,  que  la  aeñorearon 
tan  poderosamente,  los  vemos  debilitados  en  la  entrada  de  los 
Vándalos  ,  Suevos  y  Alanos;  y  presto  los  veremos  fuera  de  toda 
España.  Porque  en  el  tiempo  que  parecía  que  podían  estar  ya 
seguros  de  la  instable  fortuna ,  teniendo  paz  con  las  dichas  na* 
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ciones  bárbaras ,  entdnces  dieron  la  ma]for  caída ;  al  cabo  de  seisr  ^^ 
cientos  treinta  aftos  que  poseían  Espafia ,  6  poco  mas ,  si  conta«  /^% 
mos  desde  la  entrada  del  primer  Scipion  en  ella;  pues  antes  solo 
tovieron  confederaciones  y  agnistades.  Y  so  caída  la  causaron  los 
ejércitos  de  los  Grodos ,  qoe  con  su  rey  Ataúlfo  entraron  en  ella; 
y  después  poco  á  poco  les  quitaron  toda  let  tierra.  Pero  antes  de 
referir  como  pasd  esto ,  convendrá  decir  alguna  cosa  del  origen 
y  hechos  de  esta  gente ,  aunque  sumariamente ,  hasta  el  punto 
en  que  vinieron  á  Gataíurta. 

2  A  este  fin  se  ha  de  prespponer  ^  que  son  varias  las  opi* 
niones  de  los  escritores  antiguos  sobre  señalar  el  principio  y  orí- 
gen  de  los  Grodos:  como  parece  de  Juan  Sedeffo,  de  Lucio  Ma-Sed.  tlt.  14 
TÍnéo  Sículo,  de  nuestro  caballero  barcelonés  Francisco  Calza,  ^:  \   y  ^ 
de  Esteban  Garibay  9  y  otros.  Y  sí  alguno  tiene  otra  opinión  di-  de^gaUo  ad- 
ferente  de  la  mia,  no  me  culpe  á  mí  de  que  no  haya  sabido  vea. 
hacer  elección ,  sino  referir  agenas  opiniones :  porque  en  medio  ^^'^a  c.  4. 
de  tanta  borrasca ,  es  difícil  acertar  á  entrar  en  el  puerto.  Al-  ^*"*^*  ''  ^ 
ganos  como  Çjornelio  Tácito,  en  general  dicen  qoe  los  Godoa^^^*^  '"^ 
eran  alemanes.  Ablado  de  nación  Grodo  dijo  que  eran  de  la  isla 

de  Holandia ;  que  acaso  es  la  que  otros  han  dicho  qoe  se  Ha* 
maba  Gothlandia ,  como  presto  diré.  Otros ,  como  dice  el  mismo 
Sedeíto ,  siguiendo  á  Sparciano ,  dijeron  que  eran  Gethes  ;  y  no 
ae  olvidó  Procopio  de  decir  que  eran  sauromatas  6  sarmatas ,  6 
címerios.  Rafael  Volaterrano  dijo  que  erap  cimbrias.  Pero  de- 
jando otras  muchas  diversas  opiniones  referidas  por  Micer  Pons 
de  Icart ,  y  Marco  Antonio  Sabelico ,  me  arrimaré  á  la  qoe  me 
parece  mas  común ,  y  está  autorizada  de  muchos  escritores.     1^*^»*"  ^^ 

3  l^uisiera  empero  que  primeramente  nos  acordásemos  aquí^Qeida^.c.f» 
y  se  tuviese  por  repetido  lo  qoe  d^e  en  el  principio  de  esta  Obra 

acerca  de  las  cosas  que  pasaron  en  el  mundo  después  del  diia-Sctiad.fai.ia 
vio ,  en  la  particioa  de  las  tierras  entre  los  hijos  de  Noé.  Y  prin-  y  ■  33* 
eipalo^nte  de  que  Jafet  poseyé  la  Europa,  j  que  habiendo  te-^j^y^*'*  ^' 
nido  siete  hijos  repartid  entre  ellos  las  provmcias.  Que  allí  solo  Ca^iUo  \.  i 
se  hizo  mención  ,de  Tubal  que  poUò  España.  Y  acordándonos  cap.  a. 
4e  esto,  debemos  ahora  sabcir  que  otro  hijo  de  Jafet  nombrado ^'^"^  ^\  ^ 
Magoth  pobló  la  Scitia,  provincia  de  Europa,  según  Hartoiaijç^'^d^^^^^^^ 
Scbadel ,  Josefo  Judío ,  en  las  Antigüedades  Judaycas ,  Julián  hisr. 
del  Castillo,  ea  la  Historia  de  los  Reyes  Godos ^  el  obispo A^i^»  '»  'i 
Don  Alonso  de  Cartagena,  y  Don  Rodrigo  de  Toledo.  En  aque-y.'* 
Ua  provincia  de  la  Scitia,  se  halla  una  isla  ó  península  nom- pi'n^ja Y.  ^3 
brada  Scandía,  parte  de  la  región  de  la  Scandinavia  6  Zelandia,  c.a^  {.i  y  a 
á  quien  también  llaman  Gotbia:  cuyo  sitio  y  ámbito  escriben  y  <*^*  >  <^>P^ 
largamente  Ambrosio  de  Morales ,  y  le  sigue  nuestro  Antonio  ^^  ^'  ^* 
Viladamor.  Pero  mas  copiosamente  me  parece  procede  Fr.  Juan 
~  t.  En  aquella  isla  dicen  Julián  del  Castillo,  Pedro  An« 
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Beat.p.,.c.tonio    Beoter  y  Tomich,  qac  hizo  Magoth  au  primer  asiento 
Toinichc,^.^"  80  gente,  y  quede  so  nombre  se  nombraron  Magothos,  y 
después  Gothos ,  según  los  mismos  escritores ,  y  con  ellos  nues- 
Vaiiseca  entro  Doctor  barcelonés  Guillermo  de  Vatlseca.  Sobre  la  signifi- 
ei     usatgecacion  de  estos  vocablos  Magothos  y  Gothos^  puede  verse  á  San 
cam  Domi-^g„3tin  en  el  libro  dte  la  Ciudad  de  Dios,  y  sobre  ella  la  Adi- 
Agwt.  I.  fto  clones  corregidas  de  Luis  Vives.  T  no  es  contrario  á  esto  lo  que 
cu,         escribe  el  Padre  San  Geránimo,  sobre  el  Génesis  ,  concordando 
S.Híepon.ln  con  él  Marco  Antonio  Sabelico ,  y  Blondo  ,  donde  dicen  que  es- 
Sabeiico  e-  *^*  primero  se  nombraron  Gethes ,  y  que  después  mudadas  las 
mida  71,^  dos  e  e  en  o  fueron  llamados  Gothos  6  G^ths,  como  asi  lo  es- 
Blondo  de-  criben  también  Hartman  Sehadel ,  Ambrosio  de  Morales ,  Pablo 
cada  i.i.  i.Qrosio,  San  Antonino  de  Florencia,  y  otros  nombrados  por  Va* 
c.^?c*dicitu'r  ®®^ '  con  los  cuales  parece  consiente  fiitéban  Forcátolo,  nom- 
de  Gothis.   brando  Gethas  i  los  Godos«  Ni  tampoco  es  contrariedad  lo  que 
S.    Anton. escribieron  algunos,  que  estos  Gothos  fueron  nombrados  Gifos, 
Vas"r^*^'^™^  escribe  nuestro  Francisco  Galza.  Ni  es  dií^rente  de  esto 
1^/  •  i-c-|^  q^g  3^  ¿ice  ¿^  qgg  3^  nombraron  Dacos^  eomo^lo  escribe  Sa- 
Forcat.  1. 6.  belico.  Porque ,  en  efecto  como  apunta  nuestro  Gal^a,  todos  fue- 
Calza  c  3.  ron  Gothos ,  que  antes  fueron  sombrados  Magothos.  ¥  por  la 
diversidad  de  las  comarcas  y  pagos  de  la  tierra  que  habitaban, 
se  vinieron  á  nombrar  y  dividir  con  diversos  nombres ,  como  se 
puede  ver  con  nn  ejemplo :  y  es ,  que  los  catalanes ,  aragoneses, 
valencianos  y  mallorquines^  todos  son  de  una  Corona,  todos  de 
España ,  y  sin  embargo  se  distíngaen  con  diversos  nombres  se- 
gún las  tierras  que  habitan ,  y  todos  son  y  se  aombraa  en  co- 
mún españoles. 
Carrión  L  3.     ^    Carrión  esoritor  alemán ,  segon  refiere  Beuter ,  escribe  que 
aquella  isla  6  península  de  que  vamos  tratando ,  se  nombraba 
Gothlandia.  Pero  si  creemos  i  Tomas  Porcachi  en  el  partícolar 
Ubro  qne  eompuso  de  Cosmosrafia  de  todas  las  islas ,  hallare- 
mos que  son  muy  diversas.  Siguiendo  este  á  gravísimos  autores 
cosmógrafos  6  historiadores ,  tratando  de  la  Gothlandía ,  apunta 
espresamente  que  fué  poblada  por  los  Gothos  ( que  ahora  nom- 
bramos Godos ) ,  la  primera  ves  que  salieron  de  Scandia ;  y  el 
votivo  de  salirse  fué ,  porque  eran  en  tanta  multitud ,  que  no 
cabian  en  su  tierra ,  como  diremos  prestD  en  el  capítulo  ^siguiente, 
que  los  sacaremos  de  ella. 


^ 
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CAPÍTULO    XLI. 

Se  refiere  la  solida  de  los  Godos  de  sus  tierras:  las  que  con-^ 
quistaron  \  y  de  su  primer  rey  Capto ,  hasta  el  rey  Éórvista. 

I     dabido  ya  el  origen  y  principio  de  Ic^  Grodos^  corres- 
ponde escribir  de  los  Reyes  y  Pr/ncipes  que  tavieron  en  aqne- 
Ua  isla.  Pero  como  está  tan  l^s  de  nosotros,  me  remitiré  á 
lo  (pie  ba  eseríto  ¥t.  Juan  Pineda ;  tomando  solamente  el  tiem*  Plned.  i  ib. 
en  que  después  de  baber  estado  centenares  de  años  en  aquor  '3*c.  25.  S^. 
la  isla  deSoandia,  en  el  reinado  de  Verigo  según  Julián  del  ^       ^ 
Castillo  y  Beuter  (que  es  verosímil  sería  aquel  mismo  que  di-j¡^úrg^'  ^/ 
cen  San  Antonino  y  Tomich  que  se   nombraba  Berich,  ó  Berí- Beut.  p*.  1  .c. 
oon  según  Pineda  ) ,  6  porque  la  tierra  no  les  pareció  buena  como  ^<^* 
dice  Beuter ,  6  porque  eran  mucbos  y  no  cabian  en  aquella  isla  ^'  ^^^^^*  ^* 
como  dice  Porcaehi,  se  salieron  de  ella  un  crecidísimo  námero-Toiníc.  a  8. 
de  hombres ,  mugeres ,  nitfos  y  nitias ,  y  se  pasaron  á  tierra  firme,  Porc.  Des- 
y  sujetaron  á  los  Almerugos  6  Ulmerugos,  como  lo  escriben  to^f'P-  ^®  '^' 
dos  los  ya  citados ,  y  con  ellos  Pedro  Medina :  aunque  Porcachi  '|^'^^ *. .  p,  ^ 
dice  que  pasaron  á  la  isla  de  Gothlandia ,  y  de  allí  á  tierra  firme,  c.  /li 
Luego  que  llegaron  allí  movieron  guerra  á  sus  vecinos  los  Ván- 
dalos ,  que  también  eran  Seíthas ,  como  lo  he  dicho  en  el  ea« 
pitólo  treinta.  Y  fué  tal  la  batería  que  les  dieron ,  que  los  sa- 
caron de  sus  asientos,  casas  y  provincias  9  forzándolos  á  divagar 
Eor  el  mundo  buscando  algun  otro  establecimiento,  como  lo 
emos  visto ,  basta  que  los  hemos  dejado  en  España ,  en  los  ca- 
pítulos treinta ,  treinta  y  uno  y  treinta  y  dos.  Yen  aquel  tiempo 
que  los  Godos  ocuparon  las  tierras  de  los  Vándalos,  tuvieron    * 
allí  por  sus  reyes  á  Capto,  hijo  de  Barich,  y  á  Aagis,  y  á 
Amalo ,  y  á  Balto  y  é  Gadarich  su  hijo ,  siguiendo  en  esto  á  Juan 
Magno  de  nación  Godo,  referido  por  Fr.  Juan  Pineda.  Ver- 
dad es  que  los  mas  de  los  otros  no  hacen  mención,  sino  es  de 
Gadericfa  6  Guadario.  De  quien  también  se  iKsuerda  Don  Alonso 
de  Cartagena  arzobispo  de  Biírgos.  Alfon.  c.  6. 

2  Pero  antes  de  pasar  adelante  advierto  al  lector  que  re- 
tenga en  la  memoria  el  rey  Balto  de  quien  aquí  hemos  hecho 
mención,  paraque  en  su  lugar,  cuando  diremos  que  el  rey  Ataúl- 
fo era  de  la  familia  Baltea,  entienda  de  qué  sangre  era  y  des* 
candía  la  que  era  principio  de  nuestros  Reyes  Godos. 

3  Volviendo  empero  al  rey  Goderich,  6  Guaderích,  d  (gua- 
daño ,  hijo  de  Balto ;  éste  procuré  continuar  la  empresa  de  sus  an- 
tepasados, pues  ya  nada  les  contentaba  que  fuese  menos  que  el 
laiperio  del  mondo.  Sujeté  la  Scithia  y  la  Gepidia,^ue  ahora 
nombramos  Dacia.  Y  después  él  mismo,  é  su  hijo  y  sucesor 
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Filimer ,  bizo  6  hallò  ya  becbo  un  grande  puente  sobre  un  can- 
dalosísímo  rio  qae  entra  en  la  Seitbia  interior ,  y  resolvió  pa« 
sarlo.  Pero  se  rompid  el  puente  con  el  gran  peso  de  la  mulj 
titad  de  gehte^  y  se  quedaron  unos  de  la  parte  de  acá  de« 
rio  y  otros  de  la  parte  de  allá;  y  se  ahogaron  muchos.  Fili 
mer  que  se  halld  de  la  parte  de  acá  con  parte  de  su  ejér- 
cito 9  se  estableció*  en  aquellas  tierras  de  la  Skithia  interior ,  y 
desde  alii  se  fué  contra  los  Spalos, 

4  A  Filimer  le  sucedió  Zentas  6  Salmagen ,  que  por  algu- 
nos es  nombrado  Salmaxen.  El  cual  ensené  las  letras  y  modo  de 
vivir  á  los  Grodos^  y  tuvo  su  establecimiento  en  la  Scithia.  Y 
le  sucedió  Thanais  ó  Thanaufo,  el  año  mil  trescientos  y  dies 

Pirie.  1.  13  antes  de  la  natividad  de  Cristo  nuestro  Setfor^  según   Pineda. 

c.  25.  jg^j^  f^¿  ^1  q^g  ¿1^  nombre  al  rio  Thanais  que  divide  la  Eu« 
ropa  del  Asia.  Y  venció  en  batalla  al  rey  Bexores,  ó  Vasoso, 
de  Asia  y  Egipto ,  al  cual  persiguió  basta  pasar  el  rio  Nílo.  Y 
escribe  Beuter,  que  á  la  vuelta,  pasando  por  el  Asia  menor, 
venció  al  rey  Formi ,  que  era  amigo  de  Vasoso ;  cuyas  gentes, 
porque  huyeron  dejando  á  su  Rey  y  á  su  tierra ,  fueron  como 
fugitivos  nombrados  Partbos.  De  los  cuales  descendieron  los 
que  después  se  nombraron  así,  como  ya  lo  toqué  en  el  libro 
tercero  capítulo  sesenta  y  ocho. 

5    En  el  tiempo  de  aquel  rey  Thanais ,  y  durando  aquellas 
.     coerras,  tuvieron  principio  las  Amasonas,  que  de  nación  eran 
Gothas.  Cuyo  origen  y  otras  muchas  cosas  de  ellas  hallará  el 

-  Pedro 


Julián 

c.Amazoiraedel  Castillo  su  muger  Thamira;  la  cual  venció  al  rey  Darío  de 
erma sump- p^j^j j ^  que  la  hacia  guerra.  Y  dice  quede  allí  adelante  no  se 
Aifon.' c.  5.  P^^^  dar  cierta  relación  de  los  Reyes  que  tuvieron,  sino  es  que 
algun  tiempo  se  gobernaron  por  ciertos  hombres  sabios,  ele- 
gidos por  ellos  mismos ,  y  de  su  propia  nación :  quizás  á  se* 
mejanza  de  los  Hebreos ,  como  se  lee  en  la  sagrada  Escritura 
en  los  libros  de  los  Jueces ;  y  por  esto  el  dicho  autor  no  pone 
ningún  otro  Rey  en  sus  discursos ,  hasta  el  rey  Darpaneo ,  en 
tiempo  del  emperador  Domiciano. 

7  Pedro  Antonio  Beuter  varia  en  esto ,  porque  escribe  que 
á  Thanais  sucedió  Arpedon:  á  este  Telepho,  que  casó  con 
una  hermana  del  rey  Priamo  de  Troya;  y  después  fué  Anciro, 
que  venció  á  Dario  y  á  Xerges. 

8  Sucedió  después  Pangudila  ,  que  casó  una  bija  suya  con 
Philippo ,  padre  del  Grande  Alejandro ;  y  á  este  sucedió  Sitalco, 
quien  con  ciento  cincuenta  mil  Godos  destruyó  la  Macedònia. 
Y  después  de  él  reinó  Borvista ;  quien  en  las  guerras  de  Marco  j 
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Sila  9  dejada  su  tierra  7  habitación ,  bajtf  á  Alemania ,  llevando 
en  sn  cempaff/a  á  Eomosioo  y  Darpaneo ,  con  los  cuales  hÍ2o  paz 
Julio  César  9  porque  no  le  iba  bien  en  tener  guerra  con  ellos.  Y 
el  emperador  Octaviano  recibid  embajadores  de  estos ,  hallándose 
en  Tarragona  ^  como  dejo  escrito  en  el  capítulo  noventa  7  dos  del 
libro  tercero ;  é  hizo  paz  con  ellos  con  condición  de  que  no  pa- 
sasen de  la  parte  de  acá  del  Danubio.  También  después  les  con* 
firmd  esta  paz  el  emperador  Tiberio ,  7  duró  hasta  el  tiempo 
del  emperador  Domíciano  en  el  afio  del  Señor  ochenta  7  siete: 
en  cuyo  tiempo  se  rompida  con  motivo  de  que  dieron  muerte 
á  Opio  Sabino  prefecto  de  Roma ,  el  cual  s<5  color  de  amis- 
tad los  maltrataba,  según  largamente  se  puede  ver  en  Marco 
Antonio  Sabelico.  En  cujo  tiempo  comenzó  Pedro  Mejía ,  en  ^^M.  t ne¡- 
su  7a  alegada  Silva ,  á  contar  las  historias  de  los  re7es  Godos.  ^  ^  ^: 
Y  70  comenzaré  nuevo  capítulo:  pues  los  hallamos  onevamentei.  Ve.  ^9  y 
contra  el  Imperio  romano.  30. 

CAPÍTULO    XLII. 

Trata  de  los  Reyes  Godos  y  de  sus  hechos  ^  desde  Darpaneo 
hasta  Athanarico^  que  fué  el  primer  Rey  cristiano  de  aque* 
lia  nación. 

1  vJuando  el  emperador  Domiciano  supo  que  los  Grodos 
habian  muerto  á  Opio  Sabino ,  envié  contra  ellos  á  Fusco ;  el 
cual  fué  vencido  por  Darpaneo  6  Arpaneo ,  que  enténces  rei« 
naba.  Sucedié  después  en  el  reino  de  los  Godos  (  según  los  mis- 
mos autores  citados  en  el  precedente  capítulo)  el  re7  Gra7ida9 

á  quien  San  Antonino  de  Florencia  nombra  Guma  6  Gníva..  Este  ^'  ^°^'  ^* 
▼encié  en  una  batalla  al  emperador  Pecio,  7  le  hizo  monur  aho- ''  ^'  '* 
gado  en  un  lago  6  estanque  de  agua. 

2  Pocos  ados  después,  en  tiempo  del  emperador  Gah'eno 
{Misaron  los  Godos  i  Asia ,  7  destruyeron  el  templo  ije  Diana 
que  las  Amazonas  habian  fabricado  en  Efeso.  Y  desp/ues ,  como 
continuaban  en  talar  7  destruir  muchas  tierras  del  Imperio  el 
emperador  Claudio  envié  contra  ellos  un  podero'io  ejército,  y 
en  la  batalla  que  se  dieron ,  murieron  treinta  7  dos  mil  Go- 
dos. Este  fué  el  primer  Emperador  que  los  ve-iicié ;  7  después 
también  los  vencíé  el  emperador  Aureliano ,  como  lo  dejo  es- 
crito en  el  capítulo  sesenta  7  cuatro  del  libro  cuarto.  Y  con 
este  motivo  como  los  Gt>dos  se  veían  debilitados ,  7  reprimido 
mn  orgullo ,  se  confederaron  con  el  Imperio  romano ,  recibiendo 
sueldo  7  piíblico  estipendio  de  los  Emperadores.  Y  los  a7uda- 
ron  en  muchas  ocasiones,  particularmente  en  los  tiempos  de 
Diocledano  v  Maximiano. 
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3  Llegando  después  el  tiempo  del  emperador  Constantino 
Magno,  como  este  en  las  guerras  qae  tavo  no  se  sirvió  de 
los  GrodoS)  se  picaron  de  este  desprecio;  y  viendo  el  ningún 
caso  que  de  ellos  habia  hecho  el  Emperador ,  á  que  se  juntó  la 
falta  que  les  hacia  el  sueldo  y  utilidades  que  lograban  en  la 
guerra ,  echando  igualmente  monos  las  glorías  que  con  su  va* 
lor  solian  adquirir  en  las  batallas :  estas  consideraciones  los  de* 
terminaron  á  volver  á  hacer  la  guerra  al  Imperio  romano.  Pero 
fueron  vencidos  en  ella ,  y  se  hubieron  de  retirar  á  la  parte  de 
allá  del  Danubio,  que  es  de  donde  salieron. 

4  £¡ra  esta  nación  tan  belicosa ,  que  no  sabia  vivir  sin  las 
armas  en  las  manos.  Por  esto ,  aunque  habian  sido  vencidos, 
poco  después  volvieron  á  hacer  movimiento.  Y  dicen  los  auto- 

^       res  ya  citados  en  este  y  en  el  otro  capítulo,  y  con  ellos  Ja- 
BeVgo.  1. 9*  cobo  Bergomense  ( que  en  este  pasage  empieza  á  hablar  de 
ellos),   que  alzaron  dos  capitanes  nombrados  Arriaco   y  Au- 
rico,   y  pasaron   á    la  provincia   que   hoy    se   llama   Ungría, 
y  entraron  hasta  Italia ,   en  donde  poblaron  la  ciudad  de  Ve- 
roña.  Murieron   allí   los  dichos   dos   capitanes,   y   los   Godos 
Tripart.  p.  hicieron  paz  con  Constantino ,  según  dice  la  Tripartita ,  y  nom- 
ft  1.  I  c.  4*  braron  por  rey  á  Giberico.  Este  sacd  á  los  Vándalos  de  las  tier- 
ras donde  estaban ,  venciendo  á  Guymar  su  rey :  el  cual  viéndo- 
se privado  de  sus  tierras ,  imploró  el  amparo  de  Constantino, 
y  le  dio  Ungría  para  vivir,  donde  habian  estado  los  Vándalos 
el  espacio  de  setenta  años ,  hasta  que  después  bajaron  por  Fran- 
cia, según  queda  referido  en  el  capítulo  treinta.  Muerto  dicho 
rey  Giberico ,  le  sucedió  Athanarico ,  en  tiempo  de  los  empe- 
radores Valentiniano ,  Valente  y  Graciano.  A  los  cuales  pidieron 
los  Godos  tierras  en  qué  poder  habitar ,  y  les  dieron  las  pro- 
vincias de  Dacia  y  Tracia. 

5  Teniendo  ya  los  Godos  tierras  asignadas  por  los  Elm  pera- 
dores  romanos ,  se  aquietaron  algun  tanto ,  bajo  el  dominio  y 
gobierno  de  su  rey  Athanarico ,  que  fué  el  primer  rey  que  tu- 
vieron en  Dacia  y  Tracia.  Y  este  Rey  es  el  que  tiene  el  pri- 
mer lugar  entre  los  Godos  cristianos,  porque  recibió  el  saut'o 
Bautismo :  aunque  al  principio  persiguió  á  los  cristianos ,  como 
veremos  en  el  capítulo  siguiente.  Ahora  pues  que  tenemos  nue- 
vas tierras ,  nuevo  Rey  y  nueva  ley ,  me  ha  parecido  hacer  de 
las  cosas  de  los  Reyes  Godos  un  nuevo  capítulo» 
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CAPÍTULO    XLIII. 

Se  refiere  como  el  rey  godo  Athanarico^  después  de  haber 
perseguido  los  cristianos  ,  se  bautizó  por  la  predicación  de 
San  &udila ,  y  partió  el  reino  con  Pridigero ;  y  cómo  se  hi- 
cieron arrianos. 

I     Jr  rosigaíendo  la  historia  de  los  Grodos  sncintamente ,  re- 
sumiendo los  largos  escritos  qae   de  ellos  se  hallan,  siguien- 
do á  los  mismos  escritores  nombrados  en  los  capítulos  pasados, 
y  particularmente  á  Esteban  Forcátolo ,  y  á  San  Antonino  de  Forçat.  \.6. 
Florencia;  tomándola  en  el  punto  en  que  la  hemos  dejado,  que^*  ^°^'  ^'^' 
era  en  el  principio  del  rey  Athanarico ;  escribe  Scoto  que  este  ^^c^/^s.i* 
ya  reinaba  en  el  año  trescientos  sesenta  y  ocho.  Y  Don  Anto-yc.f.iofíoe. 
nio  Agustin ,  arzobispo  de  Tarragona ,  dice  que  comenzó  á  rei-  Scoto  Cron. 
nar  en  la  Era  de  César  cuatrocientos  siete ,  atfo  trescientos  se-  ^^^^3  ^^*' 
santa  y  nueve  de  Cristo  nuestro  Señor.  Estas  cuentas  como  cua-  ^^ 
dran  con  las  de  los  aflos  del  imperio  de  Valentiniano  el  viejo^ 
de  sus  hijos  Valentiniano  el  joven  y  Graciano,  de  quienes 

e  tratado  en  los  capítulos  doce  y  trece ;  me  agradan  mas  que 
la  cuenta  del  arzobispo  de  fitírgos  D.  Alfonso  de  Cartagena,  Aifon.  c.  8. 
el  cual  pone  el  principio  del  reinado  de  Athanarico  en  el  afio 
trescientos  cuarenta  y  tres. 

2  Vamos  al  hecho.  Proclamado  que  fué  el  rey  Athanarico, 
sabiendo  que  algunos  de  los  Godos,  6  por  la  predicación  del 
santo  obispo2GudiIa  (de  quien  presto  hablaré),  6  por  los  tratos 
que  habian  tenido  con  los  cristianos  del  Imperio  en  las  pro- 
yincias  en  que  habian  estado ,  6  de  otro  modo ,  ellos  se  hacian 
cristianos;  en  el  principio  de  su  reinado  dié  en  perseguirlos. 
Y  dice  Mariano  Scoto  que  fué  esta  persecución  en  el  año  tres- 
cientos sesenta  y  ocho  de  Cristo.  Pero  el  Padre  San  Geróni- 
mo que  vivia  en  aquella  temporada ,  prosiguiendo  la  Crónica  de 
Ensebio  dice  que  fué  esta  persecución  en  el  año  trescientos  se- 
tenta y  tres.  Optísose  á  esta  persecución  con  sermones  y  bue- 
nas amonestaciones  un  santo  obispo  nombrado  Gudila ,  el  cual 
con  el  favor  del  Espíritu  Santo  pudo  tanto,  que  no  solo  hizo 
parar  la  persecución,  sino  que  logré  que  Athanarico  recibiese 
el  santo  Bautismo. 

3  En  este  tiempo  había  movido  guerra  á  Athanarico  un 
valeroso  y  principal  caballero  nombrado  Fridigero ,  á  quien  To«  Tomich  c.  9^ 
mich  nombra  Fredericb.  Tuvieron  algunas  batallas ,  y  al  fin  se 
debieron  sosegar  del  modo  que  unánimamente  escriben  todos 
los  historiadores  y  cronistas ,  á  saber ,  tomando  Athanarico  por 
séeio  y  compañero  en  el  reino  á  Fridigero.  Este  también  recibid 
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elsaoto  Bautísmo  y  abracó  la  fé  catòlica ,  que  se  la  enseñó  igual- 
meote  el  saoto  obispo  Gadila.  Estos  dos  faeron  los  prímeros 
Reyes  Godos  qae  se  hicieron  cristianos,  jaota mente  con  grande 
parte  de  sa  pueblo  6  con  todo  él ;  el  cual  entonces  6  poco  des- 
pues  se  bautizií.  Además  de  esto  el  santo  obispo  Gudila  les  en- 
señó  las  letras  góticas,  de  las  cuales  ya  debian  tener  algunos 
bastante  noticia ,  por  lo  que  está  dicho  en  el  capítulo  cuaren- 
ta y  uno  hablando  del  rey  Filimer.  De  este  mismo   modo  que 
he  referido  escriben  la  conversión  de  los  Godos  todos  los  escri- 
tores que  en  estos  cuatro  capítulos  dejo  citados;  aunque  Juan 
Sede.  tit.  14 Sedeño,  Sabeiíco  é  Illescas  dicen  que  fueron  cristianos  por  tra- 
s  il'  ^    .  to  y  capitulación  6  condición  de  un  concierto  que  hicieron  con 
da  7A.  Q^^^  emperador  Valente,  de  poder  habitar  la  ribera  del  Danubio, 
lUescasi.fty  parte  de  la  Misia.  Pero  esto  lo  tengo  yo  por  dudoso,  así 
c.  17*        porque  repugna  á  tantos  otros  escritores,  como  porque  según 
aquí  veremos  y  hemos  dicho  en  el  capítulo  doce ,  Valente  no 
tuvo  paz  ni  concierto ,  sino  es  guerra,  y  perdid  la  vida  á  ma- 
nos de  los  Godos.  Ni  él  los  hizo  cristianos ,  antes  bien  de  ca- 
tólicos que  eran  los  hizo  prevaricar ,  del  modo  que  lo  escriben  los 
mismos  Sedetío  y  Sabelico ,  juntamente  con  todos  los  otros  es- 
critores :  y  es  del  modo  siguiente. 

4    Poco  después  que  acaecieron  las  conversiones  de  los  di- 
chos dos  Reyes  y  de  su  pueblo ,  murió  el  santo  obispo  Gudila 
en  tiempo  que  la  Iglesia  catòlica  rondana  estaba  en  grande  tri- 
bulación, por  los  secuaces  de  la  secta  de  Arrio.  T  como  ha- 
bia  sobra  de  malos  y  falta  de  buenos ,  fueron  los  Godos  los  pri- 
meros que  comenzaron  á  prevaricar.  Porque  como  estaban  sin 
obispo ,  sin  maestro  ni  preceptor ,  por  la  muerte  del  santo  obispo 
Gudila ,  y  como  eran  modernos  en  la  fé  y  ley  Evangélica ,  to- 
davía entendían  pocas  cosas  de  la  finura  y  pureza  de  la  Reli- 
gión catòlica  y  ortbodoxa :  y  no  sabiendo  á  qué  parte  adherirse, 
enviaron  al  emperador  Valente ,  pidiéndole  que  les  enviara  Doc* 
tores  y  sacerdotes  que  los  instruyesen  en  la  Fé.  T  en  este  pa- 
Moral.  1. 1 1  g^g^  empiezan  las  historias  de  los  Godos  Ambrosio  de  Mora- 
Viíad. 6.^5. 1^9  Antonio  Viladamor,  Lucio  Marineo,  y  Esteban  Garibay. 
Marín.  1.  6  Estc  líltímo  dice  que  sucedió  esto  en  el  año  trescientos  ochen- 
de  Goth.  ad- 1^  y  QjjQ  ¿g  Cristo ;  aunque  después  en  otro  lugar ,  por  des-  . 
Q^^^t^  I  .^  cuido  ó  error  de  la  imprenta,  se  halla  escrito  haber  dicho  que 
53yi!8!c.  i!  sucedió  en  el  año  trescientos  uno.  Luego  que  Valente  recibió 
la  embajada  de  los  Gt)dos,   les  envió  Doctores,  sacerdotes  y 
predicadores  tales  como  él ,  que  era  arriano ,  y  por  eso  proveyó 
á  los  Gt)dos  de  predicadores    hereges    arríanos,   conforme   en 
ello  concuerdan  todos  los  que  en  este  capítulo  tengo  alegados. 
Y  como  mamaron  aquella  mala  leche  en  los   principios,  fué 
muy  difícil  quitarles  çl  mal  gusto  de  ella*  Estuvieron  en  aque- 
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lla  secta  hasta  el  tiempo  del  buen  rey  Recaredo,  que  la  dejó  y 
abjuró  de  ella  en  el  saoto  concilio  Toledano ,  como  en  su  lu- 
gar veremos  9  que  será  en  el  capítulo  setenta  del  libro  sesto. 

5  £n  castigo  de  este  engaito  que  Valente  obrd  con  la  sím*^ 
plicidad  de  los  Godos,  permitid  Dios  que  de  allí  á  poco  tiempo 
se  moviesen  entre  ellos  ciertas  revoluciones,  hasta  que  llegaron  á 
campal  batalla ,  en  la  cual  vencido  Valente  por  los  Godos  y  obli  * 
gado  á  huir ,  se  metíd  dentro  de  una  casa  6  pajar  en  la  cual  le 
quemaron ,  haciéndola  morir  como  á  bestia  ,  y  quemado  como  á 
herege;  conforme  tengo  dicho   en  el  capítulo  doce«  Así  pag<$ 
Tálente  su  pecado ;  y  lo  escriben  á  mas  de  los  citados  autores,  ^^^**  1*  7* 
Paulo  Qrosio ,  la  historia  eclesiástica  Tripartita ,  Blondo ,  Pedro  J¡^^'^  ^"""^ 
Mejía  en  la  Historia  Imperial^  y  otros  muchos  que  dejo  ci-Tnp.p.a. i. 
tados  en  el  capítulo  doce  en  la  vida  del  emperador  Valente.      6  c.  5. 

6  Luego  que  murid  Valente  y  los  Godos  reconocieron  que  ^'^^do  de- 
hallarían  poca  resistencia  en  el  Imperio  Oriental,  se  fueron  allá  Meiía'en  la 
y  Mtiaron  á  Consta ntínopla ,  como  lo  dice  Blondo ;  llevando  la  vida  de  Va  - 
idea  de  pasarse  desdé  allí  á  Italia,  contra  los  emperadores  Gra-  léate. 
cíano  y  Valentiniano  el  Joven.  Pero  como  estos  lo  supieron  en- 

liaron  á  Theodosio  á  Gonstantinopla ,  y  les  desbarata  su  pro- 

Íecto,  como  está  dicho  en  el  capítulo  trece.  Viendo  los  Godos 
I  cosa  mal  parada ,  se  retiraron  de  Gonstantinopla  y  se  encami- 
naron á  Italia.  T  allí  Graciano  previno  un  buen  ejército  para 
impedirles  los  pasos  de  los  Alpes.  Venían  divididos  los  Godos 
en  dos  ejércitos,  mandados  cada  uno  respective  por  dos  capita- 
nea que  se  llamaban  Fridigero  y  Athanarico.  Fridigero  fué  ven- 
cido y  muerto  á  manos  de  los  Romanos.  Pues  aunque  Mosen  ^^^^^  P*  S 
Diego  de  Velera  dice  en  su  Grénica  que  esto  fué  en  el  aáo  tres-  ^'  ^' 
cientos  cuarenta  y  tres,  no  pudo  ser  tan  atrás,  por  las  cuentas 
qoe  hemos  traído  en  este  capítulo ,  y  presto  también  notaremos. 

7  Por  muerte  de  Fridigero,  quedé  Athanarico  solo  en  el 
reino.  Tuvo  algunas  guerras  con  los  emperadores  Theodosio  de 
Oriente ,  y  Graciano  de  Occidente ,  y  en  ellas  fué  vencido  por 
Theodosio  en  el  alto  trescientos  ochenta  y  dos ,  según  lo  dice 
Prdspero ,  donde  prosigue  la  Grénica  de  Ensebio  desde  San  Ge- 
rónimo. En  el  siguiente  año  enfermé  Theodosio,  y  esta  nove- 
dad determiné  á  Graciano  á  hacer  paz  con  los  Godos ,  la  cual 
ae  firmé  de  común  consentimiento ,  y  quedaron  amigos  y  con* 
federados.  Después  fué  Athanarico  á  Oonstantinopla  á  visitar  á 
Theodosio 9  quien  le  recibié  con  mucho  amor,  y  le  obsequié 
coo  grandes   fiestas. 

8  En  esta  ocasión  comiensa  Miguel  Ricio,   napolitano  á^id^,!.  ,, 
áat  á  los  Godos  título  y  señorío  en  los  reinos  de  España ;  di- 
ciendo que  desde  enténces  comenzaron  á  gozar  el  señorío  de 
España ,  y  que  se  establecieron  en  ella :  queriendo  que  fuese 
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en  el  aifo  treflcíentos  coarenta  y  tres ;  y  ooocoerda  con  él  une»* 
Tara.  c.  f  f .  tro  barcelonés  el  canónigo  Francisco  Tarafa.  Pero  de  lo  qae  ellos 
mismos  Tan  discnrriendo  posteriormente,  y  de  lo  qm  yo  diré 
siguiéndolos  á  ellos,  y  á  otros,  se  verá  qoe  lo  qae  de  ellos 
acabo  de  referir ,  fué  nn  manifiesto  error. 

8  Volviendo  al  propósito ,  Athanarico  habia  llegado  enfermo 
onstantinopla ,  6  enfermé  al  cabo  de  pocos  días  qae  llegtf; 
y  agravándosele  el  mal ,  morié  en  breve.  Sintiólo  tanto  el  em- 
perador Theodosio ,  qae  para  manifestar  lo  macho  qae  le  ama- 
ba,  le  honré  con  an  santaoso  entierro.  De  caya  demostracioa 
.  quedaron  los  Godos  tan  contentos  qae  lo  estimaron  en  mas  que 
cuantos  bienes  les  habia  hecho  en  vida  de  sa  rey  Athanarico. 

Y  para  manifestar  mas  su  satisfacción,  no  quisieron  por  en- 
ténces  elegir  Rey,  sino  es  mantenerse  amigos  y  confederados 
con  el  Imperio.  Lo  cual  (entre  los  otros)  nota  espresameote 
Paulo  Orosío  que  vivia  en  aquel  tiempo.  Perseveraron  en  aqoe* 
lia  amistad  veinte  y  dos  é  veinte  y  cinco  afios ,  segon  algunos; 
pero  según  otros ,  fueron  veinte  y  ocho.  Valiéronse  de  los  Go- 
dos los  Emperadores  en  muchas  campadas  que  dejo  de  contar. 

Y  la  causa  porque  después  rompieron ,  y  pasaron  eontra  Italia, 
la  diré  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    XLVL 

Se  refiere  como  los  Godos  tomaron  las  armas  ,  y  bajaron  eon^ 
tra  las  tierras  del  Imperio :  como  se  concertaron  con  Ho'* 
norio ,  y  por  haberles  roto  el  concierto  Stilicon  ,  destru- 
yeron  á  Roma  ;  y  como  después  hicieron  segundo  concierto* 

P 

I     -^  asado  el  sobredicho  tiempo,  y  llegado  el  del  imperio 

de  Arcadio  y  Honorio  (del  cual  he  hecho  digresión  desde  los 
capítulos  treinta  y  cuatro  y  treiota  y  cinco  acá )  escriben  todos 
los  escritores  referidos  desde  el  capítulo  cuarenta  hasta  aquí, 
TT  ^*  "y  particularmente  Ambrosio  de  Morales,  Juan  Sedelío^  Pran- 
Sed.tiM  c. cisco  Tarafe,  Pomponio  Leto,  Jacobo  Bergomense,  San  Auto* 
f.  nioo  de  Florencia,  el  literatísimo  caballero  Pedro  Mejía  ^/s /^ 

Tarafa  cós.jTjp^jf,^^/^/^  y  Marco  Antonio  Sabelíco,  que  Stilicon  tutor  de  los 
g^l^j  \j^dos  Emperadores  y  suegro  de  Honorio,  llevando  la  malvada 
1  c.  9.  en  idea  de  alzarse  con  el  Imperio,  y  hacer  Emperador  á  su  hijo 
eiprio.s*  I.  Leucherico  é  Eucherio ,  para  salirse  con  la  suya  suscité  maífo- 
y  ^;,  j  sámente  muchas  revoluciones  en  el  Imperio ,  y  entre  otras  co- 
i^p  *  ^ida  8*8  V^^  i^  parecieron  aptas  para  esto ,  aconsejé  á  los  dos  Èm- 
de  Honorio,  peradorcs  que  cesasen  en  dar  á  los  Godos  el  sueldo  que  recí- 
Sabei.-ffinei- bian  ¿el  Imperio:  desde  que  se  concertaron  con  Theodosio.  Y  en 
^  7*  ^*  9*   efecto ,  comenzaron  á  negársele  en  el  afio  cuarenta  y  siete  según 
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Blondo;  aunque  otros  dicen  que  fué  antes,  como  parecerá  S^^'odo  de- 
de  este  discurso.  Fuese  antes  6  después,  cuando  los  Godos  se  ^*^*  '*  *** 
yieron  privados  de  aquel  estipendio ,  se  alzaron  y  tomaron  las 
armas  contra  el  Imperio.  Y  eligieron  por  Reyes  i  dos  capitanes 
nombrados  Radagayso  y  Alarico,  de  la  familia  de  los  Bultos, 
j  según  esto  descendientes  del  rey  Balto ,  de  quien  he  hablado 
eú  el  capítulo    cuarenta  y   uno.  Se  salieron  de    Tracia  y  pa- 
saron á  la  provincia  de  Pannonia ,  y  desde  allí  se  encaminaron 
hacia  Italia.  Pero  sobre  sedalar  el  año  cierto  de  este  suceso  hay 
alguna  diversidad.  Porque  Don  Antonio  Agustín  dice  que  fué  ^  ^    ^. 
el  ado  trescientos  ochenta  y  dos :  Alfonso  de  Cartagena  dice  que  logo  s. 
el  de  trescientos  ochenta  y  cuatro ;  y  Diego  de  Valera  el  de  tres-  Aifoa.  c.  8. 
cientos  ochenta  y  cinco.  Bien  que  esto  no  puede  ser :  porque  ^^^^'^  P*  3 
conforme  hemos  visto  en  el  capítulo  veinte  y  cinco ,  el  empe-  ^*  '* 
rador  Theodosio  vivió  por  lo  menos  hasta  el  affo  trescientos  no- 
venta y  cinco,  y  esto  sucedió  después  de  su  muerte:  de  que 
resulta  que  no  pudo  ser  en  ninguno  de  los  referidos  afios«   Y 
por  e^  Mariano  Scoto  dice  que  sucedió  en  el  afío  trescientos,  g^^^  q^^^^ 
noventa  y  cinco.  Esteban  Garibay  dice  que  en  el  de  cuatrocien-  caríb.  1.  /. 
tos ;  pero  Próspero  lo  alarga  dos  ados ,  diciendo  que  fué  en  el  «•  S7* 
ñño  cuatrocientos  dos.  Pero  sea  como  fuere ,  cualquiera  de  es-, 
tas  cuentas  tiene  mas  verosimilitud  que  la  de  Lucio  Marineo,  ^*l'°¿^',^ 
que  la  alarga  hasta  el  año  cuatrocientos  ocho :  porque  ( como  havent, 
presto  veremos)  Radagayso ,  rey  Godo  que  bajaba  contra  Ita- 
lia ,  había  ya  muerto  en  el  a^  cuatrocientos  cinco.  Verdad  es  que 
Próspero  concuerda  con  Marineo. 

2  Bajando  los  Godos  contra  Italia ,  al  pasar  los  montes  de 
Tuscia,  fué  desbaratado  el  ejército  de  Radagayso,  y  él  murió 
Á  manos  de  Stilicon,  que  con  su  ejército  los  esperaba  y  tenia 
tomados  aquellos  pasos.  £sta  es  la  verdad ,  aunque  diga  Diego 

de  Valera  que  Radagayso  murió  en  batalla  con  Alarico,  pelean-  Valtra  p.  3 
do  el  uno  contra  el  otro :  ignoro  de  donde  lo  ha  sacado  esto  e.  a. 
Valera.  Quien  quiera  enterarse  por  menor  de  los  hedtios  y  muer- 
te de  Radagayso ,  que  lea  á  Pablo  Orosio ,  al  Bergomense ,  á  ^'^^¡¿|[*  ^[ 
Emilio ,  á  San  Agustín ,  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios^  Bergo.  1. 9! 
y  á  Esteban  Graribay.  Acaeció  la  muerte  de  Radagayso  en  el  año  MmWXo  Ui. 
cuatrocientos  cinco  según  Mariano  Scoto  y  Sabélico,  ó  en  el  de  S-  Agust.  i. 
cuatrocientos  siete  según  Próspero  y  Marineo.  f.*  ^'  *,^'  ^ 

3  empero  aunque  Stihcon  ganó  aquella  batalla  en  los  pa-  ^8  y  19. 
sos  de  los  montes  de  Tuscia ,  no  por  eso  Honorio  se  tuvo  por 
seguro  de  los  Godos  que  subsistían  bajo  el  dominio  de  Alari- 

00.  Antes  bien  se  concertó  con  ellos ,  dándoles  parte  de  Fran-. 
da  y  España  paraque  las  habitasen  y  le  dejasen *la  Italia  y  las 
demás  tierras  en  paz.  Este  concierto  se  hizo  eii  el  afio  cuatro- 
cientos nueve  según  Garibay,  ó  en  cuatrocitntos  once  según  Ta- 
rólo ///.  38 
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nfa.  T  8i  bien  este  tratado  era  mas  útil  á  los  Emperadores  que 
i  los  Godos,  porque  tenían  estas  tierras  ocupadas  de  diversas 
naciones  bárbaras ,  en  tanto  que  ya  casi  no  teuian  en  ellas  sino 
el  nombre  de  señores  ( 7  así  perdido  por  perdido  ,  ounsidera- 
ban  que  dando  aquellas  tierras  á  los  Godos  se  los  sacaban  da 
easa ,  7  estos  habían  de  tener  goerra  con  aquellos  bárbaros);  uo 
obstante  quedaron  los  Godos  contentos  de  este  contrato. 

4  Y  asi  comenzaron  á  mover  sus  ejércitos   7  eqoípages  ha- 
cia la  Galia  Narbonesa.    De  lo  que  sobre   este  p^sage  escribe 

Tomlcb  c.  9*  Tomich ,  parece  que  entendió  que  de  esta  vez  había  llegado 
Alarico  á  ser  setfor  de  lo  que  se  le  había  dado  en  Francia  ^ 
7  de  alguna  cosa  mas ;  porque  dice  que  Alarico  puso  su  cor* 
te  7  sitio  Real  en  la  dinlad  de  Tolosa.  También  dice  que  en 
Espada  tomd  la  Bética  7  Galicia  ,  que  tenían  los  Vánda- 
los 7  A  lanos.  Pero  70  me  persuado  que  se  engafta :  tanto  por* 
que  ni  Alarico  ni  los  Godos  de  su  tiempo  entraron  en  Fran- 
cia ni  en  Espada ;  como  por  haber  sucedido  esto  en  diferentes 
tiempos  7  con  otro  Re7 ,  según  mas  adelante  veremos.  Y,  se  co- 
nocerá que  Tomich  tomd  el  segundo  re7  Alarico  (  que  fué  quien 
se  coroné  en  Tolosa )  por  este  primero  de  que  aquí  vamos  es- 
cribiendo en  la  presente  temporada. 

5  Pero  volviendo  al  propósito :  marchando  los  Godos  hacía 
la  Galia  Narbonesa ,  Stílícon  Capitán  general  del  Imperto ,  y 
suegro  de  Honorio ,  á  quien  importaba  para  sus  dafiadas  inten- 
ciones que  continuase  el  Imperio  en  guerras  9  tomé  á  Jos  Gui- 
dos los  pasos  de  los  montes  Alpes;  según  escriben  los  7a  ct- 

Pin.  I.  14.  tados  7  con  ellos  Fr.  Juan  Pineda :  é  hizo  que  Sanio  de  nación 
*•  '^'  S'  ^'hebreo,  que  era  uno  de  los  capitanes  de  su  ejército  Imperial, 
trabase  con  los  Godos  una  batalla ,  ímpidiénioles  el  paso  de  los 
Alpes.  Se  celebraba  aquel  dia  la  santa  festividad  de  la  gloriosa 
Resurrección  de  Cristo  nuestro  Sedor.  Y  los  Godos ,  por  ho- 
nor y  reverencia  á  aquel  día  ,  ó  porque  estuviesen  ocupados 
en  los  divinos  oñcíos ,  no  pelearon.  Y  asi  tomados  en  descuido, 
6  disimulando  por  ocasión  del  santo  día ,  no  pudieron  é  no  quí* 
sieron  hacer  defensa  (i).  Empero  llegó  el  día  siguiente,  7  traba* 
ron  con  los  Romanos  una  cruel  batalla ,  en  la  cual  los  vencie- 
ron y  estropearon,  de  modo  que  apenas  quedó  quien  llevase 
la  noticia  á  Roma  donde  entonces^  era  emperador  Honorio.  Prós- 
pero escribe  esta  batalla  por  una  de  las  mas  sangrientas  7  fa- 
mosas de  aquel  tiempo. 

6  Irritados  los  Godos  de  la  injuria  que  se  les  hizo  que- 
brantando la  paz  7  concierto,  volvieron  atrás  de  su  camino  há- 

(  I  )     De  aquí  prov!no  el  qae  caando  i  ono  le  acometen  sobre  seguro   lla- 
mamos à  este  hecho  Estelionato.  Nota  del  Traducior. 
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€ia  Roma ,  y  foeron  destruyendo  toda  la  tierra  por  donde  pa- 
saban,  que  fueron  las  provincias  Liguria ,  Emilia  y  Tuscia, 
corriendo  todas  aquellas  regiones  el  tiempo  de  un  atio,  sin  ha-* 
llar  resistencia  alguna  según  dice  Blondo.  T  llegando  á  la  ciu- 
dad de  Roma  la  sitiaron. 

7  En  aquel  tiempo  que  según  Mariano  Scoto  corría  el  año  Año  4 10  de 
cuatrocientos  die«  de  Cristo,  6  cuatrocientos  once  como  dice^"'^^ 
Próspero ,  un  caballero  romano  nombrado  Athalo ,  se  habia  he- 
dió proclamar  JSmperador  en  Roma*  Pero  como  Honorio  se  ha* 

Haba  en  Italia,  no  pudo  Athalo  esforzar  su  voz,  ò  si  la  es- 
forzó, no  fué  lo  bastante;  porque  fué  vencido  y  privado  del  Im- 
perio que  quería  usurpar,  ror  lo  cual  se  salid  de  Roma  huyen- 
do, y  fué  á  ampararse  de  los  Grodos,  que  estaban  fuera  te* 
Hiendo  sitiada  la  ciudad.  (En  el  capítulo  cuarto  del  libro  sesto 
diré  los  sucesos  de  este  Athalo ). 

8  El  emperador  Honorio ,  que  con  estas  y  otras  cosas  re- 
conoció las  malvadas  ideas  de  Stilicon ,  en  castigo  de  sus  daña- 
dos intentos ,  y  para  que  los  Godos  entendiesen  que  el  mal  com- 
portamiento que  les  habia  tenido  Stilicon,  no  era  con  su  con- 
sentimiento ,  le  mandó  cortar  la  cabeza ,  y  también  á  su  hijo 
Eucberio;  cuya  sentencia  ejecutaron  por  su  mandato  los  pro- 
píos soldados  de  su  ejército-:  con  cuyo  castigo  vinieron  los  Gro- 
dos  i  entender  que  el  Emperador  no  habia  tenido  parte  en  los 
malos  procederes  de  StiKcon.  Pero  no  bastó  esto  á  sosegar 
á  los  Grodos ,  ni  se  dieron  por  satisfechos ;  pues  continuaron  el 
sitio  de  la  ciudad  de  Roma  el  tiempo  de  dos  atios,  segcni  Pe* 
dro  Mejía,  y  por  líltimo  la  entraron  por  la  puerta  Asinaria, 
que  está  cerca  de  San  Juan  de  Letrán ,  el  primero  de  abril, 
según  el  Bergomense,  Pablo  Emilio,  Esteban  Graribay,  Sabé- 
lioo  y  Blondo,  en  el  afío  del  Señor  cuatrocientos  once  según 
Scoto ,  ó  el  de  doce  según  Sabélíco  y  Garibay :  en  el  año  mil 

ciento  y  cuatro  de  su  fundación  según  Lupio  Marineo.  Pero  se-  Mar.  i.  €. 
gun  otra  cuenta  que  lleva  Pablo  Orosio,  sale  *esta  toma  en  el  ^-^^  ^^^^* 
año  cuatrocientos  doce  de  Cristo,  y  en  el  de  mil  ciento  setenta,  *  ^^^^' 
¿cuatro  mas,  de  su  fundación.  Y  si  queremos  seguir  la  cuenta 
del  arzobispo  Don  Rodrigo,  con  quien  concuerdan  Ssbélico  y  RodrUh  r. 
Sedeño  ( paraque  no  quede  qué  decir )  sería  el  año  mil  ciento  ^j**^*  "**• 
sesenta  y  cuatro  de  su  fundación.  Ambrosio    de  Morales  dice  i^'^^^/i^  ^^^ 
que   en   tres  años  sitió  Alarico  dos  veces  á  Roma ,  y  que  la  o.  5. 
tercera  que  fué  esta  vez ,  la  tomó.  De  esta  sola  vez  hace  men- 
ción Pedro  Antonio  Beuter.  Ambrosio  de  Morales  dice  que  esta  Beot.  p.  i. 
toma  de  Roma  sucedió  en  el  año  cuatrocientos  diez  de  Cristo;  ^'.|^^| 
y  le  sigue  en  esta  opinión  Antonio  Viladamor.  Pero  yo  me  per-  Ego.  *|/|. 
suado  que  Morales  lo  sacó  de  Juan  Bautista  Egnacio,  que  lo  iiom.  Pria. 
escribe  del  mismo  modo,  y  dice  que  no  lo  pudo  hallar  sino 
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eii  los  Gddices  griegos  de  Procopio  ,  y  qae  el  traductor  de  ellos 
se  lo  dejó  en  el  tintero  sin  traducirlo,  6  por  incuria  6  por  no 
hacer  tan  publicas  las  injurias  de  Ruma.  Pero  aunque  es  ver- 
dad que  Morales  j  Egnacio  están  concordes  en  esto ,  yo  no  me 
atreveré  á  dejar  la  opinión  de  Mejía,  que  no  trae  diversos  si- 
tios, sino  nno  continuado  por  espacio  de  dos  años.  Porque  en 
Hieroo.t.  i, esto  esti  conforme  con  el  P.  S.  Gerónimo,  que  vivia  en  aquel 
Epistoiaió.  ^jçj^p^^  y  lo  escribió  así  en  una  epístola  que  envió  á  Marce- 
lino. Y  para  decir  todo  lo  que  sobre  este  asunto  he  visto ,  nues- 
tro doctor  Guillermo  de  Vallseca  dice  que  Roma  fué  tomada 
por  los  Godos  el  atío  mil  doscientos  sesenta  y  dos  de  su  fun- 
dación. Empero  es  error  de  la  imprenta  y  no  de  tan  grande 
Doctor  ;  por  lo  que  no  me  detengo  mas  en  esto.^ 

9  Luego  que  los  Godos  entraron  en  la  ciudad  de  Roohi 
destruyeron  mucha  parte  de  ella  y  la  dieron  i  saco.  Pero  Ala- 
rico  echó  luego  un  bando,  prohibiendo  que  se  tocasen  laa 
personas  y  tesoros  refugiados  en  los  templos  é  iglesias;  y  así 
se  salvaron  muchos  en  ellas.  Dejo  ahora  de  contar  muchas  co- 
sas que  allí  pasaron ,  para  volver  al  propósito  de  nuestras  his- 
torias ,  contentándome  con  decir  que  solo  tres  días  estuvieron  los 
Godos  en  aquella  ciudad ;  y  para  que  quedara  memoria  de  ellos 
agugerearon  muchas  piedras  del  Coliseo ,  que  se  mantienen  hoy 
dia  con  aquellos  agugeros. 

10  La  mayor  y  mas  bella  presa  del  saco ,  y  qoe  hace  mas 
al  nue^ro  propósito ,  fué  la  de  la  persona  de  la  Infanta  Gala 
Placidia ,  hermana  del  emperador  Honorio ,  y  viuda  de  Euche- 
j'io  hijo  de  Stüicon,  que  fué  decapitado  con  so  padre,  como 
lo  dejo  escrito.  Esta  señora  la  dieron  por  esposa  con  un  gran- 
de dote  á  Ataúlfo,  caballero  principal  del  linage  de  los  Baltos: 
de  quien  he  dicho  que  era  descendiente  el  rey  Alarico;  y  Ataúl- 
fo era  cuñado  suyo ,  hermano  de  su  muger.  De  modo  que  todos 

*  eran  de  una  m^ma  familia.  Desposóse  Ataúlfo  con  la  loñinta 
Gala  Placidia  el  mismo  día  que  fué  entrada  Roma  por  los  Go- 
dos, según  lo  dice  Blondo. 

11  Al  fin  pasadas  estas  cosas  en  los  dichos  tres  días,  sa- 
lieron los  Godos  de  Roma ,  y  fueron  por  tierra  de  Gampania, 
y  después  volvieron  á  Brescia ,  y  de  allí  á  Luca  ,  destruyendo  la 
tierra  por  donde  pasaban.  Quisieron  pasar  á  la  isla  de  Sicilia, 
pero  impedidos  por  las  borrascas  del  mar  volvieron  atrás.  Y 
cuando  llegaron  á  Gusancia  ó  Gosencia  murió  allí*  su  rey  Ala- 
rico ,  y  le  enterraron  los  suyos  en  el  fondo  de  un  rio  con  ma- 
chos tesoros. 

12  A  Alarico  sucedió  Ataúlfo  marido  de  la  infanta  Gala 
Placidia.  Este  volvió  sobre  Roma  con  intento  de  destruirla  del 
todo,   y  reedificarla  de  nuevo,  nombrándola  Góthica;  pero  á 
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persuasión  de  Gala  Placídia  mitigó  su  furor.  Y  hechas  nupcias 
con  ella  en  el  Foro  Gorii,  según  dice  Blondo  y  otros,  tomó 
el  camino  para  Francia  j  España ,  como  lo  esplicaró  en  su  lu- 
gar. De  que  resulta  que  Ataúlfo  fué  el  primer  rey  G^do ,  que 
Tino  á  Espafta ,  por  razón  del  cual  he  hecho  esta  digresión  en 
estos  cinco  capítulos,  procurando  abreviar  cuanto  me  ha   sido 
posible.  Porque  así  era  preciso,  para  saber  el  origen  y  pro* 
greso  de  la  nación  que  tanto  ennobleció  á  Gataluíia  como  el 
discurso  mostrará.  Y  en  el  li6ro  siguiente  volveré  al  propósito. 
IQ    Solo    para  remate   de    este  quiero  advertir  que    entre 
los  historiadores  hay  alguna  diferencia  sobre  si  aquellos  de  las 
compañías   de  Ataúlfo  eran  Ostrogodos  ó  Visogodos.  Y  como 
toda  esta  diferencia  consiste  en  que  los  primeros  eran  Orien- 
tales ,  y  los  otros  Occidentales ,  pues  todo  era  una  misma  na- 
ción: dejada  esta  cuestión  pasaremos  adelante  en   la  Crónica, 
quedando  con   la    mas  común  opinión  que  dice  que  los  que  ^^'''f ?  ^° 
Vinieron  á  España  con  Ataúlfo  eran  Visogodos ,  esto  es ,   Go-  ¿^  u'^hísio! 
dos  Occidentales.  Quien  quisiere  ver  esto  mas  por  estenso  vea  de  ios  Os- 
á  Don  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo,  á  Marco  Antonio  Sabe-  ttogoáos. 
lico,  y  á  Blondo,  donde  hallará  mas  larga  relación.  Pues  por  ^*^^' |® '**^" 
ahora  nos  basta  haber  apuntado  esto :  y  conviene  volver  ya  á  atar  Blondo  dé- 
el  fajó  de  los  sucesos  de  las  cosas  de  Cataluña.  cada  k  i.i. 
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te del  obispo  Lucio ,  segundo 
de  Barcelona:  sucesión  de  Ale- 
jandro ,  y  muerte  del  empe- 
rador Antonino  Pió.  68 
Cap.  XLIV.   Como    Alejandro 
obispo  de  Barcelona  fué  pres- 
bítero de  la  santa  Iglesia  roma- 
na;  y  se  trata  de  sus  suceso- 
res Alberto  y  Armengaudo.        69 
Cap.  XLV.  De  los  Emperadores 
Lucio  Antonino  Vero ,  y  de 
Marco  Aurelio ,  que  reinaron 
juntos;   y   de  Lucio  Cecilio 
Optato  barcelonés.  70 
Cap.  XLVI.  De  las  estatuas  ó 
publicas  memorias,  que  pu- 
sieron los  de  Barcelona ,  Tar- 
ragona y  provincia  Citerior, 
alTEiuperador  Marco  Aurelio 
Vero ,  y  á  Paustína  su  muger.     74 


Cap.  XLVII.  De  Valerio  Julia- 
no y  de  Severo ,  que  fueron 
prefectos  en  la  provincia  Tar- 
raconense. Mudvese  la  cuarta 
persecución  contra  la   Iglesia: 
como  cesd ;  y  quien  fué  Cayo 
Julio  Josco  soldado  de  Tarra- 
gona. 
Cap.  XLVIII.  De  los  dos  Em- 
peradores Cómodo  Aelio  Per- 
tinaz, y  Didio  Juliano.  Y  del 
obispo  Armengaudo  de  Barce- 
lona. 
Cap.  XLIX.  Del  Emperador  Se- 
vero, y  guerra  con  Ciodio  Al- 
bino.  Fundación  de    algunos 
pueblos  en  Cataluña.   Quinta 
persecución  contra  la  Igl**s¡a. 
De  Guillermo  obispo  de  Bar- 
celona. Y  cuando  comenzd  á 
haber  obispo  en  Valencia. 
Cap.  L.    De   los    Emperadores 
Marco  Basiano  Ca  ruca  lia,  Mar- 
cino,  Diadumeno,  y  Antoni- 
*   no   Eliogábalo* 
Cap.  LI.  Se  manifiesta  que  San 
Severo    obispo  de  Barcelona 
no  floreció  en  el  tiempo  que 
le  ponen  algunos ,  sino   mu- 
chos años  después.  Y  que  no 
fu¿  tejedor  de  lana  ,  ni  de  li- 
.  no,  ni  de  ningún-  otro  oficio : 
ni  fué  casado ,  sino  es  sacer- 
dote y  doctor  Theòlogo.  Y  se 
demuestra  también  quien  fué 
el  santo  Severo  que  era  teje- 
dor de  lana ,  con  quien  nues- 
tro vulgo  le  equivoca. 
Cap.  LII.  Del  Emperador  Ale- 
jandro ,  el  cual  sintió  bien  de 
la  religión  cristiana.  Y  de  co- 
mo Barcelona  es  colonia  ro- 
mana mucho  mas  antigoa  de 
lo  que  la  hace  Micer  Geróni- 
mo Pau. 
Cap.  luí.  Del  emperador  Ma- 
ximino ,    que  movió  la  ^sests 
persecución  contra  la  Iglesia. 
Durante  ella  en  Cataluiía  W 
martirizado  San  MagiO' 
Cap.  LIV.  De  los  Emperadores 
Pupieno,Bardino,  Gordiano, 
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di 


84 


87 


88 
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93 


Haroo ,  Severo  HoitUieno ,  y 
Philippo )  que  fué  el  primer 
Emperador  cristiano.  97 

Cap.  LV.  Del  Emperador  De- 
do, que  morid  la  léptima 
persecución  contra  la  Iglesia : 
en  la  cual  murieron  San  Lu- 
ciano y  San  Marciano  en  la 
ciudad  de  Viqne.  99 

Cap.  LVI.  De  los  Emperadores 
Hostiliano,  Oalo,  Volusiano, 
Emiliano,  Valeriano,  Galieno, 
Decio  y  su  hijo ,  que  movie- 
ron la  octava  persecución 
contra  la  Iglesia.  10 1 

Gap.  LVII.  De  los  santos  már- 
tires Fnietnoso,  obispo  do 
Tarragona ,  y  Augurio  y  Eu- 
logio sus  diáeonos*  101 

Gap.  LVIU.  De  los  santos  már- 
tires de  Tarragona ,  Verona  y 
Zeaon :  y  se  averigua  el  he- 
cho y  el  tiempo.  105 

Gap.  LIX.  Se  refiere  la  inva- 
sión que  hicieron  en  Espada 
los  Alemanes,  en  la  cual  des-, 
tru/eron  á  Tarragona ,  y  co- 
mo, estuvieron  en  Espada  do- 
ce afios.  .  108 

Cap.  LX.  De  la  Epístola  De- 
cretal ,  que  el  Papa  Sixto  se* 
gundó  escribid  á  los  obispos  * 
de  Cataluña ,  y  de  la  antigut 
anión  con  la  santa  Iglesia  ca^ 
tdlica  Romana.  no 

Cap.  LXI.  Se  tn^  del  aba- 
miento  de  treinta  tiranos  eo 
el  Imperio,  y  como  el  Senado 
eligid  á  Postumio ,  que  resis- 
tid la  furia  de  aquellos  ene- 
migos, na 

Gap^  liXII.  De  las  muertes  de 
los  Emperadores  Valeriano  y 
Galieno :  sucesión  de  Claudio 
segando ,  Quintilio  y  Anre- 
liano ,  y  de  los  tiranos  Lolia- 
no,  yictorinOi,  y  Tétrico ,  qoe 
se  alzd  entre  los  Catalaunos.  113 
Cap.  LXI  II.  De  como  Tétrico 
hixo  César  á  su  hijo ,  y  ocu- 
pd  á  Espaffa :  como  Aureliano 
pasd  contra  ¿1;  y  Tétrico  con 

rojiío  ///t 


su  hijo  se  les  sujeta;  y  del 
buen  trato  que  les  hizo  Aure- 
liano. 11^ 

Cap.  LXIV.  De  como  el  Em- 
perador Aureliano  sacd  los 
Alemanes  de  Espaáa ;  y  de  la 
estatua  que  le  alearon  y  dedi- 
caron los  barceloneses.  ise 

Gap.  LXV.  Gomo  Aureliano  mo- 

*'  vid  la  novena  persecución 
contra  la  Iglesia :  y  se  satis- 
face á  los  que  dicen  que  san 
Narciso  de  Gerona  mnrid  en 
ella.  III 

Gap.  LXVI.  De  los  Emperado- 
res Tácito,  Floriano  y  Probo, 
que  did  privilegios  á  Francia 
y  EspaíSa,  y  tuvo  en  estos  dos 
reinos  la  guerra  con  Bonoso 
yPrdculo.  12a 

Gap.  LXVII.  Del  Emperador 
Caro ,  que  se  asocid  sus  hijos 
Carino  y  Numeriano :  y  cd- 
mo  en  su  tiempo  se  comenzd 
á  reedtficar  Tarragona ,  y  pre- 
sidid en  ella  Marco  Aurelio 
Valentiaiano ,  quelevantd  es- 
tatua al  Emperador.  124 

Cap.  LXVUI.  Como  Caro  pa- 
sando al  Oriente  ,  dejd  á 
NomeriMBO  en  el  gobierno  de 
Occidente:  y  de  la  estatua 
que  le  purieroñ  en  Tarrago- 
na* 126 

Cap.  LXIX.  De  los  emperado- 
res Diodedano  y  Maximia- 
no ,  en  cuyo  tiempo  se  halla- 
ba ya  aumentada  Barcelona , 
y  como  ellos  movieron  la  dé- 
cima persecución  contra  la 
Iglesia.  is8 

Cap.  LXX.  De  la  venida  á  Es- 
paña del  presidente  Dacianoj 
y  coma  entrando  por  Catalu- 
íia  martirisd  á  san  Vicente 
en  Coblliure.  1 30 

Cap.  LXXI.  De  los  santos  már- 
tires Narciso  obispo ,  Felia 
su  diácono ,  Invento ,  y  otros 
360  de  Gerona.  133 

Cap.  LXXII.  Se  prueba  coipo 
en  Gerona ,  hubo  dos  Santos 

39 
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nombrtdoi  Ftím  i  «1  ano 
DÜC0009  y  el  otra  Doctor, 
por  escelencia  nombrado  «I 
Apóstol.  i%j 

Cap.  LXXm.  D«l  martirio  de 
Sap  Félix  d  Feliu,  diicoao 
dQ&m  Narciao  obiapo  de  6e- 
fomi.  140 

Cap.  LXXIV.  Del  martirio  dd 
Doctor  San  Felia,  bermeno 
de  Sao  Cucofata,  nombrado  al 
^jx(«/q/ de  Gerona.  141 

Cap.  LXXV.  Da  oòmo,  y  por- 
que el  pueblo  de  S.  Feliu  de 
Guizola  ae  Uama  aií,  y  en 
donde  reposa  elouerpode  San 
Feliu  da  Gerona ,  y  como  la 
iglesia  de  Santa  María  de 
a^queUa  ciudad  ea  obre  de 
Angeles.  145 

Cap.  LXXVI.  Del  mártir  San 
Román  ,  sooio  del  Doctor 
San  Feliu,  Apdstol  de  Gero- 
na, 149 

Cap.  LXXVII.  Da  loa  saaios 
miftirea  Vinoencio,  Orondo 
y  su  madre  Aquilina ,  y  Saa 
Victpr  diácono ,  todos  da  Ge- 
rona. 150 

Cap.  LXXVIIl.  De  ka  mnioi 
mártires  Germán  ^  Paoliao, 
Justo ,  y  Scyli ,  todos  de  Ge* 
roña.  153 

Ca^*  LXXIX.  Del  martirio  de 
la  Tàrgeo  barcelonesa  Santa 
Eulalia.  158 

Cap.  LXXX»  Se  aAaden  alguaaa 
cosas  á  las  r^ridas  del  mar- 
tirio de  Sama  Sublia  barce- 
lonesa. i6a 

Gap.  LXXXI.  Se  averiguan  al- 
gunas dificultades  sobre  la 
historia  del  mirtillo  de  Santa 
Eublia.  166 

Cap.  LXXXJI.  Se .  prosígse  la 
mtsiàa  averiguación  del  pre- 
cedente capítulo.  1 70 

Gap.  LXXXUI.  DesaamJulk 


que  dken  M  socia  de  Sanm 
Eulalia  I  y  memoria  que  de 
ella  se  halla  en  nuestros  dias.  173 

Cap.  LXXXIV.  De  la  mártir 
santa  Encratis  6  Engracia 
(y  sos  dlea  y  ocho  adeies), 
que  venia  á  casarse  con  el 
Duque  da  Roselion.  Se  dis- 
curre sobre  quien  podria  aer 
este  Doqoe.  174 

Cap.  LXXXV.  Del  martirio  de 
San  Cuott&teqne  padedd  ba* 
jo  de  tres  Pràectos  176 

Cap.  LXXXVL  Se  trata  del  si- 
tio donde  degollaron  á  San 
Cucnfiíte,  y  donde  está  su 
santo  cuerpo:  haciendo  ver 
que  no  estíl  (como  dicen  al- 
gunos) en  la  ciudad  de  Faris.  1 60 

Cap.  LXXXVU.  De  las  santas 
vírgenes  y  mártires  Juliana  y 
Simproniana,  barcelonesas  ó 
lacetanas.  t8i 

Gap.  LXXXVm.  De  San  Anas* 
tasto  (y  susaetenta  compañe- 
ros), el  cual  era  de  Lérida,  y 
murid  en  Badalona.  De  S«i 
Sergio  monge  ;  y  primera 
memoria  de  monges  en  Cata- 
lufia.  184 

Cap.  LXXXDC.  De  los  tras  aan- 
toa  pbispos ,  Valero  de  Zara- 
goaa ,  Prudencio  de  Tarrago- 
na ,  y  Severo  de  Barcelona.    165 

Cap.  XC  De  como  dorando 
aun  la  dácíaia  persecución 
contra  la  Iglesia,  Diodeciano 

Í'  Mazimiano  renundaron  el 
mperio.  Les  sucedió  Galerio 
Maximino,  y  Constancio,  y 
de  como  después  quedd  solo 
Constantino.  187 

Cap.  XGL  De  como  Constanti- 
no restituyó  la  paa  á  la  igle- 
sia, y  k  dold.  Y  de  como' 
mudó  la  silla  Imperial  á  Orien- 
te «1  la  dudad  de  Gonstan- 
tinopüu  X90 
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Cap.  i.  De  la  venida  i  Cata- 
luua  del  emperador  Coostan- 
tino ,  jr  de  ta  madre  santa 
Helena.  Y  del  primer  Conci- 
lio qae  se  lavo  en  la  ciudad 
de  Ilíberis.  193 

Cap.  IL  Se  pmeba  qoe  el  Con- 
cilio Iliberítano  le  taro  en 
Cobllinre  de  Kcfsdlon  ^  yno 
en  £líberi8  de  Gianada.        194 

Gap.  m.  De  las  ordinadones 
que  se  hicteron  en  el  eonci* 
Jio  ilibeiitano,  y  de  como 
en  aquel  tiempo  ya  babia 
monjas ,  y  los  capellanes  se 
abstuvieron  de  arrimarse  á 
las  rougeres.  aoa 

Cap.  IV.  Se  refiere  cDmo  en  el 
concilio  Iliberitano  fueron  se- 
áaladas  las  Metròpolis  y  Se- 
des episcopales  de  España.     904- 

Cap.  V.  Del  segundo, concilio 
que  se  tuvo   en   Arles    de  • 
Franda,  donde  se   bailaron 
dos  eclesiásticos  de  Tarragona.  ao5 

Cap.  VL  Del  concierto  y  dr- 
den  que  puso  Constantino  en 
el  gobierno,  y  oficiales  de  las 
provincias  de  España.  to6 

Qap.  Vn.  Do  como  Habió  Ma- 
crino,  que  era  Presidente  y 
Prefecto  de  la  provincia  y 
ciudad  de  Tarragona,  puso  es- 
tatua á  Constantino.  Y  de 
las  fundaciones  de  Constantí, 
la  Sdva,  y  Helna.  109 

Cap.  Vm.  De  la  división  que 
los  bijos  de  Constantino  hi- 
cieron del  Imperio  entre  ellos: 
de  la  muerte  de  Constantino 
el  Jóoen\  y  del  coneiUo  dtf 
Sardis  ,  donde  se  halló  el 
obispo  Pretextato  de  Barce- 
bna.  aia 

Cap.  IX.  De  como  Constante 
fué  muerto  por  la  tiranía  de 
Hagnencio  en  Helna:  v  co- 
mentó i  florecer  San  Paci^ 
n(K  <^p9  de  Barcelona*        ai4 


Cap.  X.  De  como  Constando 
vendó  á  Magnencio ;  y  que- 
dando señor  de  todo  el  Im- 
perio ,  Babio  Macrino  le  de- 
dicó estatua  en  Tarragona.       aró 

Cap.  XI.  Del  emperador  Julia- 
no Apóstata,  (|ue  movió  la 
duodécima  persecudon  co«^ 
tra  la  Iglesia.  ai  8 

Cap.  XII.  De  los  emperadores 
Joviniano  ,  Valentiniano ,  y 
Valente  que  filé  herege.      '  aiç 

Cap.  Xm.  De  los  emperadores 
Gradano  y  Valentiniano  el 
Joven ,  los  cuales  eligieron  á 
Theodosio  parad  deOriente, 
con  lo  cual  se  sosegaron  los 
Godos.  sst 

Cap.  XIV.  Se  manifiesta  el 
tiempo  en  que  el  Papa  San 
Dámaso  tuvo  d  Pontificado: 
y  se  evidenda  que  fné  na- 
tural de  Cataluña. 

Cap.  XV.  De  la  vida,  virtn- 
des,  y  especiales  obras  dd 
Papa  San  Dámaso. 

Cap.  XVL  ComoHimerio  arno- 
bispo  de  Tarragona  escribió 
fd  Papa  San  Dámaso:  y  lo 
que  por  muerte  de  este,  le 
respondió  d  Papa  Sirido.     230 

Cap.  XVII.  De  San  Paciano 
obispo  de  Barcelona,  7  de  sus 
escritos.  Devoción  que  le  tie- 
nen los  barcdoneses.  a^t 

Cap.  XVin.  De  la  muerte  del 
emperador  Graciano.  De  co« 
mo  Theodosio  pacificó  el  Im- 
perio ,  y  fué  escomo Igado 
por  San  Ambrosio.  Muerte 
deHimerioaraobispode  Tar- 
ragona; jr  dd  emperador  Va- 
lentiniano. S39 

Cap.  XIX.  De  Ludo  Deztro  ^ 
hijo  de  San  Pbdano  ,  que 
fué  Prefecto  Pretodo  de  Theo- 
dosio, y  escritor  eclesiástico.  «41 

Cap.  XX«  Trata  de  los  errores 
que  d  presbítero  Vigilando 


asa 
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predicd  en  Barcdona.  144 

Cap.  XXI.  De  como  8.  GttónU 
mo  escribid  contra  Vigilando 
á  petidon  de  Ripario  y  De- 
siderio presbíteros  de  ¿arce- 
lona*  a4jr 

Gap.  XXII.  De  como  los  he- 
reges  persiguieron  á  Kipario, 
y  San  Gerónimo  le  confortó*  849 
Cap.  XXIII.  Del  ? eneraUe  pres- 
bítero Desiderio :  de  las  car- 
tas que  á  j  San  Gerónimo 
se  escribieron  \  y  de  sanca 
Serenila  su  hermana.  250 

Cap.  XXIV.  De  San  Martin  ó 
Marciano ,  obispo  de  Barce- 
lona, escritor  eclesiástico.  253 
Cap.  XXV.  Se  refiere  como 
Theodosio  reedificó  los  tem- 
plos. Su  muerte:  y  como 
sus  hijos  se  partieron  el  Im- 
perio ,  quedando  Honorio  se- 
íSor  dd  Ocddente.  254 

Cap«  XXVI.  Dd  primer  con- 
cilio Toledano ,  y  de  los  obis- 
pos de  Cataluña,  que  en  A 
concurrieron*  255 

Cap.  .  XX VII.  De  San  Olimpio 
obispo  de  Barcdona  :  las 
cartas  que  le  envió  S.  Agus- 
tinj  y  Obras  que  éi,  escribió.  «56 
Cap.  XXVUI.  üt  San  Paulino, 
que  estuvo,  y  se  ordenó  en 
Barcelona  ,  y  después  fuó 
obispo  de  Ñola.  258 

Cap.  XXIX.  Se  declara  quien 
fué  d  obispo  Lampio,  que 
ordenó  de  presbítero  á  San 
Paulino.  265 

Cap.  XXX.  De  como  los  Ván- 
dalos, Suevos  y  Alanos  ba- 
jaron por  Alemania  y  Praur 
cia  y  se  encaminaron  hacia 
España ,  en  donde  no  pudie- 
ron entrar.  ^gg 
Cap.  XXXI.  De  como  se  aleó 
con  d  Imperio  Romano  Cons- 
tantino ,  y  «ovio  contra  Es- 
paua  á  su  hijo  Coastantte, 
quien  vendó  á  Didimo  y 
Veriniano  Pdeatino^  y  se  di- 
ce ,,  donde  eran  los    Campos 


Palentinos  •  269 

Cap.  XXXII*  De  como  se  con- 
certaron los  Vándalos ,  Sue- 
Tos  y  Alanos  coa  los  Hono- 
riacos,  que  guardaban  los 
Pirineos,  y  por  qu^  pasos  en- 
traron aquellos  en  España.      273 

Cap.  XXXIIL  TraU  de  Nico- 
merio  y  Patemio  ,  arzobispos 
de  Tarragona.  275 

Cap.  XXXI  V.  De  como  Geron- 
do  se  alaó  ea'EspaíSa ,  y  co- 
ronó Emperador  á  Máximo 
en  Tarragona.  Fia  de.  los  dos 
y  maerte  de  Constante  hijo 
dd  tirano  Constantino.  276 

Cap.  XXXV.  Trata  de  como 
Máximo  dejó  la  voz  de  Em- 
perador ,  concertándose  con 
Honorio  ,  y  quedándose  á 
vivir  potMremente  en  España ; 
y  de  como  murió  Constantino 
en  Francia.  278 

Gap.  XXXVI.  De  las  guerras , 
hambres,  peste  y  atrocida* 
des  de  animales  fieros  que 
hubo  en  España ,  portas  cua- 
les sus  naturales  se  vieron 
obligados  á  despoblarla  ,  y 
se  pasaban  á  otras  tierras.       279 

Cap.  XXX vil  De  como  Ca- 
tduña  partid  pó  de  las  cala- 
midades referidas;  y  Tarra- 
gona fíiá  asolada  por  los 
Vándalos,  y  Barcdona  creció 
de  habitantes.  s8i 

Cap.  XXXVIIL  De  k  división 
que  de  España  hideron  en- 
tre s(  los  Vándalos ,  Suevos 
y  Alanos;  y  como  estos  til- 
timos  se  quedaron  en  Cata- 
luña. 284 

Cap.  XXXIX.  De  como  ios  Ván- 
dalos, Suevos  y  Alanos  vi- 
vieron sosegadamente  con  los 
españoles ,  é  hideron  paz  con 
los  Romanos.  285 

Cap.  XL.  Origen  y  descenden- 

da  de  la  nación  Goda ,  hasta 

que  comentó  á  sdir  de  sa 

tierra.  «86 

Cap.  XLI.  Se  refiere  la  salida 


ide  Iot  Godos  de  mt  tierm: 
lat  qae  conqoistaron,  7  de 
fu  primer  rejr  Capto,  haita 
cl  rej  BorritU. 

Cap.  XLIL  Trata  de  Iot  Reyes 
Godos  y  de  sos  hechos,  desde 
Darpaneo  hasta  Athanarico, 
que  fiíé  el  primer  Rey  cris- 
tiano de  aquella  nación. 

Cap.  XUII.  Se  refiere  como  el 
Rey  Godo  Athanarico,  des- 
pués de  haber  perseguido  los 
cristianos ,  se  bautisd  por  la 


3^ 
predicación  d^  San  Gndila  , 

y  partid  el    reino  con  Fri- 

<Ug^'<>>  y  cómo  se  hicieron 

889        arríanos*  393 

Cap.  XLTV.  Se  refiere  como  los 

Godos  tomaron  las  armas  con* 

tra  el    Imperio.    Como    se 

concertaron  con  Honorio:  y 

S91     ^    porque  Stilicon    les  rompid 

el  concierto,  destroyeroo  la 

ciudad  de  Roma;  y    como 

después    hidecon    segunda 

concierto*  191^ 
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ADVERTENCIA. 


Xinpresas  ya  la  ú,*  j  3*  parte  de  esta  Crónica, 
que  dejó  manuscritas  el  Dr.  Pujades ,  y  cum^ 
piído  así  el  objeto  principal  que  se  propusieron 
los  editores ;  reimpresa  además  con  varias  cor- 
recciones la  I.*,  cuyo  último  tomo  es  el  pre- 
sente: solamente  falta,  publicar  los  dos  índices 
generales  de  materias  y  de  apellidos ,  que  son 
útilísimos  especialmente  en  esta  clase  de  obras, 
y  las  observaciones  críticas  sobre  la  Crónica  he- 
chas ora  por  los  editores ,  ora  por  otros  apasio- 
nados á  ella.  Pero  deseando  á  mas  de  eso  coo- 
perar mejor  a  la  reunión  de  materiales  para  es- 
cribir la  historia  de  Cataluña  hasta  nuestros 
dias ,  piensan  á  dicho  £n ,  comenzar  ya  en  el 
tomó  siguiente  una  serie  de  Apéndices  de  do- 
cumentos inéditos,  y  publicar  también  el  re- 
sultado del  cotejo  de  los  tomos  impresos  5 ,  6, 
7  y  8  que  está  haciendo  én  Paris  el  erudito  Mr. 
Taétu ,  literato  francés  oriundo  de  Cataluña, 
con  el  borrador  original  del  Dr.  Pujades  que 
se  conserva  todavía  en  la  Biblioteca  Real  de  di- 
cha ciudad.  Y  creemos  que  los  aficionados  á 
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nuestra  historia  y  literatura  leerán  con  gusto 
la  curiosa  é  importante  carta  que  acaba  de  es- 
cribir a  uno  de  los  editores  y  pondremos  al 
frente  del  tomo  IX ,  en  la  cual  dice  que  ha  ha- 
llado los  flós9ulos  6  documentos  antiguos ,  que 
con  su  incansable  laboriosidad  habia  recogido 
y  cita  tantas  veces  el  Dr.  Pujades :  en  seguida 
le  pide  Mr.  Tastu  noticias  de  los  antiguos  es- 
critores catalanes ,  especialmente  de  los  poetas 
6  trobadores ,  de  los  cuales  dice  que  ha  halla- 
do 52  en  dicha  Biblioteca  Real ,  y  que  po-; 
see  un  precioso  Cancionero  catalán  del  ano 
1450.  Allí  también  daremos  noticia  de  un 
manuscrito  de  Apuntes  sobre  hi  Crónica ,  que 
el  mismo  editor  acaba  de  recibir  de  un  apa^ 
sionado  á  ella ,  formados  por  un  antiguo  y  sa- 
bio Obispo  catalán  amante  de  las  glorias  de 
nuestra  patria. 

Luego  pues  que  los  lectores  celosos  é  in* 
teligentes  hayan  recorrido  los  ocho  tomos  pu- 
blicados, y  nos  remitan  las  observaciones  que 
hemos  pedido  en  la  Advertencia  al  tomo  oc- 
tavo, propondremos  al  impresor  la  publica- 
ción de  otro  tomo  que  será  el  nono ,  el  cual 
contendrá  primero  los  índices  mencionados  y 
las  observaciones  críticas  sobre  varios  puntos 
de  ella ,  y  en  seguida  comenzarán  los  Apénr 
dices  6  serie  de  los  documentos  inéditos.  H^ 
mos  creido  conveniente  que  el  tomó  siguien- 
te sea  de  la  letra  de  las  notas  que  llevan  los 
8  impresos,  á  fin  de  disminuir  el  coste:  no 
se  entregará  ya  por  suscripción ,  por  no  atre- 
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verse  á  asegurar  los  editores  el  tiempo  que  tar- 
dará el  impresor  en  poder  publicarle ;  que  se- 
rá el  que  tarde  en  resarcirse  de  los  precisos 
gastos  de  papel  é  imprenta  que  tiene  adelan- 
tados. Los  editores  no  tienen  en  estos  ningu- 
na parte,  como  ni  tampoco  esperanza  de  te- 
nerla en  las  utilidades  de  la  empresa ;  y  todo 
el  premio  de  su  molesto  y  pesado  trabajo ,  es 
la  pura  satisfacción  de  haber  sacado  á  luz  un 
manuscrito  cuya  publicación  ban  deseado  tan- 
to nuestros  historiadores,  desde  que  el  sabiq 
arzobispo  de  París  el  limo.  Sr.  Marca  se  apro- 
vechó de  los  trabajos  literarios  de  nuestro  be  •! 
Demérito  y  laborioso  Cronista  para  formar  su 
famosa  obra  titulada  Marca  Hispánica, 
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CAPÍTULO    PRIMERO. 

De  como  el  rey  Ataúlfo  de  los  Fisogodos ,  dejada  Italia ,  se 
pasó  con  su  gente  á  las  provincias  de  la  Galia  Narhone- 
sa  y  de  la  España  Citerior :  de  la  cual  tuzo  capital  á  la 
ciudad  de  Barcelona. 

I  VTraode  ba  sido ,  y  demasiado  largo  el  digreso  qoe  he  Año  4 14. 
hecho  eo  los  líltímos  capítulos  del  precedente  libro,  apartándome 
de  las  cosas  de  Gatalnlfa ,  para  traer  á  ella  desde  las  australes 
regiones  de  la  Scytia  las  victoriosísimas  gentes  Godas  con  sa 
vencedor  Rey  Ataúlfo.  Y  aunque  no  faltará  quien  diga  que  me 
he  apartado  del  principal  intento ,  contra  lo  que  tantas  veces  ten* 
go  prometido  de  no  estenderme  en  cosas  que  no  pertenezcan  á 
GataluíSa :  no  obstante ,  me  lo  aprobarán  los  que  desean  tener 
cierta  y  cumplida  noticia  del  origen  y  principio  de  la  clarísi* 
ma  prosapia ,  antigua  descendencia ,  é  ilustre  genealogía  de  nues- 
tros católicos  Reyes  de  EspaAa ,  y  Condes  de  Barcelona :  junta- 
mente con  la  naturaleza,  estado  y  ser  de  los  padres,  abuelos 
y  ascendientes  de  la  noblesa  catalana ,  arraigada  en  tan  noble 
sangre,  famosos  troncos  y  preclarísimos  antecesores.  Esto  sen- 
tado ,  y  sabido  el  progreso  de  las  largas  peregrinaciones ,  rodeos 
7  caminos  de  aquellos  Godos,  volviéndolos  á  tomar  desde  el 
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pQDto  en  qtie  qoedaron  en  el  capitulo  fioal  del  libro  qtiioto  des* 
pues  de  haber  saqueado  á  Roma ,  j  por  muerte  de  Alarico  ele- 
gido Rey  á  Ataúlfo,  j  habiendo  casado  aquel  coo  la  infanta  Ga* 
la  Placidia  hermana  del  emperador  Honorio ,  ligaremos  la  his- 
toria del  un  libro  con  el  otro,  y  de  los  precedentes  con  los  sub- 
siguientes capítulos ,  tomando  el  hilo  desde  donde  la  dejé  en  el 
capítulo  32  del  libro  quinto. 

2  Digo  pues ,  que  el  mismo  tiempo  en  que  pasaban  en  Ita- 
lia los.  sucesos  referidos  en  los  cinco  capítulos  del  digreso ,  en- 
traron en  Gataluda  los  Vándalos ,  Suevos  y  Alanos ,  huyendo  de 
los  Grodos ;  porque  tuvieron  noticia  de  que  estos  habían  de  venir  á 
la  provincia  Narbonesa,  en  virtud  del  concierto  que  habian  hecho 
con  el  emperador  Honorio.  Que  si  bien  por  la  iusolencia  de  Ste- 
licon  se  habian  irritado ;  todavía  se  sosegaron  con  las  discretas  y 
piadosas  diligencias  de  la  infanta  Gala  Placidia ,  y  estaban  con- 
tentos de  venir  á  estas  provincias.  Verdad  es  que  no  sabemos 
si  esta  venida  de  los  Visogodos  fué  en  virtud  da  aquel  primer 
concierto  hecho  con  Honorio  antes  de  la  batalla  y  desorden  de 
Sauio ;  Ò  si  fué  por  nuevas  amistades  y  conciertos ,  que  tal  vez 
harían  después  de  la  toma  y  saco  de  la  ciudad  de  Roma :  por- 
Mor.  h  11»  que  no  hay  autor  alguno  antiguo  (según  dice  Morales)  que  es- 
c.  6.  12.  y  pecifíque  esto  tan  por  menor  como  lo  quisiéramos  entender.  Eoi* 
'^*  pero  concuerdan  todos  los  escritoras  en  que  la  iufanta  Gala  Pla- 

cidia ,  sefiora  prudente  y  de  gran  valor ,  cetosa  de  la  Religión 
cristiana ,  ingeniosa ,  y  amante  de  la  paB  universal ,  persuadiií  á 
su  marido  Ataúlfo  que  firmase  paj  coo  Honorio  so  cufiado:  y 

Íue  habiéndolo  conseguido ,  y  béchose  el  concierto  y  dejaron  los 
rodos  la  Italia  en  su  anterior  libertad ,.  y  se  vinieron  á  la  Galia 
Narbonesa ,  y  en  ella  hirieron  asiento  como  arriba  queda  dicho. 
Añaden ,  que  por  eslos  Godos  que  enténces  se  quedaron  de  asien- 
to en  aquella  Provincia ,  toda  ella  lomé  el  nombre  de  Galia  Gé- 
Garlb.  1. 7.  tica»  Y  dicen  Préspero  y  Garibay  que  los  Godos  llegaron  y  se 
c.  60.         establecieron  en  la  Gra  lia  Narbonesa  en  el  aflo  de  Cristo  nuestra 
Mar.  1.  5.  gíen  414 Ï  ^  ^^  c^  siguiente,  segua  Juap  de  Mariana  y  Mora- 
^'  '"  les.  Pues  aunque  Nicolás  Bertran  en  su  obra  intitulada  Gestes 

Oro5.  K7.  ^^^osanesáke  que  esto  aconteció  el  alio  de  4^^»^  error  ma<* 
c.  ñoai/  *  niflesto;  porque  en  aquel  afio  ya  habja  muerto  Ataúlfo,  coma 
Scad.  Cbro.  ftbt^jo  verémos.  Y  concordando  todos  lOs  escritores  en  que  Ataul- 
ul^'  •"  ¡^  fo  filé  el  primer  Rey  Godo  que  entrd  en  aquella  Provincia;  ea 
^3  ^*  ,^ç!j^  preciso .  que  fuese  en  los  afios  que  dicen  los  otros:  y  son  loa 
Mor.  1.  1 1,  mismos  en  que  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos  acabaron  de  en- 
c.  12. y  lastrar  y  establecerse  en  las  tit:iras  que  entre  ellos  se  habian  re- 
Bfiut.  p.  I.  partido  en  España. 

Ca^r  I.  I.      3    ^^^*  ^^y  Ataúlfo  habia  sucedido  á  Alarico,  según  Oro- 
á.9>  y  iGu  sio,  Schadel,  Mejía  ,  !\Iorales^  Beuter,  JuJíaa del  Castillo ,  Vi- 
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ladamor  ,  Medina,   Marineo  ,  Pomponio  Leto  ,  Bergomense,  Vilad.c.73. 
Emilio,  Garibay  y  Sabélico:  y  dicen  eatos  líltímos,  Mejía,  Beu-  ^'  ï  ^^* 
ter  ,  y  despees  de  ellos  Alfonso  de  Cartagena  y  Tarafa  qne  c.  7I?  ^*  *' 
Ataúlfo  era  dendo  del  Rey  Alarioo,  y  tan  próximo,  que  Julián  Marineo  i- 
del  Castillo  y  Diego  de  Valera  escriben  que  le  era  hermano*  Y  ^•^•  Ataulf. 
íbí  bien  Miguel  Ricio  con  íncertidumbre  escribe  que  le  era  so-  P^'^' 
brino  6  amigo  íntimo:  no  obstante  Morales  dice  que  le  era  cu-  co^mp,      ** 
fiado.  Pero  á  lo  menos  era  de  la  misma  familia  de  los  Baltos  co^  Bergo.  1.  9. 
mo  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  final  del  libro  quinto,  que  era  ^^jiio  1» 
la  misma  estirpe  de  donde  habia  procedido  Alaríco.  Mas  de-  ^^^^^y  ^• 
jando  esto  aparte ,  y  también  lo  que  ya  tantas  veces  he  repetido,  Sabel.  enei- 
del  parentesco  que  tenia  con  el  emperador  Honorio  por  haber  da  r*  l-  9. 
casado  con  su  hermana  la  in&nta  GaU  Placidia ,  que  así  venia  á  ^^^^^^   c* 
ser  cuñado  de  un  Emperador  y  yerno  de  otro :  lo  que  hace  mas  \^^^      » 
á  nuestro  propósito  es,  que  asentado  Ataúlfo  con  sus   ejércitos  Vaiera* p,u 
y  demás  gentes  en  la  Galia  Narbonesa,  sin  detenerse  ni  esperar  ^*  '• 
otra  cosa  resolvió  pasar  luego  el  Pirineo  (que  divide  España  de  ^*^'®  '•  '• 
Francia  por  la  parte  de  Rosellon )  y  apoderarse  de  esta  partida 
de  tierra  que  hoy  se  llama  Cataluña.  Y  efectivamente  lo  poso  ea 
ejecución :  pasó  y  se  hieo  señor  de  mucha  parte  de  este  Princi* 
pado ;  y  ganado  que  la  hubo ,  dividió  su  reino  en  dos  Provincias» 
De  la  una  que  estaba  en  territorio  de  Francia ,  hieo  cabeza  á  la 
ciudad  de  Tolosa ;  y  de  la  que  tocaba  en  la  partida  de  España 
hizo  cabeza  á  la  ciudad  de  Barcelona  ,  en  la  que  pqso  su  corte 
Real ,  conforme  lo  escribe  Julián  del  Castillo  hablando  <le  esto* 
Y  parece  que  Esteban  Garibay  es  del  propio  sentir ,  donde  dice 
que  Ataúlfo  entró  en  España  el  año  cuatrocientos  catorce :   lo 
que ,  por  la  facilidad  de  la  entrada ,  se  conforma  mas  con  Cas^ 
tillo,  que  si  quisiera  hacerle  entrar  por  otra  parte  f<iera  de  Cá« 
taloña.  Verdad  es  que  en  cuanto  á  lo  que  dice  Julián  del  Casti* 
lio  de  que   la  ciudad  de  Tolosa  fué  señalada  por  Ataúlfo  capí-^ 
tal  de  la  Galia  Gótica ,  me.  parece  que  no  tiene  razón ;  porque 
Orosio  que  entonces  vivia ,  escribe  que  Narbona  fué  la  capital  de 
aquella  provincia.  Y  después  veremos  que  á  Tolosa  no  la  pose* 
jeron  los  (rodos  hasta  el  tiempo  del  Rey  Walía ,  por  un  nuevo 
concierto  que  entonces  se  hizo  con  el  mismo  emperador  Hono- 
rio ,  que  vivía  aun  en  aquel  tiempo.  En  lo  demás  concuerdan 
todos  los  que  arriba  dejo  citados ,  y  con  ellos  Blondo  y  Fr.  Juan  fiíondo  I.  r. 
'Pineda;  y  también  en  que  luego  que  entraron  los  Godos  en  Es^  c.  i. 

Íaña ,  pusieron  so  corte  y  silla  Real  en  esta  ilustre  ciudad  de  ^'"*  ^*  '4* 
Barcelona,  y  en  que  después  desde  aquí  se  fueron  estendiendo  y  ^*  '  * 
dilatando  los  términos  de  su  señorío,  por  ío  mas  adentro  del  rei- 
no. ¥  hasta  donde  pudieron  estenderse  en  aquella  temporada,  lo 
diré  en  el  capítulo  sesto  de  este  libro.  De  todo  lo  cual  resulta 
que  la  gloria  de  que  goza  España  con  la  descendencia  de  los  Go- 
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dos  y  de  que  con  justa  razoa  está  tao  pomposa ,  tuvo  (principio  eo 
esta  ciodad  de  Barcelona ,  que  fué  la  copiosa  faente  cayos  raa- 
dales  se  estendieron  por  todas  sos  provincias.  Desde  este  pQoto 
jamás  han  faltado  de  Cataluña  los  Godos ,  ni  ha  sido  nunca  ren- 
dida su  noblesa ,  aunque  sí  superada  después  por  la  multitud  de 
africanos  que  inundaron  la  tierra.  Pero  revivid  luego  con  sa 
propia  virtud ,  como  el  gusano  de  la  seda  cuando  sale  del  capa* 
lio :  según  en  sus  propios  lugares  se  mostrará  en  esta  Obra. 

4  Ahora  pues ,  probado  como  queda  con  las  opiniones  de  los 
ya  dtados ,  que  en  el  mismo  afio  de  cuatrocientos  catorce  6  quin- 
ce en  que  entraron  los  Godos  en  la  Galia  Narbonesa ,  entraron 
y  ocuparon  también  á  GataluíSa,  la  cual  tenian  los  Alanos  co- 
mo está  dicho  en  el  capítulo  treinta  y  seis  del  libro  quinto,  ¿quién 
no  concederá  ser  verdad  lo  que  se  espreaa  en  el  capítulo  trein- 
ta y  nueve  del  mismo  libro ,  de  que  á  los  Alanos  les  duró  muy 
poco  tiempo  la  paz  y  quietud  en  Gatalutfa ,  porque  se  la  vinie- 
ron á  turbar  los  Godos  ?  Mayormente ,  si  cotejamos  bien  la  cuen- 
ta de  este  capítulo  con  la  del  capítulo  treinta  y  seis  del  mismo 
libro?  Y  si  mas  queremos  esforzar  esto,  se  probará  con  aquello 
mismo  con  que  habiamos  de  atar  el  hilo  del  curso  de  la  historia; 
esto  es ,  con  cualquiera  de  las  tres  opiniones  diferentes  que  cor- 
ren sobre  señalar  la  causa ,  ocasión  y  modo  por  qué  Ataúlfo  y 
sus  Godos  entraron  en  España.  Estas  las  pondré  en  el  capítulo 
siguiente,  para  no  cansar  al  lector,  haciendo  este  demasiadamen- 
te largo. 

CAPÍTULO    II. 

De  la  ocasión  porqué  entraron  los  Fisogodos  en  España ;  y 
se  concuerdan  tres  opiniones  que  parecian  diferentes  sobre 
esto. 

Año  414.  I  X/e  la  relación  hecha  en  el  precedente  capítulo  de  los  sjo* 
cesos  que  acaecían  por  aquellos  años  cuatrocientos  catorce,  y  quin* 
ce  en  Italia,  Francia  y  España,  y  particularmente  en  Cataluña» 
parece  resulta  que  los  Godos  así  como  entraron  en  la  Galia  Nar- 
bonesa en  virtud  del  concierto  primero  6  segundo  hecho  con  el 
emperador  Honorio ,  pasaron  también  á  España  por  la  misma 
razón  de  aquel  tratado.  Pero  como  sobre  el  asignar  la  verdade- 
ra causa  de  aquesta  entrada  de  los  Godos  en  las  provincias  es- 
pañolas ,  hay  diferentes  pareceres ,  si  bien  yo  tengo  por  mas  cier- 
ta la  ocasión  ya  referida ;  conceptiío  no  obstante  conveniente,  án^ 
tes  de  pasar  mas  adelante  con  el  señorío  de  los  Godos  en  Ca- 
taluña ,  relatar  todas  las  opiniones  que  concurren ,  y  hacer  algu- 
aa  censura  de  ellas  i  así  porque  este  pasage  es  necesario  para 
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Duestro  priocipal  intento ,  como  porque  en  ningún  autor  ouea- 
tro  ni  estrafk)  está  tan  desmenuzado  como  yo  quisiera. 

2  La  primera  opinión  es  la  del  arzobispo  D.  Rodrigo ,  de  ^oáru  i.  %. 
Mosen  Diego  de  Valera^  y  de  Esteban  Garibay,  siguiendo  á  Jor*  ^is^nf  *  '* 
nandes  de  nación  godo,  que  dice  que  el  rey  Ataúlfo  pasó  con  Vaiera  p.a. 
BUS  Grodos  á  España,  compadecido  de  los  espaftoles  que  pade*'  c.  3. 
cian  grandes  trabajos  por  las  crueldades  de  aquellas  tres  nacio«  <^afib,  I.  8. 
Des  bárbaras  ,  Vándalos ,  Sue?os  y  Alanos.  Estos  líltimos  (  co*  ^*  ^* 

mo  á  menudo  he  dicho)  poseían  á. Cataluña.  Con  que  siguiendo 
esta  opinión,  hemos  de  decir  que  entrando  los  Godos  para  li- 
bertar á  los  oprimidos ,  por  precisión  habrían  de  chocar  con  los 
opresores ,  y  tener  con  ellos  muchas  funciones  de  armas.  Esto 
parece  que  es  lo  que  quiere  dar  á  entender  £!stéban  Forcátulo  Forcae.  U6. 
cuando  dice  que  entró  Ataúlfo  en  España ,  dando  alcance  á  loa 
Vándalos;  pues  esta  espresion  dar  alcance  significa  hechos  de 
armas  y  funciones  de  guerra.  Y  esto  prueba  lo  que  dejo  escrito 
en  el  precedente  capítulo  ;  esto  es ,  que  aquella  entrada  de  los 
Godos  perturbaría  la  paz  y  quietud  de  España. 

3  La  segunda  opinión  es  de  Ambrosio  de  Morales.  Este,  ^^^'  '*  ' '« 
refiriéndose  á  nuestro  tarraconense  Paulo  Orosio  que  entonces  vi-  orós.  1. 
via ,  dice  que  á  los  Godos  les  fué  forzoso  pasarse  á  España  y  cap.  ñaai.  * 
abandonar  la  Galia  Narbonesa  por  la  furiosa  guerra  que  les  ha« 

cia  Constancio,  General  del  Imperio,  que  se  hallaba  con  su  ejér- 
cito en  Francia :  que  es  donde  yo  le  dejé  en  el  capítulo  treinta 
y  cinco  del  libro  quinto.  Pero  aunque  apreciemos  esta  opinión, 
tampoco  nos  hemos  de  persuadir  que  los  Alanos  se  dejasen  qui- 
tar sin  resistencia  la  posesión  y  dominio  que  tenian  en  Catalu- 
fia ,  sino  que  probablemente  precisarían  á  los  Godos  á  ejercitar 
su  valor  y  á  conquistarlos  con  las  armas. 

4  La  tercera  opinión  parece  podría  formarse  de  lo  que  está 
apuntado  en  el  principio  de  este  capítulo,  diciendo  que  ni  vi- 
nieron los  Godos  compasivos  ni  fugitivos  ,  sino  en  virtud  de 
aquel  pacto  6  concierto  que  ellos  habían  hecho  con  el  empera- 
dor Honorio ,  con  el  que  les  ái6  Francia  y  Esparta :  y  así  ve- 
Dian  á  tomar  lo  que  era  suyo  y  les  pertenecía  en  fuerza  de  otro 
concierto.  Y  en  este  caso ,  como  es  natural  que  los  Godos  ale- 
gasen aquel  título  de  donadon ,  y  los  Alanos  su  posesión ,  se  se« 
goiría  por  precisión  la  cruel  guerra  entre  ellos ,  y  la  perturba^ 
eion  de  la  quietud  de  España. 

5  Y  por  líltimo ,  aunque  es  cierto  que  por  la  autoridad  de 
unos  y  otros  escritores ,  son  tales  estos  pasages  que  mas  quisiera 
yo  oirlos  que  escribirlos ;  no  obstante,  como  me  es  preciso  pasar 
por  ello  ,  digo  que  si  no  me  engaño,  las  tres  opiniones  bíeo 
miradas  no  tienen  contrariedad  entre  sí ,  sino*  que  no  sabemos 
entender  á  los  que  las  escriben.  Lo  manifestaré  presuponiendo 
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primero':  (fue  00  puede  negarse  que  los  Godos  tuvieron  título  pi- 
ra venir  á  £}spatía ,  corao  ya  está  repetido :  luego  es  regular  que 
vendrían  í  posesionarse  de  su  adquirido  sedorío,  quitando  la  Ga- 
taluda  á  los  Alanos ,  y  lo  demás  de  Espafia  í  las  otras  nacio- 
nes. Es  también  regular  que  cuando  se  estaban  disponiendo  pa* 
ra  venir,  aquellos  españoles  que  se  habian  ido  de  sus  casas  y 
desertado  de  España  (como  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  treinta 
j  seis  del  libro  quiuto)  serían  los  que  clamarían  á  los  (rodos, 
y  los  moverían  á  compasión:  con  lo  que  apiadados,  y  habiéo- 
doles  ofrecido  aquellos  afligidos  españoles  su  favor  y  ayuda ,  y 
á  guiarlos  en  los  pasos  y  caminos  fragosos  del  Píríoéo ,  es  crei- 
ble  que  esto  acceleraria  en  algun  modo  la  venida  de  los  (jodos. 
Lo  cual  es  muy  diferente  de  que  fuesen  los  Godos  llamados 
por  los  españoles  que  estaban  pacíficos  en  sus  casas.  Con  esta  de- 
claración quedan  concordes  la  primera  y  tercera  opinión. 

6  La  segunda  opinión  no  obsta.  Porque  la  autoridad  de  Oro- 
sio  no  fué  bien  entendida ;  y  por  eso  está  trastornada  y  mal  aco- 
modada de  un  tiempo  á  otro.  Porque  Orosio  no  habla  de  esta 
primera  venida  de  Ataúlfo  ni  de  sus  6;)dos  á  España ,  sioo  de 
la  segunda,  cuando  estando  los  Godos  repartidos  entre  la  Nar-. 
bonesa  y  Cataluña ,  les  sobrevino  el  capitán  Constancio ,  que  les 
quité  la  Galia  Narbonesa.  Enténces  los  que  huyeron  6  escaparon 
de  aquella  guerra ,  se  entraron  en  España ,  acomodándose  lo  me^ 
jor  que  pudieron  en  lo  poco  que  los  otros  poseían  ya  en  Cata- 
luña ,  como  veremos  en  el  capitulo  quinto.  De  que  resulta  qoe 
esta  retirada  de  aquellos  no  puede  acomodarse  á  la  entrada  de 
que  voy  escribiendo.  Y  de  este  modo  no  habrá  contradicción, 
si  distinguimos  los  tiempos.  Y  hecho  esto,  volvamos  á  prosegoir 
el  hilo  de  la  historia. 

CAPÍTULO    m. 

De  como  entrados  los  Visogodos  en  Cataluña  sacaron  de  h 
tierra  por  armas  á  los  Alanos^  y  se  hicieron  señores  de 
ella. 

I  i&abidas  la  ocasión  y  causa  por  qué  los  Godos  entraron 
en  Esparta ,  presumimos  con  razón  que  sería  á  fuerza  de  armas; 
por  lo  que  dejo  escrito  en  los  capítulos  primero  y  segundo.  Y 
así  atando  el  fajo  de  tanta  mezcla  de  cosas  como  hemos  escrito 
desde  el  capítulo  treinta  y  nueve  del  libro  quinto  busta  aqoíf 
vemos  que  estando  los  Alanos  con  sosiego  y  quitrtud  en  Catala- 
na ,  vinieron  los  Godos  sobre  ellos.  Y  es  muy  natural  que  entre 
ellos  hubiese  bastante  guerra ;  pero  el  progreso  y  discurso  de 
ella ,  los  reencuentros ,  las  adversidades ,  las  calamidades  y  i^^ 
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niserlas  qoe  en  particular  pasaron  ^  no  las  sabemos.  Por  lo  que 
no  podemos  dar  relación  mas  especificada ,  por  no  habérnosla  da^ 
jado  los  antiguos  escritores :  omisión  mas  notable  en  Paulo  Oro- 
SÍ09  que  entonces  ?ivia.  No  obstante  9  basta  que  todos  loa  ala- 
gados en  el  primer  capítqlo  concordemente  escriban  que  entra- 
dos los  Godos  en  Cataluña ,  quitaron  á  los  Alanos  el  dominio  y 
seriorío  de  ella.  Empero  no  de  toda ,  sino  de  cierta  parte  qua 
abajo  en  el  capítulo  sesto  esplicaré.  Y  á  mas  de  que  todos  los 
ya  citados  están  concordes  en  esto ,  se  prueba  también  porque 
después  de  entrados  los  Godos  en  Catalufia ,  no  hallamos  mas 
memoria ,  ni  nombre  de  los  Alanos  en  ella ,  como  si  jamás  la 
hubiesen  poseído ;  sefial  evidente  de  que  no  quedaron  no  digo  con 
Sjeñorío,  pero  ni  aun  con  preeminencia  6  inmunidad  alguna,  si- 
no con  la  misma  servidumbre  y  sujeción  que  los  españoles  ;  y 
como  suelen  quedar  aquellos  que  son  conquistados  por  fuerza  de 
armas.  Con  que  si  en  adelante  el  lector  no  encuentra  mas  me« 
morias  de  estos  Alanos ,  no  lo  entrañe;  porque  habiendo  queda- 
do subditos  j  en  sujeción ,  fueron  como  si  no  faesen.  Que  tal 
es  la  variedad  é  inconstancia  de  las  cosas  humanas :  que  los  que 
ayer  eran  señores,  hoy  son  siervos.  Dejemos  pues  los  Godos  por 
ahora  victoriosos  y  señoreando  nuestra  tierra ,  que  en  su  lugar 
y  tiempo  los  hallaremos  también  en  servidumbre  de  los  Alar- 
bes  Africanos. 

CAPÍTULO    IV. 

De  como  Ataúlfo  hizo  pasar  4  África  d  Átalo  Romano  con 
nombre  dé  Emperador ;  y  como  allí  fué  vencido  y  hecho 
prisionero  de  guerra.. 

I  vJonstituido  ya  el  rey  Ataúlfo  con  sus  Grodos  en  la  pro-  Año  414. 
vincia  Narboneaa,  y  en  parte  de  la  Tarraconense,  en  cierta  par- 
tida de  Cataluña ,  teniendo  la  Corte  Real  de  aquella  en  Ñar- 
bona ,  y  la  de  esta  en  Barcelona  como  queda  escrito  en  el  ca- 
pítulo primero:  y  ya  que.  los  Alanos  les  estaban  sujetos  en  la 
parte  que  tenian  de  Cataluña  ,  como  hemos  visto  en  el  capítulo 
tercero ;  parecia  que  los  Godos  por  tener  algunas  tierras  en  que  . 
habitar ,  habian  de  estar  sosegados.  Pero  como  llegasen  á  saber 

Ïue  el  emperador  Honorio,  luego  que  ellos  hubieron  salido  de 
talia ,  habia  hecho  fortificar  y  guarnecer  los  pasos ,  para  que 
no  pudiesen  volver  á  inquietar  aquellas  provincias  :  y  como  su- 
piesen también  que  el  general  Constancio  hacia  preparativos  que 
daban  que  sospechar  intentase  inquietarlos  :  apenas  tuvieron  esr 
tas  noticias,  como  ellos  eran  gente  belicosa  que  no  podian  estar 
quietos ,  y  viéndose  desesperanzados  de  poder  volver  mas  á  Ita- 
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lia ;  para  di?ertir  á  Gonstapcio  con  otra  gaerra  l^os ,  y  estén- 

derse  ellos  en  la  tierra  de  que  ja  poseían  algona  parte ;  resol- 

Tjeron  ocnpar  toda  Esparta  ^  la  Citerior  y  la  Ulterior ,  y  pasar  á 

África  con  nn  poderoso  ejército  para  quitarla  á  los  Romanos ,  se- 

Blondo   deguQ  escribe  Blondo,  Sabélico  y  Mejía.  Empero  aunque  hide- 

s  bal  E    I  ^°  ^^^^  determinación  ,  no  sabemos  que  entonces  hiciesen  la 

3^1^  \^     *  conquista  de  Espaífa;  pues  en  todo  el  discurso  de  la  vida  de 

Mej.   HUt.  Ataúlfo  no  he  visto  cosa  que  ni  aun  rastro  tenga  de  esto ,  sino 

imp.   vida  en  vida  de  otros  Reyes  sucesores  suyos ,  como  se  verá  en  el  dis- 

de  Honorio,  ^,^,3^  ¿^  ^^^  ij^fo. 

2  Lo  de  África ,  según  dice  Orosio ,  tuvo  este  efecto :  qne 
Ataúlfo  hÍ2o  que  aquel  caballero  Átalo  natural  de  Roma  (qoe 
es  el  mismo  que  en  el  capítulo  final  del  libro  quinto  he  dicho 
que  se  salid  de  Roma  y  se  pasó  á  los  Grodos  )  tomase  el  título, 
nombre  y  voz  de  Emperador,  prometiéndole  que  le  ayudaría  á 
enseñorearse  de  la  Andalucía  en  Espafia ,  y  de  la  mayor  parte 
de  África,  y  que  haría  la  guerra  por  él,  y  á  su  propia  costa. 
Scot.Chron.  Verdad  es  que  Mariano  Scoto  y  Próspero  dicen  que  le  prome- 
ProsXhroa.  titf  hacer  lo  mismo  en  Francia.  Pero  no  hallamos  suceso  ajt^no 
acaecido  en  Francia  ni  en  España,  sino  solamente  en  África. 
Porque  dicen  que  Átalo ,  aceptado  el  partido  de  Ataúlfo ,  en  el 
año  cuatrocientos  catorce  según  fiaronio ,  ò  en  el  siguiente  segaa 
Scoto,  6  en  el  diez  y  seis  según  Próspero,  previno  su  ejército, 
y  comenzó  á  enviar  á  iffrica  delante  de  él  sus  oficiales ,  jueces, 
gobernadores  y  otros  ministros  de  justicia,  y  muchos  regidores 
y  capitanes ,  como  si  fuese  pacífico  Emperador.  Y  detrás  de  ellos 
pasó  él  luego  al  África.  Pero  en  suma ,  ellos  y  él ,  todos  fue- 
ron mal  recibidos  y  vencidos  por  Eracliano  ó  Herodiano  capi- 
tán general  de  África ,  qoe  la  gobernaba  por  el  emperador  Ho- 
norio. Átalo  vencido  y  fugitivo  de  la  batalla ,  que  fué  en  el  mar, 
se  volvió  á  España ,  viniendo  í  parar  en  tierras  que  aun  estaban 
sujetas  al  emperador  Honorio;  y  allí  fué  preso,  y  enviado  al 
general  Constancio ,  que  estaba  en  Francia.  Este  le  envió  al  em- 
perador Honorio  que  entró  con  él  triunfando  en  Roma ;  y  lue- 
go le  hizo  cortar  una  mano,  y  le  desterró  á  Lipari. 

CAPÍTULO    V. 

De  como  el  rey  Ataúlfo  con  sus  Fisogodos  fueron  espeli^ 
Blon.  Dec.  ^^^  ^^  ^^  provincia  Ñarbonesa ,  y  5^  repararon  en  Barce- 
1. 1.  I.  *  lona\  y  de  como  cuantas  veces  fueron  destruidos  siempre 
Sabci.Enei.      se  repararon  en  ella. 

8.  1.  I.  ^^^ 

^idadTl•lo*      ^     vJon  la  derrota  y  destrucción  de   Átalo  cobró  Honorio 
norio.         ánimo ;  y  como  dicen  Blondo ,  Sabélíco  y  Mejía ,  determinó  ha- 


LIBRO   VI.    CAt>.    V.  9 

cer  la  guerra  con  esfaerzo  y  corage  á  todos  los  tíranos  del  Im-* 
perio.  Y  sabiendo  qae  Ataúlfo  habla  sido  el  conmovedor  de 
Átalo ,  qnÍ5o  comenzar  por  los  Visogodos :  asf  por  vengar  aque* 
lia  injuria  ,  cotfio  por  pensar  que  si  vencia  á  aquella  gente  que 
en  la  España  Citerior  le  estaba  mas  cerca ,  y  á  donde  desde  Ita^ 
lía  cómodamente  podia  enviar  los  ejército^ ,  después  le  serfa  fá-* 
cil  vencer  á  todos  los  demás.  Con  está  idea  mandó  á  Constan- 
do su  general  que  estaba  en  Arles  de  Francia ,  que  aprestase 
su  ejército.  Que  es  lo  mismo  que  con  diferentes  palabras,  dicea  , 
todos,  ó  á  lo  menos  la  mayor  parte  de  los  autorea  que  he  ale* 
gado  en  el  capítulo  primero ,  y  que  no  los  nombro  por  evitar 
prolijidad.  Pues  escriben  que  despertando  de  aquel  modo  Hono* 
rio  del  descuido  que  hasta  allí  habia  tenido ,  y  sintiendo  mucho 
la  pérdida  de  la  Galia  Narbonesa ,  y  parte  de  Espada  que  tenían 
los  Visogodos,  confiado  en  el  valor  de  su  general  Constancio^ 
tuvo  esperanza  de  cobrar  lo  perdido:  y  por  eso  le  mandó  que 
acometiese  á  loa  Godos.  Constancio ,  luego  que  aprestó  su  ejér- 
cito, fué  prontísimo  en  ejecutar  el  mandamiento  de  su  setior^ 
y  muy  industrioso  en  la  operación ;  pues  llevó  una  grande  ar- 
mada  por  mar ,  y  un  lucido  y  numeroso  ejército  por  tierra :  y 
así  cercó  á  su  enemigo  de  tal  modo,  que  ni  por  mar,  ni  por 
tierra  le  podían  entrar  víveres  de  parte  alguna:  ni  ninguno  da 
las  tierras  de  Ataúlfo  podia  salir  de  ellas  por  mar  ni  por  tier-» 
ra ,  ni  entrar  en  ellas.  Es  muy  regular  que  loa  de  las  provincias 
de  Francia  en  donde  estaba  Constancio  le  ayudasen  en  aquella 
empresa ;  pues  comunmente  se  suele  decir :  uno  á  uno ,  y  al 
mohíno  dos.  Porque  los  Godos  iban  de  caída  y  no  es  de  estra-* 
flar  que  todos  fuesen  contra  ellos ;  y  particularmente  de  los  To- 
losanes lo  advierte  Nicolás  Bertran  en  los  Gestes  Tolosanes.  Por  Bértr.  f.14. 
tíltimo,  Constancio  con  aquellos  ií  otros  se  portó  tan  valerosa- 
mente contra  el  rey  Ataúlfo  y  sus  Visogodos ,  que  al  cabo  y 
al  fin  en  breve  tiempo  logró  la  empresa,  compeliendo  y  for- 
sando  á  Ataulo  y  á  sus  Visogodos  á  dejar  la  provincia  Nar« 
bonesa ,  y  todo  lo  que  tenían  en  Francia  ^  huyendo  y  retirando- 
ae  á  GataluiSa. 

2     Esta  retirada  de  los  Visogodos  de  Narbona  á  Catalutfa  se- 
gún dicen  Baronio ,  Ambrosio  de  Morales ,  Antonio  Viladamor,  ^^j**  '*  ' '  * 
redro  Medina  y  Mariano  Scoto,  fué  en  los  ados  4^49  ^5  ^  ^^  vnád.c.^6. 
después  del  glorioso  nacimiento  de  Cristo  nuestro  Setíor :  y  el  Medi.  p.  i. 
séptimo  del  imperio  de  Honorio :  de  la  creación  del  mundo  cin-  c.  r^* 
co  mil  seiscientos  quince ,  según  la  mas  común  opinión ,  aíio  mil  ^^^^  ^^^' 
seiscientos  treinta  y  nueve  de  la  población  de  Espada.  Verdad  es 
que  Tarafa  discrepa  mas  de  veinte  aífos  de  la  cuenta  de  la  Na-  Tar.  c.  a/. 
tividad  de  Cristo.  No  sé  de  quien  es  el  error.  También  Juan  Pi-  ^"J^ /¿'^i 
neda  dice  que  fué  el  aáo  séptimo  del  imperio  de  Honorio  9  y  el  ^* 

TOMO   IF.  2 
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décimo  tercio  del  papa  Inocencio  primero :  pero  en  lai  otras  coeo- 
Us  dice  que  faé  en  el  efio  4^7  ^e  Cristo,  líltimo  de  la  Olim- 
piada 298,  afío  iiGg  de  la  fandacion  de  Roma,  2577  de  la 
población  de  Esparta ,  437^  ^^  1^  creadon  del  mondo  ,  que  es 
cuenta  bastante  diferente  de  la  otra.  Pero  no  es  de  estiraftar ,  por- 
que Pineda  sigue  la  cuenta  da  los  Setenta  Interpretes. 

3     Fuese  este  6  aquel  arto ,  lo  seguro  es  que  si  de  esta  en- 
trada de  los  Godos  ae  gloria  toda  Esparta ,  mucha  mas  bonra  j 
gloria  a Icaofló  á  Gatalurta,  que  á  ningtma  otra  provincia;  y  es- 
pecialmente i  la  ciudad  de  Barcelona:  así  porque  fué  la  prime^ 
ra  posada  donde  con  seguridad  j  en  propiedad  empesa  á  teoer 
su  asiento  el  reino  de  los  Godos  en  Esparta ,  como  porque  fué 
también,  donde  g'^nte  tan  ilustre  y  cristiana  respiró  de  tantas 
borrascas  y  angustias ,  como  hemos  visto  que  pasaron  eo  sos  di- 
latadas peregrinaciones  y  estrartos  acaecimientos.  Siendo  dcx  mé- 
nos  apreciable  para  este  Principado  la  posteridad  y  descendència 
que  de  aquellos  héroes  ha  quedado  y  subsiste  ei  muchos  dicho- 
sos retortos  de  aquellos  ilustres  troncos;  los  cualea  desde  aqni 
cobraron  lo  perdido  en  Francia ,  y  mucho  mas ,  como  lo  veré- 
moa  en  el  discurso  de  eata  obra»  En  ella  no  dejaré  de  tocar  aun- 
que de  paso  que  las  tres  veces  que  se  vieron  las  fuer^aa  de  los 
valentísimos  Godos  debilitadas  en  el  occidente ,  todas  tras  veces 
se  repararon  en  Gatalurta ,  y  de  ella  eo  Barcelona.  La  priosera 
fué  en  esta  ocasión  que  huyeron  de.Gonstancio  dejando  la  pro- 
vincia Narbonesa.  La  segunda ,  cuando  perdida  Esparta  por  el 
pecado  del  rey  D.  Rodrigo  ,  y  asolando  ios  moros  muchos  poe*. 
blos,  los  Godos  que  se  recogieron  en  Barcelona  salvaron  sus  vi* 
das ,  y  mantuvieron  la  fe  cristiana  á  partido ,  como  esplicaré  e» 
el  capítulo  ciento  cuarenta  y  nueve.  Y  la  tercera ,  cuando  loa  po- 
cos Godos  que  entre  los  sarracenos  vivian  en  Francia ,  después 
de  haber  sido  vencidos  jontaoaente  con  ellos  por  Garlo  Magm^ 
se  retiraron  á  Barcelona  (como  lo  dice  Sabéitco).  Y  de  ellos,  des- 
de dicha  ciudad ,  comenaé  después  á  salir  gran  parte  de  la  reca** 
peraciou  de  Gatalurta^  quitándola  á  los  moros,  que  la  habiau 
ocupado  :  como  siendo  Dios  servido  de  darme  vida ,  si  á  los  leO" 
lores  gustare  esta  Obra,  lo  nK>straré  largaaieste  en  la  segon^la 
Parte  de  eila«  Y  basta  por  ahora  esto ,  para  que  se  vea  cuan  dig-^ 
ñámente  pueden  preciarse  los  catalanes  de  ser  godos,  tan  bieft 
como  cualquiera  otra  nación  de  las  que  se  preciaii  de  ello  eo 
Esparta « 
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De  ¡as  tierras  que  Ataúlfo  poseyó  en  Cataluña ,  y  de  la  paz 
que  hizo  con  el  emperador  Honorio. 

I     Juscriben  Barooio  lígaiendo  i  Oroaio,  Ambrosio  de  Mo-  Mon  i.  u. 
rales ,  Antonio  Viladamor,  Pedro  Antonio  Beoter,  Pedro  Me-  ^'¡/^*     5 
dina  y  Tarafa  (que  ciertaociente  lo  tomaroa  de  Paulo  fiínilio,  de  eeu^  p!^u 
quien  se  puede  sacar  esto,  7  de  otros  á  quienes  sigue  Pine-c.  a/. 
da )  y  de  los  que  abajo  alegaré)  ,  qoe  entrados  los  Godos  en  Es-  Med¡.  p.  i. 
paña  en  la  ocasión  próximamente  escrita ;  6  por  mejor  decir ,  re-  ^  ^.|.'^  ^  ^ 
tirándose  de  la  jornada  y  espuUion  de  la  provincia  Narbonesa,  p¡Qe.  1/14! 
vinieron  á  recogerse  en  Ga taluda ,  como  mas  vecina  y  próxima  c.  16  S-  3* 
á  la  qoe  dejaban:  y  qoe  por  entonces  no  pasaron  mas  adelan^ 
te  ni  se  internaron  en  Eipaña,  iioo  qoe  se  quedaron  en  esto 
corto  trecho  de  tierra :  y  no  en  toda  la  que  hoy  se  llama  Gsta« 
luda ,  sino  en  parte  de  ella.  Y  con  esta  ocasión  no  di^ti  fuera 
de  propósito,  antes  de  pasar  mas  adelante,  advertir  y  demos- 
trar en  quó  tierras  comenzó  Ataúlfo  á  tener  su  señorío.  Gon^ 
cuerdan  todos  los  que  aquf  tengo  ya  citados  en  que  llegado  AtauL• 
fu  á  Gataluffa ,  puso  su  asiento  en  Barcelona ,  á  la  cual  hizo 
cabeza  de  todo  su  reino ,  así  como  antes  lo  habia  sido  de  sola  la 
provincia ,  y  desde  «ntónces  residió  en  ella  con  su  corte  todo  el 
resto  de  su  vida.  Y  así  es  de  pensar  que  las  comarcas  de  esta 
ciudad  fueron  de  los  Godos.  Mas  de  las  otras  tierras ,  no  te-' 
nemos  perfecta  noticia :  pero  aunque  no  lo  diga  ningún  autor 
determinadamente,  no  falta  qoien  por  conjeturas  lo  advierta* 
Pues  dice  sobre  esto  Morales  que  Ataúlfo,  entrando  por  Ga-  ^^^*  l*  >'• 
taluda,  llegó  á  ser  señor  de  Barcelona;  y  que  estuvieron  mu-  ^*  '^* 
chos  años  los  Godos  sin  moverse  de  aquellos  contornos.  Y  cier- 
tamente es  así;  pues  como  él  mismo  dice  en  otro  lugar,  y  lo 
diré  hablando  del  Rey  Waliá ,  aquel  fué  con  su  ejército  contra 
el  de  Constancio  capitán  general  de  Honorio ,  hasta  el  Pirineo. 
Luego  no  será  mala  conjetura ,  si  decimos  que  realmente  Ataúl- 
fo y  los  Reyes  Godos  sus  sucesores  hasta  Walia  poseían  en  Es- 
paña solamente  la  tierra  qoe  hallamos  desde  Barcelona  y  sos 
confines  hasta  los  montes  Pirineos,  por  la  costa  del  mar  Me- 
diterráneo ;  y  algun  tanto  dentro  de  tierra  por  el  Rosellon ,  y 
Empordan ,  por  los  Gerundenses  y  Ausetanos.  Porque  habiendo 
venido  los  Godos  por  tierra  como  lo  entiende  Morales  (  y  era  \ 

preciso,  respecto  de  que  Constancio  los  habia  tomado  el  mar  co- 
mo queda  referido  )  se  sigue  que  para  llegar  á  Barcelona  des-  \ 
pues  de  haber  sido  espelidos  de  la  provincia  Narbonesa  hubie- 
ron de  sujetar  las  tierras  y  comarcas  de  Cataluña  por  donde  tran* 
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sitaron.  Pero  si  se  estendieroo  algo  mas  hacia  ia  parte  de  tra- 
montana ,  no  lo  puedo  decir ;  porque  no  he  hallado  nada  en  que 
conjeturarlo  con  fundamento.  De  las  otras  dos  partes  de  tierra 
de  Cataluña ,  no  creo  que  los  Grodos  por  entdnces  pudiesen  tener 
nada.  Pues  adelante  veremos  lo  que  advirtid  Morales ,  hablan- 
do del  Rey  Recciario  de  los  Suevos,  que  conquistó  Zaragoza, 
Cartagena  j  la  Garpentania :  y  que  Tarragona ,  Valencia  y  mo- 
cha parte  da  Aragón  estaban  entdnces  aun  por  los  Romanos. 
De  que  resulta  que  los  Godos  en  aquellos  tiempos  de  Ataúlfo 
solo  tuvieron  alguna  poca  parte  de  Cataluña. 

2  Empero  me  ha  dado  que  discurrir  sobre  cual  pudo  ser  la 
causa  por  qué  Ataúlfo  pusiese  su  corte  y  residencia  en  esta  ciu- 
dad de  Barcelona ,  habiendo  dtjado  otras  importantes  ciudades, 
como  la  colonia  Rusino ,  Gerona ,  Vique ,  y  sobre  todo  la  ciu- 
dad de  Empurias  que  era  puerto  de  mar ,  y  tan  grande  y  fa- 
mosa como  dejo  referido  en  muchos  pasages  de  esta  Crònica;  y 
de  la  cual  todavía  hallaremos  algunas  memorias.  Pues  aunque 
es  verdad  que  Micer  Gerónimo  Pau  da  algunas  razones  sobre 
esto  (  según  después  diré  ) ,  como  las  mismas  concurren  en  Em- 
purias, no  son  suficientes  ni  satisfacen  á  lo  que  yo  voy  buscan^ 
do.  Por  lo  cual  he  meditado  sobre  el  particular ,  y  hallo  que  la 
ciudad  de  Tarragona  fué  asolada  por  los  Vándalos;  y  que  muchos 
de  los  que  escaparon  de  aquella  ruina  se  vinieron  á  Barcelona.  T 
volviendo  el  discurso  mas  atrás ,  hallo  que  los  Romanos  solamen- 
te tuvieron  en  Cataluña  dos  ciudades  que  fuesen  conventos  jurídi- 
cos ,  á  saber ,  Tarragona  y  Barcelona ;  y  por  eso  eran  las  mas 
principales  de  esta  provincia.  Destruida  Tarragona ,  sala  Barce- 
lona quedó  principal.  Y  desde  que  Tarragona  fué  destruida  por 
los  Vándalos  hasta  el  tiempo  de  Ataúlfo ,  no  hallamos  memo- 
ría  de  que  fuese  reedificada  ni  restaurada.  De  que  se  sigue  que 
los  Alanos  que  quedaron  en  Cataluña ,  hubieron  de  hacer  cabe- 
M  y  metró|>oli  de  so  reino  á  aquella  ciudad  que  hallaron  ser  mas 
principal ,  y  superior  á  todas  las  otras ;  y  como  se  hallaría  en 
esta  positura  cuando  la  conquistaron  los  Godos ,  es  muy  vero- 
símil que  la  mantuvieron  aquella  misma  prerrogativa  que  te- 
nia en  Cataluña ,  siendo  esta  la  causa  mas  verosímil  de  qae 
Ataúlfo  estableciese  en  ella  su  corte  Real,  y  habitación  propia. 

3  Esto  mismo  abre  camino  para  entender  fácilmente  lo  que 
significa  aquella  piedra  que  en  el  capítulo  veinte  y  cuatro  del 
libro  primero  dije  que  se  halla  en  Barcelona  en  la  plazuela  de 
la  casa  de  la  ciudad  á  las  espaldas  de  la  iglesia  de  Sap  Jaime; 

Eues  en  ella ,  después  de  leerse  que  Barcelona  fué  fundada  por 
[érenles ,  y  que  debió  su  aumento  á  los  Cartagineses ,  y  que  por 
los  Romanos  fué  honrada ,  y  no  como  quiera  ^  sino  con  culto: 
dice  después  estas  palabras :  A  GOTHIS  NOBILITATA :  «to 
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es,  qae  taé  ennoblecida  por  los  Godos.  Porqoe  sí  los  Romauos 
la  habian  hecho  colonia ,  los  Godos  la  hicieron  metròpoli ,  y  se- 
ñora de  todas  las  de  sa  féíoo ;  no  solo  conservándola  en  el  es- 
tado de  dar  ella  leyes  á  las  otras ,  con  el  tribunal  que  en  aquel 
tiempo  residia  en  ella  ,  sino  residiendo  también  j  estando  de 
asiento  en  ella  la  misma  Real  Persona. 

4  Y  advierta  el  lector  que  desde  que  Ataúlfo  la  hizo  cabe- 
za de  esta  Provincia  en  su  primera  entrada ,  y  desde  que  en  la  ¿ 
segunda  comenzó  i  ser  cabeza  del  reino  de  los  Godos ,  nunca  ha  j 
dejado  de  ser  capital  del  Gobierno  temporal  de  esta  Provincia. 
Pues  aunque  como  veremos,  se  modo  el  asiento  de  la  corte  Real; 
DO  obstante  Barcelona  no  dejó  de  ser  silla  Real  de  la  provincia 
da  Gatalutía.  No  quiero  hacer  mas  digresiones  en  prueba  de  es- 
to ;  porque  el  curso  de  las  cosas  dará  bastante  testimonio  de  es- 
ta escelencia  suya ,  y  gloria  de  sus  Condes ;  pues  lo  han  venido 
á  ser  de  una  ciudad,  que  no  era  menos  que  cabeza  de  reino t  y 
que  ya  en  tiempo  de  los  Romanos  estaba  amaestrada  en  juzgar 
á  otras ,  y  dar  leyea  á  la  misma  tierra. 

5  Verdad  es  que  nuestro  Mieer  Gerónimo  Pan  quiere  que 
Ataúlfo  hiciese  corte  á  esta  ciudad  por  la  couHididad  de  puer* 
to  de  mar.  En  cuyo  caso  habríamos  de  entender  que  hablaba 
del  puerto  que  estuvo  detrás  de  la  montaña  de  Monjuich ,  don- 
de aun  subsiste  la  memoria  con  el  arruinada  castillo ,  y  peque- 
ña devottt  capilla  de  nuestra  Señora  del  Puerto ;  y  no  que  le 
bebiese  en  la  frente  y  ribera  de  la  ciudad.  Antes  bien  el  mis- 
mo Micer  Pan  dice  que  los  antiguos  conceptuaron  fuerte  á  esta 
ciudad,  porque  no  podia  ser  sitiada  por  la  parte  del  mar,  por 
causa  de  la  playa  y  no  hdber  puerto.  Luego  para  concordarle  á 
él  mismo  9  se  ha  de  entender  de  la  manera  que  tengo  dicho  aquí. 
También  dice  que  á  Ataúlfo  le  movió  la  abundancia  de  madera 

Cara  fabricar  navios  para  la  naregacion  de  Frantia  y  España» 
esto  es  cierto ;  pues  eju  el  dia  tiene  el  Rey  N.  S.  en  fiarce* 
lona  uno  de  los  mejores  y  mas  frecuentados  arsenales  de  Espa- 
ña. Pero  como  he  dicho  ^  todo  esto  podria  convenir  igualmen- 
te á  Empuñas :  por  to  que  me  satisface  mas  la  primera  causa 
que  he  dicho.  Empero  fuese  esto  ú  aquello  lo  que  movió  á  Ata* 
nlfo ;  lo  cierto  es  que  se  mantuvo  en  esta  ciudad ,  y  en  la  poca 
parte  que  poseía  de  esta  Provincia  ,  teniéndose  entonces  por  con- 
tento :  así  por  tener  tal  ciudad ,  como  porque  no  era  poco  tener 
asiento  donde  repararse ,  estando  la  tierra  tan  ocupada  por  las 
referidas  naciones ,  y  hallándose  él  fugitivo  y  perseguido  de  los 
Romanoa*  Estas  consideraciones  le  obligaron  á  entender  línica- 
mente  en  reparar  sus  fuerzas ,  y  descansar  de  tanta  borrasca  como 
había  pasado,  estimando  mas  entonces  la  paz  que  la  guerra.  Ver- 
dad es  qae  también  dicen  que  le  incliné  á  la  paz  su  muger  la 
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reina  Gala  Placidia ,  que  por  naturaleza  era  pacífica  y  bien  acón** 
dicionada.  Pues  aunque  Honorio  su  hermana  se  hubiese  irri* 
tado  contra  Ataúlfo  por  el  favor  que  había  dado  i  Átalo  ,  j  por 
eso  le  hubiese  hecho  la  guerra  en  Narbona ;  y  Ataúlfo  por  otra 
parte  se  quejase  de  tantos  tratados  quebrantados:  no  obstante  ella 
procuraba  siempre  y  con  especialidad  en  aquellos  dias  que  se  ha* 
liaron  en  Barcelona ,  tratar  y  consumar  la  paz  entre  el  marido 
y  hermano ,  y  así  entre  los  dos  cuñados.  Didse  tan  buena  maf(a 
en  esto  Gala  rlacidia  que  efectuó  lo  que  deseaba ,  complaciéndo- 
la en  todo  Ataúlfo  por  el  mucho  amor  que  la  tenia.  Y  así  fué 
inducido  fácilmente  y  se  contentó  en  no  tomar  mas  las  armas 
contra  los  romanos  para  recobrar  lo  que  le  habían  quitado. 

6    Todos  los  escritores  que  hablan  de  Ataúlfo  advierten  coa 
especialidad  el  grande  amor  que  tenia  á  su  muger.  Lo  que  dio 
motivo  al  P.  Mtro.  Diago  para  decir  que  de  aquel  grande  amor 
y  de  ser  Gala  Placidia  tan  catòlica  como  era ,  infería  que  Ataúl- 
fo fué  católico.  Porque  concepttfa  que  si  Ataúlfo  hubiese  sido 
herege  arriano  (como  eran  los  Godos)  no  hubiera  amado  tanto 
í  Placidia,  viéndola  tan  católica.  T  escribe  que  este  su  parecer 
no  se  debe  jusgar  por  voluntario ,  si  se  atíade  lo  que  él  dice  no 
poderse  negar :  esto  es ,  que  no  todos  los  Godos  eran  arríanos, 
rorque  (dice)  consta  que  San  Juan  Grisóstomo  envió  por  obispo 
de  Goda  al  escelente  Wilas ,  y  que  muerto  este  le  pidió  otro  el 
Rey  dejos  Godos,  despachando  á  este  efecto  por  embajador  áMo- 
duario  diácono ,  cerca  del  aúo  cuatrocientos  cinco :  y  que  el  mis- 
mo Santo  dice  todo  e&to  en  la  carta  que  escribió  á  Olimpiade. 
Y  siendo  cierto  que  San  Grisóstomo  no  les  podía  enviar  obis- 
po que  no  fuese  católico ,  se  ha  de  seguir  por   precisión  que 
Ataúlfo  no  sería  arriano.  Confieso  que  el  P.  Mtro.   Diago  tiene 
letras  dignas  de  que  las  celebre  el  clarín  de  la  fama  :  pero  no 
obstante  reconozco  que  en  esto  que  escribe  hace  nueva  opinión; 
pues  yo  confieso  no  haber  leído  autor  alguno  que  tal  diga  de  nues- 
tros Visogodos:  Y  cuantos  he  visto  hasta  hoy  han  tenido  á  los 
Visogodos  por  arríanos  desde  el  tiempo  que  el  emperador  Valen- 
te  les  envió  predicadores  que  lo  eran ,  como  lo  dejo  escrito  en 
el  capítulo  cuarenta  y  tres  del  libro  quinto ,  hasta  tanto  que  el 
Rey  Recaredo  primero  con  todos  sus  reinos  se  reconcilió ,  con- 
forme lo  veremos  en  el  capítulo  setenta  y  tres.  No  ignoro  que 
sería  grande  honra  para  esta  ciudad  que  su  primer  Rey  Godo 
hubiese  sido  católico ;  pero  yo  no  sé  adular.  Pues  si  miramos 
bien  aquella  epístola  de  sau  Juan  Grisóstomo  á  Olimpiáde,  que 
es  la  décima  cuarta ,  hallaremos  que  la  reparación  que  hieo  San 
Juan  Grisóstomo  de  las  iglesias  godas,  fué  de  las  de  Gocia,  sien- 
do él  patriarca  de  Consta ntinopla.  Y  esto  fué  el  aíSo  cuatrocien* 
tos  cinco ,  conforme  escribe  César  fiaronio  :  en  el  cual  ya  los  Vi* 
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sogodos  estabao  en  Italia ,  como  queda  escrito  en  el  capítulo  cua* 
renta  y  cuatro  del  libro  quinto.  Luego  sí  teniín  el  Papa  dentro 
de  Italia ,  |  qué  necesidad  tenían  de  enviar  á  buscar  obispo  ca- 
tólico á  Gonstantinopla  ?  £1  hecho  es ,  que  lo  que  resulta  del  Gri- 
stfstoaio  no  aconteció  á  nuestros  Yisogodos,  sino  con  los  Ostro- 
godos 9  6  con  aquellos  que  vivían  en  la  Gocia  bajo  la  patriarcal 
iglesia  de  Gonstantinopla.  Bien  podría  ser  que  no  todos  los  Vi* 
sogodos  fuesen  arríanos,  y  que  hubiese  algunos  particulares  que 
viviesen  católicamente ;  y  que  entre  ellos  fuese  Atauifo.  No  re* 
pruebo  esta  consideración ;  pero  no  me  conviene  el  lugar  de  la 
alegada  autoridad.  Ni  tampoco  el  arguírme con  el  amor  de  Ataúl- 
fo á  Gala  PlaciJia :  porque  tenemos  mil  ejemplares  eo  contra* 
rio.  Pues  Geroncio  era  infiel ,  y  amaba  en  estremo  á  la  Cristian» 
sedora  Nunicbía ,  como  queda  escrito  en  el  capítulo  treinta  y 
cuatro  del  libro  quinto.  Gonstante  era  gentil ,  y  amó  sumamen- 
te á  la  católica  Reina  santa  Elena.  Glodoveo  correspondió  á  la 
fidelísima  Glotílde :  Flavío  Glemeute  á  Domicia :  y  much<M  otros  ^ 

á  sus  cristianas  mugeres 9  aunque  ño  refiero  sus  nombres:  por- 
que los  han  visto  los  de  mí  ocultad  recopilados  por  el  uni?er^ 
aalísimo  Andrés  Tiraquello  en  sus  Leyes  Connubiales  ^  en  doo-  Tiraq.  leg. 
de  particularmente  pone  al  rey  Ataúlfo  y  á  Gala  Placidia  po' ¿"jj^iT^ia. 
ejemplo  de  los  casados ,  que  siendo  de  diversa  ley  se  amaron  su  *>  i  i^. 
mámente.  Y  sí  todo  esto  no  basta ,  hagamos  el  argumeuto  que 
los  lógicos  dicen  ab  homine :  y  traigamos  el  mbmo  que  trae  el 
Mtro.  Diago  en  otra  parte,  donde  escribió  que  Abdaliz  moro,  Díago  i.  i, 
bifo  6  sobrino  de  Muza ,  cuando  se  perdió  Espafia ,  tomó  por  ^- '  ^* 
muger  i  la  Reina  Egilona  viuda  del  rey  D.  Rodrigo ,  y  la  de- 
jó vivir  en  su  religión  cristiana ;  y  no  por  eso  se  convirtió  él.  Asf^ 
pues  con  tantos  ejemplos  se  ve  que  no  por  ser  católica  Gala  Pla- 
cidia ,  lo  había  de  ser  Ataúlfo ;  seguiré  yo  la  opinión  común ,  que 
siempre  las  novedades  son  peligrosas. 

7  Volviendo  al  propósito ,  fuese  Ataúlfo  católica  por  el  aoaor 
que  tenia  á  Gala  Placidia,  ó  por  otra  ocasión,  lo  ciertf  es  que 
habiendo  por  ella  hecho  la  pas  con  el  emperador  Honorio ,  y 
creído  de  que  por  este  medio  había  logrado  vivir  con  quietud; 
eata  misma  pase  le  causó  la  muerte ,  porque  le  trajo  la  desgra- 
cia con  los  suyos,  como  lo  veremos  ep  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    VIL 

Ife  como  el  rejr  Ataúlfo  murió  a  manos  de  sus  propios  Go- 
dos en  la  ciudad  de  Barcelona. 

1     Ijos  Godos ,  que  por  naturalesa  eran  gente  belicosa  y  no* 
aabiaa  estar  en  ocio,  y  amaban  mucho  las  armas  ,  con  las  cua- 
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les  eo  tiempos  pasados  se  habían  hecho  respetar  y  temer :  como 
86  miraban  espelidos  por  concierto  de  Italia ,  y  por  armas  de 
Narbona ,  reducidos  á  vivir  en  un  rincón  de  Gatalnfla ;  y  como 
tenían  aun  frescas  las  injurias,  y  vivo  el  dolor  (según  escriben 
todos  los  autores  alegados  en  el  capítulo  primero ,  y  en  el  cuarto 
de  este  libro)  se  hallaban  muy  mal  contentos  de  su  Rey  Ataol* 
ib.  Y  murmuraban  de  él  diciendo  que  en  vez  de  haber  asóla- 
SedeRo  tU.  do  á  Roma  cuando  podia  (según  Sedeño  y  Lucio  Marineo)  se 
If*  ?'  f*  .  había  ido  de  Italia ,  y  habían  sido  sacados  de  Narbona  :  que  en 

Marineo  I.  ■  •  ^    \  '  .♦  l 

ó.c.deGoth.  ^^8^^  ^^  veogar  tantos  agravios  ,  con  mas  vergüenza  que  honrosa 
advencu.  paz,  despues  de  haberse  ddado  perder  tan  nobilísimas  victorias, 
vencido  de  las  caricias  de  Gala  Placidia ,  se  daba  á  la  quietud, 
olvidando  tantas  injurias  pasadas.  Y  con  estas  murmuractonea 
comenzaron  á  calumniarle,  y  perderle  el  respeto;  tanto,  que  se- 
Blondodec.  gun díce Blon<io( en  boca  de  Morales,  quien  cita  á  Juan  Magno) 
1:  '*  'l  Ataúlfo  envió  á  buscar  un  día  los  Magnates  de  sus  vasallos  ,  y 
c^ii.  *  '  ^^'^^  ^^  quisieron  obedecer:  con  lo  que  comeüztf  ya  la  murmu* 
ración  á  ir  á  la  descarada.  Y  el  Rey  vino  á  perder  el  poder ,  y 
ellos  á  envilecerle  y  despreciarle ,  y  á  no  estimar  ni  honrar 
como  debían  á  su  setfor  natural.  Después  de  haberle  perdido  el 
respeto,  vinieron  algunos  de  ellos  á  tratar  de  matarle.  Y  como 
en  semejantes  conspiraciones  no  falta  nunca  quien  por  sus  pro* 
-  pías  pasiones  é  intereses ,  con  capa  y  voz  del  bien  piíblico ,  en- 
ganche los  insipientes  y  pobres  de  juicio ,  conmueva  los  ánimos 
de  los  fáciles ,  instigue  á  los  que  se  oreen  estar  agraviados ,  é 
inflame  á  los  que  rebientan  de  envidia ,  no  dejaron  los  Godos 
de  cometer  el  delito  sobrepensado  por  falta  de  conmovedor ,  y 
cabeza  de  los  fscinerosos  y  reos  de  la  Magestad.  Bien  qne  en  se- 
fialar  quien  fué,  tal  vez  habrá  alguna  discordancia  entre  los  es* 
critores.  Porque  si  leemos  á  Próspero  en  cuanto  quiere  que  Wa« 
lia  invadiese  y  tomase  el  reino  muerto  Ataúlfo ,  parece  que  quie* 
re  significar  que  quien  se  atrevió  á  hacerse  Rey  fué  el  principal 
sabedor  en  el  homicidio  de  Ataúlfo.  Pero  no  hemos  de  enten* 
der  á  Próspero  de  este  modo.  Pues  antes  bien  espresamente  di* 
ee:  que  habiendo  muerto  á  Ataúlfo  uno  de  los  suyos  (que  no 
nombra )  y  qoerióndose  alzar  con  el  reino ,  entonces  le  acorné* 
tió  'Walia.  De  modo  que  el  que  hizo  matar  á  Ataúlfo  fué  uno, 
y  Walia  otro.  Y  por  esto  veremos  en  los  capítulos  siguientes 
que  Walia  no  acometió  hacerse  Rey  contra  Ataúlfo ,  sino  contra 
Sígerico ,  que  reinó  entre  Ataúlfo  y  Walia.  Y  también  veremos 
que  Sigerico  fué  el  que  mató  los  hijos  de  Ataúlfo,  y  maltrató 
á  la  reina  viuda  Gala  Placidia,  y  Walia  la  amparó  y  trató  hon« 
redámente.  Luego  es  mas  verosímil  y  creible  que  fuese  Sigerico 
el  que  principalmente  conspiró  contra  Ataúlfo.  Verdad  es  que 
según  resulta  de  César  fiaronio,  fueron  dos  los  qne  cometieron 
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la  horrible  maldad.  T  aonqae  él  no  declara  como  se  llamaban, 
de  lo  subsecoente  se  entiende  bastante  que  foeron  mandador  y 
mandado:  el  qoe  trazó  ;  ordenó  el  homicidio  Sigerico ;  y  el  que 
le  ejecutó  uno  de  sus  donóésticos  y  privados ,  como  dice  Próspe-» 
ro.  Pero  para  entender  bien  esto ,  es  de  saber  que  el  Rey  Ataúl- 
fo tenia  un  hombre  en  su  casa  llamado  Vernulfo.  El  cual  era 
de  tan  pequeífa  y  baja  estatura ,  que  aunque  no  dicen  los  his« 
toriadores  que  fuese  enano  ó  pigmeo,  era  cosa  semejante;  y  co«» 
mo  á  tal ,  el  Rey  le  tenia  en  su  servicio ,  haciendo  con  él  mu* 
cha  burla  y  donaire ,  del  modo  que  los  Príncipes  la  suelen  ha* 
cer  de  algun  truan.  Y  paredéndole  á  Sigerico  que  aquel  era  su- 
jeto apto  y  acomodado  para  ejecutar  cualquiera  bellaquería ,  co- 
municóle su  pensamiento ,  confiando  de  su  ruindad  5  y  de  que 
con  la  privanza  lo  podria  ejecutar  mejor  que  otro  alguno,  por* 
que  sabría  lograr  la  mas  proporcionada  ocasión.  Y  así  fué.  Por- 
que estando  el  Rey  con  él  en  conversación ,  le'  traspasó  el  cos^ 
tado  de  una  -estocada  con  que  le  mató.  Así  murió  Ataúlfo  i 
manos  de  un  traidor ,  no  habiendo  muerto  en  tantas  batallas  pe- 
ligrosas ,  donde  podría  haber  finado  con  honor.  Y  quedó  Barce- 
lona privada  de  su  primer  Rey  que  la  ilustraba :  porque  con- 
cuerdañ  -todos  los  escritores  en  que  este  Regicidio  sucedió  en  ella.  H 

Solo  Filipo  Jacobo  Bergomense  discrepa  de  la  común  opinión, 
diciendo  que  Ataúlfo  fué  muerto  en  la  ciudad  de  Tolosa.  Pero 
el  curso  de  la  historia  que  de  él  hemos  traido,  muestra  suficien- 
temente que  no  pudo  ser  donde  él  dice. 

a     Pero  aunque ,  como  he  dicho ,  hay  concordancia  común 
sobre  el  lugar  en  que  murió  Ataúlfo :  en  asignar  el  atío  en  que 
muríó  haj  alguna  diferencia ,  pues  discordan  en  si  fué  en  el  ado 
cuatrocientos  diez  y  seis  ó  en  el  cuatrocientos  diez  y  siete  de 
Cristo  nuestro  Señor.  Sobre  los  altos  que  reinó  dicen  o.  Antoni* 
no  de  Florencia ,  Esteban  Forcátulo  y  Marco  Autonio  Sabélico,  ^*  Antoni, 
que  fueron  tres;  pero  no  esplicau  si  cuentan  del  reinado  de  E$-  ^^^'  ''*  ^*^* 
palla,  ó  desde  que  muríó  su  predecesor  Alarico,  que  sería  con-  Porcac.  1.5. 
tar  del  reinado  de  los  Godos.  Yo  me  persuado  que  quieren  de-  Sabei.^neh 
cir  que  muríó  tres  años  después  de  haber  entrado  en  Narbona  ^*^*  '* 
Cataluña.  Porque  si  contamos  desde  que  sucedió  á  Alarico,  que 
é  en  el  año  cnatrocientos  once  ó  doce  como  quieren  Morales, 
D.  Antonio  Agostin  y  Alfonso  de  Cartagena ;  desde  entonces  has-  f^^^J^^  ^^'*  m;j 

ta  lósanos  cuatrocientos  dies  y  seis  ó  cuatrocientos  diez  y  siete  en  Aifon.'c.io. 
que  murió  Ataúlfo,  serían  cinco  ó  seis  de  reinado.  Y  así  hemos  Rido  1.  i. 
de  entender  á  D.  vÁnttuio  Agostin  y  á  Alfonso  de  Cartagena,  ^^arib.  i.  8.  ., , 

cuando  le  dan'séis  años  d6  reinado ,  ó  cinco  como  quiere  Miguel  ^*  ^*  l¡j 

Ricio.  Por  lo  que  Esteban  -Garíbay  dice  muy  bien  que   murió  mà 

Ataúlfo  tres  años  después  de  haber  entrado  en  Francia  y  en  £s«  ^^ 

paña,  y  cinco  después  .que  fué  elegido  Rey  en  Italia, 
jojfo  /A'.  3 


i 
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Valera  p.3.      ^     Diego  de  Valera  escribe  que  los  qae  e^tabao  de  gqardi.^ 
^*  9*  la  persoea  del  Rey  Ataulfi>,  coaodo  le  vieron  muerto  mataren  al 

homicida  %  J  á  cuantos  habian  entendido  eu  so  ipoertf .  X  podria 
fiDoy  bien  ser  que  matasen  á  Vernulfo  que  ha))ía  sido  el  homi« 
cida  y  j  á  algunos  de  sus  &utores^  que  se  debieron  hallar  alH  al- 
tiempo  del  homicidio^  Pero  no  es  de  creer  que  matasen  á  cuan- 
tos habian  sabido  en  la  muerte  del  Rey;  porque,  segoo  dire- 
mos, el  príncipaj  conspirador  de  la  muerte  de  Ataúlfo  le  suco* 
di^  en  el  reino.  O  por  tentura  Valera  escribid  antea  de  tíeo^poj; 
y  así  consecutivamente  lo  que  spcedid  algun  tiempo  después^ 
euando  Walia  en  venganza  de  Ataulfp  matd.  á  los  homicidas  di- 
este y  como  lo  veremos  mas  adelante  en  el  capítulo  once 

CAPÍTULO    VUL 


Fofcaf.  1.6* 


J^e  como  Sigerico  sucedió  en  el  reino  á  Ataúlfo  y  mató  .hti 
hijos  de  este ,  y  maltrató  á  Gala  Placidia* 

8. 1.  I.  t     iVluerto  el  rey  Ataúlfo,  dice  Est^ao  Forc^tulo  que  le 

Mor.  L  1 1*  sucedió  Rt'gerico•.  Marco  Aju tonto  Sabélico  dice  que  le  sucedió 
^'^*  Genserico.  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Medina,  Pedro  Anto^ 
c*W  ^*  '*  '^^^  Beuttr,  Julián  del  Castillo,  San  Antonino  de  Florencia,  Al- 
Beut.  p.  I.  fiinso  de  Cartagena,  Miguel  Ricio^  el  canónigo  Fraucisco  Ta* 
^«  >7*  rafa ,  Lucio  Marineo  Sícolo ,  Diego  de  Valera ,  Fr.^  Juan  Píiiedi^ 
dficurw'^*  el  arzobispo  D.  Rodrigo ,  los  nuestros  Pedro  Miguel  Carbonell^ 
s.AntoQíno  Antonio  Yiládamor,  Blondo,.  Damián  Goe^.y  Filipo  García,  toc. 
tic.ii.c. /«dos  diiS  y  siete ^concuerdein  en  que  muerto  Ataúlfo  le  sucedió 
S*  «•  «n  el  reino  de  los  Godos  el  Rey  Sigerico..  Y  yo  me  persuado  que 

j^.g°°*l^*¡  ''Regerico ,.  Genserico  y  Sigerico  es  una  misma  persona ;  y  que  es» 
Tan  c.'ss.  tA  variedad  la  causa  la  diferente  pronunciación  se^uo  los  idiomasi 
Marineo  1.  ó  los  defectos  de  los  varios  copiadores  en  la  formacioa  de  la  le^ 
r  h'^'  d*  ^^^'  ^  así  lo  entendió  con  acierto  Esteban  Garibay.. 
^Àxl  '  '  ^  ^'  principio  del  reinado  de  este  Rey  fué  en  el  misma 
Valera  p.s*  AÍio  cuatrocientos  diefi  y.  seis  de  Cristo  Quesero  bien ,  según  Don 
c.  4f  Aj[itonio  Agustín  ^  ó  eu  el  sigoieute ,  según  la  cuenta  mas  comuR; 

Pme.  1. 14.  q^g  ^3  ¡n  diferencia  que  noté  en  el  capítulo  pasado :  dejando  por 
RodH.  1.  %.  &^ora  la  cuenta  de  nuestro  canónigo  Tarafe  ^  que  se  adelanta 
derebusiiís.mas  de  veinte  aifos.  Entró.  Sigerico  eu  el  reino  elegido  por  los 
Víiad. C.76.  (^ Jos ,  según  dicen  todos  los  arriba  nombrados,  y  con  ellos  el 
^^^^^^^^^*Dt.  Gonsalo  Ijlescas.  Lo  cual  pudo  ser  de  uno  de  dos  mo- 
GariVi.s*  dos:  eligiéndole  los  que  ooospiraron  conU'a  Ataúlfo,  siendo  él 
c.  3.  cabeza  de  los  amotinados ;  ó  verdaderamente  si  él  no  tuvo  par* 

Agutt.Dial.  1^  ^Q  in  conjuración ,  pudo  eptóxK^s  ser  elegida  pqr  todo  el  reí- 
liiesc*  1  a.  ^^  concorde  me  ute*  Perú  tengo  por  mas  aparente  á  la  verdad ,  j 
c,  17*  *     es  mas  conforme  al  curso  de  las  cosas «  el  primer  modo  de  m. 


/    ■• 
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fQceBiioii  Ï  y  én  eáte  wocepto  coBtÍQuaré  el  curso  ^e^sle  y  del  sír 
guíente  capítulo.  Afio  4if. 

3  Luego  que  Sigerico  subió  al  trono ,  empe^tf  á  perseguir 
á  la  pacífica  reina  viuda  Gala  Placidia  y  á  sus  duco  hijos ,  que  se 
los  quitó  al  obispo  Sigesaro^  y  reteniéndolos  en  su  poder  los  tratd 
tan  infame  y  vilmente  como  Rey  haya  tratado  á  hijos  de  otro 
Rey.  Pues  los  puso  presos  con  su  madre,  y  otros  muchos  esclavos 
del  difunto  desgraciado  Rey  ,  y  se  los  hÍ2o  llevar  delante  da  él^ 
paseándose  á  caballo  á  modo  de  triunfo  ,  para  hacerlos  mas 
oprobio.  Y  después  los  mató  á  todos  cinco ,  según  dice  el  P.  Juao 
Mariana  que  lo  dejd  escrito  Olimpiodoro  en  una  Oración  que 
hi£0  por  la  ciudad  de  Barcelona ;  y  es  conforme  á  lo  que  escri* 
ben  fieuter.  Morales  y  Viladamor,  los  cuales  dicen  que  con 
Ataúlfo  murieron  seis  hijos;  y  se  conforma  también  con  el  epi* 
tafio  que  pondremos  en  el  siguiente  capítulo.  ¥  no  debe  estra^ 
fiarse  el  que  Mariana  diga  cinco  9  y  el  epitafio  seis ,  pues  ya  se 
verán  después  concordados ;  é  igualmente  aclararemos  la  variedad 
que  hay  en  que  los  unos  dicen  que  murieron  con  su  padre ,  f 
el  otro  dice  que  los  mattf  Sígerico.  Porque  no  se  ha  de  enten- 
der que  muriesen  tan  presto ,  ni  tan  incontinenti  que  no  me- 
díale algun  espado  de  tiempo  entre  la  muerte  de  estos  y  f a  de 
au  padre ;  sino  que  murieron  con  él :  pues  fué  en  lo  restante  de 
la  ejecución  de  la  muerte  de  Ataúlfo,  y  sucesión  de  Sigeríco.  Y 
ai  bien  no  faeron  mas  que  dnCo  los  que  maté  Sigerico  ^  fueron 
«eis  los  enterrados  bajo  de  aquel  epitafio ;  porque  fué  enterrado 
COA  los  dnco  otro  que  habia  muerto  antes  en  infantil  edad ,  vi<^ 
i^iendo  aun  sa  padre ,  cómo  allí  lo  esplicaré. 

4  Ahora  pues ,  volviendo  al  propósito ,  ya  se  reconoce  dE 
todo  lo  dicha  que  Sigerico  debié  de  ser  el  que  conspiró  contra 
Ataúlfo ,  y  qoe  al  principio  sería  elegido  por  aquellos  solos  que 
fueron  los  conjurados.  Y  con  estas  y  otras  tiranías  hafía  después 
consentir  á  los  demás  Godos  á  que  tuviesen  su  elecdon  por 
bueua^ 

5  También  se  ha  áe  advertir  ^  que  de  aquí  se  colige  que  fué 
«rror  de  Julián  del  Castillo  el  decir  que  Placidia  quedé  honorí- 
ficameute  entre  los  Grodos  después  de  la  muerte  de  su  maridot 
pues  vemos  que  fué  tratada  tan  vilmente..  Y  si  honor  alguno  sO 
le  hizo )  sería  en  tiempo  del  Rey  Walia^  como  en  sus  lugares  ve- 
remos. 

6  £1  obispo  Sigesaro  de  quien  aquí  hemos  hecho  mendon^ 
no  sabré  yo  dedr  de  donde  era  obispo ;  porque  de  ello  no  he  ha* 
liado  memoria^  Pero  aunque  todo^sto  pasase  en  Barcelona  9  no 
sería  obispo  de  esta  dudad ;  porque  en  aquel  tiempo  Id  era  Be*" 
rengario )  como  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  veinte  y  nueve  del 
libro-  ^iotO)  y  aun  lo  esplicaré  mas  tu  el  capítulo  quince  dé 
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eate  libro.  Sí  ya  algooa  nueva  razón  no  me  precisa  á  poner  en- 
tre Olimpio  6  Lampio  ,  y  Berengario  á  este  Sigesaro  en  el  ca- 
tálogo de  los  obispos  de  ¿artelona.  Bien  qae  no  me  atreveré  á 
hacerlo ,  porqae  no  he  hallado  ningnno  que  lo  diga. 

7    Adviértase  también  oue  se  está  en  duda  de  qué  muger 
eran  aquestos  seis  hijos  de  Ataúlfo.  Porque  el  arsobispo  D.  Ro- 
Rodri.  l.a.  drigo,  Joan  Vaseo  y  Pineda  adveran  oue  Ataúlfo  no  tuvo  hijo 
c.  6.  d«  re-  xiingQQo  en  Gala  Placidia  su  muger.  T  Mariana ,  siguiendo  al 
P?ñe.  ]!^i4.  di^o  Olimpiodoro ,  escribe  que  Ataúlfo  tuvo  un  hijo  en  Gala 
c,  i(.  $•  4!  Placidia,  nombrado  Tbeodosio  ,  que  murió  muy  pequedo,  y  fué 
enterrado  en  una  caja  de  plata.  De  modo  que  para  concordar  to- 
4o  esto  hemos  de  decir  que  D.  Rodrigo  quiso  dar  á  entender  no 
haber  sobrevivido  hijo  alguno  de  Gala  Placidia ,  6  que  no  tuvo 
noticia  de  ninguno  por  haber  muerto  antes :  y  que  los  otros  cin- 
co serían  bastardos  6  habidos  en  otra  primera  muger ,  de  quien 
iK>  se  tiene  noticia.  Empero  á  Ataúlfo  le  sobrevivió  otro  hijoi 
como  veremos  en  el  capítulo  once« 

CAPÍTULO    IX. 

De  la  honrosa  sepultura  de  Ataúlfo  y  de  sus  hijos :  quien  la 
hizo ,  y  en  donde  estaba. 

Mor.  !•  lu  I  Ambrosio  de  Morales,  César  Baronio,  Pedro  Antonio 
^  ■4•  Beoter,  Antonio  Viladamor  y  Joan  Vaseo  haciendo  mención  da 
c^%¿^*  '  ^^^^  ^^'^  ^^i^^  ^^  Ataúlfo,  escriben  que  fueron  sepultados  ea  la 
Yiíad. C76.  ciudad  de  Barcelona ,  juntamente  con  el  dicho  su  padre:  saoáfi^ 
dolo  del  epitafio  de  su  sepultura,,  qp.e  sen  nands  versos  que  estaban 
esculpidos  en  elUv  Y  .aunque  estos  autores  no  dicen  eo  qué  tiem« 
poi  se  tes  hi2o  tan  honrosa  sepultura  6  suntuoso  sepulcro  como 
manifiesta  el  epitafio ;  yo  me  persuado  que  no  pudo  ser  hecha 
en  tiempo  del  Rey  Sigerico ,  que  los  habia  dado  muerte  ,  que  ea 
de  quien  ahora  vamos  escribiendo  los  sucesos:  pues  quien  taa 
mal  los  habia  tratado  en  vida ,  no  los  honraría  en  la  muerte. 
Por  lo  cual  juzgo  yo  que  el  darles  honrosa  sepultura  sería  en  vi- 
da del  Rey  Walia:  que  por  ser  pariente  ò  hijo  de  Ataúlfo,  y 
haber  tratado  bien  á  la  reina  Gala  Placidia ,  parece  debía  hon* 
rar  y  estimar  las  prendas  del  Rey  Ataúlfo :  mayormente  cuan- 
do escriben  de  él  que  vengé  su  muerte.  Y  por  tanto  le  mandaría 
enterrar  con  sos  hijos  en  aquel  magnífico  sepulcro.  Pero  aunque 
lo  entiendo  así ,  y  por  consiguiente  parece  que  esto  se  habia  de 
escribir  en  la  vida  del  Rey  Walia :  no  obstante  para  acabar  de 
una  vea  tras  de  la  muerte  con  la  sepultura ;  y  por  no  saberlo 
acomodar  mejor  en.  otro  logar  sin  romper  el  hilo  de  la  historia, 
hablaré  ahora  de  esta  sepultura  antes  de  pasar  adelante  ea  las  oo* 
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flas  del  Rej  Sigerico.  De  modo  qne  escriben  los  ya  citados  atito« 
res  que  fueron  enterrados  aquellos  seis  hijos  de  Ataúlfo  juotamen^ 
te  con  su  padre  9  ò  é|  con  ellos.  Y  que  en  la  sepultura  se  les  pn* 
80  un  epitafio  en  latin ,  que  sucinta  y  brevemente  decia  todo  esto 
que  vamos  escribiendo  de  esta  historia ,  con  los  siguientes  versos: 

Bellipotens  valida  natas  de  gente  Gothorum : 
Hic  cum  sex  natis  Rex  Ataulphe  jaces. 

Ausus  es  Hispanas  primas  descenderé  in  oras , 
Quem  comiíabantur  millia  multa  virúm. 

Gens  tua  tune  natos  et  te  invidiosa  peremit  ^ 
Quem  post  amplexa  est  Barcino  magna  gemens. 

Ant«s  de  pasar  mas  adelante ,  advierto  que  Pedro  AntQnid 
Beuter  en  la  segunda  línea  escribe  con  dos  tt  el  nombre  del  IlLe j 
Atthjoulphe.  T  si  yo  lo  he  escrito  diferentemente ,  lo  he  hecho 
siguiendo  á  Ambrosio  de  Morales. 

2  No  han  traducido  los  sobrecitadps  autores  aquestos  versos; 
porque ,  como  dicen  Morales  y  Viladamor ,  sería  quitarles  la 
elegancia  y  buen  gusto  que  ellos  en  sí  tienen.  Pero  para  que  los 
que  no  sahen  latin  ^  entiendan  lo  que  quieren  decir ,  conformán- 
dome nn  poco  con  Beuter ,  deduzco  que  es  lo  mismo  que  si  di- 
jesen :  y>  FDderoso  guerrero  Ataúlfo ,  nacido  de  la  valerosa  gente 
de  los  Godos ,  aquí  yaces  Juntamente  con  seis  hijos  tuyos.  Fuis« 
te  el  primero  que  te  atreviste  á  entrar  en  los  términos  de  Es- 
fBáa  9  acompañado  de  muchos  millares  de  hombres.  A  tí ,  y  á 
tus  hijos  matd  tu  misma  gente  envidiosa.  Y  la  grande  Barcelo- 
na triste  y  llorosa  os  abrazó ,  y  dio  sepultura.^  He  procurado 
aquí  lo  mejor  que  he  podido  romancearlos  á  la  letr^.  Si  bien  co- 
nozco que  el  sacarlos  de  su  original  latin  de  poesía  es  quitarle^ 
un  grande  quilate. 

3  Pedro  Antonio  Beuter  pone  al  lado  de  estos  versos  un  es^ 
cudo  de  armas  partido  con  sus  cuartos;  y  en  el  uno,  que  es  él 
de  el  lado  derecoo  de  arriba  ,  tiene  esculpidas  tres  barras  al  tra- 
vés ,  6  lajas :  en  el  izquierdo  una  corona ;  y  en  los  dos  de  abaja 
OD  león  rapante  en  cada  uno,  conforme  va  aquí ' dibujado  ea 
esta  figura» 


L. 
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4    ÏM  otros  escri!  n  de  (joe  este  eseado 

de  arrasa  eatariese  (  qaé  proptísito  estaba. 

Gaiib.  I.  9.  Bieo  podria  coojetararse  la  causa  de  lo  qae  dice  Q-nriba; :  y  m 
*•*•  que  alganos  haa  dicho  qqe  este  escudo  coaíieae  laa  iosigoiasde 

qoe  Qsabaa  los  Godos.  T  si  esto  es  verdad,  podríamos  decir  que 
las  pasieroo  alU  como  armas  Reales  para  hoarar  el  sepalcro^ 
Pero  dice  el  mismo  Gariba;  que  otros  dijeroo  ser  estas  de  di- 
feíreote  modo.-  que  tisabaa  ea  el  primer  coarto  de  maoo  dere- 
cha cuatro  barras  negras  ea  campo  de  oro:  en  la  izquierda  tret 
coronas  de  oro  en  campo  encarnado:  en  el  cuarto  derecho  de  la 
parte  inferior  no  león  rojo  con  noa  hacha  de  armas  en  laa  ma- 
nos sobre  campo  blanco :  y  eo  el  coarto  izquierdo  otro  león  rojft 
en  campo  de  oro.  También  escribe  qae  otroa  dijeron  que  las  ar- 
tttas  de  los  Godos  eran  nu  león  rapaota  con  la  cara  vuelta  6  ta 
parte  de  atrás :  él  colorado ,  j  el  campo  aiul ,  y  sobre  tres  i^jat 
ondeadas  blancas  j  azules,  pero  dejando  por  ahora  la  averigua- 
cloQ  de  esto ,  pasaremos  adelante  eu  otras  cosas. 
Hedí.  p.  I.  5  Volviendo  i  la  sepultura  de  Ataulii> ,  dicen  Morales  y  Me- 
c- 73'  dina  que  aun  en  sus  dias  se  bailaba  en  Barcelona;  <j  á  lo  me- 
nos los  vestigios  de  ella  arruinados,  y  algunos  troaos  de  mucha 
mageatad  y  magniSceocia ,  bíu  decir  ni  eapeciScar  eo  qué  para- 
ge  de  dicha  ciudad  estaban  aquellos  vestigio*.  Nuestro  -barcelo- 
nés Viladamor  en  sn  Crònica  manuscrita ,  no  atreviéndose  á  de- 
signar el  parage ,  llegaudo  á  este  punto  deja  eu  blanco  un  poco 
de  espacio  en  su  escrito,  esperando  quisáa  llenarlo,  cuando  lo 
Csit.  I.  I.  bnliiesfl  averiguado.  Juan  del  Castillo  é  Illescas  escriben  que  se 
lUeic^t.'a!  ^^''^  cerca  de  la  iglesia  mayor:  esto  es,  cerca  de  la  Seu.  Pur- 
c  1^.'  que  es  cierta  que  los  castellanos  á  la  catedral  de  la  ciudad  Ua-^ 
uan  Iglesia  mayor,  y  nosotros  la  Sea,  que  es  mas  acomoda- 
do á  la  frase  latina ,  cumo  quien  dice  sede  Pontifical ,  donde 
seu  6  se  asienta  el  Pontífice.  ¥¡q  fin  etlua  dicen  que  está  cerca 
4e  la  Seu:  adheríénJuse  (según  yo  me  persuado)  á  la  opiuiua 
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áe  aquellos  que  dicen  que  la  sepoltura  de  Ataúlfo  está  en  el  la* 
gar  de  aquellas  columuas-^  que  hallamos  cerca  de  la  Seu  en  la 
calle  del  Paradís^  de  las  cuales  he  dado  plena  noticia  en  el  ca- 
pítulo veinte  y  cinco  del  libro  primero.  Y  aunque  en  la  figura 
de  ellas,  que  con  toda  propiedad  he  puesto  allí,  se  ve  claramen- 
te que  aquello  nunca  pudo  ser  sepultura ,  como  allí  lo  esplique^ 
abrasando  la  opinión  de  los  que  dicen  que  fué  pórtico  (en  ca- 
talán porxada)i  ahora  para  en  adelante  advierto  aquí,  que  ni 
en  el  alquitrabe  que  se  ye  sobre  Jos  capiteles  de  dichas  colunaa, 
ni  en  el  friso  ( que  era  el  propio  lugar  donde  acostumbraban 
estar  las  inscripciones  en  semejantes  edificios)  no  se  ven  letras 
malas  ni  buenas ,  ni  chicas  ni  grandes ,  ni  escudo  de  armas ,  nir 
eosa  que  se  le  parezca :  las  que  se  mostrarían  en  algun  modo^ 
si  las  hubiese  habido.  Pues  mas  antiguo  que  Ataúlfo  es  el  arco, 
de  Lícioio  Sura  puesto  arriba  en  el  capítulo  doce  del  libro  coar^ 
to ;  7  estando  en  logar  que  el  aire  marino  gasta  las  letras ,  se 
han  conservado  del  modo  que  allí  hemos  visto.  Por  lo  que  es* 
tratfo  mucho  que  haja  ojos  que  esto  vean ,  y  digan  que  es  se- 
poltora.  Y  así  se  debe  tener  por  apócrifo,  que  por  tal  lo  tiene 
el  P.  Juan  Mariana»  Empero  el  que  esta  sepultura  fuese  en^ 
otro  parage ,  no  lo  contradiré  t  aunque  hasta  ahora  yo  no  he 
podido  alcanzar  ni  aun  rastro  de  ella ,   á  no  ser  qne  tengamos^ 
por  tal  un  pedaao  de  colona  de  mármol  de  trea  á  cnatro  palmos 
de  largo  y  con  obra  acanalada  :  el  coal  el  año  de  mil  quinientos 
noventa  y  nueve  se  encontró  en  la  casa  que  hace  esquina  Á  las- 
ealles  del  Gall,  y  de  San  Honorat,  cuando  se  reedificó  aquella 
casa''por  orden  de  los  Diputados  de  Gatalutía*.  Y  en  \à  otra  casa- 
mas  adentro  de  la  dicha  calle  de  San  Honorat,  que  está  al  la** 
do  de  la  casa  de  loa  herederos  de  Micer  Serra ,  fueron  halladas 
dos  bellísimas  colonas  aun  erigidas ,  y  sin  capiteles  ,.  de  las  cuat- 
íes la  una  está  todavía  echada  en  la  calle  ^  y  la  otra  se  ha  roto 
en  tres  pedasos ,  que  andan  rodando  por  la  plaza  de  San  Jaime;. 
7  nn  pedazo  de  ella  se  le  llevo  el  noble  D«Oalmau  Rocabertí^ 
á  la  casa  que  compró  á  loa  herederos  de  Micer  Masnovell..  Tam* 
J>jen  en  el  palacio  Real  que  hoy  es  casa  del  Santo  Oficio  de  1& 
Inquisición ,  en  el  patio ,  se  halla  una  colona  lisa  de  catorce  pal*- 
SDos  poco  mas  ó  monos  de  largo ,  de  un  mármol  jaspeado.  Es^ 
to  y  aquello  todo  está  cerca  de  la  Sen  ,  y  todas  son  colunas.. 
Guales  fuesen  las  de  la  sepultura  del  Rey  Ataúlfo ,  no  lo  sabré? 
JO  declarar ;  mas  bástanos  tener  por  cierto  que  estaba  en  Bar- 
celona^ 
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CAPÍTULO    X. 

De  las  costumbres  del  rey  Sigerico  ^  y  de  sus  hijos  á  quie* 
nes  mataron  los  Godos  \  donde  ^  cuando^  y  porqué* 

Año  41^.      I     Xa  que  hemos  dicho  lo  que  correspondía  sobre  la  muer- 
te 7  sepultura  de  Ataúlfo,  de  sus  hijos,  y  del  tiempo  eo  que  se 
biso ,  ?ol?amos  á  hablar  del  rey  Sigerico ,  que  hemos  dejaído  ee 
el  principio  de  su  reino,  asesinando  los  inocentes  hijos  de  Ataul* 
fo  au  antecesor*  Escriben  todos  los  ya  citados  en  el  capitulo  oc*- 
Orot.  u  f .  tavo  que  según  dice  Pablo  Orosio,  vivid  muy  poco  en  el  reino* 
cap.    oa .  p^^  1^  ^^^j  algunos  escritores  no  hacen  mención  de  él ;  en  tanto 
que  Prtfspero,  continuando  el  resto  de  la  Grdoica  de  fiu^ebto 
después  de  San  Grerónimo,  escribe  que  muerto  Ataúlfo,  Waiia 
su  hijo ,  de  quien  se  éntendia  que  ya  en  vida  de  aquel  deseaba 
el  reino,  lo  invadió ,  acometió  y  ocupó.  Y  en  estos  términos  Prés- 
pero  viene  á  poner  á  Walia  por  inmediato  sucesor  de  Ataúlfo, 
ain  hacer  mención  de  Sigerico :  de  que  se  infiere  que  vivió  tan 
poco,  que  Próspero  no  tuvo  noticia  de  él.  Pero  hacen  memoria  de 
-él  todos  los  otros  que  tengo  referidos.  Bien  que  no  pasaría  de  ua 
Medi.  p.  1.  ado  su  reinado ;  aunque  Medina  y  Tarafa  dicen  que  reinó  siete 
^  ^3-        años*  Sea  ó  no  sea  así,  no  biso  cosa  memorable.  Pela  no  obs- 
^^^'  ^*     '  tante ,  se  apuntará  todo  aquello  que  de  él  se  ha  leído :  porque 
como  Rey  y  habitante  en  nuestra  tierra ,  lo  que  de  él  se  pueda 
útcir ,  poco  ií  mucho ,  es  propio  de  nuestra  Crónica. 

2  Escriben  de  Sigerico ,  siguiendq  al  areobispo  D.  Rodrigo, 
que  quedó  cojo  de  una  caída  de  caballo.  Pero  que  era  suge- 
to  de  disposición ,  alto  de  cuerpo ,  de  grande  ánimo  y  de  profon- 
dos pensamientos :  valeroso  en  las  armas ,  y  señalado  por  sos  ba* 

^  .         zaáas  en  la  presa  de  Roma ,  que  fué  donde  ganó  con  los  suyos 

grande  reputación ,  ayudándole  so  talento  y  la  magestad  de  la 

Valerap. 3.  persona.  Menospreciaba  los  vicios;  aunque  Mosen  Diego  de  Ta- 

^*  ^*  lera  diga  que  era  aficionado  á  mugeres :  lo  que  tal  ves  fué  er- 

.  ror  al  tiempo  de  copiar ,  escribiendo  amigo  habiendo  de  escribir 

enemigo.  O  puede  ser  que  Valora  se  engaitase  tomándole  por 

otro  ,  como  abajo  veremos  que  ha  habido  quien  se  ha  oigalSado. 

.Hablaba  poco  Sigerico :  se  turbaba  mucho  cuando  tenia  cólera ,  y 

era  de  notable  prudencia  en  ganar  las  voluntades.  Pero  se  le  no* 

taron  dos  cosas  de  grande  imperfección  aun  para  cualquier  par^ 

ticular,  y  mucho  mas  en  un  Príncipe:  la  una  que  era  codicioso 

en  adquirir ,  y  la  otra  que  era  propenso  á  sembrar  discordias, 

poniendo  á  los  pacíficos  en  odio  los  unos  contra  los  otros. 

3  Tuvo  Sigerico  cinco  hijos ,  nottifarados  Gjserico ,  Homérico, 
Gundemundo ,  Trasamundo  y  H^Merico.  Deseaba  hacerlos  Re- 
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yes  de  di?er8¿8  partes  de  España:  y  para  esto  solicitaba  dilatar 
y  crecer  sas  estados.  Pero  le  acobardaba  la  consideración  del  po- 
der que  aan  tenían  los  Romanos  en  España ;  pues  no  estaban 
fuera  de  ella  del  todo ,  como  hemos  visto  y  yerémos.  Y  para  ase- 
gurarse de  estos  9  y  que  no  le  hiciesen  contradicción  en  la  con- 
quista de  la  tierra  què  ocspaban  los  bárbaros,  dio  muestras  de 
que  amaba ,  y  en  efecto  amd  la  paz  con  los  Romanos.  Y  pqr  es- 
to aunque  los  suyos  le  habian  valido  en  matar  á  Ataúlfo  por- 
2ue  deseaban  la  guerra ,  él  la  iba  dilatando  todo  lo  que  podia, 
ere  ellos  que  conocieron  su  simulación,  segpn  e^tcríben  Juan  Se-  Sedeño  tit. 
defio ,  Marco  Antonio  Sabélíco ,  Blondo  y  Emilio ,  ò  por  lo  que  g^"  í^v^-  . 
en  el  capítulo  siguiente  diré,  conspiraron  contra  él,  y  le  ma-  3^^  iVi.°*'* 
taron,  y  i  cuatro  de  sos  hijos  segon  dice  fieuter.  Pero  no  dicen  Blondo  dec. 
los  historiadores  donde  murió.  Empero  como  aun  estaba  la  corte  '•  ';>• 
Real  en  Barcelona ,  es  verosímil  que  en  ella  sucedería  este  Re-  ®°™i^*^"  '• '  • 
gieidio ,  Ò  ¿  lo  menos  én  aquel  poco  terreno  que  aun  por  entén- 
cas  tenian  los  Godos  en  Gatalutía.  No  dicen  los  autores  ya  cita- 
dos cuanto  tiempo  reiné  Sigerico ;   pero  fué  poco ,  según  Oro- 
sio :  y  por  eso  dije  al  principio  de  este  capítulo  que  debié  ser 
un  año,  como  lo  quiere  Valera,  6  algo  menos  ,  según  Miguel  »•  •    i    ^ 
Ricio  y  Garibay:  que  es  lo  mas  cierto.  Y  si  seguimos  á  Oro-  oaríb.  \.s. 
sio  qué  aun  vivia ,  parece  que  murié  Sigerico  el  mismo  año  que'  c.  3. 
Ataúlfo.  • 

4    Empero  Morales  advierte  que  el  arzobispo  D.  Rodrigo  ^^r.  1.  u. 
(de  qiíien  son  muchas  de  las  cosas  que  aquí  he. escrito)  en  ai-  ^'  ^^" 
gonas  de  ellas  padecié  error ,  porque  ño  fueron  propias  de  este 
Sigerico  Rey  de  los  Godos ;  sino  de  Sigerico  Rey  de  los  Vánda- 
los, que  en  estos  tiempos  reinaba;  y  la  semejanza  del  nombre 
le  hiao  equivocar. 

.  CAPÍTULO    XI. 

De  la  sucesión  de  Walia  en  el  reino  de  los  Godos ,  y  como 
quiso  hacer  guerra  á  los  Romanos ,  y  hizo  con  ellos  la  paz. 

I  m2j\  principal  autor  de  la  muerte  de  Sigerico  me  persua- 
do que  fué  Walia:  así  por  lo  que  tengo  dicho  al  fin  del  capítu- 
lo séptimo ,  hablando  de  las  muertes  de  los  homicidas  de  Ataúl- 
fo; como  también  porque  dice  Mariano  Scoto  que  muertos  los  Scot.  Cron. 
que  procuraroa  la  de  Ataúlfo ,  Walia  acometió  y  tomé  el  reino.  ' 
De  modo  que  Walia  fué  el  que  vengó  á  Ataúlfo  9  y  el  que  le 
sucedió  en  el  reino.  Y  era  así  muy  regular ;  porque  á  él  mas 
qué  áx)tro  alguno  tocaba  hacer  esta  venganza:  pues  según  dice 
Baronio,  era  hijo'  de  Ataúlfo.  Así  se  colige  tainbien  de  Prós- 
pero ,  el  cual  espresamente  dice  que  Walia  acometió  el  reino  de  P'*^^*  ^'®°' 
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BQ  padre  Ataalfo :  de  lo  qoe  se  evidencia  que  era  to  hifo.  T  re- 
sulta también  qoe  Atanlfo  tnyo  este  hijo,  ademtfs  de  los  siete 
qne  en  los  capítoles  ocho  j  noe?e  hemos  dicho  9  qae  con  él  fae* 
ron  enterrados*  Y  siendo  esto  así ,  reconociendo  Walia  qae  los 
Godos  estaban  mal  contentos  de  Sigerico  porque  se  inclinaba  á  la 
paz,  procuró  valerse  de  esta  tan  proporcionada  ocasión.  Y  solí* 
citó  que  los  Godos  matasen  6  Sigerico,  y  á  él  le  eligiesen  Rej, 
prometiéndoles  que  haría  perpetua  guerra  á  los  Romanos.  Y  co- 
me esto  era  lo  que  ellos  querían ,  después  de  haber  muerto  £ 
Sigerico  le  eligieron  por  Re;  de  los  Godos ,  como  así  lo  escriben 
Mor.  K  11,  Ambrosio  de  Morales,  Baronio  y  Antonio  Viladamor.  Y  entea* 
^*  '^'  diéndolo  de  este  modo,  se  desvanece  la  contrariedad  que  le  pa- 
recié  á  Morales  que  habia  entre  Orosio  y  Joan  Vaseo ;  diciendo 
que  Orosio  escribe  que  Walia  sucedié  por  elección ,  y  que  esto 
sentado  no  podia  tener  lugar  la  opinión  de  Vaseo  de  que  habia 
acometido  el  reino.  Porque  si  bien  lo  miramos,  todo  pudo  ser 
^  en  el  modo  que  tengo  dicho.  Mayormente  siendo  verdad  lo  que 

c.^^*/^  '  ^^^^  Beuter,  que  fué  muerto  Sigerico  con  cuatro  de  sus  hijos,  y 
elegido  Walia.  De  que  se  infiere  que  matar  al  uno,  y  elegit 
al  otro  fué  en  un  mismo  tiempo.  Con  lo  que  parece  que  así  es^ 
taba  ja  concertado,  aspirando  Walia  i  la  sucesión  (como  dice 
Vaseo ,  y  en  lo  que  concuerda  Próspero  )  y  aprobándola  los  60^ 
dos.  Y  de  esta  manera  entré  en  el  reino  como  elegido ,  y  eomo 
invasor  6  acometedor  de  aquel. 

2  Sabido  el  modo  con  que  Walia  vino  á  ser  sellor  del  reino 
de  los  Godos ,  y  prescindiendo  de  la  variedad  de  las  cuentas  del 
año  en  que  comencé  á  reinar ;  porque  el  araobispo  D.  Antonio 

loco's.  Agustín  y  Mariano  Scoto  dicen  qoe  fué  en  el  de  cuatrocientos  diea 
Scot.  Chro.  y  sei9,  y  el  an^ibispo  de  Biírgos  D.  Alfonso  de  .Cartagena  quiere 
Aifoa.c.ii.  que  fuese  en  el  de  cuatrocientos  diez  y  siete  é  diez  y  ocho,  en  lo 
Beut.  p.  I.  que  concutrilao  Beuter,  Carbonell  y  Valere :  y  dejando  por  ahora 
Carb.  en  la  ^^  desigual  cuenta  del  canénigo  Tarafa ;  ae  ha  de  saber  que  poco 
vidade  Wa-  después  que  Walia  empeaé  i  reinar  ,  teniendo  presente  lo  que 
lia.  prometió  á  los  Godos  para  que  le  eligiesen  Rey ,  temíé  que  si 

Vaierap-a-  no  lo  cumplía,  haciendo  guerra  á  los  Romanos,  le  sucedería  Jo 
Tar.'  c.  88.  ^^^^  9^^  ^  ^^^  ^^  antecesores.  Y  por  esto  dice  Sabélico,  que 
Sabei.iBaei.  resolvié  cumplir  la  promesa ,  disponiendo  luego  la  guerra.  Y  en 
8. 1.  K  ei  mismo  a6o  en  qoe  empezé  á  reinar  previno  una  grande  ar- 
mada para  pasar  con  ella  á  África  ,  con  intento  de  quitarla  á 
Mor.  !•  II.  j0s  Romanos.  Si  bien  es  verdad  que  Morales  nota  que  otros  han 
Pioe/l.  14.  s^ñslado  diferente  ocasión  de  este  pasage.  Sobre  elk>  me  refiero 
c«  16.  $.4.  é  él  mismo,  y  á  Fr«  Joan  Pineda. 

3  Luego  que  Walia  tuvo  pronto  todo  lo  necesario  para  ha- 
cer la  guerra ,  se  embarcé  en  una  flota  de  mar ,  para  pasar  per- 
aonalmeute  con  su  gente  á  aquella  campaña «^  Y  tomo  su  derrota 
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háeia  el  estrecho  de  Gibraltar  con  ánimo  de  entrar  por  allí  en 
África*  Pero  no  lo  podo  lograr ;  porque  ana  grande  borrasca  le 
desconcertó  la  armada ,  de  la  cual  se  perdieron  muchos  bajeles  y  ^fio  418. 
geute ;  quedando  tan  falto  de  fuerzas ,  que  le  fué  preciso  desistir 
de  la  empresa ,  y  volverse  á  su  reino  á  descausar ,  y  reparar 
aquella  gran  pérdida»  PerQ  apenas  hubo  vuelto,  6  en  el  mismo 
tiempo  que  esto  pasaba ,  aprovechándose  sos  enemigos  de  la  oca* 
«ion  de  sus  desgracias  6  de  su  ausencia ,  se  vid  apretado  por  tier- 
ra de  un  poderoso  enemigo,  y  descubierto  perseguidor.  Porque 
Constancio ,  aquel  valeroso  capitán  general  que  estaba  en  Fran- 
cia por  el  emperador  Honorio,  y  habla  lanzado  á  los  Godos  de 
la  Galia  Narbonesa ,  conociendo  la  poca  fuerza  que  en  aquella 
ocasión  podian  tener  los  Godos,  les  acometió  con  un  poderoso 
ejército  por  las  fronteras  de  los  Pirineos.  Iba  Constancio  á  aque* 
lia  empresa  con  grande  fervor,  porque  el  emperador  Honorio  le 
habia  ofrecido  para  esposa  á  la  reina  viuda  Gala  Placidia,  si  la 
sacaba  del  poder  de  los  Godos.  Causa  bastante  para  emprender 
Gfialquier  dificultad ;  y  una  de  las  que  ha  hecho  audaces  á  mu- 
chos ,  y  atreverse  i  emprender  las  mas  grandiosas  haeaüas  del 
mundo.  Y  así  vemos  que  los  soldados  de  Holofernes  no  se  ani« 
maban  á  pelear  contra  los  de  fietulia  por  esperanza  del  saco ,  ni 
de  los  tesoros ,  sino  por  las  mugeres  que  babia  en  ella ;  diciendo: 
Quien  habrá  que  tenga  en  poca  estima  al  pueblo  de  los  jHe- J«<i*t^c.io, 
breas  teniendo  como  tienen  mugeres  tan  bellas  f  No  merecen 
estas  que  hagamos  la  guerra  contra  ellos  para  adquirirlas  ? 
Y  así  Constancio  para  goear  del  matrimonio  de  Gala  Placidia 
emprendió  aquella  guerra  con  el  fervor  y  con  las  veras  que  pue« 
deo  bien  considerarse. 

4     Walia ,  á  quien  aunque  le  faltaban  fuerzas  de  brazos ,  le 
sobraban  los  bríos  de  Godo,  luego  que  supo  la  venida  de  Cons* 
tancio ,  ordené  lo  mejor  que  pudo  su  ejército ,  y  marché  con  él 
salieudo  al  encuentro  á  Constancio.  No  hay  duda  que  hubiera 
sido  cruel  y  sangrienta  la  batalla  si  hubiese  tenido  efecto:  pero 
fué  permisión  Divina  que  no  peleasen.  Porque  sabido  por  Walia 
el  intento  de  Con&tancio ,  y  reconociendo  lo  bien  que  le  habia  de 
estar  el  contentarle ,  como  no  sea  de  cobardes ,  sino  de  muy  pra- 
dentes  retirarse  cuando  no  tienen  esperanzas  de  poder  salir  con 
la  suya ,  procuré  amansar  los  feroces  ánimos  de  sus  Godos  repre- 
sentándoles el  inminente  peligro  á  que  se  esponian  por  la  falta 
de  fuerzas ,  y  sobra  de  las  de  su  enemigo.  Y  ellos  que  aun  te- 
nían presentes  los  trabajos,  pasados ,  temiéndose  otros  mayores; 
así  como  antes  solo  querían  la  guerra ,  ahora,  ya  amansadas  con 
la  bravea  del  mar,  y  préximo  peligro ,  convinieron  en  firmar 
perpetua  paz  con  el  emperador  Honorio.  Y  así  se  desvanecié  la 
cruel  batalla  que  se  miraba  préxima. 
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5  Y  escriben  los  mas  de  los  ya  citados  aetorés ,  y  ctfo  ellos 
SedeSo  tit.  Jnan  Sedeño ,  Lucio  Marineo  ^  Forcátnlo ,  Pomponio  Leto ,  Ja- 
1^'  ^'  ^*  cobo  Bergomense ,  Pablo  Emilio  y  fiaronio ,  qoe  foé  ajustada  la 
é.c.de  (^th.  P^2  ^^  1^^  condiciones  siguientes :  que  Walia  restituyese  al  em- 
adventu.  peradof  Honorio  su  hermana  Gala  Placidia  viuda  del  rey  Ataul* 
Forçat.  1,6.  {q*  ¿{^  cual  ^  despues  de  la  muerte  de  Sigerico ,  la  tenia  en  su 
dV^  m  ^*  podci*)  tratada  con  el  honor  y  respeto  correspondiente  á  seltora 
Bergo.  h'9.  ^6  tan  alta  gerarquía ,  como  lo  escribe  Marco  Antonio  Sabélieo. 
ifimiiiohi.  Y  de  este  honor  se  ha  de  entender  lo  que  dice  Julián  del  Gas- 
Baro^Aona.  (¡[{q  ^  como  be  advertido  arriba  en  el  capítulo  octavo.  La  se- 

J¡unda  condición  de  la  pas  fué ,  que  Walia  hubiese  de  hacer  guer* 
a  á  los  Vándalos,  y  otras  naciones  que  estaban  en  Espafia;  y 
aun  babian  quedado  algunos  en  algunas  partes  de  Francia,  se- 
gun  Forcátulo ;  y  que  lo  que  conquistaría  Walia  habia  de  ser  pa- 
ra el  imperio  Romano ;  haciendo  él  la  guerra  por  y  en  nonbre 
del  Imperio.  Algunos  añaden  tercera  condición  que  la  diré  en  el 
capítulo  siguiente.  Y  es  muy  verosímil ,  porque  en  las  dos  refe- 
ridas no  habia  cosa  alguna  en  provecho  de  Walia ,  sino  el  qui- 
tarse á  Ganstaucio  de  encima ;  y  con  lo  que  se  anadié  se  verá  que 
le  vino  muy  bien  la  pas  á  Gonstaneio.  £0  efecto  se  ajusté  la  paa, 
y  para,  su  cumplimiento  se  dieron  por  ambas  partes  los  rehenes 
é  arras  correspondientes  ,  que  fueron  oersonas  principales.  Y  así 
quedé  bien  sentada  la  paz  entre  los  Godos  y  los  Romanoa. 

6  *£l  año  en  que  se  firmaron  estas  paces  (aunque  Baronío 
siguieoilo  á  Orosio  ,  dice  que  fué  el  de  cuatrocientos  die^  y  seis, 
y  Mariano  Scoto  el  de  cuatrocientos  diee  y  siete  )  es  algun  tan- 
to incierto ,  sino  es  con  la  discusión  que  de  este  asunto  hace  Mo- 
rales. Lo  cual  bien  disputado  y  argüido,  prueba  que  se  firmaron 
en  el  año  cuatrocientos  diea  y  ocho.  Que  es  lo  mismo  que  dicen 
Préspero ,  Garibay  y  Mariana. 

G  API  TUL  O    XII 

De  como  Walia ,  restituida  Gala  Placidia ,  venció  tos  Ván- 
dalos ,  Suevos  y  glanos ;  y  de  las  provincias  que  en  Fran* 
cia  le  diá  el'  emperador  Honorio. 

rn 

I     1  odo  cuanto  prometié  Walia  en  las  sobredichas  paces 

lo  cpmplié  exactamente.  Porque ,  restituida  Gala  Placidia  al  em- 

Rodri.  1. 1.  P^i*^^^'  Honorio,  emprendié  la  guerra  muy  valerosamente  con- 

c.  ^.  de  re-  tra  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos,  que  estaban  en  Espada,  co- 

bi8  Hisp.  y  mo  lo  escriben  lodos  los  autores  citados  en  el  precedente  capí- 

hU**de*io8  *^^'  y  ®"*^^  ®'*^*  ^*  araobispo  D.  Rodrigo.  De  cuya  guerra 
Valídanosle.  ^^^  bastará  saber  sucintamente ,  que  Walia  i  la  fin  del  ailo  cua- 
i%y  17.     trocientos  diez  y  nueve  é  principios  del  siguiente,  y  en  el  cua- 


I 


t 
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trocientos  yeiote  y  uno  segon  Esteban  Garibay ,  acompasado  del  ^^'^b*  1*  ^* 
valeroso  capitán  general  Constancio  6  de  sus  ejércitos,  comensd^'  ^* 
y  acabó  la  gnerra ;  y  en  ella  cerca  de  la  ciudad  de  Mérida ,  ven- 
cié  los  Vándalos,  Suevos,  Alanos  y  Siliogos,  y  murié  en  aque- 
lla batalla  Athace ,  Rey  de  los  Alanos ,  y  ellos  se  pasaron  á  jun- 
tarse con  los  Suevos,  que  estaban  en  Galicia. 
,    2     Y  advierta  el  lector  los  lugares  donde  hemos  dicho  que 
pasaron  estas  guerras  y  vencimiento  de  los  Alanos.  Porque  con- 
secutivamente dice  Beuter ,  siguiendo  á  Zierixiense ,  en  su  Gré-  Beut.  p.  r« 
nica,  que  en  este  tiempo  se  confirmé  el  nombre  de  Gatalania  ^*  ^^\ 
que  decimos  Gatalufia ;  y  sí  entendié  que  con  aquel  vencimiento 
de  los  Alanos  de  Portugal  se  confirmaba  el  nombre  de  Cata- 
luña ,  esto  no  es  nada  verosímil ,  respecto  la  grande  distancia 
que  hay  de  el  un  pais  á  el  otro.  Pero  si  enteodié  que  también 
Walia  venciese  á  los  Alanos  que  estaban  en  la  parte  de  Ga- 
talufia ,  que  aun  no  habia  conquistado  por  la  parte  de  poniente 
y  tramontana ,  y  que  se  mezclarían  los  vencidos  Alanos  con  los 
conquistadores  Grodos ,  como  be  dicho  que  opinaron  algunos  tra- 
tando de  los  Alanos  que  fueron  vencidos  át&áe  el  Pirineo  hasta 
Barcelona  en  la  primera  entrada ;  en  tal  caso  se  podria  tolerar 
esto^  Pero  yo ,  ni  aun  así  me  determiné  á  creer  que  fuese  en-  ^ 

ténces  el  origen  del  nombre  Catalufia ,  ni  apruelK)  que  Walia  < 

acabase  de  conquistar  toda  Gatalufia ,  por  lo  que  diré  en  los  ca- 
pítulos dies  y  seis  y  diez  y  siete  en  que  hablaré  del  capitán  Se- 
bastian ,  y  de  la  ciudad  de  Tarragona :  conformándome  solo  en 
que  tal  vez  Walia  conquistaría  algunas  tierras  de  Gatalufia  que 
estaban  en  poder  de  los  Alanos ,  que  vivian  derramados  en  ella. 
3     Y  volviendo  al  propésito :  con  aquellas  conquistas  reparé 
mucho  Walia  el  sefiorío  Komano ,  porque  dilaté  sus  dominios 
en  Espafia  ;  y  todo  lo   qae  conquisté  lo    puso    en  poder  *dei 
general  Gonstancio ,  cumpliendo  generosamente  lo  capitulado.  Y 
agradecido  el  emperador  Honorio ,  dejándose  persuadir  de  Gons- 
tancio ,  le  dié  á  Walia  en  Francia  la  provincia  de  Aquitanía 
desde  Tolosa  hasta  el  Océano  occidental ,  que  enténces  los  Go- 
dos la  nombraban  Vasconia.  Y  hoy  aun  retiene  el  nombre,  lla- 
mándose corruptamente  Gascufia.  Le  dié  también  todo  el  du- 
cado de  Guyana  y  la  provincia  Narbonesa ,  con  pacto  de  que 
continuase  en  hacer  guerra  á  los  bárbaros  que  estaban  en  És^ 
paña.  Y  no  fué  esta  justa  retribución  mucho  después  del  traba- 
jo, sino  muy  pronto ;  y  por  esto  mucho  mas  apreciable:  si  es 
verdadero  aquel  adagio  que  dice   que  da  dos    veces  quien  da 
presto.  Hízose  esta  donación  el  afio  cuatrocientos  veinte  de  Gris- 
to  nuestro  Redentor,  según  Mariano  Scoto;  é  en  el  de  cuatro-  Scot.Chron. 
cientos  veinte  y  uno  según  Préspero.  Pero  no  podía  ser ,  si  no  Pfos.chron. 
seguimos  la  segunda  cueuta  del  tiempo  del  remado  y  vida  de 
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alia  qne  despoea  advertiré.  Empero  que  fuese  en  ettt  6  en 
aqael  aílo ,  los  hechos  son  ciertos :  y  que  por  esto  Tolfieron  los 
, Godos  á  teoer  tercero  títalo  en  las  provincias  de  Francia,  á  lo 
menos  en  U  Narbonesa%  Por  lo  cual  en  adelante  los  hallarécnos 
en  ella  siempre :  no  obstante  que  la  variedad  de  los  tiempos 
que  trae  prósperos  j  adversos  sucesos ,  nos  enaeáari  haber  to* 
cado  ea  ella  alguna  vea  los  Romanos  :  como  en  sus  lugares  nos 
mostrará  el  curso  de  la  hbtoría. 

4    Advierto  empero  aquí ,  que  Prdapero  y  Paulo  diácono 

pretenden  que  estas  provincias  se  dieron  á  Walia  cuando  se  fír^ 

Mor.  1.  11.  ^^^^^  1^^  condiciones  de  la  pas  con  Honorio,  6  con  su  general 

c.  14.       *  Constancio,  como  lo  be  advertido  en  el  capítulo  preeedente.  Am* 

Garib.  1.8.  brosio  de  Morales,  Esteban  Garibay  y  VUadamor^  tienen  por 

va  d     6  ^^  ^^^^^  que  foé  ahora  en  eate  tiempo,  siguiendo  en  esto  á 

^  *^''  '  San  Isidoro*  Y  para  concordarlos  dicen  que  tal  vea  enténees  se 

le  daría  á  Walia  alguna  parte ,  y  ahora  lo  restante»  A  mí  me 

parece  que  se  podria  concordar  de  otro  modo :  y  es ,  que  en  aquel 

tiempo  entraría  e^to  en  el  contrato,  prometiéndole  á  Walia ,  que 

en  premio  de  lo  que  haría  por  el  Imperio  contra  los  Váncúlos, 

Suevos  y  Alanos ,  se  le  darían  aquellas  provincias  en  Francia  :  y 

ahora  le  cumpUó  la  palabra ,  dándole  posesión  de  lo  que  se  le 

7.  K*i.     *  ^^^'^^  prometilo.  Así  lo.  entienden  fibndo  y  Pedro  Mejía, 

Me],  en   la 

vidade  Ho-  CAPITULO     XIIL 

norio. 

De  los  movimientos  que  hubo  enE^aña  por  muerte  de  Cms* 
tançio ,  general  del  Imperio :  venida  ae  Etio  y  Costino :  y 
muerte  del  Rey  de  los  Godos  IFalicf. 

• 

1  Asentadas  las  cosas  entre  los  Godos  y  el  Imperio  del  mo- 
^'9*  do  que  dejo  escrito,  con  lo  cual  parecía  que  ya  las  cosas  de  Es^ 

paña  se  hallaban  á satisfacción  de  los  Romanos;  el  general  Cous- 
taiicio ,  que  pensaba  tener  todas  las  tierras  sosegadas ,  se  fué  á 
encontrar  al  emperador  Honorio  á  Gonstantinopla.  Y  pasadas  allí 
muchas  fiestas ,  casado  con  Gala  Placidia ,  y  habido  en  ella  un 
uino ,  que  se  nombrd  Valentiníano  (  el  cual  después  de  Honorio 
sucedió  en  el  Imperio)  murió  Constancio. 

2  Honorio  biso  General  de  sus  ejércitos  á  Etio ,  con  espre- 
so poder  para  Borgoña  ,  Francia  y  España  Tarraconense.  En  esr 
te  intermedio  llegó  á  España  la  noticia  de  la  muerte  de  Cons- 
tancio. Sabida  de  cierto ,  los  Alanos ,  que  como  he  dicho  en  el 
capítulo  once  se  hablan  retirado  á  Galicia,  tomaron  las  armas  en 
auxilio  de  los  Vándalos  y  Suevos ,  ó  estos  en  auxilio  de  los  Ala- 
nos ;  y  fueron  á  sitiar  la  ciudad  de  Mérida ,  según  lo  escriben 
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Ipd  actores  ya  citados  en  los  precedentes  capítulos :  y  particular* 
mente  Blondo,  Sabático  y  Mejía.  Bloodadec. 

3  Mientras  que  estas  cosas  pasaban  en  Espafía,  iba  ^^i^í^^^c',!*,  ^    . 
do  el  nuevo  general  Etio.  T  como  cuando  llegó  halló  la  tierra  tan  3^ ,  *^'^^'' 
alterada;  considerándose  inferior  á  los  bárbaros  en  fuerzas,  y  vien-  Me/.   Hist* 
do  que  estos  con  diversos  movimientos  le  iban  estrechando ,  se  imp.  vida 
retiró  á  la  España  Citerior.  de  Honorio. 

4  Honorio  que  esto  supo ,  persuadido  de  que  era  mas  temor 
de  Etio ,  que  poder  de  los  enemigos,  le  revocó  la  combion,  é  bi- 
so cónsul  á  Gastíno  ,  dándole  la  presidencia  y  generalato  de  ios 
ejércitos  de  estas  provincias.  Pero  ni  Gastíno  se  atrevió  tampoco  á 
moverse  de  la  Provincia  Giterior ,  temiendo  como  Etio  á  los  bár- 
baros que  andaban. por  España:  solo  envió  á  la  provincia  Ulterior 
al  conde  Benifacio.  Pero  quiero  dejar  'aparte  lo  que  largamente 
escriben  Morales,  Medina,  Jqlian  del  Gastiüo,  Próspero,  Ga-  Mor.  1.  i&« 
ribay ,  Sabélico,  Blondo  y  Mejía ,  de  las  diversas  guerras  que  pa-  &o.  ai.  %%m 
saron  en  España  entre  las  dichas  naciones  que  la  ocupaban:  y  L^^¡      ^ 
prescindiré  también   del   levantamiento  que  hicieron  Jovino  y  ^^  ^^\ 
Máximo;  de  lo  que  pasó  entre  los  capitanes  Gastino  y   Booifa-  Cast.   i.  i. 
ció ;  de  como  éste  se  pasó  á  África ,  y  se  alfló  contra  el  Imperio  ^^^^^^^  3* 
Romano;  y  de  como  Gastino  acudió  allá  contra  él,  fué  vencido,  Q^fibay^L 
y  se  volvió  á  España :  y  de  muchas  otras  cosas,  que  aunque  acón-  a.  c.  5. 
tecidas  en  España ,  no  se  sabe  que  toquen  al  intento  de  nuestra  Sabei.  eneU 
Crónica.  Antes  bien,  y  no  obstante  que  Garibay  diga  que  los  60-  «?^'J*  ,^' 

j  -aj         a  j       ^^^-ns^^^t.  Blondo  dec. 

dos, en  vista  de  estas  cosas  y  de  que  teda  España  estaba  en  ar-  ,  ¡^  ,, 
mas  por  Genserico  Rey  de  los  Vándalos ,  valiéndose  de  la  oca-  Mej.   imp. 
sien ,  y  no  temiendo  al  capitán  Sebastian  que  por  el  Imperio  Ro-  v.  de  Theo- 
mano  hacia  guerra  á  los  bárbaros ,  se  pusieron  también  á  hacer  ^^'®^*  ^' 
la  guerra  á  los  Vándalos :  los  coales  asi  oprimidos ,  y  porque  Bo^ 
jiifacio  los  llamaba  á  iCfrica,  dejada  Elspaña  se  pasaron  allá:  y 
así  los  Godos  poco  á  poco  se  fueron  apoderando  de  España ,  no 
abátante  la  resistencia  de  Sebastian  (que  todo  es  conforme  con  lo 
que  escribe  Pedro  ¡Ylejía  ):  sin  embargo  como  parece  que  esto  no 
fué  tan  presto ,  antes  bi^i•n  en  este  tiempo ,  según  resulta  de  la 
qi]«  escriben  Morales  y  Medina ,  los  Godos  estaban  sosegados  y 
pacíficos  en  sus  provincias  de  Gataluña ,  Narbona ,  Gascuña ,  Gu^ 
yaoa  y  Lenguadoch ;  por  esto  pasaré  adelante  en  escribid  lo  que 
de  los  Godos  toca  á  nuestra  tierra. 

5  Después  que  Walia  tuvo  la  posesión  de  tas  provincias  de 
JPraocia,  y  estaba  en  ellas  con  sosiego  y  quietud  ,  con  la  paz  que 
tengo  escrita,  le  asalté  la  muerte,  y  acabé  con  las  guerras,  aca- 
bando con  la  vida.  Y  dicen  Ambrosio  de  Morales,  Medina,  Pe*  ^ 
dro  Antonio  Beuter  y  Viladaipor ,  siguiendo  á  Jornandes ,  á  San  ç^^e.  ^ 
Isidoro  y  á  Wl2a,  todos  autores  Godos  (cuyas  obras  de  Wlaa  di-  viíad.c.?^^ 
ce  Morales  que  están  en  Oviedo  )  dicen ,  repito,  que  la  muerte  de 
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este  Rey  íaé  el  alio  4^9.  habiendo  reinado  solo  tres  atfos/ 
liífte.  L  ft.  Esteban  Garibay  y  Illescas  dicen  qoe  murió  en  el  atio  cuatro- 
^'  '^*        cientos  treinta  y  siete:  qoe  siendo  así,  habría  tenido  mas  de 
veinte  afíos  de  reinado.  En  coya  forma  vendría  bien  la  caenta 
de  Próspero  arríba  notada  en  el  capítulo  doce,  queriendo  que 
en  el  año  4^1  se  hiciese  á  Walia  la  donación  de  las  provin- 
cias de  la  Galia ;  y  si  no  hubiese  vivido  mas  qoe  hasta  el  año 
cuatrocientos  dies  y  hueve  00  se  le  podia  haber  hecho  la  dona- 
ción en  el  aifo  cuatrocientos  veinte  y  uno.  También  dice  Joan  Va- 
sco ,  que  Walia  reinó  veinte  y  dos  afios ,  al  cual  y  á  Sigiberto 
CarboD.  ea  siguen  nuestro  catalán  Carbonell ,  San  Antonino  de  Florencia  y 
la  vida  de  Diego  de  Valere.  Y  así  habria  sido  so  muerte  en  el  año  cuatro- 
s^*  A**tí)ai*  ^^'^^•  treinta  y  siete  6  treinta  y  ocho ,  y  se-  conformarían  coo 
tít.  luc.fi  Garibay  6  Illescas.  Y  advierta  el  lector  esta  variedad  qoe  tene- 
Valera  p.3.  mos  aquí  9  porque  causa  la  misma  discordancia  en  los  reinados 
c«  3.  de  todos  los  Godos.  Yo  pierdo  los  estribos  en  estas  averiguacio- 

nes, y  antes  que  el  caballo  me  despeñe,  será  mejor  dejarme 
ir ,  refiriendo  una  y  otra  opinión ,  dejando  la  elección  á  la  vo- 
luntad del  lector.  Porque  sé  que  hay  hombres  de  capricho,  doc- 
tores de  un  libro,  qoe  si  no  se  sigue  lo  que  ellos  han  leido,  lue- 
go gradúan  al  autor  por  lo  que  ellos  son.  Y  así  para  satisfacer  á 
todos  refiero  las  opiniones  de  todos.  Bien  que  auoqne  se  discrepa 
en  el  año,  se  concuerda  en  que  murió  Walia  de  una  larga  en- 
fermedad en  la  ciudad  de  Tolosa. 

i  * 

CAPÍTULO    XIV. 

Se  refieren  las  escelencias  y  virtudes  del  tarraconense  Pau^ 
lo  Orosio  presbítero. 

1  ^ntes  de  pasar  adelante  á  escribir  del  sucesor  de  Walia, 
conviene  saber  que  en  el  tiempo  de  su  reinado  vivía  aquel  cé- 
lebre y  venerable  presbítero  Pablo  Orosio.  El  cual  en  el  año 
cuatrocientos  dies  y  nueve  de  Cristo  nuestro  Señor  ( que  según 
algunos ,  como  he  dicho  ,  fué  el  líltimo  del  reinado  de  Walia  ) 
acabó  de  escribir  su  libro  de  Universal  Historia ,  que  le  intitu- 
ló Hormista  (del  que  con  frecuencia  me  he  valido)  como  dis- 

Mor.  1.  11.  cretamente  lo  viene  á  referir  Ambrosio  de  Morales ,  flor  de  los 
^*  '''         historiadores  españoles.  Por  lo  que  recoooi&co ,  que  para  honor 
de  Dios  y  gloria  de  nuestro  país ,  conviene  escribir  aquí  algu- 
na cosa  de  aquel  venerable  sacerdote ,  que  con  su  ejemplar  vida 
hizo  esta  tierra  famosa  y  honrada. 

2  Era  este  insigne  sacerdote  Pablo  Orosio  natural  de  la  ilus- 
tre y  famosa  ciudad  de  Tarragona ,  según  el  mismo  Morales.  Y 
también  le  hacen  natural  de  ellas  otros  escritores  referidos  por 
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ISicer  Luis  Pons  de  Icart  y  Garíbaj.  Fué  pre&Mtero  ^  ordeaada  ^^^^  ^*  24* 
de  este  sagrado  orden  en  su  j aventad ,  coma  parece  de  las  pa-*  ^^'^^^y  ^' 
labras  de  San  Agostin  qne  abajo  pondré.  Y  ea  ona  grande  esce*    *  ^* 
lencia  soya  el  haberse  consagrado  al  Señor  en  la  joventad. 

3  Este  baen  presbítero  ,  segan  dice  San  Agostto  en  nna  despist,  i^^^ 
sos  Epístolas ,  qoe  escribid  al  grande  Doctor  j  padre  mió  S.  Ge-  ai.  a8. 
rdnimo ,  como  en  el  tiempo  de  la  javentad  fió  las  iglesias  de 
Espada  gravítfimamente  combatidas  de  diversas  heregias  ( qae  se* 
gon  se  infiere  de  lo  qae  presto  diré ,  serían  las  de  los  Priscilía<> 
nistas  j  Origenistas  )  no  queriendo  fiar  de  so  propia  ciencia ,  de* 
seando  repeler  j  convencer  aquellas  falsas  7  perniciosas  doctri- 
nas,  qae  atormentaban  los  ánimos  de  los  católicos  espadóles^ 
mas  que  las  espadas  de  los  bárbaros  al  coerpo :  se  fué  desde  su 
tierra  á  la  cindad  de  Hipona  9  casi  desde  la  ribera  del  mar  Océa- 
no,  á  la  fama  j  aantidad  de  San  Agostin ,  para  consultar  coa 
el  Santo  sobre  aquellas  falsas  doctrinas ,  qae  predicaban  los  he- 
reges  en  España :  j  principalmente  sobre  la  perpetuidad  é  inmor- 
talidad del  alma :  cuando  contrae  y  comete  el  reato  y  crimen; 
y  ciímo  se  debe  entender  qne  muere ,  siendo  ella  por  su  natu- 
raleza inmortal.  Llegado  á  Hipona ,  y  propuestas  tan  altas  difi- 
cultades ,  le  satisfizo  San  Agustín  como  fuente  de  sabiduría ,  lo 
mejor  qoe  pudo.  Pero  como  es  propio  de  la  sabiduría  espiritual 
el  nouionfiar  de  sí  tanto ,  que  no  dude  de  que  haya  otro  que  me- 
jor lo  entienda ;  para  que  Orosio  entendiese  con  toda  perfección 
lo  que  deseaba  saber  y  entender ,  le  envió  San  Agustín  con  la 
Epístola  que  dejo  dicha  al  grande  Doctor  de  la  iglesia  mi  padre 
San  Gerónimo ,  que  entonces  estaba  en  Belen  en  el  pesebre  de 
Cristo.  Y  para  que  se  vea  el  aprecio  con  que  San  Agustín  reco- 
mendó la  persona  de  Orosio  á  San  Gerónimo ,  y  así  se  entien- 
dan las  apreciables  prendas  de  su  persona,  pondré  las  palabras  es- 
presas  de  San  Agustín ,  que  son  las  sigoientes :  Fenit  ad  me  re^ 
ligicsus  Juvenis  \  catholicá  pace  fraier ,  metate  filius  ^  honor e 
compresíiter ,  noster  Orosius ,  vigil  ingenio ,  paratas  eloquio^ 
flagran$  studio ,  utile  vas  in  domo  Domini  esse  desiderans^ 
etc.  Las  cuales  también  han  sido  relatadas  por  Vaseo ,  y  son  de 
tanto  honor ,  como  se  evidencia  de  su  sentido ,  que  en  idioma 
castellano,  dice  así:  99  Venido  es  á  mí  el  religioso  joven ,  en  la 
católica  fé  hermano ,  en  la  edad  hijo ,  en  el  honor  compresbíte- 
TO  y  sacerdote ,  el  nuestro  Orosio ,  de  un  agudo  y  vigilante  in- 
genio y  bien  compuestas  y  ordenadas  palabras ,  de  un  buen  ejem- 

lo  ,  y  de  oloroso  estudio  ó  deseo  de  ser  vaso  dtil  en  la  casa  de 

ios  Buestro  Señor  etc/'  Cierto  es  que  estas  palabras ,  cada  una 
de  por  sí  requería  un  gran  discurso.  Pero  lo  dejamos  al  buen 
juicio  del  lector. 

4     Partió  Orosio  con  esta  carta  desde  fiipooa  á  Belen :  vio  y 

rojfo  IV.  5 
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habM  á  S.  GerÒDÍmo :  con  lo  que  se  coostituyò  discípulo  de  los 
dos  mayores  Doctores  de  la  Iglesia  saota :  y  no  discípulo  eomo 
quiere ,  sino  de  los  mas  queridos ;  y  por  eso  con  mucha  frecuen- 
cia hallamos  memoria  de  él  en  diversaS'^epístolasdeSan  Agus- 
tín. Y  fué  también  de  los  mas  aprovechados  de  la  escuela ,  co- 
mo lo  testifican  sus  Obras ,  de  las  que  presto  haremos  meneíon» 

5  Mientras  Orosio  tuvo  tiempo  se  aprovechó*  de  la  ocasión, 
visitando  la  tierra  santa  de  la  Palestina.  Y  desde  allí  se  volvid 
á  África ,  para  ver  á  San  Agustin ,  con  la  respuesta  de  San  Ge- 
rónimo. 

6  En  aquella  concurrencia  de  tiempo ,  que  según  dice  el  au- 
tor del   libro  intitulado  Fiti^e  Sanctorum  de  la  librería  de  la 

Gtaaad.  á%  ^^^^^  iglesia  Catedral  de  Barcelona ,  era  el  a¿o  cuatrocientos  diea 
viris liitucr. y  siete,  sucedió  lo  que  escribe  Geunadio,  á  saber:  que  se  des- 
cubrieron las  reliquias  del  nunca  bastante  alabado  levita  y  pro- 
tomártir  San  Esteban.  Y  como  Orosio  ,  en  aquella  temporada 
ó  poco  después ,  se  halló  en  aquellas  partes ;  tuvo  ocasión  de 
aprovecharse  del  tesoro  que  se  habia  hallado  en  aquellas  Indias 
santas.  Y  logró  traer  muchas  reliquias  del  cuerpo  del  Santo:  una 
redoma  de  sangre ,  y  buena  parte  de  tierra  empapada  en  la  sao- 
M  *  1  á  ^^  ^^'  mismo  Santo ,  según  lo  certifican  muchos  escritores  re- 
3  de  agosto,  wridos  por  César  Baronio  en  el  Martirologio.  Y  dicen  que  estas 
reliquias,  llegado  á  África  Orosio  ,  las  presentó  á  su  maestro 
San  Agustin.  Y  yo  no  dudo  que  traería  algunas  á  EspaíSa ,  y  á 
Gatalurta ,  porque  lo  persuade  así  la  grande  devoción  que  tene- 
mos á  este  glorioso  n'otomártir ,  que  está  muv  acostumbrado 
á  hacernos  muchas  y  grandes  mercedes ,  como  sabe  muy  bien  la 
noble  casa  de  Pinós.  Asunto  que  basta  por  ahora  haberlo  toca- 
do,  y  á  su  tiempo ,  que  será  en  la  tercera  Parte  de  esta  Obra 
se  volverá  á  tratar.  Véase  el  capítulo  setenta  y  áete  del  libro 
diez  y  ocho. 

7  También  en  la  misma  temporada  de  Orosio  vivia  aun  Avi- 
to  en  la  Palestina :  de  quien  dice  Gennadío  que  era  españt»l  de 
nación ,  de  estado  eclesiástico  y  de  orden  presbítero.  Hace  me- 

c.  ao.  *  *'  moria  de  él  el  P.  S.  Gerónimo,  Mariana  y  Vaseo:  aunque  ea 
verdad  que  Vaseo  dice  que  se  nombraba  Abundio  Avito.  Fuese 
un  hombre  solo,  lí  fuesen  dos,  lo  cierto  es  que  los  dos  fueron 
tarraconenses.  Por  que  el  mismo  Orosio  en  la  epístola  dirigida  á 
S.  Agustin  contra  los  hereges  Priscilianistas ,  escribe  que  fueron 
dos  presbíteros  de  un  mismo  nombre,  y  los  dos  tarraconenses.  Y  que 
el  primero  fué  muy  celebrado  y  conocido  por  la  traducción  que 
hiflo  del  griego  al  latin  del  libro  de  Luciano  presbítero  r  que 
contenia  la  revelación  que  le  habia  hecho  nuestro  Señor  de  sa 
santo  y  sacratísimo  sepulcro,  y  de  las  venerables  arriba  dichas 
reliquias  del  protomártir  S.  Esteban..  Y  como  por  esto ,  y  su  saa- 
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tidad  de  vida  fuese  tan  conocido,  jTViviese  en  la  Palestina,  pa- 
sando Orosio  por  allí ,  como  los  dos  eran  tarraconenses ,  se  cono« 
cieron  y  trataron.  Y  >Avito  dí¿  ¿  Orosio  I03  dichos  libros  y 
nna  epístola  para  los  católicos  de  Occíden^ :  con  las  coales  re- 
liquias,  6  por  mejor  decir  celestiales  tesoro^,,  se  volvió  Oro- 
sio á  Xfrica ,  y  desde  allí  á  su  patria. 

8  Acabó  Orosio  sq  santa  peregrinación ;  pero  no  su  celo  y 
ansia  de  trabajar  ^  auopiento  de  la  santa  fe  catòlica,  aborre- 
ciendo el  Qcin.  Rscrihid  siete  libros  contrü  diversas  gentes  de 
diferentes  sectas:  un  Apologético  contra  la  beregía  de  Felagío: 
y  la  Hormista  Mundi ,  de  que  con  frecuencia  me  he  aprove- 
chddo  en  esta  Obra.  Escribid  también  ia  arriba  dicha  Obra  di- 
rigida á  San  Agostin  contra  los  Priscilianistas  ,  y  otra  contra 
los  Origenistas.  'Y  on  tratado  de  Adam,  el  cual  alega,  y  se  vale 

de  él  nuestro  gerundense  Fr.  Francisco  Jiménez  en  el  libro  que  j^^,^  ^^  |^ 
escribid  en  alabanza  de  las  mogeres,  y  èn  el  mismo  hace  men-  mugeres  c. 
cion  del  Epistolario  de  Orosio.  También  Tritemio  en  sn  obra  la  y  i^i. 
de  Scríptoribus  ecclesiasticís ,  después  de  haber  hecho  mención 
de  las  demás  de  las  dkhas  ob?as  de  Orosio ,  escribe  que  com- 
poso también  un  tratado  d  libro  De  Ratione  animée\  y  otro 
sobre  los  cánticos  de  Salomon.  Y  téngalo  presente  el  lector,  pa- 
ra que  á  su  tiempo  ,  cuanda  hablemos  de  San  Justo  obispo  de 
Urgel ,  y  del  venerable  t^bad  Cosme  Damián  Hortolá ,  advierta 
el  fino  afecto  con  que  los  catalanes  han  apreciado ,  y  venerado 
los  profundos  misterios  de  aquellos  Gánticos.  Y  sea  esta  la  lílti- 
ma  alabanza  de  Orosio :  que  todas  sos  obras  las  alaba ,  aprue^ 
ba  y  abraza  la  santa  Madre  Iglesia ,  declaráudolas  caodnicas ;  di- 
ciendo que  fueron  necesarias  contra  las  calumoias  de  los  pagar- 
nos ,  lo  cual  hallarán  los  curiosos  en  el  Decreto  de  Gracianoc 
debiéndose  bien  ponderar  las  palabras  del  Canon ;  pues  pare-  Canon  San- 
•ce  denotan  que  la  Iglesia  necesitaba  de  las  obras  de  Orosio.  Y  ^^J^^^^g^ , ^* 
esta  escelencia  suya  por  sí  sola  sería  bastantísima  gloria  de  Ca*^ 
taluña,  por  haber  producido  su  suelo  persona  que  fué  capaz  de  san  Geron. 
remediar  las  necesidades  de  la  Iglesia  á  honor  de  Dios  nuestro  Epístola   á 
Señor.  Y  no  obstante  de  que  esto  solo  es  suficiente  loor,  nos  re-  I>e8icier.69. 
ferímos  sobre  lo  demás ,  á  mas  de  los  ya  citados ,  á  mi  Padre  p"  logeticas. 
San  Gerdnimo,  á  Jacobo  Bergomense,  á  Schadel  de  Nurember-  Bergo.  1.  9. 
ga,  á  San  Antonino  de  Fioreqcia,  y  á  Prdspero,  que  le  llama  Schad.Chro. 
eloquentísimo ,  á  Damián  Goes ,  que  le  cuenta  entre  los  hombres  ^/^f  °q^J^*"J^ 
sefialados  en  doctrina;  y  á  Nicolás  Bertran  en  los  Gestes  Tolo^  inpriñ.yji 
sanes  ^  que  le  nombra  San  Orosio.  3* 

9  El  tiempo  en  que  murid  este  insigne  varón  Pablo  Oro-  Gocs  Hi«p.^ 
sio,  para  mí  es  incierto:  solo  puedo  decir  que  vivía  aun  el  *íí^ comU.Thoi. 
cuatrocientos  veinte,  según  dice  Tritemio.  Y  siendo  así,  y  se-  foi.  lahist. 
gün  la  primera  cuenta  puesta  al  fin  del  precedente  capítulo  $  vid  13. 
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aun  el  tíeitapo  del  sucesor  de  Walia.  Y  si  seguímos  la  seguodt 
cueota  9  ignoramos  si  Hegd  al  tiempo  en  que  reinaba  el  rey  Theo- 
doreto  6  Tbeodoredo  9  sucesor  de  Walia :  del  cual  hablaremos  en 
el  capítulo  dies  y  seis. 

CAPÍTULO    XV. 

De  lo^  obispos  de  Barceltma  Berengario  y  Guillermo ;  y  se 
refufan  algunas  cosas  apócrifas. 

año  4ao.  I  ilil  aifo  cuatrocientos  veinte  de  Cristo  ( en  el  cual  he  di« 
cho  que  aun  vivia  Orosio  al  fin  del  reinado  de  Walia ,  6  prin- 
cipio de  su  sucesor  Theodoreto  )  fué  muy  seítalado  para  los  bar- 
celoneses ;  porque  en  aquel  atio  murid  el  obispo  Berengario  so 
Pdj.  p.  a.  pastor ,  según  lo  escribe  mi  padre  Micer  Miguel  Pujades  en  su 
Tratado  de  las  precedencias. 

a  Aun  está  en  duda  quien  faé  el  inmediato  antecesor  de  es- 
te obispo  Berengario.  Porque  si  fué  obispo  de  Barcelona  aquel 
Sigesaro  de  quien  he  hablado  en  el  capítulo  octavo  de  este  libro, 
fué  precisamente  el  próximo  antecesor  de  Berengario.  Pero  si  no 
lo  fué ,  hemos  de  decir  que  Berengario  fué  inmediato  sucesor  del 
qué  se  nombré  Lampio  tí  Olimpio ,  que  es  aquel  de  quien  he 
aecho,  mención  en  el  capítulo  veinte  y  nueve  del  libro  quinto. 
Quédese  en  duda  y  vamos  adelante. 

3  El  Episcopologio  de  Miguel  Carbonell  Que  está  en  el  ar- 
chivo Real  de  Barcelona ,  y  el  del  archivo  del  Cabildo  de  la  san- 
ta iglesia  catedral  de  esta  misma  ciudad ,  escriben  de  este  Beren- 
gario lo  mismo  que  en  su  Tratado  de  las  precedencias  dice  mi 
padre  Micer  Miguel  Pujades  que  hallé  escrito  en  aquel  otro  E{MS- 
copologio  del  archivo  de  la  capilla  de  San  Severo,  de  la  comu- 
nidad de  los  presbíteros  de  dicha  iglesia  catedral.  Es  á  saben 
que  Berengario  tuvo  muger,  que  se  nombraba  Pereta:  y  qtie  de 
ella  tuvo  una  hija ,  que  casé  con  el  arzobispo  de  Tarragona :  y 
que  le  dié  en  dote  cinco  parroquias ,  que  enténces  eran  del  obis- 
pado de  Barcelona  y  se  nombraban :  Francas ,  Altafulla ,  Vi' 
lahella ,  Albarracín  y  la  Torre  den  Barra.  Pero  esto  tomado 
simplemente  del  modo  que  está  escrito ,  yo  lo  tengo  por  apécri- 
fo.  Bien  que  si  entendemos  que  Berengario  antes  de  ser  eclesiás- 
tico fué  casado ;  y  siendo  persona  notable  fué  señor  de  aquellos 
pueblos ;  y  al  casar  su  hija  la  doté  con  los  territorios ,  rentas  y 
jurisdicción  de  aquellas  parroquias,  no  como  parroquias  ,  sino  es 
como  baronías ;  y  que  muerta  Pereta  se  hiciera  su  marido  ecle- 
siástico ,  y  llegase  á  ser  arzobispo  de  Tarragona  :  todo  esto  pase 
así  muy  enhorabuena.  Pero  que  Berengario  siendo  obispo  diese  á 
su  bija  en  dote  las  dichas  parroquias  en  cuanto  á  parroquias ,  y 
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que  el  arzobispo  las  recibiese  en  dote,  y  se  casara,  es  para  mí 
muy  difícil  de  creer.  Grande  es  la  autoridad  de  los  alegados  ar-^ 
chivos  ;  y  mncbo  se  les  debe ,  pero  mas  se  debe  á  la  ra^oo.  T  la 
que  tengo  para  no  creer  esto  es,  que  como  dejo  escrito  en  el  cap. 
3?  del  libro  5? ,  ya  el  santo  concilio  Iliberitano  tenia  ordenado 
que  los  capellanes  no  se  arrimasen  á  susfaiogeres.  Y  en  el  capítulo 
dies  y  seis  del  mismo  libro  tengo  dicho  que  treinta  y  siete  afíos 
poco  mas  6  menos  antes  de  este  Concilio,  el  papa  Siricio  con  la 
Epístola  D^firetal  que  escribid  á  Himerio  arzobispo  de  Tarrago- 
na ,  le  ordenó  que  los  eclesiásticos  no  fuesen  ¿asados.  También 
en  el   capítulo  veinte  y  seb  del  libro  quinto  dejo  escrito,  que* 
doce  6  trece  años  antes  del  que  vamos  tratando ,  el  santo  con- 
cilio Toledano  primero  declaró  sobre  este  asunto ,  lo  mismo  que 
había  ordenado  el  papa  Siricio.  Luego  no  es  de  ningún  modo  ve- 
rosímil que  el  arzobispo  de  Tarragona  se  casase,  siendo  esto  no- 
toria transgresión  de  los  sagrados  cánones.  Y  si  alguno  replica- 
se ,  que  el  ser  los  Godos  arrianos  ^  y  O  aquel  tiempo  señores 
de  Cataluña,  esto  pudo  causar  la  depravación  de  las  leyes  ca- 
nónicas ,  y  que  se  consentirían  los  casamientos  de  los  capella- 
nes :  digo  que  esto  no  puede  ser  por  dos  causas.  La  primera,  por- 
que la  secta  de  Arrio  no  tocaba  en  este  asunto ,  siendo  sus  er- 
rores sobre  la  mala  inteligencia  del  misterio  de  la  Santísima  Tri- 
nidad. La  segunda,  porque  si  en  aquel  tiempo  habia  arzobispo 
en  Tarragona ,  hubo  de  ser  Ascanio :  que  es  el  primero  que  en- 
contraremos después  de  reedificada  Tarragona  de  la  destrucción 
que  de  ella  hicieron  los  Vándalos  y  Alanos.  Y  este  Ascanio  fué 
obedientísimo  á  la  Sede  Apostólica ,  y  tan  observador  de  los  sa- 
grados cánones ,  que  no  se  apartaba  de  ellos  ni  un  punto ,  co- 
mo mas  largamente  Ip  esplicaré  en  el  capítulo  veinte  y  cinco» 
Por  lo  cual  yo  no  puedo  creer  que  un  hombre  tan  escrupuloso 
se  casase  con  infracción  de  los  sagrados  cánones.^  Y  sin  ^uda  que 
esta  misma  consideración  tuvo  el  P.  Mtro.  Diago,  al  hacer  men- 
ción de  este  Berenguer  obispo  de  Barcelona :  pues  pasa  sin  es- 
cribir nada  de  tal  casamiento  de  la  hija  de  Berenguer  con  el  arzo- 
bispo de  Tarragona.  £mpero  si  hay  quien  quiera  evadir  estas 
dificultades ,  alegando  que  sería  otro ,  y  no  Ascanio ,  el  arzobispo 
casado ;  es  preciso  que  me  haga  ver  que  antes  de  Ascanio ,  en 
el  tiempo  de  la  reedificación  de  Tarragona ,  hubiese  habido  al- 
gun otro  arzobispo,  pues  en  tal  caso  (que  lo  dificulto  mucho) 
seguirá  otra  opinión  de  la  que  sigo  ahora  con  la  negativa. 

4  ^^  ^^  Berenguer  murió  el  año  cuatrocientos  veinte ,  y  le 
sncedió  en  el  pontificado  el  obispo  Guillermo  segundo ,  de  quien 
trataré  en  el  capítulo  i8.  Mas  aquí  debo  advertir  que  si  en  la 
galería  ó  sala  grande  del  palacio  episcopal  de  Barcelona  ^e  halla 
colocado  inmediatamente  después  del  retrato  de  Berenguer  el  de 
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Nandioario,  sin  hicer  meocion  de  Guillermo,  esto  fué  descoMo 
de  nn  caballero  sevillaoo ,  á  quien  el  obispo  D.  Alonso  Colonia 
hi20  prefecto  de  los  pintores,  y  le  di6  el  arancel  que  debía  seguir 
en  la  colocación  de  los  obispos.  Y  lo  cierto  es  que  en  los  originales 
que  yo  di  al  dicho  ilastrísímo  Coloma ,  y  en  la  copia  de  ellos  qae 
,  me  queda,  está  puesto  Guillermo  como  inmediato  sucesor  de  Be- 

renguer: esta  es  la  verdad.  Pero  una  ve^  hecho  el  error,  no  se 
Ímdo  enmendar  por  la  filta  de  los  repartimientos  ,  porque  la  sa- 
a  estuvo  ya  cerrada.  Ló  he  advertido  para  que  no  cn«  concep- 
tiíen  contrario  á  mi  mi^mo  los  que  saben  que  (como  he  dicho 
*  en  el  capítulo  octavo  del  libro  quinto)  el  año  de  mil  seiscientos 
por  <$rden  de  dicho  señor  Coloma  tomé  aquel  trabajo  de  poner 
en  drden  todos  los  obispos  de  e^^ta  ciudad.  Y  también  bellaré- 
mos  esta  falta  en  otra  parte :  lo  que  advierto  para  cuando  sea 
menester. 

.CAPÍTULO    XVI. 

Sfculo  1.  6.  Del  Rey  Theodoreto ,  que  dio  ley  á  los  Godos :  de  los  hijos 
c.  de  Goth,  ^^^  ^^^^ .  ^^^  guerras  y  paz  que  hizo  con  el  Imperio ,  y 
Mor,  i/i  I.  <^on  los  generales  Etio  y  Sebastian^  y  como  vino  á  i  a  pro- 
c.  15.  vincia  Tarraconense. 

Beut.  p.   I,  ^ 

f^^?'  I     Vjontinuando  los  sucesos  temporales  correspondientes  á 

c-  n*  ^'  ''  esta  Crónica ,  desde  donde  los  dej¿  cen  la  muerte  de  Walta;  co- 
Castiilo  J.i.  mo  murió  Rey  pacífico  y  bien  quisto ,  así  también  entró  con 
discurso  3.  quietud  su  sucesor  en  el  reino  Teodoreto  ó  Teodoredo,  que  fué 
Sedeífo  tit.  P^'  ©fecciou ,  segon  la  costumbre  de  los  Godos.  A  este  Key  íe 
14, c.  6.  y  nombran  otros  Theuderedo  6  Theodorico:  que  es  todo  uno,  aun- 
úu  8.C.  3.  que  cada  autor  le  nombra  como  quiere;  pues  Marineo  Sículo  le 
Ricio  1.  I.  Qombra  Rodrigo,  si  bien  que  jes  la  misma  persona.  De  este  Rey 
c.a5*s! a.'t*  ®^ri^^"  Ambrosio  de  Morales ,  Pedro  Antonio  Beuter ,  Pedro 
Carib.  1. 8.*  Medina ,  Julián  del  Castillo ,  Juan  Sedeño ,  Miguel  Ricio ,  Joan 
c.  6.  Pineda ,  Esteban  Garibay ,  Juan  Miriana ,  el  arzobispo  D.  Ro* 

Marineo  L  ¿|pigo ,  Gonzalo  Illescas  ;  y  los  nuestros  catalanes  Francisco  Ta- 
Rodri^  I.  a.  ^^^^  ^  Pedto  Miguel  Carbonell ,  Antonio  Viladamor,  y  otros  que 
c.  a.  de  re-  CU  el  discurso  se  alegarán. 

busHisp.  2  Dice  Julián  del  Castillo  que  este  Theodoreto  que  sucedió  á 
iiiesc.  I.  a.  Waiia^  le  era  deudo  muy  próximo.  Pero  no  esj)Uca  q*ié  grado 
T  '^*c  Qo  ^®  parentesco  tenian.  Nuestro  Viladamor  dice  que  le  era  hijo 
Carbo.  Cro.  <5  yeruo.  Y  no  es  tínico  en  esta  opinión  ;  pues  aunque  no  alega 
Yiiad.c.77.  testigo,  yo  seque  escribí(í  esto  mismo  el  santo  arzobispo  Anto- 
y  7^'       .  niño  de  Florencia.  Y  esta  es  la  estirpe  de  este  nuestro  Rey. 

fit  ^TTr.  3  ^^^^  P^'  '^  í ^^  ™^^^  ^  ^^*'  ^^^  ^^  ^^^  ^^  ^^  elección , 
§.',,  '      *  hay  la  variedad  que  corresponde  i  la  duda,  en  que  estamos  so- 
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bre  coal  fné  el  año  de  la  muerte  de  so  antecesor  Walia  ,  como 
lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  trece :  de  cuyo  contenido  resulta 
que  la  sucesión  de  Theodoreto^  acaeció  en  el  año  de  4^9  ^  ea 
el  de  420  6  en  el  de  42i\  en  el  cual  lo  pone  Alfonso  de  Car- 
tagena capítulo  trece:  6  según  la  cuenta  de  Juan  Yaseo  en  el  Aifon. c.i^. 
de  441  floe  es  lo  que  dicen  Sedeño  y  Valera.  Vaiera  p.i. 

4'  Sea  el  que  fuere  de  dichos  años;  lo  que  podemos  decir ^' 
de  Theodoreto  es,  que  debió  ser  muy  bueno  y  justo  Rey.  Porque 
escribe  Esteban  Forcátulo ,  que  luego  que  ascendió  al  cetro,  did  í^ofcat.  1.6. 
leyes ,  reglas  y  modo  de  vivir  á  los  Godos.  No  sé  sí  estas  leyes 
fueron  escritas ,  6  si  fué  solo  para  el  gobierno  en  algun  modo 
de  policía ,  y  honesto  modo  de  vivir ,  estioguiendo  la  antigua 
barbarie.  Pues  el  haberles  dado  leyes  escritas  se  atribuye  co* 
munmente  á  su  hijo  el  Rey  Eurico  6  Elurico,  como  se  dirá  en 
el  capítulo  30.  Pero  si  el  padre  las  dio ,  y  el  hijo  las  compendió, 
sería  Theodoreto  el  primero  de  nuestros  Reyes  t{ue  dio  en  Espa* 
ña  leyes  á  los  Godos.  Si  bien  que  yo  tengo  la  otra  opinión  por 
mas  cierta. 

5  Tuvo  el  Rey  Theodoreto  seis  hijos  y  dos  bijas :  aquellos 
se  nombraron  Tnrismundo,  Theodorico,  Friderico,  Ricinero  y 
Himerico.  Ignoramos  los  nombres  de  las  hijas:  pero  no  el  que 
ellos  y  ellas  fueron  bastante  infelices ,  como  se  verá  en  su  histo- 
ria. La  una  de  las  hijas  casó  con  el  Rey  Himerico ,  hijo  y  suce- 
sor de'Genserico  Rey  de  los  Vándalos.  La  otra  casó  con  Re- 
darlo ó  Recquilla ,  Rey  de  los  Suevos.  Pero  aunque  tuvieron  la 
dicha  de  ser  Reinas,  la  primera  tuvo  un  marido  muy  cruel ;  pues 
escriben  Mariana ,  Morales  y  Garibay ,  siguiendo  al  antiguo  Jor-  ^  ^^  '  ^* 
uandes,  que  habiéndosele  ílgurado  que  su  muger  le  había  Que- 
rido envenenar ,  la  hizo  cortar  las  narices ,  y  desnarizada  la  en-  * 
vio  á  su  padre,  para  moverle  á  la  venganza.  Pero  aunque  Theo- 
doreto hubiera  querido  vengarse ,  se  lo  impidió  el  hallarse  ocu- 
pado en  las  guerras  que  presto  diré. 

6  La  otra  hija  de  Theodoreto  que  casó  con  Recquilla ,  fué 
mas  dichosa;  porque  su  marido  siempre  estuvo  muy  unido. con 
el  suegro.  Pero  dejando  lo  mucho  que  de  él  se  podía  decir,  y 
pasando  á  lo  que  es  propio  de  nuestro  intento ,  escriben  Mora- 
les, el  arzobispo  D.  Rodrigo,  Esteban  Garibay  y  Micer  Icart,  "^oárí.hieK 

1  j     j  u  •  jt  \  i  de  los  Sue- 

que  con  la  ayuda  de  su  suegro  hizo  guerra  a  los  navarros,  y  a  ^^^^ 

los  qoe  por  la  ribera  de  Ebro  confinaban  con  Castilla ;  y  pasó  icart  c.  áo. 

á  verse  con  su  suegro  nuestro  Rey  Theodoreto :  de  que  resulta 

que  ya  los  Grodos  habian  mudado  su  corte  á  Francia ,  haciendo 

residencia  en  la  ciudad  de  Tolosa ,  donde  (como  dejo  escrito  «n 

el  capítulo  trece)  murió  el  Rey  Walia :  por  te  que  en  adelante 

en  mucha  parte  de  esta  obra  la  hallaremos  allí  mismo. 

7  Habiéndose  conferido  el  Rey  Recquilla  con  su  suegro  el 
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Rey  Theodoreto,  coa  so  aoxilio  eropreodió  hacer  goerraá  los  Ro- 
maoos  ^  y  eo  la  prioiera  entrada  qoe  hi20  por  la  proviocia  Tar* 
raconeose  les  qoitò  la  ciudad  da  Zaragoza,  y  se  apoderó  de  ma*;- 
cha  parte  de  las  proviucias  Tarraconense,  üartagtnesa  y  Gaipen- 
tania.  De  que  resulta ,  qoe  ano  ent<ínces  los  Godos  no  tenían  ea 
Espada  mas  qoe  aquello  poco  qoe  poseían  en  Gütaluña. 

o  No  se  sabe ,  qoe  Theodoreto  tuviese  en  Espada  otras  gner- 
ras  mas  que  estas  qoe  hizo  como  aliado  de  so  yerno*  Pero  en 
Francia  las  tuvo  propias  y  muy  sangrientas;  porque  concuerdan 
los  mas  de  los  escritores  con  frecuencia  citados ,  en  que  Theodo- 
reto tuvo  guerras  con  los  Romanos  en  Francia.  No  dicen  el  mo- 
tivo ,  pero  el  hecho  lo  dan  por  cierto :  y  que  Theodoreto  se  apo- 
deró de  muchos  lugares  en  Francia  ;  y  á  lo  ultimo  puso  sitio  á 
una  ciudad  qoe  nombraban  Archilla* 

9  En  este  tiempo  el  emperador  Valentiníano  habia  reempla- 
flado  en  el  empleo  de  General  de  sos  armas  á  Etío ,  qoe  estaba 
depuesto,  como  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  trece:  donde  tam- 
bién he  dicho  que  esle  Eínperador  fué  segundo  hijo  de  Gala 
Flacidia  y  de  ss  marido  el  general  Constancio,  y  sobrino  del  em- 
perador Honorio  su  antecesor  en  el  Imperio.  Venia  Etio  pro- 
veído 6  nombrado  General  para  las  provincias  de  Inglaterra,  Fran- 
cia y  Espada.  Y  loego  que  llegó  á  Francia  procoró  con  so  ejér- 
cito acometer  al  de  los  Godos,  que  tenia  sitiada  la  ciudad  de  Ar- 
chilla.  T  fué  tal  el  socorro  que  dio  á  los  sitiados,  qQe,*segoa 

Blondo  Dec.  eo  particular  escriben  Blondo ,  Sabélico  y  Mejía ,  los  Godos  se 

1. 1.  A.       hubieron  de  retirar  con  mucha  pérdida  de  gente.  Pero  este  aaar 

^bel.£nei.  concilio  la  mejor  suerte ,  que  fué  la  paz  entre  Romanos  y  Go- 

Mej.  'imp.  ^^*9  1^  c^^l  ^  firmó  á  gusto  de  ambas  partes,  como  además 

▼ida  de  Va-  de  los  ya  citados ,  lo  escriben  Fr«  Joan  Pineda  y  Esteban  For- 

leniinia.ft.^  cátulo.  Voy  abreviando ,  püorque  estos  son  sucesos  de  faera  de 

c^i^íV  a  y  C***^^*^*-  empero  de  tal  calidad,  que  no  se  pueden  dejar  en  si- 

3]  lencio ,  porque  son  premisas  de  otros ,  que  tal  vea  después  veo- 

Forcat.  1.6.  driao  á  pertenecemos.  No  obstante  advierto  de  paso  qoe  aunque 

quisiéramos  asignar  el  año  en  que  se  hicieron  estas  guerras  y  la 

paz ,  hallaríamos  alguna  diferencia.  Porque  Mariano  Scoto  la 

pone  en  el  atfo  cuatrocientos  veinte  y  seis  de  Cristo.  Próspera 

la  alarga  hasta  el  aáo  cuatrocientos  veinte  y  ocho.  También  se 

ha  de  advertir  qoe  todos  los   que  he  alegado  ,  concuerdan  en 

que  acaecieron  estos  sucesos  en  tiempo  del  rey  Theodoreto ,  que 

Garib.  1. 8.  es  de  quien  vamos  tratando :  solo  Garibay  nos  los  figura  acae- 

^*  ^*  cidos  en  tiempo  de  Walia.  Porque  sin  duda  siguió  la  cuenta  de 

aquellos  que  quisieron  que  Walia  reinase  veinte  y  dos  afios.  T  si 

así  fuese ,  los  atíos  veinte  y  seis  y  veinte  y  ocho  debieron  ser  de 

*    su  reinado. 

10  Pasados  estos  sucesos  ocurrieron  algunas  guerras  en  In- 
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glaterra;  y  en  ellas  ooncnrritf  Etío  con  felices  progresos.  Ha* 
hiendo  salido  victorioso  ,  híao  pasar  después  sos  ejércitos  á  la 
tierra  firme ,  dejando  noa  legión  en  los  contornos  de  Paris ;  y  en- 
tre los  Senenses  y  Aurelianenses.  La  cual  después  se  apoderó  de  lá 
tierra  en  el  atío  cuatrocientos  veinte  y.  nueve  según  Scoto ,  6  en  Año  4%^. 
el  de  treinta  y  uno  según  Próspero.  Envió  otra  parte  de  su  ejér- 
cito, que  componia  otra  legión,  con  un  capitán  nombrado  Sebas* 
tian ,  en  guarda  de  la  provincia  Tarraconense.  Y  él ,  con  el  res- 
to de  su  ejército  se  pasó  contra  los  Borgundiones :  como  todo 
esto  se  puede  ver  en  los  escritores  que  con  frecuencia  dgo  cita* 
dos  9  y  particularmente  en  Blondo ,  Sabélico ,  Mejía  y  Castillo. 

CAPÍTULO    XVII. 

^  -  • 

De  como  lo$  Vándalos  $e  pasaron  á  África ,  y  los  Alanos  se 
-    sujetaron  á  Theodoreto ,  que  se  apoderó  de  gran  parte  de 

España ,  sitió  á  Narbona ,  y  Sebastian  se  hizo  tirano  y 

murió. 

I  Jliscribe  Ambrosio  de  Morales ,  que  en  el  affo  cuatrocien-  ^*^''  ^  '  '• 
tos  veinte  y  siete  de  Cristo  ó  veinte  y  ocho  segon  Mariano  Seo-  scotoChro. 
to,  ó  en  el  de^ treinta  según  Próspero,  los  Vándalos  se  pasaron 
de  Espada  á  África.  Pero  sobre  cual  fué  el  motivo  de  esta  trans- 
migración hay  alguna  diversidad.  Morales  dice^que  fueron  lla- 
mados por  Bonifacio ,  que  se  habia  alzado  en  África ;  y  porque 
los  Vándalos  estaban  cansados  con  las  continuas  guerras  que  te-  ' 

nian  con  los  Romanos.  Mejía  dice  que  fué  concierto  hecho  con  virada  Va*'* 
el  emperador  Vaientíniantrsegundo.  Porque  el  capitán  Sebastian  lentíniano 
que  estaba  en  la  provincia  Tarraconense  9  aunque  habia  alcansa-*  Mguodo. 
do  de  ellos  algunas  victorias ;  no  obstante  9  como  por  haberse 
unido  con  los  Godos  no  los  podia  vencer,  se  contentó  con  dar- 
les una  parte  de  África.  Julián  del  Castillo  dice  que  Theodore-  5¡J¿¡¡^^ 
to  9  de  quien  vamos  hablando ,  tuvo  guerra  con  los  Vándalos ,  y     ^"'^ 
con  Genserico  su  Rey :  y  que  oprimidos  estos  de  aquella  guerra 
ae  pasaron  á  África  por  el  estrecho  de  Gibraltar;  de  que  resultó 
qoe  Theodoreto  se  apoderó  de  gran  parte  de  Andalucía ,  quedan* 
do  señor  y  principal  Rey  de  Espada :  y  que  los  Suevos ,  unos 
quedaron  á  él  sujetos,  y  otros  al  Imperio  :  lo  que  le  facilitó  el 
nacerse  Rey  de  toda  Espafla ;  aunque  el  Imperio  tenia  en  ella 
algunas  pocas  tierras.  A  mí  me  parece  que  no  hay  en  esto  con- 
tradicción. Pues  bien  podian  los  Vándalos  (y  fue  así  como  lo 
dice  Morales )  afligidos  por  la  legión  de  Sebastian ,  vejados  por 
loa  Godos  9  perseguidos  por  los  Romanos ,  apretados  de  los  otros 
7  mal  queridos  de  todos,  determinarse  á  dejar  Es^pafia^  protestan* 

TOMO  ¡V.  6 
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do  el  socorrer  á  Bonifacio  que  los  llamaba ,  pasando  allá  coa  to- 
dos sos  haberes ,  mugeres  é  hijos.  Y  hemos  de  enten^ler  que  la 
concesión  que  les  hizo  Valeutiniano  de  aquella  parte  de  África  que 
se  llama  la  Mauritania ,  fué  algunos  años  después  que  ellos  pa^* 
saron  ^\lá  y  la  ocuparon.  Pues  habiendo  vencido  i  Bonifacio ,  j 
viendo  que ,  embarazado  coino  estaba  en  otras  guerras ,  le  era 
conveniente  tener  los  Vándalos  sosegados ,  hizo  de  la  necesidad 
virtud,  á  mas  no  poder;  y  les  concedió  aquella  tierra  que  ya 
Afto  436.  ocupaban  9  concertándose  con  ellos  en  el  aiío  cuatrocientos  treiuf 
ta  y  seis  según  Scoto ;  6  en  cuatrocientos  treinta  y  ocho  comp 
qaie|*e  Próspero ;  y  así  se  ye  que  esto  sucedió  muchos  ados  desr 
pues  que  ellos  pasaron  á  i^itrica. 
BicodoKa.  2  jjj^  Blondo  que  los  Alanos  que  como  dejo  escrito  estaban 
mezclados  con  los  Vándalos ,  no  quisieron  pasar  á  África ,  si  no 
que  se  fiíeroá  á  amparar  de  los  Visogodos :  los  cuales  los  abrft- 
fisaron.  Pero  teniéndolos  por  sospechosos,  nunca  los  dejaban  pa- 
rar en  una  misma  parte ;  y  para  que  en  ningún  tiempo  se  rebela^ 
sen,  volviéndose  á  sus  antiguos  amigos  los  Vándalos,  lúa  hicien»a 
pasar  á  la  provincia  Citerior.  Y  de  la  mezcla  de  estos  Alanos  coa 
los  Godos ,  dice  el  mismo  Blondo  que  tomó  nombre  la  provin- 
cia que  abajo  diré ,  en  la  vida  de  Atnanagildo»  De  modo  quetde- 
^eron  de  hacerlos  pasar  á  vivir  á  estos  Alanos  con  los  otros  que 
estaban  ya  en  Gatalufia.  Pero  volviendo  aj  propósito,  nuestro 
Rey,  luego  que  pasaron  los  Vándalos  á  África,  se  apoderó,  y 
8^  hizo  setfor  de  Andalucía ,  la  q.ue  ellos  dtíjaron ,  conforme  coa 
niorales  y  JuUao  del  Castillo  concuerda  Blondo. 

3  Poco  después  de  estos  sucesos ,  que  según  Scoto  eran  en 
Afi»  437*  ^  ^^  cuatrocientos  treinta  y  siete.,  á  como  quiere  Próspero  en 

el  de  cuatrocientos  treinta  y  nueve ;  los  Grodos  rompieron  la  paz 
que  tenian  con  los  Romanos..  Tomaron  muchas  ciudades  y  pue* 
¿los  circum vecinos ,  y  fueron  á  poner  sitio  á  la  ciudad  de  Nar- 
bona :  que  yo  ignoro  como  había  saHdo  de  su  poder ,  después  de 
la  donación  de  Honorio  escrita  en  el  capítulo  doce.  Pero  eltoe 
la  sitiaron  de  tal  modo,  que  la  duración  del  sitb  causó  gran- 
dísima hambre  á  los  sitiados ,  y  llegaran  á  entregarse ,  si  no  hu- 
biesen sido  socorridos  por  el  conde  Lotario  ó  Litorio,  que  hi- 
zo huir  Ips  Godos ,.  y  pro  veyó  la  ciudad  de  víveres.  Verdad  es 
Yaiera  p.3.  que  Yalera  opina  que  litorio,  al  cual  él  nombra  Lotario ,  nrarió 
en  una  de  las  batallas  que  tuvo  oon  los  G«dos;  pero  no  dice  en 
€9al  de  ellas*. 

4  Socorrida  Narbona ,  vencidos  los  Godos  que  la  cercaban, 
y  buidos  estos  y  le  pareció  á  Valentiano  proporcionada  ocasión 
para  continuar  las.operacbnes  en  España.  ¥  á  este  fin  mandil 
al  capitán  Sebastian,  que  pasase  á  ocupar  la  Lusitaiiia  contra 
h»  AIauoSk  Téngase  esto  psesente,  porque  en  el  capítulo  doce^ 
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hemos  dicho  que  los  Alanos  se  hoiao :  de  que  resnífa  qne  siú 
duda  se  habíao  reforaado  y  voelto  i  la  Luskaoia.  Lo  cierto  es 
qae  el  capittin  Sebastian  tuvo  ¿rden  de  ir  contra  ellos ;  pero  él, 
ialtando  á  la  &  debida  á  sa  seítor ,  se  concertó  con  los  Yánda^ 
los  de  África ,  con  el  fin  de  hacerse  sefior  de  la  Lositania  ( en 
el  afio  cuatrocientos  cuarenta  y  nno  segon  Mariano  Scoto,  d'en 
el  de  cuarenta  y  tres  como  quiere  Priíspero):  y  habiéndose  he« 
eho  amigo  de  ellos,  y  de  los  Visogodos  de  España  que  le  favo** 
recieron ,  se  ñhó  tiránicamente  con  las  tierras  del  Imperio.  Pe^ 
ro  los  Godos,  dentro  de  muy  poco  tiempo,  cogiéndole  descni^ 
dado  9  le  mataron.  Con  esto  quedaron  las  tierras  del  Imperio  ca^ 
8i  sin  defensff,  y  fué  fácil  al  rey  Tbeodoreto  el  apoderarse  de  mu<^ 
cha  parte  de  ellas,  y  pegando  después  contra  los  Suevos  y  Alanos, 
hacerse  duetio  de  las  provincias  de  Lusitania ,  Tarragona  y  Aqui* 
tania,  y  de  todo  cuanto  hay  desde  el  rio  Ligeris  al  Pirineo,  y 
desde  el  mar  de  Aquitania  al  de  Bretaña,  y  desde  el  mar  Ba-* 
learico  á  Cartagena ;  á  escepcion  de  alguna  poca  parte  de  Gali« 
cia  y  Vizcaya,  y  muy  poco  de  hacia  Tarragona,  y  lo  que  deja« 
BIOS  dicho  de  Narbooa. 

5  Pero  antes  de  pasar  adelante ,  conviene  advertir  que  Mo^ 
rales  no  quiere  conceder  que  muriese  el  capitán  Sebastian  en 
España:  diciendo  que  Próspero,  y  Paulo  Diácono  escriben  qué 
murió  en  África ,  pasando  allí  para  quitar  aquella  provincià  á 
los  Vándalos.  Pedro  Mejfa  dice  que  es  verdad  qne  Sebastiail 
había  de  pasar  á  África  ,  pero  que  no  le  hizo ;  antes  bien ,  qué 
Be  aizé  tiráuicamente  en  Espada  como  lo  dejo  escrito.  No  he  leí«« 
do  á  Paulo  Diácono  referido  por  Morales ;  pero  en  Próspero  y 
Seoto  he  visto  que  Sebastian  pasó  á  Xfríca :  y  temiéndole  el  rey 
Genseríco  que  se  hallaba  en  Sicilia ,  se  transfirió  prontamente  á 
África  ,  y  halló  que  la  ida  allí  de  Sebastian  habia  sido  mas  de 
amigo  que  de  contrario.  T  aunque  dicen  que  esto  fué  la  causa 
de  an  infeliz  muerte,  no  dicen  donde  sucedió.  Lo  cierto  es  que 
S«f hastian  se  declaró  amigo  de  los  Vándalos ,  y  se  concertó  coa 
ellos  como  arriba  lo  dejo  escrito ,  y  que  esto  le  causó  la  moer-* 
te  :  pues  los  misoios  con  quienes  se  habia  concertado ,  ora  fue* 
feo  Vándalos  en  África  ó  Godos  en  España ,  le  mataron. 

6  También  se  ha  de  advertir ,  que  Morales  quiere  que  estoT 
sucediese  en  vida  del  rey  Walia ,  como  ya  lo  he  indicado  en  et 
aapftolo  trece.  Otros  opinan  que  sucedió  en  vida  del  rey  Tbeo- 
doreto ó  Theodorico ,  hijo  segundo  de  este  Rey  de  quien  voy  tra« 
tando ,  como  allí  lo  dejo  advertido^  Pero  lo  he  esplicado  aquí 
siguieodo  los  ya  eitados  autores  ,  y  la  cuenta  de  los  afios  que 
he  llevado.  Y  para  acabar  con  este  capftulo  de  tantos  fragmen-* 
tos ,  basta  por  ahora  esto :  pues  la  nueva  guerra  qne  sucedió  en 
tiempo  de  Tbeodoreto,  ha  de  menester  otro  capítulo. 
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CAPÍTULO    XVIII. 

De  como  Attila  rey  de  los  Hunnos  bajó  contra  el  Imperio: 
de  las  discordias  que  procuró  sembrar  \  y  de  la  muerte 
del  obispo  Guillermo  de  Barcelona. 

A5o  44 1.      I     ilio  las  temporadas  de  que  Tamos  tratando ,  habían  baja- 
do y  estaban  estendidos  por  las  tierras  del  Imperio  los  Honnos: 
gente  septentrional «  de  la  nación  qoe  hoy  se  llaman  Htf ogaros 
6  Hungría.  Los  coales,  pasados  los  sucesos  escritos  en  el  prece- 
dente capítulo ,  bajaron  por  Francia ,  y  después  por  Italia  con 
so  rey  Attila.  Habiendo  sido  el  principio  de  so  movimiento  el 
^^^'j^'^"*  ádo  cuatrocientos  treinta  y  ocho  segon  Scoto ,  6  el  de  cuarenta 
Mor.  1.  II.' ^8^1^  Próspero.  Los  dos  autoras,  Ambrosio  de  Morales,  Aa*. 
c.  a.  tonío  Viladamor  y  otros  escriben  la  causa  del  movimiento  de  es* 

Viíad.c.  f  9*  tas  gentes ,  diciendo :  que  el  emperador  Valentiniano  segundo, 
y  su  general  Etio  los  llamaron ,  y  se  concertaron  con  ellos ,  pa- 
ra destruir  i  los  Godos.  Empero  hecho  el  concierto,  y  bajando 
los  Hunnos  por  Francia ,  como  finos  maquiabelistas  atendieron 
antes  á  su  propia  comodidad ,  que  á  su  promesa.  Y  se  encaaii- 
naron  á  Italia  como  enemigos ,  y  no  como  auxiliares  de  Roma. 

2  £1  emperador  Valentiniano  y  el  general  Etio,  como  se 
vieron  engaitados,  y  con  los  enemigos  en  casa,  reconociendo  cuan 
perniciosa  gente  eran ,  y  cuan  desenfrenados  iban  devastando ,  y 
destrujendo  las  tierras  del  Imperio :  parecióles  conveniente  coor 
certarse  con  los  Godos ,  y  con  las  armas  de  ellos  sacar  al  enemi- 
go que  se  había  metido  en  la  casa ,  ò  á  lo  menos  introducir  en- 
tre ellos  el  odio,  para  qoe  se  acabasen  los  unos  á  los  otros.  Y  pa- 

Bergo.  1.  9,  ^^  ^1^^  escribe  Jacobo  Bergomense  que  Etio  incitó  á  los  unos 
contra  los  otros:  prometiendo  con  secreto  á  cada  uno  de  ellos 
respective ,  el  dar  al  vencedor  la  mitad  de  Francia.  Morales  y 
Viladamor  por  otra  parte  escriben  ,  que  Attila  que  sabia  la  m$r 
la  voluntad  que  se  tenían  el  emperador  Valentiniano  segundo  y 
nuestro  rey  Theodoreto ,  para  encender  mas  entre  ellos  la  discor- 
dia y  hacerlos  mas  flacos,  para  mejor  poder  él  apoderarse  déla 
tierra ,  les  escribió  algunas  cartas  descubriéndoles  el  secreto  tra- 
to de  el  uno  contra  el  otro ,  y  didéndoles  en  substancia  que  io* 
flamasen  mas  la  discordia ,  qoe  cubierta  de  ceniza  no  quemaba» 
Y  después  ,  habiendo  reconocido  que  no  le  aprovechaba  esta  di* 
ligencía ,  tentó  lo  qoe  dicen  Blondo  y  Mejía :  que  escribiendo  á 
los  Godos  les  hi20  la  misma  promesa  que  les  habían  hecho  Va- 
lentiniano y  Etio. 

3  £0  el  entretanto  que  estas  cosas  pasaban  murió  en  Bar- 
celona el  obispo  GttíUerugio  segundo ,  dando  su  alma  al  criador 
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i  nneTe  de  las  calendas  de  mayo ,  que  fueron  á  veinte  y  tres  de 
abril  del  atío  de  Cristo  cuatrocientos  cuarenta  y  ocho ,  legan  el  Afio  44^. 
Epíscopologio  de  Pedro  Migael  Carbonell ,  que  está  custodiado 
en  el  Keal  archivo  de  esta  ciudad  de  Barcelona.  Ya  hemos  vis* 
to  que  este  obispo  Guillermo  fué  el  que  sucedió  á  Berenguer, 
de  quien  he  dicho  que  murió  el  atío  cuatrocientos  veinte*  T  así 
habría  tenido  Guillermo  cerca  de  veinte  y  ocho  atíos  de  Ponti- 
ficado ,  tiempo  que  le  debió  dar  bastante  ocasión  para  aprove- 
char en  la  viña  del  Setíou  £1  autor  del  Episcopologio  del  cabil- 
do de  la  santa  Seu  9  no  tuvo  noticia  de  ól  ni  de  su  sucesor  9  sino 
de  otro  Guillermo ,  que  murió  el  atío  de  quinientos  setenta  y 
ocho*  Pero  yo  voy  supliendo  del  uno  al  otro  y  i  los  dos ,  si- 
guiendo algunos  testigos  dignos  de  fé ,  como  se  ha  visto  y  se 
verá  en  el  discorso.  Y  me  he  alegrado  cuando  he  visto  que  el 
P.  Francisco  Diago  ha  seguido  este  orden  en  la  Historia  de  loa 
Condes,  que  sacó  en  el  ano  1603. 

4  Muerto  Guillermo  k  sucedió  San  Nundinario*  Del  cual 
ningún  Episcopologio  habia  hecho  mención  cuando  puse  en  lis- 
ta los  obbpos  de  Barcelona ,  la  cual  está  en  la  sala  del  palacio 
Episeopah  Pero  lo  que  hay  que  decir  de  este  santo  Obispo  lo 
dejo  para  el  capítulo  veinte  y  cinco.  Porque  ahora  la  corrien- 
te del  rio  del  tiempo  nos  dá  diferente  agua  sobre  que  girar  la 
nave  de  esta  Crónica ;  siendo  preciso  que  volvamos  á  coger  el 
hilo  de  la  nación  de  los  Hunnos,  y  de  nuestro  Rey  Thíeodo- 
reto* 

CAPÍTULO    XIX* 

Del  concierta  y  liga  que  se  hizo  contra  Attila :  y  como  fué 
vencido  en  los  campos  Catalaonicos ,  y  murió  eí  rey  Thea^ 
dórete  en  aquella  batalla. 

1  JL  entados  nuestro  rey  Theodoreto  y  sus  (Sodos  por  el  em-  aso  450. 
perador  Valentiniano  segundo,  y  por  Attila  Rey  de  los  Hun- 

nos :  temerosos  de  los  dos ,  incitados  de  las  promesas  del  uno  y 
del  otro ;  y  siendo  el  juego  forzoso ,  pues  de  no  aderir  al  uno 
peligraba  el  tener  á  los  dos  por  contrarios :  habiendo  bien  me- 
ditado sobre  este  lance,  resolvieron  l^acer  la  amistad  con  el  Em- 
perador y  general  Etio ,  y  no  con  Attila :  porque  sabian  que  so- 
lia engaáar  á  cuantos  con  él  trataban ,  según  así  lo  escriben  loa 
asas  de  los  que  presto  citaré. 

2  Efectuóse  el  concierto  entre  los  Godos  y  el  Emperador  del 
modo  siguiente  :  que  á  comunes  gastos  y  costas  se  hiciese  la 
guerra  al  común  enemigo .  Y  como  el  poder  de  Attila  era  gran- 
de^ ae  ampararon  de  muchos  Reyes.  Dejos  cuales  el  mas  £&- 
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Rielo  h  í.  moio  y  de  mas  poder!,  y  de  quien  Qlíguel  Rício  beoe  mas  a^ 

Fosear.  Us*  (^n]  ^  er|  Meroveo  de  Francia :  y  así  lo  confirmao  Esteban  For^- 

Bertr.  £.13.  cátulo  9  Nicolás  Bertran  9  Paulo  Emilio  Yerooense,  Roberto  Gaa* 

Emilio  K  1.  goino  ^  Fr«  Joan  Pineda ,  Joan  Mariana  ^  Sabélioo ,  Blondo  ^  Dle»* 

Guag.  I.  f.  jfa^  Vaseo,  Tarafa  y  Francisco  Calza.  Hecha  esta  confedera^ 

c%  \T.  ^^^^  ^  concuerdan  todos  los  citados  en  este  capítulo,  en  qoe  junta* 

sábei.'^'aei.  das  SUS  fuersas  fué  elegido  General  de  aquellos  ejércitos  nuestro 

8. 1.  1.       Rey  Theodoreto«  Solo  Forcátulo  apasionado  por  su  Rey,  9pi^M 

Bioa.  Dec.  esforsar  que  Jornandes  escritor  godo  yerra  cuando  dice  que  Theo« 

Me}!  ^ñlsu  ^^^^^^  f^^  General ,  pretendiendo  Forcátulo  que  lo  fuese  Mero* 

Imp.   vida*  vcoi  Bu  fin,  juntada  toda  la  gente,  bailaron  que  eran  mas  de 

de  Valentí-  quinientos  mil  combatientes  de  cada  parte,  y  que  habia.  mas 

niano  a.^    Reyes  entre  ellos,  qué  suele  haber  capitanes  en  otros  ejércitos* 

Caiza^c.^o.  ^  ^^^^  ^^  ^'^J  creíble ,  porque  solo  de  la  parte  de  los  nuestros 

eran , aegun  lo  afirma  Schadel ,  Forcátulo ,  Blondo,  JMorales  y 

Mejía  ;  los  Reyes  de  los  Borgo^ones ,  Franceses ,  Bretones ,  Sár* 

matas,  Sajones,  Armacianos,  Licianos,  Riparialos,  Ibriones, 

Suevos  y  Alanos. 

3  ^  ^1  propésito  de  lo  que  aquí  decimos  del  Rey  de  los  Ala* 
nos,  se  ba  de  advertir,  que  buenamente  yo  no  sé  de  qué  Ala* 
fios  podia  ser :  porque  los  de  la  Lusitania  ya  habian  acabado^ 
como  hemos  mto  en  el  capítulo  doce  cuando  se  meaclaron  eon 
los  Suevos.  De  que  resulta  por  precisión  qoe  este  Rey  de  los  Ala** 
Bos  habia  de  ser  de  aquellos  Alanos  que  quedaron  en  poca  p^r-* 
te  de  Gatalutía ,  6  de  aquellos  que  estaban  mezclados  con  ios 
Suevos. 

4  Junto  que  estuvo  el  ejército  de  tantas  naciones,  se  vinie- 
ron á  encontrar,  y  se  presentaron  la  batalla,  cuyo  conflicto  fué 
dé  poder  á  poder  en  los  campos  Gatalaonicos ,  que  antes  ae  lla^ 
maban  Marrocos  6  Mauricios ,  cerca  de  la  ciudad  de  Tolosa  ,  á 
seis  leguas  francesas<,  según  dice  Forcátulo,  contando  él  mismo 
veinte  y  un  mil  pasos  por  legua :  bien  que  Nicolás  Bertran  dice 
que  son  á  siete  leguas  de  Tolosa.  La  diferencia  es  poca.  T  con- 
coerdan  que  tienen  aquellos  campos  doscientas  millas  de  largo, 
j  setenta  de  ancho*  Estos  dos  autores  son  tolosanos,  y  por  lo 
mismo  dignos  de  todo  crédito ;  pues  como  vecinos  fueron  práe* 
ticos  en  sus  territorios.  Trabada  entre  los  ejércitos  en  aquel  lu- 
gar la  batalla  ,  duré  desde  el  medio  dia  hasta  la  noche ,  y  fué 
tan  cruel  que  es  contada  por  la  mas  sangrienta  del  mundo;  por* 

ScTd.  Ch'ro!  ^^^  murieron  en  ella  mas  de  ciento  y  setenta  mil  hombres,  ae- 
Medi.  p.  ligQQ  lo  dice  Forcátulo  refiriendo  á  Paulo  Diácono;  6  ciento  y 
c.  T3'  oebenta  mil  ,  segon  escriben  Tarafa  ,  Bertran ,  Mejía  ,  Paulo 
Mor.  1.  II.  Emilio,  Schadel  y  Pedro  Medina;  6  fueron, como  quieren  Mo^ 
Beuf.p.  I.  '^^^  y  B^iiter,  trescientos  mil  hombres.  Y  aun  hay  otros  qoe 
c.  d^.  *    *  lo  ponen  en  mayor  niímero.  Bien  que  discorden  estos,  autores  en 


: 
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«1  niímèro  de  los  meertos ,  ellos  estio  coof^rmes  en  (¡ae  fué  tao 
^raode  la  mortandad ,  que  corrieron  arrojos  de  sangre  con  tan- 
ta abundancia ,  qne  el  rio  á  donde  fueron  á  parar  hizo  una  cre- 
ciente tan  grande ,  como  si  hubiese  acudido  alti  un  terrible  agua*^  I 
cero.  De  las  personas  mas  señaladas  que  murieron  en  aqnella  ba-                              ^ 
talla,  fué  nuestro  rey  godo Theodoreto,  el  cual  en  los  principios^ 
de  la  pelea,  animando  i  los  suyos,  se  metió  en. lo  mas  peligro* 
50  como  valiente  espitan ,  y  atropellado  con  la  confusa  prisa  de 
los  suyos  mismos ,  vino  á  dar  eu  oíanos  de  Apdages ,  rey  de  loa 
Ostrogodos,  que  iba  con  A t tila.  D/cese  qne  ya  sus  agoreros  le 
hablan  pronosticado  y  que  un  capitán  había  de  morir  en  aquella 
batalla.  Pero  diciéndole  qne  no  obstante  alcanzaría  la  victorias 
por  esto  con  buen  ánimo  se  espuso  i  la  muerte ,  lisongeado  con 
el  glorioso  nombre  de  la  victoria.  Otros  dicen  que  este  pronos* 
tico  fué  hecho  i  Attila  y  qne  le  desprecié..  Murié  también  ea 
aquella  batalla ,  6  poco  después ,  de  las  heridas  qne  en  ella  reci- 
bié ,  el  rey  Meroveo  de  Francia ,  según  dice  Forcátulo. 
•    5     Y  no  obstante  que  murieron  tan  insignes  Reyes  en  aque- 
Jla  batalla ,  vencieron  los  de  esta  parte ,  y  fueron  vencidos  los» 
Hunnos  y  sn  Rey  Attila.^  Pero  como  la  noche  con  su  obscori^ 
dad ,  detuvo  la  matanza ,  tuvieron  los  Godos  por  incierta  la  vic^ 
toria ,  hasta  la  mañana  siguiente. 

6  Habia  el  rey  Theodoreto  llevado  á  la  batalla  sus  dos  bi*- 
jos  Turismondo  y  Theodorico :  é  iban  peleando  valerosamente,^ 
como  hijos  de  tal  padre.  Turismo  ndo,  siguiendo  sus  enemigos, 
se  desvió  mucho  de  su  gente  y.  y  queriéndose  retirar  á  sn  Real, 
icomo  era  de  noche  y  muy  obscuro ,.  dio  en  el  de  los  contrarios, 
los  cuales  le  embistieron  y  derribaron  del  caballo.  Herido  en  la 
cabeza  escapé  con  harta  dificultad,  ajudado  de  algunos  de  los^ 
suyos,  que  como  fieles  vasallos  nunca  le  desampararon.  Etioque 
también  se  porté  como  valeroso  capitán  ,  y  también  iba  perdi- 
do, del  modo  que  pudó  se  fortifieé'  entre  los  caballos  muertos 
por  aquella  noche. 

7  Venida  la  mafiana  detdia  siguiente,  y  viendo  que  At  tí  la? 
so  faabia  fortificado  entre  sus  carros ,  conocieron  que  se  tenia  por 
vencido ;  porque  no  era  de  condición  de  poder  estar  quieto ,  si* 
no  habiendo  recibido  un  grande  dado.  Pe;ro  siguiendo  los  vence* 
dores  la  victoria,  resolvieron  sitiarle  por  todas  partes,  de  mo- 
do que  ni  pudiese  salir,  ni  le  pudiesen  entrar  víveres: Jo  cual 
puso  á  Attila  en  tal  desesperación ,  que  hizo  hacer  una  grande 
noguera  de  las  sillas  de  los^  caballos  muertos ,  á  fin  de  que  si 
llegaba  á  verse  en  aprieto  pudiese  arrojarse,. y  quemarse  en  ella,, 
por  DO  venir  á  manos  de  sus  enemigos. 

8  Fueron  los  catalanes  que  se  hallaron  en  aquella  batalla- 
tales  y  tantos ,  según  dice  Morales  ,  y  se  portaron  con  tanto  va- 
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:lor  9  qne  faeron  los  que  mas  ayudaron  6  la  victoria.  T  por  69- 
to  á  honor  sayo ,  aquellos  campos  qne  se  nombraban  Marro* 
chios  ó  Mauricios,  desde  allí  adelante  fueron  nombrados  Campos 
YUaá.c.T9.  Catalonicos  ó  Catalaunicos  ^  como  los  nombra  Viladamor.  De 
modo  que  según  esto,  ya  el  nombre  de  Catalanes  estaba  en 
uso.  Digo  según  la  opinión  que  de  esto  se  puede  inferir;  pues 
para  la  determinación  no  digo  aun  cosa  alguna :  porque  todavía 
estoy  con  la  misma  perplejidad ,  que  estaba  en  el  libro  4?  capí- 
tulo 6i ,  en  el  5?  capítulo  38,  y  en  el  6?  capítulo  12  y  17. 

9     Y  volviendo  al  propósito :  pues  que  nuestro  Rey  Theodo* 
reto  acabó  en  aquella  batalla  ,  acabaremos  una  cosa  y  otra  en 
un  mismo  año  ;  habiendo  reinado  treinta  y  dos  6  treinta  y  tres 
afíos,  según  Morales:  pues  aunque  Mateo  Palmerin  prosiguíen- 
do  á  Próspero,  dice  que  fué  la  batalla  en  el  año  cuatrocientos 
cincuenta ,  según  la  cuenta  mas  cierta^  vendria  á  ser  en  el  a(¡o 
cuatrocientos  cincuenta  y  uno  ó  cincuenta  y  dos  de  Cristo  nues- 
M^í.  L   5!  ^'^  Señor,  según  Morales,  Viladamor,  Scoto,  Mariana  y  Don 
c.  3.*  *     *  Antonio  Agustin ,  ó  á  lo  mas  habria  sido  en  el  año  cuatrocien* 
Agast.Dia-  tos  cincuenta  y  tres,  com3  lo  quieren  Juan  Tilí  y  Joan  Vaseo. 
}^.^?  !,*        Y  advierta  el  lector ,  que  en  los  voliímenes  de  Alfonso  de  Car* 
AifoQ.c.T3.  ^^S^Q^  impresos  en  el  año  mil  quinientos  setenta  y  nueve  está 
*  errada  la  letra ,  que  no  le  da  á  Tbeodoreto  sino  tres  años  de 
■  reinado.  Pero  á  la  cuenta  de  los  años  de  la  Natividad,  que  po- 
ne al  margen  ( que  es  de  cuatrocientos  cincuenta  y  dos  )  le  cuen- 
ta treinta  y  tres  años  de  reinado ,  y  esta  es  la  mas  común  opi- 
nión. Aunque  Tarafa ,  por  igualar  lo  que  di  demás  á  Walia  ,  lo 
acorta  ahora  diciendo  que  reinó  Theodoreto  veinte  y  tres  años. 
Vaiera  p.3.  Valera  dice  que  no  mas  que  catorce. 

CAPÍTULO    XX. 

Trata  del  rey  Turísmundo  ^  como  fué  engañado  por  Etio  ^  y 
de  las  guerras  que  tuvo  con  los  Hunnos  y  Romanos:  y  ae 
Blondo  1. 1 .     la  muerte  de  Eiio. 

dec.  I.  I.a.  n /r 

c.*^a5.y  le.  Ï  iVluerto  el  rey* Theodoreto  en  la  referida  batalla  de  \%% 
Medí.  p.  I.  Campos  Catalauoicos  cerca  de  Tolosa ;  su  hijo  Turismundo ,  que 
^'  71'  como  dejo  dicho,  se  hallaba  en  aquella  batalla,  hí£0  tomar  el 
discurso  5*co€^po  del  difuuto,  j  llevarle  con  la  pompa  que  pudo  y  ta- 
Carb.  f.  17!  vo  lugar,  á  enterrar  en  la  ciudad  de  Tolosa.  Y  luego  incontí* 
vnad.c.79.  nenti  se  biso  coronar  Rey  en  la.  misma  ciudad  por  los  Godos  que 
S.  Antoni,  en  ella  se  hallaron,  como  lo  dice  Blondo.  7  copiosamente  escri- 
tic.  II.  C.7.  [)gQ  ¿^  ¿I  Ambrosio  de  .Morales  ,  Pedro  Antonio  fieuter,  PedrO' 
ledeüo  tlt.  ^^'^^  9  Julián  del  Castillo,  Pedro  Miguel  Carbonell,  Aotonio 
14.  c.  6.     Viladamor,  San  Antonino  de  Florencia,  Juan  Sedeño ,  Alfoaao 
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de  Cartagena  ^  Ricio ,  Tarafa  ^  Lucio  Marina) ,  Esteban  Forcá-  AifoQio  c. 
tolo ,  Diego  de  Valera ,  Jacobo  Bergomenae ,  Panlo  Emilio ,  Joan  ¿J^^j^  , 
Tili,  Joan  Pineda,  Esteban  Garibay,  el  arsobispo  D*  Rodrigo,  Tar.  0/91! 
Marco  Antonio  Sabélico,  Gonzalo  Illescas  y  Pedro  Mejía.  De  los  Marineo  de 
cuales  iré  sacando  lo  que  toca  al  nuestro  proposito  9  tf  lo  que  <^^"'  ^''P* 
pueda  conducir  á  nuestra  historia*  ¿^^^^  ^^^^^ 

2  Enterrado  el  rey  Theodoreto,  y  coronado  Tu rismando  so  Porc!  1.^.6.* 
bijo;  reconociendo  este  el  aprieto  en  que  se  hallaba  Atila ,  ven*  Vai«rap.3. 
cido  y  cercado :  movido  Turismondo  del  amor  filial ,  como  buen  f*  ^* 
hijo  quería  vengar  la  muerte  de  su  padre ,  continuando  hasta  des-  ¡q  ^^„^^*  |'[ 
troir  á  Atila  y  á  su  gente.  Pero  como  era  jdven  quiso  cónsul-  JEmíiio  Li.* 
tarlo  con  el  general  Etio  su  compañero ,  que  era  hombre  de  mas  '^íi'  ^^^^* 
edad  y  experiencia ,  para  tratar  el  modo  que  convendría  usar  ^^°^*  '*  '^* 
€n  la  ejecución  de  aquel  pensamiento.  Etio  que  le  vid  tan  de-  oarlb.  K^a. 
terminado ,  temiendo  que  si  se  ejecutaba  su  deseo ,  vencido  Ati-  e.  3. 

la  quedaría. Turismuudo  poderoso  ,  y  no  se  le  podria  resistir  ^^''^•  ^í'^* 
si  se  volvia  contra  el  Imperio :  en  logar  de  aconsejar  al  jdven  ^*  J^*  ^"*" 
Rey  lo  que  convenía ,  le  sacd  del  entendimiento  aquella  empre*  sabei*.  eoei- 
sa,  dándole  rajsones ,  aunque  fingidas  y  aparentes  ,  para  que  se  da  8. 1.  i. 
apartase  de  aquel  proposito :  diciéndole,  que  mas  le  convenia  en-  ^'^^^  ^*  ^* 
tender  con  diligencia  en  asegurarse  el  reino ,  y  apoderarse  de  él  ^f¿J{^  i^p^ 
antes  que  lo  hiciesen  sus  hermanos  que  habían  quedado  en  ca-  ^ida  de  Va* 
aa  9  de  los  cuales  se  recelaba  que  si  él  se  retardaba ,  causasen  al-  lentioiaao 
guna   turbación  alzándose  con  el  reino.    Este  consejo  parecié  ^«^* 
Sien  á  Turísmundo ,  porque  ignoraba  la  doblez  con  que  Etio  le 
aconsejaba,  con  lo  que  se  resfrié  de  su  intención.  Y  deshacien- 
do su  ejército  se  volvié  á  su  reino ;  y  fué  por  sus  dominios  mos- 
trándose á  sus  vasallos ,  y  ensedoreándose  de  ellos.  Refiero  to- 
do esto ,  como  lo  dejé  escrito  Pomponio  Leto ,  en  el  compendio  Leto  1.  t. 
de  la  Historia  Romana  ,  de  donde  me  persuado  que  lo  saca- 
ron los  autores  que  dejo  citados. 

3  Habiendo  marchado  Turísmundo ,  todos  los  demás  Reyes 

que  se  hallaron  en  aquella  batalla ,  tomaron  también  el  cami-  ' 

DO  de  sus  casas ,  y  dejaron  solo  á  Etio ,  como  lo  dice  Blondo.  Y  Blondo  dec. 
Atila  fué  librado  del  peligro  en  que  estaba.  Pero  reconociéndose  ' '  '*  '* 
vencido  se  salió  de  Francia ,  y  no  paré  hasta  Hungría  que  era 
de  donde  había  salido ,  cuya  tierra  la  poseía  en  paz.  Allí  repo- 
sé todo  aquel  atío :  y  en  el  siguiente ,  que  según  Mateo  Palme-  p  |q,^ç|^^ 
rin  fué  el  de  cuatrocientos  cincuenta  y  uno  ,  y  según  otros  el  de 
cincuenta  y  tres ,  habiendo  reparado  sos  fuerzas  volvié  sobre 
Italia.  Devasté  la  tierra ,  y  tomé  muchas  ciudades ,  que  como 
fuera  de  mi  propésito,  no  me  detengo  á  nombrar.  Visto  por  el 
tmperador  Valentiniano,  que  Etio  había  dejado  escapará  Atila 
tn  el  modo  que  tengo  dicho,  y  que  de  allí  le  había  venido  el 
daño  á  Italia ,  comenzé  á  entrar  en  sospecha  de  él ,  y  le  hizo 
TOino  JF.  7 
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Afío  45j.  quitar  la  vida  eo  el  año  cuatrocieotoa  cincuenta  y  cinco  aegun 
Palmerin  y  Scoto.  Pero  dejemoa  todo  esto  á  loa  otros,  y  volva- 
mos á  nuestro  Rey  Turisoiundo ,  que  le  he  dejado  poco  mas  ar- 
riba enseiioreándose  del  reino. 

4  Loego  que  Turismundo ,  tomado  el  consejo  de  Etio,  se  vi- 
no  á  sus  dominios  ,  y  ordend  el  gobierno  de  ellos  como  le  pa« 
recitf  conveniente ,  volvió  contra  Atila  rey  de  los  Hunnos ,  qoe 
habia  tomado  las  armas  para  destruir  los  Alanos.  Le  vencitf ,  y 
huyendo  se  fbé  allá  de  donde  habia  salido ,  como  lo  escriben  los 
mas  de  los  ya  citados ,  y  en  particular  el  arzobispo  D.  Rodrigo 

Rodri.c.83 .  ^j^  j^  Historia  de  los  Hunnos.  Pero  como  estas  son  cosaa  acae- 
cidas en  Francia  y  en  Italia ,  las  dejaremos  para  los  historiado* 
res  de  aquellas  partes.  Quien  con  estension  laa  quiera  saber  lea 
á  Benter  en  el  lugar  ya  citado;  pues  ahora  solo  quiero  advertir 
al  lector ,  que  medite  todo  lo  que  dejo  escrito  eu  los  capítulos 
^^  '  '*  i8,  19  y  20,  y  comprenderá  el  error  de  Ricio,  donde  escribe 
que  Atila  por  manos  de  sus  Legados  conquistó  hasta  la  provin- 
cia 6  España  Ulterior ;  porque  ni  jamás  su  ejército  entró  en  Es- 
paña, ni  pasó  de  la  parte  de  acá  de  Tolosa.  Mas  como  Ricio 
halló  que  Atila  habia  llegado  á  los  Campos  Catalaunicos  ,  y 
que  hacia  la  guerra  á  los  Alanos ,  debió  entender  que  habia 
entrado  en  estas  partes  de  la  Citerior  ,  hasta  la  Ulterior ;  y  los 
nombres  de  Catalaunos  y  Alanos  le  engañaron  y  le  hicieron  en- 
tender que  las  cosas  acaecidas  en  Francia  é  Italia  fueron  su- 
cesos de  Cataluña.  Pues  este  y  semejantes  errores  cometen  los 
que  escriben  de  tierras  que  no  han  vi:*to  ,  ni  las  saben  dis- 
tinguir. 

5  Ahora ,  para  concluir  todo  lo  que  condoce  á  las  guerras 
del  tiempo  de  Turismundo,  diré  lo  que  escribe  Blondo,  y  es 
que  siete  años  después  de  la  batalla  de  los  Campos  Catalau- 
nicos (qoe  sería  el  año  457)  ^  5^  ^  59  s^gQO  ^^  cuenta  pues- 
ta en  el  capítulo  diez  y  nueve)  habiendo  estado  Turismundo  en 
quietud  algun  tiempo ,  entre  la  Vasconia  y  Tolosa ,  temiendo  ea 
parte  los  sucesos  de  Atila  y  también  meditando  sobre  qué  vuel- 
ta darían,  y  en  qué  pararían  las  cosas  del  Imperio:  viendo 
ahora  muertos  á  Atila ,  al  general  Etio  y  al  emperador  Valen- 
tiniano ,  perdió  todo  el  respeto  y  temor  á  los  Romanos ,  formó 
sus  ejércitos  y  pasó  de  la  otra  parte  del  rio  Ligeris ,  tomando 
mochas  ciudades  de  Francia  y  de  Borgoña ;  y  en  España  coa- 
quistó muchas  ciudadea  de  nuestra  provincia  Uiterior  ó  Tarraco- 
nense ,  entrando  en  ella  con  un  poderoso  ejército  el  año  457  ^^* 
gun  Mateo  Palmerin,  ó  en  uno  de  los  dos  años  siguientes ,  se- 
gún lo  que  poco  antes  hemos  dicho.  Solo  la  provincia  Narbo- 
nesa  le  resistió  con  el  valor  de  Gervando  ó  Servando  caballero 
Romano  á  quien  el  emperador  Valentiniano  habla  colocado  por 


LIBRO  n.   CAP.   ZX.  51 

Prefecto  en  aqoçlla  provincia.  £¡a  otro  logar  diré  el  fio  qoe 
tuvo* 

CAPÍTULO    XXL 

De  como  el  rey  Turismundo  fué  muerto  por  orden  de  sus 
hermanos  \  y  cuales  fueron  los  que  le  hicieron  matar. 

1  xa  qoe  hemos  escrito  las  guerras  del  rey  Tarísmundo^ 
diremos  ahora  el  fin  qoe  tovo,  conforme  lo  escribe  Sao  Isidoro 
referido  por  Ambrosio  de  Morales.  Y  dice  que  desde  el  principio  Mor.  1.  i  u 
de  su  reinado  ya  se  hizo  mal  quisto  por  su  soberbia  y  crueles  eos-  ^'  3^» 
tumbres.  Por  las  cuales  dicen ,  siguiendo  á  Jornandes ,  que  luen- 
go se  conjuraron  contra  él  sus  dos  hermanos  nombrados  Theo- 

dórico  y  Frederico  9  quienes  eligieron  para  regicida  é  un  criado 
del  mismo  Rey  nombrado  Ascalcruo ,  el  cual  se  avino  tan  bien 
con  ellos ,  y  supo  tan  al  propósito  buscar  la  ocasión  y  usar  de 
la  oportunidad  \  que  estando  el  Rey  enfermo ,  un  dia  que  le  bar- 
bián sangrado,  le  quitó  las  armas  que  cerca  de  sí  tenía»  Y  mos- 
trándose turbado ,  con  grandes  gritos  comenzó  á  decirle  qoe  en- 
traban muchos  para  matarle.  Y  fué  así :  porque  los  dos  hermanos 
Ía  entraban  con  los  conjurados  en  el  aposento  donde  estaba  el 
Ley.  Con  aquella  buena  ayuda  Ascalcruo  se  anticipó  á  herir  al 
Rey ;  y  como  á  causa  de  la  sangría  estaba  debilitado  de  fuerzas, 
y  era  apretado  de  la  gente  que  entraba,  no  pudo  huir  de  la  muer* 
te :  pero  no  obstante  así  enfermo ,  desangrado  y  sin  armas ,  sin 
poderse  servir  mas  que  de  un  brazo ,  valido  de  un  pequeño  cu- 
chillo ,  con  él  y  con  su  corajudo  ánimo  Real ,  vengó  su  muer- 
te antes  de  espirar  ,  matando  algunos  de  sus  homicidas.  Y  se- 
gún Beuter  ,  uno  de  ellos  fué  el  mismo  Ascalcruo  primer  ho-  Beut.  p.  i« 
mícida  suyo.  Así  cuentan  la  muerte  de  este  Rey  los  mas  de  los  c.  2/. 
citados  en  el  precedente  capítulo.  Nuestro  Pedro  Miguel  Car- 
bonell dice  que  murió  Turismundo  en  Tolosa ,  habiendo  puesto  ^■'^^•  ^^'^ 
sus  reinos  en  paz;  y  que  le  mató  un  criado  suyo,  instado  de  '^* 
sus  hermanos  Guricb  (que  yo  me  persuado  sería  el   que  en 
capítulo  7?  dije  que  se  nombraba  Eorico  )  y  de  Theodorico.  Y 
concuerda  con  él  Julián  del  Castillo.  De  modo  que   solo  dis- ^g^^üi^^j,. 
crepan  en  si  el  uno  de  los  hermanos  homicidas  fué  Frederico  ó  curso  5. 
Eurico.  También  en  el  modo  de  la  muerte  de  Turismundo  hay 
alguna  diferencia  entre  los  escritores.  Porque  Pedro  Antonio  Beu- 
ter dice  que  le  mató  un  barbero  cortándole  la  vena  en  lugar 
de  sangrarlo.  San  Antonino  de  Florencia  escribe  que  sus  her-  S-   Antoni, 
manos  le  degollaron.  Pero  lo  que  dejo  dicho  al  principio  es  lo  V^'^'**^'^* 
mas  común. 

2  £u  cuanto  á  seíialar  el  ntímero  de  atfos  que  reinó  Turis- 
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mando  también  hay  alguna  difereucia  entre  los  qne  de  él  bao 
escrito*  Porqoe  algnnos  siguiendo  á  San  Isidoro  ,  qoe  son  -Beu- 
AguBt.  DK-  ter ,  el  arzobispo  D,  Antonio  Agostin  y  el  obispo  D.  Alfonso  de 
logo  8.  Cartagena ,  le  dan  solamente  nn  afio  de  reinado.  Otros ,  sigoien- 
MedU  pVt.  ^^  ^  Wlaa  y  á  Jornandes  escritores  godos ,  qne  son  Morales ,  Pe- 
c.  37*.  '  '  dro  Medina ,  Viladamor  ^  Julián  del  Castillo ,  San  Antonino  y 
Vaierap«3.  Diego  de  Yalera,  le  dan  tres  aíios  de  reinado.  Y  dice  Morales 
^'  ^*  que  esta  cuenta  es  la  mas  cierta :  en  cuyo  concepto  acaeció  so 

muerte  en  el  atio  de  454  9  V^^  ^^  conforme  con  la  primera  coeo- 
ta  que  apuntamos  en  el  reinado  de  au  padre ,  6  según  Garibay 
Tar««c.  19.  babia  de  ser  en  el  año  456*  Nuestro  can<$nigo  Tararí  duda  se* 
Riçio  h  i«  i^jiQ  3J  fueron  tres  6  siete  los  afios  de  su  reinado.  Miguel  Ricio 
dice  que  reinó  10  adoS«  Es  díficil  de  averiguar'  una  cosa  en  que 
hay  tanta  discordancia  ^  y  mas  siendo  el  beebo  tan  antiguo»  Pero 
ai  i  Torismundo  le  damos  7  d  10  altos  de  reinado  como  lo  quie- 
ren estos  dos  tíltimos,  entonces  en  cualquier  afSo  (de  la  direr* 
aidad  puesta  en  el  capítulo  19  )  en  que  muriese  su  padre  9  y  ¿1 
entrase  en  el  reino ,  vendria  bien  con  la  cuenta  del  affo  es  que 
siguiendo  á  Pahnerin ,  se  pone  en  el  precedente  capkulo  su  en- 
trada por  la  provincia  Tarraconense ;  pues  de  otro  modo  no  po- 
dria haber  llegado  allí.  Lo  he  querido  advertir  para  qoe  se  wa 
S.   AntmiK  U  concordancia  de  las  cuentas  eu  lo  que  se  pueden  coneordar% 

tir.  19.0*7. 

|i»-,  CAPÍTULO    XXII. 

Mor.  K  tu 
c.  30. 

Beur,  p^  I.  -D«  eowo  el  rey  Tkeodorico  ayuda  al  emperador  Avito:  del 
c.  ^p  cencierta  que  hizo  con  él ;  como  wneió  á  los  Suevos ,  y  se 

Medi.  p.  I.     ¿¿^  ^f¡^  ¿^  g^^^  parte  de  España. 

Carbo.f.iu  k 

Viíad.  c.ao.  I  jW  rey  Turismundo  te  sucedid  en  el  reino  de  los  Godos  7 
Castillo  Ka.  en  el  señorío  de  Catalofia  su  fratricida  Tbeodorico.  De)  twA 
ítfckiT.  I.  ®^"*^®°  San  Antonino  de  Florencia,  Ambrosio  de  Morales,  Pe- 
Tar.  c.  91!  ^'^  Antonio  Beuter ,  Pedro  Medina ,  Pedro  Miguel  Garboneil^ 
Forçat.  1.6.  Antonio  Viladamor,  Julián  del  Castillo,  Miguel  Ricio,  Fraa- 
Vaiefa  p.3.  cisco  Tara£i ,  Esteban  Forcátulo,  Diego  deValera,  el  Bergo- 
BeJ¿Q.  Uo.°^^°*^'  JuanSedeíío,  Fr.  Juan  Pineda,  Esteban  Garibay,  6on- 
Sedeño  dt.  ^I^  Illescas  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo ;  de  cuyos  escritoa  «rdi- 
14.  c.'é.     remos  esta  tela« 

Pine.  h  í^.  2  Y  dejando  aparte  lo  que  pertenece  al  hecho  <k  haber  sido 
GariMf  8.  fratricida ,  y  lo  que  escriben  de  su  buena  vida  y  costumbres :  si- 
c  9t.  '  '  guiendo  á  Isidoro  y  á  Jornandes ,  se  dice  de  él ,  qoe  loego  que 
lUesc.  1«  %.  empufi<$  el  cetro  favoreció  y  ayuddí  al  emperador  Avito,  para  que 
Rodrl  I.  '^^^  elegido  y  coronado  en  el  Imperio :  y  que  Avito  en  recom- 
c\^.á%  tt-^  P«nw  de  esto  6  por  haberlo  pactado  cuando  se  concertaron  ,  le 
¿oaüisp.    coacedid  que  fiíese  suyo  todo  cuanto  conquistase  en  Espafia  de 
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poder  de  I09  barbaros,  8Íq  qoe  los  Romanos  pudiesen . después 
pretender  derecho  algnno  eontra  él.  Y  siendo  así, , es  mucha  ver- 
dad lo  qoe  afirman  de  qoe  este  fué  el  tercero  6  el  coarto  titulo 
coa  que  loa  Godos  vinieron  á  ser  sefiores.de  Es  paita;  porque 
Ataúlfo  tuvo  derecho  dos  veces ,  Walia  una ,  7  este  Rey  otra. 

3  £n  este  tiempo  reinaba  aun  el  rey  de  los  Suevos  nombra- 
do Recciario  6  Requila ,  que  era  casado  con  uoa  hija  del  difun- 
to rey  Theodoreto  de  los  Godos »  y  hermano  de  este  Tbeodori- 
co ,  de  quien  tratamos ;  y  así  le  era  cunado  como  lo  hemos  vis- 
to eo  el  capítulo  i6.  Y  aunque  Garibay  y  Medina  de  estos  dos 
nombres  hagan  diferentes  personas ,  queriendo  que  Reqoila  fue- 
se hijo  de  Recciario  ;  no  obstante  lo  que  tengo  dicho,  de  que 
fué  una  misma  persona,  es  la  mas  común  opinión.  Y  como  al- 
gunos aífos  antes  había  comentado  la  guerra  contra  los  Roma- 
nos que  estaban  en  EspafSa;  con  la  ayuda  y  favor  de  su  sue- 
gro el  rey  Theodoreto,  la  iba  prosiguiendo  y  continuando,  con 
intento  de  enseñorearse  de  toda  £spafia.  Y  Theodorico,  que  por 
haberse  confederado  con  el  emperador  A?ito ,  recibía  disgusto  de 
esta  guerra ;  é  quisa  buscando  ocasión  para  romper  coa  su  cu- 
itado ,  y  para  conijensAr  á  gosar  lo  que  Avito  le  había  concedi- 
do,  y  así  hacerse  seCtor  de  España :  envió  una  embajada  á  Re- 
quÚa,  rogándole  que  no  quisiera  tomarse  las  tierras  que  no  le 
pertenecían»  A  esto  respondió  Requila,  qoe  si  le  pesaba  de  lo  que 
él  en  Espaita  hacia ,  que  le  esperase  en  Tolosa  ( donde  enténces 
estaba  )  que  él  le  iría  á  buscar  allí  para  que  le  resistiese  si  po- 
dia. Esta  soberbia  respuesta  enfurecié  al  rey  Theodorico,  de  mo- 
do que  desde  luego,  aprovechándose  del  concierto  que  tenia  hecho 
con  el  emperador  Avito ,  y  ayudado  y  socorrido  de  los  Reyes  de 
JBorgoJia  y  Francia  ,  junté  un  poderoso  ejército  »  y  fué  contra  su 
cuitado  Requila.  Y  finalmente  en  uua  bataUa  que  se  dieron  cer« 
ea  de  Astorga  fué  vencido  y  preso  Requíla ;  y  presentado  á  so 
cufiado  Theodorico  le  biso  matar..  En  él  acabé  el  reino  de  los 
Suevos  en  Espada « 

4  Con  esta  victoria  cobraron  fueras  y  valor  tos  Gk)do8 ,  y  se 
apoderaron  de  mucha  parte  de  España ,  y  especialmente  de  to- 
do Portugal  ^  y  de  1&  ciudad  de  Braga ,  en  doiuie  Theodorico  de^ 
JÓ  por  Gobernador  á  un  caballero  muy  honrado,  que  esa  de  sn 
liuage  9  que  se  nombraba  Adulfo  6  Aclíulfo»  Pues  aunque  es  ver- 
dad que  algunos  escritores  han  querido  persuadir  que  Theodori- 
to  no  conquisté  Portugal ,  sino  solo  Andalucía :  lo  que  tengo  di- 
cho es  lo  mas  cierto  como  mas  común.. 

5  También  dicen  que  en  esta  ocasión  se  apoderé  Theodorico 
de  la  provincia  de  Andalucía*  Pero  yo  me  persuado  que  esto  es 
lo  misaio  que  dijeron  aquellos  que  se  figuraron  que  las  guerras 
escrilaa  en  el  capítulo  17  en  vida  de  Theodoreto ,  habían  acae- 
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Gído  en  vida  de  este  rej  Theodoríco^y  qae  eo  esta  ocasión  se 
pasaron  los  Vándalos  i  áfrica.  Mas  según  tengo  escrito  allí, 
la  ocasión  me  í\jn6  entonces  á  ponerlas  en  vida  de  aquel  Rey, 
por  lo  que  íbamos  contando ,  y  con  igualdad  á  la  cuenta  de  los 
aífos. 

6  En  fin ,  con  todas  estas  victorias  que  Theodoríco  alean** 
$6  de  sus  enemigos ,  él  y  sus  Visogodos  quedaron  señores  de  ca- 
si toda  Espada,  á  escepcion  de  la  ciudad,  y  poca  parte  de  la 
provincia  Tarraconense ,  que  estaba  en  poder  de  los  Romlioos, 
con  quien  él  profesaba  amistad.  Y  que  esto  sea  la  verdad ,  se 
veri  claramente  de  lo  que  escribiré  en  el  capítulo  s4 ;  porque 
los  otros  escritores  dicen  esto  así  de  paso ,  sin  autorisarlo  con 
escritos ,  6  demostrarlo  con  rason. 

7  Fuera  de  Espalfa  se  enseñorearon  los  Grodos  de  la  mayor 
parte  de  Francia ,  á  escepcion  de  la  Franconia ,  Borgotfa  y  pro- 
vincia Narbonesa ,  que  como  en  el  capítulo  20  habemos  visto, 
y  en  el  siguiente  veremos,  las  tenia n  los  Romanos,  y  por  ellos 
residia  en  Narbona  el  capitán  Gervando* 

CAPÍTULO    XXIII. 

De  como  Theodoríco  pasó  d  Italia  d  libertar  la  emperatriz 
Eudoxia :  como  murió ,  y  Gervando  se  alzó  con  la  Galia 
Narbonesa* 

I     VJTrandes  fueron  las  conqubtas  que  en  el  precedente  et« 
pítulo  hemos  visto  aue  hiio  Theodoríco,  que  bastaban  para  de- 
jar contento  y  satisfecho  á  cualquier  Príncipe  y  señor.  Pero  no 
Med¡.  p«  u  pararon  en  esto;  que  antes  bien  escribe  Pedro  Medina,  Pedro 
c  ^b*L       ^^S^^^  Carbonell  y  Diego  de  Valere ,  que  acometió  una  fbrmi* 
Vaiera  0.3!  ^^hle  empresa  de  pasar  á  Roma  para  libertar  á  la  emperatris 
c.  8.      *    Eudoxia  muger  6  hermana  (  que  es  lo  mas  cierto  )  del  empera- 
dor Valentiniano  de  Occidente,  al  cual  habia  muerto  el  tirano 
Máximo,  y  tenia  á  la  triste  señora  en  grandes  congojas  y^ tra- 
bajos. Empresa  por  cierto  digna  solo  del  Real  ánimo ,  pecho  y 
brios  de  Theodorico.  Verdad    es  que  algunos  no  quieren  con- 
Garib.  1.  8.  ceder  esto ;  porque  parece  que  repugna  á  lo  que  escriben  Garibay 
^*  9*  y  muchos  de  los  otros  autores  citados  en  el  precedente  capítulo, 

que  dicen  que  Eudoxia  fué  presa  por  Genserico  rey  de  los  Váo^ 
dalos ,  el  cual  se  la  llevé  á  África.  Pero  á  mí  me  parece  qne 
no  hay  contradicción.  Pues  bien  puede  ser  cierto  que  Theodori* 
co  pasase  i  libertar  del  poder  de  Máximo  á  aquella  Emperatris, 
y  que  no  llegase  i  tiempo;  porque  Genserico  que  habia  venido 
sobre  Italia  se  la  hubiese  ya  llevado  á  África.  Gi>n  lo  que  qae- 
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da  en  su  lugar  la  resolución  con  que  nuestro  Rey  determinó  em^ 
prender  aquel  glorioso  hecho. 

2  Con  las  mudanzas  que  ocurrieron  en  aquel  tiempo ,  y  va« 

riedad  de  los  sucesos  en  el  Imperio  Occidental,  que  según  Ma*  Afie  4^^. 
feo  Palmerin,  ocurrieron  por  aquel  año  de  465  de  Cristo;  Ger- 
vando  6  Servando,  que  cou^o  en  el  capítulo  20  hemos  visto,  es- 
taba  en  la  provincia  Narbooesa ,  se  alzó  tiránicamente  contra  el 
Imperio.  Pero  luego  fué  vencido  y  desterrado ;  y  en  el  empleo 
le  sucedió  Bilimer ,  puesto  por  Antemio ,  que  se  había  hecho  co- 
ronar Emperador  en  Italia,  según  lo  escriben  Blondo  y  Pedro  Blondo  dec. 
Mejía.  Lo  cual ,  aunque  por  ahora  parezca  ser  fuera  del  propó-  '*  ^'  ^* 
sito,  en  el  capítulo  29  se  verá  de  cuanta  utilidad  es,  y  cuanto  ^dade'va- 
conduce  para  tener  noticia  de  lo  que  allí  se  escribirá,  lentíniano/ 

3  ,  Pero  volviendo  á  nuestro  rey  Theodorico,  que  ya  estaba 
ufano  con  tantas  victorias,  famoso  por  sus  empresas,  y  envidia- 
do  por  sus  virtudes:  como  las  cosas  de  la  vida  temporal  en  la 
mayor  felicidad  están  mas  cerca  del  infortunio  ;  así  le  sucedió, 
que  todo  fué  florecer ,  y  no  granar.  Porque  Eurico  so  hermano 
( y  no  hijo  como  ha  dicho  Medina )  se  alzó  contra  ól ,  y  le  de- 
golló él  mismo  con  sus  manos,  como  lo  dice  San  Antoníno  de^^Aoronmo 
Florencia :  habiendo  reinado  siete  aftos,  conforme  algunos ;  según  |^^'  9*  ^'  7- 
cuja  cuenta  sucedería  este  regicidio  en  el  año  470  de  Cristo.  ^*  ^' 
Pero  los  autores  San  Antonino,  Morales ,  Carbonell ,  Viladamor, 

D.  Antonio  Agustín ,  Alfonso  de  Cartagena  y  Tarafa  ,  ponen  la 
muerte  de  este  Rey  en  el  año  467  y  le  dan  iq  años  de  reinado. 
Estos  le  da  Benter ,  y  dice  que  murió  el  de  4^5*  Y  en  este  mis- 
mo año  dice  Garibay  que  murió,  y  no  le  dá  mas  que  12  añoa 
de  reinado.  Esta  es  la  común  opinión. 

CAPÍTULO    XXIV. 

De  la  reedificación  de  Tarragona ,  y  creación  de  arzobispos 
y  de  Vincencio  general  del  Imperio. 

t  Xa  tengo  escrito  en  los  precedentes  capítulos  las  haza- 
fias  del  rey  Theodorico  :  y  en  el  2  a  apunté  como  todavía  le 
faltaba  conquistar  la  ciudad  ,  y  mucha  parte  de  la  provincia 
Tarraconense.  Pero  ¿cómo  puede  ser  estof  dirán  algunos  acor-  - 
dándose  de  lo  que  dejo  escrito  en  el  capítulo  37  del  libro  5? 
¿Gomo  le  podia  faltar  á  Theodorico  á  conquistar,  ó  como  podia 
estar  en  poder  de  los  Romanos  la  ciudad  de  Tarragona ;  si  la 
habiao  destruido  los  Vándalos ,  y  no  la  hemos  hallado  reedifi- 
cada desde  entonces  ?  Esto  es  así :  y  por  lo  mismo  cuando  eá 
los  capítulos  6  y  16  de  este  libro,  escribia  de  algunos  capita- 
nes Romanos ,  que  vinieron  al  gobierno  de  la  provincia  Tarra* 


5&  CR^ÍNICA   CmivnSAL  DB  CATALUÑA, 

eooense  nunca  osaba  hacer  mención  de  esta  eíodad ,  porque  no 
tenía  certitud  de  sn  reedificación.  Pero  ahora  ya  he  cobrado  áni- 
mo ,  y  hablo  claro ;  diciendo  que  en  estos  tiempos  que  acaba- 
mos de  tratar  del  rey  Theodorico  9  la  ciudad  de  Tarragona  es- 
taba reedificada  y  habitada  ,  y  gobernada  en  lo  temporal  por 
presidente  del  Imperio  Romano  9  y  en  lo  espiritual  por  su  pro- 
pio Pastor  y  Prelado.  Porque  curiosamente  (  oooh)  siempre )  ad- 
TÍrtid  Morales  9  flor  de  los  Cronistas  españoles ,  que  en  este  tiem* 
po  del  rey  Theodorico  ^  un  caballero  Romano  que  se  nombraba 
Vincencio,  era  Capitán  general  de  la  provincia  Tarraconense,  y 
habitaba  en  la  propia  ciudad  de  Tarragona ,  enviado  por  los  Ro- 
manos á  la  custodia  y  defensa  de  ella.  Y  también  hallamos  que 
en  este  tiempo  tenia  la  Sede  Pontifical  de  Tarragona  el  arzo- 
bispo Ascanio.  Consta  todo  esto  de  la  Epístola  que  pondré  en  el 
capítulo  siguiente ,  escrita  por  Ascanio  arzobispo  de  Tarragona^ 
y  por  los  obispos  sufragáneos  al  papa  Hilario ,  desde  la  misma 
ciudad,  consultándole  sobre  el  caso  que  escribiré  después;  y  eo 
ella  le  dicen  los  obispos  al  papa  Hilario  ,  que  por  Vincencio  ca- 
pitán general  de  la  provincia  han  entendido  el  mucho  cuidada 
que  tenia  de  las  cosas  de  la  Iglesia*  Luego  si  aquellos  obispoa 
estaban  congregados  en  Tarragona ,  y  presidia  entre  ellos  As- 
canio ,  que  era  arzobispo  de  aquella  ciudad ;  cierto  es  que  esta- 
ba reedificada,  restituida  á  su  antiguo  esplendor,  y  reparada  da 
la  ruina  pasada.  T  pues  Vincencio  estaba  entre  dios ,  y  los  ani- 
maba ,  y  casi  impelia  á  que  escribiesen  al  Papa  (como  parece 
de  aquellas  palabras  de  la  Epístola,  que  dicen:  Quam  curum 
apostolatus  vester  de  previnciarum  suarum  sacerdotibus  geb- 
rat ,  filio  nostro  ilimtri  Vincench  ,  Duce  Provincia  nostra 
referente  cognovimus :  cujus  impulsu ,  votum  nostrum  in  ausu 
seribendi ,  prona  devotione  surrexit  etc. ) :  claro  está  que  Vin- 
cencio gobernaba  en  aquella  ciudad ;  y  por  consiguiente  que  esta- 
ba ya  reedificada.  Verdad  es  que  en  el  voliímen  de  las  Corntitu-- 
dones  de  Tarragona  de  D.  Gerónimo  de  Oria  no  se  halla  mea- 
cion  del  arzobispo  Ascanio  en  este  tiempo,  sino  es  cien  afios  des- 
pués:  por  lo  que  alguno  podria  querer  impugnar  lo  que  aquí 
tengo  dicho.  Pero  yo  tengo  para  mí  que  en  Tarragona  tuvo  dos 
arzobispos  de  este  nombre.  £1  primero  en  este  tiempo ,  como 
se  prueba  con  la  consulta  que  él  hizo  al  papa  Hilario ,  por  el 
caso  que  abajo  escribiré :  y  el  otro  cien  años  mas  moderno.  Y  así 
en  la  compilación  de  las  Constituciones  de  Tarragona  que  him 
el  arzobispo  D.  Juan  Teres ,  pone  al  arzobispo  Ascanio  en  tiem- 
po del  papa  Hilario ,  á  quien  le  respondió  lo  que  abajo  veremos: 
y  el  papa  Hilario  murid  el  afio  4^7  como  dice  Baronio ,  d  se- 
gún Mariano  Scoto ,  en  el  año  4^9  de  Cristo ,  é  en  el  de  470 
como  lo  quieren  Mateo  Palmerin,  y  Gonzalo  Illeicas  en  su  Pon- 
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tifical.  De  que  resulta  por  precisión  que  el  Ascanio  que  le  es- 
cribid existia  en  aqoella  concurrència  de  tiempo ,  como  lo  veré- 
mos  en  la  fecha  de  la  dicha  Epístola  que  abajo  pondré.  El  otro 
Ascanio  fué  después  en  el  ath  5649  según  parece  del  catálogo  de 
los  Arzobispos  continuados  en  el  voliímen  de  las  Constituciones 
Provinciales  del  dicho  D.  Gerónimo  de  Oria.  Gju  lo  que  se  ve 
que  es  innegable  lo  uno  7  lo  otro,  pues  hallamos  historia  de  los 
dos ;  7  por  eso  decimos  con  certitud  que  fueron  dos.  Sin  que  pue« 
da  obstar  el  que  se  haga  mención  del  primero  en  el  catálogo  de 
P.  Gerónimo  de  Oria :  pues  en  el  de  D.  Juan  Teres  no  se  ha- 
ce mención  del  segundo.  Pero  nosotros  lo  hemos  de  suplir ,  res- 
pecto de  que  de  cada  uno  de  ellos  hallamos  historia  con  suce- 
sos diferentes  en  diversos  tiempos* 

a  De  todo  lo  dicho  resulta  lo  que  en  el  principio  de  este  ca- 
pítulo he  propuesto  en  cnanto  i  la  reparación  de  Tarragona ,  y 
existencia  de  Vincencio  7  Ascanio  que  presidian  en  lo  tempo- 
ral 7  espiritual. 

3  Pero  sobre  quién  pudo  reparar  aquella  ciudad ;  7  cémo  fué 
posible  venir  á  poder  de  los  Romanos ,  habiendo  sido  asolada 
por  los  -Vándalos ,  7  quedando  en  aquel  tiempo  por  sefiores  de 
la  tierra  los  Alanos ,  7  apoderádose  de  ella  después  los  Grodos^ 
o  no  lo  puedo  afirmar ;  7  no  quiero  esponerme  á  contar  fábn- 
as«  Contentóme  del  suceso ,  que  es  hallar  á  Tarragona  reedifi- 
cada 7  en  poder  de  los  Romanos  en  este  tiempo  de  que  yoj 
tratando. 

CAPÍTULO    XtV. 
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Del  obispo  San  Nundinario  de  Barcelona :  de  Irenéo  intru• 
so:  y  de  la  consulta  que  los  Obispos  de  la  provincia  hi* 
(cieron  sobre  esto  al  Papa. 

I  Hallándose  7a  reedificada  Tarragona ,  7  en  ella  el  arra- 
¿ispo  Ascanio  7  el  Capitán  general  Vincencio ,  reinando  el  rey 
Tbeodorico  de  los  Godos ,  sucedió  en  Barcelona  la  muerte  del 
santo  obispo  Nundinario :  el  cual ,  como  he  dicho  en  el  capítu- 
lo 18,  habia  entrado  en  el  Pontificado  por  muerte  del  obispo 
Guillermo  cerca  del  afio  del  Salvador  44^*  ^  sí  hien  nos  debe- 
mos persuadir  que ,  pues  mereció  el  nombre  de  Santo  como  pres- 
to veremos ,  tendría  para  •  alcanzarlo  el  mérito  7  circunstandaa 
correspondientes  que  nos  tieife  sepultadas  la  antigüedad  del  tiem- 
po y  la  incuria  de  los  pasados :  esto  no  obstante ,  no  puedo  es* 
cribir  cosa  alguna  <ie  su  ser^  valor  7  gobierno  de  su  iglesia.  So- 
lo aabemos  que  su  muerte  produjo  en  su  iglesia  algunas  revola* 

TOJÍO  IF.  8 
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Clones  de  entidad,  cansadas  por  un  tal  Irenéo  iotrnso,  dinjas^ 
tamente  electo  obispo  de  Barcelona ,  en  cuya  sede  le  pusieroa 
Mor.  I.  11.  por  sucesor  dtl  santo  obispo  Nondinario:  cuyo  hecho  pasó  del 
^*  3^*  modo  que  lo  refieren  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Antonio  Beu- 
c.^ar/*  **^^^9  F^'  Antonio  Vicente  Domènech,  Gonzalo  Illescas,  Esté- 
Domenech  ^^^  Garibay,  Juan  Mariana,  y  sobre  todos  originalmente  el  Con* 
1«  ft«  cilio  Romano  celebrado  por  el  papa  Hilario.  Allí  están  las  Epís- 

Iii«8c.  I.  a.  i^i^g  qQg   presto  alegaré ,  y  son   el  verdadero  original  de  esta 

Garib.  I  8  ^í^to^í^  9  9"®  P^s^  ^Q  ^sta  forma: 

c.  10.*  *  *  '  2  Siendo  obispo  de  Barcelona  San  Nundinario,  había  en  la 
Mar.  I.  ^.  ciudad  7  dicícesis  otro  obispo  nombrado  Irenéo.  £1  cual  según 
^'4-  Morales,  le  era  coadjutor  con  licencia  del  Metropolitano:  por- 

voium.  i.^*  V^^  Nundinario ,  por  razón  de  su  edad  y  quebrantada  salud ,  es- 
Glosa  la  can  taba  impedido.  Y  sí  bien  es  verdad  que  la  Glosa  ordinaria,  y 
tomof.q.i.el  marginal  del  Decreto  de  Graciano,  y  el  gran  Doctor  Archi- 
diácono dicen  que  Irenéo  era  Visitador  de  la  iglesia  de  Bar- 
celona ,  lo  mas  cierto  es  que  fué  coadjutor ;  porque  era  consti- 
tuido por  el  mismo  Nundinario  con  licencia  del  arzobispo  Me- 
tropolitano ,  como  lo  dice  la  Epístola  que  presto  referiré  :  á  cu- 
ya coadjutoría  babia  venido  Irenéo  desde  otra  sede  é  iglesia  de 
una  ciudad ,  de  la  cual  él  era  obispo.  Y  por  conjeturas  se  entiea- 
de  que  sería  de  la  ciudad  de  Egara ,  pues  como  he  dicho  en  los 

capítulos  34  y  4^  ^^^  ^^^^^  4?  9  7  ^^'^  ^°  ^^  capítulo  124  de  es- 
te libro ,  estaba  situada  donde  boy  lo  está  la  iglesia  parroquial 
de  San  Pedro  de  Tarrasa.  Fiíndase  la  conjetura  de  que  Irenéo 
era  obispo  de  Egara ,  en  la  espresíon  de  la  Epístola  que  escri* 
bieron  al  papa  Hilario  el  arzobispo  Ascanio  de  Tarragona ,  y 
los  obispos  de  la  provincia  :  pues  en  ella  espresan  que  la  sede 
4  iglesia  de  Irenéo  era  muy  cerca  de  Barcelona.  Y  como  no  sa- 
bemos que  hubiese  otra  mas  cerca  de  Barcelona  que  la  de  Ega^ 
ra ,  que  distaba  solo  cuatro  leguas ;  es  bastante  fundamento  pa- 
ra resolver  que  la  iglesia  de  Irenéo  era  la  de  la  ciudad  de  Ega* 
ra.  Y  así  lo  pensé  muy  bien,  aunque  no  diéla  razón,  el  P.  Mtro« 
Diago  I.  i.-Diago  en  la  Historia  de  los  Condes  de  Barcelona  lib.  i  c.  3  y  i8% 
c.  3.  y  18*.  ^  y^^  parece  haber  fundado  mi  aserto:  pero  ora  Irenéo  fue- 
se coadjutor  de  Nundinario ,  6  fuese  Visitador  de  la  iglesia  de 
Barcelona ,  lo  cierto  es  que  Nundinario  en  el  estremo  de  su  vi- 
da ,  de  lo  poco  6  mucho  que  tenia  para  poder  testar  instituya 
^redero  al  dicho  Irenéo.  En  su  testamento  dio  muestras,  6  de 
otro  modo  se  supo  el  deseo  que  tenia  de  que  Irenéo  le  sucediese 
en  el  obispado :  pues  rogé  al  clero  y  pueblo  barcelonés ,  qae 
después  de  su  muerte  eligiesen  á  Ifcnéo  en  su  lugar.  Y  ellos  eo 
cumplimiento  de  aquel  encargo  ^  y  porque  lo  merecía  Irenéo ,  se 
convocaron  los  principales  del  clero  y  pueblo,  y  le  eligieron  por 
su  obispo  sucesor  del  santo  Nundinario.  Hecha  la  elección,  U 


LIBRO  TI.   CAP.  UV.  59 

enviaron  al  arzobispo  de  Tarragona  Ascaoio ,  para  qne  la  con^  j 

firmase  como  Metropolitano.  Parecióle  á  Ascaoio  que  aquello 
tenia  en  sí  alguna  dificultad  9  y  la  consultó  con  los  demás  obis? 
pos  de  la  provincia  :  los  cuales ,  aunque  conocieron  lo  difícil  da 
resolver  la  duda  sobre  si  pudo  6  no  pudo  Nundinario  bacer  ber 
redero  á  Irenéo ,  j  dejarle  por  sucesor  suyo ,  esto  no  obstante, 
vistos  los  méritos  del  electo ,  la  voluntad  del  clero  7  pueblo ,  el 
deseo  del  difunto,  la  multitud  de  los  que  pedian  la  confirmacioui 
y  el  títil  de  la  iglesia ,  aprobaron  y  confirmaron  la  dicha  elec? 
don ,  y  la  enviaron  al  Romano  Pontífice  papa  Hilario  para  que 
la  aprobase ;  y  la  acompañaron  con  una  carta  recomendatoria, 
relacionando  los  méritos  y  buenas  prendas  de  Ireuéo:  Por  tan* 
to ,  concluyen ,  humildemente  suplicamos  4  vuestro  apostóla* 
do  que  con  vuestra  autoridad  confirméis  nuestro  decreto  que 
nos  parece  hecho  con  justicia*  Hallarán  los  cariosos  esta  carta 
ep  el  voltímen  primero  de  los  Concilios  generales,  que  empie-  Vol.  i.  ia 
za :  Beatissimo  et  Apostólico^  etc.  Y  en  ella  largamente  se  cuenr  ^*^*  H»**' í*- 
ta  todo  esto  qae  voy  diciendo.  En  aquella  ocasión  y  temporada 
que  la  carta  llegó  á  Roma  (que  según  dice  el  P.  Mtro.  Diago,  Diago  1.  i. 
era  cerca  del  año  4^5  ó  467  según  Vasco)  bailábase  ^  3anto  ^*  '3* 
pontífice  Hilario  con  muchos  obispos  circunvecinos  celebrando 
la  fiesta  de  su  natividad^  esto  es ,  de  su  exaltación.  Y  como  00- 
noció  la  grande  dificultad  que  habia  sobre  aquel  caso ,  juntó  en 
forma  de  concilio  todos  aquellos  obispos  que  se  hallaban  en  Rue- 
rna ,  y  en  la  primera  sesión  ó  capítulo  de  aquellos  les  propuso 
la  dificultad  y  razones  de  dudar  que  tenia.  1  para  mejor  infor- 
marlos del  caso ,  mandó  el  Papa  al  notario  Paulo ,  que  leyese 
aquella  carta  que  los  obispos  provinciales  le  hablan  enviado.  Hí* 
£Ose  así;  y  al  principio  parecía  que  la  pretensión  tendría  efec« 
to ,  por  los  méritos  del  electo  y  elección  del  clero  y  pueblo ;  per 
ro  al  oir  los  Padres  'el  hecho  de  Nundinario ,  la  reprobaron  pw- 
qae  tenia  visos  de  sucesión  hereditaria  ,  por  haberlo  querido  así 
el  santo  obispo  Nundinario.  Esto  era  lo  que  dificultaba  la  apro- 
bación :  y  no  lo  que  dice  el  P.  Mtro.  Diago ,  de  que  Irenéo  era 
obispo  de  otra  parte ,  y  no  podia  dejar  su  iglesia  para  transferir* 
$e  á  otra ,  sin  consentimiento  del  Romano  Pontífice ,  y  que  por 
esto  le  escribiermí  pidiéndole  que  tuviese  á  bien  el  aprobar  aque- 
lla translación  de  una  iglesia  á  otra*  Porque  si  bien  esto  es  ver- 
dad que  está  así  prevenido  y  ordenado  por  derecho  canónico;  '^oto 
también  lo  está  que  ni  los  obispos  provinciales  ni  los  del  conci-  g'fg^çg'^^' 
lio  habido  en  Roma  se  fundaron  en  esto,  sino  en  la  qircuosr  ^^ 
taocia  de  que  aquel  hecho  tenia  rastro  de  sucesión.  Así  se  infiei- 
re  de  la  carta ,  que  dice  de  este  modo : 

4     Episcopus  Barcinonensium  civitatis  sanctus  Nundina^ 
ríus  5  iortem  explevit  conditionis  humana.  Hic  Episcopo  ve^ 


rituf. 

traas. 
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nerahili  fratri  nostro  Irerueo  ,  quem  ipse  antea  in  diceeesi  suà 
nobis  voientibus  constituerat ,  derelinquens  ,  ei  guod  potuit 
hahere  paupértas ,  suprema  voluntatis  arbitrio  in  íocum  suum 
ut  substitueretur  optavit :  sed  defuncti  iudicium  in  eius  me* 
ritum  non  vacillat.  Y  el  Concilio  respondió :  Et  cum  legeret^ 
Probus  episcopios  è  consessu  sur  gens ,  dixit :  Illud  licuit ,  hoc 
non  licuit.  Successores  Deus  dat.  Auctoi^itate  vestrà  resistí" 
te  huic  rei ,  per  Apostolatum  vestrum ,  etc.  Y  después  eo  la 
Epístola  decretal  que  el  papa  Hilario  escribió  á  Ascanio  eo  rea* 

Í cuesta ,  mandándole  que  removiese  de  la  iglesia  de  Barcelona  á 
renéo ,  la  rason  que  le  dio  es :  Nec  Episcopalis  honor  here^ 
ditarium  ius  vutetur ,  quod  nobis  solà  Dei  nostri  benig^ita^ 
te  Christi  conjertur ,  etc.  De  modo  que  se  ve  de  todo  esto ,  que 
la  consulta  que  se  biso  al  Romano  Pontífice,  y  la  dificultad  de 
el  caso  consistía  en  el  rastro  que  tenia  de  sucesión  hereditaria. 

5  Y  volviendo  á  la  historia ,  se  ve  también  de  lo  que  aquí 
tengo  dicho,  que  el  primero  que  impugnó  en  el  Concilio  la 
confirmación  del  electo  Irenéo ,  fué  el  obispo  Probo :  quien ,  ia* 
tes  de  acabarse  de  leer  toda  la  carta  de  la  Provincia ,  se  ñls6 
áiden^:  que  el  haber  dejado  San  Nundinarío  heredero  á  Iré* 
neo ,  era  lícito ;  pero  el  dejarle  sucesor  en  el  obispado  no  era 
lícito ;  porque  en  ellos  solo  Dios  da  el  sucesor.  Aleóse  el  Santo 
Padre  papa  Hilario ,  y  biso  sosegar  á  Probo ,  mandando  al  so- 
l^edicho  notario  Paulo ,  que  continuase  á  leer  la  dicha  epísto- 
la ó  carta ;  y  así  se  hi£0.  Mandó  después  el  Papa  recitar  la  otra 
segunda  que  comiensa  :  Domino  Beatissimo  etc.  Y  contiene  el 
mismo  asunto. 

6  Acabadas  de  leer  por  el  notario  Paulo  las  dichas  Epísto» 
las  de  los  provinciales  de  Tarragona :  y  disputádose  la  causa  en- 
tre  los  obispos  que  el  Papa  habia  congregado  ^  se  tomó  conda- 
eente  resolución.  Y  conforme  á  ella  ,  el  Papa  respondió  al  arao- 
bispo  Ascanio ,  y  á  los  comprovinciales ,  con  una  Epístola ,  que 
bailarán  los  curiosos  en  el  dicho  voliímen  primero  de  los  Con- 
cilios generales  (  i )  que  empiesa  así :  Hilar  ius  Episcopus ,  As^ 
canio  et  univérsis  Episcopis  Tarraconensis  Provincia  etc.  La 
cual  en  sustancia ,  contiene  lo  mismo  que  dice  un  fragmento  sa- 
yo que  tenemos  en  el  cuerpo  del  Derecho  canónico.  Y  es :  que 
el  papa  Hilario  escribió ,  y  mandó  á  Ascanio  y  á  sus  compro- 
vinciales que  removiesen  á  Irenéo  de  la  iglesia  de  Barcelona  y 
le  hiciesen  volver  á  la  soya  propia  que  habia  dejado.  Y  que  he- 
cho esto  se  eligiera  para  la  de  Barcelona  otro  del  propio  clero 
que  fuese  tal  cual  convenia  para  aquel  cargo  ,  el  que  cor- 
respondía á  Ascanio  elegir  y  consagrar :  sosegando  y  acallando 

(  I  )    Véase  el  toso  xxv  de  Florez,  España  Sagrajia  Ap.  n.^  39  4,  ^  7  ^. 
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jcoiï  la  niedestia  y  lejes  eclesiásticas  los  deseos  d?  los  ignoran- 
tes  que  pediao  lo  que  do  podían  obtener.  Y  encfirgaba  mnchQ 
al  arzobispo  Ascanio  la  ejecución  de  este  decreto ,  con  aper^ 
cibimiento  que  de  no  hacerlo  cometería  grave  injuria  contra  Dios, 
á  quien  se  usurpaban  las  regalías  Divinas :  pues  los  obispadoa 
DO  se  deben  dar  hereditariamente ,  sino  por  la  sola  benignidad 
de  Jesucristo  nuestro  Dios.  Nec  Episcopalis  honor  haredita^ 
rium  jus  puteiur  ,  qi4od  nolis  sola  Dei  nostri  benígnitate 
Chrisii  conferiur.Y  al  fin  le  manda  que  si  Irenéo^  dejada  el 
propósito  de  la  ambición ,  no  quisiere  volver  á  su  iglesia «  íe 
notificase ,  que  se  tuviese  por  privado  de  la  dignidad  Episcopal, 
y  del  consorcio  de  los  otros  obispos.  Y  luego  á  parte  escribió  en 

{^articular  el  Papa  á  Ascanio  otra  carta ,  la  cual  empieza  Di^ 
ectissimo  fratri^  etc.  y  contiene  lo  mismo'que  la  primera.  Fué 
la  fecha  de  la  Epístola  decretal  del  papa  Hilario  á  los  Provin^ 
cíales ,  á  los  3  de  las  calendas  de  enero  en  el  aÚQ  del  consulado 
de  Basilisco  y  Hermenerico ;  que  según  se  lee  en  las  adiciones 
al  pié  de  dicha  Epístola ,  sería  ( conforme  la  cuenta  de  Dioni* 
aio )  en  el  año  465.  Y  con  esto  se  conforman  Baronio ,  Ambro- 
sio de  Morales ,  Autonio  Viladamor  ,  el  arzobispo  de  Tarragona 
D.  Juan  Teres  ,  7  el  P.  Mtro.  Díago.  Pero  según  la  cuenta 
de  Gasjk)doro  correspondería  ser  dicha  fecha  en  el  aí!o  4^  9  7 
esto  es  conforme  con  la  cuenta  de  Mariano  Scoto :  á  los  cuales 
habrá  seguido  Vaseo;  pues  como  ya  he  dicho,  pone  estos  su^ 
casos  en  este  mismo  afio. 

7  Espedida  que  fué  esta  Epístola  decretal ,  la  envié  el  Papa 
al  arzobispo  Ascanio  con  un  subdiácono  suyo  que  nombra  Tra- 
yano.  Y  aunque  es  verdad  que  ningún  historiador  dice  qué 
efecto  causé ;  debemos  creer  que  fué  obedecida ,  como  mandar 
miento  Apostélico :  y  que  removido  Irenéo ,  eligieron  otro  obis- 
po ,  que  en  el  capítulo  27  diré  quieq  pienso  que  pudo  ser.  Pè« 
ro  antes  de  pasar  mas  adelante  es  bien  advertir  dos  cosas :  la 
primera  ,  que  la  Epístola  decretal  que  tengo  alegada  ,  en  so 

Çrimer  capítulo  intitula  Metropolitano  á  Ascanio  arzobispo  de 
'arragona.  Y  esta  es  la  primera  vez  que  espresameute  he  sa* 
Jbido  hallar  en  nuestro  arzobispo  esta  título  de  Metropolitano^ 
que  quiere  decir  cabeza  y  padre  de  los  otros  obispos  ,  sin  el 
cual  los  demás  no  pueden  disppner  cosa  alguoa  de  las  que  to- 
cao  á  la  Proviocia ,  como  se  lee  en  el  Decreto  de  Graciano.  Da 
modo  que  el  arzobispo  de  Tarragona  era  cabeza  y  superior  de 
todos  los  obispos  de  la  provincia  Tarraconense.  Y  nasta  aquí  no 
lo  habíamos  nallado  nombrado  con  este  título  ,  sino  por  con- 
jeturas :  aunque  le  deciamos  obispo  de  prima  seáe ,  que  en  sn^ 
tancia  era  una  misma  cosa. 

8  La  segunda  advertencia  es ,  la  que  ha  hecho  el  arzobispo 


Ç2  CRÓNICA  0NIVS&SAL  DS  CáTáLvSá. 

D.  Joan  Teres  eo  el  Archiepiscopologio ,  hücieado  memoría  da 
este  Ascanío:  á  saber,  qae  de  la  sobredicha  Epístola  decretal 
se  saca  claramente  qoe  el  obispo  de  Barcelona  ( y  yo  digo  asi« 
mismo  de  los  otros  de  la  Proviecia)  estaba  sujeto  al  M•dtropo• 
titano  de  Tarragona, 

CAPÍTULO    XXVI. 

Del  cisma  que  Silvano  obispo  de  Calahorra  movió  contra  As^ 
canio  de  Tarragona  ,  y  lo  que  proveyeron  los  Concilios  de 
Tarragona  y  Roma. 

I  üin  la  misma  temporada  qae  sucedían  las  cosas  qae  de« 
jo  escritas  en  la  iglesia  de  Barcelona ;  en  la  de  Calahorra ,  Sil- 
vano obispo  de  aquella  ciadad  se  alzó  con  los  derechos  y  pree- 
minencias Arcbiepiscopales ,  usurpándolas  á  Ascaoio  arzobispo 
de  Tarragona.  De  esto  se  movió  un  grande  cisma ,  como  dicea 
las  Epístolas  que  presto  alegaré*  Y  en  este  cisma  seguían  y  fo< 
mentaban  la  parte  de  Silvano  los  obispos  de  Tarazona ,  Cascan- 
te ,  Calahorra ,  Varea ,  Trício ,  Oliva  y  Briviesca.  Y  los  dere- 
chos de  Ascanío  los  defendían  el  obispo  de  Zaragosa  ( no  debía 
ser  entonces  Metropolitano  como  lo  es  ahora)  y  otros  muchos 
Prelados.  Y  para  mayor  inteligencia  de  esto,  presupongo  que 
en  el  sagrado  Concilio  Niceno  primero  celebrado  en  el  pontifi- 
cado del  papa  San  Silvestre,  y  del  emperador  Constantino,  del 
cual  se  hÍ2o  mención  de  paso  en  el  capítulo  3?  del  libro  5? ,  se 
declaró  que  la  potestad  y  confirmación  de  los  obispos  en  las 
iglesias  porcada  provincia,  perteneciese  al  Arzobispo  como  Me- 
tropolitano de  cada  una  respective ,  como  lo  pueden  ver  los  ca« 
riosos  en  las  actas  de  aquel  Concilio ,  y  en  el  Decreto  de  Gra- 
ciano. Presupuesto  esto,  y  coligiendo  de  aquí  que  por  esta  ra- 
sen á  Ascanío,  como  Metropolitano  en  la  provincia  Tarraconea- 
ae,  le  pertenecía  la  potestad  de  la  confirmación  de  los  obispos 
de  la  Provincia;  usurpándose  Silvano  este  poder,  es  cierto  que 
era  cismático ,  contrario  é  inobediente  á  los  sagrados  cánones ,  y 
que  Ascanío  tenia  obligación  de  defender  y  procurar  conservar 
la  potestad  anexa  á  su  dignidad ,  como  procedida  de  la  supre- 
ma cabesa  de  la  Iglesia.  Y  lo  hiso  con  toda  la  mansuetud  j 
humildad  que  pudo  ,  procurando  reducir  á  Silvano  con  aaie- 
nestacíones ,  ruegos ,  y  representaciones  de  los  sagrados  Gáao* 
nes.  Pero  Silvano  estuvo  incorregible ,  protervo ,  y  obstinado,  j 
perseveró  en  su  error  7  lí  8  afios.  Por  lo  que  Ascanío  se  vid 
precisado  á  acudir  al  romano  pontífice  Hilario.  Y  lo  biso  es- 
cribiéndole una  Epístola  en  que  le  participó  el  cisma  que  había 
(tusado  Silvano.  (  Esta  Epístola  no  se  halla ,  pero Jiace  mención 
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de  ella  la  que  presto  à'ué)*  Hallábase  el  papa  Hilario  coo  ma- 
chas ocDpacioDes ,  que  cau^aroo  la  tardanza  eo  responder  á  As* 
caiiio.  T  como  Silvano  persistia  protéi?amente  eo  su  proposito, 
sobrevino  la  ocasión  en  que  Ascanio  tenia  congregados  los  obis« 
pos  de  su  Provincia  para  el  suceso  de  Irenéo ,  que  dejo  escrito  en 
el  precedente  capítulo ,  y  representó  al  Sínodo  los  escesos  de 
Silvano.  Con  efecto ,  cuando  los  Provinciales  escribieron  al  Papa 
sobre  él  caso  de  Irenéo ,  al  fin  de  la  Epístola ,  que  ya  he  dicho 
que  empieza  :  Beatissimo  et  Apostólico  etc.  le  representaron 
el  caso  de  Silvano ,  suplicándole  respondiese  á  lo  que  de  sus  he- 
chos le  habian  escrito  antes ;  y  le  decian  que  perdonase  la  re* 
petición  del  asunto ;  pues  estaban  dudando  si  habría  recibido  la 
primera  por  falta  del  portador ,  d  por  lo  dilatado  é  incómodo  del 
camino. 

2  Pocos  dias  después ,  estando  aun  juntos  los  Pontífices  de 
la  provincia  Tarraconense  en  el  Sínodo  6  Concilio  provincial ;  te-* 
niendo  noticia  de  que  el  papa  Hilario  habia  recibido  aquella 
primera  carta  en  la  cual  se  contenia  largamente  el  proceder  del 
cismático  Silvano :  ora  fuese  que  quisiesen  escribir  por  duplica- 
do ,  6  que  los  aceleramientos  de  Silvano  exigiesen  prisa  y  mul« 
tiplicacion  de  cartas,  como  se  infiere  de  la  Epístola;  volvieron  á 
escribir  al  Papa  todas  las  operaciones  de  Silvano,  suplicándole 
que  deliberase ,  y  los  avisase  lo  que  quería  que  hiciesen  de  Sil- 
vano como  consagrante  y  de  los  consagrados ,  6  confirmados  por 
é\ :  como  así  parece  de  la  Epístola  que  esto  contiene ,  y  que  la 
hallarán  los  curiosos  en  el  voliímen  de  los  Goncilioa  generales: 
que  comienza  así :  Domino  Beatissimo  etc. 

3  Recibió  el  Papa  estas  cartas ,  y  otras  de  Silvano  y  de  los 
de  su  partido  que  ya  arriba  dejo  nombrados:  los  cuales  escribían 
en  su  £ivor ,  escusándole  de  la  culpa  de  que  los  obedientes  á 
Ascanio  le  acusaban. 

4  En  aquella  ocasión  tenia  el  santo  papa  Hilario  juntos  los 
obispos  que  he  dicho  en  el  capítulo  pasado ,  y  habiéndoles  re- 
ferido  las  cartas ,  todos  unánimes  sintieron  mucho  que  Silvano 
hubiese  contravenido  á  lo  que  318  obispos  habian  difinido  y  de* 
liberado  en  el  santo  Concilio  Niceno.  Por  lo  cual  aconsejaron 
al  Santo  Padre ,  que  resistiese  á  la  temeridad  de  Silvano  ;  y  no 
permitiese  que  se  violaran  los  sacros  antiguos  Cánones.  Y  el 
Santo  Pontífice  escribió  á  Ascanio  y  á  sus  obispos  comprovin* 
cíales  aquella  Epístola ,  que  ya  en  el  precedente  capítulo  he  di- 
cho que  empieza :  Hilarius  Episeepus  :  Ascanio  et  universisi 
Episcopis  Tarracmemis  Provinci^e ,  etc.  En  la  cual  ( omitien* 
do  lo  que  hemos  dicho  del  caso  de  Irenóo )  en  el  principio  re- 
prende á  los  secuaces  de  Silvano.  Y  en  el  capítulo  primero  man- 
da :  que  de  allí  adelante  no  solo  Silvano ,  pero  ni  ningún  obispo 


64  Ot^NICA    UNlTtRSAL  01  CATALCrfÍA. 

osase  consagrar  ni  confirmar  á  otro  ,  sin  licencia  y  autoridad 
del  metropolitano  Ascanio ,  pena  de  ser  privado  de  su  consorcio. 
En  el  capítulo  cuarto  dispensó  el  Papa  sobre  los  ordenados  y 
confirmados  por  Silvano ,  á  escepcionjde  aquellos  en  quienes  con* 
corriesen  algunas  faltas  que  allí  espresa ,  y  omito  por  cosa  lar- 
gjBL  y  fuera  del  propósito.  Basta  esto ;  y  saber  que  estos  manda- 
tos  Apostólicos  fueron  bien  recibidos ,  respecto  de  que  hallare- 
mos la  sede  de  Cartagena  obediente  á  la  de  Tarragona ,  y  á  los 
preceptos  del  arzobispo  Juan ,  y  libre  de  todo  cisma  y  división 
con  grande  obediencia  y  eclesiástica  humildad. 

CAPÍTULO    XXVII. 

Del  primer  concilio  Tarraconense  ^  y  de  lo  que  en  él  se  tra^ 
tó:  y  averiguación  de  algunas  dudas  de  los  Concilios  y 
tiempos» 

1  iSo  será  sin  fundamento »  ni  fuera  del  propósito ,  si  de 
las  Epístolas  alegadas  en  los  dos  precedentes  capítulos  del  arao- 
bispo  Ascanio  para  el  papa  Hilario ,  y  de  lo  que  en  el  capítulo 
85  está  dicho  9  digo  yo  que  por  los  atfos  465  ó  66  ó  67 ,  se  ce- 
lebró un  sínodo,  ó  concilio  provincial  de  los  obispos  de  la  pro- 
vincia Tarraconense.  Pues  aunque  en  los  dichos  capítulos  hemos 
tratado  de  él ;  no  ha  sido  de  propósito :  y  fué  mas  bien  á  fia 
de  hablar  de  las  historias  de  Irenéo  y  Silvano  que  no  del  Con- 
cilio. Y  así  no  creo  que  sea  vicio  de  repetición  el  hablar  aquí  otra 
yez  de  él.  • 

2  El  fundamento  que  tengo  para  decir  que  con  motivo  da 
las  cosas  pasadas  entre  los  obispos  de  la  provincia  Tarraconen* 
aO)  y  escribir  al  Papa  lo  que  he  dicho  en  los  dos  precedentea 
capítulos ,  se  juntó  concilio  Provincial ;  son  unas  palabras  que 
el  papa  Hilario  escribió  á  Ascanio  en  la  Epístola  particular  con 
que  le  respondió ,  satisfaciendo  á  él  solo.  Es  aquella  que  en  el 
precedente  capítulo  he  dicho  que  comenzaba  Dilectissimo  fratri 
etc.  y  que  se  halla  en  el  voliímen  de  los  Concilios  generales. 
En  la  cual  increpando  á  Ascanio ,  porque  habia  consentido  en 
la  elección  de  Irénéo  9  te  dice :  que  no  es  suficiente  escusa  el 
representar  que  el  Concilio  lo  habia  tenido  á  bien ,  diciéndole  es- 
tas palabras  :  Adhibendo  in  Epistolaruni  Proemio  Concilii 
mentionem :  tamguam  culp^  minuerentur  excessus  per  mul- 
iitudinem  imperitorum  etc.  De  donde  resulta  claro,  que  la 
|>rimera  Epístola  que  Ascanio  escribió  con  sus  coooprovinciales 
al  papa  Hilario ,  salió  con  la  autoridad  del  Concilio.  Lo  que  tam- 
bién se  prueba  por  el  tenor  de  ella  en  el  principio  donde  dice: 
Ergo  Provincial  i  litierario  sermone  debita  corona  vestr^  cJ^ 
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tequia  deferentes^  his  qu^esumus  etc.  Luego  está  claro  que 
aquellas  consultas  se  hicieron  en  concilio  Pro? incial ,  y  por  00a*    * 
i igoiente  es  cierto  que  en  aquella  temporada  se  celebro  concilio 
Provincial  en  la  provincià  Tarraconense. 

3  Los  obispos  que  idtervinieron  y  firmaron  en  este  Gonci« 
lio,  no  sabemos  quienes  fueron :  porque  en  las  Epístolas  refe-- 
ridas ,  que  es  de  donde  se  saca  todo  esto  9  no  se  ven  las  firmas* 
Tampoco  nos  consta  que  de  este  Concilio  resultasen  Cánones  aU 
gnnos  6  reglas  eclesiásticas ,  ni  otros  autos ,  sino  las  consultas 
de  los  referidos  casos  de  Irenéo  y  Silvano  ;  y  bien  diferentes, 
por  ser  el  uno  con  aplauso  de  toda  la  Provincia ,  y  el  otro  con* 
tra ,  la  voluntad  de  la  mayor  parte  de  ella :  el  uno  con  voluntad 
del  Metropolitano,  y  el  otro  contra  la  preeminencia  y  digni- 
dad de  la  Provincia. 

4  Dado  por  cierto  y  averiguado  que  esto  fué  en  concilio 
Provincial ,  y  que  se  tuvo  en  la  temporada  de  que  vamos  tra« 
tando ,  se  ha  de  advertir  y  notar  haber  sido  este  el  primer  con* 
cilio  J^rovincial ,  que  los  sujetos  á  la  provincia  Tarraconense  tu- 
vieron después  del  Greneral  de  Ilíberis ,  y  después  de  el  Nacio- 
nal de  Toledo :  de  los  cuales  d^jo  escrito  en  los  capítulos  1 9  2, 
3  y  26  del  libro  5?.  Y  adviértalo  bien  el  lector,  porque  como 
yo  no  lo  he  sabido  hallar  en  otra  parte ,  quizá  con  facilidad, 
sin  mucha  advertencia  se  descuidaría. 

5  Y  no  se  persuada  el  lector  que  este  Concilio  sea  aquel 

que  Pedro  Antonio  Beuter,  Gonzalo  Illescas  y  Micer  Luis  Pons  Beot.  p.  r. 
de  Icart  ponen  tres  años  después;  y  aun  en  este  tiempo  del  rei-  ^'  ^Z- 
nado  de  Theodorico  de  que  hemos  acabado  de  escribir  en  el  ca-  ^/,*^*^  *  ^* 
pítulo  23  :  en  cuyo  reinado  hemos  apuntado  que  pasaban  las  co-  Uan  *c.  do. 
sas  escritas  desde  aquel  capítulo  hasta  aquí.  Que  este  concilio  y 
aquel  no  es  todo  uno,  sino  que  son  diferentes.  La  razón  es,  por- 
que en  este  concilio  hallamos  que  Ascanio  tenia  la  sede  Metro- 
politana como  hemos  probado  en  los  precedentes  capítulos:  y 
eo  aq&el  otro  concilio  presidia  y  era  Metropolitano  de  Tarrago- 
na el  arzobispo  Joan :  de  todo  lo  cual  resulta  probado  que  fue* 
TOB  diferentes  concilios. 

6  También  infiero  de  aquí  que  aquel  concilio  Tarraconense 

de  qoe  tratan  Beuter ,  Illescas  é  Icart ,  y  los  concilios  de  Lérida  Beut.  p.  i. 
7  Gerona  de  que  hablan  los  mismos  tres  autores ,  diciendo  que  ^*  ^^ 
te  celebraron  en  el  reinado  de  Theodorico,  y  como  he  dicho ^,^|^* 
tres  años  después  del  concilio  de  que  he  escrito  aqaí ;  no  pu-  icart  c.  ao. 
dieron  ser  en  el  tiempo  que  ellos  dicen ,  sino  en  el  del  rey  Theo-  Mor.  1.  1 1. 
dórico  de  Italia  rey  de  los  Ostrogodos,  tutor  de  su  nieto  Alarico  ^:,^\\  «« 
rey  de  nuestros  Visogodos ,  como  lo  traen  Ambrosio  de  Mora- 
Fea  y  Antonio  Viladamor.  Porque ,  como  he  dicho  y  veremos  en 
los  capítulos  42  y  43 ,  Joan  arzobispo  de  Tarragona  presidió  en 
TOMO  ly.  ■  9 
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Volum.  I.  aquellos  concilios :  y  este  uo  eutrá  en  so  arsobispado  hasta  el 
año  516  seguo  el  Arcbiepíscepologio  de  D.  Juan  Teres:  6  eo  el 
afto  520 ,  según  el  Archiepiscopologio  de  h.  Gerónimo  de  Oria. 
De  que  resulta  claro  la  grande  distancia  que  haj  desde  el  tiem* 

fo  de  que  ahora  vamos  tratando,  hasta  el  del  dicho  arzobispo 
uan  que  allí  presidió  también:  pues  entre  los  concilios  Genera* 
les  hallamos  aquel  Tarraconense ,  7  en  él  está  escrito  qoe  se 
tuvo  el  año  sesto  de  Theodorico,  y  del  papa  Félix  tercero;  y 
este  Papa  fué,  según  Illescas  y  Baronío,  en  el  ado  483  y  mu- 
SchadXhro. '^  el  año  485  ü  86 ;  Ó  entró  en  el  año  487 ,  según  Scbadel,  á 
cuyos  tiempos  nollt-gó  la  vida  de  nuestro  visogodo  el  rey  Theodo- 
rico.  Porque,  como  hemos  visto  en  el  capítulo  23,  el  qoe  mas 
vida  le  da  es  hasta  el  año  469*  Y  así  no  es  él  el  Theodoríco  nom- 
brado en  dicho  concilio ,  sino  el  ostrogodo  totor  de  Alarieo ,  co- 
mo está  dicho.  El  Ilerdense  y  Gerundense  también  se  hallan  en- 
tre los  Generales.  Y  allí  está  escrito  qoe  se  congregaron  en  tiem- 
fio  del  pupa  Simaco,  ó  del  papa  Hormisdas,  que  por  precisión 
nabia  de  ser  en  el  tiempo  que  quiere  Ambrosio  de  Morales,  j 
en  el  que  yo  los  pondré ,  pero  no  aquí ,  sino  en  los  capftuloa 

43 1  44  y  46. 

7     Verdad  es  qoe  se  podia  formar  dificultad  porque  no  halla- 
Baos  á  Theodorioo  ostrogodo  en   la  tutoría  de  su  nieto  Alarieo 
rey  de  España  basta  el  año  51a  ií  11,  ó  en  aquella  tempora- 
da; que  también  es  muy  lejana  de  la  del  papa  Félix  IIL  Pero 
esto  se  trae  á  perfecta  concordia  entendiendo  que  al  papa  Fé- 
lix, que  he  dicho  que  entró  en  el  Pontificado  en  el  aílo  483,  y 
murió  en  el  de  486 ,  algunos  le  nombraron  segunda  en  el  nom- 
bre ;  y  como  parece  del  citado  lugar  de  Illescas ,  al  otro  Félix 
que  sucedió  algun  tiempo  después,  le  nombraron  Félix  tercero^ 
habiendo  de  nombrarle  cuarto^  Aquel  entró  en  el  Pontificado  por 
Scorfchro!*™"^^^^  de  Juan  primero  en  el  año  514,  según  Schadel  y  el  Ber- 
Paim.Chro!  gooiense ,  ó  en  el  de  524  según  Mariano  Scoto,  ó  en  el  de  529 
liiesc.  I.  3.  según  Mateo  Palmerin  é  Illescas,  j  este  propiamente  es' nom- 
^-  ?'  brado  Félix  ,te  rcero ,  porque  le  precedieron  dos  de  su  nombre 

según  1*>  trae  Palmerin.  De  modo  que  como  Tiene  bien  el  tieai- 
po  de  Félix  cuarto  á  la  temporada  de  la  tutela  de  Theodorioo 
tutor  de  Alarieo;  y  siendo  aquel  nombrado  por  algunos  Félix 
tercero,  de  aquí  se  entiende  el  cómo  en  el  título  del  dicho  con- 
cilio de  Tarragona  se  dice  que  se  tuvo  en  el  Pontificado  del 
papa  Félix ,  y  en  el  reinado  de  Theodorico.  Y  no  hemos  de  en- 
tender del  Félix  que  comunmente  es  nombrado  tercero ;  sino  del 
otra  qne  de  pocos  es  nombrado  el  tercero^  y  de  los  mas  lla- 
mado el  euartt>.  Y  con  esto  wti  quitada  la  dificultad ;  porque 
q.ueda  aclarado  de  cual  Félix  habla  el  título  del  Concilio.  Y 
de  ai^uí  resulta  la  certitad  de  ^ue  fueron  concilios  diferentes  loa 
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dos  de  que  aqof  he  tratado  :  y  que  el  de  esta  temporada  fué  el 
primer  coucilio  Proviticial ,  oooto  está  dicho. 

CAPÍTULO    XXVIIL 

De  como  habiéndose  removido  á  Irenéo  del  obispado  de  Bar* 
celona ,  fué  elegido  San  Severo. 

I  JLLabiendo  el  saoto  pontífice  papa  Hilario  9  con  sn  Epís*  Afio  4^8. 
tola  Decretal ,  dado  étáeu  al  arzobispo  Ascanio  y  á  sus  compro- 
viociales ,  qae  removiesen  de  la  cátedra  Pontifical  de  Barcelona 
al  obispo  IrenáO)  y  le  mandasen  qae  se  volviese  á  la  soya  de 
Egara,  como  queda  esplicado  en  el  capítulo  35,  fué  obedecida 
como  era  justo  la  voluntad  del  Papa ,  y  quedaron  aquietados  con 
la  modestia  cristiana  y  disciplina  eclesiástica  los  debates  que  so- 
bre esto  podian  haber  ocurrido.  Mandé  asimismo  el  Papa  que 
hiciesen  elección  de  obispo  para  Barcelona ,  y  que  fuese  de  per'* 
sona  del  propio  clero  de  ella ,  como  se  prueba  con  las  palabras 
de  la  misma  Epístola  ,  y  del  lugar  de  Graciano  ,  que  dicen  Graci.  Cao. 
así:  Remoto  áb  ecclesiá  Barcinonensi  ^  atque  ad  sua  remisso  '•^^•^•q•» 
Irerneo  Episcopo  ,  sedatis  per  sacerdotaiem  modest iam  vo^ 
luntatibus ,  quce  per  ignorantiam  ecclesiasticarum  lesum  de* 
siderant  quod  non  licet  obtinere:  talis  protinUs  de  clero  pro^ 
prio  Barcinonensibus  Episcopus  ordinetur^  quaJem  te  prce* 
cipui ,  frater  Aseani  9  oporteat  eligere  et  deceat  consecrare^ 
etc. 

a  T  teniendo  por  cierto  que  removido  Irenéo  se  hizo  nueva 
elección  de  persona  del  propio  clero  de  Barcelona ,  he  hecho  to-* 
do  lo  posible  para  saber  quien  fué  el  elegido,  y  no  lo  he  podido 
averiguar.  Pero  por  fundadas  conjeturas  he  ido  atinando  que  fué 
electo  el  glorioso  doctor  y  después  mártir  San  Severo.  Muéveme 
á  creerlo  así  el  ver  que  San  Severo  fué  sacerdote ,  y  del  propio 
clero  de  Barcelona ,  electo  en  concordia  por  el  clero  y  pneblo^ 
como  lo  queria  la  Decretal  del  papa  Hilario ;  lo  que  se  prue* 
ba  con  los  himnos  antiguos  de  su  festividad ,  que  hallamos  eo 
el  Breviario  viejo  de  Barcelona ,  que  00  sé  qué  mejor  testigo»  El 
de  Laudes  dice  así: 

Ad  Sacerdotium  5 
lamque  dignus  provehitur^ 
Pontijkalem  inftilam^ 
Qavo  ornavit  ferree. 

Y  el  de  los  Maitines  dice  así* 
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Gerus ,  et  populus  mente  solicita , 
De  patre  amulus  Divinó  gratia  ^ 
Elegit  sedulus ,  hunç  in  concordia , 
Urbis  huius  in  Prasulem. 

3  A  mas  de  esto,  hallaremos  presto  en  el  cap/tulo  31  qne 
gravísimos  autores  ponen  i  San  Severo  entre  los  mártires  eo  la 
temporada  del  rey  Eorico  ò  Enríco  Godo ;  del  cual  hablaremos 
en  los  capítulos  treinta  y  treinta  y  uno.  Y  como  así  viene  á  con- 
formarse  la  muerte  de  S.  Nundinario  con  la  del  rey  Theodorico 
y  sucesión  de  Eorico ,  según  hemos  visto  en  los  capítulos  24  y 
25,  y  hallamos  la  Decretal  del  papa  Hilario  que  da  la  forma 
6  la  elección  hacedera  del  obispo  de  Barcelona ,  y  á  San  Severo 
con  las  requisitas  cualidades  y  forma  que  queria  la  misma  De* 
cretal  del  papa  Hilario;  resulta  verosímilmente  que  luego  que 
iué  removido  Irenéo  9  fué  electo  y  ordenado  obispo  de  Barcelona 
el  glorioso  mártir  y  doctor  San  Severo.  Y  con  este  fundamento 
le  puse  detrás  de  San  Nundinario  en  la  sala  episcopal  del  pala* 
cío  de  Barcelona :  y  lo  ha  tenido  á  bien  el  P.  Mtro.  Diago  ,  por- 
que ha  seguido  aquel  mismo  drden.  Y  conforme  á  esto,  la  bien- 
av  e  nturada  elección  de  San  Severo  sería  en  el  principio  6  á  me- 
diados del  húo  468.  Porque  en  el  fin  del  de  467  á  3  de  las  ca- 
lendas de  enero ,  que  fué  á  30  de  diciembre ,  se  espidió  aquella 
Decretal ,  como  hemos  visto  en  el  capítulo  25.  Y  regulando  el 
tiempo  que  tardaría  á  venir  de  Roma ,  á  publicarse  entre  los 
Provinciales,  y  á  ponerse  en  ejecución 5  sería  lo  ménós  á  la  oii- 
tád  del  aáo  468. 

4  y  aunque  no  ignoro  las  grandes  y  diversas  opiniones  que 
ha  habido  sobre  señalar  el  tiempo  en  que  San  Severo  tuvo  el 
obispado  de  Barcelona ,  suspendo  la  averiguación  hasta  el  capí- 
tulo 31,  Y  ahora  solo  advierto  aquí  á  los  citados  en  el  ca^- 
pítulo  51  del  libro  4?  9  que  dijeron  que  San  Severo  era  casado 
y  tejedor  ,  que  miren  las  autoridades  de  los  himnos  que  aquí  he 
puesto ,  y  verán  claramente  sn  desengaño.  Y  si  no  le  quieren, 
quédense  con  su  ceguedad ;  aunque  yo  me  persuado  que  de  aquí 
adelante  serán  muy  pocos  los  que  querrán  estar  en  ella. 


b 
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CAPÍTULO    XXIX. 

Del  reinado  de  Eurico ,  que  arrojó  de  toda  España  á  los 
Romanos ;  ganó  grande  parte  de  Francia ,  y  asoló  á  Tar^ 
ragona. 

I  Xa  que  hemos  referido  los  sucesos  acaecidos  en  lo  tem- 
poral 7  espiritual  en  el  reinado  de  Theodorico ,  j  escrito  en  el 
capítulo  24  su  muerte  hecha  por  manos  de  su  propio  hermano 
Eurico ,  Eurigo  6  Enrico :  ahora ,  siguiendo  el  drden  y  método 
que  hasta  aquí  he  observado,  y  habiendo  de  dar  sucesor  en  el 
reino  al  difunto  ,  digo  que  lo  fué  el  mismo  fratricida  Eurico.  De 
él  escriben  Ambrosio  de  Morales ,  Pedro  Antonio  Beuter ,  Pedro  Mor.  I.  tr« 
Medina ,  Julián  del  Castillo ,  Juan  Sedeño,  el  arzobispo  de  Biír-  ^'  34* 

fos  Alfonso  de  Gsrtf^gena  ,  Miguel  Ricio  ,  Francisco  Tarafa ,  c^"^*P*  '^ 
iucio  Marineo ,  Esteban  Forcátulo ,  Mesen  Diego  de  Valera,  Medi*  p.  i. 
Jacobo  fiergomense ,  Fr.  Juan  Pineda ,  Esteban  Garibay ,  Juan  c.  ^. 
Mariana,  el  arzobispo  D.  Rodrigo  ,   el  Dr.  Gonzalo  Illescas ,  ^?"*"® '•«• 
Pedro  Miguel  Carbonell ,  Antonio  Viladamor  y  el  arzobispo  San  sidefio^  út 
Antonino  de  Florencia,  diciendo  todos  pocas  palabras  en  he-  14.0.^. 
chos  muy  grandes,  á  causa   de  la  brevedad  de  los  escritores  Airoa.c.i4» 


antiguos ;  y  tanta ,  que  si  San  Isidoro  no  hubiera  escrito  de  este  ^^^  '*  ' 
ey,  quedarían  en  tinieblas  sus  heroicos  hechos.  cVí.*^*  ' 

2     Hecho  el  fratricidio,  se  levantd  el  fratricida  Eurico  con  Forçat.  1.^. 


el  reino  de  su  difunto  hermano.  Y  en  general  se  escribe  de  él  Valere  p.3« 
que  se  hizo  seiSor  absoluto  de  toda  Espada.  Porque  dicen  que  ^'  ^* 
acabé  de  conquistar  en  ella  todo  lo  que  su  hermano  no  habia  po-  p¡nf^*],  \^* 
dido  ganar.  Pues  aquel  dejé  de  conquistar  parte  de  Portugal  co-  c.  ^  {.  5/ 
IDO  queda  escrito  en  el  capítulo  22  ,  y  este  lo  conquisté.  Gané  ^^anb.  1.  a. 
Zaragoza  y  Pamplona,  é  hizo  otras  muchas  cosas  que  no  hacen  ^  "\ 
Á  nuestro  propésito.  c/5.  *   ^* 

3    Habia  en  aquel  tiempo  diversos  tiranos  en  el  Imperio  Ror  Rodrí.  1.  %^ 
mano:  y  entre  ellos,  uno  que  se  nombraba  Rithimer,  habia  ^-^ o.  de  re- 
aitiado  á  su  suegro  Antemio  en  Roma  el  ado  468  de  Cristo,  J,",*  gf  "i*^* 
Jegan  Mateo  Palmerin,  6  en  el  de  472  como  lo  quiere  Maria*  c.  i^. 
no  Scoto*  Büimer ,  que  como  en  el  capítulo  23  he  dicho  estaba  Carbon^íbl. 
ra  Narbona,  luego  que  supo  aquella  novedad,  partid  de  allí 'S- 
COD  un  poderoso  ejército  á  auxiliar  i  so  se  dor.  Y  queriendo  en-  s.^'^Amó^V 
trar  en  Roma  á  juntarse  con  Antemio,  Rithimer  le  salié  al  pa-  tú.  luc.;^^ 
30 ,  y  le  fué  preciso  trabar  batalla  con  él ,  en  la  cual  quedé  ve»-  $•  &• 
cídü  fiilimer ;  y  la  provincia  Narbonesa  sin  cabeza  á  quien  rea-  f^'^^'S^^ 
petar,  y  gio  quien  la  pudiese  defender.  Enténces  Eurieo,  apro*     ^'       ^ 
Techando  la  ocasión,  comenzé  á  hacer  guerra  en  Francia  en  las 
desarmadas  provincias  de  los  Romanos.. 
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4  En  aqnel  tiempo ,  el  emper.^dor  de  Orieute  León  primero 
había  enviado  á  su  pariente  Nepos  á  Italia  con  nombre  de  Em- 

Año  4f dé  perador ;  pero  con  solo  la  comisión  de  Capitán  general  contra  los 
tiranos:  corriendo  el  afio  del  Señor  470  como  dice  Palmerin;  6 
474  según  Mariano  Scoto.  Ebte  Nepos ,  habiendo  llegado  á  sa- 
ber que  Eurico  habia  quitado  mucha  tierra  á  los  Romanos  en 
£spaña|,  y  hacia  la  guerra  en  Francia ,  envió  para  conservar  la 
provincia  Narbonesa  un  pariente  suyo  nombrado  Orestes  :  pero 
este  procedió  tan  mal,  que  luego  se  alzd,  y  se  hizo  proclamar 
Emperador  ,  y  nombró  Augusto  í  un  hijo  suyo  ,  al  cual  los 
Afio  4¡Fi.  Romanos  nombraron  Aogustulo.  Y  los  dos  pasaron  contra  Nepos, 
y  le  hicieron  huir  de  Italia  en  el  año  47^9  como   dice  Palme- 
rin :  ó  en  el  de  475  según  Scoto.  Pero  aunque  con  esta  victoria 
prosperaron  sus  intentos ,  al  fin  fueron  vencidos  padre  é  hijo  ea 
el  mismo  año  6  en  el  siguiente ,  por  Hodoacro  capitán  de  los 
Herulosy  Turingios,como  se  puede  ver  particularmente  en  Blon- 
Blondo  dec.  do,  Pedro  Mcjía  y  Baronio.  Y  así,  como  estas  cosas  tenian  re- 
1. 1.  2.       vuelto  el  Imperio,  le  fué  fácil  á  Eurico  el  apoderarle  y  hacer- 
Mtjia, vidas g^  señor  de  gran  parte  de  Francia,  conquistando  á  Arles,  Míir- 
▼  de  Leoay  ^^'^^  7  ^^  provincia  de  Aubernia :  y  yo  creo  que  también  tomó  á 
Zeaoiu        Narbona;  porque  presto  veremos  que  la  tuvieron  los  Godos,  y  se 
la  quitó  el  rey  Clodovéo  de  Francia  en  algunas  guerras  que  tu* 
vieron,  como  se  dirá  en  el  capítulo  56. 

5  Conquistada  tanta  tierra  en  España  y  Francia ,  quedában- 
le solamente  á  Eurico  algunos  padrastos  que  le  avergonjsaban : 
que  eran  la  ciudad  y  algunas  partes  de  la  provincia  Tarraconen* 
se.  Y  para  quitarse  esta  afrenta  de  delante  ,  pasó  á  aquellas 
partes  de  dicha  Provincia  que  le  faltaban  conquistar.  Y  en  efec- 
to las  conquistó  del  todo,  arrojando  de  ellas  á  los  Romanos,  y 
sujetándolas  al  reino  y  dominio  de  los  Godos ,  conforme  lo  es- 
criben los  ya  citados  autores.  Y  por  esto  yo  me  persuado  que  es* 

Tomlch  C.9.  te  Rey  fué  aquel  i  quien  nuestro  Tomich  nombra  Nuezo  ,  y 
Enutzo,  diciendo  que  tomó  en  España  la  provincia  Tarraconen- 
se,  y  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Tarragona.  Y  solo  parece  que 
discorda  de  los  otros  en  lo  que  dice ,'  que  tomada  la  ciudad ,  la 
fortificó ;  porque  todos  los  otros ,  y  con  ellos  Micer  Luis  Pons 

loart  c.  ao.  de  Icart,  concuerdan  en  que  la  destruyó.  El  hecho  es  ,  que  ve* 
nido  Eurico  con  su  ejército  sobre  Tarragona ,  la  sitió  y  comba- 
tió cruelísimamente ;  porque  halló  en  ella  mucha  resistencia.  Pe- 
ro al  fin  cerca  del  año  475  segon  Vaaeo ,  después  de  un  largo 
sitio  la  venció  y  tomó  por  hambre,  ya  que  no  la  pudo  rendir 
con  las  armas.  Tomada  aquella  antiquísima  ciudad ,  usó  Eurico 
de  la  victoria  ,  no  como  clemente  Rey ,  sino  como  cruel  tirano; 
mandóla  destruir ,  asolar  y  echarla  á  tierra  hasta  los  cimientos; 
porque  en  so  defensa  habia  hecho  tan  grande  resistencia.  Y  que- 
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dd,  7  86  mantüTO  asolada  hasta  la  circón ferencia  del  af(o  510^ 
en  qoe  la  hallaremos  reedificada.  Pero  no  tan  grande  y  tan  her- 
moseada como  antes :  pues  espresamente  dice  Ambrosio  de  Mo* 
rales ,  qoe  en  aquel  tiempo  acabó  de  perder  toda  so  grandeza  y 
magnificencia  y  la  magestad  qoe  en  poder  de  los  Romanos  ha- 
bía tenido  durante  muchos  años,  y  aun  en  diversas  reedificación 
nes  relatadas  ya  en  esta  historia. 

6  Dicen  Vaseo ,  Garibay  y  Morales  lo  que  se  saca  de  Idacio 
y  otros  autores ,  que  Tarragona  fué  Tencida  y  tomada  por  HeK 
drfredo  godo  en  compadia  de  Viocencio,  sin  decir  quienes  eran 
estos  dos ,  sino  es  que  Morales  apunta  que  quizás  este  Vincen- 
ció  sería  aquel  gobernador  romano  que  estaba  en  Tarragona^ 
de  quien  he  hablado  en  el  capítulo  24*  El  cual ,  tal  Tez  vien- 
do que  el  dominio  de  los  Romanos  se  iba  acabando  en  EspafSa^ 
6  apurado  con  el  sitio  y  el  hambre  9  se  debió  de  concertar  con 
los  Godos. 

7  Desde  esta  temporada  en  adelante ,  acabaron  los  Roma- 
nos de  tener  señorío  alguno  en  España  ;  y  quedó  toda  ella  ea 
poder  de  Iqs  Godos.  Suceso  es  este  tan  memorable ,  que  se  pue- 
de decir  ser  una  de  las  cosas  mas  dignas  de  notar  de  nuestra 
Crónica.  Pues  perdieron  los  Romanos  la  tierra  que  tanto  les 
habia  costado  de  ganar ,  y  que  entre  ca  lamidades  y  hechos  glo- 
riosos la  habían  poseído  cerca  de  700  años  9  ó  más ,  si  contamos 
como  el  doctor  Guillermo  de  Valbeca,  que  dice  fueron  758  que 
van  desde  la  venida  de  Gneo  Scipion  Galbo  á  España,  hasta 
este  año  475  ^^  1^  Natividad  de  Cristo  Señor  nuestro  en  que 
fuá  la  destrucción  de  Tarragona.  Y  de  »na  cosa  tan  notable  que 
debió  tener  muchos  incidentes  memorables,  no  teneuMs  otra  ma* 
yor  relación  que  esta.  Finalmente  es  de  advertir  lo  que  dice  To* 
mich  en  este  particular  :  que  este  rey  Eurico ,  tomada  en  Espa- 
ña la  provincia  Tarraconense ,  la  tituló  con  el  nombre  de  los  Go- 
dos ,  haciéndola  nombrar  con  el  nombre  que  hoy  tiene ,  como  si 
dijese  que  la  nombró  Gotholaoia.  De  modo  que  quiere  que  es- 
te Rey  hiciese  nombrar  á  Cataluña  así  como  hoy  se  nombra» 
tomando  el  nombre  de  los  Godos.  Lo  que  nos  muestra  que  aun 
DO  es  acabada  la  multitud  de  opiniones  que  hay  sobre  esto ,  co- 
mo en  otras  partes  lo  dejo  advertido :  aguardándote  para  el  Iw- 
gar  que  diversas  veces  tengp  prometido». 
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CAPÍTULO    XXX. 

De  como  el  rey  Eurico  dio  leyes  escritas  á  sus  vasallos ,  en 
cuya  formación  intervino  San  Severo :  y  como  se  guarda^ 
ron  y  se  observan  en  Cataluña. 

1  VJiomo  la  Magestad  Real  no  solo  eñté  honrada ,  sajelan- 
do y  domando  los  enemigos  y  rebeldes  con  las  armas :  si  qne 
también  se  ostenta  sn  magnificencia  9  y  se  hace  temer ,  repri- 
miendo i  los  vasallos  con  raeonables  y  justas  leyes  en  tiempo  de 
paz :  acabadas  por  Eurico  las  conquistas  que  dejo  escritas ,  resol* 
?iò  establecer  y  afirmar  las  cosas  de  su  reino  con  santa  y  recta 
ley ,  ya  que  habia  alcanzado  tantas  victorias  triunfando  de  sus 
enemigos»  Escriben  de  él  los  mas  de  los  escritores  citados  en  el 
precedente  capítulo ,  que  ái6  leyes  escritas  á  los  Grodos ,  y  á  otras 
gentes  pobladas  en  su  reino.  1  este  dicen  que  es  el  principio 
de  las  antiguas  leyes  de  España ,  i  cuya  compilación  los  caste- 
llanos nombran  Fuero  juzgo ,  Porum  iudicum ,  y  los  catalanes 
decimos  Leyes  Grodas ,  Leges  Gothicce. 

2  Y  porque  las  leyes  deben  ser  justas ,  razonables  y  conve- 
nientes al  tiempo  y  á  la  ocasión :  y  como  su  observancia  com- 
prende á  todos  los  siíbditos,  es  justo  que  sean  de  todos  aproba- 
das. Para  esto  Eurico  convocó  sus  reinos ,  y  de  ellos  en  parti- 
cular i  70  obispos :  é  hizo  las  leyes  con  el  parecer  9  consenti- 
miento ,  voluntad  é  intervención  de  todos.  Y  lo  que  de  esto  ha- 
cia á  nuestro  propósito  es  ,  que  uno  de  aquellos  setenta  obispos 
que  intervinieron  en  su  formación ,  fué  el  glorioso  San  Severo 
obispo  de  Barcelona ,  como  se  prueba  con  la  primera  lección  de 
su  festividad  del  antiguo  Breviario  de  su  obispado  5  que  dice 
aquestas  palabras:  Severus  regione  et  litteris  illustris:  qui 
HenricO'Theodorici  filio  ^  et  Hispanice  Regi  ^  in  scribendis 
Gothicis  legibus  adjuit ,  Barcinonensi  prceerat  Ecclesice ,  etc. 

Q  Pruébase  también  con  el  auto  que  alegaré  abajo  en  el  ca- 
pítulo 31 9  tomando  de  él  aquellas  palabras  que  hablando  de  San 
Severo  dicen :  Iste  fuit  unus  ex  illfs  septuaginta  Episcopis^ 
qui  legem  Góthicam  in  Hispaniam  condiderunt ,  etc.  Y  ad* 
viértase  bien ,  porque  me  parece  son  dos  testigos  muy  calificados; 
y  se  hallarán  pocos  de  tanta  fe  como  ello9« 

4  Y  si  consideramos  que  el  Breviario  de  Barcelona  dijo  que 
habia  intervenido  San  Severo  en  escribir  la  ley  Gética  9  y  el  au- 
to arriba  dicho  dice  en  componer ,  entenderemos  que  quiereo 
decir  en  buen  sentido ,  no  que  fuese  compilador  de  leyes  hechss, 
sino  uno  de  los  compositores  y  escritores  que  las  estabiecieroo 
y  ordenaron,  Y  con  esto  se  confirma  lo  que  arriba  dejo  escrito 
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eo  el  capítulo  i6 :  qoe  este  Earieo  fué  el  primer  legislador  de 
los  Godos,  que  los  tuvo  arreglados  bajo  de  la  ley  escrita )  y  uo 
80  padre  el  rey  Theodoreto. 

5  Estas  leyes  Godas,  no  hay  duda  en  que  se  observarían 
también  en  Cataluña ,  como  lo  dice  Micer  Gerónimo  Pau.  Y  no 
solo  en  el  tiempo  que  duró  el  señorío  de  los  Godos  en  ella ,  si- 
no también  después  ,  hasta  el  tiempo  del  conde  Don  Ramón 
Berenguer  el  Fiejo  que  hizo  los  Usages  de  Barcelona ;  en  cuyo 
tiempo  hallaremos  que  se  revocaron  algunas  de  las  leyes  Gt>da8; 
y  en  algunas  cosas  se  hicieron  aditamentos ,  como  se  prueba  por 
uno  de  los  dichos  Usages ,  que  empieza  Cum  Dominus  etc.  eo 
aquellas  palabras  que  dicen :  Fidit ,  et  cognovit^  qúòd  ómnibus 
causis  et  negotiis  ipsius  Patri  ce  leges  Gothicíe  non  possent  oh^ 
servari  :  ve¡  etiam  vidit  multas  quaerimonias  ,  et  placita 
quae  ips<e  leges  specialiter  non  iudicahant ,  laude  et  consilio 
suorum  proborum  hominum  ,  iura ,  cum  prudentissima  et  sa- 
pientissima  coniuge  sua  Almode  constituit ,  etc.  s 

6  El  original  de  estos  Usages,  lé  pueden  ver  los  curiosos  en 
el  archivo  de  la  ciudad  de  Barcelona  en  el  libro  cubierto  de  ter* 
ciopelo  verde,  vulgarmente  titulado  Vert  primer.  Y  los  que  no 
son  tan  curiosos  ó  están  imposibilitados,  los  hallarán  en  los  ea- 
tadios  de  cualquier  jurista;  en  el  voliímen  de  los  Comentarios  dei 
aquellos,  y  en  el  tercero  de  la  líltima  compilación  de  las  Cons- 
tituciones de  Cataluña.  Y  con  esto  queda  probado  que  las  leyes 
Godas  se  observaron  en  Cataluña,  y  aun  se  obselrvan  algunas,  que 
sería  cosa  larga  especificarlas.  Pero  quien  quisiere  las  podrá  ver 

en  los  escritos  de  nuestro  Francisco  Solsona,  y  en  los  de  Jaime  Lace^.La^- 
Marquilles.  El  primero  en  su  Lucerna.  Y  el  segundo  sobre  los  faJ^ía^ni^" 
Usages  de  la  dicha  ciudad.  6  y  ^9. 

Marq*  Ufat* 

CAPÍTULO     XXXI.  *  Homicidíum 

y  Ü88t.  Jo- 
díela Curis. 

De  la  persecución  que  movió  el  rey  Eurico  á  los  católicos^ 
en  la  que  murieron  San  Severo  obispo ,  Ermiteri  labrador ^ 
y  cuatro  sacerdotes^  todos  seis  martirizados. 

I  IVlientras  que  el  rey  Eurico  se  ejercitó  en  las  guerras,  y  *  * 
en  establecer  su  dominación  con  la  formación  y  publicación  de 
leyes»  vivia  con  tan  buepas  costumbres,  que  se  podia  numerar 
entre  los  Reyes  que  dejaron  de  sí  buen  nombre,  rero  luego  que 
le  poseyó  el  ocio  ,  polilla  de  todas  las  virtudes  y  padre  de  todos 
los  vicios,  se  ensoberbeció  con  la  potencia  de  los  reinos  que  po- 
seía, y  con  la  numerosa  multitud  de  vasallos  que  dominaba.  Y 
como  la  mucha  sangre  humana  que  habia  derramado  en  las  guer- 
ras le  babian  conciliado  una  condición  ferina ,  y  un  corazón  de 

TOMO   IF.  IQ 


x 


^4  CRÒNICA   UNIVERSAL  PE   CATALUÑA. 

piedra ,  pronto  convirtió  su  potencia  en  furor ;  j  mostró  mas  se- 
Jaladamente  aquella  ,  como  dice  Morales  conformándose  con 
Sidonio  Apolinar,  en  perseguir  á  tos  católicos  con  mas  ardor  que 
el  qne  habia  tenido  persiguiendo  á  los  Romanos.  Pues  desde  lue- 
go desterró  un  grande  numero  de  obispos  y  prelados  de  las  igle- 
sias ;  y  mochos  perdieron  la  vida  defendiendo  la  fe  católica.  De 
qne  resultó  quedar  por  largo  tiempo  cerradas  muchas  iglesias, 
j  algunas  asoladas  y  otras  hermas.  Tanto,  que  no  solo  no  se 
celebraban  los  oficios  Divinos  é  incruentos  sacrificios ,  ni  se  can- 
taba, ni  oraba  en  ellas;  antes  si  que  llegó  á  tanto  estremo  el 
abandono  y  profanación  herética  de  los  templos  sagrados,  que 
los  hacian  servir  de  corrales  en  que  encerraban  los  rebaftos  de 
ganados  cuando*  se  retiraban  después  de  apacentarlos.  Alcancó  esta 
calamidad  á  Gatalufta ,  y  le  costó  la  vida  al  glorioso  obispo  Saa 
Severo,  en  el  modo  que  dir^. 

2  Pero  antes  de  pasar  adelante  recuerdo  al  lector  la  varie- 
dad de  los  escritores  en  señalar  el  tiempo  en  que  vivió  y  murió 
este  Santo.  Porque  como  hemos  visto  en  el  capítulo  51  del  li- 
bro 4^,  algunos  escritores  allí  referidos  le  pusieron  en  tiem- 
po del  emperador  Eliogábalo,  cerca  del  afio  22  f  ó  22  de  Cris- 
to nuestro  Stitor.  T  otros  dijeron  que  murió  en  la  persecución 
que  contra  la  iglesia  hicieron  los  emperadores  Dipeleciano  j 
Maximiano,  como  lo  dije  en  el  capítulo  go  dt'l  mismo  libro 
4?«  Allí  apunté  mi  parecer,  diciendo  que  no  eran  buenaa  oi 
la  una  ni  la  otra  opinión ,  y  mucho  menos  la  del  vulgo  qne  tie- 
ne á  este  Santo  por  tejedor  j  por  casado :  y  añaái  que  á  su  tiem- 
po trataría  de  él  en  el  lugar  correspondiente.  Y  como  cierta- 
mente este  es  su  tiempo,  voy  á  cumplir  lo  prometido.  Primera- 
mente, advierto  que  no  se  me  oculta  el  que  los  sutiles  impug- 
nadores podrian  decir  que  fué  en  otro  tiempo  mas  moderno ,  infi- 
riendo esto  de  lo  que  se  dirá  abajo  en  el  capítulo  97.  Pero  porque 
allí  se  dá  bastante  satisfacción  al  argumento ,  no  lo  refiero  en 
este  lug8r.  Y  lo  que  toca  á  verificar  que  S.  Severo  fuese  en  este 
tiempo,  y  lo  que  de  él  puedo  decir,  lo  sacaré  de  los  autores 
que  en  el  discurso  citaré. 

3  Es  constante,  que  habiéndose  movido  de  orden  del  rey 
Burico  la  persecución  contra  los  católicos ,  se  hallaba  obispo  de 
Barcelona  el  glorioso  mártir  San  Si  vero.  El  cual  según  dice  el 
himno  del  Breviario  viejo  en  las  vísperas  de  su  festividad ,  era 
natural  de  la  misma  ciudad.  Dice  de  este  modo : 

Barcinone  incoJatum ,  cuius  es  indígena  etc. 

4  Y  siendo  natural  de  ella  era  también  hijo  de  nobles  padresr 
j  no  tejedor  de  lana  como  lo  dice  el  bárbaro  vulgo  ;  y  se  prae- 
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ba  mas  cod  lo  qae  se  solia  caotar  en  el  himno  de  ans  Maitines^ 
diciendo  así: 

Fir  iste^  nobilisestj  non  plebecula. 

5  T  como  á  tal  fué  dotado  de  la  yerdadera  nobleza ;  qae 
es  la  noion  con  la  santa  Iglesia  catòlica  Romana.  Y  á  mas  da 
esto  era  instrnido  con  muchas  letras  y  doctrina :  y  no  como  qoie* 
ra,  sino  de  grave  7  eminentísimo  saber.  Desde  tierna  edad,  como 
dice  el  himno  ?iejo  de  sus  Laudes ,  habia  rotado  continencia.  ¥ 
como  la  guardó  según  lo  habia  prometido  á  Dios ,  y  ella  es  el 
jardin  abundantísimo  de  virtudes ,  le  dio  otras  muchas  que  efi- 
cazmente ejercitó.  Porque  en  el  vaso  de  la  temperancia  caben  to« 
das  las  otras  perfecciones.  T  por  ellas  dice  el  mismo  himno  que 
fué  promovido  al  sacerdocio.  Y  seguidamente ,  como  ilustre  en 
tantas  cosas ,  mereció  le  eligiesen  obispo  de  Barcelona. 

6  Ya  en  el  capítulo  51  del  libro  4?  tengo  dicho  que  aquello 
de  el  vulgo ,  de  que  fué  elegido  viniendo  sobre  él  la  palomita  y 
otras  cosas  que  de  él  se  cuentan ,  que  suponen  pasaron  en  el 
tiempo  de  la  elección ,  antes  y  después ,  todas  son  apócrifas.  Por'- 
que  si  consuetud  y  forma  alguna  se  observaba  en  la  elección 
de  obispo ,  era  la  que  habia  mandado  observar  el  papa  Hilario. 
Y  así  en  el  capítulo  28  está  apuntado  la  forma  èn  que  fué  he- 
cha la  elección  de  Severo ,  luego  que  fué  removido  Irenéo.  T 
de  allí  se  prueba  ser  error  el  que  San  Severo  fuese  casado  cuan- 
do le  eligieron  obispo.  Porque  es  cierto  que  el  electo  fué  sacer- 
dote del  propio  clero  de  Barcelona ,  como  se  muestra  en  dichos 
capítulos  26  y  28.  Y  los  capellanes  de  Gataluíía  ya  entonces 
habia  130  aíios  que  no  se  casaban,  como  he  mpstrado  en  el 
capítulo  tercero  del  libro  quinto ,  ó  á  lo  menos  de  casi  cien  atfos 
áutes,  como  he  mostrado  en  el  capítulo  16  del  mismo  libro. 

7  Hallándose  ya  Severo  ordenado  y  consagrado  obispo ,  la 
fama  de  su  sabiduría  le  concilio  la  elección  de  su  persona ,  que 
hizo  el  rey  Eurico ,  paraque  acompaíiado  de  otros  obispos  que 
hizo  convocar  á  su  corte ,  entendiese  en  la  grande  y  dtil  obra  de 
formar  leyes ,  como  lo  hizo ,  y  se  llamaron  Leyes  Godas  según 
queda  referido.  Pero  tanto  como  estimó  el  Rey  su  sabiduría  eo 
este  y  otros  asuntos,  tanto  mas  aborreció  su  constancia  en  la 
religión  católica.  Porque  encarnizado  y  enfurecido,  viendo  la 
constancia  de  San  Severo ,  le  envió  un  legado ,  embajador  ó  co- 
misario ,  con  orden  de  que  le  compeliese  á  seguir  la  doctrina  de 
Juan  Arrio,  que  el  mismo  legado,  nombrado  Graciano ,  profesa- 
ba ;  y  qoe  en  caso  de  no  querer  obedecer ,  le  hiciese  matar. 
Entendió  esto  el  Santo  por  espíritu  de  profecía  algunos  dias 
antes ,  estando  celebrando  el  santo  sacrificio  de  la  Misa.  Y  así 
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lo  denonciò  á  los  sqyos,  diciéodoles  qae  veoia  et  lobo  contra 
8US  ovejas.  Llegó  Graciano  á  Barcelona :  y  como  sopo  la  ?o- 
lontad  del  santo  Obispo ,  j  vio  que  con  su  doctrina ,  predica- 
cioa  9  santas  obras  y  piedad ,  convencía  á  los  bereges ,  y  confor- 
taba á  los  fieles,  con  lo  que  tenia  adherido  á  la  fe  catòlica  á 
todo  el  pueblo ,  y  él  era  nné(  firme  pefta ;  comenzó  á  amena- 
£arle  9  para  que  desistiese  de  la  predicación  de  la  fe ,  é  hicie- 
se que  el  pueblo  siguiera  la  opinión  de  Arrio :  diciéndole  que 
si  no  obedecía ,  con  tormentos  y  penas  le  compelería  á  dejar  sa 
santo  propósito  9  y  á  hacer  por  fuerza  lo  que  no  quería  hacer 
de  buen  grado.  Viéndose  el  santo  Obispo  tan  amenazado  ,  acor- 
dóse de  que  nuestro  Señor  dijo  á  sus  discípulos  9  que  si  los  per- 
seguían en  (una  ciudad ,  huyesen  á  otra.  Y  así  lo  hizo  el  Santo^ 
apartándose  de  la  ocasión.  Bien  que  aunque  huyó  no  salió  de 
su  diócesis ,  para  que  no  se  pudiese  decir  que  dejaba  sus  ove- 
jas :  pues  solo  se  retiró  al  castillo  dç  Octaviano :  del  cual  dejo 
dicho  en  el  capítulo  9a'  del  libro  tercero ,  y  en  el  87  del  libro 
4? ,  que  era  lo  que  hoy  es  monasterio  de  S.  Cidgat  del  Valles. 
Y  también  llevó  el  Santo  en  su  compañía  cuatro  capellanes ,  ca- 
yos nombres  ignoro. 

8  £1  vulgo  barcelonés  dice  que  cuando  San  Severo  se  fué 
de  esta  ciudad ,  salió  por  una  puerta  que  está  en  una  torre  re- 
donda al  fin  de  la  Rambla  detrás  del  estudio  general  de  la  Uni; 
Tersidad  5  á  cuya  puerta  y  torre  nombran  de  San  Sever.  Mué- 
vese el  vulgo  á  decir  esto ,  según  yo  infiero ,  solo  por  el  nons- 
bre,  pues  otro  fundamento  nunca  se  ha  oído.  Y  yo  lo  tengo 
por  error ;  porque  entonces  aun  no  había  allí  muralla  ni  puer- 
ta. Pues  ni  la  muralla  de  la  Rambla,  esto  es,  la  que  corre 
desde  la  puei^ta  de  la  calle  de  la  Canuda  hasta  la  Puerta  Fer- 
risa ,  Boquería  ,  Escodillers  y  Atarazanas ,  ni  las  demás  forá- 
neas ,  que  uniéndose  allí  detrás  de  los  Estudios ,  tirando  por  laa 
puertas  de  San  Severo ,  Tallers,  San  Antonio ,  San  Pablo  y  Ata- 
razana ,  van  hacía  el  mar ,  tampoco  estaban  entonces ;  pues  se 
hicieron  muchos  centenares  de  años  después  ^  como  Dios  medían* 
te,  lo  mostraré  en  la  segunda  Parte.  En  tiempo  de  S.  Severo  todo 
este  terreno  que  be  nombrado  era  campo  sin  cultivo :  de  que  dan 
bastantes  señales  los  nombres  de  la  iglesia  y  monasterio  de  San 
Pau  del  Gamp,  y  la  capilla  de  S.  Juan  del  Herm  sita  en  la  calle 
de  los  Tallers»  De  modo  que  la  ciudad  solo  tenia  el  ámbito  de 
muralla  vieja  que  tengo  designado  en  el  capítulo  si  del  libro 
segundo ,  y  algunos  pocos  arrabales  que  dije  en  los  capítulos  a 
y  13  del  libro  3? ,  en  los  59  y  70  del  libro  4? ,  y  en  el  37  del 
libro  5?.  De  todo  lo  cual  resulta ,  que  tal  vea  la  opinión  vulgar 
en  so  principio  diría  que  por  allí  tomó  el  Santo  el  camino  lue- 
go que  salió  de  la  ciudad :  esto  ea  muy  regular ,  y  lo  otro  \m^ 
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posible.  Gomo  quiera  que  sea,  el  Santo  salió  de  la  ciudad ,  y 
tomó  SD  eamioo  en  derechura  al  castillo  de  Octaviano. 

9  Puesto  Ja  el  Santo  en  fuga ,  se  metió  por  entre  los  gran* 
des  bosques  del  valle  de  Hebron ,  y  atravesando  la  montaíta  del 
GoU  Serola ,  bajando  desde  allí  hacia  el  Vallés  por  otro  valle, 
encontró  nn  labrador  nombrado  Ermiteri :  hombre  según  se  in- 
fiere, natural  de  la  tierra,  y  de  aquel  valle,  habitante  en  una 
casita  que  tenia  cerca  del  camino ,  y  que  se  ganaba  la  vida  con  el 
trabajo  y  ejercicio  de  la  agricultura  ,  como  lo  dice  Fr.  Antonio  Vi- 
cente Domènech.  £1  cual,  en  aquella  ocasión  que  el  santo  Obis- 
po pasó ,  estaba  sembrando  habas  en  un  campo  sujo  cerca  de 
su  casita.  Y  San  Severo  se  detuvo  á  hablar  con  él  contándole 
la  causa  de  su  fuga  de  la  ciudad.  También  le  dijo  que  ya  sa- 
bia que  los  soldados  de  Graciano  le  iban  siguiendo ,  y  que  ya 
estaban  cerca.  Rogóle  á  Ermiteri ,  que  si  venian  por  allí ,  y  le 
preguntaban  por  él ,  les  dijese  que  habia  pasado  cuando  sem- 
braba aquellas  habas.  Y  dicho  esto ,  el  santo  Obispo  siguió  su 
camino. 

I  o  He  oído  predicar  al  famoso  predicador  Fr.  Juan  de  La- 
ra del  orden  de  los  Gapuchinos  ,  en  la  fiesta  de  este  Santo  en 
la  catedral  de  Barcelona,  que  él  habia  entendido ,  por  tradición 
antigua ,  que  por  muy  mala  añada  que  haya  en  la  tierra ,  siem- 
pre aquel  campo  es  fértilísimo.  Hállase  hoy  aquella  heredad 
á  la  parte  de  allá  de  San  (rerónimo  de  la  Vall  de  Hebrón  que 
68  al  norte, y  cerca  del  Goll  Serola,  en  un  valle  que  le  nombran 
el  Vall  de  San  Madí :  allí  en  una  eminencia  cerca  del  camino , 
donde  hay  una  capilla  de  San  Ermiteri ,  que  corrompiendo  el 
vocablo  se  llamó  San  Ermedí ,  y  hoy  mas  corruptamente  San 
Madí,  de  cuya  capilla  toma  hoy  el  nombre  aquel  valle :  sobre 
esta  capilla ,  digo,  un  poco  superior,  á  la  parte  derecha  de  quien 
va  á  ella ,  está  la  dicha  heredad.  La  cual  en  nuestros  días  és  de 
un  labrador  que  se  llama  Mestre ,  de  la  Vall  de  S.  Madí.  Y  allí 
estaba .  labrando ,  y  sembrando  las  habas  el  bienaventurado  la- 
brador Ermiteri. 

I I  Luego  que  se  despidió  Severo  del  buen  Ermiteri ,  como 
iba  á  pié  y  cansado ,  tenia  sed ;  y  no  hallando  agua  limpia ,  ái6 
un  golpe  en  la  piedra  viva  con  el  estremo  de  un  bordón  que 
llevaba ,  y  como  á  otro  Moisés ,  le  dio  agua  abundantemente. 
Y  dice  la  lección  del  Breviario  viejo ,  que  aquella  fuente  está 
en  la  misma  heredad  que  sembraba  Ermiteri ;  y  se  mantiene 
existente  para  testimonio  del  milagro  que  allí  obró  Dios  para 
apagar  la  sed  de  su  siervo.  Baja  después  el  agua  al  camino  Real 
debajo  la  pared  de  un  ribajo  (vulgo  marge)  en  donde  sale  me* 
dia  teja  de  agua ,  que  mas  abajo  se  mescla  con  el  pequetio  ar- 
robo (  vulgo  rier^ta )  que  pasa  por  lo  mas  hondo  del  valle ,  re- 
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gaodo  aquellas  florestas  j  arboledas  frescas,  qae  aoompaítadas 
de  diversas  avecillas ,  coo  la  melodía  de  sos  trinos ,  oonviertea 
aquel  sitio  en  un  paraíso  de  delicias ,  para  los  que  por  allí  pasan« 

12  Poco  después  que  San  Severo  pasd  por  allí,  llegaron  los 
soldados  que  iban  en  su  seguimiento.  Y  encontrándose  coo  Er- 
miteri,  le  preguntaron  furiosos,  si  habia  visto  pasar  á  Severo; 

ÍErmiteri  respondió  que  sí ,  que  habia  pasado  cuando  él  sem« 
raba  aquellas  habas.  Y  al  decir  esto,  milagrosamente  las  ha- 
bas que  pocas  horas  antes  se  habian  sembrado ,  se  vieron  naci- 
das ,  crecidas ,  fl  recidas  y  granadas ,  aunque  era  el  mes  de  octu- 
bre. Y  es  cosa  maravillosa ,  que  hasta  hoy  se  conservan  algunas 
de  ellas  en  la  sacristía  del  imperial  monasterio  de  San  Culgat 
del  Vallés ,  en  testimonio  de  las  maravillas  que  obra  Dios  por 
tus  Santos.  Pero  no  bastaron  á  mover  á  aquellos  ferinos  y  em- 
pedernidos corazones  de  los  soldados ,  sin  embargo  de  que  por 
precisión  hubieron  de  conocer  que  las  habas  habian  crecido 
milagrosamente ;  porque  ellos  sabian  lo  poco  que  habia  que 
San  Severo  estaba  fuera  de  Barcelona ;  y  por  consiguiente ,  ha- 
biendo pasado  por  allí  cuando  se  sembraban  los  habas,  habia 
muy  poco  tiempo  que  sé  habian  sembrado.  Pero  ellos  sin  re- 
flexionar ni  considerar  el  milagro,  pensando  que  Ermiterise  bur- 
laba de  ellos ,  porque  entendieron  que  era  católico ,  con  gran- 
de furia  le  agarraron  y  le  ataron ,  y  le  obligaron  á  que  fuese 
delante  á  ensebarles  donde  estaba  Severo. 

13  Llegaron  donde  estaba  el  Santo ;  y  él  inspirado  de  Dios, 
entendiendo  que  ya  era  su  voluntad  que  moriese  en  testimonio 
de  la  verdad  para  confusión  de  los  incrédulos ,  y  corroboración 
de  los  católicos ;  salió  al  encuentro  de  los  que  le  buscaban.  Y 
así  como  antes  habia  huido  de  ellos ,  entonces  él  mismo  les  di- 
jo ,  que  él  era  el  Severo  á  quien  buscaban.  Ál  oir  esto  los  sol- 
dados le  cogieron  furiosos ,  y  le  llevaron  á  una  capilla  que  allí 
habia ,  haciendo  lo  mismo  de  Ermiteri  y  de  los  cuatro  sacerdo- 
tes que  acompañaban  al  Santo.  Y  allí ,  porque  atemorisado  de- 
jase la  fe  católica ,  maltrataron  en  su  presencia  á  Ermiteri.  £1 
cual  sofria  con  mucha  paciencia  por  el  amor  de  Dios«  Pero  los 
furiosos  soldados,  viendo  la  infitxibilidad  de  Ermiteri,  y  la  cons* 
tancia  del  santo  Obispo  en  animarle  al  martirio ,  degollaron  £ 
Ermiteri.  Y  voló  su  alma  á  recibir  la  corona  que  habia  gana- 
do en  aquella  batalla  que  emprendió  por  Cristo ,  defendiendo  y 
oonfessndo  su  Divinidad. 

14  Luego  aquellos  perversos  soldados  arríanos  se  volvieron 
á  los  cuatro  sacerdotes ,  y  les  hicieron  sufrir  diversos  tormentos! 
y  entre  ellos  les  dieron  asotes  con  correas  que  en  los  entreoíos 
estaban  emplomadas.  Pero  como  nada  bastó  á  apartarlos  de  la 
fe  católica ,  los  degollaron  á  to^os  cuatro.  Y  así  acabaron  sacri- 
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ilcados  eá  honor  de  Jesucristo ,  cuyo  preciosísime  cnerpo  ha* 
bían  machas  veces  tenido  en  sos  manos,  ofreciendo  el  santo  y  ver* 
dadero  sacrificio  al  Padre  Eterno. 

j5  Rabiaban  aquellos  crueles  infernales  ministros  de  Sata- 
nás al  ver  que  de  ningún  modo  podian  vencer  la  constancia  del 
bendito  Severo ,  que  era  el  triunfo  á  que  aspiraban.  Y  deseo- 
gafiados  ya  de  conseguirlo ,  resolvieron  atormentarle  cruelmen* 
te ,  y  lo  pusieron  en  fjecucion  clavándole  gruesos  y  agudos  da-- 
vos  en  la  cabeza  ,  hasta  que  le  llegaron  i  los  sesos ,  y  luego  le 
clavaron  otros  ocho  clavos  mas  pequedos ;  de  modo  que  dejaron 
SQ  cabeza  coronada  de  hierro;  abriendo  camino  al  alma  para 
que  fuese  á  gozar  la  corona  de  gloria  eterna ,  en  premio  de  la 
bien  que  había  empleado  su  vida  en  la  vilSa  del  Señor.  Acaeci<( 
este  martirio  el  dia  6  de  noviembre  del  alto  480 ,  según  algu- 
nos autores  9  y  entre  ellos  Fr.  Antonio  Vicente  Domènech.. 

16    Poco  después  9  los  católicos  tomaron  aquellos  cuerpos  san- 
tos 9  y  pasada  la  furia  de  la  persecución  9  dedicando  al  gloriosa 
mártir  San  Severo  una  capilla ,  pusieron  en  ella  su  santo  cuer- 
po 9  y  con  él  los  de  los  otros  cinco  mártires.  Algun  tiempo  mas 
adelante  9  se  arruinó  la  capilla  9  y  los  santos  cuerpos  fueron  lle- 
vados i  la  iglesia  del  monasterio  de  San  Culgat  9  como  en  so 
logar  diremos.  Y  en  tiempo  del  rey  D.  Martin  de  Aragón  9  ma- 
cha parte  del  cuerpo  de  San  Severo  fué  trasladada  á  la  cater 
dral  de  Barcelona  9  donde  hoy  subsiste  con  soma  veneración  eo 
el  altar  mayor;  como  en  su  lugar 9  Dios  mediante  ^  daré  cum^ 
plida  relación  de  todo.  Y  todo  lo  que  aquí  dtjo  dicho  de  estoa 
mártires ,  lo  he  sacado  del  Martirologio  Romano  del  papa  Gre- 
gorio trece  9  y  del  Comentario  qoe  sobre  él  ha  hecho  César  Ba-  Mareiroh  < 
ronio  9  siguiendo  á  üsuardo  y  á  Molano  i  y  del  Breviario  vie-  ^^*  «ovU»- 
jo  de  Barcelona  en  los  lugares  ya  citados  9  y  otras  lecciones  de 
la  fiesta:  de  Ambrosio  de  Morates,  qoe  aunque  no  concuerda  Mor.  k  lu 
coo  el  tiempo 9  sí  concuerda  en  el  martirio:  y  principalmente ^*  4* 
86  ha  sacado  de  00a  escritura  recibida  por  Antonio  de  Fonts 
escribano  Real,  fecha  en  Barcelona  á  2  de  agosto 9  affode  1405: 
en  la  cual  se  espresa  por  menor  el  érden  que  se  observé  en  la 
traoalacíon  del  cuerpo  de  este  Santo :  coya  escritora  fué  cerra- 
da 9  j  aotenticada  en  piíblica  forma  por  Francisco  Tarafe  ca- 
nónigo y  archivero  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Barcelona  9 
sacada    de  dicho  archivo.   La  coal   vi  ya   en  on  proceso  de  ^^d*/i¿^" 
caosa  de  redención  de  00  censal  9  que  eo  la  Real  Audiencia  cer  Míquei 
estaba    pendiente  entre  las  universidades  del  Vendrell  9  Albi-  Saivá     de 
¿ana,  Santa  Oliva 9  y  otras 9  de  las  cuales  fui  abogado 9  contra^^".**5"-^^* 
el  Abad  de  San  CuIgaU  También  se  ha  sacado  de  otra  escri-  g"|o  procos 
tora  de  donación  de  mochas  villas  y  logares  9  hecha  por  el  di-  veii  L  aSa* 
cbo  rey  D.  Martin ,  i  los  referidoe  Abades  y  monasterio  de  San 
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Culgat  9  en  remuneración  de  el  ddn  que  le  hicieron  del  cuerpo 
4e  San  Severo :  coya  escritura  fué  otorgada  ante  el  mismo  es- 
cribano Real  Antonio  de  Fonts,  el  día  dos  del  dicho  mes  y  año; 
la  cual  se  sacó  del  diclu>  Monasterio ,  y  cerrada  por  Jaime  Sas- 
tra escribano  piíblioo  de  Barcelona  U  he  visto  yo  en  el  mis- 
mo proceso.  La  primera  de  estas  escrituras  ,  hablando  del 
Santo  dice  estas  propias  palabras :  Sub  severa  Gratiani  tyran^ 
nide  coronat  US ,  etc.  Y  la  otra  dice :  Sub  tyrannide  Gratiani 
palmam  martyrii  in  castro  Octaviano  victoriosa^  et  feliciter 
reportavit  ,  etc.  Del  primer  auto  ó  escritura  que  he  referi- 
do, también  resulta  mucha  parte  de  lo  que  dejo  escrito,  allí 
donde  hablando  del  dia  y  solemnidad  de  la  translación  escribe: 
que  abriendo  la  caja  en  que  estaba  el  dicho  santo  cuerpo,  ha- 
llaron dentro  de  ella  un  saquito  ó  fardito  de  lienzo  de  lino ,  y 
dentro  de  él  un  pergamino  escrito  con  letra  tan  antigua,  que  era 
bastante  difícil  el  leerlo.  Pero  se  pudo  comprender  ,  que  lo  que 
espresaba  correspondiente  á  nuestro  propósito,  era  esto :  kte  Se* 
ver  US  Barchinonensis  Episcopus  ,  et  martyr  sanctissimus  fuit^ 
atque  martyrio  coronatus  est^  octavo  idus  novembris^  anno 
Domini  sexcentésimo  trigésimo  octavo ,  cujus  corpus  requies^ 
cit  octavo  miliario  ab  urbe  Barchinonensi ,  in  loco  aui  dici^ 
tur  Octaviani^  in  monasterio  sancti  Cucuphatis.  Iste  fuit  unus 
ex  illis  septuaginta  Episcopis ,  qui  legem  Gothicam  in  His* 
paniam  condiderunt.  Da  modo  que  esta  escritura  confirma  muy 
bien  no  solo  la  historia  del  Santo ,  sino  también  el  tiempo  en 
que  fué.  Pues  aunque  parece  que  se  puede  dificultar  en  el  mí- 
mero  de  los  años  puestos  en  ella ;  no  obstante ,  quien  sabe  de 
historia  conocerá  que  la  cuenta  de  los  años  fué  errada  por  el 
Notario  que  hizo  la  copia  de  la  escritura ,  á  causa  de  ser  la  le- 
tra tan  antigua  y  difícil  de  leer,  como  el  mismo  Notario  lo  cer- 
tifica. Porque  el  error  del  año  se  verifica  con  la  misma  escri- 
tura. Pues  en  ella  dice  que  San  Severo  fué  uno  de  los  obispos 
que  compusieron  las  leyes  Godas;  y  como  arriba  dejo  proba- 
do ,  estas  leyes  se  compusieron  en  el  reinado  de  Eurico  de 
quien  vamos  escribiendo;  que  fué  lo  menos  150  años  antes  del 
^3^9  que  dice  la  escritura.  También  hallo  yo  otra  razón,  y  es 
que  en  la  circunferencia  del  año  638 ,  la  Iglesia  en  España  go- 
zaba de  paz  universal ,  porque  la  secta  de  Arrio  estaba  dester- 
rada y  fuera  de  España  ya  habia  mas  de  30  años:  pues  se  de- 
jé enteramente  en  tiempo  del  rey  Recaredo.  Luego ,  como  no 
habia  persecución  en  aquel  tiempo ,  y  no  viene  bien  con  la  era 
en  que  se  hizo  la  ley  Goda ,  es  constante  que  fué  error  el  po- 
ner allí  aquel  año  ,  dimanado  de  que  el  Notario  no  acerté  á 
leerlo  en  el  original.  Y  no  obsta  en  contrario  el  que  el  canó- 
nigo Francisco  Tarafa  ponga  el  martirio  de  San  Severo  en  dicho 
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afio  de  638  en  tiempo  del  rey  Soíotila  primero  9  porque  no  hace 
al  ca8o  por  las  rasones  aquí  esplicadas;  y  porque  él  mismo  foé 
quien  sactf  la  dicha  escritura  del  archivo  de  la  Seo ,  y  caytf  en 
el  error  del  primer  escribano ,  sin  advertir  lo  que  yo  aquí  be 
dicho.  A  mas  de  que  en  su  lugar ,  que  será  en  el  capítulo  95  9  se 
verá  que  otro ,  y  no  Severo  ^  era  obispo  de  Barcelona  en  aquel 
año  de  638.  Y  esta  es  mi  opinión ,  fundada  en  los  testímoniM 
i]ue  tengo  citados  y  cotejada  con  los  sucesos  del  tiempo.  Tengan 
los  devotos  la  que  mejor  les  parecerá  para  el  servicio  de  DioS) 
y  gloria  accidental  del  Santo. 

CAPÍTULO    XXXII. 

De  como  San  Segismundo  ( vulgo  Sagimon )  rey  de  BorgoHa 
•    vino  á  Cataluña  9  é  hizo  vida  eremítica  en  Montseny ,  á 
donde  le  vino  á  buscar  su  padre  el  rey  Gundebando. 

1  X  or  esta  temporada  de  que  vamos  tratando  ,  durando 
aun  el  reinado  de  Eurico  (  según  la  tíitima  cuenta  que  de 
su  reinado  y  vida  señalaremos  en  el  capítulo  siguiente)  sucedió 
la  venida  de  San  Segismundo  rey  de  Borgoña ,  á  hacer  vida  ere- 
mítica en  Cataluña :  cuyo  hecho ,  según  el  Bergomense ,  pasó  de  Bergo.  1.  9. 
este  modo.  En  los  años  488  y  489  de  Cristo  nuestro  Señor  ha- 
bía en  Borgoña  un  Rey  nombrado  Gundebando ,  que  fué  dos 

veces  casado;  y  de  la  prime.ra  muger  tuvo  un  hijo  que  le  nom- 
braron Segismundo  9  que  en  catalán  decimos  Sagimon.  Pero  el 
Bergomense  calld  el  nombre  de  la  primera  moger  de  Cunde- 
iuindo,  y  también  de  quien  era  hija.  Bien  que  esto  no  hace  á 
mi  propósito ,  que  es  decir  solamente  lo  que  corresponde  al  tiem- 
po  que  Segismundo  estuvo  en  Cataluña :  y  quien  quisiere  ver  lo 
demás  con  toda  estension ,  lea  al  Martirologio  Romano ,  á  San 
Antonino  de  Florencia,  al  obispo  Eqoilino,  y  á  otros  muchos 
referidos  por  César  Baronio,  y  á  Fr.  Antonio  V  ícente  Domènech: 
que  son  los  mismos  de  quien  yo  he  sacado  lo  que  voy  á  es- 
cnbir. 

2  Fuá  San  Segismundo  en  su  tíerna  edad  adoctrinado  por 
San  Aonito  obispo  Vienense.  Salid  tan  aprovechado  de  su  e»- 
ctiela  9  que  cuando  fué  ya  hombre  resolvió  dejar  el  mundo  9  pa- 
ra mejor  darse  á  la  contemplación ,  haciendo  vida  eremítica  y  so- 
litaria en  algun  desierto.  1  considerando  que  lograría  mas  quie- 
tud cuanto  mas  lejos  estuviese  de  la  casa  de  sus  padres ;  con  es- 
te pensamiento ,  ó  permitiéndolo  así  Dios  que  es  lo  mas  cier- 
to^ se  ausentó  de  eüa  con  todo  el  secreto  que  pudo.  Y  toman- 
do el  camino  por  donde  el  Espíritu  le  guiaba ,  se  vino  hacia  Ca- 
taluña. Llegó  á  la  ciudad  de  Narbona :  y  allí  compró  una  figo- 
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ra  de  là  saota  Crus ,  para  lle?ar  eoDsigo  la  memoria  de  la  sa- 
grada Pttsioo  de  Cristo  nuestro  Seílon  Desde  allí  se  eocamintf  á 
Gatalofia.  Y  atravesando  el  Roselioo ,  sin  detenerse  en  parte  al- 
guna entró  en  el  Empordan  9  y  de  allí  en  el  condado  de  Besa^ 
lú.  Detiívose  en  nn  lagar ,  (pie  asimismo  eomo  hoy  se  nom- 
braba Fignéras.  (  De  este  pneblo  tengo  ya  dicho  la  antigüe- 
dad ;  y  qne  en  tiempo  del  rey  D.  Jaime  primero  afio  de  1 200, 
y  también  en  el  de  267  de  Cristo  se  aumentó  6  ilostró  la  po« 
blaeion  9  lo  diré  en  so  logar  )•  Llegado  allí  el  Santo ,  se  de- 
tuvo á  reposar  del  cansancio  en  que  le  puso  la  asperesa  del 
camino  que  había  pasado ;  bien  que  solo  descansó  una  noehe^ 
en  que  se  informó  de  cuales  eran  las  montadas  mas  altas  y  ás- 

Sras  de  aquella  provincia.  Y  habiéndole  dicho  9  que  eran  las  de 
ontserrate  y  Montseny  9  que  estaban  cerca  la  ciudad  de  Auso- 
na ,  se  encaminó  para  aquella  ciudad  que  hoy  se  llama  Vique. 
Llfgado  allí  se  confesó  con  nn  sacerdote  curado  de  la  Cate- 
dral; y  este,  á  su  petición  le  informó,  y  mostró  las  montañas 
de  Montseny ;  y  habiéndole  enseitado  el  camino  9  se  despidió  de 
él  9  y  fué  andando  hasta  el  lugar  de  Viladrau.  Allí  him  ora- 
ción al  Omnipotente  Dios  9  y  poniendo  por  medianera  á  suSaa- 
tísima  Madre ,  le  rogó  que  encamínase  á  su  santo  servicio  sos 
intenciones.  El  cura  de  Viladrau  le  enseitó  desde  allí  el  camino 
de  Montseny.  Llegó  á  la  montafta  9  y  preguntó  en  casa  de  un 
labrador  cuales  eran  las  mas  altas  pefias  y  mas  ásperas  9  y  el 
lugar  mas  desierto  de  la  montafta  ;  y  el  labrador  se  las  ense- 
lló.  Subió  el  Santo  á  ellas  9  y  á  la  mitad  del  camino  encontrtf 
nn  ermitaño  9  que  en  su  conversación  manifestó  muy  bien  que 
era  un  gran  siervo  de  Dios ,  segon  los  avisos  y  documentos  que 
le  dio.  Caminaron  juntos  los  dos  un  buen  espacio  por  la  mon- 
taña 9  y  Inego  se  despidió  el  ermitaño;  y  el  Santo  se  quedó  eo 
una  cueva  que  allí  había  formada  de  las  mismas  peñas.  En  ella 
biso  ao  habitación  y  pasó  en  vida  solitaria  y  penitente  el  tiempo 
de  dos  años  9  comiendo  solamente  yerbas ,  y  cuando  mas  un  po- 
co de  pan  de  habena ,  que  le  daban  algunos  pastores  que  por  allí 
apacentaban  su  ganado^  Labró  con  sus  manos  una  crus  9  que 
junta  con  la  que  trajo  de  Narbona  9  se  tiene  por  cierto  que  son 
las  que  se  conservan  en  la  iglesia  que  después  se  fundó  allí  en 
honor  del  Santo;  por  medio  de  las  cuales  obra  Dios  muchos  au- 
la groa  y  hace  glandes  mercedes. 

3  Él  rey  Gundebando,  que  amaba  en  estremo  á  su  hijo  Se- 
gismundo 9  no  pudiendo  conformarse  con  su  pérdida ,  se  deter- 
min  ó  á  ir  él  misaio  á  buscarle  por  el  mundo  9  disfrazado  y  co- 
mo  hombre  particular.  Y  permitió  Dios ,  que  tomase  el  mis- 
mo camino  que  había  hecho  su  hijc  Llegó  á  Figueras  9  y  allí 
encontró  algun  indicio  de  que  su  hijo  estaba  metido  entre  laa 
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fragosidades  de  la  montarta  de  Montseny.  Encamindse  £  la  cía- 
dad  de  Vicjae,  y  hablando  con  el  enrado  de  la  Catedral,  le  con-* 
firmd  la  noticia ,  dicíéndole  qne  en  aquella  montaáa  vi?ian  do« 
ce  ermita(I08  qne  cada  viernes  bajaban  á  nn  monaatefio  qne  se 
nombra  de  San  Marsal:  cvyos  monges  hacían  vida  mny  e|em-« 
*  piar ;  y  qne  si  iba  allí ,  qaisá  le  encontraría.  Este  mooasterío 
de  San  Marsal  se  tiene  por  cierto  que  fué  destruido  por  los 
moros,  que  tomaron  España  el  alio  de  714^  de  Cristo  ,  y  que 
después  ,  sobre  sus  propias  ruinas  se  volvió  i  reedificar :  6  qoicá 
ae  mantendrian  allí  los  monges  mediante  el  tributo ,  como  se 
mantuvieron  los  otros  católicos ,  según  veremos  en  su  lugar»  Da 
que  inferimos  que  estaría  entonces  en  el  mismo  sitio  que  está 
boy.  Que  es  una  de  las  cosas  notables  de  nuestra  Griínica,  y  de 
mucha  gloría  para  Cataluña. 

4  Con  tan  buenos  informes  como  adquiria  Gundebando  de 
su  amado  hijo ,  se  fué  al  nombrado  monasterio  de  San  MarsaU 
Llegó  á  tiempo  que  ya  se  habían  retirado  todos  los  ermitaños, 
monos  su  hijo ,  que  aun  estaba  allí.  Este ,  luego  qne  vio  á  su 
padre,  le  conoció,  pero  lo  disimuló.  So  padre  le  saludó  sin  co-* 
oocerle  ,  porque  estaba  muy  demudado  ,  como  era  regular,  á 
causa  de  la  vida  penitente  que  hacia.  Preguntóle  á  su  padre» 
qué  buscaba  por  aquel  desierto  ?  A  que  respondió  el  Rey :  bus* 
00  un  hijo  que  he  perdido.  Movióse  el  Santo  á  compasión  i  visr 
ta  de  la  afición  de  su  padre ,  y  dfíole  que  hiciese  oración  á  Saa 
Marsal  y  que  después  le  siguiese.  Hiciéronlo  así ,  y  subieron  á  la 
alto  de  la  montaña ,  donde  se  sentaron  junto  i  una  fuente ,  y  el 
Santo  sacó  un  pedaso  de  pan  de  hübenaque  llevaba.  Comiéronlo, 
y  bebieron  agua  de  aquella  fuente.  Importunaba  el  Rey  al  San* 
to  dicíéndole  que  si  sabía  de  su  hijo  que  se  le  mostrase.  Y  vién- 
dole tan  acongojado ,  no  pudo  ocultarse  mas ;  antes  bien  movido 
*á  compasión  y  arrastrándole  el  amor  filial  i  consolar  á  quien 
después  de  Dios  le  había  dado  el  ser ,  se  arrodilló  á  sus  pies ,  pi- 
diéndole perdón.  Conocióle  entonces  el  Rey,  y  sorprendióse  tan- 
to que  en  buen  rato  no  pudo  articular  palabra.  Pero  ya  algo 
reparado ,  le  dijo :  ¡Oh  hijo  mió  1  y  qué  aflicciones  y  desconsue* 
los  has  causado  á  tu  padre  y  madre ,  y  qué  sentimientos  al  reino 
todo.  Pero  ya  que  Dios  ha  sido  servido  que  te  haya  hallado ,  es 
menester  que  vuelvas  conmigo  á  Borgoña.  Resistióse  mucho  el 
hijo ,  y  replicó ;  mas  el  padre ,  le  argüyó  con  el  cuarto  precep* 
to  del  Decálogo,  que  le  obligaba  á  obedecer  á  su  padre  y  á  sa 
madre.  Convencióse  el  Santo ,  y  ofreció  obedecer ;  empero  rogó 
á  su  padre,  que  subiese  con  él  i  la  cueva  á  buscar  las  cruces 
que  alU  tenia.  Pero  aunque  subieron ,  no  las  hallaron  ^  porqM 
sin  duda  las  ocultó  el  mismo  Dios  para  nuestro  consocio.  Y  el 
cómo  después  se  hallaron  no  es  de  este  lugar. 


84  etiÓmCk   miIYltflALDB  CATALUftá. 

5  No  habiendo  hallado  las  crooet ,  se  fberoo  padre  6  hijo  eH 
dertchora  á  so  reino ,  en  donde  los  dejaré  por  ser  ya  asunto  de 
fuera  de  Gatalníta ,  j  como  tal  ageno  de  esta  Crónica.  Por  lo 
mismo  omito  también  escribir  como  Gnndebando  tato  tres  her« 
manos ,  qae  igualmente  eran  señores  de  parte  del  reino ;  y  por 
codicia  de  reinar  solo ,  los  matd  á  todos  tres  ,7a  sus  muge^s 
6  hijos;  á  esoepcion  de  Macuruna  ,  Sedelena  j  Glotílda  hi|a8 
de  Ghílderico  6  Ghilperico.  Omito  también  como  Glotilda  castf 
con  el  Rey  de  Francia :  quien  poco  después  movió  guerra  pidieo* 
do  la  parte  del  reino  de  su  suegro.  Y  dejo  también  de  relació* 
oar  los  acaecimientos  del  segundo  matrimonio  del  rey  Gundeban- 
do :  el  cual  muerta  su  primera  muger  la  Reina ,  madre  de  Saa 
Segbmnndo ,  contrajo  con  Ostrogoda  hija  del  rey  Theodoríco  da 
los  Ostrogodos  de  Italia :  y  como  San  Segtsmui^o  casó  en  vida 
de  sn  padre  con  Amalemberga  sobrina  del  dicho  rey  Theodorí- 
co 9  en  la  cual  tuvo  dos  hijos  nombrados  Siagro  6  Sigiberto  9  j 
Canterano ;  y  como  Gundebando  tuvo  en  Ostrogoda  otro  hijo  que 
se  nombró  Gundemaro:  el  cual  junto  con  Segismundo ,  sucedie- 
ron en  el  reino.  Gayas  aliansas ,  sucesiones  y  demás  sucesoé  de 
esta  dilatada  familia ,  los  han  escrito  largamente  los  historiado- 
res nombrados  al  principio  del  capítulo ,  á  quienes  me  refiero. 
Y  acabo  con  lo  que  todos  ooncuerdan  ^  y  ts^  que  murió  San  Se- 
gismundo el  primer  dia  de  mayo  del  atfo  615:  si  bien  que  ea 
el  modo  de  su  fin  hay  diversos  pareceres  entre  los  mismos  au- 
tores, á  quienes  reuEiito  al  lector.  Y  vamos  i  acabar  con  el  rei « 
nado  de  Éurico. 

GAPÍTÜLO    XXXIII. 

De  la  muerte  del  rey  Eurice ;  y  de  los  oAos  que  remó. 

I     X  ras  los  sucesos  que  dejamos  escritos  acaecidos  durante  el 
reinado  de  üurico ,  se  siguió  el  de  su  muerte ,  que  es  la  que 
VaUfsp.  I.  acaba  con  todo.  Y  dicen  Diego  de  Velera,  Julián  del  Gastillo  y 
5.*  9-  Pedro  Miguel  Garbonell,  que  el  propio  Rey  se  profetizó  su  fio» 

dUcano  ll  ^^  seltalamiento  de  dia  y  hora ,  y  que  así  sucedió  punto  por 
Carb«  L 13!  punto,  al  noveno  dia  de  su  enfersEiedad ,  y  habiendo  rogado  an- 
tes á  sus  vasallos ,  que  anuida  su  muerte  eligiesen  por  Rey  i  sa 
hijo  Alarico:  y  que  á  este  le  encomendó  y  mandó  encarecidamen- 
te ,  que  fuese  obediente  á  los  preceptos  de  Dios :  que  fuese  bue« 
no ,  libei al ,  y  gracioso  con  sus  vasallos  ,  y  particularmente  coa 
los  que  le  habían  ayudado  á  conquistar  tantas  tierras  como  ha- 
bía ganado :  y  que  hiciese  analmente  justicia  á  sus  vasallos  ^  si 
quería  prolongar  su  reinado.  Verdad  es  que  Morales  da  poca  fe 
á  estas  cosas :  porque  los  que  las  escriben  no  citan  autor  alguna 


UBto  TI.  CAP.  jaxnu  85 

de  donde  lo  hayan  sacado.  Pero  concuerda n  todos  ellos,  en  que  ^^^  4^4* 
murió  de  enfermedad  corporal  en  la  ciudad  de  i!Lrles  en  Francia. 
2     Y  como  en  todos  los  Reyes  Grodos  hemos  visto  diversidad 
sobre  el  tiempo  en  qne  murieron ,  nos  sucede  lo  mismo  ahora; 
pues  hallamos  mucha  diferencia  en  los  pareceres»  Porque  Mí- 

Suel  Rício  da  i  este  Rey  solamente  siete  atfos  de  reinado,  y  ^'„g^^¿y, 
[orales,  D«  Antonio  Agustín  y  Alfonso  de  Cartagena,  dicen  que  i^go  a', 
reinó  17  años,  según  opinión  de  Vulsa,  del  arzobispo  D.  Rodri-  Aifoo.c.id» 
go,  y  del  obispo  de  Tuy:  sacando  por  consecuencia  que  acaeció 
su  muerte  en  el  alto  4^3  de  Cristo  nuestro  Redentor ,  d  en  el 
de  484  ^gon  seíSala  el  noismo  Morales ,  que  Dpinaron  algunos  i^a^jg^o  ¿^ 
otros.  Esto  parece  venir  bien  con  la  cuenta  de  Lucio  Marineo^  rebos  Hisp. 
que  le  da  18  aíSos  de  reinado.  Pero  Tarafifi  y  San  Antonino  de  i*  ^  c.  da 
Florencia  dicen  que  fueron  19;  con  lo  que  se  verificará  la  cuen-  ^^^'  "**^*" 
t£  de  Beuter ,  v  resultaría  haber  sido  su  muerte  en  el  atfo  485*  sf '  Aotonil 
Pero  Esteban  Garibay  dice  que  finó  en  el  año  486  dándole  17  tU.  n.c.^! 
años  de  reinado.  Y  finalmente.  Valora  y  el  nuestro  Carbonell  5*  &• 
lo  dan  20  años  de  reinado ,  que  sucedería  su  muerte  en  el  año  ^"'*  P*  '* 
489.  Yo  no  quiero  opinar  sobre  tanta  antigüedad,  y  asertos  de  ^'^^* 
tan  Rraves  autores.  Continúe  la  duda,  y  vamos  á  otra  cosa.        ^«  AntooK 

®  '^  tU.  11,  c.f. 

CAPÍTULO    XXXIV.  LV.!..!. 

c*  3B.  y  39* 

De  como  Alar  ico  ^  luego  que  sucedió  en  el  reino  á  su  pa*  b«"í-p-  «• 

dre  Eurico^  se  casó  con  una  hija  de  Theodorico  rey  de  los  ^^Jj*      ^^ 

Ostrogodos :  y  otras  cosas  que  conducen  á  la  claridad  de  c.  ^3! 

la  historia^  CaMiiioLs. 

I  A.1  rey  Eurico,  Eurigo  ó  Enrtco,  sucedid  su  hijo  Ala-  14.  c.V^'  * 
rico ,  según  lo  escriben  San  Antonino  de  Florencia ,  Ambrosio  Alfonso  c. 
de  Morales,  Pedro  Antonio  Beuter,  Pedro  Medina,  Julián  del  (?• 
Castillo, 'Juan  Sedeño,  el  obispo  de  Biírgos  Alfonso  de  Carta-  j^3^J^J^  'f 
gena,  Miguel  Ricio,  Lucio  Marineo,  Esteban  Foicátulo,  i^- ^.c^eGothl 
^bo  Bergomense ,  Juan  Pineda-,  Esteban  G^aribay  ^  el  P.  Juan  advaotn. 
,  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  y  los  nuestros  catalanes  To-  Forc.  i.  €. 


micb,  Carbonell  y  Viladamor.  De  los  cuales  y  de  algunos  otros  ^^f^'']|*|^'' 
que  se  alegarán,  se  sacará  todo  lo  que  de  este  Rey  se  puede  Je^s*  1/ 

decir*  Garlb.  1.  8. 

2  Seguida  la  muerte  del  rev  Eurico^  y  observándose  lo  que  Si  '^', 
de¡o  ordenado ,  fué  electo  por  Rey  de  los  Godos  su  hijo  Alarico  ^Y*  *  ^ 
en  la  ciudad  de  Tolosa.  Y  luego  que  foé  electo  casé  con  una  hi-  Rodri.  i.  a^ 
ja  del  Rey  de  los  Ostrogodos  de  Italia  nombrado  Theodorico.  A  c.  a.  da  re- 
cata aefiora  la  nombran  tos  autores  de  diversos  modos  :  unos J^'^^  .^^P* 
Thendicela ,  Theudiceda ,  6  Tbeudetusa  que  pienso  sea  todo  una  carbo.fí?4r 
misma  cosa.  Algunos  la  nombran  Amalasoenda  ^  como.  Beuter  y  yuad.c.  83. 
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Carbonell :  otros  Ámaiesinta ,  oomo  Medina  y  Tarafa ;  y  no  falta 
quien  la  llama  Ámalesvinda ,  oomo  Julián  del  Gastilio.  Pero  yo 
aderiría  á  la  primera  opinión:  porque  de  Marco  Antonio  Sa- 
bélico  y  Blondo ,  y  de  lo  que  presto  diré ,  resulta  que  Amala- 
raenda^  6  Amalasínta,  6  Amales?inda,  no  era  la  que  casé  coa 
Alarico ,  sino  es  con  Guchorio ,  y  que  fué  Reina  en  Italia  ,  sa** 
eesora  de  su  padre.  ¥  para  mayor  inteligencia  de  todo  esto: 
presupuesto  lo  que  del  rey  Tbeodorico  de  los  Ostrogodos  de  Ita* 
lia  escribe  San  Autonino  de  Florencia,  con  muchos  de  los  mas 
graves  ya  citados,  que  tuvo  tres  hijas  ,  de  las  cuales  una  se 
nombré  0:»trogoda,  y  casé  con  Gundibando  Rey  de  Borgotfa, 
padre  de  San  Segismundo ,  de  quien  he  tratado  arriba  en  el  ca- 

Çítulo  32.  La  segunda  fué  la  que  casó  con  nuestro  rey  Alarico. 
las  dos  eran  solamente  hijas  naturales ,  que  las  hubo  Tbeo- 
dorico en  una  amiga  que  tuvo  siendo  jéven  soltero.  Después 
se  casé  con  Audefleda  bija  del  rey  de  Francia  Glodovéo ,  según 
lo  escriben  algunos  de  los  citados,  y  particularmente  Sabél ico 
Sabel.^Qel.  y  Blondo ;  6  sino,  sería  hermana  de  Glodovéo ,  como  opinan  For- 
».  ^'j^rk     cátulo  y  Paulo  Emilio  con  algunos  de  los  otros  ya  citados.   T 
,^  1^^^       en  esta  su  muger  tuvo  una  hija,  que  se  nombro  Amalasuenda 
£miiiol«s.  (según  Morales ,  Sdbélico  y  Paulo  Emilio)  que  casé  con  un  ca- 
ballero visogodo  que  estaba  en  Espafta,  nombrado  Eutario  6 
Eutarico ,  é  Eucleario.  Gon  que  si  de  las  tres ,  las  dos  casaron. 
Ostrogoda  con  Gundibando,  y  Amalasuenda  con  Eutarico,  se 
sigue  por  precisión  que  la  que  casé  con  nuestro  rey  Alarico  fué 
Thendiceda. 

3  Y  no  obsta  el  que  Beuter,  Garbonell  y  los  otros  digan 
que  Amalasuenda ,  if  Amalesiuta  é  Ámalesvinda  fué  la  muger 
de  Alarico.  Porque  este  error  consistíé  en  que  en  nn  mismo 
tiempo  se  hallaron  los  Visogodos  en  España ,  y  los  Ostrogodos 
€n  Italia  con  Reyes  de  un  mismo  nombre ,  que  se  nfimbrabaa 
Athaíarico  é  Amalarico,  y  los  dos  eran  nietos  de  Theodoríoo 
rey  de  los  Ostrogodos :  y  á  los  dos  los  tuvo  en  tutela  y  curada- 
ría.  Y  así  como  por  esta  similituil  tomaron  á  los  dos  por  noo 
según  veremos  después ;  también  pensaron  que  la  Amalasuen- 
da madre  del  italiano  fuese  muger  del  nuestro  rey  Alarico.  Pues 
claro,  está  que  si  de  dos  Reyes  diferentes  hacian  uno,  también 
de  dos  madres  habian  de  hacer  una.  Y  aquella  no  la  podían 
casar  sino  es  con  uno:  y  así  la  casabein  con  Alarico,  porque 
sabian  que  de  él  habia  nacido  Athaíarico ,  que  reiné  en  Eitpa- 
ña.  Y  no  es  esto  fuera  de  propésito :  áutes  bien  entiendo  que 
es  de  mucha  importancia  para  estar  en  el  todo  de  los  sucesos, 
por  la  mucha  confusión  que  hay  en  este  particular  de  atribuir 
á  los  Visogodos  muchas  cosas  que  pasaron  entre  los  Ostrogodos 
de  Italia. 


í 

i 


LIBRO   TI.   CAP.   XXXIV.  8j 

4  También  debo  advertir  qae  no  se  debe  estraftar  el  que  el 
rey  Theodorico  casase  á  dos  hijas  natorajes  con  Reyes  ^  y  á  la 
legítima  Amalasuenda  con  nn  Selfor  particular  vasallo  de  una 
de  aquellas  dos  naturales.  Porque  para  Amalasuenda,  como  á 
legítima,  reservó  su  padre  li  sucesión  del  reino,  y  estados  de 
los  Ostrogodos,  como  sucedió  después,  según  consta  de  los  mas 
de  los  arriba  citados  autores.  Y  Euthario,  según  dice  Blondo, 
rra  hcmbre  noble  de  la  sangre  Real  de  los  fialtbos ,  bijo  de 
Veterico ,  de  cuya  familia  bable  en  el  libro  5  capítulo  44* 

5  Poco  después  que  se  casó  Alarico ,  acaecieron  algunas  guer- 
ras entre  el  rey  Glodovéo,  que  entonces  reinaba  en  Fmicla, 
y  el  rey  Siágro  de  Borgoda,  que  era  bijo  de  San  Segismundo, 
como  en  el  capítulo  3a  lo  dejo  escrito :  habiéndose  originado  es- 
ta guerra  de  ciertas  pretensiones  por  parte  del  reino  ,  que  dejo 
de  contar  por  menor,  pareciéndome  bastará  el  decir  por  mayor^ 
que  vencido  en  ella  Sísgrio  y  fugitivo ,  se  vino  i  amparar  del 
rey  Alarico,  que  cimo  dejo  escrito,  era  cufiado  de  su  abuela 
Gundibando,  y  primo  de  su  madre  como  hijo  de  Amalamber- 
ga  sobrina  del  rey  Theodorico  ostrogodo.  Llegó  á  Tolosa ,  y 
nuestro  rey  Alarico  le  recibió  con  buen  semblante.  Pero  fué 
pérfido ,  porque  violándole  la  fé ,  poco  después  le  tomó ,  y  le 
envió  á  Glodovéo,  como  mas  largamente  Jo  escriben  Esteban 
Forcátulo ,  Paulo  Emilio  y  Juan  Tilio :  el  cual  dice  que  suce-  Tin  Chro^ 
dio  esto  en  el  affo  489*  P^fo  esta  acción  vil  del  principio  de  sa 
reinado  se  la  pagó  Glodovéo,  permitiéndolo  la  Divina  justicia,  coa 

la  recompensa  que  veremos  en  el  siguiente  capítulo.. 

CAPÍTULO    XXXV- 

Se  refieren  las  guerras  que  tupieron  los  reyes  Alarico  Godoi^ 
y  Uodovéó  de  Francia.  Y  comB  el  tirano  Pedro  se  alzó  en 
Tortosa  ,  y  Alarico  murió. 

I     X  or  la  iniquidad  del  Príncipe  falto  de  verdad  permite 
Dios  nuestro  SefSor  nrachas  veces  que  se  siga  no  solo  su  ruina^ 
9Íno  también  la  de  sus  estados ;  como  católicamente  lo  dijo  en  sa 
liempo  nuestro  serenísimo  conde  de  Barcelona  B.  Ramon  Beren- 
giier^  en  aquel  Usage  que  cemienja :  Quomam  per  iniquum  etc.. 
ilustrado  en  nuestros  dias  por  el  doctísimo  y  digno  de  todo  elo- 
gio D.  Luis  de  Paguera  Doctor  del  Real  Consejo  de  Catalu-  p^       ^^^^ 
^^  9  y  S°^  ^^  ^  práctica  judicial.  Lo  que  han  armado  y  am-  31^  odfD.  3^ 
pijficado  con  amenos  varios  ejemplos  Gasaneo ,  y  el  P^  Ribade-  Casaneo  ia 
neira  9  instruyendo  á  un  Príncipe  cristíano  es  religión ,  ciernen-  ^^^^*  p^s^ 
eJa  ,  JQsticia ,  fe  y  todo  género  de  virtudes  :  y  ahora  aítadiunos  á  ^^a.  hale* 
aquellos  ejemplos,  como  tan  al  propósito,  los  adversos  sucesos  i¿.i¿y  iz^ 
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que  sobrevioieron  á  QUestro  rey  Alarioo,  después  qoe  violando 
Afio  joi.  la  fe  y  palabra  Real,  poso  en  manos  de  Glodo?^  á  so  eaemí* 

go  Siagrio. 

a     Dicen  pQ€8  los  mas  de  los  citados  antores ,  qne  se  movieron 

guerras  entre  Aiaríco  y  Ciodovéo  en  el  ado  501  segon  Esteban 

Gsrlb.  U  8.  5aribay  y  Juan  Tilio.  Pero  antes  de  pasar  mas  adelante :  y  £ 

TifiCrom^Q  de  qoe  los  poco  prácticos  en  la  historia,  no  conceptiíen  ser 

diferentes  personas  la  que  es  ana  sola ,  advierto :  qoe  este  Rey 

de  Francia  con  quien  Aiarico  tuvo  estas  guerras,  es  conocido  ea 
Ricio  !•  ¡y  1^^  historias  con  diferentes  nombres.  Alfonso  de  Cartagena  y 
Beut.  p,  \.  Migtfbl  Ricio ,  le  nombran  Fludiguino.  fieuter  le  escribe  Fio- 
c-  a/.  díngio.  El  ^^arcobispo  D.  Rodrigo  le  llama  Fiuduibo.  Y  Juan 
Rodrh  1.  s.  y^^Q  ¿ice  que  muchos  le  nombran  Ludovíco.  Pero  no  cabe  da- 

c.  »•  de  reo.  .  ^  •  n 

Hifpaobe*    °*  ®°  ^^^  ®*  °"  mismo  Rey. 

3  Volviendo  al  proposito  de  las  guerras,  así  como  comentaron 
ligeramente  también  fácilmente  hicieron  la  pas,  habiéndose  pa- 
ra ello  dado  vistas  en  la  isla  del  rio  Ligerís ,  en  el  mismo  arto 
50 1 ,  según  lo  especifica  Juan  Tilio ,  ò  en  el  de  506  según  Va- 
seo:  bien  que  no  fueron  amistades*  fundadas,  sino  aparentes; 
porque  muy  presto  las  rompió  Glodovéo  con  el  fingido  motivo 
de  que  Alarioe  le  habia  querido  matar  en  las  vistas  de  Ligeris 
convenido  con  el  traidor  Pateno  francés ,  y  sé  color  de  que  los 
Godos  eran  arríanos :  y  que  él  eeloso  de  la  religión  catòlica  los 
quería  arrojar  de  toda  Francia.  También  pretestaba  que  Ala- 

Afto  501.  rico  amparaba  en  sos  tierras  á  sos  enemigos.  Y  con  estos  pre* 
textos  volvíé  i  encender  la  guerra  en  el  mismo  alto  501  s^oa 
Joan  Tilio. 

4  Siípose  este  rompimiento  en  todas  las  provincias  vecinas^ 
y  llegé  á  noticia  del  rey  Tbeodoríco  de  los  Ostrogodos  de  Italia^ 
suegro  dé  Aiarico ,  y  cufiado ,  ò  yerno  de  Glodovéo :  y  incontí* 
nenti  les  envió  embajadores  á  los  dos  Reyes  contendentes ,  á  fin 
de  qoe  hiciesen  la  paz.  De  lo  cual  también  hace  mención  Ro- 

Guag.  1.  I.  berto  Guaguino ,  á  mas  de  los  ya  citados.  El  curioso  que  qníe* 
Mor.  1.  11.^^  ^^^  ^1  i^Q^  jg  1^  embajada ,  lea  á  Morales ,  Forcátulo  y  Emi- 

Forca't.  1.6.  I^^*  ^°  ^^  ^"  ^^^^^  diligencias  de  Theodorico  se  hizo  la  pas 
fimiiio.i. i.eotre  Aiarico  y  Glodov^  por  entonces,  qoe  fué  el  mismo  alk>«. 
Bien  qué  Aiarico  fué  precisado  á  ceder,  porque  tenia  en  su  rei* 
1)0  bastante  que  hacer ,  respecto  de  que  un  tirano ,  nombrado 
Pedro,  se  le  habia  ainado  con  la  ciudad  de  Tortosa,  y  héchoae 
fuerte  en  ella ,  pertuibando  la  quietud  piíblica  contra  su  Rey 
y  setíor.  Aiarico  que  al  parecer  se  hallaba  en  ZsragOM,  envid 
prontamente  contra  el  tirano  un  ejército  formado.  (No  sé  de* 
cir  de  qué  estado,  calidad  ó  nacimiento  era  aquel  tirano,  ni 
qué  motivo  tuvo  para  lo  que  hizo,  porque  no  lo  he  leido).  Di- 
cen Vasco  j  Garibay  que  luego  que  Uegé  el  ejército  al  territo^ 
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rio  de  Tortosa ,  la  combatid  y  tomó  por  armas ,  jooto  cota  el 
tirano  Pedro,  qae  al  ponto  le  descabezaron ,  j  llevaron  su  cabeiM 
á  la  ciudad  de  Zaragoza  para  qae  la  viese  el  Rej.  Estos  suce- 
sos de  Tortosa  acaecieron  en  los  artos  506  y  507  de  Cristo  nues-  Afio  5067 
tro  Redentor,  segon  Garibay  y  Vasco.  ^^/* 

«   5    Goncluibas  -estas  cosas  en  Cataluña ,  poco  después  en  el 
ado  508 ,  Alarico  rompió  otra  vez  la  paz  que  habia  hecho  con 
Glodov^o.  Y  concnerdan  los  mas  de  los  ya  citados  autores ,  en 
que  no  bastó  la  mediación  del  rey  Theodorico  de  Italia  para  que 
cesase  aquella  guerra  y  se  solidase  la  paz  entre  estos  dos  Reyes 
tan  conjuntos :  antes  bien  se  encendió  de  tal  modo  9  que  Clodo- 
veo,  en  una  batalla  cerca  de  Zaragoza,  ó  cerca  de  Pitieus  en 
los  campos  Vogladenses  según  Tilio  y  Blondo,  venció  fm^-^^^J^^ 
tó  i  Alarico ,  en  el  alSo  506  según  Morales :  que  no  hacién-  **• '  ^* 
do  mención  de  las  unas  paces  ,  como  él  lo  ha  omitido  ,  ven- 
dria bien  esta  cuenta.  Pero  teniendo  consideración  á  las  unas  y 
á  las  otras,  viene  bien  la  cuenta  de  nuestro  Pedro  Miguel  Car-  q^^^^  f^  ^^^ 
bonell ,  concordando  con  él  Garibay  y  Tilio ,  que  dicen  fué  en 
el  arto  509.  Así,  tan  desdichadamente  acabó  su  vida  Alarico, 
y  perdió  la  tierra ,  como  veremos  en  el  capítulo  siguiente. 

6  Empero ,  antes  de  pasar  adelante ,  debo  advertir  dos  co- 
sas: la  una,  que  aunque  Diego  de  Valora  escribe  que  el  car-  ^^^^  P"^* 
denal  Martin  en  su  Crónica  francesa  escribe* que  Alarico  no  mu-  s'abei.  eoei- 
rió  en  esta  batalla ,  como  lo  escribe  Sabélico ;  y  que  huyendo  da  8.  i.  a. 
se  retiró  al  Pirineo  para  ponerse  en  cobro :  yo  me  persuado  que 

esto  habla  con  el  hijo  de  Alarico ,  y  no  con  él ;  pues ,  como 
presto  veremos ,  el  hijo  fué  el  que  se  retiró  i  aquellas  monta- 
fias.  Porque  acerca  del  padre ,  concnerdan  todos  los  otros  que 
tengo  citados  en  que  murió  en  aquella  batalla.  Y  Paulo  Emilio 
dice  espresamente  que  murió  á  los  pies  del  rey  Clodovéo. 

7  Lo  segundo  que  advierto  es,  que  Juan  Sedefio  y  Mari-  Sedefio^tU. 
neo  se  engañaron  cuando  |dijeron  que  este  nuestro  rey  Alari-  ¿¿^j;^^*  ,^ 
co  habia  sido  muerto  por  Childeberto  rey  de  Francia,  porque ^.c.deGoth. 
maltrataba  á  su  muger  Clotilde  :   pues  esto  no  es  de  este  Rey,  adveatu. 
Uno  de  su  hijo  Amalarico  lí  Athalarioo ,  como  veremos  en  so 

logar,  capítulo  49* 

8  Finalmente ,  advertidas  estas  cosas ,  dice  Tarafa  que  Ala-  xar.  c.  39. 
rico  murió  con  13  artos  de  reinado.  Lucio  Marineo  dice  que 

fneron  16:  San  Autonino,  que  reinó  21  artos;  y  la  mas  común S. Antonioo 
opinión  seguida  por  Ambrosio  de  Morales,  Viladamor,  Alfon- 1'^-^""^  ^ 
$0  de  Cartagena,  D.Antonio  Agustín,  Garibay  y  Valere,  es^*.,^;,  ^  g^^ 
de  qoe  reinó  23  afios.  Agutr.  Dia- 

logo  8. 
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CAPÍTULO    XXXVL 

De  como  los  Godos  renovaron  la  guerra ,  y-  fueron  también 
vencidos ,  y  como  se  retiraron  á  los  Pirineos ;  y  la  ciudad 
de  Tarragona  fué  reedificada. 

X  V  eoddo  y  meerto  el  rey  Atirico  ea  la  iMitalhi  referida  ea 
el  precedeate  capítulo  9  algnoos  seíiores  príacipales  de  su  reino 
qae  00  se  hallaroo  en  ella  ^  siendo  demasiado  animosos ,  renova- 
ron la  guerra  por  la  parte  de  Bórdeos.  Pero  también  fueron  veo- 
eidos  por  el  rey  Glodo?éo  en  una  batalla ,  qne  les  presentó  en 
nna  espaciosa  Uacara  qne  desde  entdnces  tomé  el  nombre  de 
Gtrlbay  1.  campo  de  los  Arriemos^  segon  dice  Garibay^  con  motivo  de 
^  <:•  13*  qne  los  Godos  eran  arríanos;  cansa  qne  pretextó  Glodovéo  para 
perseguirlos ,  como  lo  dejo  escrito  en  el  precedente  capítulo. 

a  Proftignitf  Glodovéo  la  victoria  contra  los  Godos  ,  quitán- 
doles toda  la  tierra  que  tenian  en  Francia.  Pues  aunque  Anto« 
Sabel.JKncK  nio  Sabélico  solo  dice  que  les  quitó  la  Yasconia  ^  lo  cierto  es  que 
s.  I.  2.  tes  ganó  Garcasona^  Marsella,  Narbona,  Tolosa ,  y  otras  mn- 
Emilio i.^r.  ^j^^  tierras  y  ciudades.  Porque,  como  dicen  Paulo  Emilio,  Ro> 
Bervr.  ¿13.  ^tto  Guaguiuo,  Nicoiás  Bertran  y  Juan  Tilio,  les  quitó  las  pro- 
Tiiio  Chro.  vincias  de  Narboiia,  "Provenaa,  Alvernia  y  Tolosa,  cuya  capi- 
Vaiera  p.3^  tal  quc  la  da  el  nombre ,  era  entóneos  la  corte  de  los  Godos.  T 
fi 'f^*  ^  por  esto  dice  muy  bien  Mosen  Diego  de  Yalera  en  su  Grónica, 
G.  ^^^  *  V^^  Glodovéo  ganó  á  los  moros  todo  cuanto  tenian  en  Francki. 
Caí  cilio  l.ft.  Y  lo  confirman  el  Mtro.  Pedro  Medina ,  Julián  del  Gastillo ,  Pe« 


dUcuMo  6.  ^fQ  Miguel  Garbouell  y  San  Autooino  de  Florencia.  Y  añaden^ 
Carboo.  fbk  ^^^  ganada  por  Glodovéo  toda  aquella  tierra  la  redujo  á  la  obe- 
,     diencia  de  la  Iglesia  católica. 

3.  Los  Godos ,  que  se  vieron  tan  de  vencida ,  se  retiraron  á 
las  partes  de  Espada ,  subiéndose  á  los  montes  Pirineos ,  y  se 
fortificaron  en  aquellos  pasos  y  aspereaas;  de  modo  que  toda  la 
furia  y  poder  de  Glodovéo,.  no  le  bastó  para  poder  pasar  mas 
Blondo  dec.  adelante.  Y  dice  Blondo  que  allí  salvaron  los  Godos  á  un  hijo 
^^  *  ^'  del  muerto  rey  Alarico ,  que  se  nombraba  Atalarico ,  Al  mari- 
co ó  Amalarico :  como  tambkn  lo  nota  espresamente  Juan  Tilie 
diciendo  que  esto  sucedió  en  el  mismo  año  509  en  que  murió 
Alarico. 

4  No  nos  dicen  los  historiadores  qne  aconteciese  nada  en  Ga* 
taluda  de  resultas  de  aquellas  guerras.  Pero  ¿quien  dtida  que  es- 
lando  nuestras  tierras  de  la  Seo  de  Urgel ,  Valle  de  Andorra ,  Pa- 
Más ,  Aran ,  Gerdada ,  Gapsir ,  Rosellon  y  otras  tan  vecinas  á  las 
de  Francia ,  ¿quién  dnda ,  digo,  que  se  resintirían  también  de  laa 
caJaioiidades  de  aquellas  guerras,  mayormente  si  se  atiende  la  pr¿- 
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sa  con  que  le  faarfa  la  retirada  fan jeodd  del  vencedor  f  T  en  este 
concepto  no  es  fnera  de  mi  propósito  el  haber  escrito  estas  goer- 
ras  annqne  acaecidas  en  Francia.  Paes  también  pondrian  los  6o* 
dos  sus  presidios )  j  fortificarían  todas  estas  partes  ^  paraque  los 
Franceses  no  entrasen  por  ellas  en  Espafia. 

5    En  este  medio  tiempo  se  iba  reedificando  la  ciudad  de 
Tarragona,  en  la  circunferencia  del  año  510.  Pero  como  en  el  Afk)  510, 
capítulo  40  trataré  mas  largamente  de  esto ,  basta  por  ahora 
apuntarlo. 

CAPÍTULO    XXXVIL 

Como  Theodorico  rey  de  los  Ostrogodos  envió  sus  ejércitos 
contra  Qodovéo ;  las  parces  que  firmaron ,  y  las  tierras  que 
se  repartieron. 

1  i^abiendo  el  rey  Theodorico  de  los  Ostrogodos  las  cosas 
que  pasaban  entre  Francia  j  Espatfa  ^  7  el  peligro  que  nosotros 
corríamos  por  tener  un  Rey  niño,  que  es  una  de  las  calamidades 

de  que  se  compadece  el  Eclesiastès ;  como  era  suegro  del  muer-  ^'*«i««*«* 
to  rey  Alarico,  y  por  consiguiente  abuelo  del  vivo  Athalarico, 
emprendió  la  tutela  de  su  nieto  9  y  con  ella  el  quitar  á  los  fran*- 
ceses  la  tierra  que  hablan  conquistado :  y  después  de  cobrada, 
guardarla  y  conservarla  para  su  nieto, como  lo  dice  Blondo.  Pa« 
ra  esto  previno  un  poderoso  ejército  de  4^  mil  hombres  todos 
de  Gepidia.  Y  si  bien  no  dice  Blondo  quien  los  capitaneaba,  po-  Blondo  1.3. 
demos  inferir  que  serían  capitanes  de  este  ejército  aquellos  dos,    carbonea* 
á  quienes  Pedro  Miguel  Carbonell,  sin  nombrarlos,  da  atríba«  m.  14. 
to  á  uno  de  ellos  de  hijo  de  Theodorico ,  y  al  otro  título  de 
Conde.  El  segundo  yo  no  sé  conjeturar  quien  pudo  ser»  Del  prí* 
mero  quizás  atinaría  diciendo  que  fué  Gèsalarico ,  que  después 
vino  á  ser  Rey  de  Espada ;  porque  de  este  (  como  veremos )  di* 
cen  algunos  que  fué  hijo  bastardo   de  Theodorico.  Fuesen  es* 
tos  ú  otros ,  partido  este  ejército  de  Theodorico ,  y  entrado  ea 
Francia ,  el  efecto  fué  tal ,  que  maté  mas  de  30  mil  franceses, 
según  dice  Blondo. 

2  Los  pueblos  y  gentes  de  una  y  otra  parte  viendo  tan  nu- 
merosa mortandad  instaron  vivamente  por  la  paz.  Clodovéo  se 
incliné  el  primero  á  ella ,  y  restituyendo  algunas  tierras ,  fué 
otorgada  y  confirmada.  Pero  Clodovéo  solo  la  hizo  para  mitigar 
algun  tanto  la  ira  y  furor  de  Theodorico ,  según  dice  Juan  Ti- 
llo* T  por  esto  como  paz  hecha  con  voluntad  forzada,  no  duró 
mucho.  Porque  muy  presto ,  con  motiro  de  que  *en  Burdeos  y 
Angulema  vivian  arrianos ,  con  mayor  libertad  que  en  algunas 
otras  tierras  de  los  Godos  ( es  á  saber ,  de  las  que  les  habia  res* 
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tituido  )  vino  tobre  aqaellaa  ciudades  t  y  las  toma  i  fbem  de 
armas. 
Afto  i\u      g    Sabido  esto  por  el  rej  Theodorioot  almeto  y  tutor  de  ones* 
tro  rey  Athalarieo,  ?oI?id  á  formar  qq  ejercito  da  4o  mil  hom- 
bres,  qoe  la  mayor  parte  foeíoa  tambieii  de  6e|Hdia,  segaa  R1oq« 
SaMl.EatK  ^  y  Marco  Antonio  Sabélico ,  los  qoe  qoiflis  juntados  coo  los 
otros  de  la  primera  campaña  ,  compondrían  el  nifmero  de  Bo 
mil  (como  lo  quieren  muchos  otros  autores  que  alegaré).  T  coo 
ellos  did  sobre  el  rey  GlodoTéo  en  el  afio  510  de  Cristo  nuestro 
Oavlb^  h  8.  ^^'  9  segan  escribe  Garibay :  pero  Tilio  dice  que  fué  en  el  de 
Q»  13..   *  *  511.  T  sobre  a?eriguar  si  el  rey  Theodorico  fué  6  no  fué  con 
este  ejército  en  persona ,  hay  algunas  discordancias.  La  mas  co- 
mún es ,  según  los  que  tengo  citados  aquí ,  y  los  mas  de  los  ci- 
tados en  el  principio  del  capítulo  34 «  que  no  foé  Theodoríco 
á  esta  guerra ,  sino  que  en¥id  su  ejército  de  8a  mU  hombres 
coa  sus  capitanes;  y  por  general  un  caballero  valeroso  guerrero 
nombrado  Ibba ,  6  Hetbaneos  ,  que  era  conde  de  6e(Mdia«  El 
cual  presenta  la  batalla  i  los  franceses  y  matd  mas  de  oa  mil 
ForcaKl.6^  seguQ  escriben  algunos  escritores  franceses,  y  Esteban  Forcá- 
Leto  1.  %.  iqIq,    refiriendo  i  Jornandes  y  á  Pauto  Diácono..  ¥  concuerdaQ 
c.  f^  S*  ti  ^°  ^'  Pomponio  Ltto,  Juan  I^neda,  Marco  Antonio  Sabélico 
BmiiioKrVy  Blondo*  Si  bien  que  Paulo  Emilio,  Juan  Tilio  y  Diego  de 
Tilio  Ciiro.  Valere  dicen  que  fueron  so  mil  tos  franceses  que  murieron  en 
Valen  p. 3.  ^^^  batalla^  Carbonell  dice  que  foeroa  mas  de  20  mil.  Fuesen 
mas  4  menos  y  la  victoria  fdé  tan  grande  9  que  se  hiao  memo^ 
sable  i  porque  fué  grande  el  daáo  que  recibieron  ks  franceses*. 
Scot«.  Chro.T  ^^  Mariano  Scoto^  que  éucedid  esta  batalla  en  el  a(to  507* 
Tilio  la  pone  cuatro  años  después  y  que  es  mas  con&rme  á  la 
cuenta  que  llevamos  en  los^  precedentes  capítulos.. 

4  Visto  por  Clodovéo  el  destrom  hecho  en  los  suyos,  y  con- 
siderando el  general'  Ibba  que  la  guerra  no  podía  resucitar  á 
Alarico  ,  y  que  de  hecho  destruían  la  humanidad  ^  firmaron  ¡a 

E12  los  dos :  dejando  en  poder  de  Clodovéo  algunas  tierras  de 
s  que  de  Francia  tenia  ocupadas  de  los  Godos  v  y  cobráa* 
dose  algunas  otras  para-  los  Conloa  de  las  que  habían  perdidos 
las  cuales ,  según  parece  de  Blondo  ^  fueron  todas  las  de  la  Vas* 
Bïu^<vl.9..coniac  Pero  íacobo  Bergomense  dice  que  no  fueron  mas  que 
las  de  la  provincia  Narbooense.  Bien  que  de  Paulo  Emilio  cons- 
ta que  entró  también  la  Provenas r  la  cual  el  general  Ibba  se 
la  quedii  para  su  rey  Theodorico  de  los  Ostrogodos.  T  dice  Ti- 
lío  que  el  ejército  de  Theodorico  gané  toda  la  Aquitania.  T 
por  esto  €aeron  libres  las  fronteras  de  Gataluila  de  laaoorreriaa 
y  rebatos  de  los  franceses.. 

5  Hecho  este  concierto ,  el  ejército  del  rey  Theodorico  ( d 
Á  q/oecemos  decir  ^^  el  mismo  Eey)  volviá  á  Italia  »  j  desde 


/ 
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alK  fué  siempre  amparador  y  protector-  de  Isa  cosas  de  Espa* 
fia  coDtra  las  injurias  de  los  franceses ,  como  lo  dicen  Blondo 
j  Sabélico.  T  desde  luego  la  profesé  de  lo  que  en  el  siguiente 
capítulo  veremos» 

CAPÍTULO    XXXVIII. 

Del  rey  Gesalarico ,  que  huyó  de  una  bataita ;  y  como  eí 
rey  Theodorko  de  los  Ostrogodos  envió  ejército  en  favor  d^ 
su  nieto. 

I     vJuando.fué  hecha  la  pas  qste  aeabo^  de  referir  con  étg^ 
aeral  Ibba  9  7  los  Godos  recuperaron  las  tierfas  que  hemos  di- 
eho;  escriben  San  Antonino  de  Florencia  ^  Ambrosio  de  Mora*  S*  Antoni 
les,  Miguel  Rido,  Blondo,  Pedro  Antonio  Beuter,  Pedro  Mi- J^-  9-  c.?. 
gnel  Carbonell  7  Viladamor,  que  como  Atbalarico,  büo  del  di-  ^^^^  |  ^^^ 
funto  re7  Alarico  se  hallaba  en  infantil  edad  de  5  á  o  atios^  J  c.  40.  *  '  * 
que  por  esto  peKgraba  el  reino  de  grandes  dafios,  7  qoe  para  R>cío  i.  i. 
contenerlos  se  requeria  hombre  poderoso ;  eligieron  los  Codos  por  ^*^"^®  ^«^- 
su  Rey  á  Gesalarico ,  Cesalajco  6  Sisalaríco,  á  quien  algunos  ¿¡g'^.p^,,^ 
nombran  Siseleto,  hermano  6  hijo  bastarde  del  rey  Theodorieo  c.  a^.  * 
de  Italia,  d  hijo  bastarda  del  mismo  difiínto  rey  Alarico,  y  así  ^f^b.f.  >4<^ 
hermano  de  Atbalarico  el  rey  nido  ,  según  lo  dicen  el  atzobis-  ^^f{  ^|'^^" 
po  IX  Rodrigo,  el  Dr.  Gonsala  Illescas  y  el  P.  Juan  Mariana,  c.m.  dt  f<. 
tiíeose  esta  elección  en  la  ciudad  de  Narboná ;  pero  aunque  en  bus  Hisp. 
esta  están  concordes  los  que  tengo  citados ,  todavía  no  especifi-  ^^^^*  >•  3^ 
can  si  esta  elección  filé  l¿cha  negando  la  obediencia  á  Athala-  ^^^*  | 
rico  el  nifio,  á  si  la  hicieron  usando  de  la  costumbre  que  tónian  c.  f. 
los  Godos  i  puea^  como  hemoa  visto  y  verémoa,  mas  daban  el  rei- 
no por  elección  que  por  sucesión»  Hubiera  sido  muy  bueno  te- 
ner esto  averiguado  t  porque  en  el  primer  caso  tendriamos  á 
Gesalarico  por  tirano  v  7  en  el  segundo  por  sefior  legítimo.  Ver- 
dfid  es  que  muchos  de  los  primeros  citadoa  concuerdan  en  que- 
esta  elección  fué  con  voluntad  del  rey  Theodorieo  de  los  Ostro-^ 
godoa,  abuelo  y  tutor  de  nuestro  infante  Atbalarico.  Y  si  ea 
aaí ,  debiamoa  considerarle  á  Gesalarico  como  Gobernador  gene-* 
tal  del  reino,  y  no  como  Rey.  También  ea  verdad  que  Alfooao 
de  Cartagena  y  Miguel  Ricio  escriben  muy  al  contrario  de  todo  ^'**^°*^*^  ^ 
esto ;  pues  dicen  que  Gesalarico  ocupó  tiránicamente  el  reino  i  y 
qne  era  hijo  bastardo  del  rey  Enrico ,  y  tio-  de  este  oitfo  rey 
Athalarico..  Verdaderamente  en  cosa  tan  confusa  mejor  hubiera 
sido  pasarlo  á  la  ligera  ,  si  el  fin  de  los  sucesos  de  este  Gesa^ 
larioo  no  fuese  tan  prpj^o  de  Cataluda  como-  se  verá  en  lo  sor^ 
oesiTo» 

2.    Siguiendo  ^a  la  opinión  de  ba  que  cuentan  por  Rey  á 
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Gesalarico,  digo  qae  rtinó  ftolos  caatro  aftos,  y  se  port<$  tan 
croelmeote  cod  sqs  vasallos ,  qae  no  teoiéndose  por  separo  de 
ellos,  los  mataba  sio  caasa  algana;  y  entre  otros  mató  en  Bar- 
ASo  jii.  celona  á  un  famoso  y  principal  caballero  nombrado  Groherico, 
hallándose  dentro  de  su  mismo  palacio»  Así  lo  escribe  Juan  Va- 
seo,  pero  tan  sucintamente,  que  ni  dice  quien  era  este  caba* 
llero,  ni  la  causa  porque  le  mató  el  Rey:  sí  solo,  que  suce- 
dió esto  en  el  año  511. 

3  Empero  eomo  por  naturaleza  es  propio  de  los  cobardes 
el  ser  flacos,  remisos  y  tímidos,  y  especialmente  en  las  coaas 
de  importancia:  así  era  Gesalarico,  tan  flojo,  y  para  poco  eo 
eoaas  de  armas,  que  en  una  sola  batalla  que  tuvo  con  el  rey 
Gundemundo ,  Gundibaldo  6  Agundelunt  de  Borgoda ,  huyó  vil 
y  temerosamente  sin  jamás  parar  hasta  que  llegó  á  la  ciudad 
de  .Barcelona ,  en  la  cual  se  estuvo  algun  tiempo  retirado. 

4  Sabido  esto  por  el  rey  Tbeodorico  Ostrogodo  de  Italia, 
viendo  que  el  reino  de  su  nieto  se  iba  perdiendo ,  y  peligraba 
acabarse  del  todo  por  culpa  de  Gesalarico  (ó  si  decimos  que 
Gesalarico  habia  ocupado  el  reino  con  tiranía ,  queriendo  Tbeo- 
dorico recuperarle  ,  y  volverle  á  Athalarico  au  nieto,  y  casti- 
gar al  tirano )  envió  un  poderoso  ejército  mandado  por  el  fa- 
moso general  Ibba ,  que  era  aquel  mismo  de  quien  hemos  tra- 
tado ,  y  dicho  que  fué  contra  Giodovóo.  Verdad  es  que  Garí- 

'  bay  dice  que  con  este  ejército  vino  el  mismo  rey  Tbeodorico 
á  Espaíia:  pero  lo  mas  común  es,  que  envió  al  general  Ibba. 
T  si  Tbeodorico  vino  á  Espaffa  fué  en  el  tiempo  que  dice  el  ar« 
jBobispo  D.  Rodrigo ,  y  luego  lo  esplicaré. 

6    Así  que  Gesalarico  supo  que  venia  contra  ól  aquel  ejér- 
cito ,  faltándole  ánimo  para  resistir ,  y  honor  para  esperar  ó  aco- 
meter ,  se  fué  huyendo  de  Barcelona ,  se  embarcó  y  pasó  al  Afri- 
Valera  p-a*  ^^^  y  g¡  jjigjj  conforme  escribe  Diego  de  Valera ,  algunos  han 
^'  \  '*        pensado  qQe  muriese  allí;  fo  mas  cierto  es  lo  que  apunta  el  mis- 
mo autor ,  y  escriben  otros :  esto  es  que  Gresalarico  filé  á  bus- 
liiefo.  ].  3.  car  socorro.  T  aunque  dice  Illescas  que  no  se  le  dieron,  lo  mas 
^*  '^'         común  es,  que  él  logró  de  Trasamunt  Rey  de  los  Vándalos  la 
promesa  de  socorrerle ,  y  habiendo  hecho  con  él  su  contrato ,  se 
volvió  y  desembarcó  en  Francia ,  y  estuvo  allí  escondido  cerca 
de  nn  ñúo  esperando  el  concertado  socorro.  T  luego  que  se  ma- 
nifestó, que  sería  cuando  ya  le  habia  llegado  la  gente,  dio  pron- 
tamente sobre  él  ^1  general  Ibba :  el  cual  le  presentó  la  batalla 
y  en  ella  le  venció,  en  un  campo  distante  cuatro  millas  (que  se- 
ria una  larga  legua  )  de  Barcelona.  No  setíalau  el  lugar  fijo  don- 
de sucedió  esta  batalla;  ni  yo  lo  he  podido  rastrear,  por  fiíltar 
hasta  las  conjeturas. 

6     Vencido  Gesalarico,  dice  Illescas  que  murió  en  la  batalla. 
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Pero  lo  mas  comen  es  que  hoyó  á  Francia ,  como  lo  escriben 
los  otros,  y  que  allí  murió  de  enfermedad.  Morales  dice  que 
este  suceso  acaeció  en  el  ailo  510.  Pero  á  la  cuenta  de  Garibay 
corresponde  que  fuese  en  él  de  513  hasta  el  149  ó  en  el  de  515  Afio  gig. 
conforme  la  cuenta  de  Juan  Tilio  que  he  notado  al  principio  de 
este  capítulo  y  en  tos  precedentes*  Estas  tres  cuentas  van  arre- 
gladas á  la  de  los  cuatro  aííos  de  reinado ,  que  le  hemos  seña- 
lado arriba:  y  que  originalmente  es  de  San  Isidoro,  seguido  por  l 
los  mas  de  los  arriba  citados ,  y  líltimamente  por  Valera ,  y  por                                 í 
el  arzobispo  D.  Antonio .  Agustín  ,  en  sus  Diálogos  :  dejando  Agost.DiaL 
por  ahora  la  cuenta  de  la  slÚob  que  le  da  Carbonell,  y  la  de 
15  que  le  dan  otros  ,  y  que  yo  no  quiero  seguir,  porque  tengo 
por  mejor  adherirme  á  la  eomoa  opinion*^ 

CAPÍTULO    XXXIX. 

De  como  et  rey  Theedorieo ,  en  calidad  de  tutor  de  su  nieto^ 
tomó  el  gobierno  del  reino  de  España^ 

I     vJomo  el  intento  del  rey  Theodorico  de  los  Ostrogodos> 
en  quitar  el  reino  á  Gesalarico ,  fué  para  restituirlo  á  su  nietO' 
Athaiarico  ;  lo  hizo  así  luego  que  fué  muerto  Gresalarico»  Pera 
eomo  8tt  nieto  era  aun  de  muy  tierna  edad ,  se  qued4Í  él  con  el , 
eargo  de  gobernar  por  entonces  el  reino ,  en  calidad  de  tutor.  Lo 
cual  duró,  según  dice  Miguel  Ricio,  10  afios  y  7  meses,  ó  la  años  ^^^^^  '*  '«^ 
seguQ  Valera  ^  ó  15  segua  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  En  cuyo  ][^|®,'*  ^'^ 
tiempo  Theodorico  enviaba  desde  ItaUa  oficiales  ,  ministro^  y  Rodrú  1.  &. 
gobernadores;  y  uno^  de  ellos  fué  el  capitán  nombrado  Theu-  c.  n  de  re- 
dio  9  segua  lo  dicen  Morales ,  Beuter  y  Viladamor*.  Pero  no  le  ^"'  ^'^P* 
debitf  dorar  oracho  aquel  destino ,  como  lo  veremos  en  el  capí-  ^^^'  '*  '  ^* 
talo. 43»  Y  dicen  algunos  de  los  otros  historiadores^  que  el  mis-  Beut.  p.  %. 
mo  rej  Theodorico  vino  á  Espada  á  regir  la  tutela ;  y  así  lo  c.  a^. 
escribe  él  arsobispo  D.  Rodrigo^  y  concoerdaa  con  él  Pedro  Mi-  X^^^.'^l?*" 
goel  CarboBeU,  Damián  Goes,  Felipe  García  y  Diego  de  Va-  ^^  ¡"^  ^ 
lera  9  especificando  ({ue  idno  á  gobernar  este  reino  el  aáo  510.  trogodos  f. 
Y  dice  Garibay  que  estando  eñ  Espada  con  esta  tutela,  tuvo  14^ 
eórtea  á  los  Visogodoa  en  la  ciudad  de  Toledo «.  Pero  esto  no  im-  S^'^^'q*  '^ 
pilcara  contradicción  á  lo  que  está  dicho  del  capitaa  Theudiot  aiog^ía/"^' 
por<|ae  bien  pudo  ser  que  después  de  arregladas  las  cosas  del  Garcia'nae» 
gobierno  9  se  retirase  el  Rey  á  Italia ,  y  dejase  por  goberaador  R^g.  Hísp. 
á  Theudio  ¿  sin  embargo  de  lo  mucho  que  reprende  Morales  á  ^^[^^'  '^  ^ 
los  que  dícea  que  Theodorico  vino  á  Empalia.  . 

a     Cmpero ,  ¿qué  diremos  de  lo  que  escriben  Juan  Sedefio  y  ^«dífío  tit..  , 
lian  del  Castillo ,  y  es  que  cuando  murió  b1  rey  Alarico ,  vi-  ¿^t¡['  j'  ^ 
^A  ana  Amalasnenda' sa  moger  t  Estos  dos  soa  de  los  qjae  di-  dUcurson. 
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jimos  qoe  pretendían  qoe  AmalaBoenda  era  moger  del  rey  Ala* 
rico ,  7  qae  ella  reinaba  en  Italia ,  y  tenia  en  sn  poder  al  rey 
Amalaríco  ra  brjo  qae  desde  alU  regia  á  Espalía:  y  qae  la  can* 
aa  porqae  estaba  en  Italia ,  era  porque  Gesalarico  se'  había  al* 
£ado  con  el  reino  como  hemos  visto ;  y  hacen  autor  de  esto  á 
Pedro  Mejía  en  la  Historia  Imperial  en  la  rida  de  Jastinía- 
no«  Pero  yo  digo  que  realmente  Sedefio  y  Castillo  se  engafiaroa 
en  esto.  Porque  SIejía  tratando  de  Amalasoenda,  ningún  Beáo^ 
TÍO  le  dá  en  Éspafía.  Ni  hace  á  ella ,  ni  á  su  hijo  sefiores  de  los 
Visogodos ,  sino  es  de  los  Ostrogodos  de  Italia ,  como  aocesores 
en  aquel  reino ,  por  muerte  del  rey  Theodorico ,  según  ya  está 
dicho  en  el  capítulo  34*  Y  así  como  ellos  se  fundaban  feílsamen* 
te ,  haciendo  á  Amalasuenda  muger  de  Alarico  ,  y  madre  de 
Athalarico:  de  aquí  vinieron  á  entender  mal  á  Mejía;  y  pen- 
saron que  Amalasuenda  y  su  hijo  (semejantemente  nombrado 
Athalarico,  como  .el  nuestro  de  E^pañü)  tuviesen  el  señorío  de 
ella  y  de  Italia.  Pero  lo  cierto  es ,  que  solo  tuvieron  el  señorío 
Mt].  en  la  de  Italia  ^  como  se  puede  ver  en  Mejía ,  Blondo ,  Sabélieo ,  Ma« 
B?^  d  d     *^  Palmerin ,  Mariano  Scoto ,  Schadel  y  el  Bergomense.  Y  por 
i.K^a^  ^  '  ^'^  Morales,  que  entendió  bien  la  verdad  de  esto,  dice  que  en 
Sabei.£aeh  este  tiempo  ya  había  muerto  la  madre  del  rey  Athalarico  de 
8. 1. 2.        España. 

^*r  Chro*     3    ^  **'  queda  claro ,  que  en  España ,  y  por  consiguiente  en 
Scad.  Chro!  Cataluña ,  ejercid  la  tutoría  y  curaduría  de  Athalarico ,  su  abue* 
Bergo  I.  9*  lo  el  rey  Theodorico.  Y  con  comisión  de  este  aquel  caballero 
Theudio ,  de  quien  aquí  he  tratado. 

CAPÍTULO    XL. 

De  como  habiéndose  reedificado  Tarragona ,  tuvo  su  sede  M$'- 
tropolitana ,  y  fué  pontífice  de  ella  el  arzobispo  Juan. 

I     Siempre  que  he  podido  con  la  concurrencia  de  las  oosas 
temporales  dar  noticia  de  los  hechos  espirituales,  lo  he  pro- 
curado con  muchas'  veras :  porque  entiendo  ser  estos  de  mayor 
gloria  para  Cataluña ,  que  no  aquellos.  Pues  tanto  cuanto  es  oías 
preciosa  el  alma  que  el  cuerpo,  tanto  serán  mas  honrosos  I06 
actos  que  se  dirijan  á  asentar  bien  las  cosas  del  espíritu  en  la 
apostòlica  unión  y  fe  catòlica.  Y  por  esto,. aunque  el  mundo 
está  hoy  tan  estragado,  que  no  gusta  la  gente  sino  de  historias 
modernas,  sean  fingidas  6  verdaderas,  con  tal  que  les  hagan  coa- 
Sao  Pablo  á  quillas  á  las  orejas ,  como  los  predicadores  que  decía  S.  Pablo 
Timoteo  a.  qy^  vendría  á  querer  el  mundo:  sin  embargo  yo  no  quiero  da- 
^'  ^*  jar ,  mientras  puedo ,  de  hacer  bien  mi  oficio ;  y  en  su  consecaeo- 

cía ,  para  que  se  entienda  el  estado  que  {enía  la  Repiíblíca  ca- 
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y  espirítaal  en  Gataloda ,  en  los  tiempos  de  que  toy  es* 
:  digo  qoe  destruida  7  asolada  Tarragona  por  el  rey 
Eorieo ,  eomo  hemos  visto  en  el  capítob  29,  poco  después  se  vol- 
inóÁ  reparar  algnn  tanto ;  de  modo  que  pndo  sustentar  clero.,  7 
tener  prelado.  No  sé  si  esta  reedificación  la  hicieron  los  mismos 
Baturales  que  quedaron  de  ella  ,  6  algunos  nuevos  pobladores 
godos ,  á  quienes  quisa  el  re7  Eurico  6  sus  sucesores  les  permi- 
tirían reedificarla.  Lo  oierto  es,. que  en  la  temporada  del  nido 
re7  Athalarieo ,  7  tutoría  de  su  abuelo ,  de  que  V07  eseribien^ 
do^  7a  estaba  reedificada  7  puesta  en  forma  de  ciudad ,  7  tenia 
M  obispo  Metropolitano  como  antes.  T  si  bien  es  verdad  que 
oingun  escritor,  ttno  ea  el  P.  Mtro.  Diago,  pone  esto  tan  eipe<* 
dficadaménte :  no  obstante  de  lo  que  diré  en  el  siguiente  capí- 
tolo  ,  7  dé  los  testigos  que  alegaré ,  se  veri  claramente  que  de 
neoesidad  se  ha  de  entender  7  presuponer  que  Tarragona  en  di- 
cho tiempo  estaba  7a  reedificada  ;  porque  en  ella  sucedió  lo  que 
presto  diré. 

s  £1  anobíspo  de  la  misma  dudad  D«  Grerònimo  de  Oria , 
en  ei  catálogo  de  los  arzobispos  en  su  volumen  de  las  Consti' 
ttseiones ,  escribe  que  después  de  restaurada  7  reedificada  Tar- 
ragona tuvo  la  llave  7  timón  de  la  nave  de  la  iglesia  de  aque* 
Ua  ciudad  el  arsobispo  Juan.  Bien  sé  que  alj^nos  curiosos ,  que- 
riendo sutilinr ,  me  opondrán  que  el  intento  de  D«  Grerénimo 
de  Oria  quiíá  féé  hablar  de  la  reparación  de  esta  ciudad ,  pues- 
ta en  el  capítulo  24 ;  porque  pone  i  Juan  por  inmediato  suce^ 
ior  de  Patemio ,  en  0070*  tiempo  fué  destruida ,  como  hemos  vis- 
to en  el  capítulo  37  del'  libro  5?.  T  así  ( dirán  )  hablar  de  re- 
E radon  tras  de  destrucdon ,  parece  se  ha  de  entender  de  aque- 
i ,  7  no  de  esta.  Pero  nada  de  esto  obsta  á  lo  que  tengo  dicho: 
porque  distinguiendo  los  tiempos  quedarán  concordados  los  es- 
critos. Hemos  de.  tener  presente  que  D.  Grerénimo  de  Oria  no 
hilo  memoria  del  areobispo  Ascanio ,  de  quien ,  con  gravísimos 
autores  dqo  probado  desde  el  capítulo  24  ^^^^  el  27  que  fué 
raeesor  de  Paternio ,  7  que  tuvo  concilio  en  .Tarragona.  Y  como 
Oria  no  debió  adquirir  noticia  de  Ascanio  ,  pensé  que  Tarrago* 
lia  babia  wtado  destruida  desde  el  tiempo  de  Paternio  hasta  el 
de  Joan :  7  por  eso  puso  esta  reparadon  despuea  de  aquella  des* 
tmccion.  Pero  nosotros  que  hemos  tenido  notida  de  la  repara- 
oioo  hecha  en  tiempo  de  Ascanio  7  reinado  de  Theodorico ,  7 
de  la  otra  destrucción  hecha  por  Eurico ,  7  de  esta  reparación 
de  que  ahora  vamos  tratando ,  hemos  puesto  á  Ascanio  entre 
Patemio  7  Juan ,  7  así  entendemos  bien  que  el  tener  Juan  el 
timen  de  la  nave  ée  esta  iglesia  detrás  de  la  reparadon  de  Tar- 
ragona ,  hubo  de  ser  en  esta  reedificadon ,  7  no  en  aquella  que 
de/amos  escrita  en  el  capítulo  24  de  este  librQ.  Pruébase  tam- 
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bieo  el  intento  de  D.  Gertfmoio  de  Oria ,  ò  á  lo  méoos  m  d^ 
enteod^^r ,  del  computo  de  los  aüos  eo  qee  poae  á  Joan.  Porqve 
81  hubiese  tenido  inteodon  de  ponerlo  en  aqnella  otra  repara- 
ción ,  le  hubiera  seífalado  los  aitos  de  acpieUa  temporada :  pe* 
ro  pnes  le  seffala  los  qoe  presto  diré  ^  se  ve  claro  qoe  entendías 
hablar  de  esta  reedificación  7  temporada ,  y  no  de  aquella  otra. 
3  .  Reedificada  en  este  tiempo  Tarragona  9  ciertamente  tQ?o 
el  Pontificado  el  arnobispo  Jaan*  Empero ,  en  señalar  el  prítici- 
pio  7  a<Ío  en  que  comeustf  á  sentarse  en  sa  Pontifical ,  concor- 
ren diversas  opiniones  7  pareceres.  Porqne  en  nna  Epístola  qne 
el  papa  Hormisdas  le  escribió  ( la  cual  se  halla  en  el  voltíraeo 
de  los  Concilios  generales  ^  7  haré  de  ella  particnlar  menci<m 
en  el  capitulo  siguiente  )  se  halla  ser  la  data  de  4  <1^  1^  nonas 
de  abril ,  7  consulado  segundo  de  Agapeto»  Y  séllala  la  postilla 
lo  que  se  sigue :  ^ique  aunque  está  indiferente  en  qué  tiempo  faé 
aquel  consulado  de  Agapeto,  es  lo  mas  cierto  haber  sido  en  el 
año  510^^:  que  es  el  misoao  en  que  le  pone  Gregorio  Holoaadro» 
César  Baronio  le  pone  en  el  año  516  de  Cristo.  Y  D.  Gerónimo 
de  Oria  le  asienta  en  el  de  520,  que  son  lO  años  de  diferencia 
de  la  primera  cuenta.  De  modo  qoe  si  seguimos  la  primera ,  luao 
era  Pontífice  en  Tarragona  en  el  alo  51a;  poes  en  él  le  escri- 
bid el  Papa ;  á  por  lo  menos  ,  desdé  entonces  debemos  contar  so 
Pontificado..  Y  en  el  año  51^  7a  celebró  Juan  el  concilio  Tarra- 
conense como  veremos  en  el  capitulo  4^.  Y  así  mucho  antes  del 
aflo  5S0  babria  sido  el  pontificado  de  Juan  de  Tarragona.  Ave« 
liguada  la  reedificación  de  Tarragona ,  7  el  principio  del  ponti- 
ficado del  arsobiòpo  Juan  y  iremos  á  ver  sus  hechos  ea  el  espíta- 
lo figuiente.. 

CAPÍTULO    XLL 

Dé  ta  Ephteta  que  el  arzobispo-  Juan  escribid  al  papa  Hor^ 
misdas^  y  lasque  él  respondía ^  y  escribía á loi  otros  Qbi$^ 
pos  de  Cataluña. 

¿Mo  ií  ñ.  i  Ignoramos  la  patria  7  nacioo  de  este  ar «obispo  Juan  pri- 
mero* de  Tarragona  ^  de  quien  vamos  tratando..  Pero  si  medita- 
mos  sobre  lo  q^e  está  dicho  en  los  capítulos  25  7  2&  en  que 
con£>rme  i  la  Decretal  del  papa  Hilario  ^  los  obispos  habían  de 
ser  elegidos  del  propio  clero;  sacaremos  por  consecuencia  que 
Juan  sería ,  si  no  natural  de  Tarragona ,  á  lo  menos  del  cler<^ 
de  ella.  Sus  hechos  7  costun^bres  se  podran  inferir  de  los  saiif- 
tos  actos  de  su  vida ,  que  foeron  propioa  de  un  grao<k  militar^ 
7  valeroso  capitán  de  la  religión  catòlica.  Pues  luego  que  ca^ 
wenaS  á  tener  el  gobierna  de  aquella  IVktropoUtana  iglesia  y  sa^ 
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bieodo  qm  aolian  veoir  á  Espafia  mucboa  eelesi^stícos  de  Gre- 
cia 7  de  otra«  partes  Oríeatalea,  y  qoerían  aer  ordenados  eo  es^ 
ta  provincia  y  recibidos  á  la  comnoicacíon  y  consorcio  de  los 
<;tros  capellanes  y  eclesiásticos  natorales  de  la  prOYÍncia :  dndan^ 
do  sobre  esto  Joan  ^  resolvió  escribir  y  consoltarlo  con  el  papa 
Horoiisdas ,  qne  enttfneea  vivia»  Bovitfie  an  díáeono  nombrado 
Casiano.  No  hallamos  en  el  día  el  tenor  de  la  carta ;  pero  es 
^erto  el  hecho ;  pnes  veremos  la  repuesta  que  le  húo  el  Papa. 

2  El  ponto  que  canstf  la  dnda  al  arzobispo  Joan  se  colige 
de  la  tíltima  Epístola  de  las  dos  qne  mencionaré  en  este  capt* 
-tolo:  la  cnal  sobre  esto  mismo  fué  dirigida  i  los  obispos  de 
EspaíSa.  En  ella  dice  el  papa  Hormisdas  qne  Joan  le  habia  con* 
aultado  esta  duda ,  porque  los  Pontífices  Romanos  hablan  esco- 
mulgado y  condenado  á  Acacio  y  á  sos  secuaces ,  por  haber  co« 
monicado  con  los  hereges :  y  por  esto ,  temiendo  Juan  qne  aque* 
líos  que  venian  de  Grecia  fuesen  secuaces  de  Acacio,  6  hubie* 
sen  comuuicado  con  él ,  no  osaba  admitirlos  en  su  provincia :  y 
consultaha  con  el  Papa ,  á  fin  de  qne  le  dijese  cómo  se  habia 
de  portar  con  ellos.  Y  esta  fué  la  ocasión  y  ponto  de  la  con* 
solta. 

3  A  mas  de  esto ,  consulté  también  Juan  al  papa  Hormis* 
das ,  á  propósito  del  gobierno  de  algunas  cosas  de  la  Iglesia  y 
observancia  de  los  sagrados  Cánones:  pues  por  la  gracia  de  Dios 
siempre  han  sido  muy  celosos  los  obispos  de  esta  provincia.  Se 
aaca  este  segundo  ponto  de  la  consulta  de  la  Epístola  con  que 
presto  diré  que  Hormisdas  respondió  á  Joan. 

-    4    yi^^  por  aquel  Papa  la  consulta  de  Juan ,  respondióle  no 
solo  con  Epístola ,  sino  también  con  obras ,  como  el  £elo  de  Jnaa 
merecía :  haciéndole  Legado  suyo ,  y  dándole  plenamente  todas 
las  veces  y  fuerzas  Pontificales  que  él  tenia ,  no  solo  para  esto 
que  le  consultaba ,  sino  también  para  cualesquier  otro  negocio 
ó  negocios  que  ocurriesen  para  el  bien  y  aumento  del  gobierno^ 
estado  y  propagación  de  la  religión  católica.  Y  le  envió  con  es* 
tos  poderes  una  epístola  Decretal:  de  la  cual,  los  que  somos  ca« 
iionistas ,  tenemos  un  fragmento  en  el  Decreto  de  Graciano  que  ^^opa  Ser- 
empieza:  Servatis  etc.:  y  toda  íntegra  se  halla  en  el  primer  ^^.    ^^* 
▼oliímen  de  los  Concilios  Grenerales  entre  las  Decretales  del  di-  ^    ^^^^^* 
cbo  Papa.  Empieza  así:  Dilectissimo  fratri  Joanni  €tc.  Ha^ 
cen  mención  de  ella  Esteban  Garibay  y  los  arzobispos  D.  An-  Caríb.  i  8. 
ionio  Agustín  y  D.  Juan  Teres ,  en  sus  Archiepiscopologios.  Cu»  c.  14.  *   * 
yo  tenor  ,  porqoe  es  digno  de  memoria ,  he  querido  traducir  tan 
fielmente  como  he  sabido,  Y  dice  del  modo  siguiente  ( i ) : 

(  I )    Esta  Epístola  y   las  que  te  citan  después  ed  este  capítulo ,  poedcn 
verse  eo  Flores,  España  Sagrada  ^  tomo  xxv  Ap.  o.^¿,  9  y  lo. 


100  CtdNlCA  miTUSAL   DB  CATALUÍ^A. 

5  Al  anuido  hermano  Juan :  Hormisdas.zizEl  vuesby^  amor 
ha  hecho  lo  me  convenia  d  la  fe  y  á  la  caridad ,  señalando 
con  Letras  a  nosotros  dirigidas^  vuestra  venida  a  Italia:  lo  que 
ha  mostrado  haber  en  vos  suma  voluntad  de  Relighn.  Yplu-- 
guiese  á  Dios ,  que  nos  tocasen  los  gozos  de  la  vuestra  presen^ 
eia  con  el  complemento  que  deseamos ,  puraque  nos  alegráse- 
mos con  la  conversación  de  palabra ,  r  nes  gozásemos  con  la 
presencia  que  antes  con  vuestro  escrito  hemos  abrazado.  Habeie 
dade  una  prueba  ^  amantísimo  hermano ,  de  la  mucha  afición 
con  que  veneráis  la  fe  cristiana ,  cuando  deseáis  que  aquello 
que  pertenece  á  las  reglas  de  los  Santos  Padres  r  nsanda" 
mientes  católicos  sea  observado  sin  transgresión  aíguna :  es- 
perando que  las  generales  Constituciones  sean  estendidas  á  las 
iglesias,  de  España ;  para  que  mí  las  cosas  que  se  hacen  con 
negligencia  ,  sean  con  eclesiástica  disciplina  congruammte 
determinadas  y  asentadas :  lo,  que  hemos  abrazado ,  estiman- 
do vuestro  buen  deseo^  Porque ,  ¿  qué  cosa  para  nosotros  mas 
dulce  que  hablar  con  los  peles  I  ¿O  qué  mas  agradable  d 
Dios  que  apartcw  del  error  á  los  desencaminadosT  Saludan- 
do ,  pues ,  la  caridad  con  que  nos  unimos ,  por  Casiano  diá- 
cono vuestro ,  os  hacemos  saber ,  haber  nosotros  enmendado  las 
generales  Constituciones ,  con  las  cuales  ó  mandamos  aquellas 
cosas  que  según  los  Cánones  se  deben  guardar  ^  ó  simiente- 
mente  instruimos  acerca  del  modo  con  que  se  han  de  haber 
tocante  á  aquellos  que  vienen  del  clero  de  los  Griegos.  Bíl  te- 
nor de  ellas  abundantemente  os  enseñará  el  orden  é  instruc- 
ción de  los  decretos  eclesiásticos^  para  que  conociendo  la  tran^ 
Bresion  de  los  impíos  y  malos  ^  y  la  vi&ilancia  y  cuidado  de 
la  fe  apostólica  en  la  observancia  de  fas  reglas  de  los  San^ 
tos  Padres ,  demostréis  que  tenéis  aborrecido  el  consorcio  de 
los  ditííados ,  y  que  amáis  el  de  los  fieles.  Y  por  cuanto  con 
la  demostración  de  vuestro  amor  se  nos  ha  abierto  camino  y 
providencia ,  remunerando  vuestra  solicitud  ^  conservados  los 
privilegios  Metropolitanos ,  os  damos  y  delegamos  las  veoet 
de  la  Sede  Apostólica ,  para  el  efecto  áe  que  miradas  estas  y 
otras  cosas  que  pertenecen  á  los  cánones ,  y  por  ventura  á  ío 
que  ahora  de  nuevo  por  nosotros  está  mandado^  todas  seem 
observadas  i  á  si  algunas  otras  cosas  os  serán  reveladas  de 
causas  eclesiásticas ,  por  vuestro  aviso  nos  sean  descubiertas. 
Y  tendréis  solicitud  y  cuidado^  que  en  estas  cosas  que  os  en- 
comendamos ,  os  portéis  de  t<d  modo  ^  que  imitéis  la  fe  y 
entereza  de  aquel  de  quien  tomáis  el  cargo  y  cuidado.  Da-^ 
da  á  ^  de  las  nonas  de  abril  en  el  segundo  cmsuiado  de 
Agapeto. 

6  Verdad  es  qoe  algunos  haa  opinada  que  esta  Epístola  del 


.      LUAO  TI.   CAP.   XLU  10 1 

papa  Hormisdas  no  fué  escrita  y  dirigida  á  iroesfro  arzobispo  de 
Turf agooa ,  sino  á  Juao  obispo  Milicitaoo  6  Ilicitano ;  pero  los 
arsobispos  D.  Antonio  Agnstia  y  D.  Joan  Teres  en  sos  Archie- 
piaeopoiogios  6  Catálogos ,  y  Joan  Vaseo  en  so  Historia  adve* 
raa  que  se  escribid  y  dirigid  al  nuestro  Joan  de  Tarragona :  y 
ao .  obsta  que  sean  modernos ,  y  no  alegoen  testimonio  de  lo  qoe 
dicen ;  porque  la  verdad  se  dednce  del  tenor  de  la  misma  Epís- 
tola,  ooe  salva  i  Joan  loa  privilegios  de  Met»^Utano.  T  me* 
trdpoli  Ilicitana  nnnca  se  ha  visto:  con  lo  que  qoeda  evidencia- 
da qoe  la  Epístola  hablaba  con  Joan  Metropolitano  de  Tarra- 
gona. El  mismo  Papa  escribiendo  á  los  obispos  de  Espafia ,  co- 
mo veremos ,  hace  mención  de  Joan.  Y  si  bien  se  miran  las  De- 
cretales del  papa  Hormisdas,  en  el  voldmen  primero  de  los  Con- 
cilios ,  se  hallarán  dos  Epístolas ,  qoe  la  ona  empieza :  Fota 
nostra :  y  va  dirigida  á  Juan  Ilicitano.  Y  la  otra  que  dejo  dicho 
que  eomiema:  Dilectissimo  fratri  Joanni^  etc.  va  dirigida  al 
nuestro  Juan  de  Tarmgona :  luego  no  hay  fundamento  para  po- 
ner esto  en  duda ,  y  hacer  de  dos  Epístolas  una» 

7  Ademas  de  esta  Epístola  ooe  el  papa  Hormisdas  dirigid 
al  arzobispo  Juan ,  escribid  otra  hablando  en  general  con  todos 
los  obispos  de  Espada ,  y  dirigida  á  todos  ellos ,  acompasando 
con  ella  aquellas  constituciones  qoe  promete  en  la  Epístola  de 
Joan.  Y  para  abreviar  digo ,  que  lo  que  en  soma  contiene  esta 
Epístola  son  proemio ,  y  tres  capítuloa ,  satisfaciendo  á  la  segun- 
da petición  de  Juan.  Ea  el  proemio  loa  y  glorifica  á  la  Santí- 
sioui  Trinidad ,  por  la  merced  de  la  estensioo  de  la  Iglesia  Ro- 
mana por  todo  el  mundo :  hadeado  en  ella  una  esclamacion ,  y 
muestra  de  alegria  por  la  afición  qoe  los  obispos  de  Espada  te* 
nian  á  las  cosas  de  la  Religión :  con  exhortación  de  vidía  y  cos- 
tumbres ea  la  observancia  de  los  mandamientos  de  Dios-,  de 
los  Pontífices  y  Santos  Padres.  Después  en  el  capítulo  primero 
da  la  drden  que  se  ha  de  observar  en  la  elección  y  ordenacioB 
de  los  Presbíteros ;  cdmo  se  han  de  ordenar  de  grado  en  grado^ 
oonuncando  por  las  drdenes  menores  hasta  las  mayores :  y  que 
sean  personas  eqierimentadas  en  el  servicio  de  Dios  y  de  la  Igle- 
sia. Y  de  este  capítulo  tenemos  un  bnen  pedazo  en  el  Decreto 
de  Graciano.  En  el  capítulo  segundo  de  dicha  Epístola,  amo- 
nesta qoe  la  bendición  eclesiástica  ao  se  dá  por  diaero  6  precio 
alguno  9  ni  por  esperanza  de  algun  interés ,  como  á  cosa  vendi- 
ble :  (mbibieado  allí  toda  especie  de  simonía.  En  el  tereer  ca- 
pítulo ordena  qM  en  todas  Ids  didoesís  cada  afio  se  celebre  sí- 
nodo dos  veces  (y  ahora  una  sola  los  ea&da  á  los  capellanes) 
pata  toaaar  conocimiento  de  las  causas  eclesiásticas  ^  y  ver  si  vaa 
coaibrme  á  los  estatutos  de  los.Saotos  Padres.  Esta  Epístola  fuá 
espedida  en  el  mismo  día  que  la  otra ,  que  fuá  el  4  de  las  no»» 
nas  de  Abril. 
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8  T  porque  en  ninguna  de  estas  dos  Epístolas  espliotf  el  tfr- 
den  que  se  nabia  de  tener  con  los  qoe  del  elero  griego  veniaa 
de  España  9  qoe  parecia  ser  lo  esencial  sobre  qoe  el  arsobispo 
Juan  le  había  escrito  9  hieo  el  papa  Hormisdas  otra  Epísiola 
Decretal  á  los  mismos  obispos  de  £spa(ia :  la  cnal  se  halla  en 
el  mismo  wliímen  de  los  Concilios  detras  de  las  dos  ya  referi- 
das. En  ella  dice  que  Joan  hermano  7  eoepiscopo  le  babia  da- 
do aviso  con  eclesiástica  afición,  y  rogádole  qoe  por  Teneraeioa 
de  la  fe  y  religión  Apostólica ,  le  instrnjese  del  modo  y  forma 

Sne  habia  de  observar  en  dar  la  comunión  á  los  qoe  del  clero 
rriego  venian  á  vivir  en  España :  y  esto  por  cansa  de  Acacio, 
qoe  habia  sido  condenado  por  sos  predecesores  los  Pontífices  Ro- 
manos, porqne  comonicaba  con  los  bereges;  y  por  oonstgoiente 
que  lo  eran  todos  los  seeoaces  de  Acacio^  T  loando  la  intención 
de  Joan ,  y  el  celo  qoe  tenia  de  la  fe  Apostólica  no  queriendo 
<]ue  ninguno  se  pierda ;  remata  y  acaba  diciendo  que  por  esto 
los  enviaba  un  libríto  con  el  cual  les  enseñaba  cómo  se  habían 
de  admitir  los  qqe  de  Oriente  venían  á  pedir  la  comunión ,  eon« 
forme  se  había  ya  observado  en  Tracis ,  Sdthia ,  Ilírico  y  par- 
te de  Bpiro ,  con  los  que  se  habían  reducido.  Esto  es  en  sama 
lo  que  contiene  esta  Epístola.  Del  libro  mencionado  en  ella  no 
tengo  mayor  noticia  que  la  que  nos  ha  dado  César  fiáronlo  en  sus 
Anales  en  el  alto  51è de  Cristo  nuestro  Redentor,  y  quinto  del 
Pontificado  de  Hormisdas :  diciendo  en  suma  que  los  capítulos 
de  él  contenían  que  los  eclesiásticos^,  que  venían  de  tierras  toca- 
das é  infectas  de  heregía ,  no  fuesen  recibidos  al  consorcio  de 
los  fieles,  ni  se  les  administrasen  los  sagrados  órdenes  y  sacra- 
mentes ,  sin  que  primero  hubiesen  hecho  la  profesión  de  la  fe 
ortodoxa  y  católica :  y  no  solo  que  en  general  adjurasen  y  de- 
testasen todas  las  heregías  •  pero  también  en  especial  aquellas 
^ue  corrían  y  se  mantenían  con  vigor  en  aquellas  partes  de  don- 
de los  eclesiásticos  venian.  Y  algunas  otras  cosas  que  considero 
eonveniente  dqarlas  para  los  mas  doctos :  bastando  saber  aqoí 
la  diligencia  y  zelo  que  se  tenia  en  esta  provincia  ,  y  la  apli- 
cación y  vigilancia  con  que  se  procuraba  la  estírpacion  de  las  he* 
regías ,  y  la  pura  observancia  de  la  fe  católica  ,  apostólica  romft« 
üa.  Pues  aunque  estas  dos  líltimas  Epístolas  fueron  dirigidas  en 
general  á  todos  los  obispos  de  España :  no  obstante ,  en  parti« 
cuiar  se  dirigieron  también  á  los  obispos  de  la  provincia  Tarra- 
oonense^Pues  en  el  voliímen  primero  de  los  Concilios  generales, 
detrás  de  las  Epístolas  aquí  referidas,  se  hallan  en  seguida  otras 
dos:  la  una  para  Salustio  arzobispo  de  Sevilla^  cometiéndole  d 
papa  Hormisdas  sus  veces  para  la  Bética  y  Lusüania :  y  la  seguí* 
da  va  dirigida  á  los  obispos  de  la  Bética ,  encomendando  lo  mis* 
mo  que  había  escrito  á  3aIustio«  Y  así  es  verosímil ,  que  á  Jaaa 
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j  i  SUS  obispos  se  escribió  acerca  de  lo  qne  pasaba  en  esta 

Ero¥Íncia ;  y  á  los  otros  acerca  de  lo  que  pasaba  allí  entre  ellos. 
lO  apunta  también  de  este  modo  César  fiáronlo :  y  pues  cada 
provincia  tuvo  las  suyas;  muv  en  su  eiso  ha  sido  el  tratar  de 
las  del  nuestro  arzobispo  de  Tarragona. 

CAPÍTULO    XLII. 

Trata  del  segundo  concilio  Tarraconense ,  de  los  óbitos  que 
le  afirmaron  ^  y  decretos  que  en  él  se  hicieron^ 

I     Jl  oco  después  que  Juan  arwbispo  de  Tarragona  recibió  Año    51^ 
la  respuesta  del  papa  Hormisdas,  y  hubo  dado  el  orden  mas 
conveniente  á  los  asuntos  sobre  que  había  consultado ;  para  ima 
perfeccionar  el  estado  de  la  religión  ^  mandó  jontar  un  coneHio 
en  la  misma  ciudad :  que  según  nuestra  cuenta  fué  el  Tarraco- 
nense segundo.  Y  por  lo  mismo  este  es  su  propio  lugar ;  y  no 
aquel  eo  que  le  ponen  Beuter  ¿  Illescas.  Véise  lo  que  está  di« 
cho  en  el  capítulo  97,  que  por  abreviar  no  repito  aquí.  Y  también 
porque  D.  Gerónimo  de  Oria  araobispo  de  dicha  ciudad  en  so 
Arcniepíscopologio  dice  que  Juan  luego  que  tuvo  el  timón  de  la 
nave  de  la  iglesia  y  provincia,  viéndola  combatida  de  tantas  bor- 
rascas como  babia  pasado,  estando  sin  piloto  y  patrón,  para 
aquietarla  juntó  este  concilio  en  Tarragona  con  la  inspiración  det 
Espíritu  Santo.  Y  como  ya  dejo  probado  en  el  capítulo  40  eí 
tiempo  en  que  eomenaó  el  Pontificado  de  Juan :  de  aquí  resul- 
ta evidentemente  pobado  que    este  Concilio  no  fué  antes  de 
este  tiempo.  Y  si  bien  se  mira  lo  que  en  dicho  capítulo  27  es- 
tá escrito,  se  verá  que  no  solo  se  juutó  este  Concilio  en  este 
tiempo  que  yo  digo ,  pero  aun  espeeificadamente  en  el  aÜo  516 
de  Cristo  nuestro  bien  ,  como  lo  escriben  Morales ,  Diago  y  Vi- 
kdamor ;  y  con  ellos  D*  Antonio  Agustín  y  O.  Juan  Teres  en 
aus  ArcbUpiscopologios :  contando  por  alto  de  Cristo^  por  Era  det 
César )  y  por  consulado  de  Roma.  Porque  la  Era  de  554  qne 
aetfalan,  es  justamente  en  el  afio  51&  de  Cristo.  £1  consulada 
que  seáalan  es  de  Pedro ,  conforme  se  halla  en  la  acta  del  mis- 
mo Concilio  en  el  voltímen  primero  de  los  Generales.  Pues  si 
miramos  á  Mañano  Scoto  y  Baronio ,  hallaremos  que  Pedro  fué 
o6nsul  en  el  mismo  a(Ío.  O  á  lo  menos  se  babia  de  decir  que 
8€  celebró  en  el  ado  520 ,  como  lo  quiere  D.  Gerónimo  de  Oriat 
porque  Gregorio    Holoandro  pone  el  consulado  de  Pedro  ea 
este  año»  Pero  si  la  cnenta  que  abajo  pondré  de  los  Concilios 
de  Gerona  y  Lérida  es  verdadera  ^  el  de  Tarragona  habia  de  ser 
en  el  affode  516,  como  espresamente  lo  pone  fiaronioen  aquel 
afio.  Y  por  fin  ^  con&rme  á  la  mas  común  ^  vendria  á  caer  des- 
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8    Y  poraQe  en  ninguna  de  ístai  do>  Epístolu  eiplicrf^ 
deo  que  m  Babia  de  tener  con  loi  qne  del  clero  griejr 
de  Eipaña ,  qne  pirecia  »er  lo  eMocial  «obre  qne  •►_■  J' 
Jnan  le  èabia  eicrito,  bit»  el  papa  HoimÍKla>  'I.  J» 
Decretal  i  lo»  miimoa  obiípos  de  EipaAa :  'a  f  6"  g  J  * 
el  mismo  loldmen  de  loa  Concilios  detrás  de  '|-J  g-  f  |  g 
das.  En  ella  dice  que  Joan  hermana  J  coer   -I  »  J  S  g  ? 
do  a?iao  con  eclesiástica  a&ion ,  j  vniM'.d    S'SZÍ  %^ 
de  la  fe  y  religión  Apostólica ,  le  instr»-   ^    S*^  I-  *"  5  6 

2 ge  habia  de  obserïar  en  dar  U  collr¿    2    J  J  e  í  a-  P 
íriego  venian  á  «iíir  en  Espada :  y^^     g    l«í*5^ 


que  habia  sido  condenado  por  «as  f  j  |  •  g  _,•«  ^ 

manos,  porque  comanicaba  con  y    ^|  g        rls' 

qne  lo  eran  todos  los  aocnacos^    <*  f         e-*'T! 
de  Joan,  J  el  lelo  qne  toMíy    f  ¡»-  r^  Sí 

qne  ninguno  K  p'—•-•  -J'/í-k»    Í?  '"'S  I 

los  enviaba  un  li  f/r|     f  g,  f  5  •  3  „ 

de  admitir  los  qn  £*«         F  *  8  ï  S  «3 

forme  se  habia  ]  fr»        I  fr  B"  ?  6 


forme  se  habla  ] 

te  de  Epiro  i  ""  ,^,  ,,  /  '  I        f 

lo  que  contiene  r^f^ííg  g  f; 

'  i- 


eiqpra 


.^rtoe  qD«  del  obispo  Aea^ 
..^e)  se  baee  mención  ea  el  ooocilio  To- 
.  pero  qae  él  ignora  en  donde  pudiese  ser.  Poei 
1  el  concilio  Cartaginense  pone  al  obispo  de  Aga^ 
África ;  y  qne  éi  se  persnade  qae  está  commpt- 
díga  Agragente ,  por   decir  Agrabenu  y  6  Aga- 
B  se   colegiría  de  las  snscripcioDes  del  segundo  y 
B  Toledanos,  si  no  hubiera  habido  tantos  atios 
porque  dice  qne  en  el  nno  y  en  el  otro  se  stu- 
if  quien  en  el  ano  se  nonibrif  Agrahmu,  y  en  el 
'.  Pero  ¡  TÍlgame  Dios  I  ;  lo  que  bneea  nn  horn- 
ea escribiendo  de  tierras  de  que  no  tiene  la  prje- 
lismo  asunto  estuvo  también  rumiando  el  P.  Joan 
que  á  costa  de  trabajo  se  arrimó  algo  mas  á  la 
...^u«»,  i^.^.j  puso  la  iglesia  if  obispado  de  Egsra  eo  Gata- 
lu((a ,  entre  Barcelona  j  Gerona ,  que  á  lo  menos  solo  errd  ea 
el  sitio.  Pero  yo  apostaré  cualquier  cosa ,  que  tos  que  han  leído 
el  capítulo  4g  del  libro  4-  ^^  uta  Obra  se  reirán  de  esto ,  y 
tocarán  con  el  dedo  el  sitio  donde  estaba  la  iglesia  de  £gara. 
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,w*'%r  sl'^'  ^eda  n    v^   Tarra»a  donde  fué  la  municipal  Egara» 

"%  '^^^  ^^^ï^ioittft  ¿  I  ^^°*  '**''  '®  ^^^  "**  ""^  detengo  mas  en  ea- 

^^*  •  "S»  ^a  qn^  -b      '^^9  teatimoDÍos  aliï  citados  ;  resultando  coa 

*  ^  *»  q  P-d,  **  íoé  en  Gatalutfa  en  donde  hoy  están  las  ígle- 
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3ír^\\W  >ai«l  .  ^  ^ant«  María  de  Tarrasa.  Y  de  Nibridio,  di- 

^^V^^^ï^rv  í     ^^a  que  debe  advertirse  es,  que  ni  de  Geropa 

*"  *"     '^  *^»  ^¡  de  Tortosa  desde  S.  Rufo  no  habíamos  ha-. 

^^  ^ingoo  obispo.  Y  de  otros  de  Cataluña  ñinga* 
^ragona  y  Barcelona ;  pues  si  la  hubiera  tenido, 
puesto ;  porque  todas  son  partes  de  este  cuer- 
adelante  siendo  del  agrado  de  Dios ,  iréaios 
obispos  de  cada  cual  de  nuestras  ciudades, 
s  de  advertir ,  que  en  cuanto  á  las  fir- 
Ambrosio  de  Morales  y  Viladamor  laa 
de  lo  que  yo  las  he  puesto  arriba: 
res  que  se  hallan  en  Toledo  están 
-"tropolitano  de  Tarragona ,  Pa- 
tor  de  Cartagena ,  Agricio  de 
Vincencio  de  Zaragoza ,  Urso 
^  ^rtú  de  Gerona^  Cy nidio  de 

I  A  ''rra  en  Lenguadoch. 

^^^^^  í  Toledo,  ui  por  mi  par- 

^    V  -  testimonio  impreso.  El  lector 

'^       ^  ^te  de  Morales.  Lo  que  sé  decir  es, 

..amce  á  sí  mismo ;  pues  habiendo  dicho  aquí 
^rñ  obispo  de  Bigerra  en  Lenguadoch ,  después 
^  ilulo  49  le  hace  obispo  Agathense  de  Francia ,  sigoien- 
^^^íèndb  la  opinión  de  Vaseo  dicha  arriba.  Y  en  el  capí- 
\\  ^      ^^^  mismo  libro  le  habia  hecho  de  Bigerra  como  aquí, 
^^  ^'^^^  iofiera  el  lector  lo  que  quiera. 
V)^  ^^^....^-^^a  concluir  con  las  actas  de  este  Concilio ,  digo  que  en 
1        icieroD  trece  cánones  6  capítulos  comprehensivos  de  la  ra<- 
^^^4^ioadel  clero,  monges,  y  algunas  cosas  concernientes  al 
1°^^  Divino :  de  las  cuales  solo  tocaré  dos ,  que  parece  hacen  á 
^^tro  propésito.  La  una  es,  que    en  el  primer   canon  es- 
tá ^Í0po^^'^  V^^  '^^  eclesiásticos  no  visiten  á  sus  propias  parien* 
tas  <9  *^"^  '"^y  pocas  veces  ,  y  esas  por  necesidad ,  detenien- 
d(^5e  muy  poco  en  la  visita ,  y  llevando  en  su  compañía  un  hom- 
f>jre  viejo  y  de  buena  fama,  sd  pena  que  lo  contrario  haciendo, 
si  es  clérigo ,  sea  privado  de  la  dignidad  que  tenga  :  y  si  es 
m^nge,  le  encierren  en  una  celda  del  monasterio,  donde  esté 
eo0  lloros  y  lágrimas  arrepintiéndose ,  y  que  soló  coma  pao  y 
beba  agua,  ordenándolo  así  su  Abad.  De  esto  y  de  otra  meo- 
4^o0  QQ^  ^  ^^^®  ^°  ^^  capítulo  once,  advierte  Morales,  y  le 
roüfo  ir.  1 4 
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de  el  516  hasta  el  520  y  no  tan  anticipado  como  loi  otros 
qoieren.  T  es  de  mocha  escelenda  para  este  concilio  lo  qne  de 
¿1  dice  Morales,  que  la  Iglesia  le  tiene  por  nno  de  los  Genera- 
les.  Y  es  así  verdad ,  porqoe  se  halla  entre  ellos  en  el  primer 
Toltímen  de  los  concilios. 

8  Juntado  este  sacro  concilio  en  Tarragona  presidió  en  él  el 
arzobispo  Joan  ,  como  dice  Morales ,  y  se  proeba  por  las  firmas 
de  los  obispos  qoe  se  hallaron ,  y  se  soscribieron  en  é\.  Los  coa* 
les ,  á  mas  de  Joan ,  foeron  ocho,  y  on  sacerdote ,  Ticarío  6  mi« 
nistro  de  la  iglesia  qoe  nombraré.  Foeron  los  dichos  concorren- 
tes  los  sigoientes :  Juan  obispo  de  Tarragona  ^  Pablo  obispo 
de  Tarazona ,  Héctor  obispo  de  Cartagena ^  Portunio  (no  di* 
oe  de  donde  era) ,  Agrie io  obispo  de  wrona ,  Oroneio  obispa 
de  Ilíberis ,  Fincencio  obispo  de  2íaragoza ,  Vrzo  obispo  de 
Tortosa  5  Cinidio  obispo  de  Ausona ,  hoy  Viqoe ,  Nibridio  m/* 
nimo  de  los  sacerdotes ,  ministro  de  la  iglesia  Effsrense. 

3  De  estas  firmas  se  advierten  algooas  cosas  dignas  de  ser 
notadas.  La  primera  es :  qoe  ya  estaría  acabado  el  cisma  qoe 
Silvano  de  Uartagena  habia  movi(k>  (como  qoeda  dicho  ea  el 
espitólo  26  )  contra  Ascanio  de  Tarragona.  Poes  aqní  vemos  fir- 
mado á  Héctor  de  Cartagma :  sin  duda  obediente ,  poes  acó* 
did  al  llamamiento  qoe  el  arsobispo  Joan  como  soperior  hiio 
á  sos  sofragáneos. 

4  La.  de  Nibridio  sacerdote  de  Egara  parece  ine^%mta  á 
algonos :  poes  Joan  Vasco  haciendo  recapitolacion  de  los  obispa- 
dos  de  España ,  nombrando  el  de  Egara  6  la  iglesia  de  Egtrm 
dice  qoe  él  no  la  halla.  También  escribe  qoe  del  obispo  ^g^* 
rense  (  por  decir  Egarense)  se  hace  mención  en  el  concilio  To- 
ledano segando :  pero  qoe  él  ignora  en  donde  podiese  ser.  Poes 
San  Cipriano  en  ^1  concilio  Cartaginense  pone  al  obispo  de  Aga^ 
ra  entre  los  de  África ;  y  qoe  él  se  persoade  qoe  está  corrompi- 
da la  letra ,  y  diga  Agragense ,  por  decir  Agrabense ,  6  Aga-' 
thense  u  lo  qoe  se  colegiría  de  las  soscripciones  del  s^ndo  y 
tercero  concilios  Toledanos ,  si  no  hobiera  habido  tantos  afinis 
de  diferencia :  porqoe  dice  qoe  en  el  uno  y  en  el  otro  se  sos- 
cribié  Nibridio^  qoienen  el  ono  se  nombré  Agrabense^  y  en  el 
otro  Agaihénse.  Pero  ¡  válgame  Dios !  y  lo  que  bracea  on  hom- 
bre qoe  se  ahoga  escribiendo  de  tierras  de  qoe  no  tiene  la  práe« 
tica !  En  este  mismo  asonto  estovo  también  romiando  el  P.  Joan 
Mariana :  bien  que  á  costa  de  trabajo  se  arrimé  algo  mas  á  Ut 
verdad ;  porqoe  poso  la  iglesia  lí  obispado  de  Egara  en  Gata- 
loíta ,  entre  Barcelona  y  Gerona ,  que  á  lo  menos  solo  erré  en 
el  sitio.  Pero  yo  apostaré  coalqoier  cosa ,  que  los  que  han  leído 
el  capítulo  42  del  libro  4?  de  esta  Obra  se  reirán  de  esto ,  y 
tocarán  con  el  dedo  el  sitio  donde  estaba  la  iglesia  de  Egara^ 
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que  era  San  Pedro  de  Tarrasa  donde  faé  la  municipal  Egara» 
como  allí  qneda  probado.  Por  lo  que  no  me  detengo  mas  en  es- 
to, refiriéndome  á  los  testimonios  allí  citados ;  resultando  coa 
evidencia  que  Egara  faé  en  Gatalufta  en  donde  hoy  están  las  igler 
siasde  San  Pedro  y  Santa  María  de  Tarrasa.  Y  de  Nibridío,  di< 
ré  mas  largamente  en  otro  lugar. 

5  La  tercera  cosa  qoe  debe  advertirse  es,  que  ni.de  Geropa 
desde  S.  Narciso,  ni  de  Tortosa  desde  S.  Rufo  no  habíamos  ha*, 
liado  memoria  de  ningon  obispo.  T  de  otros  de  Gv*)taluda  ningu- 
na, sino  es  de  Tarragona  y  Barcelona ;  pues  si  la  hubiera  tenido, 
también  los  hubiera  puesto;  porque  todas  son  partes  de  estecner- 
po.  Y  ahora  áe  aquí  adelante  siendo  del  agrado  de  Dios ,  iremos 
hallando  á  cada  paso  obispos  de  cada  cual  de  nuestras  ciudades. 
Cuarta  j  últimamente  es  de  advertir,  que  en  cuanto  á  las  fir- 
mas de  estos  Pontífices ,  Ambrosio  de  Morales  y  Viladamor  laa 
ponen  algun  tanto  diversas  de  lo  que  yo  las  he  puesto  arriba: 
diciendo  que  en  los  ejemplares  que  se  hallan  en  Toledo  están 
del  modo  siguiente :  Juan  metropolitano  de  Tarragona ,  Pa- 
blo  obispo  de  Empurias ,  Hedor  de  Cartagena ,  Agricio  de 
Barcelona ,  Oroncio  de  llíberi ,  Vincencio  de  Zaragoza ,  Urso 
de  Tortosa^  Fhncicmo  ó  Prontiniano  de  Gerona^  Cy nidio  de 
Amwia  i  Fique  ^  Nibridio  de  Bigerra  en  Lenguadoch. 

6  Yo  00  he  visto  los  ejemplares  de  Toledo ,  ni  por  mi  par-* 
te  he  alegado  cosa  oculta,  sino  es  testimonio  impreso.  El  lector 
no  me  culpe  si  soy  diferente  de  Morales.  Lo  que  sé  decir  es, 
^e  Morales  ae  contradice  á  sí  mismo ;  pues  habiendo  dicho  aquí 
qae  Nibridio  era  obispo  de  Bigerra  en  Lenguadoch  ,  después 
eo  so  capítulo  49  lo  hace  obispo  Agathense  de  Francia ,  siguien- 
éo  j  refiriendo  la  opinión  de  Vaseo  dicha  arriba.  Y  en  el  capí« 
tolo  47  del  mismo  libro  le  habia  hecho  de  Bigerra  como  aquí. 
De  esto  infiera  el  lector  lo  que  quiera. 

^  Para  concluir  con  las  actas  de  este  Concilio ,  digo  que  en 
él  se  hicieron  trece  cánones  6  capítulos  comprehensivos  de  la  re<- 
formación  del  clero ,  monges ,  y  algunas  cosas  concernieütes  al 
coito  Divino :  de  las  cuales  solo  tocaré  dos ,  que  parece  hacen  á 
ouestro  propésito.  La  una  es,  que  en  el  primer  canon  es* 
tá  dispuesto  que  los  eclesiásticos  no  visiten  á  sus  propias  parien- 
tas  9  sino  muy  pocas  veces  ,  y  esas  por  necesidad ,  detenien- 
dose  muy  poco  en  la  visita ,  y  llevando  en  su  compañía  un  hom- 
bre TÍejo  y  de  buena  fama,  so  pena  que  lo  contrario  haciendo, 
si  es  clérigo ,  sea  privado  de  la  dignidad  que  tenga  :  y  si  es 
moDge ,  le  encierren  en  nna  celda  del  monasterio ,  donde  esté 
con  lloros  y  lágrimas  arrepintiéndose ,  y  que  solo  coma  pan  y 
beba  agua ,  ordenándolo  así  su  Abad.  De  esto  y  de  otra  men* 
eíon  qne  se  haee  en  el  capítulo  once,  advierte  Morales,  y  le 
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ligue  Viladamor ,  que  ya  en  Espafta  debia  haber  moMSteríos  j 
conventos  de  monges :  j  dicen  que  esta  es  la  primera  memoria 
de  monges,  que  se  halla  en  R^pafia.  Pero  yo  no  sé  cóom  se 
puede  decir  esto  ;  porque  memorando  sobre  lo  que  tengo  escrito 
de  San  Sergio  monge  en  el  capítulo  90  del  libro  4? )  ine  parece 
que  los  hallé  yo  en  Cataluña  mas  de  2cx>  atfos  ánies  de  lo  que 
*  estos  dicen.  También  hemos  visto  en  el  capítulo  so  del  libro  5?, 
que  Vigilancio  escribid  contra  los  que  se  iban  á  la  soledad  del 
bierofio.  Y  en  el  capítulo  28  del  mismo  libro  5? ,  me  acuerdo 
que  dije  que  San  Paulino  se  biso  monge,  7  tuvo  vida  mona- 
cal el  tiempo  que  estuvo  en  Barcelona.  También  en  el  capítulo 
32 ,  en  la  vida  de  San  Segismundo,  hemos  visto  que  había  doce 
monges  en  las  asperezas  de  la  montatfa  de  Montseny.  Luego 
queda  evidenciado  qne  ya  mucho  antes  habta  monges  en  Gata- 
lutfa  :  bien  que  no  sabemos  con  certitud  de  qué  érdea  eran ,  ni 
qué  regla  observaban.  De  San  Paulino  decimos  que  fué  su  re« 
gla  conforme  la  institución  que  le  biso  San  Gerénimo.  De  loe 
otros  nueve  no  sabemos.  De  estos  del  tiempo  de  que  vaoios  tra- 
tando conjeturan  dichos  autores  que  serían  de  la  orden  de  Sao 
Benito ,  porque  ya  entonces  florecía  este  Santo. 

8  En  el  capítulo  4?  de  este  Concilio  se  ordené  que  se  ob* 
servase  inviolablemente  la  fiesta  del  Domingo  con  prohibición 
de  trabajar ,  y  de  negociar  en  él ,  empleándole  todo  en  servir  á 
Dios.  De  que  se  prueba  cuan  antiquísima  es  la  observacioa  de 
este  santo  dia.  IT  lo  he  puesto  para  que  la  nación  catalana,  pri* 
mero  que  otra  alguna  alabe  i  Dios ,  que  nos  biso  la  gracia  dt 
que  tan  sania  institución ,  tan  celebrada  y  guardada  en  U  Iglesia 
santa ,  haya  salido  de  Gatalutia. 

9  En  el  capítulo  13  se  ordené  que  cuando  el  Metropolita* 
no  convocase  á  Concilio  á  los  obispos  sus  sufragáneos ,  les  man* 
dase  que  trajesen  en  su  compañía  no  solo  los  presbíteros  de  la 
catedral ,  sino  también  tos  de  tas  iglesias  de  la  diécesi ,  y  algo- 
nos  seculares  hijios  de  la  iglesia ,  esto  es  devotos  y  buenos  cris* 
tianos,  piosy  de  buena  conciencia.  Y  por  esto  en  algun  tiempo 
hallaremos  muchos  seculares  y  gente  principal  en  los  CjucíIíos: 
particularoieute  en  el  capüuk)  110  de  este  libro  sesto. 

CAPITULO    XLIII. 

Se  trata  det  concilio  Gerunáen^  ^  y  t(*  ocasión  por  qtsé  se 
juntó.  De  ios^  gobernadores  de  España  Theudio  y  Estéfano* 

Afio  jif.  I  Xlin  la  mbma  concurrencia  de  tiempo  que  van»os  sígoieo- 
do  de  ta  tutoría  drl  rey  TheoJorico  en  fes  reioos  de  su  nieto  el 
^j  Athalarico  ó  AmaLarico :  después  de  celebrada  el  sacro  coa* 
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eilio  segundo  de  Tarragona ,  se  juntaron  otros  dos  concilios  en  las 
ciudades  de  Gerona  7  Lérida :  de  ios  cuales  tengo  -hecha  algu« 
na  mención  en  el  capítulo  27.  Y  escribiendo  de  ellos  Morales  ^or.  \.  u, 
y  Viladamor,  dicen  que  el  de  Gerona  fué  en  el  año  517:  y  el  S:.^'* 
de  Lérida  en  el  525.  £1  mismo  tiempo  dan  al  de  Gerona  César    '  ^  *^*  ^* 
Baronio,  y  el  voliímen  de  las  Constituciones  Provinciales  del  ar-  £^^1  q^^^^ 
sobispo  D.  Antonio  Agustin :  si  bien  que  este  es  contrario  i  sí  del  arsob. 
mismo.  Porque  en  los  Diálogos  ^  en  la  lista  que  hace  de  los  ^^^^<>a<>  d- 
Reyes  Godos ,  dice  que  debió  ser  este  concilio  en  el  ado  523, 
6  en  el  de  526.  Pero  si  seguimos  su  primera  opinioa,  pues  la 
han  seguido  Morales  ,  Viladamor ,  fiáronlo  y  Garibay ,  asenta*  ^^^^^  ^»  ®» 
remos  que  esta  cuenta  del  afio  517  es. la  mas  común,  fiien  *  '^* 
que  en  ella  encuentro  yo  una  dificultad ,  y  es :  que  poniendo  el 
concilio  Gerundense  en  el  afio  517  le  hacen  dichos  autores  ^  co- 
mo le  hace  Juan  Vaseo,  primero  que  el  de  Lérida.  Y  en  el 
voMmen  primero  de  los  Concilios  generales  se  halla  primero  en 
¿rden  el  de  Lérida ,  que  el  de  Gerona :  y  así  queda  duda  so* 
bre  cual  fué  primero.  Y  pues  yo  no  tengo  mas  probabilidad  por 
una  parte  que  por  otra ,  me  he  querido  ir  por  la  común.  Por- 
que á  mas  de  los  citados,  Pedro  Antonio  Beuter  y  Gonzalo  Ules-  j^at,  p.  |^ 
cas  los  ponen  de  este  mismo  modo.  Y  va  ayudado  este  orden  c,  a^. 
de  la  común  opinión ,  mirando  bien  que  el  arzobispo  Juan  de  iii^^c  u  a. 
Tarragona ,  que  juntó  el  precedente  concilio  en  su  ciudad ,  se  ^'  ^^* 
Ualld  y  presidió  en  este  concilio  de  Gerona  ^  como  lo  veremos 
(aunque  Garibay  diga  que  presidió  Fortuniano):  y  en  el  de  Lé- 
rida presidió  Sergio  sucesor  de  Juan,  como  allí  veremos.  De  que 
resulta  que  es  buen  orden  poner  primero  el  concilio  de  Gerona, 
y  después  el  de  Lérida. 

2  La  causa  por  qué  se  celebró  este  Concilio  tan  presto  detrás 
del  de  Tarragona ,  no  la  he  podido  hallar  espresada  en  autor 
alguno.  Pero  conjeturo  yo  que  sería  por  una  de  dos  causas  prin- 
cipales. Y  para  mayor  inteligencia  de  esto,  presupongo  lo  <Icio  v^,  |^  g^^ 
dice  Ambrosio  de  Morales:  que  á  Estéfaoo,  que  era  goberna*  ^^^^^  ' 
dor  de  Espafía  en  la  in&ncia  ó  menor  edad  de  A  malárico,  se 
le  depuso  del  caif  o  en  este  concilio  de  Gerona :  sin  enibargo 
de  que  Vaseo  quiera  que  esta  deposición  se  hiciese  en  el  conci- 
lio de  Toledo.  Y  así ,  sí  seguimos  i  Morales  podemos  colegir 
dos  cosas.  La  una  es :  que  Thendio ,  que  fué  hecho  gobernador 
de  Espafia ,  como  se  dijo  en  el  capítulo  39 ,  lo  sería  muy  po* 
co  tiempo;  y  que  le  sucedería  Estéfano;  quien  tampoco  pudo 
dorar  mucho  en  el  encargo  ,  pues  luego  fué  privado  de  él 
en  el  Concilio  de  que  tratamos.  La  segunda  causa  es  al  presen- 
te propósito;  pues  podríamos  decir  que  la  ocasión  de  juntarse 
este  concilio  sería  para  privar  á  Estéfano  de  k  gobernación  de 
EspaAa ,  sin  duda  porque  no  gobernaba  bien ;  pues  no  fué  so* 
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lo  EstéAiDO  en  el  mundo  el  depQe8to  por  nn  concillo  de  ede- 
siástieos,  aunqoe  fuese  secular.  Y  pluguiese  á  Dios,  que  tales 
pechos  tuviesen  en  nuestros  tiempos  los  Prelados  de  la  Iglesia, 
que  supiesen  deponer  los  malos  ministros.  Pues  aun  fué  mas  lo 

Sae  se  hizo  en  el  concilio  quinto  Toledano,  que  privaron  al  rej 
uintila  de  la  esperanza  de  cobrar  el  reino ;  y  á  toda  su  pos- 
teridad 'de  suceder  en  él.  Omitiendo  por  ahora  otros  ejemplos, 
suelvo  al  propósito ,  diciendo  que  la  ooasion  de  juntarse  el  con* 
cilio  no  sería  otra  que  la  que  dependía  y  procedia  de  lo  que  he- 
mos dicho  en  los  capítulos  5 ,  20  y  ai  tratando  de  aquel  mal 
presbítero  el  herege  Vigilancio,  que  habia  pervertido  el  orden  de 
los  Oficios  Divinos:  y  en  opinión  de  Pedro  Antonio  Benter, 
doraba  aun  aquel  error  en  algunas  partes,  hasta  el  tiempo  de 
este  concilio  Gerundense»  Siendo  esto  así ,  es  regular  que  esta- 
ría el  error  mas  arraigado  en  las  iglesias  de  la  dió^i  de  Gerona; 
Ípor  esto  se  congregaría  allí  el  Concilio  para  extirpar  aquella 
eregía.  Y  no  carece  de  fundamento  este  pensamiento ;  porque 
es  conforme  á  las  decisiones  del  mismo  Concilio:  en  el  cual  (co- 
mo diré  en  el  sígoiente  capítulo )  en  la  primera  regla  6  canon 
sé  ordenó  el  método  y  forma ,  que  se  habia  de  observar  en  la 
celebración  de  los  Oficios  Divinos»  De  que  resulta  que  para  una 
de  las  diclkis  causas  se  juntaría  aquel .  Concilio* 

CAPÍTULO    XLIV. 

Trata  de  ios  obispas  que  celebraran  el  concilio  Gerundertse;^ 
y  de  los  estatutos  que  hicieran  en  él. 

Afio  51  f.  I  vjíomenaóse  el  dicho  Concilio  á  7  de  junio  de  517  con- 
curriendo en  él  siete  obispos  de  los  que  se  hallaron  en  el  a»- 
terior  concilio  de  Tarragona :  que  fueron ,  según  parece  de  sus^ 
firmas:  Juan  obispo ^  Fortuniana  obispa^  Paula  obispa^  Agr i- 
cío  obispo^  Emidio  ó  Cinidia  obispo ,  Nibridia  obispo^  Ortmcio* 
2  Cotejados  los  nombres  de  estas  firmas  con  las  del  concilio 
de  Tarragona  ,  se  verifica  de  qué  ciudades  eran  obispos  cada  una 
respective  de  los  siete  firmados ;  y  se  verifica  igualmente  que 
en  este  concilio  Gerundense  presidió  el  arzobispo  de  Tarragona 
Juan.  Así  especificadamente  lo  advierte  Beuter.  Y  es  raaou  ad- 
vertirlo ;  porque  así  irá  entretejido  lo  que  en  particular  podía- 
mos decir  de  este  arzobispo,  con  lo  <)ue  generalmente  vamoa 
escribiendo  de  su  provincia.  También  se  evidencia  de  esto ,  que 
Nibridio,  <}ue  antes  en  el  concilio  de  Tarragona  le  hemos  halla- 
do firmado  en  calidad  de  ministra  de  la  iglesia  de  Rgara^ 
era  ya  obispo;  pues  aunque  no  dice  de  donde ,  es  cierto  que  la 
era  de  la  mL•ixm  íg,U5Ía.  Porque  abajo  en  el  capítulo  5p  donde 
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escribiré  del  concilio  Toledano  ,  hablando  de  cuatro  hermanos 
obispos,  le  hallaremos  á  él  iutitulado  obispo  de  Egara. 

3     Siguiendo  lo  dicho  en  el  capítulo  precedente  en  cnanto  á 
la  depowion  de  Estéfano  del  empleo  de  gobernador  del  reino, 
es  regular  que  luego  qne  se  juntaron  los  siete  nombrados  obis- 
pos, empezarían  á  tratar  de  la  eausa  y  motivos  que  para  ello 
precedieron,  no  solo  en  el  asunto  de  Estéfano,  sino  también  en 
el  de  los  daños  que  padecía  la  Iglesia  catòlica,  con  la  impía  y 
errónea  doctrina  del  mal  presbítero  Vigilando ,  que  tenia  per- 
vertido el  orden  de  celebrar  y  cantar  la  Misa  y  los  Divinos  Ofi« 
cios  en  las  partes  de  aquella  diòcesi ;  que  era  diferente  del  que 
se  practicaba  en  las  demás  partes  de  la  provincia.  Y  así  de  gra* 
do  en  grado  es  regular  que  se  irían  proponiendo  los  otros  asun* 
tos  conyeoieotes  al  bien  piíblico  de  la  Iglesia ,  y  mas  del  servi* 
ció  de  Dios.  Es  verosímil  también  que  pronunciarían  en  la» 
decbiones  la  sentencia  contra  Estéfano ,  quitándole  la  adminis- 
tracion  del  reino,  absolviendo  á  los  siíbditos  del  juramento  de 
fidelidad  y  obediencia  que  tenían  hecho  éi  su  favor.  Y  por  lo 
que  mira  á  ios  asuntos  eclesiásticos  hicieron  once  reglas  6  leyes 
canónicas :  de  las  cuales  hace  mención  también  César  Baromo.. 
En  el  capítulo  primero  fué  instituido  y  ordenado,  que  el  òf 
den  del  cantar  y  celebración  de  Oficios  que  se  observaba  eo  la 
iglesia  metropolitana  de  Tarragona ,  fuese  observado  por  los  su* 
fragáneos  en  sus  respectivas  iglesias,  según  así  consta  en  el  De- 
creto de  Graciano.  Y  como  tengo  dicho ,  Beuter  escribe  que  es-  Canon  ins- 
te decreto  se  hiao  contra  la  heregía  de  Vigirancio ,.  que  habia  ^If"'.^*  ^^^' 
pervertido  el  buen  orden  de  los  Oficios.  Y  aunque  esto  había  so* 
cedido  200  aílos  atrás ,  duraban  aun  algunos  resabios  de  ello ;  á 
tal  vefl  de  nuevo  habia  resucitado  aquel  error  en  algunas  igle- 
sias de  la  provincia ,  como  también  en  tiempo  sucesivo  se  voU 
vio  á  resucitar ,  como  en  su  lugar  diremos.  Y  pluguiese  i  Dios 
que  se  abrieran  los  ojus  de  los  que  lo  pueden  hacer:  y  que  pa-^ 
ra  obviar  errores  que  podrían  suscitarse  ,  y  para  observar  la  de- 
cisión de  este  santo  Concilio ,  se  acabase  de  poner  en  ejecución 
lo  que  tantas  veces  se  ha  señalado  de  Imcer  nn  Ordinaria  para 
toda  la  provincia :  y  no  estuviésemos ,  como  estamos  con  dife- 
rente Ordinario  en  cada  obispado.  Bien  sé  que  no  faltará  quien 
diga ,  que  ao  es  inconveniente  observarse  diversas  consuetudes, 
bajo  de  una  misma  fe.  Empero  esto  será  si  no  les  obsta  algu-  f^^^{^  ^*  ^^ 
na  canònica  decisión :  como  lo  dice  el  papa  Nicolás  primero.  Y  joacca  gios. 
por  esto  como  en  este  concilio  de  Gerona  no  se  quiso  admi-  in     verba» 
tir  diversidad  de  la  consuetud  de  la  QletròpoU,  tengo  por  cierto  ^^"^Jj^^^ 
que  es  cargo  de  conciencia  la  omisión  en  hacer  los  dichos  Or-  ]„    canon.* 
dinaries.  Dios  quiera  que  esto  aproveche.  Scit  «ancca 

4    En  el  tercer  capítulo  instituyeron  las  Letanías  mayores  <  ^  ^'^^ 
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Íara  después  de  la  fiesta  dd  Pentecostes  6  Pascoa  del  Espfrita 
aoto :  y  otra  ves  las  menores  para  las  ealenias  de  noviembre. 
De  lo  caal  el  qae  está  versado  en  la  historia,  verá  qne  primero 
fueron  asadas  las  Letanías  en  Gütalada  qae  en  Romt.  Pues 
allí  comenzaron  en  tiempo  de  San  Gregorio  Magno,  qae  fué 
machos  años  después ,  como  se  lee  en  la  Historia  Pontifical 
Illeic.  ir  4.  de  Illescas ,  de  Baptista  Platina  7  del  obispo  £  |ailiao ,  qoe  po- 
^  ^:  ne  largamente  las  cansas  da  esta  ínstitacion  que  se  hizo  en  Ro- 

de^s*  Gre-  ™^ )  7  ^^  ^^àen  de  las  procesiones ,  y  declaración  de  las  cosas 
gorio«  de  ellas.  Verdad  es  que,  aunque  por  el  tiempo  de  qae  voy  tra* 
EquiíiQo  1.  tando  no  se  asasen  en  Roma  ,  se  osaron  en  otras  provincias 
4.  c.  13.  primero  que  en  Gatalufta :  de  lo  que  me  refiero  á  Fr.  Gerónimo 
Roma  i.  5-  J^^jjjI  ^  g^  g^  República  cristiana. 

5  Se  ordenó  también  en  el  capítulo  10  de  este  Concilio ,  que 
siempre  al  acabar  maitines  y  vísperas  se  diga  por  el  sacerdote 
la  oración  del  Padre  nuestro.  Y  de  aquí  entenderán  los  catata* 
nes  el  origen  qae  tiene  en  la  Iglesia ,  lo  que  ven  en  el  coro  de 
los  eclesiásticos ,  qae  se  arrodillan  al  decir  la  oración  del  Padre 
naestro^  coando  acaban  6  se  dejan  de  decir  las  horas  canónicas. 
Y  alabarán  á  Dios  por  tantos  institutos  buenos  como  se  hicieron 
en  Gatalutfa,  y  despaes  los  ha  observado,  y  observa  toda  la  santa 
Iglesia  Romana* 

6  Muchas  otras  cosas  se  iostitoyeron  en  aquella  santa  asam- 
blea ,  pertenecientes  al  régimen  de  la  Iglesia  y  honestidad  ecle- 
siástica ,  qoe  por  no  ser  largo  omito  referirlaSt  Y  con  ellas  se 
acabó  el  Concilio.  * 

CAPÍTULO    XLV- 

De  la  muerte  del  arzobispo  de  Tarragona  Juan  ^  y  de  m  su- 
cesor Sergio. 

1  XJespues  que  hubo  hecho  el  arzobispo  Juan  de  Tarra- 
gona tantas  y  tan  santas  obras  como  de  ól  dejo  escritas  desde 
el  capítulo  41  hasta  aquí 9  acabó  el  curso  de  sa  vida,  como  aquel 
que  era  hombre  mortal  como  los  demás.  No  me  atrevo  á  afirmar 
en  qué  año  murió ;  porque  es  iocierto ,  por  la  incertidombre  de 
las  cuentas  de  los  años  que  veremos  €n  el  capítulo  siguiente. 
Lo  mas  cierto  es  que  murió  después  que  fué  acabado  el  conci* 
lio  de  Gerona  y  que  era  ya  muerto  cuando  se  tuvo  el  de  Lé* 
rida.  Y  por  esto  hallaremos  allí  que  ya  era  arzobispo  de  Tar* 
ragona  Sergio  su  sucesor ;  y  que  como  i  tal  presidió  en  aquel 
Concilio.  Y  en  qué  año  pudo  ser  esto ,  poco  mas  ó  menos  ,  se 
podrá  conjeturar  de  la  cuenta  qae  daremos  por  mas  cierta  en  el 
dicho  capítulo  siguiente. 
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2  Ignoramos  la  nacioo  y  patria  del  arMbispo  Sergio :  pero 
sabemos  so  vigilancia  en  la  cora  pastoral.  Porque  estando  U 
Iglesia  afligida  con  la  calamidad  que  diré  en  el  capítulo  siguien* 
te ,  para  tratar  los  asuntos  que  convenían  á  la  Reptíblica  cris- 
tiana en  aquellos  trabajos,  congregó  dos  concilios  ,  uno  en  la 
ciudad  de  Lérida,  y  otro  en  Barcelona:  en  los  coales  mostré 
bien  ser  digno  de  la  sucesión  de  su  predecesor.  Y  porque  en 
los  capítulos  siguientes  diremos  de  cada  unp  de  estos  dos  con«^ 
cilios,  y  de  ellos  se  probará  toda  lo  que  tengo  dicho  aquí;  na 
diré  mas  de  Sergio  en  particular :  pues  lo  demás  de  su  tíem^ 
po  se  verá  en  los  siguientes  capítulos. 

CAPÍTULO    XLVL 

Del  concilio  Ilerdense :  de  los  obispos  que,  se  hallaron  en  élf 
y  los  decretos  que  se  hicieron^ 

I     Juo  que  tengo  escrito  en  los  capítulos  27  y  4^  9  f^^ta  el  ^^o  s^S* 
45  9  me  obliga  á  escribir  ahora  del  concilio  Ilerdense,  por  ra« 
2on  del  araobispo  Sergio  ,  qoe  fué  celebrado  en  la  ciudad  de 
Lérida  después  del  de  Gerona.   Da.  los  mismos  capítulos  pa« 
rece  euan  diferentes  hemos  quedado  sobre  el  aáo  en  que  se  ce* 
lebraron  dichos  Concilios ,  por  la  variedad  coo  qae  cuentaa  loa 
autores  que  de  ellos  tratan*  Y  la  misma  dificultad  nos  ocurre 
ahora ;  pues  aunque  demos  por  averiguado  que  este  concilio  de 
Lérida  se  celebró  después  de  el  de  Grerona ,  aun  quedamos  in- 
diferentes sobre  en  qué  afio  se  congregó :  bien  que  en  el  capí- 
tulo 43  he  dicho  que  Morales  y  Viladamor  han  escrito  que  se  ^^^*  ^*  ^'* 
celebró  en  el  a(to  525.  Vaseo  le  pone  en  el  mismo  año,  y  en  \\\ad.c.B^ 
el  dia  que  le  puso  Garibay  ,  en  el  domingo  &  de  agosto,  rere  Garib.  1.  a. 
los  Archíepiscopologios ,  que  van  con  los  voliímenes  de  las  Cons-  <^*  H* 
tituciones  Provinciales  de  los  arzobispos  D.  Gerónimo  de  Oria, 
D.  Antonio  Agustín  y  D»  Juan  Teres ,  todos  le  ponen  en  el 
afio  546  después  de  muerto  el  arsebispo  Juan,  en  tiempo  de 
Sergio  su  sucesor.  La  diferencia  es  considerable,  porque  llega  á 
20  ó  21  años.  Verdad  es  que  los  dos  líltímos  estan  indiferen- 
tes en  si  fué  este  concilio  en  el  año  15  de  la  tutela  del  ostro- 
godo rey  Theodorico ,  ó  en  el  15  del  reinado  de  Theudio ,  de 
que  trataré  en  el  cap.^  5i«^  Si  decimos  que  fué  en  el  año  15  de  la       , 
tutela ,  qoe  pienso  es  lo  mas  cierto,  por  hallarlo  así  escrito  en  el 
▼oMmeo  de  los  Concilios  generales ,  entonces  viene  bien  la  fe-  ^^'"'"'^  '* 
cha  del  año  525.  Pprqne  como  hemos  visto  en  los  capítulos  ¿ft 
y  ^9)  ^1  i^y  Theodorico  tomó  la  tutela  de  su  nieto  en  el  año  510 
en  que  murió  Alaríco :  que  ajustados  á  esta  cuenta  1 5  años,  hemos 
de  decir  fué  en  el  año  525.  Y  si  seguimos  las  otras  cuentas  allí 


lid  CRÓNICA   üNIVBftSAL  DE  CATALU1}a. 

puestas  5  cargando  en  coalqoiera  de  ellas  15  aíSos,  nanea  pa- 
saríamos dei  año  30;  y  sería  imposible  decir  que  el  año  15  de 
la  totoría  de  Theodorico  viniese  á  ser  el  año  546*  Si  le  pone- 
mos en  el  año  15  del  reinado  del  Tbendio;  porqoe  este  eomen« 
2Ò  (segan  alganos)  á  reinar  en  el  año  531  como  Terémos  aba- 
jo ;  en  tal  caso  Tendría  bien  que  hubiese  sido  el  año  546  de 
Cristo ,  Era  del  César  584 1  como  dicen  dichos  arsobi^pos  que 
se  lee  en  algunos  Códices,  ò  libros  viejos.  Yo  he  apuntado  to* 
do  lo  que  he  podido  hallar  en  este  asunto,  y  estoy  tan  indife- 
rente, que  no  sé  qué  elegir.  Bien  puedo  quedarme  así,  pues  se 
han  quedado  tan  graves  doctores ,  como  son  los  dos  citados  ar- 
zobispos» El  lector  elija  la  opinión  que  mejor  le  parezca. 

2  Congregado  pues  este  Concilio  en  el  lugar  destinado  en 
aquella  ciudad  de  Lérida ,  se  hallaron  en  él  ocho  obispos  y  un 
diácono ,  segnn  lo  escriben  Ambrosio  de  Morales  y  Viladamor: 
de  los  cuales  parece  que  algunos  firmaron  sin  poner  los  nombrea 
de  sus  ciudades ,  y  otros  los  pusieron  del  modo  siguiente  :  Ser- 
gio obispo ,  Justo  obispo ,  Castonio  obispo ,  Juan  obispo ,  Pa-- 
temió  obispo  de  Barcelona ,  Marulio  obispo  de  Tortosa ,  Taur- 
ro  obispo  Agarense^  Pebruario  obispo  de  Lérida ,  un  diáco- 
no por  Stafilio  su  obispo. 

3  Empero  en  el  voldmen  primero  de  los  Concilios  genera- 
les se  lee  de  diferente  modo :  es  i  saber :  Sergio  obispo ,  /lis- 
io obispo^  Pedro  obispo^  Marulio  obispo^  Tauro  obispo^  Fk- 
hruario  obispo ,  Grato  obispo  ,  que  firma  por  sí  y  su  señor 
obispo  Estéfano ,  enviado  por  él. 

4  De  modo  que  yo  no  hallo  mas  que  siete  obispos  eo  es- 
te concilio  ,  y  mucho  me  hubiera  alegrado  de  poder  ver  los  ori- 
ginales que  sigue  Morales,  para  ver  cual  es  la  causa  de  esta 
diversidad;  Pero ,  pues  no  es  posible ,  y  hago  lo  que  puede  no 
hombre ,  acépteseme  la  voluntad. 

5  Sobre  algunos  nombres  de  los  obispos  que  dice  Mora- 
les que'se  firmaron  en  este  Concilio,  hay  algunas  cosas  que  de- 
cir. Y  es  la  primera,  que  de  Sergio  escriben  Esteban  Garibay 
y  Juan  Vaseo  que  era  obispo  de  Lérida ;  pero  todos  los  otros 
dicen  que  era  metropolitano  de  Tarragona.  Y  así  me  parece  que 
resulta  del  concilio  de  Barcelona ,  y  de  lo  que  diré  después  en 
este  mismo  capítulo. 

6  De  Justo  podemos  decir  que  debía  ser  obispo  de  Urgel, 
por  la  razón  que  espresaré  en  el  capítulo  50  hablando  de  los 
cuatro  hermanos  obispos ,  y  también  cuando  eu  el  mismo  ca- 
pítulo hablaré  del  concilio  Toledano. 

7  De  Castonio  y  Juan  no  tengo  noticia.  De  Paternio  diré  en 
el  capítulo  siguiente.  Sobre  Tauro  á  quien  Morales  nombra  obis- 
po Agarense ,  el  cual  por  lo  que  tengo  escrita  en  el  capítulo  4^ 
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parece  habia  de  ser  de  Egara ,  ha  recibido  engaño  dicho  autor. 
Porque  no  es  posible  qoe  fuese  obispo  de  allí ;  respecto  de  que 
en  los  concilios  de  Tarragona  j  Gerona  (capítulos  42  j  44)  hor 
mos  visto  que  Nibridio  era  primer  ministro ,  y  después  obispo 
de  £gara :  deque  resulta  que  en  este  medio  tiempo  no  pudo  Tau* 
ro  ser  obispo  de  Egara ,  porque  lo  era  Nibridio. 

8  Del  que  IVI^^rates  pone  como  diácono ,  consta  per  el  yolií- 
men  de  los  Concilios  que  era  obispo ;  y  que  se  nombraba  Gra^ 
to.  Y  se  firmó  como  tal  con  su  nombre  propio  por  sí ,  y  tam- 
bién con  poderes  de  Stafilío  6  Estefa no  obispo :  del  cual  por  cor* 
tesía  dice  que  era  su  seíior ;  y  así  firmd  por  sí  y  por  su  principal, 
que  le  había  dado  el  poder  :  si  bien  ignoramos  cuales  fuesen 
las  diòcesis  del  uno  y  del  otro. 

9  Empero  tratando  ahora  del  principal  fio  para  que  se  jua- 
td  aquel  Concilio ;  se  conjetura  de  lo  que  se  lee  en  el  catálogo 
de  los  arzobispos  de  Tarragona  en  el  voliímen  de  las  Consti^ 
tuciones  de  D.  Gerónimo  de  Oria:  pues  allí  donde  habla  del 
arzobispo  Sergio  se  dicen  dos  cosas  ;  la  una  es  ,  que  aquel 
Sergio  es  el  mismo  que  hallamos  firmado  en  este  Concilio :  y  la 
segunda,  que  habiendo  él  publicado  y  notificado  el  Concilio, 
aunque  los  Godos  no  dejaban  de  perseguir  á  los  santos  Obispos 
j  Prelados,  todavía  le  celebró.  De  modo  que  de  esto,  y  de  lo 
que  diré  en  el  siguiente  capítulo,  parece  que  en  el  tiempo  de 
que  vamos  tratando,  habia  alguna  persecución  de  los  Godos  (co- 
mo  arríanos  que  eran)  contra  los  católicos.  Y  con  motivo  de  esta 
aflicción,  es  muy  verosímil  que  se  juntase  aquel  Concilio,  para 
fortalecer  á  los  perseguidos,  y  censurar  á  los  perseguidores :  aun- 
que esto  mismo  aumentaría  la  persecución  contra  los  Prelados, 
permaneciendo  ellos  con  constante  perseverancia  en  aquel  santo 
acto,  00  ol^stante  la  dicha  persecución.  También,  atendiendo  á 
las  actas  de  este  Concilio  ,  podemos  persuadirnos  que  se  juntaría 
para  tratar  de  la  reforma  del  estado  de  la  Repiíblica  cristiana,  y 
de  los  abusos  de  todos  estados:  pues  particularmente  en  el  ca* 
pítulo  ó  canon  tercero  se  hace  alguna  reforma  en  el  estado  Mo* 
naeal.  Y  por  cuanto  allí  se  hace  mención  de  los  monges  y  aba^ 
des ,  advierto  que  se  olvidaron  Morales  y  Viladamor  de  lo  que 
arriba  en  el  capítulo  4^  tengo  notado  que  hablan  escrito  de  los 
primeros  monges  de  España :  y  ahora  vuelven  á  decir  que  esta 
es  la  primera  vez  que  se  halla  memoria  de  monges ,  abades  y 
monasterios  en  España.  Pero  se  ve  claramente  que  recibieron 
engafio  ,  por  la  razón  que  tengo  puesta  en  el  capítulo  42*  Y  bas* 
ta  por  ahora  haber  advertido  esto  aquí. 

10  En  el  octavo  canon  de  dicho  Concilio  se  hace  mención  de 
loa  esclavos  y  discípulos  que  por  temor  de  sus  amos  ó  maestros 
hoyen  á  las  iglesias :  disponiendo  allí  qoe  no  sean  extraídos  de 
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ellas.  De  lo  cual  se  evidencia  cuan  antigaa  es  1»  Himiiriklad  de 

la  iglesia  en  Cataluña  :  coya  deeieion  tenemos  en  el  Decreto  de 

Canon  Nul*  Graciano.  Y  si  Gerónimo  Roibí  en  aa  RepiSMica  cristiana  loa 

lu8  >7«|l*4«de  esto  en  general  á  toda  Espafia^  ¿cnanto  maa  propia  es  esta 

c*^aQ«    '  '*  gloria  ^^  Gíttaluña ,  y  coanta  mas  honra  le  ha  de  caber  de  aqaí 

en  particular ,  donde  no  eiv  «na  ni  en  dos^  sino  en  todas  se  ob« 

serva  la  inmunidad  que  lea  han  dado  los  sagraos  cánones? 

II  He  leído  tambieD  en  et  voliímea  primero  de  los  Godcí* 
líos  generales ,  que  en  el  Yohímen  qoe  compiló  f  vo  ^  y  en  otros 
volümenes  viejos  estaba  escrko  qae  eD  este  Concilio  se  opdeB<( 

Jae  en  las  bodas  y  casamientos  de  loa  cristianos ,  los  qae  íbaa 
días  no  hiciesen  danaas  ni  bailes  ^  ni  alegrfaa  de  manos ;  sino 
es  comer  6  cenar  con  la  decencia  debida  entfe  eristiaoos*.  Do 
donde  se  ve  cuan  mal  obramos  en  Gatalalla  en  hacer  en  las  bo« 
das  semgantes  diversiooea  prohibida»  por  loa  Cánones  t  pnes-hoy 
día  casi  no  haj  boda  qae  no  se  celebro  coa  dantaa,  bailea  ú 
otras  públicas  diversiones»  Tanabieo  se  ve  caan  inveterado  naal 
ea  este  dó  bailar :  que  parece  se  ha  hecho  hereditario ,  y  pasa 
de  los  unos  i  los  otros*  Y  ea  resolackm  se  saca  de  esto  la  di- 
Ugencia  de  aquelloa  sajttos  Padrea  ea  encaminar  la  salvaetnn  dd 
sas  subditos ;  y  que  ao  isltaban  cehdores  de  la  fe  y  religión, 
aunque  loa  setfores  temporalea  de  Cataluíia  eran  arrianos* 

CAPITULO    XLVIL 

l>e  los  obispa  Patemio  6  Pedida ^  y^  Agriciiy  de  Barcelona: 
y  de  la  persecución  que  los  arriónos  hicieron  en  ella  contra 
ios  católicos^ 

AOo  5»5.  I  jcLntes  de  habías  éet  concilio  Barcetoaeiiae  ,  del  qoe  di* 
je  en  el  capítulo  45  V^^  escribiría  después  del  de  Lérida ,  con* 
viene  advertid ,  que  debe  corregirse  an  error  c^e  he  notado  eo  la 
sala  grande  del  palacio  episcopal  de  Barcelona  ea  el  ^den  y  se-^ 
rie  de  los  Obbpoa,  que  por  mandado  del  limo.  Sf.  D*  Alfonso 
Coloma  traaé  allí  el  atia  de  i6oo»  Y  es,  que  no-  me  parece  qoe 
cuando  pintaron  allí  las  eílgieade  los  Obispos,  pusiesen  alobis* 
po  P&ternio  6  Pfedro:  del  cual  hemos  hallado  k  firma  en  el 
concilio  Ilerdense  referklo  ea  el  precedente  capítulo»  Bn  mi  bor- 
rador bien  sé  que  le  tengp  escrito ,  y  sin  duda  le  puse  también 
tn  la  copia  que  le  entregué  al  dicho  obispo  Colonia..  Pbro  ig« 
noro  la  causa  por  que  no  ha  salido  allí  entre  loa  otroa  qne  ca- 
tán figurados.  £1  R  Mtro»  Firanciaco  Disgo  escribiendo  de  los 
obispos  de  Barcelona  no  hace  naencion  de  él,  ni  tampoco  loa 
Episcopologios  de  toa  archivos  de  Barcelona.  Pero  sea  la  que  fue- 
le  b  causa  de  esta  falta ,  lo  cierto  es  que  del  concilio  Ilerdea- 
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86  consta  qae  Pateraio  4  Pedro  (que  todo  es  uno)  era  obispo 
de  Barceloina :  y  que  se  debe  poner  entre  los  demás  que  están 
figurados  en  la  dicba  sala  Episcopal.  ' 

2  De  esto  se  evidencia  también ,  qoe  Agricio  obispo  de  Bar- 
celona ya  faabia  mnerto  en  el  año  525  coaudo  se  tuvo  este  con- 
cilio Ilerdense.  Socedt<51e  Paternio  6  Pedro ,  qoe  se  hall<$  en  es- 
te Gondlio.  Y  de  esto  también  resulta  que  es  error  el  decir  que 
á  Agricio  íe  socedid  Hungas,  como  por  descuido  está  figurado 
en  dicha  sala  9  y  lo  pone  el  P;  Diago.  La  ra2oo  es  ^  porque  aquí 
hallamos  á  Paternio ,  y  después  hallaremos  que  en  el  ado  578 
murió  Guillermo  tercer  obispo  de  Barcelona :  y  en  el  de  598 
hallaremos  la  primera  memoria  del  obispo  Hungas.  De  que  re- 
sulta por  precisión,  que  entre  Agricio  y  Hungas,  hubo  de  ha- 
ber dos  obispos,  que  fueron  Paternio  y  Guillermo. 

3  A  este  Paternio  no  sabemos  cuanto  le  durd  su  Pontifi- 
cado: si  solo,  qoe  según  lo  que  hallamos  escrito,  no  pudo  du- 
rar muchos  años.  Porque  según  los  Episcopologíos  de  los  archi- 
vos Real  y  Capitular,  en  el  alto  578  murió  el  obispo  Guiller- 
mo, qoe  como  dejo  dicho,  fué  sucesor  de  Paternio.  Y  dice  el 
Episcopoidgio  del  archivo  Real ,  que  antes  que  fuese  elegido 
este  Guillermo  habia  vacado  34  años.  De  que  resulta ,  que  des- 
de el  año  525  hasta  el  afio  559  corrieron  los  34  altos.  Desde  el 
59  hasta  el  de  78  pasaron  27,  los  cuales  se  deben  repartir  en- 
tre Paternio  y  Guillermo ,  á  arbitrio  de  buen  varón.  Y  si  po- 
nemos el  concilio  Ilerdense  en  el  afio  546 ,  como  ya  he  dicho 
que  lo  entienden  algunos ;  en  tal  caso ,  dando  á  lo  menos  aquel 
afio  á  la  vida  de  Paternio ,  diríamos  que  vivid  hasta  entonces; 
7  1<^  34  ^^^  V^  ^^°  desde  aquí  al  afio  8p  ,  serían  los  de  la 
sede  vacante ,  que  dejamos  dicho.  Pero  no  puede  salir  bien  la 
cuenta ;  porque  hallamos  á  Guillermo  dentro  de  este  tiempo  en 
la  circunferencia  del  afio  578. 

4  Pero  dejando  esto ,  porque  no  podríamos  ver  el  cabo  del 
hilo ,  solo  al  propósito  de  lo  que  he  dicho  de  tan  larga  sede  va- 
cante de  Barcelona,  referiré  lo  que  dice  el  Episcopologio  del 
archivo  Real :  y  es  que  el  obispado  de  Barcelona  vaco  34  afiós, 
porque  los  Emperadores  romanos  perseguían  á  los  cristianos  ,  y 
los  moros  tenían  ocupada  Barcelona.  Esto  en  cierto  modo  es 
verdad  9  y  de  otro  modo  contiene  error.  Que  los  cristianos  fue- 
sen perseguidos  convengo  en  ello ;  pues  asi  lo  dejo  apuntado  en 
el  capítulo  46  •  y  esto  pienso  yo  que  sea  lo  mismo.  Y  la  ocasión 
porque  debid  ser  en  Barcelona ,  la  diré  en  el  capítulo  49*  ^^^^ 
el  autor  del  dicho  Episcopologio  tomé  á  los  godos  por  los  ro- 
manos, y  á  los  arríanos  por  moros.  De  modo  que  unido  lo  que 
en  este  capítulo  dejo  escrito  con  lo  que  vamos  contando  aquí, 
resulta  que  los  Godos  arríanos  movitron  persecución  contra  loa 
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católicos  en  la  tutoría  qae  Theodorieo  ostrogodo  tuyo  de  8ii  nie- 
to Athalarico  6  Amalarico,  teniendo  el  arzobispado  de  Tarra* 
goda  Sergio ,  j  el  obispado  de  Barcelona  Paternio ,  j  los  de  las 
otras  ciudades  los  nombrados  en  el  concilio  Ilerdense.  La  cia•^ 
dad  que  mas  siiititf  esta  calamidad  fué  la  de  Barcelona  que  e8« 
taba  ocupada  por  los  arríanos.  Y  por  esta  causa  pienso  jo  que 
ie  junto  en  ella  el  concilio  Barcinouense ,  del  cual  de  paso  he 
hecho  mención  en  el  capítulo  4^  9  y  escribiré  á  propósito  en  ei 
siguiente. 

CAPÍTULO    XLVIII. 

De  los  concilios  de  Falencia ,  Zaragoza  y  Barcelona^  Y  los 
obispos  que  en  este  último  concurrieron» 

I     Iba  continuando  la  persecución  que  hemos  dicho 
movido  los  Godos  arrianos  contra  los  católicos :  y  trabajaban  los 
santos  Obispos  en  meditar  sobre  el  remedio  que  se  podria  to- 
mar para  la  conservación  de  la  unión  de  aquellos.  A  este  fin  oe« 
lebraron  dos  concilios ,  uno  en  la  ciudad  de  Valencia  9  y  otro  ea 
la  de  Zaragosa.  Los  cuales  hallarán  los  curiosos  en  el  voliímen 
primero  de  los  Concilios  generales ,  y  hacen  memoria,  de  ellos 
Mor«  I.  II.  Ambrosio  de  Morales  y  Viladamor.  Pero  omito  tratar  de  ellos^ 
Yiiad    8    P^^?^  °^  hallo  que  contengan  cosa  correspondiente  á  mi  pro* 
^*pésito. 

a  T  como  la  necesidad  en  aquella  temporada  era  mas  ur* 
gente  en  la  ciudad  de  Barcelona ,  porque  en  ella  estaban  arrai- 
gados los  arrianos  y  según  lo  he  dicho  en  el  capítulo  precedente, 
por  eso  fué  preciso  ,  para  proveer  allí  de  socorros  espirituales  y 
eclesiástica  medicina ,  para  poner  presidio  de  catélicos  soldados 
en  donde  estaba  la  mayor  fuersa  de  los  enemigos  de  la  fe,  pa^ 
ra  proveer  de  Doctores  el  lugar  que  estaba  mas  poseido  de  ig- 
norancia, y  para  iluminar  á  los  que  vivian  en  tinieblas;  fué 
preciso ,  digo,  que  el  arzobispo  Sergio  de  Tarragona  mandase  jun- 
ta^un  concilio  en  esta  ciudad  de  Barcelona  según  lo  escriben  D. 
Antonio  Agustin  y  D.  Juan  Teres  en  sus  Archiepiscopologios.  Y 
dicen  que  fué  muy  luego  después  del  concilio  de  Lérida:  y  que 
en  él  intervinieron  los  obispos  siguientes :  Sergio  metropolita-' 
no ,  los  obispos  de  Barcelona  ,  Empurias ,  Lérida ,  Gerona^ 
Zaragoza  y  Tortosa. 

3  £mpero  no  escriben  los  dichos  dos  autores  como  se  nom* 
braban  estos  obispos ,  ni  el  aito  en  que  se  juntaron ,  ni  lo  que 
en  él  se  determiné.  Solo  apuntan  que  este  concilio  se  tuvo  en 
Barcelona ,  y  nada  mas.  Ni  en  ningún  otro  escrito  be  podido 
yo  hallar  memoria  alguoa«  Por  lo  que  no  hay  que  estraúar  el 
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que  no  nombre  los  obispos ,  y  qae  oo  dé  relación  de  los  suce-" 
sos  del  concilio.  Sí  bien  es  verdad  que  conforme  á  lo  que  he- 
mos dicho  en  el  precedente  capítulo ,  parece  qae  el  obispo  de 
Barcelona  que  se  halló  en  este  concilio  fué  Paternio ,  por  la  su- 
putación del  tiempo  que  allí  hemos  hecho.  Pero  ni  de  él ,  ni  de 
su  sede  tengo  mas  que  decir ,  si  no  es  volver  i  advertir  lo  que 
está  dicho  en  el  precedente  concilio  de  Lérida  :  que  después 
de  él  vacó  la  sede  34  altos  por  la  ocasión  allí  escrita* 

CAPÍTULO    XLIX. 

De  como  el  rey  Athalarico  tomó  el  gobierno  del  reino ,  casé 
con  Clotilda^  persiguió  á  ella  y  a  los  demos  católicos  ^  y 
fué  muerto  en  Barcelona  por  él  ejército  de  su  cuñado. 

I     üin  el  tiempo  en  que  pasaban  en  Gataluila  los  sucesos  de  AAo  ¿ac. 
que  acabamos  de  tratar  6  poco  después ,  murió  el  rey  Theodo- 
rico  ostrogodo  de  Italia  ,  que  tenia  la  tutela  y  cura  de  nuestro 
rey  Amaiarico  ó  Athalarico  su  nieto :  cuyo  suceso  acaeció  en 
el  af(o  del  Setior  522  conforme  lo  quiere  Mateo  Palmerin ,  ó  eo-^^^^*^^^- 
mo  pretenden  Mariano  Scoto  y  el  Bergomense  el  ado  523 ,  si  Berco.  \^^* 
DO  es  mas  cierto  el  de  526  como  lo  dice  Baronio.  Luego  que  s.  AoioqI.* 
murió  Theodorico ,  su  nieto ,  que  ya  era  de  edad  de  20  años  á  <it*  1 1 •  o.^. 
eorta  diferencia ,  y  así  de  suficiente  tiempo  para  poder  regir  9  ad*  ^  ^* 
ministrar  y  gobernar  su  reino,  tomó  la  posesión  de  él.  Y  como  c.  46.  *  ''* 
por  ser  selior  de  los  Godos  de  Espafia ,  y  por  consiguiente  de  Ca-  Bcut.p,  a. 
taluffa ,  corresponde  escribir  de  él  según  nuestro  principal  inten-  ^*  ^7* 
to  9  diré  algo  de  su  reinado ,  aunque  con  la  brevedwl  posible:  ^^^^*  P*  ^ 
refiriéndome  en  lo  demás  á  San  Antonino ,  á  Morales ,  Pedro  Castuio  i.s 
Antonio  Beuter  9  Pedro  Medina  ^  Julián  del  Castillo ,  Alfonso  de  discorso  V! 
Cartagena  ,  Miguel  Ricio  ,  Francisco  Tarafa  ^  Diego  de  Valera,  ^i^oq<o   c. 
Juan  Mariana  ,  Carbonell  y  Viladamor«  ^"^^ 

9     Pero  antes  de  entrar  á  hablar  de  este  Rey,  hago  pre-  Tar«  ^.ol] 
senté  que  algunos  atios  antes,  corriendo  el  de  514  de  Cristo  Va  lera  P.3I 
nuestro  Se£or,  según  cuenta  Tilio,  ó  516  conforme  Garibay,  ha*  5i  '3- 
bia  muerto  el  rey  Clodovéo  de  Francia ,  con  quien  el  rey  Atha-  ^  ^J"*  '*  ^* 
larico  había  tenido  tantas  guerras,  como  lo  dejo  escrito.  Sobre*  Carbo.f.i3« 
viviéronle  cuatro  hijos  varones,  nombrados  Ghildeberto,  Clota-  Viiad.c.84. 
rio  ^  Theodorico  y  Clodomiro  ;  y  una  hija  nombrada  Clotilde,  ^^''^« '•  ^* 
que  algunos  la  llaman   Toiila.  Clodovéo  repartió  los  reinos  en-  ^,|,f|*¡^| 
tre  los  cuatro  hijos ;  tocando  á  cada  uno  respective  las  provin-  tíu  cbro.  * 
cias  que  seüalan  San  Antonino,  el  Bergomense  ,  Pauló  Emilio,  Guag.  1. 1. 
Joan  Tilío ,  Roberto  Goaguino ,  Juan  Pineda  y  Blondo  ^  donde  lo  ^^'^^'  ^-  ^S* 
podrá  ver  el  curioso :  que  yo  omito  su  esplicacion ,  porque  es  Blondo  dec! 
ageno  de  mi  intento;  pues  solo  me  hace  al  caso  el  bahlar  de  la  k  K4. 
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iafaota  GlotiMa.  Por  cuanto ,  loego  qne  el  jòVeo  rej  Athalari- 
00  cofcrtf  80  rekio ,  considerando  los  dafios  que  le  causó  á  •  sn 
padre  ia  enemistad  coa  la  Francia ;  j  cnan  bien  le  estaría  á  él 
tener  paz  con  los  cnatro  Reyes  hijos  de  Glodovéo ,  resolvió  ca- 
sarse con  Giotilda  sa  hermana :  y  i  este  fía  les  envió  embaja* 
dores  pidiéndola  para  esposa.  Ellos  convinieron ,  y  se  celebré  el 
matrimonio:  por  cayo  medio  cobré  Athalarico  mucha  parte  de 
las  tierras  qne  habia  perdido  en  Francia.  Y  di(%a  espresamente 
Paulo  Emilio  y  Joan  Tilio ,  qoe  cobré  los  estados  de  Tolosa.  Ver- 
dad es ,  qoe  Tilio  opina  qoe  este  matrimonio  se  hico  ya  en  el 
aáo  5159  loego  qoe  los  coatro  hermanos  sucedieron  en  el  reino. 
Pero  respecto  de  qoe  Athalarico  en  aqoel  affo  no  tenia  edad  pa* 
ra  contratar  matrimonio  ,  lo  dodo ;  é  á  lo  menos  hemos  de  en- 
tender qoe  se  haría  con  promesa  de  suspender  la  confirmación 
hasta  qoe  tuviese  el  Rey  la  edad  competente. 

3  Casado  qoe  f  aé  Athalarico ,  y  recibidos  los  estados  de  Tolo- 
aa ,  dice  Morales  qoe  las  tierras  qoe  cobré ,  las  partió  con  Atha« 
larico  rey  ostrogodo  so  primo,  qoe  habia  suo^ilido  á  so  abaelo 
Theodorico :  de  coya  socesion  hablan  Paolo  Emilio ,  Blondo  y 
Baronio«  Y  la  porción  foé  por  el  rio  Rosne,  dándole  á  Athala* 
rico  tistrogodo  todo  lo  de  la  parte  de  allá ,  y  qoedándose  él  con 
todo  lo  de  la  parte  de  acá  del  dicho  rio^  Podria  ser  tambiea 
qoe  noestro  Athalarico  visogodo  diese  al  ostrogodo  la  provincia 
Narboneía:  porqoe  leeoMS  en  Sabélico^  sigoiendo  á  Gasiodoro 
y  Procopío,  qoe  Amalaríco  ostrogodo  la  dié  en  este  tiempo  á 
Theodemberto  pariente  del  muerto  rey  Glodovéo. 

4  Después  de  casado  noestro  rey  Athalarico  con  la  infanta 
Clotilde ,  residieron  la  mayor  parte  del  tiempo  en  noestra  ció* 
dad  de  Barcelona ,  como  se  evidenciará  en  el  discnrso  de  so  his- 
tòria. Pero  «onqoe  se  consintió  en  qoe  este  matrimonio  había 
de  prodocir  mocho  bien  v  qoietod  temporal ,  por  la  amistad  00a 
la  Franda  y  haberse  hedió  en  beneficio  de  la  pas ;  sin  embar* 
go  5  por  secretos  joicios  de  Dios ,  socedle  al  contrario.  Poes  ai 
bien  se  sigoió  mocha  gloria  espiritual ,  también  mochos  traba* 
jos  y  miserias  temporales  para  los  vasallos  católicos :  y  al  fia 
ae  siguió  la  desastrada  muerte  del  rey  Athztlarico  ^  atraída  por  61 
mismo  en  pena  de  sos  culpas  y  pecados*  Todos  los  autores 
ya  nombrados  concuerdan  en  que  Clotilde  era  moy  cristiana ,  y 
fiel,  católica  ^  y  so  marido  arriano ,  como  los  demás  godos :  de 
cuya  diferencia  de  religión  se  siguió  la  desavenenda  entre  los 
dos:  esta  produjo  el  mal  trato,  qoe  se  convirtió  en  cólera ,  y  de 
la  ira  llegó  á  oltrajar  y  á  poner  las  manos  en  la  católica  reiniT 
Clotilda ;  á  qoe  se  añadió  privarla  el  Rey  de  sos  santos  propd- 
sitos:  pero  ella  cnanto  mas  tribulación ,  con  mas  fe  perseveraba 
en  los  actos  de  virtud  católica.  Viendo  el  Rey  qoe  esto  oo  bas* 
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taba  á  apartarla  de  su  santo  propósito ,  permitid  que  sos  cria* 
dos  comtDzaseo  á  perderla  el  respeto ,  j  que  les  vasallos  la  ?i- 
tuperasen  7  ningOBo  la  estimase  en  lo  que  era.  Y  coaio  el  Se^ 
fior  siempre  allí  donde  los  malos  le  blasfeman ,  alsa  otros  que 
le  honren,  ¿quién  duda  que  hizo  que  loa  católicos  que  babia  eá 
Barcelona  se  conforníarían  con  la  buena  y  santa  Reina ,  en  ho«> 
ñor  de  su  Divina  Magestad  ?  También  es  cierto  que  el  Rey ,  que 
permitiá  que  fuese  perseguida  su  muger  la  Reiua ,  hija  y  her- 
mana de  Reyes ,  por  ser   catòlica ;  también  los  baria  perseguir 
á  ellos ,  que  eran  vasallos.  Y  por  esto  pienso  yo  que  debió  ea* 
forzarse  aquella  persecuciou,  de  la  cuat  se  habla  ea  los  capí^ 
tutos  4^  y  479  donde  se  dice  que  se  habia  movido,  y  estaba  ya 
muy  pujante  en  el  tiempo  que  se  celebraros  loa  santos  conci<^ 
lioa  de  Lórida  y  Barcelona..  Y  coma  en  tales  eaaoa  una  Ijíarbarie 
y  una  crueldan  Uaoia  otra ,  comenzó  Athakrico  á  prohibir  á  la 
santa  Reina  el  ir  á  las  iglesias  de  los  católieos;  y  sí  iba,  al  ir 
y  al  votver  la  trataba  rhiI  de  palabraa,  y  á  vecea  le  daba  talea^ 
golpes  que  dejaban  sedales  ea  sus  delicadas  caraesr  Llegó*  este 
desprecio  á  tal  estado  que  ya  los  vasallos  arrianos  la  tiraban  lo* 
do  y  piedraa  cuando  la  hallaban  por  las  calles ,  yendo  y  vioien-- 
de  de  las  iglesias.  Pero  ni  todo  esto  fué  bastante  para  retirarto 
de  su  fe  y  religión.   Esta  constancia  inspiró  al  Rey  la  mal- 
dad de  quitar  á  las  iglesias  de  los  católicos  h>a  vasos  sagrados , 
eon  el  depravado  fin  de  que  los  eclesiásticos  no  pudiesen  ofreeer 
ni  celebrar  loa  sacrificios  acostumbrados,  creyendo  el  Rey  que 
con  esto  la  Reina  se  abstendría  de  ir  á  loa  templos  de-  loa  católi-^ 
eos.  Quedaron  aquellos  templos  sia  cálices  ,  patenas ,.  misales  y 
lo  demás  correspondiente  á  la  celebración  de  los  santos  sacrífr- 
cíos.  A  vista  de  este  hecho,  hi  santa  Reina  llegó  (como  se  suele 
decir)  á  perder  los  estribos  de  la  paciencia :  y  para  vengar  la  cau- 
sa de  Dios ,  aunque  habia  calkide  ea  la  suya  propia  ^  alegó*  sus 
muchos  trabajos  y  padecidas  injurias  ea  carta  que  escribió  á  los> 
Reyes  sus  hermanos  ^  y  particularmente  á  GhilJeberto  j,  eavián^ 
dolé  ua  paltuelo  teñido  ea  sangre  que  habia  recogido  de  sus  he- 
ridas. 

5.  £1  rey  Childeberto  y  leída  1»  carta  de  su  heroMna  y  vista 
su  derramada,  sangre,  se  enfureció  de  tal  modo  que  iamediatamea- 
te  resolvió  la  icengauza;.y  para  ejecutarla  ^  juntó  ua  poderose 
ejército,,  y  marchó  coa  él  hacia  Baroeloaa.  Lo  cual  hiao^  coq< 
teata  secreto  y  diligeacía,  qae  oías  proato  se  le  vieroa  eacíma,. 
que  ao  supíeíoa  su  vemda  r  de  modo  que  Atalarico  ao  tu- 
vo tiempo  para  salir  de  Barceloaa.  Eíta  ciudad  habia  vuelta 
eatónoes  á  sev  corte  Reat  y  capital  de  la  Corona ,  y  gloria  de 
los  Godos  conforme  lo  fué  en  el  reinado  del  rey  Ataúlfo ,  segu& 
limos  ea  los  capítulos  x  y  a  de  esbe  libro  t  y  ea  ella  cog^^  á 
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jafauta  Glotilda.  Por  caaoto,  laego  qae  el  jdVeo  rer  h¿ 
co  cobrd  SQ  reiflo ,  considerando  los  dafios  qne  It  cff  § 
padre  la  eaemisted  coa  la  Francia;  y  cqbq  bien  Iç^  ^ 
tener  paz  coo  loa  cuatro  Reyes  hijos  de  Glodov^  /  "^  "* 


dad  es,  qae  Tilio  opina  que  esta  d;^ 
alio  515 ,  laego  qae  los  cnatro  fi 
Pero  respecto  de  qse  Athalarico 
ra  contratar  matrimonio 
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,  ^   ^ira  opmton,  qae  es 

.^lalarico  6  Amalarico  fué  vencido 

lad  de  Narbona,  ;  después  piíbliea- 

I  I.  £íta  opinión  la  signen  Miguel  Rí- 

^'¿arbonell,  y  Moseo  Dj<rgo  de  Valera  :   paes  en  general 

¿^  que  moriti  eo  una  batalla  (jae  tuvo  con  el  rey  Ghildeber- 

^pero  Morales  tiene  por  mas  cierta  la  primera ,  y  le  signen 

jifedina  y  Vitadamor:  y  también  parece  la  sigueo  Tarah,  Sa- 

^i^Iioo,  fiergomense  y  Blondo;  pues  concuerdan  todos  en  qne  U 

batalla  fué  en  Barcelona:  y  que  queriendo  buir  Amalarico,  le 

maté  nn  soldado  de  los  franceses  ^  que  le  aalié  al  camioo. 

y    De  este  modo  murié  el  rey  Atalarico  ó  Amalarico  en  el 

to  ;3i.  afio  525  según  lo  dice  Tilio,  6  en  531  de  la  natividad  de  Gru- 

■^  to  conforme  los  mas  de  los  otros  autores ,  y  entre  ellos  Garíbay: 

habiendo  reinado  4  ^^^  segao  lo  dice  Julián  del  Gastillo ,  6  5 

atios,  segon  la  mas  coman  opinión,  é  20  meses  mas  qne  le 

afiade  Diego  de  Valera.  Bien  que  la  cnenta  de  los  5  afios  es 

mas  común ,  y  mas  conforme  con  la  que  hemos  traído  eo  los 

precedentes  capítulos.  Tarafa  le  da   so  aífos  de  reinado. 

8  Después  pasé  adelante  GhJldeberto  despoblando  macha  parte 
de  Espaüa  hasta  Toledo,  según  dice  Bluiido.  Y  de  allí  se  Tolrirf  á 
Francia,  llevándose  consigo  á  su  hermana  la  reíoa  Glotilda.  Pe* 
ro  coino  la  santa  señora  se  hallaba  tan  maltratada ,  faligaia  y 
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Atalaríco  el  ejercito  de  so  cudado  euteru mente  desapercibido  é 
imposibilitado  de  dt*feosa.  Y  como  á  esto  se  juntaba  el  qoe  sus 
culpas  y  pecados  le  turbaban  $  y  la  sangre  de  la  inocente  señora 
clamaba  contra  él  delante  de  Dios  ,  oo  sopo  qué  hacer  9  aioo 
huir  al  mar  á  ponerse  en  una  nave.  Pero  hallándose  ya  para 
embarcarse,  el  pecado  qoe  le  tenía  atado  no  le  dejd  escapar. 
Porque  prevenido  de  los  franceses  no  pudo  embarcarse,  como 
lo  dice  Blondo:  6  según  escriben  los  otros,  queriendo  volver  á  la 
ciudad  para  mas  bien  recoger  el  tesoro  que  en  ella  dejaba ,  ha- 
lló que  ya  el  rey  Ghildeberto  estaba  apoderado  del  palacio  y  te- 
soro Real.  Visto  esto  quiso  Atalarico  volver  á  huir  y  ponerte 
en  cobro :  empero  no  pudo ,  porque  fué  descubierto  y  los  fran- 
ceses le  dieron  alcance.  Y  aunque  procuró  librarse  de  ellos ,  re- 
fugiándose en  una  iglesia  de  católicos ;  permitió  Dios  nuestro 
Sedor ,  no  solo  que  no  gosase  de  la  inmunidad  del  templo  hom- 
bre  que  le  habia  profanado  y  robado ,  y  maltratado  á  su  moger 
que  le  veneraba ;  pero  ni  aun  le  dio  Dios  tiempo  para  poner 
BUS  pies  en  el  umbral  del  templo ,  porque  se  lo  embarazó  uoa 
aguda  punta  de  lanca ,  con  que  on  valeroso  soldado  le  pasó  el 
cuerpo,  y  cayó  en  tierra  muerto. 

6  Verdad  es  que  en  esto  que  dejo  así  escrito ,  si  bien  los 
autores  por  mí  alegados  lo  han  sacado  de  este  modo  de  San 
Gregorio  Turonense ,  y  de  Procopio ;  hay  otra  opinión ,  qoe  es 
de  San  Isidoro ,  y  dice  que  Atalarico  ó  Amalarico  fué  vencido 
en  batalla  cerca  de  la  ciudad  de  Narbona ,  y  después  pdblica- 
mente  descabesado  en  ella.  E^ta  opinión  la  siguen  Miguel  Rí- 
do ,  Carbonell ,  y  Mosen  Diego  de  Valera  :  pues  en  general 
dicen  que  murió  en  una  batalla  que  tuvo  con  el  rey  Ghildeber- 
to. Pero  Morales  tiene  por  mas  cierta  la  primera ,  y  le  siguen 
Medina  y  Viladamor:  y  también  parece  la  siguen  TaraCa,  Sa« 
|>éIico ,  Bergomense  y  Blondo ;  pues  concuerdan  todos  en  qoe  la 
t>atalla  fué  en  Barceloua:  y  que  queriendo  huir  Amalarioo,  le 
mató  on  soldado  de  los  franceses,  que  le  salió  al  camino. 

7  De  este  modo  murió  el  rey  Atalarico  ó  Amalarico  en  el 
^fio  531.  afio  525  según  lo  dice  Tilio ,  ó  en  531  de  la  natividad  de  Gris* 

to  conforme  los  mas  de  los  otros  autores ,  y  entre  ellos  Garibay: 
habiendo  reinado  4  ^ftos  según  lo  dice  Julián  del  Gastillo  ,  ó  5 
años,  según  la  mas  común  opinión,  ó  20  meses  mas  qoe  le 
añade  Diego  de  Valera.  Bien  que  la  cuenta  de  los  5  afioa  es 
mas  común ,  y  mas  conforme  con  la  que  hemos  traido  en  los 
precedentes  capítulos.  Tarafa  le  da   20  años  de  reinado. 

8  Después  pasó  adelante  Ghildeberto  despoblando  mucha  parte 
de  Espada  hasta  Toledo ,  según  dice  Blondo.  Y  de  allí  se  volvió  í 
Francia ,  llevándose  consigo  á  su  hermana  la  reina  Glotilda.  Pe- 
ro coino  ia  santa  señora  se  hallaba  tan  maltratada ,  fatigada  y 
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•ffiaida  COD  taotH  trabajos  como  habia  padecido ,  rendida  aqae- 
lla  QDiiiaiiidad ,  no  llego  i  la  Corte ,  porque  en  el  camino  dio  so 
e^fríta  i  sa  amado  Jesns. 

9  Y  acabando  todo  lo  qae  se  poede  decir  correspondiente  & 
nsístro  propósito  del  reinado  de  Atalarico,  advierten  Moralea 
j  Viladamor  qae  dice  Procopio ,  que  con  esta  guerra  pasada  en- 
tre Ghildeberto  j  Amalarico  perdieron  nnestros  Godos  todo  lo 
qoe  tenian  ea  Francia ;  y  que  desamparando  las  tierras  sus  po- 
bladores ,  se  pasaron  á  Espatla.  Pero  el  arzobispo  Tnrooeose 
escribe  que  los  Ostrogodos  7  los  V  nnos 

7  los  otrós  defendieron  la  tierra.  ]  1  que 

esto  es  hablar  de  cosas  antea  de  1  oca- 

par  los  Franceses  las  tierras  de  lo  1  con 

loa  Visogodos,  fué  en  rida  de  1  irga-^ 

mente  los  sooesos  de  todo  esto. 

CAPÍTULO    L. 

Del  segundo  concilio  Toledano  y  de  los  obispos  de  Cataluña         * 
que  se  hallaron  en  él.  T  de  Justo  y  Jastinianot  Nibridio 
y  Elpidio  j  obispos  y  hermanos  todos  cuatro. 

I     JToco  antes  qae  moriese  el  rey  Atalarico ,  en  el  alfo  5? 
de  so  reinado ,  qae  conforme  í  la  mas  común  cuenta  da  las  poes- 
tas  en  el  capítulo  precedente  ,  fué   el  líltimo  de  su  reioado: 
escribe  el  Dr,  Blas  Ortiz  que  se  celebra  un  concilio  en  la  ciu-  Orü»«.íS. 
dad  de  Toledo.  Y  es  así  verdad,  porque  se  billa  continuado  en 
el  Toldmen  primero  de  los  Concilios  generales «  j  todos  concaer-  ^^''  '*  '  '* 
dan  en  el  afio.  En  aquel  concilio  se  bailaron  tre^  obispos ,  que  ^*  '*' 
entiendo  eran  los  tres  de  Catalufta :  es  á  saber  Paulo ,  qne  oo 
dice  el  nombre  de  sa  ciudad ,  Nibridio  Agabreme ,  y  Justo 
Ürgelense, 

s  Paulo ,  si  miramos  lo  qae  hemos  dicho  en  el  capítulo  4^ 
hablando  del  concilio  Tarraconense ,  parece  habría  de  ser  obis- 
po de  Empnrias.  Nibridio ,  annqne  aquí  parece  firmado  Aga• 
órense ,  j  así  lo  pongan  Morales  j  Garíbay ;  no  obstante ,  por 
lo  que  está  dicho  en  los  capítulos  4^  y  44  hablando  de  los  coa- 
cilios  de  Tarragona  y  Gerona ,  parece  habia  de  decir  qne  era  obis* 
po  de  la  ciudad  de  Egara.  T  pues  allí  se  aponte  todo  lo  qae  se 
podía  decir  en  confirmación  de  esto,  no  volveré  i  repetirlo.  Ni 
me  obsta ,  que  el  P.  Mtro.  Oiago  haya  escrito  qae  era  de  Bi- 
gerra :  porque  lo  ha  dicho  siguiendo  á  Ambrosio  de  Morales. 
l>e  Justo  no  hay  dificultad  en  qae  era  obispo  de  Urgel ;  pues  la 
declara  sa  firma. 
3    De  modo  qae  asf  le  prueba. lo  qae  tengo  dicho  de  1^^  ^^ 
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aquel  Concilio  se  bailaron  tres  obiípoa  de  Gatalalfa.  T  por  est» 
corresponde  si  propósito  de  oaestra  Grtfnica ,  el  ver  tanta  glo- 
ria ptira  Dios 4  7  honor  para  nosotros;  paes  en  tiempo  de  ten 
infiel  Re;  como  Atalarico,  los  Prelados  fueron  católicos;  y  ea 
medio  de  la  calamidad  de  la  persecncion,  no  solo  celebraban 
concilios  en  esta  provincia;  sino  qae  acadian  á  loa  qae  se  cele- 
braban foera  de  ella. 

4  Empero  es  de  saber  qne  de  estoa  tres  obispos ,  solo  Paolo 
llegó  á  ti  ictos  del  Concilio,  y  á  las  dispatas 
de  él.  PQ  I  dicen  ellos  mismos  en  sos  firmas, 

lae  llega  oncitio,  qne  ja  se  estaba  cerrando. 

t  eo  la  c  n  leer  los  cánones  qae  se  habían  he- 

cho, y  I<  iscribieron. 

5  Coi  loncilio  adriertea  Morales,  Benter, 
Garibay ,  ^  Baronio ,  qae  en  aqael  tiempo  ha- 
bía en  Eiipaffa  coatro  hermanos  obispos :  cosa  tan  rara ,  qne  me 
persaado  es  tínica  en  sa  especie ,  y  por  esto  digaa  de  darle  la- 
gar en  la  historia  ,  mayormente  porque  particularizando  Mo- 
rales este  caso ,  nota  qae  los  tres  faeron  Prelados  en  la  Corona 
de  Aragón.  Y  particularizíndolo  nosotros  mas  ,  hallaremos 
qne  los  dos  eran  obispos  en  Gatalada.  Nombríbanse  los  cuatro 
Josto ,  Jastiniano ,  Níbridio  y  Elpidio.  Y  voy  í  decir  algo  de  ca- 
da nno  de  ellos. 

6  Era  Justo  obispo  de  Urgel :  pero  ignoramos  de  qaé  nación 
era.  En  la  puericia ,  es  regular  qae  faese  destinado  al  estodio: 
y  qne  en  él  aprovechase  principalmente  en  laa  Letras  Sagrada?, 
como  se  verá  en  la  relación  de  so  historia.  Fué  elegido  obispo 
de  Urgel,  y  en  mi  jotcio  fué  esta  elección  antes  del  affo  525  de 

■  Cristo,  6  cerca  del  año  en  que  se  celebré  el  concilio  Ilerdense: 
en  el  cual  me  parece  haber  hallado  sa  firma.  De  que  argayo 
que  eo  aqnet  afío  era  obispo.  Y  comunmente  se  opina  qne  él  es 
el  que  se  halla  firmado  en  dicho  Concilio.  Pero  no  satisfecho 
«on  asistir  en  él  porque  era  cerca  de  su  casa  y  sede ,  para  mos- 
trar sa  zelo  católico,  acodió  también  al  concilio  de  Toledo  en 
compañía  de  sa  hermano  el  obispo  Nibridio  de  Egara.  ¿lega- 
ron allí  estos  hermanos  tarde:  pero  se  hicieron  leer  las  delibe- 
raciones del  Concilio,  y  entendido  qae  todas  eran  justas  y  may 
santas,  tas  firmaron  sin  reparo  alguno,  como  si  hubieran  con- 
currido en  todo  el  discurso  del  Concilio.  Escriben  de  este  obb- 
po  Justo  los  arriba  citados  autores ,  signiendo  i  San  Isidoro, 
i¡ae  escribió  sobre  los  Cánticos  de  Salomon,  y  aunqoe  breve, 
con  macha  claridad  y  facílid4(l ,  qae  es  habilidad  muy  loable; 
porque  ser  breve  y  claro  se  hace  pocas,  veces :  poes  la  breve- 
dad suele  ser  obscura.  Pero  ello  es  cierto  que  Justo  lo  hizo  bre- 
ve y  claro ;  porque  lo  acreditan  sos  Obras ,  que  aou  doran  j  j 
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yo  las  he  visto  en  la  librería  del  célebre  convento  de  Santa  Ga« 
talína  mártir  de  nuestra  ciudad  de  Barcelona ,  que  van  con  la 
Biblhtheca  Sanctorum^  donde  las  podrán  leer  los  curiosos;  pues 
á  lo  poco  que  yo  entiendo  digo  que  son  muy  dignas  de  ser  leí* 
das,  porque  tuvo  su  autor  grande  suavidad  y  dulzura  en  des* 
cobrir  los  Divinos  misterios  de  aquella  parte  de  la  sagrada  Es- 
critura. Entretenido  en  tan  santas  obras  este  insigne  Pontífice 
vivios  hasta  el  tiempo  del  rey  Thendio ,  y  en  aquel  reinado  mu- 
rió el  afio  540  de  nuestra  salud.  Es  tenido  en  la  Iglesia  catií- 
líca  romana  por  santo ,  canonizado  á  lo  menos  en  la  forma  an- 
tigor y  y  coQ^o  ^  tal  lo  pone  en  el  calendario  á  28  de  mayo: 
como  se  puede  ver  en  el  Martirologio  Romano,  y  allí  á  César 
Baronio.  Su  catedral  le  celebra  fiesta  con  oficio  doble  en  el 
mismo  dia ,  según  lo  escribe  Fr.  Antonio  Vicente  Domènech. 

y  De  Nibridio  dice  Baronio  que  se  han  perdido  todas  las  me« 
morias.  Pero  si  no  me  engaito,  nosotros  hemos  hallado  alguna 
parte  de  ellas.  Y  ya  aquí  dejo  escrito  que  era  obispo  de  Egara 
junto  i  Tarrasa ,  y  las  causas  que  me  han  movido  á  intitularlo 
así.  De  modo  que  mirando  lo  que  queda  escrito  sobre  los  con- 
cilios Tarraconense,  Gerundense  y  este  Toledano,  resulta  que 
ae  halló  en  tres  concilios :  en  el  primero  como  ministro  de  los 
sacerdotes  de  la  iglesia  de  Egara ,  y  en  los  dos  como  obispo 
de  allí  mismo ,  infiriéndose  de  esto  las  dignidades  eclesiásticas 
que  tuvo.  El  ser  ministro  de  los  sacerdotes  de  Egara ,  aun- 
que parece  que  cualquiera  que  hace  algun  servicia ,  y  especial-* 
mente  en  cura  de  almas,  se  llama  ministro:  tengo  para  mí  que 
en  este  asunto  era  en  la  iglesia  de  Egara  particular  dignidad , 
que  tenia  cargo  de  predicar  y  ensedar  y  leer  la  sagrada  Escritura 
á  los  sacerdotes  de  Egara :  y  que  sería  como  en  algunas  iglesias 
el  Lector  de  Teología.  Porque  es  cierto  que  San  Pablo ,  escri- 
biendo á  los  de  Roma  se  intitula :  ministro  de  Jesucristo  cerca 
de  las  gentes^  predicando  el  Evangelio  de  Dios.  Y  vemos  que 
el  sagrado  Concilio  de  Trento  hace  memoria  de  algunas  iglesias, 
que  tienen  espresa  Prebenda  6  Prestamera  (  Prcestimonium )  6 
estipendio  b¿ijo  otro  cualquier  nombre ,  para  los  Lectores  de  la 
sagrada  Teología.  Y  de  este  modo  me  acuerdo  haber  visto  en  la 
catedral  de  Lérida ,  que  tienen  un  Lector  que  es  admitido  al  co* 
ro,  y  parece  igual  á  los  canónigos  en  el  hábito;  si  bien  la  dig- 
nidad no  debe  ser  tanta.  De  modo  que  de  aquí  se  vé  el  cargo 
que  debia  tener  Nibridio:  y  que  no  sería  meaos  literato  que 
su  hermano  Justo ,  ui  meaos  justo  que  él:  pues  igualmente  me* 
recio  ser  obispo.  Lo  demás  que  de  él  se  podria  decir ,  está  ya 
escrito  atrás ,  por  lo  que  no  quiero  repetirlo. 

8    De  Justiniano  escriben  que  fué  obispo  de  Valencia ;  y  so- 
bre 80  vida  y  concilios  que  celebró  en  aquella  capital ,  me  re- 
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Beot.  p,  I.  ¿ero  á  Beuter  y  á  Garibay.  Ï  sobre  las  Obras  que  eacribid  £ 

Garibay   i.  Barooio. 

8.  c.  i6.  *  9  Elpidio,  no  dicen  los  citados  autores  de  donde  era  obis* 
Baronio  an.  po :  ni  JO  be  podido  hallar  noticia  qoe  me  pareciese  poderle 
^4^*  pertenecer.  Y  así ,  ya  qoe  he  acabado  de  decir  de  este  concilio 

Toledano,  y  de  los  cuatro  obispos  hermanos,  me  vuelvo  á  loa 

Reyes  Godos. 

CAPÍTULO    LI.  ' 

Del  rey  Theudio:   diversidad  de  opiniones  que  hubo  sobre  su 
elección  y  reinado :  y  lo  que  causó  esta  diferencia. 

I     iVloerto  que  fué  en  Barcelona  el  rey  Amalarico  6  Atha- 
larico,  como  he  dicho  en  el  capítulo  409  cuyos  sucesos  de  su 
tiempo  he  acabado  de  escribir  en  el  precedente  capítulo ,  le  su- 
cedió el  rey  Theudio ,  según  acordes  opinan  los  autores  que  aba* 
Bargo*  1. 9*  jq  alegaré ,  i  escepcion  de  Jacobo  fiergomense ,  que  dice  que  le 
sucedió  Agila^  Pero  del  discurso  de  las  historias  de  cada  uno 
respective  se  evidenciará  que  antes  de  Agila ,  fueron  Theudio  y 
Theudiselo.  Y  si  bien  ,  como  tengo  dicho,  los  otros  concuer- 
dan  en  que  sucedió  á  Amalarico  este  Theudio  (que  por  algunos 
es  nombrado  Theudofredo  ,  Theodoreto  ó  Theododeto,  y  por 
otros  Tiieda  lí  Theuda,  siendo  una  misma  persona  ) :  no  obs- 
tante en  el  modo  de  la  sucesión ,  y  el  cómo  entró  en  los  reinoa 
de  £spaña ,  y  señorío  de  Gataluíia ,  hay  alguna  diferencia.  Por* 
deioVòstro.^"®  el  arzobispo  D.  Rodrigo  de  Toledo,  Alfonso  de  Cartagena, 
godos  c.  5.  Miguel  Ricio ,  Francisco  Tarafa ,  Julián  del  Castillo ,  Pedro  Me- 
Aifoa.c.ao.  dina ,  Mosen  Diego  de  Valera ,  Pedro  Antonio  Beuter ,  Pedro 
^.^!'  Miguel  Carbonell ,  y  casi  los  demás  españoles  siguiendo  al  di- 

Tar!^c.  95!  ^^^  arzobispo  y  á  la  Crónica  general  del  rey  D.  Alfonso  de  Cas- 
796.  *  tilla,  dicen  qoe  la  reina  Amalasuenda  madre  del  difunto  rey 
Casri.  K  a.  Amalarico,  sobreviviendo  á  su  hijo,  quedó  Reina  y  sedera  de 
discurso 7.  1^^  reinos  de  España,  por  la  muerte  v  sucesión  del  dicho  su  hi- 
c.  74.  J^  •  y  V^^  como  los  Irodos  no  quisieron  sufrir  su  régimen  y  go- 
Vaiera  p.3.  bienio  por  ser  muger;  estando  Theudio  ostrogodo  en  Etruria, 
c.  14.  que  es  parte  de  Italia,  como  era  primo  hermano  de  Amalarico 
c*a7^*  '•  (segon  lo  dice  Tarafa)  le  envió  á  buscar,  y  se  le  adoptó  por  hi- 
Carb.'f.  13.  J<>9  como  lo  dice  Miguel  Ricio.  Y  luego  que  fué  adoptado,  no 
obstante  de  qoe  como  dice  Tarafa ,  ocurrieron  algunas  contra- 
dicciones y  tumultos,  le  hizo  elegir  por  Rey  de  ios  Godos.  Y 
Mejfa  Irop.  dice  Julián  del  Castillo  que  lo  leyó  así  en  la  Imperial  de  Pedro 
^idacujus-  Mejía :  de  lo  que  tengo  dicho  mi  sentir  en  el  capítulo  39.  Y  por 
tiniano.  ^^  ^  dejando  lo  que  pertenece  á  su  elección ,  y  pasando  al  pro- 
greso de  sus  hechos  \  digo  que  conforme  esta  opinión  que  yoj 
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refltieo¿6 ,  los  mismos  autores  ja  citados  escriben  qne  despnea 

de  teoer  la  posesión  del  reino ,  lleyado  de  la  soberbia ,  é  ingrata 

á  los  beneficios  recibidos  de  la  reina  Amalasnenda ,  la  persigoid 

en  tanto  grado,  qne  la  desterró  de  sus  reinos.  Y  no  paró  en 

*  esto  su  cruel  ingratitud ,  sino  que  llegó  al  estremo  de  bacerla 

matar  en  un  bafio  ahogándola  en  él :  no  sé  si  fué  con  cordel» 

ó  con  el  sofoco  del  agua  caliente.  T  dicen ,  que  en  estos  tiem-^ 

pos  ?ivia  el  emperador  Justiniano ;  y  que  como  Amalasnenda 

le  había  avisado  de  todo ,  y  acogídose  á  su  ampara  y  iavor ,  él 

{ara  vengar  á  la  Reina ,  6  por  ver  si  podría  volver  á  cobrar  1» 
talía  para  el  Imperio ,  y  ecnar  de  ella  á  los  Ostrogodos ,  envió 
sus  capitanes  contra  Tfaeudio ,  é  hizo  una  embajada  con  muchos- 
donativos  á  los  cuatro  hermanos  Reyes  de  Francia  que  en  el  ca« 
pítulo  49  tengo  nombrados,  rogándoles  que  mediaran  con  Thee« 
demberto  su  pariente  (  que  como  hemos  visto  en  el  mismo  ca« 
pftulo  tenia  la  Galia  Ñarbonesa ) ,  á  .  fin  de  que  no  hiciese  con^ 
su  ejército  ningún  movimiento  contra  Italia ;  y  que  se  hizo  asi-^ 
mismo  como  él   lo  solicitó ,  según  parece  de  Sabélico.  Asen* 
tado  esto,  tuvieron  en  Italia  entre  los  ejércitos  de  los  Ostrogo- 
dos y  del  Imperio  algunas  guerras  qne  omito  individualizar,  re« 
firiéndome  á  los  citados  autores ,  y  á  otros  que  abajo  nombraré*^ 
Y  al  fin  dicen  que  pasadas  todas  estas  cosas  murió  Tbeudio  á> 
manos  de  un  hombre,  que  según  escriben  los  mas^de  los  ya  ci- 
tados había  sido  criado  de  h  reina  Amalasuenda :  el  cual ,  ha- 
biendo de  antemano  fingida  mucho  tiempo  que  era  simple ,  y 
acreditándolo  con  nachas  muestre  a  de  demencia,  é  imitando  las* 
acciones  de  los  que  son  dementes,  un  dia  que  el  rey  Tbeudio 
estaba  descuidado ,  le  dio  muchas  heridas  con  un  estoque ,  de 
las  cuales  después  murió.  Alfonso  de  Cartagena  dice  que  le  ma- 
tó un  albardano ,  qne  hoy  llaman  truan.  Y  Tarafa  escribe  que 
los  suyos  le  mataron  por  odio  que  te  tenian ,  porque  le  agradá- 
is ir  de  ordinario  vestido  como  á  truan,  y  no  conforme  á  la  digr 
nidad  Real :  y  que  le  mataron ,  pasando  él  por  mar  á  Itafia.^ 
9    La  otra  opinión  principal  que  corre  de  las  cosas  de  Tbeu- 
dio ,  es  de  Ambrosio  de  JMlorales ,  Juan  Mariana ,  Gonzalo  Ules-  ^^'¿  '* '  ^^ 
eas,  filando,  y  Marco  Antonio  Sabélico;  y  es  muy  diferente  de  Mar/i.  s^ 
la  pasada.  Pues  dicen  en  suma  que  Theudio  fué  ostrogodo  de  e.  8. 
nación ,  y  el  primercL^e  de  ella  reinó  entre  los  Visogodos  de  '^'^•^•  *•  3* 
España.  Y  hablauda'w  él  en  el  capítulo  ^9  hemos  visto  que  g,^^*  ^^ 
enviado  por  el  rey  Theodoricode  Italia,  abuelo  y  tutor  de  nues-  4.1/1, 
tro  rey  Athalarico,  vino  á  España  por  gobernador  de  ella,  du-  $abei.  eoei: 
raute  la  menor  edad  de  este  r  y  que  se  casó  con  una  señora  ^^  ^*  '*  ^* 
espadóla  aunque  no  la  nombran.  Si  bien  dicen  que  era  señora 
de  vasallos  de  muchos  pueblos ,  y  tan  poderosa  que  podía  po* 

Qcr  en  camf  aibi  mas  de  dos  mil  hombres  de  sus  propíos  vasa^ 
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líos.  Dorante  so  gobieroo  y  la  menor  edad  de  Amalarieo,  foe« 
ee  qoe  el  rey  Theodorico  ostrogodo  sospechase  en  él  algunos 
deseos  de  reinar ,  6  porqne  temiese  el  poder  qae  tenia  con  los 
vasallos  de  sa  moger ,  le  envió  á  buscar  9  y  le  mandd  qoe  pa- 
sase í  Italia.  Y  entiínces  me  persuado  yo  que  fué  Estéfano  pues-^ 
to  en  el  gobierno  de  Espatía ;  y  después  privado  y  removido  de 
él.  Theudío  no  fué  inobediente  á  Theodorico  á  la  descarada: 
pero  se  entretuvo  todo  lo  que  pudo  ,  demostrando  que  quería 
recoger  los  tesoros ,  tributos  ^  donativos  y  otras  cosas  que  decía 
quería  llevar  á  Italia.  Y  mientras  se  entretuvo  ^  que  fue  mucho, 
sucedió  la  muerte  del  rey  Theodorico ,  y  el  tiempo  de  la  mayor 
edad ,  casamiento ,  vida  y  muerte  del  rey  Athalarico.  Y  así ,  se- 
gún los  dichos  autores  >  que  sin  duda  siguieron  á  Procopio ,  do 
quien  dice  Morales  que  lo  sefiala  espresamcnte,  dicen  que  Theudio, 
como  habia  sido  gobernador  9  tenia  mocha  gente  de  guerra  de  su 
parte  ^  y  con  el  poder  de  su  muger  en  Espaífa  9  luego  que  murió 
Athalarico  9  ocupó  tiranamente  el  reino :  y  que  este  fué  el  'modo 
con  que  sucedió  á  Athalarico,  y  entró  á  ser  sefior  de  los  Visogodos* 
3  Sabido  todo  efto  9  se  sigue  ahora  el  averiguar  9  cual  de 
estas  dos  opiniones  sea  la  mas  verdadera.  A  cuyo  fin  y  para  la 
mas  fácil  inteligencia  de  lo  que  quiero  decir  9  debo  antes  hacer 
algunas  advertencias  9  y  presupuestos.  Lo  primero  es  9  que  Illes- 
cas y  Morales  dicen  que  la  primera  opinión  fué  error  del  anso- 
bispo  D.  Rodrigo  9  al  cual  siguieron  la  Crónica  general  del  rey 
J).  Alfonso,  y  el  obispo  de  Biírgos  D.  Alfonso  de  Cartagena* 
Y  el  error  consiste  en  atribuir  á  Espada  lo  que  pasó  en  Italia: 
confundiéndose  con  los  nombres.  Porque  como  Amalasuenta  ha- 
bia hecho  Rey  de  Italia  á  Theodoado  9  por  muerte  de  su  hijo 
Atalarico ,  y  esto  sucedió  allí  en  el  tiempo  de  que  vamos  tratan- 
do; como  hallaron  en  Espada  la  semejanza  de  los  nombres  en 
el  muerto  Rey  Athalarico,  nieto  de  Theodorico 9  y  en  este  Theu^ 
dio  qoe  entró  en  el  reino  de  los  Visogodos  de  E'tpaffa :  de  aquí 
pensando  que  todo  era  una  misma  persona  ^  mesclaron  lo  de  allá 
con  lo  de  acá.  Lo  que  dicen  Morales  y  Illescas  es  la  pora  ver- 
dad. Y  es  mucho  de  notar  9  porque  ningún  otro  autor  espafiol 
he  visto  yó  que  haya  sabido  advertir  esto ;  antes  bien  todos  se 
han  despefiado  detras  del  error  de  la  Crónica  general  9  y  no  del 
arzobispo  D.  Rodrigo  9  como  dicen  AmbroM  de  Morales  é  Illes- 
cas. Purque  entiendo  que  D.  Rodrigo  m'hiso  el  error;  sino 
que  no  le  entendió  bien  el  autor  de  la  Crónica.  Pues  es  cierto 
que  el  arzobispo  D.  Rodrigo  en  aquel  lugar  donde  dice  estOf 
trata  de  la  historia  de  los  Ostrogodos.  Y  así,  cuando  allí  nom- 
bra Godos  simplemente  9  entiende  hablar  de  los  Ostrogodos  ,  de 
quienes  es  el  principal  intento  del  libro*  Y  como  el  autor  de 
dicha  Crónica  no  advirtió  esto  ,  atribuyó  á  los  Visogodos  lo  que 
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era  propio  de  los  Ostrogodos  de  Italia :  y  así  el  error  tovo  pria« 
eipío  eo  dicha  Grtfoica,  á  la  coal  como  las  ovejas  ai  cabestro 
sigoieron  los  otros  ya  citados.  Y  aanqae  para  probar  este  error 
Ambrosio  de  Morales  é  Illescas  no  se  faodan  ni  alegan  cosa  afga- 
na qoe  nos  faerse  á  seguir,  como  ellos  siguen,  á  Procopio :  sin  em^ 
bargo  ello  es  cierto  que  loque  la  Crónica  general  escribe  de  ThecH 
diorey  do  los  Víso^odos,  aquello  mismo  escriben  de  Theodoa- 
do  rey  de  Italia  Esteban  Forcátnlo ,  Paulo  Emilio ,  Fr.  Juan  ^^^^^  f*  ^ 
Pineda,  Blondo,  Sabélico,  Palmerin ,  Mariano  Scoto,  y  Mejía,  ^'^"^^  ^;'- 
(mal  entendido  por  Castillo  )  San  Antoníno  de  Florencia ,  Hart*  c.' "i.  *  ^^ 
manSclMidel  y  Lucio  Marineo.  Blondo,  Sabélico  y  Baronio,  ha*  Blondo decr 
hiendo  escrito  del  uno ,  escriben  del  otro.  Y  de  esto  resulta  cía-  '  -  '*  3- 
ro  el  aserto  de  que  se  equivocaron  todos  los  que  siguieron  la  l^^^^^''®^* 
dicha  Crónica  general.  Se  demuestra  también ,  porque ,  como  Paim.Chrol 
hemos  visto,  el  Theodoado  de  los  Ostrogodos ^  murió  del  modo  Scot.  Cbro.. 
que  aquí  dejo  escrito :  y  el  Theudio  de  los  Visogodos  de  Espa-  ^^]*   ^^P'•^ 
fia  murió  de  diferente  modo ,  como  abajo  en  su  logar  veremos.  ^|q¡^o. 
También ,  porque  al  rey  Theodoado  de  Italia  sucedió  en  el  reino  s.  Anton?. 
Vitigís,  como  lo  dicen  todos  los  próximamente  citados;  y  al  rey  t\u  n.c. a^ 
Theudio  de  Espatfa  le  sucedió  Theudisefo  ó  Theudígilio ,  como  |*  ^' 
abajo  verómos :  con  lo  cual  queda  evidenciado  que  fueron  d  i  ver-  Marineo  7j 
sas  personas  el  Rey  que  Amalasuenda  puso  en  Italia,  y  el  qua  ^.c.deGothJ 
SQ  alzó  en  Espada.  Ademas ,  de  los  capítulos  34  y  S9  resulta  advenm. 
que  Amalasuenda  no  reinó  en  España,  sino  en  Italia.  Y  así  ^'^°^^  ^^^' 
siempre  queda  verdadera  la  opinión  de  Moralea  y  de  los  demás  sabeif^ef* 
que  le  siguen.  -  8.1.  3.  y  ^. 

3  Bien  comprenderá  el  lector  que  no  es  fuera  del  intento  el  Baronio  an. 
haber  hecho  tanta  digresión  sobre  este  asunto,  y  qxte  antes  bien  ^^^  ^  ^^  "^ 
es  muy  propio  da  esta  histofia ;  pues  ademas  de  que  se  intere- 
sa el  honor  de  la  verdad ,  es  muy  justo  y  de  raaon  que  se  sepa 
quien  fué  el  Rey  Grodo  y  setfor  de  Cataloffci ,  porque  no  se  de- 
be dar  á  uno  lo  que  es  de  otro.  Y  esto  así  averiguado ,  sabe- 
mos qué  Rey  fuó  el  que  en  Cataluña  hi2o  las  cosas  que  diré  eo 
«l^siguieute  capítulo» 

CAPÍTULO    LIL 

De  las  guerras ,  que  los  Reyes  de  Francia  movieron  contra 
Theudio  devastando  los  contornos  de  Tarragona:  y  coma 
fueron  vencidos  por  Theudiselo  capitán  de  Theudio.  Y  del 
Jugar  donde  se  adquirió  Ja  victoria. 

I     XJespues   que  Theudio  estuvo  apoderado  del  reino  de  Año  541* 
los  Godos,  y  por  consiguiente  del  setíorío  de  Cstalofía ,  aunquo 
tenia  sosegados  los  ánimos  de  los  que  le  habían  resistido,  6  po« 
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^ido  resistir  en  so  reino ,  no  estovo  segoro  de  las  enemigos  ób 
foera  de  éi ,  qoe  como  Tecinos  y  poderosos  podian  ioqoietarle. 
Antes  bien  moy  en  breve  se  halltf  en  grande  tribolacion ,  qoe  le 
cansaron  aqoellos  cuatro  hermanos  qoe  reinaban  en  Francia ,  de 
los  qoe  dejo  heclia  mención  en  el  capítolo  49  ;  7  particolarmen- 
te  Ghildeberto  y  Glotarío  ^  qoe  vinieron  á  Éipaffa  con  mano  ar- 
mada ,  movidos  de  desenfrenada  codicia  de  ensanchar  sos  reinos 
y  aomentar  so  poder,  como  asimismo  lo  dice  Roberto  6oa- 
Ooag*  !•  t.  goino.  O  tal  ves,  porqoe  qoisieron  prosegoir  la  vengan»  de  la 
BiofidoDec.¡||j||f¡2  hecha  á  Glotilda,  como  lo  dicen  otros.  Si  bien  qoe  Blon- 
sábeK^nei.  ^^  7  babélico  escriben  qoe  hicieron  esta  goerra  á  instigación 
9.1.3.       de  la  catòlica  hermana,  qoien  como  veía  qoe  no  podían  estar 
sin  goerra  los  ooos  contra  los  otros  en  las  propias  tierras  y  reí* 
nos;  á  fin  de  qoe  esto  viesen  qoietos  y  en  paz  entre  sí,  los  in- 
docia  á  pasar  contra  los  Godos  de  Éspaffa  porqoe  eran  arría- 
nos. Foese  ono  lí  otro  el  pretexto,  ellos  movieron  ooa  croe- 
lídma  goerra ,  de  la  coal  hacen  mención  los  mas  de  los  aoto- 
res  citados  en  el  precedente  espitólo :  j  en  particolar  los  qoe 
volveré  á  nombrar  en  el  discorso  de  la  historia.  Los  primeros  y 
mas  foertes  encoeotros  de  esta  goerra  acaecieron  en  los  affos  541 
Tilio  Cbro.  y  542  de  Gristo  noestro  Setfor ,  segon  dicen  Joan  Tilio ,  Forcá- 
Garib.  i«  8.  ^^i^  ^  Garíbay  y  Vaseo,  en  qoe  entraron  infinito  niímero  de  firan« 
^* '  *        ceses  en  Espafia  ,  especialmente  por  las  partes  de  Gatalofia^ 
destroyendo  toda  la  provincia  Tarraconense  hasta  qoe  llegaron  á 
la  misma  ciodad  de  Tarragona ,  como  lo  dicen  Diego  de  Va« 
Valiera  p.  3.  '^^^  9  Jolian  del  Castillo  y  Mosen  Lois  Pons  de  leart;  y  no  pa« 
c  14.    '    diendo  opognarla,  asolaron  toda  la  comarca. 
Caatiiio  i.a.      2     El  rey  Theodio  previno  loego  on  poderoso  ejército  y  nom- 
difcarfo  7.  ^^^  p^^  general  de  él  á  on  caballero  llamado  Theodícelo  6 
^cart  p.  ao.  ^{i^q^i^^q^  £^{q  General ,  con  ona  grandísima  prontitod  ave* 
rigaé  donde  y  cémo  estaban  acampados  los  franceses:  y  poso 
so  ejército  en  on  paso ,  qoe  segon  dice  Valora ,  era  en  Asp.  T 
aguardando  allí  á  los  franceses ,  los  veocié  con  moerte  de  un 
crecido  niímero  de  ellos.  T  hobiera  acabado  con  todos  en  aqoel 
estrecho ,  si  ellos  no  hobieran  pedido  capitolacion ,  qoe  se  otor- 
gé :  y  consistid  en  qoe  por  ona  gran  soma  de  dinero  les  con- 
eedié  la  tregoa  por  on  solo  día  y  noche ,  en  coyo  perentorio 
tiempo  escapasen  los  qoe  podiesen ;  pero  qoe  pasado  el  térmi- 
no ,  á  los  qoe  qoedasen  podiese  prenderlos  6  matarlos :  y  así  foé 
hecho ,  poes  en  aqoel  dia  y  noche ,  todos  los  qoe  podieron  se 
pusieron  en  cobro ;  pero  los  peresosos ,  descoidados ,  6  que  por 
ir  demasiado  cargados ,  no  pudieron  6  no  supieron  aprovechar 
Carb.f.ia.  ^^  tiempo,  fueron  presos  y  pasados  á  cuchillo.  De  este  modo 
Beot*  p.  1!  escriben  esta  goerra,  y  el  fio  de  ella  Pedro  Miguel  Garbonell, 
c.  af .        Pedro  Antonio  Beoter ,  y  algunos  de  los  otros  préximameate 
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citados ,  sigQieodo  así  eo  general  á  Sao  Isidpro :  al  caal  tam* 
bien  se  refiere  César  Barooio. 

3  Empero  Ambrosio  de  Morales  escribiendo  de  esta  gnerra, 
es  de  mo;  diferente  parecer ;  pnes  dice  haberla  escrito  el  santo 
arzobispo  Gregorio  Turoaense  de  diverso  modo ,  j  con  muy  con- 
trarío suceso.  Y  lo  va  cootando  en  los  términos  qae  la  refiere 
también  Roberto  Gaagolno^  Grerdnimo  Blanca,  el  P.  Juan  Ma-  ^^^í*  I*  '• 
riana.  Blondo  y  Baronio:  diciendo  que  los  ejércitos  de  Ghilde*  ^'a^.^^^*  J* 
berto  y  Clotario  entraron  en  la  provincia  Tarraconense  por  Pam<  ç^  3* 
piona,  y  bajaron  hasta  Zaragoza;  y  que  teniéndola  sitiada,  su-  Blondo  dec. 
pieron  ú  lo  oyeron  desde  el  campo ,  que  dentro  de  la  ciudad  '  •  '•  4* 
los  sitiados  hacian  procesiones  de  rogativas,  llevando  las  reli-  .?!^°* 
quias  del  glorioso  mártir  San  Vicente  insigne  diácono  |:  y  que 

los  franceses ,  por  honor  y  en  obsequio  del  Santo  levantaron  el 
sitio,  y  se  volvieron  á  Francia  con  alguna  6  algunas  reliquias 
del  mismo  Santo ,  que  les  dieron  los  de  Zaragoza,  Paulo  £mi*  EmUio  1.  r. 
lio  se  persuade  que  la  reliquia  que  se  llevaron  era  el  sudario.  Ro-  Píoe.  i.  i8, 
berto  Guaguino,  Blondo  y  Fn  Juan  Pineda  dicen  que  se  lleva*  ^*  ^*  S*  '* 
ron  el  sudado  y  la  estola.  Sabélico  dice  que  fué  no  mas  que  la 
capa:  y  añade  que  los  Godos  que  estaban  dentro  de  la  ciudad 
juraron  á  los  Reyes  de  Francia  que  profesarían  la  recta  fe  ca- 
tòlica, y  dejarían  la  secta  arriana. 

4  Pero  como  estas  dos  relaciones  y  el  motivo  de  volverse 
los  franceses  de  la  provincia  Tarraconense  á  su  reino  son  nniuy 
diferentes  en  el  hecho  y  en  el  suceso,  Ambrosio  de  Morales, 
advertido  como  siempre,  queriendo  concordar  estas  dos  opinio« 
nes ,  á  fin  de  qne  no  conceptuemos  diferentes  á  tan  graves  au- 
tores, como  son  los  dos  arzobispos,  cabezas  de  cada  una  de  ellas 
respective ,  dice  que  se  persuade  que  al  volverse  los  franceses  á 
Francia  hs  salió  Theudiselo  al  camino ,  y  tuvieron  el  ya  refe- 
rido encuentro.  Y  yo  con  este  indicio  añado ,  que  apartados  los 
franceses  de  Zaragoza  entrarían  por  Cataluña  hasta  Tarragona; 

y  al  encaminarse  desde  allí  i  Francia  sería  el  encuentro  del  qér*  ^^^ 
dto  de  Theudiselo  en  el  año  544  9  según  algunos  de.  los  ya  cí-  ^ 

tados:  pues  aunque  Paub  Emilio  y  Blanca  señalan  el  año  595 
fué  error  del  escrito ,  y  no  de  tan  graves  autores ;  ó  si  acaso 
fué  error  propio ,  sería  causado  de  que  equivocadamente  toma- 
rían las  guerras  del  capítulo  49  por  estas,  6  estas  por  aquellas. 

5  Y  pues  ya  tenemos  por  concertadas  estas  dos  opiniones, 
diremos  ahora  del  sitio,  donde  Theudiselo  esperó  á  los  fran- 
oeses  y  los  atacé.  Esto  tiene  también  diferentes  opiniones :  pues 

loé  que  siguen  á  San  Isidoro,  como  Pedro  Medina,  dicen  que  W*^*-  P*  '• 
fueron  los  montes  Pirineos.  Y  especificándolo  mas  Mosen  Die*  ^'  ^^' 
go  de  Velera  y  Pedro  Miguel  Carbonell ,  dicen  que  fueron  los 
pasos  de  Asp.  Pedro  Antonio  Beuter  dice  que  la  batalla  iüé  cer- 

TOMO  IV.  ^7 
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ca  de  Tarragona ,  entre  Igualada  y  Cervera :  y  atfade  qne  aqoel 
8Ítio  aon  en  so  tiempo  se  nombraba  lo  Itoçh  de  ta  matança: 
en  castellano  el  lugar  de  la  matanza :  y  allí  la  pone  también 
Micer  Icart  signiendo  y  refiriendo  á  Beiiter.  En  esta  diversidad 
de  pareceres,  no  sé  que  decirme.  Pero  dejo  advertido,  que  Benter 
y  Micer  Icart  hablan  demasiado  en  general,  porque  desde  Igoa* 
lada  á  Cervera  hay  5  grandes  leguas.  Sí  yo  lo  quiero  especificar 
mejor,  hallaré  este  sitio  en  una  de  dos  partes:  6  entre  Monma- 
neu  y  los  Hostalets  en  el  camino  Real  y  territorio  que  aun  se 
llama  las  Fosas  (en  castellano  las  sepulturas}^  que  está  lleno 
de  grandes  y  diversos  montones  de  piedra  :  6  bien  en  la  sierra 
de  Remioat ,  entre  San  Antonio  y  los  Hostalets,  en  medio  del 
camino  Real ,  yendo  de  Santa  Coloma  á  Cervera,  i  una  legua  de 
iino*y  otro  pueblo :  que  es  el  terreno  donde  ann  se  hallan  ma* 
chfsimos  huesos  humanos.  Uno  y  otro  de  aquellos  dos  terre- 
nos son  bien  celebrados  por  aquella  tierra.  El  de  las  Fhsas^  aun* 
que  es  mas  vistoso  por  lo  muy  frecuentado  de  aquel  camino  qoe 
va  de  Roma  á  Santiago,  no  obstante  no  es  tan  famoso  como  el 
de  Reminat ;  pues  es  proverbio  :  la  guerra  de  Reminat :  y  nie 
parece  á  mí  que  era  p^rage  mas  cómodo  y  á  propósito  para  el 
camino  que  habia  de  hacer  el  ejército  volviéndose  de  Tarrago- 
na, que  no  el  otro  que  es  hacia  Monmaneu.  Pero  fuese  cual- 
quiera de  los  4os,  distan  una  buena  jornada  de  Tarragona,  aun- 
que Icart  y  Beuter  dicen  que  era  cerca  de  ella. 
Ala  548.  6  Cuatro  aitos  después  de  estos  sucesos ,  qoe  se  contaba  el 
de  548  de  Cristo  nuestro  Señor  ,  acabé  con  mala  muerte  el 
rey  Thendio ,  á  manos  de  un  traidor ,  quien  para  poder  mtjor 
cometer  esta  maldad  se  supo  fingir  simple ,  y  le  maté  estando  ea 
su  propio  palacio.  Fué  esto  justo  castigo  de  Dios  nuestro  Seíiar 
qoe  no  es  aceptador,  de  personas ,  ni  respeta  á  los  Reyes  por  las 
coronas ,  sino  por  sus  obras.  Y  as(  lo  reconocíé  Theodio  :  pues 
estando  agooisando  mandé  que  no  hiciesen  mal  ninguno  al  qne 
le  habia  herido  ;  porqoe  reconocía  ser  justo  castigo  por  haber 
mioadodtc  ^^  ^^^  muerte  á  su  propio  capitán  en  el  tiempo  que  habia  str- 
1. 1.  f.        vido  oe  soldado* 

s.Antonino  n  Reiné  Theudio  5  atfos,  segun  la  cnenta  de  Beuter;  pefo 
tiu  ii.c.  ^  Yaiera  le  adade  &  meses.  Y  dice  Morales  qoe  esta  es  la  cuenta 
ledefio  úu  V^^  ^  ^'^^  ^  '^^  libros  corruptos  y  mendosos  del  obispo  deToy. 
14.  c.  6.  ror  la  que  yo  me  persuado  qoe  la  mas  cierta  y  josta  cuenta  es 
Viiad.c.88.  aquella  de  los  qoe  le  dan  7  años  de  reinado,  como  lo  dice  Blon- 
Agust J>ui.  do  .  (j  g  meses  mas ,  según  la  cuenta  de  San  Isidoro :  que  es  la 
AifoQsa  c.  ^^  siguen  Morales ,  San  Aotoníno ,  Carbonell ,  Sedeño ,  Vila* 
su  damor ,  D..  Antonio  Agostin,  Al&nso  de  Cartagena  y  Mariana. 

Mar.  L   {• 
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CAPITULO    LIIL 

Del  rey  TheudiseJo ^  y  de  sus  vicios^  y  como  dudó  de  un 
milagro  que  cada  año  sucedía  en  una  fuente  ó  pila  bau* 
tismai  en  el  lugar  de  Osset. 

i     ^Satisfechos  los  Oodos  del  zelo ,  valor  y  conducta  del  ge^ 
neral  Theudiselo :  y  porque  era  sobrino ,  hijo  de  hermana  ^  del 
rey  Tòtiia  de  los  Ostrogodos  de  Italia  ^  y  moy  pariente  del  muer- 
to rey  Theudio  según  dice  nuestro  canónigo  Francisco  Tarafa;  J*'*  ^*  97* 
le  eligieron  Rey  de  los  Visogodos  de  Espada  ^  por  muerte  del  f,;^  f;"'^ J 
rey  Theudio.  Los  progresos  de  su  reinado  los  escriben  San  An*  ^^\,  ' 
tonino  de  Florencia  .  Ambrosio  de  Morales  5    Pedro  Antonio  Mor.  u  1 1» 
Beuter ,  Pedro  Medina  ^  Julián  dej  Castillo,  Juan  SedeÚo,  Al*  ^'^^4- 
fonso  de  Cartagena,  Miguel  Ricio,  Lucio  Marineo ,  Diego  àe  ^^^^1^' 
Valera ,  Joan  Pineda  ,  Esteban  Garibay  ,  Joan  Mariana ,  el  ar*  MedL  p«  t . 
esobispo  D.  Rodrigo 9  Gonzeilo  Illescas,  filondo,  Pedro  Miguú^*7A* 
Carbonell,  Pedro  Antonio  Viladamor  y  Baronio*  Pero  no  hallo  j"'*„J^*  t* 
en  estos  autores  cosa  que  del  tiempo  de  este  Rey  corresponda  sedeño   t¡t! 
á  nuestra  Crónica»  Por  lo  que  solo  muy  de  paso  referiré  un  he-  14.  c.  6. 
cho  suyo,  efecto  de  una  causa  siempre  digna  de  memoria.         Alfonso  c, 

2  En  el  lugar  de  Oáset  reino  de  Portugal  6  cerca  de  Sevi-  ^V^^^  ^  ^ 
Ha ,  se  esperimentaba  que  todos  los  affos ,  en  la  víspera  de  la  Marin/o  h 
Pascua  de  Resurrección,  se  llenaba  milagrosamente  de  agua  muy  6.c»d6Gotb. 
limpia  y  clara  una  pila  que  habia  dentro  de  la  iglesia :  y  de  ella  a^^«°t"' 
tomaban  el  Sábado  Santo  para  bautizar  los  cateciímenoa»  Acá-  ^J^lV^  ^'^* 
bada  esta  función  del  santo  bautismo  desaparecía  luego  el  agua  pine»!.  iS. 
de  la  pila  sin  quedar  gota ,  á  vista  de  todo  el  concurso»  Como  c.  a.  $.  t. 
el  rey  Theudiselo  era  hombre  vicioso,  soberbio  y  protervo  ar-  ^*"^'  '•  ^* 
llano ,  no  quería  creer  que  esto  fuese  obra  de  Dios ,  sino  que  ^3*/*  \^  ^. 
lo  atribuía  á  artificio  humano:  para  cuya  averiguación  hieo  mu-*  c.  18. 
chas  esperiencias ,  que  largamente  refieren  todos  los  citados  aa«  Rodri.  1.  a. 
tores;  con  las  cuales  hubiera  -visto  ser  verdaderamente  obra  ce-  f''*ij|*p'** 
lestial  y  no  de  los  hombres,  si  Dios  le  hubiese  dado  vida  para  mese.  1.3. 
poder  ver  acabada  la  esperiencia*  Pero  en  castigo  de  su  poca  fe  c.  t^. 
permitid  Dios  que  muriese  muy  presto  en  su  infidelidad  y  pro-  Blondo  dec 
tervia,  del  modo  siguiente.  c¡rbff.  14. 

3  Era  Theudiselo  hombre  muy  vípíoso  como  hemos  indica-  viiad.c.89. 
do,  y  el  tiempo  que  vivid  y  reinó  fué  muy  dado  á  la  lujuria*  Baroníoafio 
De  modo  que  hizo  matar  por  esto  á  muchos  hombres  de  bon*  54^* 

ra  para  gozar  de  sus  mugerest  y  asimismo  á  muchas  muge- 
res  que  110  quisieron  consentir  en  sus  maldades  y  adulterios* 
por  estos  indignos  procederes  no  pudiéndole  sufrir  sus  vasallos, 
le  mataron  en  SevUla  un  dia  estando  comiendo  ^  al  cabo  de  un 
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año  que  reinaba ,  segou  Morales ,  Carbonell ,  Castillo ,  8.  Ages- 
Agasf.  Día-  fio  j  Viladamor.  Blondo  dice  que  fué  muerto  eo  el  segundo 
logo 8.        ^jJq  ¿^  ^^  reinado,  que  quiaá  sería  lo  mismo  que  escribe  Alfon- 
so ,de  Cartagena  diciendo  que  reinó  Theudiselo  un  año  j  tres 
meses ;  6  un  afio  j  siete  meses  ^  como  dice  Tarafa.  San  AoUh 
niño  dice  que  murió  habiendo  reinado  dos  afios.  Bien  que  tam- 
bién hay  diversidad  sobre  el  año  en  que  murió;  pues  Tarafii 
dice  que  fué  el  año  de  536  :  el  obispo  de  Biírgos  Alfonso  de  Car* 
tagena  dice  que  en  el  año  541  •  los  otros  siguiendo  á  Saa  Isi- 
doro en  la  cuenta  de  un  año  de  reinado,  dicen  que  murió  el  año 
549*  Beoter  j  Garibay ,  siguiendo  la  cuenta  de  Vulsa  dicen  qM 
murió  Theudiselo  en  el  año  550.  Y  de  estos  dos  cualquiera  se- 
ría mas  confurme  á  lo  del  precedente  capítulo,  que  no  los  otros. 
4    De  paso  advierto  que  en  este  tiempo  murió  el  rey  Cío- 
tario  de  Francia ,  de  quien  tengo  escrito  en  el  capítulo  prece- 
dente. Y  como ,  porque  ya  antes  habian  muerto  sus  hermanos, 
S.  ÁntoDl.  3Q  habia  unido  el  reino,  él  lo  volvió  á  dividir  entre  sus  cutre 
si  V/*  ^'^*  ^J^  Chariberto,  Gunteramno,  Cbilperico  y  Sígíberto.  Lo  cual 
Mor.  h  I u  convendrá  tener  presente,  porque  dará  lu2  para  la  intetigeo- 
c.  55*         cia  de  algunas  cosas  que  la  nabrán  menester  en  adelante*.  Y  de 
Beuc.  p*  !•  lo  demás  me  refiero  á  Roberto  Guaguino ,  y  á  loa  demaa  imto- 
Me^*  p.  I.  fiadores  franceses. 

Ca«uioU.  CAPÍTULO    LIV. 

dUcurto  /• 

Pine^h  is!  ^^l  ^^  Agita  ,  contra  el  cual  se  alzó  Atanagildo  ;  r  de 
c.  ft.  $.  a.        como  los  Romanos  volvierwi  á  tener  señorío  en  España. 

Garíb.  1.  8.  — , 

<iarb.f.  14.  ^  Jiiscriben  San  Antonioo  de  Florencia,  Morales,  Beuter, 
ViiadVc.9Q!  Medina ,  Castillo ,  Alfonso  de  Cartagena^  Pineda,  Garibay ,  Car* 
Sedffio  úu  bonell  y  Viladamor  ,  que  al  rey  Theudiselo  le  sucedió  en  el 
Vi\J*  \  ^^^^  ^^  1^  Visogodos  y  señorío  de  Cataluña  el  rey  Agila :  al 
Taf.^c/g8.  ^^^'  ^^^^  Sedeño  nombra  AeJa.  De  él  adeaias  de  los  ya  cita- 
MariDéo  h  dos  escriben  también  Ricio ,  Tarafa ,  Marineo,  Velera,  Maria- 
6.c. d« Gotb. na ,  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  Gonzalo  Illeseas  ,  Blondo  y  d 
V  Yra"*  Bergomense.  Y  entre  todos  ellos  señala  Morales  que  del  tiem- 
c^\6^  ^*^'  P^  ^^  Agila  hay  pocos  autores  que  puedan  dar  noticia  de  sus  he- 
Mar.  1.  5.  chos :  significando  que  solo  San  Isidoro  y  Jomandes  habian  ee- 
c,  1 8.  crito  de  él ,  y  con  mucha  brevedad.  Por  cuya  causa  no  pode- 
^^^' de  re^  mos  COD  evidencia  saber  la  manera  con  que  sucedió  al  difunto 
bíis  Hisp.  K.^7  9  i^í  como  entró  en  el  reino :  sino  es  conjeturando  con  San 
II  le^c.  1.  3.  Isidoro ,  que  entraría  por  elección ,  como  lo  soiian  hacer  los  60- 
<^*  i^  dos,  y  lo  dejo  dicho  en  muchos  lugares  de  esta  historia. 
Blondo  dec,  ^  JQucgo  quo  Agila  fué  coronado  Rey ,  muy  en  breve  movitf 
Berso.  1.  9.  la  guerra  contra  Córdoba ,  y  allí  le  mataron  uo  hijo  y  le  sa- 
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qnearon  so  ReaL  Pero  do  me  detengo  en  averígoar  la  cansa  da 
%stà  guerra ,  por  ser  fuera-  de  mi  proposito» 

3  Los  Godos  qne  advirtieron  muy  poco  valor  en  so  rey  AgH 
Ui)  tomennron  á  menospreciarle.  1  de  esto,  6  de  otras  can* 
sas  secretas ,  procedi<$  el  que  muy  pronto  se  alzd  contra  él  éa 
la  ciudad  de  oevilla  un  caballero  nombrado  Atanagildo ,  hom  - 
bre  noble  y  poderoso.  £1  cual  para  asegurar  mejor  su  partido 
pidió  auxilio  á  los  capitanes  del  grande  legislador  y  guerrero  el 
emperador  Justiniano ,  que  estaban  en  Proveosa  y  en  África ,  con 
los  cuales  capituld  y  concordó  con  grandes  ventajas  para  el  £m* 
pesador  Romano.  Y  con  esta  ocasión  volvieron  á  entrar  segun- 
da vez  los  Romanos  en  Espalta :  y  poseyeron  una  buena  parte 
de  ella  los  que  hablan  sido  espeüdos  enteramente  por  el  rey 
Eurico  9  como  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  89  de  este  libro.  Es* 
te  Atanagildo  los  metió  en  estos  reinos ;  y  siete  sucesores  suyos 
fueron  menester  para  sacarlos  de  ellos :  racediendo  aquello  del 
refrán:  Un  li>co  echa  una  piedra  en  un  pozo  ^  que  siete  sor^ 
bios  no  la  sacan. 

4  Con  este  favor  y  auxilio  de  tropas  que  Atanagildo  bgrtf 
de  los  capitanea  Romanos ,  venció  un  grande  ejército  del  rey 
Agila.  Gon  cuya  ocasión  ^  ó  fuese  que  los  (jodos  temiesen  el  po- 
der de  Atanagildo ,  ó  que  estuviesen  mal  contentos  de  Agila ,  ó 

Kir  traca  del  mismo  Atanagildo ,  ellos  un  dia  en  la  ciudad  de 
érida  mataron  í  so  rey  Agila  ^  y  recibieron  por  Rey  á  Ata-  Afio  544. 
nagildo.  Sucedió  este  regicidio  en  el  alto  554  habiendo  reinado 
dnco  altos  ^  según  Morales ,  Alfonso  de  Cartagena ,  Rício ,  Va« 
lera  y  Viladamor :  ó  cinco  meses  mas  que  te  dá  Vulsa ,  confor- 
me dicen  el  ariobispo  D.  Antonio  Agostin  y  el  canónigo  Tara^ 
b.  Y  según  esta  opinión  vendria  á  ser  el  alio  555  de  Cristo 
nuestro  Belbr,  según  Garibay.  Pero  Beuter  le  da  á  esta  cuenta 
un  afio  de  ventaja.  T  en  este  pasage  sigue  la  misma  cuenta  Pe« 
dro  Miguel  Carbonell.  San  Antonino  y  Ludo  Marineo  le  daa 
qpeve  afios  de  reinado. 

5  No  ha  habido  cosa  particular  en  el  reinado  de  Agila ,  que 
perteneica  á  Gatalufia.  Y  por  esto  he  pasado  con  brevedad  9  to- 
cando solo  lo  necesario  para  saber  del  modo  como  fué  sellor  de 
Cataluífa ;  y  como  perdió  el  dominio  de  ella. 
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De  como  el  rey  Atanagildo  hizo  guerra  á  los  Romanos  \  co* 
mo  se  casó ,  hijos  que  tuvo ,  y  como  se  hizo  católico.  Y  se 
escribe  también  la  muerte  del  arzobispo  Sergio. 

t  Xlabíendo  sucedido  á  Agila  al  rey  Ataoagildo  del  modo 
qoe  qaeda  referido  en  el  precedente  capítalo :  eacribeo  dé  él 
S.  Antoni.  San  AotoDioo  de  Floreocia ,  Ambrosio  de  Morales ,  B^uter ,  Me- 
tit.  11.C.7.  ¿jp^^  Alfonso  de  Cartagena,  Ricio  ,  Tarafa,  Lacio  Marineo, 
Mor.  K  iu^^l^f^9  Garíbay,  el  arsobispo  D.  Rodrigo,  Illescas,  Castillo, 
e.  s¿'  *  *  Carbonell  y  Viladamor  qae  muy  presto  se  biso  este  Rey  de  la 
Beut.  p.  lé  condición  de  la  sierpe,  qoe  se  revuelve  y  mata  á  la  qae  la  con- 
^  ^J,*  eibió  y  paritf.  Paea  laego  qae  se  vid  en  la  pacífica  posesión  dei 
cf  74*  ^'  '*  ^^^^^  ^^  1^'  Grodos,  convirtió  la  pasada  amistad  en  furor  y  guer* 
Aifon.c.a4.  ra  contra  los  Romanos  que  le  habian  puesto  en  el  reino.  Y  pa« 
Rldo  1.  t .  f a  arrojarlos  de  España ,  y  quitarles  lo  que  les  babia  dado  en 
M%%^^¡  ^"^^  ^^^^  ^^  ^^'^^  algunos  choques  y  batallas:  pero,  aunque 
6.c.deGoch.  ^^  venció  algunas  veces ,  no  pudo  lograr  del  todo  su  pretenúoa» 
advencu.  2  Siendo  como  es  esto  la  verdad  de  los  hechds,  autorisa- 
Yaiera  p.3.  ¿g  por  tautos  y  tan  graves  autores ,  es  preciso  que  n*>s  cause 
Ga'^b  1  8  ^"^  grande  estradesa  lo  que  en  contrario  nos  cuentan  Blondo 
c«  '9**  7  Marco  Antonio  Sabélico :  quienes  redondamente  escriben ,  que 
RodrU  1.  ft.  en  el  tiempo  de  Atanagildo  hubo  una  larga  paa  y  quietud  en  És« 
c.  14  de  re-  p^f^^  j  q^Q  durante  esta  prosperidad  (  de  la  que  también  habla 

líiw^'h  3.  ^"3^* '  ^^  '^  Imperial)^  los  Visogolos  que  poseían  hs  dos  Es- 
c.  1^*  *  '  pafías,  y  particularmente  los  de  la  Citerior  que  estaban  meji- 
CaBcHio i.a.  ciados  y  vivían  juntamente  con  los  Alanos,  erecieron*en  la  mes» 
discurso  7«  ^1^    y  ^  aumentaron  tanto ,  que  de  ello  se  skuid  prevalecer  aa 

Carbón,  fol.         ^r  %     %  •        j     1       j  •  j-  *^  •   •    ^ 

nombre;  y  de  la  unión  de  las  dos  naciones,  dice  que  ae  origino 
Vitad.  C.91.  el  nombre  de  Gotholanos^  y  después  mudadas  algunas  letras  el  da 
Blondo áec.  Cathalanes  ^  qae  es  el  nombre  que  aun  retenemos:  a(tadieii4o 
slb  i^ik    *  P^'^  acreditar  su  opinión  los  dichos  autores ,  que  la  contexta* 
3^  1^ '        'ra  y  ferocidad  catalana  corresponderá  la  de  los  Gotholanos.  Pe* 
Mejíd  imp.  ro  el  caso  es  que  por  mas  que  la  vistan  y  pinten  esta  opiíiioa 
vidadejus-yo  no  puedo  apreciarla,  pues  por  mas  autores  que  he  mirado 
c¡aiaDo«       ^  remirado,  no  he  hallado  ni  aun  uno,  que  nos  hable  de  se- 
mejante pa2 ,  ni  de  tales  sucesos.  Antes  bien  los  actores  cita* 
dos  al  principio  del  capítulo  están  contertes  en  que  Atanagil* 
do  entró  en  el  reino  con  las  armas  en  las  manos,  auxiliado  de 
las  de  los  Romanos,  y  qoe  después  se  revolvió  contra  ellos,  y  tuvo 
continuados  choques  y  batallas*  Pero  ¡  válgame  Dios !  y  que  co- 
sas se  han  dicho  sobre  esto  del  origen  del  nombre  Catalanes.  Yo 
siempre  he  ido  refiriendo ,  y  nunca  me  he  acabado  de  declarar. 
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m  be  resuelto  aun  á  cual  opinión  entiendo  asentir ;  ni  me  quie- 
ro resolver  hasta  llegar  al  lagar  correspondiente  qae  seri  en  la 
segunda  Parte,  libro  7.  Por  lo  que,  dejo  por  abocfi  esto,  j  pa- 
so  á  otros  sucesos  del  tiempo  del  rey  Atanagildo. 

3  Sea  el  primero  que  en  so  tiempo  morid  el  arzobispo  Ser- 
gio  de  Tarragona :  qoe  fué  el  mismo  que  congregó  los  conci- 
lios que  dejo  escritos  en  Lérida  y  Barcelona ,  en  medio  de  la  . 
persecución  que  estaba  movida  contra  los  obispos  de  la  Iglesia 
por  los  acianos  Crodos.  De  la  elección  de  este  arzobispo  hice 
mención  en  el  capítulo  45 9  7  Q^  P^^^^  sefialar  el  año  cierto  en 
que  se  hizo,  por  la  dificultad  de  las  cuentas  espresadas  en  el  ca'* 
pítalo  46*  De  que  resulta ,  que  ahora  tampgco  puedo  buena- 
mente seítalar  los  años  que  le  durd  el  Pontificado.  Pero  res- 
pecto de  que  del  catálogo  de  D.  Gerónimo  do  Oria  consta  que 
murió  el  año  de  564  de  Cristo ,  puede  el  curioso  lector  regu- 
larle los  años  de  Pontificado  contando  su  elección  por  la  cuen- 
ta que  mas  le  cuadre  de  las  espresadas  en  el  dicho  capítulo  4^ 
Apunto  ahora  de  paso  que  le  sucedió  Ascanio ,  como  verémoa 
en  el  capítulo  71. 

4  Tres  años  después  de  la  muerte  de  Sergio ,  en  el  princí* 
pió  del  Pontificado  de  Ascanio  arzobispo  de  Tarragona ,  que  se 
contaba  el  año  569,  según  Juan  Tilio,  sucedió  lo  que,  siguiea^  TiUo  Chrow 
do  á  San  Gregorio  Turonense,  escriben  tos  mas  de  los  que  dejo* 
citados  en  el  principio  de  este  capítulo  ^  y  es :  que  Atanagildo^ 

Íue  habia  casado  con  Gk)siunda  ó  Brucilda  hija  de  Sigiberto^  ó  de 
heriberto(que  creo  es  lo  mas  cierto)  Rey  de  FVanda,  del  que  ha- 
blé en  el  capítulo  53,  tuvo  en  ella  dos  hijas.  La  mayor  se  nombra- 
ba G«lsoDta  óGalsuita,  y  según  dice  Esteban  Porcátulo  ^  ces<f  ^^''^^Y*^' 
con  el  Rey  Ghilperico  ó  Ghil paries  de  Francia,  que  era  su  tio^  Marf'h  % 
hermano  de  su  madre.  La  menor,  que  un  tiempo  se  nombró c.  lo* 
Bruna ,  y  después  del  bautismo  BruniquUda ,  cas^  coa  el  Rey  Baronio/afto 
Sígiberto  de  Francia,  también  tio  suyo,  según  todo  esto  consta  ^^9* 
de  los  mismos  Tilio,  Foreátulo ,  y  de  Roberto  Guaguino^  Maria*^ 
na  y  Baronio.  Estas  señoras,  á  persuasión  de  sus  maridos^  y 
de  los  sermones  de  los  obispos  católicos ,  dejare»  la  secta  arría- 
na ;  y  se  hicieron  bautizar  por  manos  de  católicos  ^  ptofesando- 
despues  la  santa  fe  católica  apostólica  roniana. 

5  Y  de  esto  me  persuado  que  provino  lo  que ,  siguiendo  á 
D.  Ltícas  de  Tuy ,  escriben  también  los  mas  de  los  autores  re-^ 
ieridos  en  el  principio  de  este  capítulo  ;  y  es  que  Atanagilde 
fué  buen  Rey ,  y  que  se  hizo  bautizar  por  católicos ,  aunque  eit 
secreto :  que  vivió  como  buen  católico ,  y  fuá  siemore  muy  be- 
nigno con  los  que  lo  eran ;  proveniéndole  esta  dicha  del  ejemr 
pío  que  le  dieron  sus  hijas  con  la  abjuracioa  de  la  secta  de  Ar*^ 
rio ,  y  admisión  del  catolicisau>« 
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0  Habiendo  el  rey  Ataaagíldo  elegido  tan  Mnta  Tida ,  p€»« 
manedé  ecmstante  en  ella  7  morid  de  eeSdroi^d  en  la  ciudad 

A80  gfif.  de  Toledo  9  qomo  lo  escribe  San  Uidoro ,  en  el  ato  567  que  ea 
conforme  con  la  cuenta  que  hv^  aquf  hemos  traido*  Goncoar- 
dan  en  esto  Morales,  Viladaoaor.y  D«  Antonio  Agostio.  ¥ea 
este  concepto  le  dan  11  afioa  ,de  reinado  como  leda  GaríWn 
d  14  como  dicen  otros.  Pero  siendo  así ,  no  podo  llegar  al  ano 
569  en  que  hemos  dicho  que  caso  sus  hyas.  Empero,  si  leda^r 
moa  15  ú  16  años  de  reinado  como  lo  dicen  alganoa^  6  82  co« 
no  quieren  San  Antonino ,  Jiodo  Marioéo  y  Juan  Sédetfo:  en 
«te  caso,  resulta  claro,  que  00 solo  llegaría  a|  arto  569,  sino 
que  llegaría  al  576  6  77  ateoiiendo  al  alio  en  qo^  çomen»$  á 
reinar.  He  apuntado  esto,  paraque  nadie  me  culpb  de  que  air 
guiendo  á  Tilio  he  puesto  ej  casamiento  :de  las  hijas  de  At^oa* 
gildo  en  vida  soja ,  y  en  tiempo  qde  ya  San  Isidoro  te  da  poír 
muerto:  pues  conforme  á  estas  otras  opiniones ,  no  aolo  no  «n 
muerto ,  sino  que  vivid  muchos  afios  mas.  Toda  esti  raaon  lea 
preciso  dar,  aunque  no  para  íos  sabios  bien  instruidos ^^ sino  |Ka-» 
ra  aquellos  lectores  de  un  solo  libro.  -^ 

CAPÍTULO    LVI. 

Del  tiempo  que  vacó  el  reino  de  los  Godos ,  y  de  como  de$r 
,  ptàos  fué  elegido  él  rey  Luyhüp 

1  Uoncuerdan  loa  mas  de  los  autores  dtadoa  en  el  prin« 
eipio  del  precedente  capítuto,  en  que  muerto  el  rey  Atanagildoi 
le  sobrevivió  su  muger  la  reina  Gostuoda  d  Brudlda;  pero  ao 
espitcan  en  qué  conformidad  quedd  esta  seífora  en  eu  viudes, 
no  teniendo  como  no  tenia  hijo  varón.  Mas  no  es  de  estrallar 
que  no  seíiaten  como  quedd ,  pues  es  claro  que  no  podo  aaoo^ 
der  en  ei  reino  al  Rey  su  marido.  Lo  que  sí  podría  éstrafíar  el 
lector  09,  que  digan,  como  dicen  los  dichos  autores,  que  muer- 
te .el  rey  Atanagíldo,  hubo  algun. tiempo  de  interregno :  y  que 
los  Godos  no  estuvieron  acordes  sobre  la  elección  do  Meesor. 
Porque  teniendo  el  Rey  dos  hijas  casadas  con  Reyead6\Francia, 
como  lo  dejo  escrito  en  el  precedente  capítulo,  parece  «m  regu^ 
lar  pasase  el  reino .  á  la  una  lí  á  la  otra  de  las  doé  bijas.  Pero 
eomp  entre  los  Visogodos  se  acostumbraba,  dar  el  cetro  por 
«le^ctoo ',.  y  no  por  sucesión,  sucedía  que  algunos  Reyes  duraa* 
¿te  su  vida  alacian  elegir  á  sus  byos  por  sucesores,  para  asegu* 
ndrles.  la  posesión  del  reino,  luego  que  el  padre  muriese,  fioi* 
però  G6{Ao  Àtanagiido  no  usd  durante  su  vida  de  ekta  precau- 
ción,  no:  tuvo  Jugar  la  sucesión  de  niiigona  de  sus  dos  bijas.  T 
por  eso  los  Godos  trataron  de  hacer  eleccioti. 
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fi     Hubo  grandes  debates  y  contrariedades  entre  ellos,  so- 
bre quien  había  de  ser  el  elegido:  y  como  no  pudieron  conve- 
uiTse  tan  presto ,  estuvo  el  cetro  vacante  algun  tiempo.  San  Li-  . 
doro  üice  que  fueron  çinòo  meses,  y  le  siguen  el  arzobispo  D. 
Rodrigo,  la  Crónica  gerieral  del  rey  D.  Alfonso,  Morales,  Vi-  ^^<3'^- ^-^l- 
ladaiíior V  I^«  Antonio  Agustín,  Alfonso  de  Cartagena ,  Garibay  bijs*¿wp. 
y  Baronio:  y  este  parece  que  siguié  al  Abad  de  Vallclara^  se^  Mor.  1.  n. 
gon  lo  que  diré  en  d  capítulo  siguiente.  El  obispo  dé  Tuy,  di-  ^•.59• 
ce  que  dur  d  el  interregno  si6te  años  y  cinco  meses;,  y  qw^^odo  J**^g^*^?'j* 
esite  tiempo  estuvo  España  sin  Rey,  y  Cataluña  sin  señor.  La  a.      * 
diversidad  de  estas  cuentas  es  grande 9  y  precisamente  me  hará  Aííodso   c. 
llevar  mucha  variedad  en  la  cuenta  del  tiempo  de  los  sucesos^  ^4*^     • 
que  he  de  referir  en  esta  historia.  Pero  yo  me  quiero  poner  en  c^*[q/  *    ^ 
salvo  9  j  para  ello  le  daré  al  lector  la  una  y  la  otra  cuenta,  y  Baroaioafío 
que  él  elija  la  que  le  parezca  mas  verosímil.  5^9* 

.  3  La  mayor  dificultad  que  á  mí  áe  me  ofrece  es ,  decir  efl. 
obispo  de  Tuy'que  hubo  siete  años  y  cinco  meses  de  interregno. 
Porque  el  mismo  obispo  de  Tuy  dice  en  otra  parte  què  siete  años 
antes  que  muriese  Atánagildo,  se  habia  asociado  en  el  reino,  y 
habiá  reinado  viviendo  él  en  la  Galia  Gótica ,  Luyba  ,  que  lue'- 
go  le  sucedió  en  el  reino.  Pues  ai  esto  hubiese  sido  así  ¿  pof* 
qué  habia  de  haber  interregno ,  si  el  socio  en  la  actualidad  es- 
¿Elba  reinando  en  parte  del  reino?  ¿qué  mas  habia  que  hacer  qn% 
darle  posesión  de  lo  restante ;  y  por  consiguiente  sin  necesidad 
de  otra  elección ,  ni  contiendas  sobre  esto?  De  e^te  argumento  se 
nos  escapa  Morales  alegando  que  el  obispo  de  Tuy  es  línico  en  ^^^*  *'  ''' 
sil  opitiioo.  Empero  si  es  verdad  que  Luyba  fué  elegido  Rey  el 
«ño  de  567^  eondo  dice  elimiámo  Morales  que  io  ha  eserifo  ;^) 
Abad  de  Vallclara  que  vivía  eñtdocesi^y  comenzd  á  escribir  ^a 
aquel  tiempo,  y  concuerdan  con  él  el  arzobispo  D.  Antonio  Agus- 
tín y  el  P.  Mariana  ( dejando  por  ahora  la  tan  atrasada  eueqta 
de  Tarafa ,  que  lo  pone  en  el  año  558 ) :  si  la  cuenta  del  capí- 
tulo precedente  de  aquellos  escritores  que  dan  15 ,  16  d  22  añoa 
de  reinado  á  Atanagitdo  es  verdadera ,  vendria  bien  á  confor- 
marse con  la  del  obispo  de  Tuy :  porque  en  tal  caso  la  muerte 
de  Atanagildo  no  pudo  acaecer  hasta  los  años  de  570,  71  ò  72. 
Y  así  desde  el  año  567  que  es  la  cuenta  del  Abad  de  Vallclara, 
hasta  el  de  572 ,  76  ó  77  que  son  las  cuentas  del  precedente 
capítulo  9  claro  está  que  cabrían  los  siete  años  de  Lu)ba.  Y  así 
lo  que  dice  el  Abad.de  Vallclara  mas  presto  confirmaría  la  opi- 
nión del  obispo  de  Tuy ,  que  no  la  destruiría.  También  ayuda 
á  esto  ver  á  Luyba  coronado  en  Narbona ,  y  que  algunos  opinan 
que  tolo  reiné  en  la  GaUa  Gética ,  y  so  hermano  en  España ,  co« 
mo  en  los  dos  capítulos  nunediatos  lo  veremos. 

4    £n  fio  ,  la  resolución  cierta  de  esto  es :  que  muerto  Ata* 

TOMO  ly.  18 
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nagildo  le  sucedió  en  los  reinos  de  los  Gvodos ,  dominio  de  Eh 
paña,  y  señorío  de  Cataluña  el  rey  Luyba :  segno  lo  escriben 
Mor.  I.  II.  Ambrosio  de  Morales  ,  Beuter,  Medina  ,  Castillo  ,  Carbonell, 
c.  60.  Viladamor,  Ricio,  Tar?ifü,  Damián  6oes,  Felipe  6aH»a,  Va- 
ç^  jj J  ^*  *  lera ,  Garíbay  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo.  Y  á  este  Rey  le  nom* 
Medi.  p«  I.  brán  con  diversos  nombres,  es  á  saber:  Luyba ,  Liuva^  Leu^ 
c.  ^4.  la  y  Loyba:  pero  al  fin  todo  es  nno.  Y  concnerdan  Alfonso 
mlcunJ^T.  ^^  Cartagena  ,  Tarafa  ,  Pineda ,  Illescas  ,  Garibay ,  Morales  , 
Carbo.f.14!  Benter  y  Viladamor,  en  qne  fué  elegido  en  la  ciudad  de  Nar* 
Vitadle. 9».  bona;  siguiendo  en  esto  á  San  Isidoro.  De  lo  cual  es  de  notar. 
Riela  L  I.  qae  en  este  tiempo  la  provincia  NarbcMiesa  que  en  el  capítulo 
Goei^lspí*  49  '*  hemos  hallado  en  poder  de  Theodemberto ,  ya  estaba  co- 
Garcia  linea  brada  por  los  Godos  ,  aunque  no  sé  como  la  cobraron.  Y  basta 

Reg.  Hisp.  por  ahora  esto,  que  después  diremos  lo  demás  que  hay  que  decii 
Vaierap.3.  ¿g  çgjQ  ^çy  Luyba, 

Gar¡b\  u  8.  5  ^s<^rihe  Esteban  Garibay  ,  que  en  la  circunferencia  del 
c.  ftow  ^  tiempo  en  que  ocurrían  estos  sucesos ,  qne  era  el  afio  578 ,  so« 
Rodri.  U  %,  brevino  el  nacimiento  del  falso  profeta  Mahomet  (  vulgo  Ma- 
V.l^'  boma).  Empero  por  la  diversidad  de  opiniones  que  hay  sobre 
Pjne?*i.'?a  ^^  tiempo  de  la  natividad  de  este  mal  hombre ,  lo  dejaré  para 
c«  a.  $.  3*  el  capítulo  649  ^^  ^'  ^^^  "^  ^^^^  foera  de  propósito  el  decir  al- 
iHcsc.  u  3.  gena  cosa  de  él ,  respecto  tos  grandes  males  y  desastres  qae  sa 
^*  '?*  pestífera  gente  causé  en  general  i  toda  Espada  ,  y  en  particu- 
lar á  Cataluña. 

6  En  el  tiempo  que  reinaba  Luyba ,  ponen  Pedro  Miguel 
Carbonell  y  Diego  de  Valora  las  diferentes  opiniones  qoe  ha* 
bo  entre  España  y  Francia  sobre  la  celebración  del  santo  dia 
de  Pascua  de  Resurreccioa  ^  y  el  milagro  que  de  esto  se  siguió 
en  las  pilas  bautismales :  que  dice  Garibay  secedié  el  año  579^ 
de  Cristo  nuestro  Señor.  Pero ,  porque  Medina ,  Morales  y  Vi- 
ladamor le  ponen  en  tiempo  del  papa  Benedicto  primero ,  qae 
llbsc  I  ^^^^^^  ^^  pontificado 9  según  Illescas,  en  el  año  581  ^  y  viene 
ç^  (/  *  ^'  mejor  ei> aquella  temporada,  dejaré  para  enténoes  lo  quede  ai-* 
to  se  puede  decir^ 

CAPÍTULO    LVIL 

jpe  como  eí  rey  Luyba  tomó  por  socio  en  el  reino  d  su  her- 
mano ,  y  después  murió.  Y  del  concilio  que  en  su  tiempo 
se  tuvo  en  Braga  ciudad  de  PortugaL 

ASo  568.  I  JLjIegido  qoe  fué  Lujaba  por  Rey  de  España ,  tomd  por 
adjunto  y  se  asocié  en  el  reino  á  Leovigil4]o  6  Levigildo ,  qoe 
comunmente  se  dice  le  era  hermano:  si  bien  no  falta  quien  di- 
ga que  le  era  hijo.  Esta  asociación  fué  de  tal  oíodo  ^  que  par- 
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ti6  el  reino  con  él ;  y  le  dio  las  tierras  de  Espatfa ,  conteutáa- 
dose  él  con  los  estados  de  la  Galia  Narbonesa  6  Gótica  sola- 
mente. Y  dicen  Morales,  Viladamor,  Medina  y  D.  Antonio  ^^''•  ^-  "• 
Agostin,  qoe  hizo  esto  Layba  en  el  segundo  año  de  sa  i'^i*  y¡fad\;  o^ 
nado:  que  i  la  cuenta  de  Garibay  vino  á  ser  en  el  año  567,  6  Medí,  p!  1. 
en  el  de  568  según  quiere  Morales  siguiendo  al  Abad  de  Valí-  c.  74. 
clara ,  d  en  el  de  569  como  quiere  Baronio.  Pero  yo  no  me  atre-  Agusi.  Diá- 
?o  á  firmar  en  qué  afio  fué ;  porque  me  la  impide  la  diversidad  Qf^¡|f/ 1^  3^ 
de  cuentas  puestas  en  el  capítulo  precedente.  Pues  si  buenamen-  c.  10.*  * 
te  no  hemos  podido  averiguar  en  qué  año  entré  Luyba  en  el  s,   Aotoai. 
reino,  malamente  podremos  afirmar  cual  fué  el  segundo  de  so  ^J^*  '  >-^*^ 
reinado.  Y  así  dejando  esto  á  parte ,  y  la  ocasión  que  tuvo  Luy-  l^^^j^^  ^^^^ 
ba  para  hacer  esta  asociación  (que  parece  tan  contraria  alamar  14.  c.6. 
y  reinar)  ,  porque  se  puede  presumir  del  capítulo  siguiente ;  pa*  Aifoa.c.&5. 
aarémos  á  lo  que  es  cierto  y  averiguado ,  y  es  :  que  Luyba  en  ^^^^^^  i' 
el  segundo  año  de  su  reinado ,  partid  el  reino  con  su  hermano  ^^^^^    ^^^ 
Leovigildo.  Esta  es  la  primera  vez  que  yo  hallo  el  reino  de  veatu« 
los  Visogodos  dividido  en  dos  Reyes:  bien  que  desde  aquí  ade« 
lante  le  hallaremos  algunas  veces.  Y  la  sociedad  de  estos  dos 
hermanos,  poniéndolos  por  Reyes  igualmente ,  y  sin  división,  la 
celebran  San  Antonino  de  Florencia ,  Sedeño ,  Alfonso  de  Car- 
tagena  y  Lucio  Marineo. 

2  Reinando  estos  dos  Reyes  en  sociedad ,  é  en  la  división  ar* 
riba  escrita 9  viviendo  aun  el  rey  Luyba,  en  Ja  Era  de  César 
610  qoe  según  dejo  esplicado  en  su  propio  logar  corresponde 

al  año  572  de  Cristo  (el  cual  fué  el  líltimo  del  rey  Luyba ,  con-  Año  57a. 
forme  quieren  algunos  que  abajo  citaré)  se  congregó  un  con- 
cilio  en  la  ciudad  de  Braga,  reino  de  Portugal.  Y  entre  otros 
mochos  obispos  de  diversas  partes  de  España  que  acudieron  á 
él  y  se  firmaron ,  fué  uno  de  Cataluña  de  la  ciudad  de  Vique. 
£1  cnal ,  segon  parece  en  el  segundo  voliímen  de  los  Concilios, 
se  firmé  del  modo  siguiente :  Remisol  Ficen.  Ecdesi^e  Epis- 
copas  his  gestis  subs.  Que  quiere  decir  :  Remisol  obispo  de  la 
iglesia  de  Fique ,  en  estas  cosas  me  suscribo  y  firmo. 

3  He  puesto  la  firma  de  esle  obispo  toda  entera  en  latin  an- 
tes de  romancearla ,  aunque  no  lo  acostumbro,  para  mostrar  pa- 
tentemente que  era  obispo  de  nuestra  ciudad  de  Vique ,  y  no 

de  la  de  Viseo,  como  quiere  Ambrosio  de  Morales.  Y  no  es  de  ^^'*  *•  '*• 
admirar  el  qoe  saliese  de  su  provincia :  pues  los  que  han  leido  ^'  ^' 
muchos  concilios  saben  que  diversas  veces  un  obispo  solo  asis- 
tía con  poderes  de  los  comprovinciales  ,  y  por  toda  una  provin- 
cia. Vean  los  curiosos  á  César  Baronio,  que  en  diversos  con- 
cilios lo  nota  de  este  mismo  modo.  Y  también  aquí  en  el  capí- 
tulo 8  del  libro  5?  hemos  visto  que  Pretextato  obispo  de  Bar- 
celona pasé  al  Asia  para  asistir  al  concilio  de  Sardb. 
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4  ^  V^^  ^°  dicho  coDciiio  de  Braga  se  trat¿,  todo  fué  so- 
bre la  reforma  de  algunos  escesos  que  se  cometíao  en  la  ad- 
mioistracioo  de  los  sacramentos ,  que  por  ahora  d^jo  de  esplicar; 
porque  bastará  para  nuestro  propósito  saber  que  este  obispo  de 
Vique  se  halló  en  él ,  y  en  la  ordenación  de  4o  cánones  que 
hicieron  aquellos  santos  Prelados. 

5  Poco  después  murió  el  rey  Luyba ,  habiendo  reinado  tres 
atios,  según  Julián  del  Castillo ,  Carbonell,  Valera  y  Tarafa; 
con  los  cuales  parece  concuerda  Medina ,  diciendo  que  Luyba 
reinó  dos  arios,  y  tomó  á  su  hermano  por  compañero,  y  en  el 
siguiente  ario  murió.  De  que  resulta  que  siguen  la  cuenta  de 
tres  años  de  reinado.  Verdad  es  que  el  arzobispo  Don  Antonio 
Agustin  dice  que  Lu^ba  reinó  un  año  solo,  y  dos  con  su  her- 
mano: pero  también  de  este  modo  sería  la  cuenta  de  tres  años 
de  reinado.  Morales ,  Garibay  y  Vitadamor  dicen  que  Luyba  rei- 
nó cinco  años.  Todos  son  graves  autores ,  y  yo  no  soy  apasióna- 
la     .        do  por  ninguno  :  y  así  dejo  el  juicio  á  gusto  del  lector.  Por  caá- 
c,  61.  *     *  sa  de  esta  variedad ,  también  hay  divergencia  en  señalar  el  ano 
S.   Aatoni.  de  Cristo  en  que  murió  Lu)ba :  pues  unos  dicen  que  sería  el  año 
tit.  11.C.7.  gjo  ,  otros  el  571.  Alfonso  de  Cartagena  y  el  Abad  de  Vall- 
Mor  )   I     ^^^^^  9  9°^  ^^^í^  ^'^  aquel  tiempo  según  Morales ,  dicen  que  fué 
c.  60  á  66.  el  fi^o  572-  ^  As^  cada  cual  se  puede  hacer  la  cuenta  según  la 
Medí.  p.  i.  opinión  que  quiera  seguir.  Illescas,  Julián  del  Castillo  y  el  Obis- 

^-  74'  po  de  Biírgos  concuerJan  en  que  Luyba  murió  de  enfermedacL 
Beut.  p.  I.  ^^  ^^  ^j^¿^¿  ¿^  Naybona. 

c.  a^. 
Castillo  I.A. 

diícivso 7.  CAPITULO    LVIII. 

Sedeño   tit. 

Agu^i  Diá-  ^  como  el  rey  Leovigildo  cobró  algunas  tierras  de  los  /fo- 
logo  8.  manos ;  y  venció  á  Aspidio ,  que  se  hahia  levantado  en  las 

Alfonso   c.      montañas  de  Ager. 

%S  y  a6.  TI  /r 

Tara!c.*ioo.  ^  iVluerto  el  rey  Luyba,  se  volvieron  á  unir  los  estados  en 
Marineo  1.  la  persona  de  su  hermano  Leovigildo,  y  él  solo  reinó  en  Espa- 
í.c.diGoih.  fÍ9 ,  y  en  la  Galia  Gótica ;  y  como  tal  fuá  setíor  de  Gitatuda ,  se- 
V  lera"  ^^^  ^^  escriben  San  Antonino  de  Florencia ,  Ambrosio  de  Mo- 
ç^*,ç.  rales,  Pedro  Antonio  Beuter,  Pedro  Medina ,  Julián  del  Casti- 
Gar¡bayi«8.  lio,  Juan  Stdtño,  D.  Antonio  Agustin,  Alfonso  de  Cartagena, 
c*  ai.  Miguel  Kicio,  el  canónigo  Tarafa,  Lucio  Marineo,  Mosen  Die- 
c^Yi.  ^8^  ^®  Valera,  Esteban  Garibay,  Juan  Mariana,  el  arzobispo 
Rodri.  ka.  D.  Rodrigo,  Gonzalo  Illescas  y  Carbonell, 
c.  14-  2     £ra  el  rey  Leovigildo  de  altos  pensamientos  ,  animoso  y 

lUesc.  i.  3.  valiente :  y  emprendió  la  guerra  contra  los  Godos  que  se  habian 
^Carbonell  ^^^^^^^^  ^o  vida  de  SU  hermano,  y  seguian  la  parte xle  los  Ro- 
fol.  14*       manos ,  que  entraron  eo  Espaíia  en  tiempo  del  rey  Atanagiido^ 
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como  lo  dejo  escrito  eo  el  capítulo  54  •  J  les  gan<5  la  Andalucía, 
Grauada  y  Cdrdoba*  Esta  pieoso  yo  debid  ser  la  causa  porque  su 
heraiano  se  le  babia  asociado  en  el  reino.  Después  reinando  so- 
lo ,  en  el  mismo  atío  primero  conquistó  parte  de  la  Galicia  ,  Viz-" 
caya  y  reino  de  León ;  con  lo  que  pacifico  en  gran  parte  sus  rei- 
nos, dejando  á  los  Romanos  con  muy  poco  terreno :  según  así 
lo.refitren  Mateo  Palmerin,  quien  dice  que  acaecieron  estas  con-  Palm-ChrtK 
quistas  en  el  afio  571:  pero  Morales,  Carbonell,  Viladamor  y  Vilad.c.93. 
el  obispo  de  Cartagena  dicen  que  acaecieron  en  el  año  de  572: 
y  aunque  Juliano  diga  que  en  el  582  ,  fué  error. 

3  Ambrosio  de  Morales  siguiendo  al  abad  Joan  de  Vallcla- 
ra, que  vivia  en  aquel  tiempo,  y  comenz($  á  escribir  algunas 
historias  de  los  Godos,  dice  que  pasadas  las  guerras  que  breve- 
mente tengo  apuntadas,  emprendió  el  rey  Leovigildo  otra  con* 
quista  en  las-  montañas ,  que  el  mismo  Abad  nombra  Agerenses; 
y  que  él  no  puede  dar  noticia  de  ellas,  por  no  poderla  tomar 
de  nadie.  Pero  yo  estoy  bien  persuadido  de  que  las  conozco ,  por- 
que  son  las  montañas  de  jíger.  Lo  cual  entenderá  bien  el  leo* 
tor  repasando  lo  que  dejo  escrito  en  el  libro. primero,  capítulo  38: 
y  es ,  que  los  pueblos  Agerenses  son  de  Cataluña  sobre  la  ciudad 
de  Balaguer  al  septentrión,  entre  las  dos  riberas  de  Noguera 
f^allaresa  y  Noguera  Ribagorzana ;  y  allí  está  la  villa  de  Ager 
capital  de  aquellos  pueblos.  Bien  sé  que  Mariana  opina  que  esr 
tos  pueblos  y  montañas  son  en  la  Aquitania:  y  dice  que  la  eia« 
dad  capital  se  llamaba  Aagen.  Pero  yo  no  sé  que  haya  tal  pue- 
blo en  Aquitania  ;  ni  creo  haya  otro  parage  mas  conforme  al 
nombre  de  Agerenses  ,  que  aquel  de  la  dicha  villa  de  Ager. 
Ademas,  que  si  queremos  apurar  esto,  hallaremos  que  la  villa 
de  Ager  en  el  tiempo  de  su  fundación  se  nombrd  Age,  á  la 
que  Mariana  añade  una  a  y  una  /z,  y  dice  Aagen.  Pero  en  efecto 
es  todo  uno.  Y  consta  de  las  propias  palabras  del  mismo  Ma- 
riana donde  dice :  Aspidius  ad  Agerensem  Urbem  (  Aagen  ho^ 
die  est )  Imperium  detráctame  etc.  De  modo  que  á  la  misma 
dudad  la  nombra  Aagen ;  y  Ager.  Pero  como  no  era  de  este 
país,  sino  natural  de  Castilla,  pensé  que  era  en  la  Aquitania. 

4  Ya  pues  que  tenemos  averiguado  cuales  eran  los  pue- 
blos y  montañas  Agerenses ,  diremos  ahora  de  la  conquista  que 
de  ellas  hizo  Leovigildo ,  y  contra  quien  las  hubo  de  haber.  £ra 
señor  de  aquellos  pueblos  un  caballero  principal  nombrado  As- 
pidió.  Este  se  alzó  contra  su  Rey  y  señor:  y  haciéndose  fuerte 
en  aquellas  montañas  se  poso  en  resistencia  contra  el  ejército 
del  Rey.  Pero  no  le  sirvió  de  nada ;  porque  fué  vencido ,  y  he^ 
cho  prisionero  con  su  muger  7  sus  hijos ,  que  fueron  llevados 
al  Rey,  y  se  los  llevó  cautivos,  según  lo  escribe  Morales.  Ma- 
riana dice  que  el  Rey  obligó  á  Aspidio  á  volver  á  su  oficio. 
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Yo  no  entiendo  qué  significa  esta  frase  ^  hablando  de  an  señor: 
pero  me  persuado  que  nos  quiere  decir  qne  Aspidío  de  simple 
oficial  del  Rey  se  había  hecho  seltor  de  Ager ;  y  que  habién- 
"dole  vencido  el  Rey ,  le  biso  volver  á  su  primitivo  estado ,  sin 
hacerle  otro  dado ,  que  despojarle  del  sttforío  que  no  era  suyo. 
5  Dicen  también  dorales  y  Mariana ,  que  queriendo  el  Abad 
de  Vallclara  demostrar  lo  que  era  la  dignidad  de  se/hr  de  Agér^ 
usa  de  aquella  dicción  latina  sénior.  La  cual  ,  aunque  de  so 
propia  naturaleza  quiera  decir  hombre  viejo  ;  pero  con  fre- 
cuencia en  muchas  partes ,  y  particularmente  aquí ,  quiere  de- 
cir Señor  ó  Príncipe ,  lí  hombre  que  tiene  dominio ,  mando  y 
señorío  en  la  tierra.  Va  probando  esto  particularmente  Mora- 
les con  algunas  autorilades  que  yo  dejo  de  referir;  porque  los 
catalanes  podemos  mostrarlo  dentro  de  nuestra  casa  sin  valer^ 
nos  de  documentos  estratíos:  pues  lo  tenemos  bien  probado  con 
nsages  de  Barcelona ,  leyes  comunes  á  todo  el  Principado :  par- 
ticularmente con  el  usage  que  comienza :  Simiiiíer  etsi  sénior : 
y  con  el  otro  que  empieza :  Si  quis  seniorem  :  y  con  aquel  que 
dice:  Si  Sénior:  Sobre  cada  uno  de  estos  usages,  nota,  ad- 
vierte é  interpreta  asi  esta  dicción  el  padre  de  lus  demás  Doc* 
tores  catalanes )  Jaime  Marquilles.  De  modo  que  conforme  esto, 
Aspidio  era  señor  de  aquellas  tierras ,  y  los  habitantes  erait  snf 
vasallos* 

« 

CAPÍTULO    LIX. 

IXe  la  magestad  del  rey  Leovigildo^  y  de  como  repartió  los 
reinos  entre  sus  hijos.  Fundación  de  Ripoll  ^  y  muerte  de 
Guillermo  obispo  de  Barcelona. 

1  JLjste  Rey  Leovigildo,  cuyos  sucesos  vamcís  escribiendo, 
así  como  fué  de  altos  pensamientos  en  cuanto  pertenecía  al  ao- 
mento  de  su  Corona,  según  lo  hemos  visto  en  las  guerras  que 
tuvo :  lo  fué  también  en  la  grandeza*  de  su  honor  y  reputadon 
de  la  Magestad  Real.  Y  escriben  de  él  los  mas  de  los  autores 
citados  al  principio  del  precedente  capítulo ,  que  fué  el  prime- 
ro que  vistió  ropas  muy  preciosas  é  insignias  Reales  y  de  ma* 
gestad ,  y  el  primero  que  se  sentó  solo  á  la  mesa :  pues  sus  an- 
tecesores vestian  como  los  otros  caballeros,  y  admitían  com- 
pañía á  la  mesa,  comiendo  con  familiar  couversacion  l(anamen« 
te  ,  como  los  demás  particulares.  Y  por  esto  me  persuado  yo  que 
este  Rey  es  el  mismo  á  quien  nuestro  Tomich  nombra  Arólo- 
gilo :  del  que  solo  cuenta  lo  que  aquí  dejo  escrito  en  pocas  pa- 
labras. 

2  Cuando  Leovigildo  comenzó  á  reinar  era  ya  casado  con 
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vna  sefíora  cat($Iica  nombrada  Tbeodora  6  Tbeodo8Í9 ,  hija  del 
Duque  de  Cartagena  nombrado  Se  vería  no  ,  y  bermana  de  los 
santos  Leandro 9  Fulgencio,  Isidoro  y  Florentina.  De  cuya  mu- 
ger,  que  fué  la  primera,  tuvo  Leovigildo  dos  bijos:  Recaredo, 
y  Hervigildo  6  Hermigildo,  6  como  mas  comunmente  le  sole- 
mos nombrar  Herminegíldo  6  Hermenegildo.  Viéndose  Rey  y 
con  estos  dos  bijos,  luego  que  tuvo  acabada  la  guerra ,  y  le  pa- 
reció que  estaban  pacificados  los  reinos ,  solo  pensé  en  asegurar 
la  sucesión  de  ellos  para  sus  bijos,  extinguiendo  la  costumbre 
que  tenian  los  Godos  de  bacer  Rey  por  elección.  Y  teniendo 
presente  lo  que  su  bermano  Luyba  babía  becbo  con  él ,  quiso 
durante  su  vida  ver  Reyes  á  sus  bijos,  para  que  después  de 
su  muerte  tuviesen  ya  la  posesión.  A  este  fin  (según  escriben 
muchos  de  los  autores  citados  en  el  precedente  capítulo ,  y  par^ 
ticularmente  los  que  en  el  presente  repetiré)  acabadas  las  guer- 
ras entendié  en  negocios  de  pa2,  repartiendo  con  sus  dos  bijos 
Hermenegildo  y  Recaredo  sos  dominios.  Resérvese  para  él  toda 
lo  que  comprendía  el  reino  de  Toledo :  dié  el  reino  de  Sevilla, 
y  otros  señoríos  de  aquellas  partes  á. Hermenegildo,  según  se  coa- 
jettira  de  lo  que  hallaremos  en  el  capítulo  siguiente;  y  á  Re- 
caredo dio  la  Celtiberia,  como  espresameute  lo  dicen  Morales  ^^¿  ^*  *'* 
y  Mariana.  Créese  también,  y  resulta  de  lo  que  presto  diré,  que  {¿aria.  1.5^ 
con  dicha  porción  fué  dado  á  Recaredo  juntamente  con  la  Gel-  e.  u 
tiberia  todo  lo  que  es  Cataluña ,  y  lo  que  los  Godos  poseían  en 
la  Galia  Crética.  T  así,  dice  Morales  y  Mariana,  que  querienda 
hacer  Leovigildo  grande  señor  á  Recaredo,  le  dié  la  Celtiberia 
y  todo  lo  de  la  parte  de  acá« 

3    Hecha  la  sobredicha  división ,  y  teniendo  Recaredo  la  po^ 
sesión  de  su  reino ,  el  rey  Leovigildo  se  padre  le  fundé  una 
ciudad ,  á  contemplación  suya  y  de  su  nombre ,  para  el  intenta 
y  fines  que  presto  diré.  Verdad  es  que  si  bien  Morales  y  Vila-  VHad.cp^. 
damor ,  concordando  con  ellos  los  que  presto  nombraré ,  dicen 
que  aquella  ciudad  fué  obra  del  rey  Leovigildo ;  Francisco  Comp- 
te ha  escrito  que  la  fundé  el  mismo  rey  Recaredo.  Empero  fue-  Comp.  c.  9. 
se  del  uno  lí  del  otro  la  fundación ,  dicen  Morales  y  Viladamot 
que  aquella  ciudad  fué  edificada  en  la  Celtiberia  con  el  nom- 
bre de  Recaredo  á  contemplación  suya ;  y  que  por  esto  se  nom- 
bré Renopolh.  La  cual ,  aunque  sinesplicar  donde  era,  el  Mtro. 
Pedro  Medina  la  nombré  Racapolis.  Francisco  Compte  la  nom-  ^^^'*  P-  '• 
bra  Ricepolh.  Hay  dos  opiniones  sobre  el  sitio  donde  h  fuQ-  ^*  ^^* 
dé:  las  cuales  refiere  Morales,  y  se  inclina  á  seguir  la  que 
también  sigue  Mariana ,  diciendo  que  fué  en  la  junta  de  los  rips 
Guadiana  y  Tajo ,  donde  hoy  es  Almorhacid.  La  segunda  opi- 
nión es  de  algunos  otros,  que  dijeron  ser  la  que  boy  en  Cata- 
luña se  llama  Ripoll ,  que  es  donde  está  el  antiguo  é  insigne 
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Yo  so  eotieado  qué  significa  esta  frase,  hablando  de  nn  ^>^ 
pero  me  persuado  que  nos  quiere  decir  que  Aspidio  f^  ^ 
oficial  del  Re;  ae  habia  hecho  seffor  de  Àger;  j  (|'|'^  ^ 
'dole  vencido  el  Rey ,  le  hi»  voUer  i  sn  primiti^  ;^<f  g' 
hacerle  otro  datío,  que  despojarte  del  acfforfo  q^g^^  g  c 
5  Dicen  tambieo  IVIoralea  y  Mariana  ,  que  j J  0  ñ,t  N'S 
de  Vallclara  demostrar  loque  era  la  digaidn^^ s:^  f  £ 0- ^ 
usa  de  aqnella  dicción  latina  sénior.  í^v^/*^^  ^  iT^^g 
propia  naturaleza  quiera  decir  ^'"^''f/^rf^  f  S  |°f'¿ 
cuencia  en  machas  partea,  y  particalj^r/||  ^4--;;|j|-l  P 
cir  Sefior  ó  Príncipe,  ú  hombre  V0i'§  1 1  ^ff  ^ 
aeííorío  en  la  tierra.  Va  probandr/>  |  /  £í^^  g  F^.-- 
lea  con  algunas  aatorilades  qoe//*^  ff^B  ^f  g" : 


ticularmeote  con  el  ^^l'/ifr^a  *  '  *'Tí-  * 
y  coa  el  o^roja.  «^Pj/^'||:|/|?-  *"- 


,  j  cómoda  para 
..^àids  tres  provincias,  porque 

mea  qae  fué  esta  ciudad ,  dicen  Morales  y  Ga- 
í  ser  muy  grande ,  y  que  la  ennobleciií  y  her- 
ir con  mochas  obras  piíblicas,  con  buenos  y  ma- 
barrios :  y  que  la  circayd  do  bellas ,  faertes  y 
;  y  la  favoreció  con  muchos  privilegioa  y  ezen- 
idió  i  los  que  qnisieaen  poblarse  en  ella,  ea 
jrúto  nuestro  Seflor. 

iente  ado  de  578  á  4.  de  los  idas  de  setiembre 
i,  ST"'  muño  en  oarceíona  el  obispo  (Juillermo,  tercero  de  este  Dom- 
bre,  aegnn  dicen  loa  episcopologios  de  loa  archivos  Real  y  Ca- 
pitular de  la  misma  ciudad;  el  cual  habia  sucedido  á  Paternio, 
como  hemoB  visto  en  el  capítulo  47-  ^  "»  ^engo  otra  cosa  que 
decir  de  él,  sino  que  le  sucedid  Hugo  6  Hungaa,  del  coal  ha- 
blaremos en  el  capítulo  71. 


CAPITULO    LX. 


\^  ^  '^wo  e/  r^y  Leovigildo  aisó  en  segundas  nupcias.  Y  como 

*>f^^   ^  '^1?*  persiguió  á  su  hijo  Hermenegildo ,  o/  cual^  porque 

^  ^  ^  %-%  "Cólico  ^  le  hizo  matar  en  Tarragona. 

í  ^-'^^^^^  ^'  tiempo  qae  cí  rey  Ltovigildo  repartia  su  reino 

'^^'^^c^^  •  ^  eo  el  modo  que  ertí  dicho  en  el  precedente  cà" 

<^%/%.  ^  %^^^  ^  «er  muerta  la  reina  Tbeodora  ó  Tbeodosia  sa 

^  <^  ^  ^%  ^^  ^  debM  morir  mnjpoco  después.  Así  resulta  de 

%%  ^%  ^    '^  rencia,  de  Pedro  Véneto  ¿de  Natalibas  oWs-  *•  Aoíoof. 


t^. 


*-^'^^*i>  ^  %'^W'^  "*  Sedeño ^  Migael  Riào,  Diego  de  Faiera^  *'*•  "•  *'•^* 

^   ^•-  ?  ^  ^-  'qeda ,  Joa«  Mariana ,  Marco  Antonio  Sa-  BqoHioo  f. 

i^  *.  ^^y',^  <>  <í*  Mora/eí ,  Pedro  Antonio  fieoter,  4.  c.  48. 

%%¿%;%  '^^  P-^'  í-  ">»  JBstóbao  Garibaj,  Garbooeil,  An-  s*<í««o  iíí, 

r*^'^    *   <\'L*l^?:*^  •^(irologío  Romaoo.  Porqoe  baiiaraoj  ¿f•.'•f• 

c,  *W"t^  "^  %-.\  >  *  ^  '-ío  con  'a  '«'n«  Goaiooda  6  Bra-  Jj?'"  „  '* 

"^  ^  ^  *^  ^  ^'  ^^V^tulo  ¿6  babia  quedado  c.  19. 

«  ^^   *  '  J^  bemos  visto  eo  ei  capítulo  ^aHüoLt. 

%  "*  \  de  Francia.  Oe  donde  creo  '''"^•  ^*  '/• 

^iite  escriben  /o«  mas  de  los  cita*  ^//  J^J  Í! 
.11  despaes ,  en  ei  arto  578  aegun  Gari-  $.  3^ 
^  el  579,  caaííLeovigildo  á  so  hí/oel  rej  Her*  ^t^r.  u  ^. 
.*  la  princesa  Focunda  ,   6  íneunda  6  Nígegonda  /•,'?*|, 
^  estos  tres  nombres  la  be  haMado  escrita)  bija  de  Gisber*  ^^  ¡^  ' 
9  d  SigibertOy  j  de  Bruniqailda  Rejes  de  Francia:  de  los  cua-  BitMidodtc. 
les  hice  mención  en  el  capítulo  55.  Y  conforme  esto  habia  de  i«'*  i*7^* 
ser  prima  hermana  de  Gosionda,  sí  bien  se  mira  lo  que  queda  ^^J¡r^*  "* 
ya  dicho  en  el  referido  capítulo  55.  BeutTp,  r. 

2  Casado  que  fué  Hermenegildo,  concuerJan  todos  los  es-  c.  a/. 

.  oritores  eo  que  vi?ia  en  la  ciudad  de  Sevilla  ,  que  su  padre  le  ^^i*  p.  i. 

babia  dado.  V  de  esté  salió  la  conjetura  puesta  en  el  capítulo  ^'^^ 
59  de  que  la  porción  del  reino  de  Hermenegildo  sería  sin  duda  dt^cursoVV 

en  Sevilla.  Garibay   I. 

3  La  reina  Yocüoda  muger  del  rey  Hermenegildo  era  catd-  ^-  ^  %i. 
lica,  y  así,  por  amor  suyo  y  por  lo  mucho  que  se  merecía ,  se  y^í^^j'*  '^* 
convirtió  su  marido ,  quien  dejo  la  secta  de  Arrio  y  se  hiao  bau-  MartiroU  ^á 

^>  tisar  por  mano  de  un  sacerdote  católico :  y  desde  alU  adelante  \  3  de  abril. 

fué  eatói  \g^  y  traen  ct Í9tiatK>« 

T  .  .^\t«   ocutversion  de  Hermenegildo  fué  novedad  tan  mal 
"H  i  la  r    ^^  ***  P•dre  y  de  su  madrasta,  que  les  amonestaron  á  él 
Li-       ^^*'**  Yocunda  una  y  mudi\as  veces ,  que  dejasen  la  íe  ca- 
eaiado  ^^^^^'°^  *^  *^  contratio  los  harlaü  matar«  Pero  los  santos 
roifo  *^  ^^  ^^^  dejacou  sxil  buen  propósito :  4utes  al  perse* 
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monasterio. de  monges  de  San  Benito  :  de  coya  fondacion  (Dios 

mediante  )  diré  eo  la  segunda  parte  de  esta  Obra.  Y  de  esta  líl* 

Beut.  p.  I»  tima  opinión  son  Pedro  Antonio  Beuter,  Esteban  Garibay ,  Juan 


^*  *r*  p  Vaseo  y  Francisco  Compte,  Benter  la  nombra  Ricapolis  :  y 
c.'<í.*  *  *  ^^y  ^^  ^*^^"  '*  dicen  villa  de  Rivipullis ,  que ,  como  algunos 
quieren,  serfa  cuasi  como  si  dijesen  Rivis -poli ens \  que  signi* 
fica  poderosa  y  escelente  y  abundante  de  ríos,  6  produciendo 
ríos  ,  cuya  dicción  acredita  el  estar  situada  donde  se  juntan 
los  dos  ríos  Freser  y  Ter.  Y  allí  acertadamente  la  pone  nues- 
tro rosellonés  Francisco  Compte.  Adviértase  bien  esto;  porque 
yo  creo  es  la  causa  de  que  Morales  y  Medina  pensasen  que  Rae- 
copolis  era  la  que  está  entre  Guadiana  y  Tajo  ,  hallándola 
entre  estos  dos  ríos  que  tengo  dicho.  Ademas  de  que  si  bien  lo 
consideramos ,  no  es  verosímil  que  Recaredo ,  ni  su  padre  á  cou- 
templacion  suya ,  fundasen  una  ciudad  en  las  tierras  que  habiaa 
dado  á  Hermenegildo ;  ni  en  las  que  retuvo  el  padre :  y  sí  es 
muy  verosímil  que  la  fundasen  en  las  tierras  que  eran  propias 
del  rey  Recaredo.  Mayormente ,  si  atendemos  á  la  ocasión  que 
se  pudo  tener  para  fundar  aquella  ciudad  (como  parece  que  lo 
considera  Morales)  hemos  de  inclinarnos  á  creer  que  era  Ripoll. 
Porque  como  con  la  dicha  repartición  del  reino  le  tocó  á  Re* 
caredo  la  Celtiberia ,  y  todo  lo  que  de  ella  estaba  de  la  parte 
de  acá,  que  era  la  Galia  Gòtica  y  Cataluña:  siendo  la  que  se 
fundó  Ripoll ,  tiene  su  asiento  en  parte  fuerte  y  cómoda  para 
desde  ella  haber  gobernado  las  dichas  tres  provincias ,  porque 
está  en  medio  de  ellas. 

4  Fundada  pues  que  fué  esta  ciudad ,  dicen  Morales  y  Gra- 
ríbay  que  llegó  á  ser  muy  grande ,  y  que  la  ennobleció  j  her- 
moseó su  fundador  con  muchas  obras  publicas,  con  buenos  j  ma- 
chos arrabales  y  barrios :  y  que  la  circuyó  de  bellas ,  fuertes  y 
grandes  murallas  ;  y  la  favoreció  con  muchos  privilegios  y  exea- 
dones  ,  que  concedió  á  los  que  quisiesen  poblarse  ea  eUa ,  ea 
el  año  577  ^^  Cristo  nuestro  Señor. 

5  En  el  siguiente  año  de  578  á  4  de  los  idus  de  setiembre 
Afio  578.  Qiyf ¡^  ^Q  Barcelona  el  obispo  Guillermo ,  tercero  de  este  nom- 
bre ,  según  dicen  los  epíscopologios  de  los  archivos  Real  y  Ca- 
pitular de  la  mbma  ciudad ;  el  cual  habia  sucedido  á  Paternio, 
como  hemos  visto  en  el  capítulo  47*  ^  no  tengo  otra  cosa  que 
decir  de  él,  sino  quç  le  sucedió  Hugo  ó  Hungas,  del  cual  ha- 
blaremos en  el  capítulo  71. 
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De  como  el  rey  Leovigildo  ca$6  en  segundas  nupcias.  Y  como 
después  persiguió  á  su  hijo  Hermenegildo ,  al  cual ,  porque 
era  católico ,  le  hizo  matar  en  Tarragona. 

I  JLn  el  tiempo  qae  el  rey  Leovigildo  repartia  sa  reino 
entre  sos  hijos  en  el  modo  que  está  dicho  en  el  precedente  ca- 
pítulo ,  debia  ya  ser  muerta  la  reioa  Tbeodora  6  Theodosia  su 
primera  muger^  6  debió  morir  muy  poco  después.  Así  resulta  de 
S.  Antooino  de  Florencia,  de  Pedro  Véneto  6  de  Natalibus  obis-  $•  Aotool. 

Po  Equí  lino,  de  Juan  Sedefio,  Miguel  Ricio^  Diego  de  Valera,  !'^*  ''*  ^*^' 
àulo  Emilio,  Juan  Pineda ,  Joan  Mariana ,  Marco  Antonio  Sa«  Eqolliao  U 
bélico,  filóndo,  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Antonio  Beuter,  4.  c.  48. 
Medina,  Julián  del  Castillo,  Esteban  Garibay,  Carbonell,  An-  Sedeffo  úu 
tonio  Yiladamor  y  del  Martirologio  Romano.  Porque  hallamos  j/^*.^*f' 
casado  segunda  vee  á  Leovigildo  con  la  reina  Gosiunda  ó  Bru*  yá^l^rj  *  '* 
cilda,  que  como  hemos  visto  en  el  capítulo  56  habia  quedado  c.  19. 
viuda  del  rey  Atanagildo,  la  cual  ya  hemos  visto  en  el  capítulo  ^raHloi.r. 
55  que  era  hija  del  rey  Ghartberto  de  Francia.  De  donde  creo  **'"••  '•  ^^* 
yo  que  vendría  lo  que  comunmente  escriben  los  mas  de  los  cita-  ^¿^  c/^f  1 
dos  autores:  y  es  que  poco  después,  en  el  ario  578  según  Gari*  j/3/ 
bay,  ó  según  otros  en  el  579,  casó  Leovigildo  á  su  hijo  el  rey  Her*  Mar.  i.  g. 
meoegildo  <íon  la  princesa  Yocunda  ,   ó  loeunda  ó  Nigegonda  s*j^f*« 
(que  con  estos  tres  nombres  la  he  hallado  escrita)  hija  de  Gisber-  3^  |  *   °*  * 
lo,  ó  Sigiberto,  y  de  Bruniquilda  Reyes  de  Francia:  de  los  cua-  Bioádodec* 
les  hice  mención  en  el  capítulo  55.  Y  conforme  esto  habia  de  i*'«  i*7^« 
ser  prima  hermana  de  Gosiunda ,  si  bien  se  mira  lo  que  queda  ^^*  '* '  '• 
ya  dicho  en  el  referido  capítulo  55.  Beot/p,  i. 

2  Casado  que  fué  Hermenegildo,  concuerJan  todos  los  es-  c.  a^. 
oritores  en  que  vivia  en  la  ciudad  de  Sevilla  ,  que  su  padre  le  ^^i*  p*  u 
habia  dado.  Y  de  esté  salió  la  conjetura  puesta  en  el  capítulo  ^'^4* 

59  de  que  la  porción  del  reino  de  Hermenegildo  sería  sin  duda  dilcutño^ 

en  Sevilla.  Garíbay   I. 

3  La  reina  Yocunda  muger  del  rey  Hermenegildo  era  cató-  9*  c.  ai. 
lica ,  y  así ,  por  amor  suyo  y  por  lo  mucho  que  se  merecía ,  se  yíf^^^  ^*  '^* 
convirtió  su  marido,  quien  dejo  la  secta  de  Arrio  y  se  hi20  bau-  MartíroL^á 
tjsar  por  mano  de  un  sacerdote  católico:  y  desde  allí  adelante  13  de  abril, 
fué  católico  y  buen  cristiano* 

4  £sta  conversión  de  Hermenegildo  fué  novedad  tan  mal 
recibida  de  su  padre  y  desu  madrasta,  que  les  amonestaron  á  él 
J  á  la  reina  Yocunda  una  y  muchas  veces,  que  dejasen  la  fe  ca- 
tòlica ,  porque  de  lo  contrario  los^  harían  matar*  Pero  los  santos 
casados  no  por  esto  dejaron  su  buen  propósito :  antes  sí  perse* 
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veraroQ  en  él  con  moy  fervorosas  obras.  Mas  como  sa  padre  re* 
Año  583.  petia  con  frecaencía  el  mandato ,  y  aumentaba  las  amenaaas^ 
determinaron  defenderse  con  las  armas ;  para  cajo  fin  el  rey 
Hermenegildo  se  amparó  de  los  católicos  9  y  del  rey  Miro  de  6a* 
licia  ( si  bien  Garibay  dice  qne  Miro  le  fué  contrario )  y  se  hiM 
fuerte  en  la  ciudad  y  reino  de  Sevilla.  T  para  mas  asegurar  la 
defensa  y  el  partido  católico ,  envió  á  San  Leandro ,  tio  del  Rey^ 
á  pedir  socorro  al  emperador  de  Gonstantinopla  Tiberio  ,  pon* 
dorándole  la  opresión  en  que  estaban  los  católicos ,  y  amenasa* 
dos  con  las  armas  de  los  arríanos ,  según  lo  escribe  San  Grego* 
rio  referido  por  el  cardenal  Baronio:  ó  como  dicen  los  otros  ya 
citados ,  se  concertó  con  los  capitanes  Romanos  que  estaban  en 
Espada  desde  el  tiempo  que  bemos  dicho  en  el  capítulo  54»  y 
ya  en*  el  tiempo  de  que  voy  tratando  poseían  algunas  tierras 
á  nombre  del  emperador  Tiberio  ^  ó  por  Mauricio  segon  algu- 
nos. A  los  dichos  capitanes  les  dio  Hermenegildo  en  rehenes 
ó  arras  del  concierto  ,  ó  de  otro  modo ,  la  Reina  su  mo- 
ger,  y  un  hijo  pequefio  que  de  ella  tenia.  Con  esto  se  en  furo*- 
ció  mas  su  padre  Leovigildo ;  y  envió  un  poderoso  ejército  con- 
tra él,  y  le  sitió  en  Sevilla.  AIH,  segon  Alfonso  de  Cartagena, 
Ua^  1*  !•  ¿  buido  de  alU  y  pasado  i  Córdoba,  según  dice  Diago  siguiendo 
al  Turonense ,  fué  preso  á  traición.  Puése  aquí  ó  allí ,  Herme- 
negildo fué  preso  y  llevado  á  poder  de  su  padre  en  el  afSo  581 
según  Mariano  Scoto ,  ó  en  el  aílo  siguiente  según  Garibay.  Ma- 
riana dice  que  era  el  año  de  583.  Baronio  lo  alarga  al  584*  Bien 
que  pueden  hablar  de  las  diferentes  veces  que  fué  preso ,  como 
lo  veremos  en  el  discurso  de  su  historia. 

5  Preso  Hermenegildo  teníale  su  p^dre  en  muy  estrecha 
prisión :  y  le  amonestaba  con  frecuencia  que  dejase  la  fe  ca- 
tólica :  lo  cual  no  pudo  conseguir.  Teniéndole  así ,  hay  diferea- 
tes  opiniones  sobre  lo  que  hiao  de  él;  porque  Morales,  Baronio, 
y  otros  dicen  que  llegada  la  Pascua  de  Resurrección  le  envió  mi 
obispo  arriano ,  á  fin  de  que  con  el  pretesto  de  darle  de  su  ma- 
no el  santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía  le  pervirtiese  ;  y 
que  fué  iniítil  esta  diligencia:  porque  el  santo  Rey  que  cono* 
ció  la  traición  que  iba  encubierta  con  capa  de  isantidad  ,  por 
no  comunicar  con  un  ministro  arriano ,  lio  quiso  recibir  el  Sa« 
cramentode  manos  de  aquel  indigno  ministro.  Por  lo  cual,  acá- 
bado  de  indignar  so  padre,  le  partió  él  mismo  la  cabeza  con  un 
golpe  de  hacha  de  armas ,  según  así  lo  dicen  los  mismos  autores. 
Bergo.  .  9.  jgjj  gg|^  conforma  también  con  los  citados  autores  el  Bergomrn- 
se :  añadiendo  Morales  que  la  tradición  antigua ,  y  el  ba'liarse 
aun  en  el  dia  la  torre  donde  estaba  San  HermentgiMo  preso  en 
Sevilla,  persuaden  que  murió  allí:  y  que  querer  contradecir  á 
e:)to  sería  impugnar  sin  fundamento  los  citados  testimonios. 
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.  6    fiero  Bstéban  Garibay  ,  Joan  Vaseo  y  el  P.  Francisco 
Diago ,  siguiendo  al  Abad  de  Vallclara  que  entonces  Yi?ía ,  y 
ftaaé  nuo  de  los  que  padecieron  en  la  persecución  qne  en  el  ca-« 
pítalo  signiente  diré ,  escriben  lo  que  apunta  y  no  quiere  se- 
guir Morales:  y  es,  que  después  de  haber  estado  Hermenegíl- 
do  algun  tiempo  preso  en  Sevilla  y  haber  pedido  venia  y  per** 
don  i  su  padrea  persuasión, de  su  hermano  Recaredo  ,  fué  des- 
terrado»  Y  dicen  que  el  Turonense  hace  también  memoria  de  ts* 
te  destítfro:  pues  aunque  no  dice  el  destino,  basta  que  haga 
mención  del  destierro,  que  calla  Morales.  Y  por  esto  arguye  bien 
el  P.  Diago,  diciendo  que  no  pudo  ser  desterrado  á  Sevilla, 
porque  allí  era  su  casa ,  y  no  puede  llamarse  destierro  el  estarse 
uno  en  su  misma  casa :  y  así  por  precisión  hemos  de  decir  que 
fué  desterrado   á  otra  parte.  ¿  Y  á  qué  parte  1  £1  Abad  de 
Vallclara  lo  dice :  fué  desterrado  á  la  ciudad  (de  Valencia.  Y 
porque  los  católicos  de  aquella  ciudad  le  alzaron  por  Rey ,  vi- 
no su  padre  contra  él  para  destruirle  del  todo :  le  venció ,  y 
prandíd  segunda  vea  y  le  envié   preso  á  Tarragona.  Allí  le 
hizo  tener  con  grillos ,  y  en  el  cepo ,  donde  siempre  echado  en 
tierra ,  y  vestido  de  cilicio  ,  hizo  muy  grande  y  áspera  peni- 
tencia. Y  al  fin  murió  á  manos  de  un  hombre  qne  se  nombra- 
ba Gisberto  :  que  debia  ser  alguno  de  los  que  San  Gregorio 
Magno  nombra  Apparitores ,  que  eran  ministros  6  meros  eje- 
cutores de  la  justicia ,  como  son  hoy  los  que  en  Cataluña  nom- 
bramos Ntmcis ,  Saigs  6  Misatges.  Porque  dice  el  mismo  San 
Gregorio  Magno ,  que  luego  que  el  obispo  arriano  se  fué  de  la  Greg.  i.  5. 
prisión  á  contar  al  rey  Leovigildo  el  desprecio  que  de  él   ha^  S->3«  àeXos 
bia  hecho  su  hijo  Hermenegildo,  bramaba  de  ira;  é  inmedia-    ^^^^S^s* 
lamente  envió  sus  Apparitores  para  que  le  matasen:  y  que 
ellos  ejecutaron  puntualmente  la  orden.  Los  jurisconsultos  pue-* 
den  ver  esta  autoridad  de  San  Gregorio  Magno ,  que  está  en   el 
D<;creto  de  Graciano:  la  cual  nos  evidencia  que  S^n  Hermene*  Can.  Cepie* 
gildo  no  murió  en  Sevilla,  ni  á  manos  de  los  ministros  de  jus-  H*qtt«9t»< 
ticia  del  Rey  su  padre. 

7  Añado  para  mayor  evidencia  de  lo  que  acabo  de  decir, 
que  yo  en  favor  de  la  segunda  de  estas  dos  opiniones  puedo 
decir  dos  cosas  muy  fundadas.  Y  es  la  una ,  que  Morales  en  un 
mismo  capítulo  se  muestra  vario  ;  pues  acredita  al  Abad  de 
Vallclara  en  cuanto  escribe  contra  el  rey  Leovigildo  padre  de 
Hermenegildo,  y  le  desacredita  en  loque  escribe  perteneciente 
al  honor  de  nuestra  tierra :  pues  nos  quiere  quitar  el  Santo  y 
darlo  á  Sevilla,  sin  contentare  con  que  Sevilla  logre  la  honra 
(como  dice  el  P.  Diago)  de  haber  sido  su  torre  la  primera 
eoncha  que  encerró  en  sí  la  gloriosa  perla  del  Santo.  Mí  se- 
^mdo  argumento  no  dudo  que  tiene  apariencias  de  muy  osado, 
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porque  hace  ver  que  Gregorio  Taroneofo  se  engjUió  ouinifies- 
tamente  eo  mocbas  cosas  de  sa  tiempo  ^  oomo  lo  asegura  el  gra- 
Baronio  io  vísioio  y  sapientísimo  César  Baronio ,  eardeoal  y  biUiotecarío 

de 'abril  ^^  ^po^^^^i^i  V^^  ^  admira  de  los  miichos  eogaítos  que  cometid 
el  Toroneose  eo  este  mismo  asoDto  de  qaé  vamos  trataodo.  Loa 
eoales  oo  quiero  particolarisar  por  no  pareoer  detractor  de  sa 
honor  y  de  la  reputación  que  se  debe  á  los  antiguos ,  bastando* 
me  el  decir  que  el  Turonense  necesita  ser  suplido  por  otros :  de 
manera  que  donde  dice  que  Hermen^ildo  fué  preso ,  se  ha  de 
entender  que  fué  hecho  pr ision^o  en  Se?ilhi  ^  y  que  estufo  presa 
en  la  torre  que  hoy  subsiste ,  y  designa  muy  en  particular  Mora^ 
les.  Y  en  lo  que  dice  el  Turonense  que  después  salió  Herme^ 
negildo  de  aquella  prisión  desterrado  ^  y  que  finalmente  muríó^ 
aunque  no  dice  en  donde ;  se  ha  de  entender  declarado  por  loa 
otros ,  que  fué  desterrado  á  Valencia  y  muerto  en  Tarragona. 
Porque  diciéndolo  así  el  Abad  de  Vallclara ,  que  ea  aquel  tiem-' 
po  vivia  en  Catalutfa ,  no  se  puede  dudar  que  tuvo  mas  par^ 
ticular  noticia  de  los  sucesos  del  mártir  San  Hermenegildo  ^  que 
no  el  Turonense^  que  vivia  en  Francia. 

8  Tampoco  está  puntualmente  averiguado  en  qué  año  mu- 
rió San  Hermenegildo.  Porque  Baronio^  en  el  Martirologio  di-* 
ce  que  Ado  en  su  Crónica  escribe  que  murió  el  afio  583 :  y  La 

Afto  584.  ^^^  común  de  los  que  tengo  citados  es  que  murió  el  afio  584» 
Mariano  Scoto  dice  que  el  de  588  9  y  á  la  cuenta  del  araobispo 
Turonense  sería  el  de  588.  Pero  sale  al  paso  el  obispo  Sjoi* 
lino  con  una  diferencia  tan  exorbitante  9  que  lo  alarga  hasta  el 
afio  705.  Por  lo  cual ,  fiaronio ,  daado  por  erradas  todas  las  de* 
mas  cuentas ,  se  fi)a  en  la  del  afio  588. 

9  Muerto  San  Hermenegildo  ^  Yocunda  su  mugar  y  su  pe- 
qutfio  hijo  quedaron  ea  poder  de  loa  capitanes  de  Mauricio  em- 
perador  de  Romanos,  á  quienes  los  había  encomendado  Herme- 
negildo y  cuando  se  concertó  con  ellos :  los  cuales  los  pasaroe 

Emttio  1.1.  ¿  ;$friea,  según  dice  Paulo  Emilio.  Ella  muri<í  allí:  y  á  su  hi- 
jo le  llevaron  ál  Emperador  á  Gon^tantinopla ,  según  Mariana. 
Verdad  es  que  Roberto  Guaguino  escribe  de  otro  modo  el  co- 
mo aquella  Reina  viuda  (  á  quien  él  llama  Nígegonda  )  fué  á  po- 
der de  loa  Romanos  :  pues  dice  que  huyendo  á  Francia  fué 
presa  por  los  soldados  Romaaos*  Eu  lo  demás  es  conforme  coa 
todos  les  otros.  Y  á  mí  me  parece  que  no  les  es  contrario..  Por- 
que bien  pudo  estando  en  poder  de  los  Romanos  ejecutar  la 


GnsR.  1. 1.  ^"8*9  y  prenderla  ellos,  y  para  que  ao  lo  pudiese  voive?  á  in-? 
^  *   *  tentar ,  la  pasarían  á  África.  Y  a&ide  Guaguino ,  que  para  ven- 
gar Ghilperico  Rey  de  Francia  la  muerte  de  su  cufiado  San  Her* 
menegildo ,  y  la  injuria  hecha  á  su  hermana ,  entró  con  un  po- 
deroso ejército  en  Espafia  ^  y  que  hubo  batallas  ^  y  otros  encuoi^ 
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tros  de  aírmas ;  y  que  se  volvitf  victorioao  coo  machos  tesoros  y 
despojos ;  pero  no  dice  en  qoé  parte  pastf  esto. 

lo  GoQ  estos  sucesos  acabd  la  vida  y  reioo  temporal  del 
aaoto  rey  Hermenegildo ,  y  comenad  el  eterno  en  la  gloría ,  na* 
ciendo  su  inmortal  fama ,  que  se  ha  perpetuado  en  la  historia, 
y  en  la  eontinoaeion  de  su  nombre.  Él  cual ,  según  dice  Mor- 
rales 9  se  ha  usado  mocho  en  Espaíia ,  como  lo  prueba  con  mu« 
ehos  testimonios ;  y  aftade  que  de  la  mucha  frecuencia  de  él ,  vi- 
no á  parar  en  un  apellido,  6  que  se  corrompió  de  tal  modo,  que^ 
de  Hermenegildo  vino  i  decirse  Hermesildes^  y  mas  corrom- 
pido se  di|o  Ermildes  :  así  como  de  Fernando  ,  Fernandez 
y  Ihrnandezt  de  Gonzalo ,  González;  y  de  Rodrigo^  Rodri*^ 
guez.  De  cuyos  Ermildes  y  Armildes  oree  Morales  que  erav 
los  linages  que  en  su  tiempo  existían  en  BaeM  y  en  Portugal. 
Y  dice  mas  «delante  ,  que  el  nombre  de  Armengol  que  usa-' 
moa  en  Gatalufia  ,  es  corrompido  de  Hermengaudo.  Y  yo  le 
apruebo  esta  opinión :  porque  el  Martirologio  Romano ,  al  nues-  Mart.  Rom. 
tro  santo  Armengol  obispo  de  Urgel ,  le  nombra  Hermeneau-  ^  3  °^^* 
do.  Y  dice  el  mbmo  Morales  que  este  nombre  se  ósd  en  ua ta- 
luda en  aquellos  mismos  tiempos,  que  se  usaba 'el  de  Herma* 
negildo  en  Castilla ;  y  que  sin  duda  es  todo  uno ,  aunque  pro- 
nunciado muy  diversamente  por  la  diferencia  de  los  idiomas.. 
Hace  esto  evidente,  escríbiendo  que  el  conde  Armengol  de  Ur- 
gel, que  fbá  yerno  del  conde  D.  redro  Anzures ,  firmándose  en 
una  escrítsra  (de  la  fundación  qoe  hacia  de  la  Antigua  de  Vaí- 
lladolid,  la  cual  se  halla  en  aquella  iglesia)  firmó  y  escribid^ 
su  nombre  en  ella,  nombrináoBe Hermenegildo ,  conde  de  ür* 
gel:  acomodándose  sin  duda  al  verdadero  nombre  original :  pues^ 
es  indubitable  que  en  toda  Gatalufta  se  nombraba  Armengol». 
Quede  esto  advertido ,  para  cuando  á  su  tiempo  ( si  Dios  quie- 
re que  lleguemos )  hablemos  del  santo  obispo  Armengol ,  y  del 
conde  Armengol  de  Urgel.  Y  aunque  yo  aqoí^  respecto  de  que' 
Morales  hace  mención  de  los  linages  de  Castilla  y  Portugal ,  po- 
dría muy  bien  imitarle,  haciéndola  de  los  de  Cataluña  ,  y  pro- 
bar que  en  ella  hay  líaage  de  Armengols ;  lo  omito  de  prop((« 
sito:  porque  ya  tengo  advertido  en  el  libro  4?  capitulo  24  que 
si  á  cada  paso  me  habia  de  detener  en  esto,  ocuparía  grande 
parte  del  libro.  Y  para  dar  los  propíos  lugares,  y  asientos  á  let 
nobleaa  catalana,  respecto  de  ser  tan  calificada  7  antigua,  ha- 
bría de  menester  otra  mesa  redonda  como  la  del  re;  Arturo.  Y 
así  todos  los  que  lo  son,  como  señores  mios ,  me  tendrán  por  es- 
rosado ,  contentándose  con  su  propio  ser  y  nobleza ;  que  es  tan-^ 
to  ouiyor  cuanto  no  se  k  puede  dar  principio.^ 
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CAPÍTULO    LXL 

De  la  persecución  que  movió  el  rey  Leotisildo  contra  la  Igle• 
sia :  en  la  cual  padeció  Ascanio  arzwispo  de  Tarragona 
con  muchos  otros. 

1  LJesputs  qoe  el  rey  LeoTÍgíldo  hobo  sacrificado  á  so  pro* 
pío  hijo)  contiood  desahogando  m  diabòlica  còlera  contra  loa 
católicos  de  so  reioo.  Hi20  martiriaar  á  machos  coo  diversos 
tormeotos ,  y  desterró  on  grande  niíaiero  de  eitos  9  segon  así  lo 
escriben  los  mismos ,  qoe  en  el  prindpio  del  precedente  cajpí* 
tolo  dejo  citados.  Calamidad  ^  qoe  se  padeció  también  en  Ca« 
talada,  y  qoe  prodojo  el  trionfe  de  alganos  santos  mártires^ 
dignos  de  perpétoa  veneración  y  memoria.  Uno  de  ellos  foé 
Ascanio  segando  de  este  nombre  9  araobispo  de  Tarragona :  de 

2oien  hace  memoria  el  arzobispo  socesor  sayo  D.  Gerónimo  de 
^ria  en  el  catálogo  de  los  Arzobispos  qoe  pone  en  el  (Hriadpio 
de  sa  Compilación  de  las  Constituciones  Provinciales.  Ver- 
dad es  que  los  arzobispos  D.  Antonio  Agostin  y  D.  Joan  Teres 
en  sus  semejantes  catálogos  ó  Archiepíseopologios  no  hacen  men- 
ción de  este  Ascanio,  sino  del  primero;  pero  ya  en  el  eapítolo 
24  de  este  libro  se  proeba  qoe  no  podieron  dejar  de  ser  dos, 
Y  por  esto  escribe  D.  Gerónimo  de  Oria  qoe  moerto  Sergio  ar- 
zobispo de  Tarragona ,  del  cual  he  hecho  mención  en  el  capí- 
tulo 55  de  este  libro,  le  socedlo  Ascanio.  Y  como  las  cosas  de 
los  Süutos  son  estupendas ,  y  mas  de  considerar  que  posibles  de 
esplicar  y  contar:  así  la  narración  de  su  vida,  hechos  y  mar- 
tirio es  muy  breve.  No  se  dice  de  qoé  nación ,  patria  ó  paren* 
tela  era,  sino  solo  qae  habienio  sucedido  á  Sergio  en  el  Pon- 
tificado ,  le  desterró  Leovigildo  Rey  de  los  Godos ,  con  los  de- 
mas  católicos.  No-  dice  mas ;  pero  esto  solo  basta  ,  porque  nos 
evidencia  que  tuvo  mérito,  evangélica  virtud,  é  imitación  de 
Cristo :  pues  por  su  amor  fué  perseguido  y  desterrado.  Tam- 
poco esplica  D.  Geróoioio  de  Oria,  quienes  fueron  los  qoe  pa- 
decieron con  ti  santo  Arzobispo  el  destierro ,  ni  cuantos  fue- 
ron ,  ni  los  lugares  del  destierro ,  ni  si  murieron  en  él.  Pero  es 
de  pensar  que  fueron  muchos,  y  que  padecieron  en  estremo. 
Porque  ya  entonces  eran  muchos  los  católicos;  y  la  persecución 
fué  general ,  y  á  todos  los  desterraban  á  pueblos  que  eran  ar- 
risóos, enemigos  de  la  fe  católica.  Y  cuando  desterraban  i  los 
eclesiásticos  de 'sus  iglesias,  y  de  sus  casas  á  los  seculares,  no 
los  enviaban  á  tierras  mas  regaladas,  sino  es  á  donde  babia  ma* 
yor  numero  de  infieles ,  y  menos  católicos  con  quienes  se  pudie- 
sen consolar.  Y  los  que  no  murieroa  allí ,  fueron  restituidos  eo 
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tiempo  del  buen  rey  Recaredo  ,  que  restitay^S  á  los  Prelados 
desterrados,  como  lo  veremos  en  el  capítulo  67.  Empero,  si 
Ascaoio  fué  de  los  restituidos ,  6  si  morid  antes  en  él  destierro, 
DO  lo  puedo  decir ,  porqoe  no  tengo  de  él  mayor  noticia  que  la 
que  aquí  dejo  dicho. 

CAPÍTULO    LXII. 

Del  santo  Abad  Biclareme  6  de  Vallclara ,  que  después  fué 
obispo  de  Gerona.  Y  se  dice  donde  es  Vallclara  • 

*  I     üin  esta  misma  persecpcion  padectd  Juan  Abad ,  que  oo« 
munmente  es  nombrado  Biclarense  o  de  Vallclara :  que  después 
fué  obis|k)  de  Gerona.  £1  cual  era  godo  de  nación ,  natural  de 
Scalabí,  hoy  Sentaren,  en  la  provincia  Lusitania,  segon  lo  es- 
criben Hartman  Schadel ,  Pedro  Miguel  Carbonell ,  Fraucisco  Scad.  Chro. 
Tarafa,  Fr.  Antonio  Vicente  Domènech,  Platina,  Mariana  y|^arb.f.  15. 
fiáronlo :  los  cuales  todos  conformes  escriben  de  él ,  que  luego  oomenecif  * 
que  tuvo  la  edad  para  aplicarse  á  las  ciencias,  se  fué  á  Gons-  l  a.á  6  de 
taotinopla,  y  estuvo  allí  siete  afios,  en  cuyo  tiempo  aprendió  abril, 
las  lenguas  griega  y  latina:  y  sobre  todo  (según  yo  me  per-  ^'^ti.  vida 
suado  por  lo  que  presto  diré)  estudié  la  santa  Teología.  Recibid  .^^^°'^ ^°' 
el  hábito  de  Ua  antigua ,  calificada  y  hermosa  érden  del  grande 
P«  San  Benito ,  la  que  de  mil  afios  i  esta  parte  ha  Husts ado  y 
ennoblecido,  y  con  el  favor  Divino  iluminará  y  hoarará  la  Iglesia 
cristiana»  Y  aunque  no  sabemos  si  recibid  aquel  saxito  hábito 
antes  6  después  de  sus  estudios ,  lo  cierto  es  que  fué  monge  Be- 
nito :  y  que  velvid  de  Constantinopla  á  £spa(¡a.  Estando  en  su 
propia  patria  en  Portugal,  con  su  vida  f/emplar  y  maravillosa 
doctrina  combatid  la  secta  de  Arrio ,  y  confundió  diverjas  ve- 
ces los  secuaces  de  ella :  y  con  santas  predicacioHes  y  admira^ 
bles  escritos  defendió  la  fe  catélica.  £1  objeta  de  sus  escritos  & 
los  asuntos  que  traté  00  han  venido  á  mi  noticia  ;.solo  sé  que  di- 
ce Marco  Antonio  Sabélico  que  escribié  muchas  eosas  pertene-  Sabel.  enei- 
cientos  á  la  piedad  y  regla  cristiana»  Y  en  su  propia  casa  con-  da  8.  U  a» 
virtió  á  sos  hermanos  á  vivir  en  la  unión  apostólica  y  ¿  creer 
todo  lo  que  cree  y  enseña  la  Iglesia  Romana.  Tampoco  he  po- 
dido hallar  noticia  de  cuantos  eran ,  ni  cómo  se  nombraban  es^ 
tos  hermanos  de  Juan:  pero  sí  el  que  los  hereges  no  pudiendo 
sufrir  la  batería  que  les  daba,  y  el  grande  fruto  que  cogia  pa- 
ra la  Iglesia  católica,  le  desterraron  á  esta  nuestra  ciudad  de 
Barcelona ,  que  fué  bien  dichosa  de  abracar  á  tal  desterrado.  El 
cual  estuvo  aquí  algunos  años ,  continuando  sus  santas  obras  y 
doctos  sermones ;  padeciendo  muchas  y  grandes  perseciiciones  de 
los  arriano»,  que  ^u  frecuencia  intentaban  quitarle  la  vida: 
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hasta  que  después  (  que  debió  ser  cuando  Recaredo  redtitnyd  á 
las  eclesiásticos)  volvidí,  dice  Hartman^  i  so  patria:  estoes,  qae 
tufo  la  libertad  que  presto  dirémoa.  Edificó  oa  monasterio  do 
monges,  j  les  dítf  reglas  para  vifireo  elser?ídode  Dios.  Murió 
aegon  dice  Carbonell  en  el  aíto  600  de  Cristo  unes  tro  Sefior^ 
ó  en  el  de  634  segon  Domènech. 

2     Pero  Ambrosio  de  Morales  parece  que  nos  da  major  cla- 
ridad de  este  santo  hombre,  si  jontamos  tres  lagares  diversoa 
eu  qoe  habla  de  él.  Pondré  primero  el  qoa  A  pone  el  líltimo, 

¿daré  alguna  noticia  mayor  que  la  pesada  de  este  Juan,  abad 
iclarense ,  y  después  obispo  irerundeose*  Confirma  Morales  lo 
que  dejo  escrito  del  nacimiento,  patria,  estudios  ,  vuelta  del 
abad  Juan  i  Espada,  y  destierro  á  la  ciudad  de  Barcelona  ;  j 
eoncuerdan  con  él  Garibay ,  Mariana  j  Baronio ,  diciendo  que 
^estovo  diea  aflos  en  el  destierro.  £0  cuyo  tiempo,  6  por  me- 
jor  decir  pasado  aquel  ,  y  acabada  la  calamitosa  borrasca  del 
tiempo  de  Leo?igildo ,  y  llegada  la  tranquilidad  con  el  reinado 
del  católico  j  glorioso  rey  Recaredo  ,  se  alad  el  destierro  á 
Juan,  como  i  los  demás  (conforme  lo  yerémos  en  el  capítulo 
67).  Alcanaada  la  libertad,  segon  dice  el  P.  Mtro.  Diago,  co* 
mo  se  habia  aficionado  al  país,  se  quedé  en  Catalofia,  y  fun- 
dé el  monasterio,  de  Biclaro  que  boy  llamamos  de  Vallclara.  En 
él  puso  monges ,  dándoles  modo  de  vivir  conforme  al  érden  de. 
San  Benito :  y  para  mejor  doctrinarlos  compuso  una  obra ,  á  la 
cual  nombré:  Exhortationes  Manacorum.  Fué  abad  de  ellos: 
y  por  eso  le  nombramos  Juan  Abad  de  Vallclara.  Estando 
en  su  Abadial  dignidad,  compuso  la  Historia  de  los  Godos: 

ue  es  la  que  hasta  ahora  algunas  veces  he  alegado- en  esta  Obra. 

s  una  adición  i  la  Créoica  de  Ensebio :  y  da  una  relación  de 
los  sucesos  de  los  Reyes  Godos  desde  el  primer  aftodel  empe* 
rador  Justiniano ,  hasta  el  octavo  de  Msiuricio ,  como  lo  dicen 
Garibay  y  Baronio.  Luciendo  como  luciansus  letras  con  multitud 
de  escritos  firmes,  y  piíblícas  defensas  de  la  fe  católica;  y  despi- 
diendo de  sí  preciosa  fragancia  que  manifestaba  so  santidad,  de 
vida,  y  el  suavísimo  olor  de  una  escelente  fama;  mereció  ser 
elegido  para  obispo  de  Gerona  por  el  buen  rey  Recaredo  :  ó 
á  lo  menos  en  su  tiempo,  como  allí  se  dirá.  Y  como  tal  obis- 
po hallaremos  que  asistió  y  se  firmó  en  el  concilio  de  Zaragoza; 
del  que  trataré  en  el  capítulo  75.  También  se  halló  en  el  coa- 
cilio  Toledano  tercero;  y  se  suscribió  en  los  decretos  que  en  él 
se  hicieron,  como  lo  veremos  eu  el  capítulo  70.  Siendo  obispo 
de  Gerona ,  cuantas  escelencias  alcanzaría ,  y  en  cuantas  obras  se 
ejercitaría ,  colíjalo  el  lector  de  lo  que  hizo  áutes  y  después  que 
tuvo  dignidad  eclesiástica.  Pues  claro  está  que,  como  era  hacha 
puesta  sobre  mayor  candelero  de  la  iglesia,  tanto  mas  habia  de 
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incir;  porque  el  Derecho  presume  que  cuanto  en  mayor  dígoidad  Author.  de 
está  el  hombre ,  tanto  se  hace  mas  docto,  mejor,  honesto,  y  mas  ^^^  c°v7/'¡ñ 
santo.  Y  así  se  dice  de  él  que  murió  santamente ,  habiendo  vi-  princip. '  $. 
vido  hasta  el  tiempo  del  rey  Suintila ;  y  que  le  sucedió  en  la  díg-  Nos  igUur. 
nidad  pontifical  4^  Gerona  Nonito,  según  los  citados  Morales  y 
Mariana,  siguiendo  á  S«  Isidoro :  aunque  abajo  en  los  capítulos  8o  ' 
y  94  mostraré  que  no  pudo  vivir  tanto  tiempo.  También  advierto 
que  aunque  Tarafa  le  pone  en  vida  del  rey  Sisebuto ,  no  creo 
que  pudiese  alcanzarle ,  por  lo  que  en  la  narrativa  de  las  cosas 
siguientes  hasta  aquel  tiempo  veremos. 

3  De  todo  lo  referido  se  vé ,  como  lo .  más  de  la  vjda  y 
muerte  del  santo  Juan ,  que  por  algunos  es  nombrado  Biclaren-  > 
se  y  por  otros  Gerundense ,  hace  al  propósito  de  mi  principal  in- 
tento ,  que  es  tratar  de  los  sucesos  de  Cataluña.  Y  no  menos  lo 
será  el  detenerme  un  poco  mas  en  satisfacer  al  deseo  de  algu- 
nos ,  que  yo  creo  será  el  propio  que  tuve  yo  mismo  en  algun 
tiempo  9  de  saber  el  lugar  en  donde  pudo  estar  edificado  el 
monasterio  de  Vallclara ,  que  fundó  este  Abad  y  después  Obis- 
po. Porque  como  no  lo  designa  ninguno  de  los  escritores  anti- 
guos me  ha  causado  algun  desvelo ;  y  por  ser  cosa  tan  señalada, 
se  ha  de  averiguar  la  verdad.  Aunque  en  los  principios  me  en- 
tremetí con  muchas  personas  viejas  y  curiosas,  jamás  pude  ha- 
llar quien  me  diese  ni  el  mas  leve  indicio  de  esto ,  hasta  que  el 
Dr«  Jaime  Font,  abad  meritísimo  del  monasterio  de  Ntra.  Sra. 
de  Lauix  del  orden  de  S.  Bernardo ,  me  informó  de  que  se  ha- 
Ha  en  Cataluña  una  villa  de  algunas  150  casas  poco  mas  ó  me- 
nos, nombrada  Vallclara,  al  pié  de  la  montaña  de  Prades,  ha- 
cia la  parte  de  Montbianch ,  y  á  dos  leguas  de  esta  insigne  vi- . 
Ha,  muy  cerca  del  monasterio  de  Ntra.  Sra.  de  Poblet  del  ór-* 
den  de  San  Bernardo.  Después  por  personas  vecinas  y  natura^ 
les  de  allí  he  averiguado  que  junto  al  castillo  que  está  un  po- 
co mas  alto  que  la  villa ,  se  halla  todavía  hoy  la  iglesia  de  lo 
que  en  otros  tiempos  fué  monasterio.  Y  de  aquel  lugar  es  señor 
el  Abad  de  Poblet.  Fr.  Francisco  Diago  piensa  que  Validara  fué  ^'*^°  ^'  *• 
en  el  territorio  de  Guisona,  porque  se  halla  allí  una  iglesia  de  .^* 
San  Vicente,  que,  según  dice  él  mismo,  antiguamente  fué  mo- 
nasterio, junto  á  una  corriente  de  agua  que  le  llaman  Font^ 
clara*  lío  que  dejo  dicho  es  relación  de  personas  prácticas ,  nom- 
bre entero,  y  no  alterado,  como  lo  es  el  de  Foutclara  por  Vall- 
clara. Y  del  modo  que  yo  digo  se  conforma  con  lo  que  escribe 
Morales  diciendo  que  cuando  él  escribía  duraba  aun  el  nombre 
de  este  monasterio  de  Vallclara.  Y  así  no  es  de  creer  que  con  tan 
poco  tiempo  como  es  el  de  50  años  que  pasaron  desde  Morales 
hasta  el  P.  Mtro.  Diago ,  se  hubiese  hecho  tan  grande  altera- 
ción ,  como  es  la  de  Vallclara  ^n  Fontclara :  y  hallándose  eo 
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efecto  el  peeblo  nombrado  Vallclara  cerca  de  Montblanch ,  mas 
presto  se  juzgará  que  fué  aquí  el  monasterio  del  santo  Juan  AU^d, 
que  uo  en  Foatclara  de  Guisona.. 

CAPÍTULO    LXIIL 

* 

Del  obispo  Dominio  de  Helna^ 

1     £  lorecia  también  en  aquella  temporada  en  Cataluña  en 
tas  partes  de  Rosellon,  en  la  ciudad  de  HeUia^  un  santo  obispo 
nombrado  Dominio :  del  cual  y  según  lo  que  hallaron  en  la  rela- 
ción de  las  obras  de  Juan  Abad  de  Vallclara  ^  escriben  Ambrosio 
Mor.  I.  if»de  Morales,  Esteban  Garibay  y  Juan  Vaseo,  diciendo  que  tu¥0 
c.  rf-  el  Pontificado  de  Helna  en  aquella  concurrencia  de  tiempos;  y  que 

Garib.  1. 8.  £^^  hombre  insigne  en  letras ,  vida  y  costumbres.  Y  aunque  de 
este  santo  obispo  no  escriben  otra  cosa  mas:  no  obstante,  pues 
de  él  ha  hecho  mención  el  Abad  de  Vallclara,  y  vemos  que 
fué  obispo  en  tiempo  tan  calamitoso,  es  verosímil  que  su  san- 
tidad y  letras  serían  muy  apreciables,  y  de  grande  notabilidad* 
Y  en  un  tiempo  en  que  no  solo  los  de  santa  vida ,  sino  todos 
los  católicos  eran  perseguidos  ,  ¡  quién  duda  que  Dominio  sien- 
do hombre  de  letras  y  de  santa  vida  impugnaría  á  los  here- 
ges;  y  por  esto  sería  uno  de  los  obispos  que  fueron  perseguí* 
dos  y  atrabajados  t  No  dudo  que  se  conocieron  los  santçs  Juan 
de  Vallclara  y  el  obispo  Dominio  de  Helna  :  porque  los  dos 
eran  Prelados  en  una  misma  tierra ,  en  esta  nuestra  parte  de  la 
provincia  Tarraconense  ,  que  hoy  Uamaoios  Cataluña  :  y  por  eso 
Juan  de  Vallclara  es  un  testigo  muy  calificado  en  abono  de  la 
sabiduiia  y  santidad  de  Dominio.  No  puedo  decir  mas  de  este 
obispo,  porque  no  lo  he  hallado  entre  los  citados  escritores:  y  así 
ea  forzoso  ser  breve  en  este  capítulo.  Solo  apuntaré  dos  cosas. 
La  primera  ,  que  Dominio  ya  era  muerto   en  el  año  589  en 

Íué  hallaremos  su  sucesor.  Véase  el  capítulo  71  de  este  libro* 
ja  segunda  es  ,  que  hablando  de  este  insigne  Prelado  Ambrosb 
.de  Morales,  en  este  lugar  dice  espresamente  que  H^lQa  era 
ya  de  la  iglesia  de  &paña ;  y  si  el  lector  tiene  buena  memoria, 
se  acordará  que  en  todo  el  discurso  de  esta  obra  hemos  tenido 
á  Rosellon  por  parte  de  Gataloña  ,  y  en  diversos  pasages  queda 
probado  es^cesameote  ser  así  verdad.. 
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CAPÍTULO    LXIV. 

Del  nacimiento  del  falso  profeta  Mahomet ,  vulgo  Mahoma. 

1  ^1  prop<$8Íto  del  grande  dafio  qoe  &  nuestra  Cataluña, 
así  como  á  toda  España ,  se  siguió  de  la  mala  ley  del  falso  pro- 
feta Mahoma  en  la  perdición  de  ella;  conviene  notar  aquí  aun- 
que  de  paso,  que  en  vida  de  este  rey  Leovigildo,  de  cuyo  rei- 
nado voy  escribiendo  las  calamidades  y  glorias  de  esta  nuestra 
tíerra ;  en  el  tienipo  quç  fluctuaba  en  las  borrascas  y  miserias 
ya  escritas,  se  le  preparaba  otra  peor  y  mas  dañosa  que  todas, 
con  el  nacimiento  de  aquel  mal  hombre  y  embaidor  Mahoma, 

que  sucedió  en  el  año  de  Cristo  568  según  Esteban  Garibay,  Garib*  I,4« 
Pero  es  de  notar  que  si  es  verdadera  esta  cuenta  de  Garibay,  ^'  ^^ 
en  tal  caso  el  nacimiento  de  Mahoma  no  le  habríamos  de  se* 
fialar  en  este  lugar  y  concurrencia  de  las  cosas  que  dejo  escritas 
en  los  precedentes  capítulos ,  sino  eu  la  concurrencia  del  tiempo 
puesto  en  los  capítulos  56  y  57 ,  que  es  el  del  principio  del  reí* 
nado  de  Leovigildo.  Ni  tampoco  si  lo  ponemos  en  el  año  de  ^  ^  ^     ^ 
Cristo  580  como  quiere  Ambrosio  de  Morales,  vendria  bien  en  ^.^  ^^/ 
esta  concurrencia  de  cosas  entre  las  cuales  él  lo  pone ,  conside- 
rando la  cuenta  de  los  años  mas  común  que  se  pone  en  el  ca« 
pítalo  70;  si  no  es  poniéndolo  en  la  segunda  cuenta,  6  poco 
después  de  dicho  año  580.  Bien  que  es  verdad,  que  esto  mia« 
mo  tiene  mucha  incertidumbre,  porque  otros  graves  autores  po« 
nen  el  nacimiento  de  Mahoma  mucho  mas  tarde ,  conforme  di* 
ré  después  en  el  capítulo  78. 

2  En  fin  naciese  Mahoma  en  este  6  en  aquel  tiempo ,  hago 
mención  de  su  nacimiento  por  los  grandes  daños  que  en  el  dis'* 
corso  de  esta  Crònica  veremos  causó  á  Cataluña.  Empero  es<* 
críbir  so  patria,  sucesos  y  principio  de  su  ley;^y  cdmo  sus  se* 
cnaces  se  apoderaron  de  la  Arabia ,  Persía  y  África  ;  por  qué 
los  llamaron  Árabes ,  Agarenos  y  Sarracenos ,  y  por  qué  Moros, 
no  me  toca  ahora ,  sino  ^es  cuando  escribiré  su  entrada  en  Es- 
paña, en  el  lugar  y  tiempo  correspondiente.  Quien  querrá  ha- 
ber noticia  de  todo  lo  demás,  lea  á  nuestro  catalán  Fr.  Fran- 
cisco Ximenis  en  el  primer  libro  del  Cristiano  ,  parte  primera< 
capítulo  68  hasta  el  102:  á  Pedro  Mejía  en  su  Silva  ^  parte 

Erimera,  capítulo  13:  al  presbítero  Juan  Andrea  (que  antes 
abia  sido  Alfaqui  de  Játiva  siendo  moro  )  que  lo  escribe  larga- 
mente en  su  Anti^alcoraní  i  Pedro  Medina  en  las  Grandezas 
de  España ,  parte  primera ,  capítulo  79 :  y  á  Juau  Sedeño  en  t\ 
título  i3,.capítulog^ 
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CAPÍTULO    LXV- 

Trata  del  milagro  que  $e  manifestó  en  las  pilas  bautisma- 
les en  las  iglesias ,  por  la  celebración  de  la  Pascua  de 
Resurrección. 

1      xa  dije  arriba  en  el  capítulo  56  qoe eo  vida  de  este  rej 
Leovigildo^  de  cayo  tiempo  voy  escribiendo,  trataría  del  mila- 
gro de  las  pilas  bautismales ,  qoe  sucedió  en  toda  Espatfa  en  la 
eelebracion  de  la  festividad  de  la  Pascua  de  ResurreccioQ  de 
Cristo   nuestro  bien»  Y  así  para  cumplir  lo  prometido  (  mas 
que  por  creer  que  fuese  en  este  tiempo )  escribiré  de  él  en  es- 
Carb.  f.  14.  te  capítulo.  Pues  aunque  Pedro  Miguel  Carbonell  le  pone  en 
Mcdi•  p.  a.  tiempo  del  rey  Loyba  como  lo  dije  en  el  capítulo  56 :  no  obs- 
s.  ^Antooi.  *^D**  1  Pedro  Medina ,  lo  refiere  en  tiempo  de  este  rey  Leovi- 
tit.ii.  c.i.  gildo.  San  Antonino  de  Florencia,  en  su  Crònica,  lo  asienta  en 
$•  ?•  tiempo  del  papa  Benito  primero.  Y  dice  el  doctor  Illescas,  que 

^'iTc*!  '  ^^  P*P*  Benito  primero  fué  electo  en  el  aáo  de  Cristo  581.  Y 
*  por  esto  viene  naas  conforme  al  tiempo  de  Leovigildo  ^  que  al 
de  Loyba.  Porque  arriba  en  el  capítulo  56  hemos  visto  que  ya 
Loyba  murió  en  ei  afío  570  6  lo  mas  en  el  de  572  :  de  modo 
que  no  llegó  Loyba  al  tit^mpo  de  el  dicho  papa  Benito.  Y  así 
^  parece  que  concuerdan  en  el  tiempo  San  Antonino  y  'Medina, 
y  con  ellos  concuerdan  algunos  que  abajo  alegaré,  y  particular- 
Mor.  h  11.  Q^Dte  Ambrosio  de  Morales^  Ademas  de  que  aunque  Garibay 
c.  ^%.         ea  un  parage  lo  escribe  en  tiempo  de  Loyba ,  en  otro  lo  pone 
Garib.  K  8.  en  tiempo  de  Leovigildo. 

c*  ai»  2     Verdad  es  que  se  puede  dudar  que  ni  unes  ni  otros  ha- 

yan acertado  el  tiempo.  Porque  la  dificultad  que  aquí  veremos 
que  se  tuvo  sobre  el  celebrar  la  Pascua  en  día  cierto  entre  Fran- 
.     cía  y  £spaíia  (que  fué  la  causa  del  milagro)  sucedió  mucho 
tiempo  antes  del  que  designan  estos  autores;  á  saber^  en  tiempo 
iiT''  ^^^'  ^^  P*'P*  León  primero  :  el  cual ,  según  escribe  Mariano  Scoto^ 
c.  Va!  '  **  murió  en  el  aílo  461 ,  ó  en  el  de  463  según  Gonzalo  Illesca?, 
FaiíD.Cbro.  ^  en  4^4  según  Mateo  Palmerin.  Y  así  Mariano  Scoto  espresa- 
mente  dice  que  en  el  aáo  455  de  la  encarnación  del  Hijo  de 
Dios  (que  son  cien  artos  antes  del  tiempo  de  que  escribimos  aba- 
ra )  t'I  papa  León  primero  mandó  que  no  se  celebrase  la  Pascua 
de  Resurrección  en   el  día  de  las  calendas  de  mayo  que  es  el 
primero  df  1  mes ,  sino  es  á  15  de  las  calendas  que  ea  el  17  de 
abril.  Y  aunque  Maiiano  Scoto  no  alega  testigo  alguno,  yo  le 
sigo  fundándome  en  una  epístola  Decretal  del  misma  papa  Leoo 
primero,  que  se  halla  en  el  primer  voliímen  de  los  Concilios 
generales ,  y  fué  enviada  i  los  obispos  de  Francia  y  Espada  ^ 
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sclre  esta  ccocordia  de  la  celebración  de  la  saeta  Pascua,  que 
es  la  103  :  j  dice  de  este  modo : 

3  Dilectissimis  fratribus  universis  Episcopis  catholicis^ 
per  Gailiam  et  Hispaniam  constituiis^  Leo.zzCiim  in  ómnibus 
divinorum  praceptorum  regulis  exequendis ,  sacerdoíalem  ob- 
servant iam  oporteat  esse  concordem ,  máxime  nobis  princi- 
paliter  providendum  est  ne  in  Paschalis  festi  die  vel  igna- 
rantia  ,  vel  prasumptio ,  peccatum  diversitatis  incurráis  í7/i- 
de  guia  tempus  sacratissima  solemnitatis  ita  disposiios  ha^ 
bet  limites  suos  ^  ut  salutare  Sacramentum  nunc  citius  nunc 
tardius  oporteat  celebrar  i :  non  desinit  Apostólica  Sedis  so- 
licitudo  prospicere  ne  devotio  ecclesiastica  aliguo  turbetur 
incerto.  Quum  igitur  in  quibusdam  scriptionibus  jPatrum^  fu-- 
turum  próximo  Pascha  Domini  ab  aliis  in  diem  quintum  de- 
cimum  kalendis  maii^  ab  aliis  in  diem  octavum  kalendá^ 
rum  earundem  inveniretur  scriptum^  tantum  me  diversitas 
ista  permovit  ^  ut  clementissimo  Principi  Martianó  curam 
de  hac  re  animi  mei  ponderem :  ut  pracipienie  ipso ,  ab  his^ 
qui  habent  hujus  supputationis  peritiam  ,  diligentius  ibi^ 
discussà  r atiene  quareretur^  quo  die  posset  veneranda  so- 
lemnitas  rectihs  celebrar  i.  Quo  rescribente ,  octavo  kalendas 
maii  difinitus  est  dies.  Quia  ergo  studio  unitatis ,  et  pacis 
malui  órientalium  definitioni  acquiescere ,  quhm  in  tanta 
festivitatis  observantiá  dissidere  :  noverit  fraternitas  vestra 
die  octava  kalendarum  majorum  ,  ab  ómnibus  dominicana 
Resurrectionem  celebrandam ,  et  hoc  ipsum  per  vos  aliis  es- 
se fratribus  intimandum^  ut  Divina  pacis  consort io^  sicut  una 
fide  juttgimur^  ita  una  solemnitate  feriemur. 

4  No  romanceo  esta  epístola,  ni  qoiero  averigHaf  si  Pal^ 
merin  erró  también  el  dia  de  la  Pascua ,  pues  se  ve  de  k  epís- 
tola  que  es  diferente  :  bastará  por  ahora  que  se  entienda  en 
qué  tiempo  fné  la  discordia  sobre  el  dia  de  la  celebración  à% 
la  Pascua. 

5  De  lo  referido  resulta  que  esta  discordia  ya  había  sido  en 
el  tiempo  del  papa  León  primero.  Y  si  por  errar  el  dia  de  la 
celebración  de  la  Pascua  los  de  £spa¿a ,  y  acertarlo  los  de  Fran* 
cía,  sucedió  el  milagro  que  diremos ; se  ha  de  decir  por  con- 
siguiente haber  sobrevenido  cuando  sucedió  la  discordia,    que 

fué  en  vida  del  papa  León  primero ,  como  tengo  dicho.^  Sí  no  ^/"Jq^^* 
es  que  hubiese  habido  diversas  veces  en  la  Iglesia  diferentes  ,,:=cana:e- 
controversias  y  opiniones  sobre  señalar  el  día  en  que  se  había  ieb.de  cons. 
de  celebrar  la  santa  festividad  de  la  Pascua  de  Resurrección»  So-  àisu  \. 
bre  las  cuales  brevemente  remito  á  los  doctos  al  Decreto  a^^^x"¿\l\ 
Graciano  y  al  doctor  Diego  Govarrubias  obispo  de  Segòvia.  T  „.  ,.  versl 
así  puede  ser  que  no  solo  una ,  y  en  tiempo  del  papa  León,  item  uiiuL. 
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8ÍDo  muchas  veces,  7  particularmente  eo  tiempo  de  este  Rey 
Leovigildo,  hubiese  sucedido  la  misma  discordia  entre  l9s  igle- 
sias de  Francia  y  Espada :  pero  no  el  que  en  algqna  de  ellas 
se  hubiese  visto  el  milagro,  sino  solamente  en  la  ultima,  y 
en  tiempo  de  Leovigildo.  Y  por  eso  el  dicho  eruditísimo  obispo 
Afio  583.  doctor  Govarrubias  resuelve,  que  aunque  algunos  opinan  que 
este  milagro  sucedió  en  el  afio  571  de  Cristo  nuestro  Señor,  y 
César  Baronio  le  pone  en  el  aúo  574 )  y  muchos  otros  en  el  de 
575 ,  lo  mas  cierto  es  que  sucedió  en  el  año  583  y  por  consi- 
guiente eo  tiempo  del  rey  Leovigildo.  Y  la  razón  en  que  lo 
funda  es  que  en  aquel  año  583  se  acertó  á  ser  Dominica  eo 
dia  que  se  contaban  12  de  las  calendas  de  abril  que  era  á  21 
de  marzo ,  en  cujo  dia  los  españoles  celebraron  la  Pascua ;  y 
en  ninguno  de  los  otros  años  no  cayó  Dominica  en  21  de  mar- 
20.  Y  así  entendido  lo  que  toca  al  año,  el  hecho  sucedió  de 
este  modo. 

6  Milagrosamente,  y  sin  obra  humana ,  se  llenaban  de  agua 
nueva  cada  año  para  el  dia  de  Pascua  de  Resurrección  las  pilas 
bautismales  de  todas  las  iglesias  de  España  y  Francia.  Y  un 
año  por  poco  cuidado  de  los  sacerdotes  de  España ,  ó  por  me- 
jor decir  (creo  yo  )  por  estar  los  Prelados  ausentes  de  las  igle- 
sias durante  la  persecución  de  Leoyigildo ;  los  católicos,  como 
ovejas  sin  pastor ,  erraron  el  calendario  acerca  de  la  celebración 
de  la  santa  Pascua  de  Resurrección.  Y  así  como  la  habiao  de 
celebrar  en  el  mes  de  abril,  la  llevaron  anticipada  ya  á  los 
18  de  marzo  según  dice  nuestro  Pedro  Miguel  Carbonell ,  ó  á 
21  como  dicen  San  Antonino  y  C  »barrubias,  ó  á  28  como  es* 
cribe  Pedro  Medina.  El  error  fué  de  un  mes,  que  la  antici* 
paron  los  españoles.  Los  católicos  de  Francia  acertaron  el  día 
del  mes  de  abril.  Y  sucedió  que  celebrándose  la  Pascua  coa 
esta  diversidad ,  milagrosamente  se  manifestó  que  los  franceses 
habian  acertado  el  dia  de  la  celebración ;  porque  las  pilas  bau* 
tismales  de  las  iglesias  de  España   el  dia  que  los  españoles  la 
celebraban  no  se  hallaron  llenas  de  agua ,  como  milagrosamea* 
te  antes  se  acostumbraban  hallar.  Y  las  pilas  bautismales  de 
Francia   el   dia  que  celebraron   la  Pascua  tuvieron  el  mismo 
•coniplimiento  de  agua  que  antes  acostumbraban  tener.  Con  lo 
cual  maravillosamente  se   vino  á  entender  ,  que  los  franceses 
habían  acertado  el  verdadero  dia  de  la  celebración  de  la  Pas- 
cua ^  y  los  españoles  tenian  la  fiesta  errada^ 

7  Cosa  era  esta  que  por  contarse  en  general  de  Francia  y 
España ,  nos  tocaba  á  nosotros  como  á  los  demás  Godos.  Y  oo 
era  razón  pasarla  en  silencio ,  antes  si  muy  conveniente  el  per* 
petuar  esta  memoria. 
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CAPÍTULO    LXVI. 

De  las  calamitosas  guerras^  pl^è^  de  langostas  y  terremo* 
ios  que  hubo  en  la  tierra.  Conversión  y  muerte  de  Leor 
vigildo. 

1  JLyijo  Cristo  nuestro  SeffoF  á  bs  judíos:  qae  eran  gente  Joaa.  c.  4/ 
que  si  no  veían  señales  y  prodigios^  no  creían.  Lo  mismo  suce- 
de con  muchos  pecadores,  que  no -dan  fruto  de  buenas  obras, 

sino  á  fuerza  de  golpes  y  palos ,  como  el  almendro.  Y  así  suce- 
dió con  nuestro  rey  Leovigildo.  A  quien  no  bastando  las  per- 
suasiones y  sermones  de  muchos  santos  Prelados  de  su  reino, 
para  reducirle  y  convertirle  á  la  confesión  de  la  santa  fe  catò^ 
lica ,  fué  necesario  valerse  de  los  castigos  que  Dios  envió  sobre 
sus  reinos:  que  fueron  guerras  con  los^eyes  de  Francia,  los 
cuales  querían  vengar  la  muerte  del  santo  mártir  HermenegjN 
dó;  y  de  una  plaga  de  Jangostas  que  doró  cinco  años  sobre  la 
tierra.  Sucedieron  también  grandes  terremotos  que  comenzaban 
en  Francia ,  y  llegaban  á  España ,  desprendiéndose  de  los  mon* 
tes  Pirineos  grandes  peñascos ,  según  lo  escriben  Ambrosio  de 
Morales,  Antonio  Viladamor  y  Juan  Mariana.  Y  escriben  San  ^^''•  ^'  >»• 
Antonino  de  Florencia  ,  Pedro  de  Natalibus  (  vulgarmente  Ha-  y. j'^j* 
mado  Véneto)  en  el  Catalogo  de  los  santos^  Ambrosio  de  Mo-  María.  Us. 
rales,  Viladamor,  Pedro  Medina,  Pedro  Antonio  Benter,  Joan  e.  13. 
Mariana  y  Marco  Antonio  Sabélico,  que  viendo  Leovigildo  es- ^*  Amoni. 
tos  azotes,  y  muerto  á  su  hijo  Hermenegildo ;  movido  á  peniten-  §/a.'^^"** 
da ,  y  arrepentido  de  lo  qne  había  hecho ,  conoció  qne  nuestra  EquU.  1. 4. 
fe  católica  romana  era  la  verdadera  y  no  otra.  Y  advierte  San  c.  4B. 
Antonino  que  es  dudoso  si  este  conocimiento  aprovechó  á  Leo-  ^^'*  '•  *'• 
vigildo  cosa  alguna  para  su  eterna  salud.  Porque  concuerdan  y¡|^^*^3 
todos  los  escritores,  en  que  atemorizado  con  el  recelo  de  que  Medí.  p.  t] 
no  se  le  alterase  su  gente ,  y  le  mataran ,.  no  se  atrevió  á  de-  c.  ^ 4 . 
mostrar  en  piíblico  lo  que  conocía  en  secreto.  Y  por  esto  dice  ®®"^*  P*  '• 
muy  bien  César  Baronio ,  siguiendo  á  Sáu  Gregorio  Turonense,  Maí.'i*   5. 
que  Leovigildo  no  murió  del  todo  católico.  Verdad  es  ^ne  en  c.  13. 
aquella  grave  enfermedad  que  tuvo  al  liltimo  de  su  vida  ¿ntes  ^t>ei.^bei. 
de  morir  ,' alzó  los  destierros  á  todos  los  católicos  que  habia^*^**^'      . 
perseguido.  Y  haciendo  venir  á  su  presencia  á  su  hijo  Recaredo,  Mártir.    4 
le  rogó  qne  siguiera  é  imitara  i  su  hermano  Hermenegildo ;  y  13  de  abril.. 
le  recomendó  mucho  al  santo  arzobispo  de  Sevilla  su  tio  Lean- 
dro para  que  le  enseñase  y  doctrinase ,  como,  lo  habia  hecho  coa 
Htrmenegildo». 

2  Poco  después  de  esto  dejando  Leovigildo  por  sucesor  del 
reino  á  su  hijo  Recaredo ,  murió  en  Tokdo  y.  habiendo  reinado. 


l6o  CkÓtitCA   UNIVKRSAL   DS   CATALUfÍA. 

i8  años,  comprendido  el  tiempo  qoe  reinó  en  compañía  de  su 
Afio  ¿85.  hermano;  y  murió  en  el  año  585  según  algunos «  particular- 
mente César  Baronio ,  que  sigue  la  cuenta  de  San  Gregorio  Ta- 
róñense ,  qae  dice  murió  un  año  después  que  San  Hermenegil- 
do, que  murió  en  el  de  584:  J  ^^i  Leovigildo  habia  de  mo- 
rir  en  585.  En  los  Anales  dice  que  murió  el  año  586 :  y  es* 
Ganb.l.  8.  ^^  ^^  ^^  opinión  de  Ambrosio  de  Morales,  Esteban  Garibay ,  D, 
Agu8t.  Diá-  Antonio  Agustín ,  Medina  ,  Diego  de  Valera  y  Viladamor ,  qoe 
logo  a.        siguen  á  San  Isidoro.  Según  la  cuenta  de  Juan  Sedeño,  y  de 
Medi.  p.  I.  Alfonso  de  Cartagena ,  que  ponen  el  primer  año  de  reinado  de 
VaCrap.3.  ^^  hijo  y  sucesor  Recaredo  en  el  arto  590,  discreparían  3  ó  4 
Ç.  1^.    *  *  años.  Y  por  eso  Ricio  y  Tarafa  le  dan  22  años  de  reinado.  Pe* 
Viíad.c.  94.  ro  yo  no  sé  en  qué  se  funda  Lucio  Marineo ,  qae  le  da  4^ 
Sedeño  tit,  años  de  reinado. 

16.  c.  a. 

RMoVt  C  a4>  í  T  ü  L  O    LXVII. 

Tar.c.  100. 

Marineo  I.  De  como  el  rey  Recaredo  se  hizo  católico  ,  favoreció  la  Igle* 
6.c.deGoth.      ^y^  ^  ^^^^  ^^  destierro  á  los  católicos^  en  que  fué  comprenr 

dido  Juan  Abad  de  Vallclara^ 

Genea.  4.  ^  ^^  sangre  del  santo  rey  Hermenegildo ,  derramada  en 
Luc.  c.  23.  testimonio  de  la  fe  católica ,  no  pidió  venganza  como  la  del  jua- 
Actor.c,  7.  iQ  Abel :  antes  bien  á  imitación  del  grande  capitán  general  Cris- 
to nuestro  Redentor  y  Maestro ,  y  á  semejanza  de  sa  alferes  el 
protomártir  Esteban ,  intercedió  y  abogó  por  los  que  le  habían 
perseguido :  y  no  solo  probó  y  confirmó  lo  que  había  creído  j 
certificado;  pero  s(  también  produjo  y  multiplicó  la  Religión 
que  había  predicado  :  de  modo  que  no  solo  se  infundió  el  cono- 
cimiento de  la  verdad  en  el  entendimiento  del  rey  Laovigildo 
an  padre,  sí  que  también  se  apoderó  de  los  corazones  del  rey 
Recaredo  su  hermano  y  de  todos  los  Visogodos:  fueron  estos 
frutos  preciosísimos  del  grano  caido  y  muerto  en  la  tierra.  Por* 
que  después  de  haberse  reconocido  de  su  mal  estado  el  rey  Leo- 
vigildo ,  sncediéudole  su  hijo  Recaredo ;  él  y  todo  el  reino  de- 
jaron la  mala  secta  de  Arrio,  y  recibieron  la  santa  fe  católica, 
y  dieron  la  obediencia  á  la  Iglesia  Romana,  como  lo  dicen  San 
Antonino  de  Florencia  y  Pedro  Véneto.  Los  coales  aseguran 
qne  muerto  Leovigildo ,  y  sucediéndole  en  el  reino  su  hijo  Re* 
caredo  ,  imitador  de  su  santo  hermano ,  y  no  semejante  al  pér- 
fido padre  ,  dejando  la  secta  arriana,  y  abrazando  la  fe  cató- 
lica y  bautizándose  por  manos  de  el  santo  obispo  Leandro,  él 
y  toda  la  gente  de  los  Visogodos  fueron  reducidos  al  conoci- 
miento de  la  misma  fe  y  á  la  ley  de  gracia  ,  con  la  espe- 
ranza de  la  eterna  gloría :  y  que  desde  entonces  fué  el  Rey  may 
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seloso  7  cuidadoso  de  que  o^iguno  se  maDtu?iese  en  la  sec- 
ta de  Arrio.  Con  esta  brevedad  refieren  los  dos  autores  tíltima- 
mente  nombrados  un  suceso  tan  milagroso ,  digno  de  ser  nar- 
rado muy  por  menor;  por  contener  la  conversión  de  millares  de 
pecadores ,  que  causó  grandísimo  gozo  á  los  espíritus  celestiales: 
la  reconciliación  y  unión  de  miembros  separados  que  aumentó 
el  niímero  de  los  fieles,  y  coqsoIó  el  cuerpo  místico  de  la  Igle* 
sia :  la  quietud  de  tantos  hijos  suyos  como  estaban  perseguidos 
en  el  anterior  reinado  y  que  pudieron  respirar  para  mas  correr 
en  el  servicio  de  Dios  :  la  restitución  de  tantos  pastores  que  es- 
taban desterrados,  y  vieron  con  gozo  extinguida  de  sus  ovejas 
la  sarnosa  secta  de  Arrio  :  y  finalmente  el  consuelo  de  ver  ilumi- 
nado tan  crecido  niímero  de  gente  como  se  puso  en  camino  del 
cielo ;  que  eran  tantos  que  ocupaban  toda  Espatia ,  y  la  Galia 
Narbonesa.  Con  lo  que  se  verificó,  que  la  conversión  y  vivifi- 
cación de  los  pecadores  encierra  en  sí  profundos  y  maravillosos 
secretos  que  admiran ,  pasman  y   encantan  los  sentidos :   atan  ^      . 
y  acortan    la  esplicacion  de  toda  lengua  humana.  Y  por  eso  e.  i  y\. 
Mateo  Palmerin  y  Tomich ,  hablando  de  esta  misericordia  con  Beut.  p.  i. 
que  Dios  trató  á  los  Visogodos,  confiesan  que  les  faltan  voces  <^*  ^7' 
y  frases  con  que  ponderarla.  Y  se  contentaron  con  solo  decir,  ^*f'"  ^'  ^* 
que  en  el  año  5g3'de  nuestra  salud  los  Godos  se  volvieron  á  castinoi.a. 
unir  y  abrazar  con  la  santa  iglesia  católica  Romana ,  abjuran-  discurso  /. 
do  el  arrianismo ,  y  confesando  y  observando  el  catolicismo.  Pe-  Sedeño   t¡t. 
ro  prescindiendo  por  ahora  de  la  averiguación  del  arto,  porque  ^¿^  ¿  ^^    * 
corresponde  al  logar  donde  habláramos  del  santo  concilio  To-  Alfoo.c.a;'. 
ledano  que  secongregó  de  resoltas  de  este  admirable  suceso,  re-  Ricío  i.  i. 
feriré  para  mayor  inteligencia  del  lector  lo  que  sobre  este  mis-  L*''*^i'^¡* 
mo  asunto  escriben  mas  largamente  el  papa  Gregorio  Magno,  ^^^f^e^Goth. 
Juan  Abad  de  Vallclara,  Gregorio  Turooense,  y  los  que  le  si-  adventu. 
gaen  ;  que  son  Morales,   Beoter,  Medina,  Castillo,  Sedetfo,  ^a^^i*»  P*3* 
Alfonso  de  Cartagena ,  Miguel  Ricio ,  Tarafa ,  Lucio  Marineo,  gj^^j^J^  j  ^^ 
Valera,  el  Bergomense,  Juan  Pineda,  Garibay,  Juan  Maria-  p¡ne.  1.  i8« 
na ,  el  arzobispo  P.  Rodrigo ,  Gonzalo  de  Illescas ,  Carbonell  c«  a.  $.  3. 
y  Viladamor.  O^iïb.  i.  8. 

2     Dicen  estos  autores  que  cuando  Recaredo  sucedió  á  su  ¿'^^fV 
padre  Leovigildo  era  ya  casado  con  una  señora  nombrada  Bad'^  c.  14. 
da :  la  cual  Viladamor  y  Garibay  dicen,  que  era  hija  del  rey  RoJri.  1.  a. 
Artur  ó  Artus  de  Inglaterra.  Pues  aunque  Tarafa  y  Baronio  es-  ^'  '"• 
criben  que  era  hija  de  Childeberto  rey  de  Francia,  se  equivo-  ç^^,*f[  '  ^' 
carón  con  la  segunda  muger  que  tuvo,  que  fué  francesa,  y  se  Carbo.f.f^. 
nombraba  Clotozinda  ó  Clotozina^  como  parece  de  Antonio  Sa  Vi)ad.c.9^. 
bélico  y  de  Blondo ,  y  lo  escribe  también  Morales ,  siguiendo  á  Sabcí.^nei. 
San  Gregorio  Turooense ,  y  lo  veremos  en  el  capítulo  77.  Y  eíondo  dec. 
como  ya  Recaredo  en  vida  de  su  padre  había  sido  proclamado  1. 1.  7* 

f^üío  ir.  21 
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i8  años,  comprendido  el  tiempo  qoe  reiiid  ea  compM^p 
Alio  585.  hermano;  y  muriií  en  el  afio  585  según  algunos,  ¿>  f^ 
méate  César  Baronio,  qoe  aigoe  la  cuenta  de  ^^^  i' ! g^  gs 
róñense,  qoe  dice  murió  un  año  después  qoe  ^'í 0 ^^  M 
dOf  que  murid  en  el  de  584:  y  asf  I  'i  i  ^s-  ^ 

rir  en  585.  En  los  Anales  dice  que  o  J    Í^M  ^ 

^YI'"''"  *"  *■  "  *■  "P'"'""  <*«  Ambrosio  de  Morale  ^' ^ f  ^  ¿ 

ÁguM.  Diá-  Antonio  Agustín ,  Medina  ,  Diego  de  ^  i  s  "  :'- 

logo  8.        siguen  á  San  Isidoro.  Según  la  coe^/j  í  *' ? 

MedL  n.  ..  AiP — „  J-  P—. •'''^-í-í/e¿'  JO 

«...  ^ís-ff  T 

vil»  ' «  "  *  ^' 

S«l«  s  f      ,  ;■  des. 

i«.  '  '-  f  ♦  ''  'í*  ^'- 

Riel  ^'  ^'°• 

Tir.  josiun- 

Hari  estertor 

'J«  ...  iiiü»  'V° 

.os*  buena :  pues  lo- 

looM  lo  veremos  co  t=l 

Gfin  -edo  en  la  piísima  obra 

*¡"*'  taban  arruioados  i  repa- 

^^  anto  buenamente  podo, 

abia  sido  robado  de  las 
os  catdUcos ,  y  los  seu- 
tmidad  7  liberalidad  de 
a ;  como  cud  particulari- 
iUo  y  Carbonell.  Y  ea 
o  Juan  Abad  de  ValU 

^ j, ,  r-rqae  ^é  general  la  rea- 

títacioD  de  tos  católicos.  Y  despees,  pasados  algunos  ados,  riño 
í  ser  obispo  de  Gerona  y  como  réremos  abajo  en  el  capítulo  ng; 
pues  ahora  el  tiempo  y  curso  de  las  cosas  aoa  Uamao  á  U  nat- 
zacioa  de  difeteotea-aueeMs.. 


% 
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CAPÍTULO    LXVIII. 


«r  ^ 


^^iMD  ^í  0Í/5/W  Sunna ,  y  iS^gga  se  alzaron  contra  el  Rey^ 
^^>^%  "ecieron.  Y  como  los  franceses  que  con  el  capitán  Z>e- 

,  %Jr^'^  entraron  por  la  Galia  Narbonesa /fueron  destruí^ 

?^%  %*^^  ^^^^*  ^^*  *^*^^  ^®  virtud  tienen  sos  contrarios  y 

^r^\  %.  ^  1^8  oponen  para  que  no  lleguen  al  estado  de 

^  "^  •'^%^•  ligados  los  vicios,  sean  como  la  grama,  con 

<5,  %  Á  ^^  uy  profundas :  así  á  las  buenas  obras  del  ca- 

^'^  ^  SC*^^  ^^  faltaron  contrarios,  antes  sí  que  sobra* 

.  ^^  ^  ^   —    ^  "tf  ^                Mtaron  impedir  la  profesión  de  la  fe  ca* 


^   ^  ^  "^  *%  '^  'V  **  ^  ^^  '^  perversa  doctrina  de  Juan  Ar- 

^^  %  *^  '^i>-'*X  '^  ^«  ?sta  maldad  un  obispo  nombrado 

.  ^^  %-3^*    **  ^^gg^  9  hereges  arrianos  :  los  cuales 

^  ^»  >y ,  intentaron  destronarle ,  y  per 


» 


^  parte  de  la  Galia  Narbonesa  los 
.ierras  de  Rosellon ,  y  algunos  partidos 
^vi escindiendo  de  lo  de  Sunoa  y  St^gga,  que 
.un  miserable  y  desastradamente,  y  son  cosas  que 
^cr  acaecido  en  Galicia  las  dejo  para  Ambrosio  de  Mo«  Mor.  I.  \%. 
^«c» ;  volviendo  á  lo  que  hace  á  nuestro  proposito ,  digo  que  ^'  ^' 
escriben  los  mismos  autores  ya  citados  en  el  precedente  capíta** 
lo ,  qne  en  el  primer  afto  del  reinado  de  Recaredo ,  los  fran- 
ceses entraron  por  la  parte  de  la  Galia  Narbonesa  con  un  po* 
deroso  ejército,  que  solo  los  de  á  caballo  eran  40  mil  hombres, 
según  dice  Alfonso  de  Cartagena.  Juan  Sedeffo  y  Diego  de  Va-  ^'c.^^.^  '* 
lera  lo  alargan  hasta  6o  6  70  mil.  Venian  mandados  por  el  fa-  vaiera  p.a. 
moso  general  Desiderio ,  que  entró  talando ,  destruyendo  y  aso-  c.  20. 
lando*  los  campos  y  poblaciones  quç  le  venian  delante  por  don* 
de  pasaba  ,  hasta  que  encontró  la  poderosa  resistencia ,  que  le 
reprimió ,  detuvo  y  venció.  Porque  el  rey  Recaredo  luego  que 
tuvo  noticia  de  lo  que  pasaba  en  estas  partes ,  no  obstante  que 
se  hallaba  enfermo,  ya  que  no  pudo  salirle  al  encuentro  perso* 
nalme nte ,  envió  un  copioso  y  equivalente  ejército ,  mandado  por 
el  general  nombrado  Altbidio ,  según  lo  escriben  Sedeño ,  Ma-  sedefío  tir. 
rinéo  y  Vaiera.  Verdad  es  que  Alfonso  de  Cartagena  dice  que  14.  c.  6. 
este  general  se  nombraba  Claudio:  y  creo  que  tiene  razón,  y  que  Marineo  i. 
la  esprdicion  de  Althidio  fué  otra  diferente,  en  la  ocasión  que  di«  ^'l'^^^^^^^ 
ré  en  el  capítulo  77.  Ambrosio  de  Morales  dice  que  los  mis- 
mos  Visogodos  de  esta  nuestra  provincia  se  opusieron  saliendo 
al  encuentro  á  Desiderio:  y  que  incorporado  el  ejército  que  lle- 
vaba GliAudiocon  nuestros  Visogodos,  se  dio  la  batalla  de  poder  ' 
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sncesor  soyo,  posejò  (odus  loa  feitaos  con  plena  pa^,  quietud  y 
coDteuto  de  sus  vasallos.  De  que  resultó  (según  se  puede  juz- 
gar de  las  causas  huoianas  )  el  poder  COQ  unas  facilidad  arreglar 
las  cosas  espirituales.  Y  así  incontinenti  se  aplicó  á  ello,  po- 
niendo en  ejecución  el  consejo  del  Rey  su.  padre.  Y  con  la  sao- 
ta  doctrina,  oraciones  y  diligencia  de  San  Leandro  y  ayuda  de 
San  Fulgencio  sus  tíos,  fué  instruido  en  la  fe  catòlica  en  los 
primeros  die2  meses  de  su  reinado  ^  que  según  la  cuenta  de  6a- 

Añ    <B6  ^^^^J  9  ^^^  ^'  ^^  ^^  Cristo  586 :  lo  que  se  conforma  con  la  pri- 
'  mera  cuenta  del  precedente  capítulo»  Luego  que  fué  convertí- 
do  y  iMiutizado  el  Rey  Recaredo ,  él  mismo  poco  á  poco ,  coa 
mucha  suavidad  y  amables  términoa,  fué  tratando  la  reduccioa 
de  los  obispos  cismáticos ,  de  toa  prelados  y  sacerdotes  arria* 
nos:  particularmente  la  de  aquellos  qae   tenia n    ocupadas  las 
dignidades,  y  eran  intrusos  en  las  iglesias  de  los  católicos  des* 
terrados;  y  generalmente  b  de  todos  sus  vasallos :  que  es  f i- 
cil  guiarlos  por  el  camino  qae  ven  seguir  á  sus  superiores..  Em* 
prendió  taoibien  muy  de  veras  la  conversión  de  la  reina  Gosioa-^ 
da  su  madrasta :  y  á  b  menos  logró  de  ella ,  que  en  lo  esterior 
no  se  mostrase  infiel ,  ni  persiguiese  á  los  catolices.  Digo  en  lo 
ast^rior ,  porque  en  lo  interior  nunca  hi^o  cosa  boena :  pues  to- 
das  sos  demostraciones  fueron  fiugidas  como  lo  veremos  en  el 
capítulo  69.  Pasando  mas  adelante  Recaredo  en  la  piísima  obra 
comenaada,  reedificó  los  templos  que  estaban  arruinados  i  repa- 
ró los  que  padecían:  mandó  restituir, cuanto  buenamente  pudo, 
lo  que  en  tiempo  del  rey  Leovigilda  habia  sido  robado  de  las 
iglesias:  alzó  los  destierros  i  bs  Prelados  eatóUcos,  y  los  sea* 
tó  en  sus  sillaa  Pontificalea,  con  magnanimidad  y  liberalidad  de 
Rey,  fervor  de  cristiano  y  celo  de  católico;  como  con  particulari- 
dad lo  notan  Murales ,  Julián  del  Castillo  y  Garbonell.  Y  en 
esta  temporada  pienso  ya  que  iaé  cuando  Juan  Abad  de  Vall- 
clara filé  restituido  en  su  dignidad ,  porque  fijé  general  la  res- 
litncíon  de  loa  católicos..  Y  después ,  pasados  algunos  atfos ,  vino 
á  ser  obispo  de  Gcerona ,,  como  veremos  abajo  en  el  capítulo  75: 
poes  ahora  el  tiempo  y  curso,  de  laa  cosas  nos  llaman  á  la  o&f  * 
i:acioa  de  diferentes,  sucesos*. 
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CAPÍTULO    LXVIIL 

De  como  el  obispo  Sunna ,  y  Segga  se  alzaron  contra  el  Rey^ 
y  perecieron.  Y  como  los  franceses  que  con  el  capitán  Z>e- 
siderio  entraron  por  la  Galia  Narbonesa ,  fueron  destruí- 
dos* 

I     VJtomo  todos  los  actos  de  virtud  tienen  sos  contrarios  y 
enemigos  qae  se  les  oponen  para  que  no  lleguen  al  estado  de 
perfección ;  j  arraigados  los  vicios ,  sean  como  la  grama ,  con 
muchas  raíces  ^  y  muy  profundas :  asf  á  las  buenas  obras  del  ca- 
tólico rey  Recaredo  no  faltaron  contrarios  ^  antes  sí  que  sobra* 
ron  malignos ,  que  solicitaron  impedir  la  profesión  de  la  fe  ca« 
tòlica ,  y  la  continuación  de  K  perversa  doctrina  de  Juan  Ar* 
rio.  Fueron  los  autores  de  esta  maldad  un  obispo  nombrado 
Sunna ^  y  un  lego  llamado  5egga ,  hereges  arríanos:  los  cuales 
resistiendo  á  la  voluntad  del  Rey ,  intentaron  destronarle ,  y  per- 
seguir á  los  católicos.  Y  por  la  parte  de  la  Calía  Narbonesa  los 
franceses  invadieron  las  tierras  de  Rosellon ,  y  algunos  partidos 
de  Cataluña.  Però  prescindiendo  de  lo  de  Sunna  y  S?gga,  que 
por  fin  acabaron  miserable  y  desastradamente,  y  son  cosas  que 
por  haber  acaecido  en  Galicia  las  dejo  para  Ambrosio  de  Mo«  Mor.  I.  ift, 
raks ;  volviendo  á  lo  que  hace  á  nuestro  propósito ,  digo  que  ^'  ^' 
escriben  los  mismos  autores  ya  citados  en  el  precedente  capíta** 
lo ,  qne  en  el  primer  afto  del  reinado  de  Recaredo ,  los  fran- 
ceses entraron  por  la  parte  de  la  Calía  Narbonesa  con  un  po* 
deroso  ejército,  que  solo  los  de  á  caballo  eran  4o  mil  hombres, 
según  dice  Alfonso  de  Cartagena.  Juan  Sedeño  y  Diego  de  Va-  T^.'c.^a.^  '* 
lera  lo  alargan  hasta  6o  6  70  mil.  Yenian  mandados  por  el  fa-  vaiera  p.3. 
moso  general  Desiderio ,  que  entró  talando ,  destruyendo  y  aso-  c.  20. 
lando*  los  campos  y  poblaciones  quç  le  venian  delante  por  don* 
de  pasaba  ,  hasta  que  encontró  la  poderosa  resistencia ,  que  le 
reprimió ,  detuvo  y  venció.  Porque  el  rey  Recaredo  luego  que 
tuvo  noticia  de  lo  que  pasaba  en  estas  partes ,  no  obstante  que 
ae  hallaba  enfermo ,  ya  que  no  pudo  salírle  al  encuentro  perso- 
nalmente ,  envió  un  copioso  y  equivalente  ejército ,  mandado  por 
el  general  nombrado  Althidio ,  según  lo  escriben  Sedeño ,  Ma-  sedefío  tir. 
rinéo  y  Valere.  Verdad  es  que  Alfonso  de  Cartagena  dice  que  14.  c.  6. 
este  general  se  nombraba  Claudio:  y  creo  que  tiene  razón,  y  que  Marineo  i. 
la  esprdicion  de  Althidio  fué  otra  diferente ,  en  la  ocasión  que  di-  J¿';f^tí'''' 
ré  en  el  capítulo  77.  Ambrosio  de  Morales  dice  que  los  mis- 
mos Visogodos  de  esta  nuestra  provincia  se  opusieron  saliendo 
al  encuentro  a  Desiderio:  y  que  incorporado  el  ejército  que  lle- 
vaba Claudio  con  nuestros  Visogodos,  se  dio  la  batalla  de  poder 
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á  poder,  dentro  los  límites  de  Gataluda:  cuyo  sitio  no  poedo 
especificar,  por  no  escribir  invenciones  fabulosas,  ni  hallarme 
fingidos  Rabinos ,  ni  Alfaquines  postizos.  Lo  cierto  es  qoe  la  ba- 
talla se  di<5  dentro  de  Gatalutfa ,  porque  así  lo  dicen  los  qoe  ten* 
go  citados  :  y  fué  tal  el  esfuerzo  de  los  Visogodos  ,  el  po- 
der y  la  matanza  tan  grande,  qoe  murieron  mas  de  4<^  mil 
franceses.  Y  finalmente  Desiderio  desbaratado  y  vencido  que- 
dó muerto  en  el  campo  entre  la  multitud  de  los  difuntos ,  y 
quedó  por  los  Visogodos  la  victoria.  El  obispo  de  Cartagena  en- 
grandece tanto  esta  jornada ,  que  dice  haber  sido  una  délas  ma- 
yores que  los  Visogodos  tuvieron  en  Espada.  T  Ambrosio  de  Mo- 
rales atribuye  todo  el  triunfo  y  gala  í  los  de  la  propia  provin- 
cia; porque  fueron  ellos  los  que  presentaron  la  batalla,  y  los 
que  sostuvieron  todo  el  peso  de  ella ,  dando  por  autor  de  todo 
esto  al  Abad  Juan  de  Vallclara.  Bien  sé  que  si  siguiésemos  al 
Tu  róñense  babriamos  de  decir  que  habia  ya  sucedido  en  vida 
del  rey  Leovigildo,  y  junto  á  Zaragoza.  Empero,  por  lo  qoe 
tengo  dicho  en  el  capítulo  6o  que  me  mueve  i  seguir  al  Abad 
Juan ,  he  tenido  por  mas  acertado  el  ponerla  en  e^te  tiempo  y 
territorio.  El  lector  siga  asf  en  uua  cosa  como  en  otra  la  opi- 
nión que  mas  le  persuada. 

a  Los  sucesos  que  en  los  dos  precedentes  espítelos  dejo  es- 
critos acaecían  estando  el  rey  Recar.do  eo  Tarragona :  pues  allí, 
Toffltchc.9.  según  dice  Tomich,  tenia  su  silla  y  Real  corte,  desde  donde 
gobernaba  las  provincias  de  sus  siíbditos  y  vasallos  los  Visogo^ 
dos.  Dejóle  ahora  en  el  contento  temporal  de  la  victoria,  pa- 
ra tratar  de  algunos  sucesos  eclesiásticos. 

CAPÍTULO    LXXL 

De  como  Recarede  dio  licencia  para  congregar  un  Concilia 
en  Sevilla.  Y  se  dice  los  obispos  de  Cataluña  que  cwieur^ 
rieron :  y  de  ciertas  conspiraciones  que  se  descubrieron. 

Año  ^S.  j  Cjorriendo  el  afio  del  Setfor  586 ,  en  la  Era  de  César  Au- 
gusto 624^  á  2  de  las  nonas  de  noviembre,  qoe  fué  á  los  5  años 
de  la  muerte  del  santo  rey  Hermenegildo ,  reinando  Recaredo 
en  la  Bética  (6  en  el  afio  589  de  Cristo ,  que  finé  la  Era  627 
ado  quinto  después  de  muerto  so  padre ,  segon  quiere  César  fiá- 
ronlo )  consintió  que  se  celebrase  un  concilio  eo  la  ciudad  de  Se*> 
villa  para  tratar  de  ciertos  intereses  de  la  iglesia  Astigítana.  T 
I0  que  de  aquel  Concilio  toca  á  nuestro  proposito  es ,  qoe  aeguo 
ae  lee  en  el  voliímen  segundo  de  los  Concilios  generales,  se  halla* 
ron  en  él  y  se  firmaron  Juan  obispo  Agrabense ,  y  Pedro  lli^ 
beritano.  Los  dos  eran  de  Gatalofia ,  porqoe  cooio  arriba  he  di* 


-\ 
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cho  el  Agrahense  ha  de  ser  de  Egra  j  por  coosiguiente  de  Ca- 
taluña 9  y  así  DOS  tocaba  hacer  esta  meneion.  T  también  por- 
que de  este  Concilio  se  prueba  como  en  Iliberis  de  Cataluña, 
j  en  Eiiberia ,  que  es  hoy  cerca  de  Granada ,  en  una  y  otra  ba- 
bia  obispo.  Pues  en  este  Concilio  se  firmó  Pedro  lliberitano^ 
y  otro  obispo  nombrado  Stephano  Eliberitano  i  conforme  ya 
lo  tengo  notado  á  este  propósito  en  el  capítulo  segundo  del  li- 
bro quinto. 

2  £1  año  siguiente  después  de  este  Concilio ,  que  si  seguí- 
mos la  primera  cuenta  de  éi ,  habia  de  ser  el  año  587  de  Cris- 

to,  dice  Morales  acorde  con  los  mas  de  los  ya  citados,   que  Mor.  U  1%. 
descubrió  Recaredo  ciertas  conjuraciones  que  trazaban  contra  él,  ^*  ^ 
y  especialmente  una  de  la  reina  Gosiunda  su  madrastra  ,  hecha 
para  quitarle  la  vida  ,  porque  le  veía  tan  católico.  Sosegó  estos 
movimientos  con  su  Real  prudencia  y  cristiana  modestia  9  7  ^^  ax      oo 
año  siguiente ,  que  fué  el  de  588 ,  murió  Gosiunda ,  según  par-      ^  ^ 
ticularmente  lo  nota  Garibay. 

3  También  sosegó  Recaredo  tos  soldados  de  los  Romanos, 
que  aun  tenian  alguna  poca  tierra  en  lo  líltimo  de  España.  Y 
hecho  esti) ,  en  el  año  siguiente  entendió  en  asentar  de  propó- 
sito las  cosas  de  la  fe ;  para  cu^o  fin  congregó  un  Concilio  ge- 
neral ó  nacional  para  todos  los  reinos,  en  la  ciudad  de  Tole- 
do, como  lo  veremos  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    LXX. 

Del  año  en  que  se  congregó  el  santo  concilio  Toledano  ter- 
cero^ y  número  de  ¡0$  Prelados  que  se  hallaron  en  éL 

I  de  contaban  ya  371  años  poéo  mas  ó  monos  (como  di- 
ce Pedro  Miguel  Carbonell  ,  y  parece  de  lo  que  hemos  escrito 
en  el  capítulo  4d  d^l  hbro  quinto)  que  el  demonio  enemigo  ^^^^£¿J^^ 
invisible  del  linage  humano  tenia  en  su  servidumbre  por  me-  sia  1. 
dio  de  la  secta  arriaaa  la  nobleza  de  los  Grodos  en  miserable  y  Gracia,  ¡a 
fortísima  cadena.  Y  para  romperla  del  todo ,  y  librarnos  de  tan  ««°^°*  ^^- 
maligno  tirano ,  habia  usado  el  buen  rey  Recaredo  los  medios  consecr.dis^ 
que  he  referido  en  los  capítulos  67  y  69.  Pero  en  vista  de  que  ti.  i.=Ex- 
su  braso  solo  no  era  bastante  para  esto  ,  determinó  valerse  del  travag.i.  c. 
braso  de  la  Iglesia  ,  para  acabar  de  conseguir  el  aumento  J^-^^^q^ 
quietud  de  ella,  f  como  la  Iglesia  católica ,  á  cuya  fe  se  ha-  |q  c.panda- 
bia  reducido ,  no  es  otra  cosa  que  unión  y  congregación  dé  los  menta  de 
fieles  en  caridad  según  dicen  los  Teólogos,  y  entre  los  Sun- «|«ct.  ^°  ^* 
mistas  Silvestre ;  y  lo  escriben  así  también  los  sumos  pontífices  ^?J^iam 
Nicolao  y  Joan ,  cuyas  autoridade3  hallarán  los  Canonistas  en  el  q^  preíati 
Decreto  de  Graciano ,  y  en  las  Extravagantes  comunes  >  y  lo  vices  suas. 
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notan  los  doctores  Cünoni^^tüs  Archidiácono,  j  la  Glosa  orJint'^ 
ria  de  las  Decretales :  por  eso  Recaredo  hizo  congregar  un  Goa« 
cilio  general  compaesto  de  los  arsobispos,  obispos  j  otros  pre« 
lados  de  sas  reinos ,  para  qae  eon  conformidad  y  onion  de  la 
Iglesia  española  y  de  todos  los  Godos ,  se  díñniese  j  declarase 
lo  qne  nniversalmente  habian  de  creer  los  feligreses.  Juntóse 
aquel  Concilio  en  la  ciudad  de  Toledo,  que  fué  el  tercero  ge- 
neral que  se   tuvo  en  aquella  ciudad.  Empero  en  apuntar  ea 
qué  año  se  celebró  hay  alguna  dificultad^  nacida  de  lo  que  so- 
bresello varían  los  escritores.  Porque  muchos  de  los  citados  en 
Mor.  K  I  a.  el  capítulo  67,  que  son  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Miguel 
^3;      -,  Carbonell,  Pedro  Medina,  D.  Antonio  Agustín,  Fr.  Juan  Pi- 
,^,  neda  y  el  i>r.    olas  ürtis,  dicen  espresamente  que  este  Con- 

Medi.  p.  I.  cilio  se  celebró  en  el  año  cuarto  del  reinado  de  Recaredo.  Otros 
^*  ^^*  n  °^  '^  dicen  así  específioadamente ;  pero  se  saca  de  sus  cuentas 
kf  0*7.  *'  V^^  ^"^  ®"  ^'  dicho  año :  y  así  parece  de  la  cuenta  de  Pedro 
Pine.  i.  t8.  Antonio  Beuter.  El  canónigo  Tarafa,  siguiendo  á  Sígibertu  es- 
c.  a.  $. 3«  cribe  que  fué  en  el  año  10  del  mismo  reinado:  loque  es  mu- 
Ortiz  c.  66.  c[jQ  0133  g^^  j^  [^  cocuta  de  los  otros.  Y  de  aquf  proviene  que 
c.^ar.^'  '*  en  la  cuenta  del  año  de  Cristo  de  este  Concilio  hay  mucha  d¡- 
Tar.  c.  ioi.f<^i*encÍA  •  porque  Pedro  Marturio,  en  la  Adición  hecha  á  San 
Mart. tit.9.  Antonino,  dice  que  fué  cerca  del  año  600  del  nacimiento  de 
sJfi^*^  Cristo.  Juan  Sedeño ,  Julián  del  Castillo,  Diego  de  Valera  y 
16.  W^^  Pedro  Miguel  Carbonell ,  dicen  que  fué  el  año  594 «  que  llevan 
Castillo  i.a.  ya  seis  años  poco  mas  ó  menos  de  diferencia.  Y  si  cuando  Mdtéo 
discurso  7*  Palmcrín  escribió  (lo  que  en  el  cap/tulo  67  he  dicho)  que  los 
Valera  p.3.  Qq^qj  g^  habían  vuelto  á  la  unión  de  la  fe  eo  el  atio  593 ,  lo 
Carb!f.  15.  entendió  del  acto  de  este  Concilio,  serían  siete  años  de  dife- 
Paim.Chro.  rcncía.  Ambrosío  de  Morales,  el  arzobispo  D.  Antonio  Agus- 
Garíb.  1.  8.  t¡n ,  Juau  Pineda  ,  Garibay ,  Mariana  y  Viladamor,  dicen  que 

fíuT    1       ^°^  ^^  ^'  ^^^  ^^9^  ^"^  serían  19  tí  20  año  de  diferencia.  Yo 
c/,^.  '       me  persuado  que  cada  uno  lo  pone  en  su  año,  segon  la  cuenta 
Viiad.c.96.  que  lleva  del  reinado  de  los  Rejes.  Y  como  en  el  ntímero  de 
los  años  que  reinaron  hay  tanta  diferencia,  de  aquí  nace  la  di- 
ficultad en  el  primero,  6  segundo  del  sucesor,  y  por  consiguien- 
te el  errar  el  año  de  Cristo.  Por  lo  cual  yo  sigo  la  ultima  opi- 
nión ,  porque  corresponde  mas  i  la  cuenta  del  principio  del 
reinado  de  Recaredo  que  yo  he  puesto,  á  la  de  Beuter  y  del 
voliímen  segundo  de  los  Concilios  generales,  que  dice  haber  ai- 
4o  celebrado  este  Concilio  en  la  Era  627,  que  corresponde  al 
dicho  año  589  de  Cristo  nuestro  Señor.  En  fin ,  fuese  en  uno 
lí  otro  año ,  relataré  brevemente  algunas  cosas  de  dicho  Conci- 
lio, hasta  á  lo  que  toca  á  nuestra  Crónica,  siguiendo  á  los  ya 
citados  autores  y  entre  ellos  á  Sedeño. 
,  2     Dtt  modo  que  acudieron  á  este  Concilio  los  metropolita- 
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nos  arzobispos,  obispos  y  otros  prelados  de  toda  Espai!a  y  6a* 
lia  Gòtica,  6  muchos  de  ellos:  pues  se  hallaron  62  obispos  se- 
gun  escribe  Pedro  Marturio,  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  Marco  ï^<^^'''•'•  *• 
AiitODio  Sabélico  y  Blondo.  Ambrosio  de  Morales  dice  que  ^0-^08  Hi'p"" 
bo  5  arzobispos ;  á  saber ,  el  de  Toledo^  y  los  de  Alérida ,  Braga,  Sabei.^oeK 
Sevilla  y  Narbona ,  y  cerca  de  70  6  72  obispos ,  que  el  mí-  8.  l.  5. 
mero  no  es  muy  cierto,  y  que  también  se  hallaron  en  él  nm, Blondo Dcc. 
chos  Abades.  En. el  segundo  volumen  de  los  Concilios  genera*  ^'  '^* 
les  de  impresión  de  fa  Colonia  Agripina  hecha  el  atlo  155 1  que 
es  la  que  yo  he  visto,  no  sé  hallar  sino  cuatro  arzobispos,  sin 
ver  el  de  Sevilla;  ni  tampoco  sé  leer  mas  que  51  obispos,  y 
algunos  procuradores  de  otros  ausentes.  De  Abades  no  he  vÍ5- 
to  firmado  ninguno ;  y  por  eso  de  ellos  no  haré  mención.. 

CAPÍTULO    LXXI. 

De  lo  que  se  hizo  en  el  concilio  Toledano  tercero ,  y  de  los^ 
obispos  que  en  éi  se  halloron  de  Cataluña. 

1  vJongregados  tos  Pontíñces  y  Prelados  ea  la  ciudad  de  Aúo  589. 
Toledo ,  se  abrió  el  Concilio  y  comenzó  sus  actos  ó  sesiones  el 

dia  8  de  mayo,  Era  de  627,  que  corresponde  al  dicho  alto  589 
de  Cristo  nuestro  Se  flor.  Aquel  dia  se  halló  presente  en  el  Con* 
cilio  el  buen  rey  Recaredo:  y  como  católico  hizo  á  todos  los^ 
Prelados,  que  allí  estaban  juntos,  una  proposición  muy  santa  y 
católica  :  la  cual  los  Prelados  agradecieron  y  estimaron  en  mu- 
cho. Después  el  mismo  Recan  do  y  su  muger  la  reina  Badda 
hicieron  una  piíblica  profesión  de  fe  a.^í  por  ellos  ,  como  por 
todos  los  vasallos  de  ¿us  reinos,  provincias  y  señoríos  de  les 
Godos«. 

2  Hecha  por  el  Rey  y  Reina  esta  profesión ,  hicieron  lo> 
mismo  muchos  de  los  Obispos  y  Prelados  que  habian  sido  ar- 
ríanos; cuyos  nombres  van  firmados  al  pié  de  la  profesión  de 
fe ,  y  aaatematizacion  de  la  dicha  secta  que  ellos  hicieron :  pa* 
ra  cuyo  fiu  se  habia  juntado  el  Concilio.  Entre  ortos  que  hay 
firmados ,  se  lee  una  firma  del  tenor  siguiente :  Ermcius  epis^ 
eopus  Dertusen.  que  quiera  decir :  Ervicio  obispo  de  Tortosa. 
De  modo  que  sefiala  que  Ervicio  obispo  de  Tortosa  habia  sida 
arriano,  y  qud  en  este  Concilio  abjuró  y  anatematizó  la  secta 
de  Arrio ,  reduciéndose  y  haciendo  la  profesión  de  la  fe  católi^ 
ca  ^  y  firmándola  de  su  propio  puño.  Advierto  al  lector  que  no 
estrafie  el  que  mas  abajo  en  el  mismo  Concilio  se  halle  firma- 
do otro  con  el  título  de  obispo  de  Tortosa :  pues  allí  daré  la  ra-  ^*'"  ^'  '^ 
£on  que  ahora  suspendo  ,  por  no  romper  el  hilo  comenzado,      ¿¡ago  1.  i- 

3  También  dicen  Ambrosio  de  Wlotales  y  el  P.^  Francisco  c.  18. 
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Diago ,  qoe  Ungas  obispo  de  Barcelooa  fué  Qoo  de  los  que  se 
redujeron ,  y  abjurada  la  secta  de  Arrio  ^  hieo  tambi^u  la  profe- 
sión de  la  fe  :  infiriéndose  de  esto ,  que  también  habría  sido  ar- 
riano.  Pero  en  el  voliímen  de  los  Concilios  que  yo  he  visto  j 
alegado  ,  no  be  hallado  tal  obispo ;  ni  be  visto  otro  autor  ^  ni  es- 
crito donde  tal  se  diga.  Quisiera  que  me  hubiesen  citado  de  don* 
de  lo  han  sacado:  pues  aunque  ellos  son  hombres  de  mocha 
erudición  y  autoridad ,  como  yo  tengo  suficiente  cansa  para  do- 
dar  de  lo  que  dicen ,  no  les  hago  agravio.  Y  la  rason  que  é  mi 
me  induce  á  sentir  lo  contrario  es :  ver  que  en  aquel  Concilio  los 
obispos  y  prelados  confesos  se  firmaron  en  diferente  lugar  de 
los  antiguos  católicos.  Porque  los  priaieros  se  firmaron  al  pié 
del  acto  de  la  renunciación  de  la  secta  arriana,  y  nueva  profe- 
sión de  la  fe  catòlica  ^  y  en  los  principios  del  Concilio ,  como 
poco  mas  arriba  tengo  apuntado :  y  los  católicos  macizos  y  an- 
tiguos no  firmaron  hasta  el  fin  y  cerramiento  de  todo  el  Con* 
cilio.  Y  á  Ungas  no  le  hallo  firmado  entre  ios  primeros ,  sino 
con  los  últimos  que  eran  los  católicos  viejos :  y  en  lugar  tan 
preeminente  que  fué  el  primero  que  se  firmó  después  de  los  ar- 
«obispos.  De  modo  qoe  hallándose  los  confesos  firmados  en  una 
parte,  y  los  católicos  antiguos  en  otra,  y  no  hallando  firmado á 
Ungas  entre  los  nuevos  convertidos  sino  con  los  antiguos  orto* 
doxos :  tomado  el  argumento  de  diferentes  personas  y  diferen- 
cia de  logar,  para  hacer  diferencia  de  estado,  siguiendo  á  Ni- 
colás Everardo  en  sus  Tópicos ;  y  argumentando  de  lo  que  suele 
observarse  entre  personas  de  semejante  estado,  conforme  aprueba 
este  argumento  Navisarmo  en  ti  libro  i?  de  su  Silva  nupcial 
n?  211,  vengo  á  inferir  y  dar  por  cierto  que  Ungas  no  habia  sido 
arríano ,  ni  fué  confeso ,  sino  de  los  antiguos ,  macizos  y  firmes 
católicos.  Y  no  es  esto  querer  defender  á  Ungas  porque  fué  obispo 
de  mi  amada  patria  ,  sino  es  pugnar  por  la  inteligencia  de  la 
verdad :  pues  en  las  ocasiones  justas ,  no  he  perdonado  á  padre , 
patria  ni  imperio :  que  antes  bien,  con  los  mejores  argumentos  qae 
he  podido ,  sin  algon  amor  ó  respeto,  les  he  salido  al  encuentro. 

4  Lnego  que  en  aquel  Concilio  se  hicieron  las  dichas  pro* 
festones  de  la  fe ,  en  el  discurso  de  él ,  poco  i  poco  se  orde- 
naron muchos  santos  y  saludables  decretos  para  la  religión  y  es- 
tado de  la  Iglesia  qoe  omito  relatar;  y  solo  advierto  qoe  en  on 
canon  se  decretó  y  ordenó  que  los  judíos  no  pudiesen  tener  ofi- 
cio ptíblico ;  lo  que  noto  porque  convendrá  tenerlo  presente  pa* 
ra  lo  qoe  diré  después  en  el  capítulo  74* 

5  Y  lo  que  de  este  Concilio  toca  en  particular  á  Catalufia 
( ademas  de  lo  que  he  dicho  de  los  obispos  de  Tortosa  y  Bar- 
celona )  es :  escribir  la  porción  que  de  esta  gracia  y  gloria  le  ca- 
be ,  que  es  una  de  las  mayores  que  pudo  recibir  en  ningún 
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tiempo ,  pues  participó  de  esta  general  unión  católica  y  santa. 
La  cual  por  la  bondad  Divina  ha  sido  de  tal  modo ,  que  así  co- 
mo en  universal,  desde  la  predicación  de  los  apóstoles  Santia- 
go, San  Pedro  y  San  P«bIo,  nunca  ha  faltado  en  Cataluáa,  tam- 
poco desde  este  Concilio  ha  faltado  basta  nuestros  tiempos,  ni 
faltará  jamás,  con  la  ayuda  del  Señor.  Pues  aunque  ha  habido' 
algunas  heregías  ,  y  los  moros  poseyeron  la  tierra  en  ciertos 
tiempos :  sin  embargo  los  hereges  nunca  se  igualaron  al  niímero 
de  los  creyentes  ,  ni  los  moros  sacaron  enteramente  á  los  cristià* 
nos,  como  se  veranen  su  lugar. 

6  Y  volviendo  al  propf5sito  :  del  tiempo  que  ahora  Ta- 
mos diciendo,  dan  testimonio  la  misma  profesión  de  la  fe,  y. 
anatematizacion  de  la  secta  arriana ,  hecha  por  Ervicio  en  este 
Concilio ;  y  los  obispos  de  Cataluña  que  como  buenos  católicos 
86  firmaron  en  él.  Los  cuales,  según  dice  Antonio  Viladamor,. 
Iheron  los  siguientes:  Hugo  ó  Ungas  de  Barcelona^  Polibio 
de  Lérida ,  Achilmo  de  Fique ,  Julián  de  Tortosa ,  Aliçhio 
de  Gerona^  Benenato  de  Helna^  y  Galano  Archipreste  de  la 
^iglesia  de  Empúries ,  teniendo  las  veces  de  su  señor  Fructuoso. 

y  Pero  yo  be  hallado  en  el  voliímen  segundo  de  los  Conci- 
lios generales ,  y-  en  Ambrosio  de  Morales ,  que  se  hallaron  mas 
obispos  de  Cataluña,  porque  allí  vemos  firmados  á  estos  otros: 
Sophronio  Egarense  ,  Simplicio  de  Urgel ,  y  Pedro  de  Ilibe- 
ria:  y  ya  muchas  reces  he  probado  que  Egara  y  Ilíberis  eran  en  Líb.  5.  ci. 
Cataluña.  Aunque  Morales  quiera  corregir  el  texto  original ,  di-  ^  *•^•  ^•4*• 
dendo  por  Xliberia  Abdera  :  que  es  en  los  Algarbes.  Porque 
eata  dificultad  ya  la  quita  lo  que  tengo  dicho  en  el  capituló  2? 
del  libro  5?. 

8  Antes  de  pasar  adelante  quiero  volver  i  advertir ,  que  Un- 
gas es  el  primer  obispo  que  se  halla  firmado  después  de  los  ar- 
«obispos :  de  donde  debemos  colegir  su  venerable  edad  y  anti- 
güedad de  consagración ,  pues  le  prefirieron  á  todos  los  obispos 
de  España  y  de  la  Galla   Gótica.  Advierto  también  que  Ga- 

ribay  y  Beuter,  al  obispo  de  Barcelona  que  se  firmó  en  esta^^^*  *^     * 
Concilio,  00  le  nombran  Hugo  ni  Ungas  ^  sino  Idalio:  pero  Beur.  p.  i. 
70  crea  que  es  error  de  los  dos,  porque  Idalio  no  se  firmó  c.  a/. 
ni  se  halló  en  este  Concilio ,  sino  en  el  Toledano  quinceno.  Y 
ellos  donde  lo  leyeron ,  sin  duda  que  hallaron  el  numero  erra- 
do :  y  tomaron  el  quinceno  por  este  Concilio  tercero.  Coando  es- 
cribiré del  concilio  Toledano  quinceno,  que  será  en  su  propio  lu- 
gar ,  diré  de  Idalio  largamente :  y  'también  haré  de  él  memoria 
en  el  concilio  Toledano  trece ,  porque  envió  á  él  ub  procurador 
ií  agente  suyo. 

9  A  mas  de  esto  son  bien  dignas  de  ser  advertidas  dos  co- 
sas ,  que  apunta  Morales ,  muy  propias  de  esta  Crónica.  La  una 

TOMO   IF.  22 


ii* 


170  CRÒNICA    UNIVERSAL   DE   CATALUJ^A. 

68 ,  qae  no  se  halla  alií  firma  de  arzobispo  de  Tarragona ,  ni  de 
procurador  suyo  ,  habiendo  otras  de  procoradorea  de  muchos 
obispos  :  como  la  de  Galano  por  el  de.  Emporias  que  dejo  pues- 
ta mas  arriba :  y  dice  que  no  sabe  la  causa  de  esto.  Y  si  bien  al 
pronto  parece  que  no  puede  haber  mas  respuesta ,  que  la  común 
de  decir  que  debía  estar  vacante  la  sede  Pontifical  de  Tarrago- 
na,  <  mí  no  me  parece  buena  resolución :  antes  bien  digo ,  que 
como  quien  bien  busca  presto  halla ,  y  quien  mucho  lee  llega  á 
saber  5  alcansaron  esto  los  nuestros  arzobispos  D.  Antonio  Agus* 
tin  7  D.Juan  Teres,  y  nos  dejaron  en  memoria  que  en  este 
Concilio  se  halló,  intervino  y  firmó  Euphemio  arzobispo  de 
Tarragona. 

10  Verdad  es  que  confiesan ,  que  en  los  Concilios  impresos 
está  puesto ,  Euphemio  de  Toledo ,  y  Estephano  de  Tarraga 
na*  Y  así  está  en  el  que  yo  he  visto  en  el  dicho  voltímen  segun- 
do de  la  impresión  hecha  en  el  alfo  1551  en  la  Colonia  Agri- 
pina.  La  Crònica  general  del  rey  D.  Alfonso  de  Castilla  dice  que 
se  firmó  Estephano  de  Tarragona*  Y  el  arzobispo  D.  Rodrigo 
dice  que  se  firmaron  Euphemio  de  Tarragona ,  y  Heladio  de 
Toledo.  Entre  tanta  diversidad  yo  no  quisiera  ponerme  á  ave- 
riguar la  verdad ;  pero  no  obstante  me  persuado  que  D.  Anto- 
nio Agustín  y  D.  Juan  Teres ,  tal  vez  tomaron  este  Concilio  ter- 
cero Toledano  por  el  cuarto ,  6  aquel  por  este ;  porque  allí  ha- 
llaremos firmado  á  Euphemio  de  Tarraff>na.  Y  por  eso  mas 
me  inclino  á  creer  á  los  que  dicen  que  Estéfano  de  Tarragona 
se  halló  en  este  Concilio  Toledano  tercero.  Empero ,  fílese  Eu^ 
femio ,  ó  fuese.  Estéfano  9  ha  sta  que  se  halle  en  él  firma  de 
arzobispo  de  Tarragona ,  contra  la  opinión  de  Morales. 

11  En  segundo  lagar  estrafSa  Morales  que  no  se  halle  eo 
aquel  Concilio  firma  del  Abad  Juan  de  Vallclara ,  habiendo  si- 
do hombre  de  tanta  santidad  y  doctrina ,  y  tan  distinguido  eo 
aquel  tiempo,  como  lo  dejo  referido :  pero  yo  no  lo  estraño;  pnes 
hasta  ahora  no  hemos  hallado  que  algun  Abad  firmase  eo  nia- 
guo  Concilio. 

12  Y  para  ir  quitando  las  dudas  que  se  podian  mover  de  lo 
que  aquí  dejo  escrito ,  cotejado  con  lo  que  otros  dicen :  advier- 
to que  aunque  aquí  he  puesto  á  Julián  por  obispo  de  Tortosa, 
no  se  ^one  á  lo  que  antes  dejo  escrito ,  que  Ervicio  fuese  obis- 
po de  Tortosa.  Porque  si  arguyen  diciendo  que  no  puede  haber 
á  nn  tiempo  dos  obispos  en  una  misma  sede  :  digo  que  Ervi- 
cio ( como  se  ha  visto )  fué  árriano  y  cismático ;  y  por  esto  en 
el  tiempo  de  la  persecución  de  Leovigildo  debió  ser  intruso  en 
el  pontificado  de  Tortosa ;  y  Julián  debia  ser  el  católico ,  y  nno 
de  los  desterrados  en  dicha  persecución:  y  ahora  abjurada  la 
secta  debía  quedar  Ervicio  sin  la  sede ,  y  Jolian  restituido  en 
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ella  para  quitar  el  cisma.  Se  puede  ioferir  esto  del  canon  6  decre- 
io  nue?o  del  mismo  Concilio.  Porque  eo  él  se  mandó  que  las 
iglesias  que  fueron  de  los  arríanos  que  se  habían  convertido^ 
quedasen  en  poder  de  los  obispos  que  eran  católicos.  Y  así  cuan- 
do £rvicio  en  el  principio  del  Concilio ,  haciendo  la  profesión 
de  la  fe  se  intituló  obispo  de  Tortosa  ^  lo  podia  hacer ,  porque 
entonces  aun  no  estaba  privado  del  título,  ni  de  la  sede,  hast- 
ia que  fué  hecho  el  nuevo  canon :  pero  ya  esto  ordenado ,  cer- 
rado el  Concilio  ,  y  restituido  Julián  como  católico ,  se  firmó  en- 
tre los  tales ,  y  con  el  nombre  de  la  sede  que  le  habia  sido  res-» 
tituida. 

13  Finalmente  ,  vamos  á  averiguar  otra  duda  sobre  una 
repugnancia  que  parece  se  halla  entre  los  escritores ,  y  las,  actas 
de  este  Concilio.  Porque  aquí  hemos  puesto  en  las  suscripciones 
del  Concilio  por  obispo  de  Tortosa  á  Julián  :  y  en  el  voliímen 
segundo  de  los  Concilios  generales  no  se  lee  Julián  obispo 
de  Tortosa  ,  sino  es  de  este  modo  :  Froísto  ,  ó  Froybisto  de 
Tortosa  :  cuya  duda  es  conforme  á  la  que  hallaremos  después 
jen  el  concilio  Barcelonense  segundo  :  en  el  que  nota  Morales 
que  se  hallan  firmas  de  dos  obispos  de  Tortosa  nombrados  tam« 
bien  Julián  y  Froybisto.  Pero  aunque  sería  del  propósito  de- 
clararlo aquí  ,  lo  quiero  dejar  para  entonces ;  pues  el  espli* 
cario  ahora  sería  cosa  un  poco  larga,  y  este  capítulo  lo  es  ya 
bastante;  y  tanta  prolijidad  sería  enfado.  Refiéreme  á  lo  que 
allí  diré :  dejando  ahora  al  lector  con  la  gana  de  saberlo ,  y  ase^ 
gurando  de  paso  que  Julián  y  Froisto  no  es  una  misma  per- 
sona ,  sino  que  son  dos ;  y  que  fué  posible  ser  obispos  los  dos, 
én  cierto  modo  que  allí  diré. 

CAPÍTULO    LXXIL 

De  como  Argimundo  se  rebeló  contra  el  Rey^  y  fué  venci^ 
do  y  azotado  á  caballo  en  un  asno  i  y  déla  consuetud  que 
de  esto  quedó  en  España. 

I  JLJn  el  mismo  tiempo  de  los  felices  sucesos  espirituales  Afio  589. 
del  católico  rey  Recaredo  en  la  celebración  del  sagrado  conci- 
lio Toledano  tercero ,  corríó  borrasca  su  Real  Persona  y  coro- 
na en  lo  temporal.  Porque  siempre  los  virtuosos ,  cuanto  mas 
bien  obran,  mas  envidiosos  se  grangean  y  acumulan.  Uno  de 
estos  malvados  se  atrevió  á  rebelarse  contra  el  Rey.  Nombrá- 
base Argimundo,  el  cual  intentó  matarle  y  airarse  con  el  rei- 
no. Era  caballero  en  su  nacimiento,  pero  muy  villano  en  sus 
pensamientos.  Mas  quiso  Dios  que  no  tuviesen  efecto ,  porque 
fué  descubierta  la  conjuración ,  y  preso  él  y  todos  sus  socios*  Y 
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en  castigo  de  su  detito  foé  azotado  piíblicamaote*  por  las  calles 
ée  Toledo  á  caballo  en  un  borrico ,  6  improperado  del  poeblo 
j  demás  forasteros  que  allí  se  hallaron.  Después  le  cortaron  una 

Garibay  1.  mano,  según  escribe  Garibay ,  aunque  no  dice  cual  de  las  dos. 

8.  c.  24.     Y  originalmente  es  autor  de  esto  el  Abad  Juan  de  Vallclara, 

mr^.  I  .     según  lo  dice  Morales :  el  cual  después  de  haberlo  escrito  ad- 
Mor.  *•  la.    .'^  ^    j  /  j  ,  *^  .  .       I 

c.  4«       .    Tierte  de  aquí  dos  cosas :  la  una  que  con  este  suceso  acaba  el 

dicho  Abad  Joan  su  historia  de  los  Godos.  Y  es  muy  bueno  sa- 
berlo ;  pues  ya  que  en  Cataluña  nos  preciamos  de  él ,  por  ha- 
berle tenido  Abad  y  después  Obispo  como  hemos  visto ,  y  ve- 
remos adelante,  sepamos  hasta  qué  tiempo  escribió.  La  otra  ad- 
yertencia  que  hace  Morales  es :  que  de  aquel  castigo  de  Argi* 
mundo  ha  quedado  en  algunas  partes  de  Espaita  lá  costumbre 
de  azotar  á  los  malhechores.  En  Cataluña  no  es  cosa  usada,  si« 
no  con  los  ladrones ;  pues  los  otros  delincuentes  no  son  acota- 
dos ,  sino  castigados  con  varias  penas  según  lo  requiere  la  ca& 
dad  del  delito. 

CAPÍTULO    LXXIIL 

Del  concilio  que  se  tuvo  en  Narbona ,  en  el  cual  ceneurriá 
Benenato  chispa  de  Helna^ 

I  ±Je  algunas  de  tas  muchas  cosas  que  se  ordenaron  ea  ei 
sagrado  concilio  Toledano  tercero,  habré  menester  servirme  al- 
gunas veces  para  mayor  inteligencia  de  los  sucesos  que  be  da 
escribir  en  cada  uno  respective  de  los  tiempos  en  que  acaecie* 
jron.  Y  particularmente  ahora  conviene  saber  que  en  el  canon 
diesi  y  ocho  del  dicho  Concilio  fué  ordenado  que  por  cuanto> 
las  iglesias  de  España  eran  pobres ,  y  las  distancias  de  los  la- 
gares eran  grandes ,  por  lo  que  se  causaban  muchos  gastos  á  tos 
Prelados,  que  no  podían  soportar :  para  evitarlos,  se  disposo  qoe 
eada  año  se  celebrasen  Concilios  provinciales,  allí  donde  los  arzo- 
bispos mandarían ;  y  que  se  congregasen  en  las  calendas  del  mes 
de  noviembre :  los  que  conociesen  de  la  administración  del  fisca 
Real  y  jueces  seculares,  examinando  si  hacian  bien  su  oficio,  así 
en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  y  administración  de  justicia,  co* 
mo  en  el  modo  conque  se  exigian  los  derechos  Reales,  y  se  inoi- 
ponian  los  tributos:  y  otras  cosas  que  mas  largamente  se  con^ 
tienen  en  el  dicho  canon.  Y  no  era  cosa  nueva  el  que  los  Prín- 
cipes católicos  sujetasen  las  coronas  Imperiales  y  los  cetros  á  la 
saludable  disciplina  y  corrección  de  la  santa  Madre  Iglesia ;  ánk 
tes  bien  iduy  antigua ,  como  copiosamente  lo  habrán  visto  los 
curiosos  en  todo  el  libro  primero,  y  en  particular  en  los  capí- 
tulos 19  y  30  del  florido  tratado  de  la  religión  y  virtudes  del 
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Príncipe  cristiano ,  que  compaso  el  verdadero  poHtico  y  catolice 
P..  Ribadeoeyra,  de  la  apostòlica  religión  de  la  Compañía  de 
Jeau9.  Y  como  aquel  que  envía  j  vuelve  las  aguas  de  los  ríos  j 
fuentes  á  la  mar  de  donde  nacieron :  así  el  dicho  autor-dirigió 
y  dedicó  (en  so  puericia)  aquella* obra  á  la  Magestad  Real  del 
Iley  nuestro  Selíor  D.  Felipe  segundo  de  Aragón  y  tercero  de 
Castilla  que  hoy  felizmente  reina ;  y  á  quien  Dios  nuestro  Setíor 
conceda  de  vida  los  altos  de  Néstor  ^  y  con  ventaja  las  prosperi- 
dades de  Alejandro,  de  Octaviano.,  Constantino  )  Cario  Magno: 
como  á  Rey  magnánimo,  honestísimo,  católico,  y  obedientísi- 
mo  hijo  y  columna  de  la  Iglesia;  imitador  del  buen  rey  Reca* 
redo ,  de  cuyo  tiempo  voy  escribiendo  en  este  capítulo ,  y  á  quien 
se  debe  loar  por  la  disposición  del  referido  canon  i8,  pues  se 
hallaba  presente  en  el  Concilio,  y  consintió  en  aquella  insti ta- 
cíon;  y  después  en  su  ejecución.  Porque  es  cierto  que  los  Pre- 
lados que  en  el  tiempo  de  qne  voy  escribiendo  se  hallaban  en 
la  Galia  Gótica ,  aquel  mismo  año  en  que  se  faabia  celebrado 
el  concilio  Toledano  tercero,  para  observar  lo  dispuesto  en  el 
dicho  canon  i8 ,  se  juntaron  en  la  ciudad  de  Narbona ,  y  el  pri- 
mer día  de  noviembre  comenzaron  á  celebrar  en  ella  un  con- 
cilio provincial ,  conforme  lo  refiere  Ambrosio  de  Morales.  Y 
entre  otros  Pontífices  de  los  que  firmaron  en  él  se  halla  la  sus- 
eripcion  del  obispo  Benenata. 

2  Y  aunque  no  particulariza  de  donde  era  obispo ,  no  obs^ 
tante ,  como  por  su  firma  que  ól  mismo  poso  en  el  concilio  To- 
lodano  tercero,  y  hemos  escrito  arriba  en  el  capítulo  71 ,  pare- 
ce que  era  obispo  de  Helna :  supliendo  de  allí  lo  que  aquí  áej¡6 
de  aclarar  Morales  ,  entendemos  de  donde  era  Pontífice.  Y  que- 
^a  ya  entendido  el  fin  porque  be  hecho  todo  el  discurso  de  es- 
te capítulo,  habiendo  siempre  teñidora  la  iglesia  de  Helna  por 
cosa  propia  del  principal  instituto  de  esta  nuestra  Crónica :  no 
obstaute  que  por  haber  ido  al  Concilio  de  la  Galia ,  conoeptiíen 
algunos  que  sería  de  aquella  provincia ;  pues  ya  tengo  dicho  ea 
el  capítulo  63  de  este  libro. haber  confesado  Morales,  que  des- 
de entÓQces  siempre  Helna  quedó  por  iglesia  de  España.  Tam- 
bién en  algunas  otras  ocasiones  hemos  visto  (  por  causas  á  noso- 
tros  ocultas)  que  algunas  iglesias  de  Cataluña  acudian  á  algu- 
nos concilios  provinciales  de  Francia ,  como  ya  hemos  dicho  en 
el  cf  pítulo  5?  del  libro  5?  que  se  hallaron  Probata  y  Castoria 
por  la  de  Tarragona ,  en  un  concilio  celebrado  en  la  ciudad  de 
i(rles.  Y  también  los  obispos  de  Francia  pasaron  algunas  veces 
á  los  concilios  de  la  provincia  Tarraconense:  conforme  (según 
opinión  de  Morales)  asistió  Nebridio  obispo  de  Bigerra  en  et 
Lengnadoch  al  concilio  de  Tarragona,  y  se  firmó  en  éU  (Véa- 
se el  capítulo  4^  del  libro  6? )  De  que  arguyo ,  que  no  es  razón 
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suficiente  para  separar  de  Gitüluila  la  sede  de  Helna  el  hallar 
firmado  á  Beaeoato  so  obispo  en  aquel  concilio  de  Narbooa. 

CAPÍTULO    LXXIV. 

De  la  embajada  y  oferta  que  los  judíos  de  España  hicieron 
al  buen  Recaredo ,  paraaue  revocase  un  decreto  del  con- 
cilio  Toledano  tercero :  y  lo  que  les  respondió.  Y  como  pres- 
tó la  obediencia  al  Papa. 

Año  590.       I     vJomo  en  el  sagrado  concilio  Toledano  tercero  en  el  ca- 
non 14  ae  ordenó  (como  lo  be  dicho  en  el  capítulo  71)  que  nin- 
gún judío  fuese  admitido  á  oficios  piíblícos,  para  que  no  tuvie* 
Volum.  0^  g^Q  ocasión  de  maltratar  á  los  cristianos  ^  según  leemos  en  di- 
Graci.  cáñ^  ^^  Concilio,  y  lo  hallamos  escrito  en  el  Decreto  de  Graciano: 
Nuiía.  Offi-  los  judíos  que  estaban  en  Espada ,  se  resintieron  mucho  de  es- 
el. 54. disti.  to.  Y  á  fin  de  que  se  revocase,  confirieron  el  asunto  en  sus  si- 
nagogas, j  resolvieron  ofrecer  al  Rey  una  grande  suma  de  mo- 
neda de  oro ;  lo  cual  asi  ejecutaron  por  medio  de  una  represen- 
tación en  escritos,  que  le  hicieron  el  a(to  de  590,  según  lo  di- 
Garib.  1.  8.^^  Garibay,  Pero  el  buen  Rey  no  quiso  admitir  ni  oir  la  pe- 
^'  ^^'         ticíon  de  aquellos:  resolución  digua  de  un  Príncipe  tan  católico 
como  él  lo  era.  Y  por  esto  el  papa  San  Gregorio  iVIagiio  le  es- 
Mor.  1.  II.  Cfíhiò  dándole  gracias  por  aquella  tan  cristiana  y  catòlica  reso- 
c.  ^  *       lucion.  Escriben  todo  esto  Ambrosio  de  Morales ,  Beuter ,  Me- 
Beuc.  p.  I.  dina  y  Juan  Mariana. 
5i  ^?*  2     Y  de  esta  epístola  que  San  Gregorio  escribid  á  Recaredo 

c.74.'  ^*  *  (^  ™^^  ^^  ^^^  ^^  ^^°  católico)  le  quedó  mucha  afición  á  sus  obras: 
Mar.  1.  6.  y  de  aquí,  es  muy  regular ,  según  dicen  Mariana  y  Garibay  si- 
c.  I.  guiendo  á  Vaseo  que  lo  saca  del  mismo  San  Gregorio,  que  se 

siguiese,  mediante  la  inspiración  del  Espíritu  Sinto,  el  que  en 
el  año  592  envió  el  Rey  algunos  Abades,  con  un  presbítero 
nombrado  Provino ,  por  embajadores  á  Roma ,  á  prestar  la  obe- 
diencia á  la  santa  Sede  Apostólica ,  y  por  ella  al  dicho  papa  San 
Afio  592.  Gregorio  Magno,  que  habia  sido  electo  en  aquel  atío.  Él  cual 
los  aceptó  benignamente,  y  les  dio  para  el  Rey  una  Cruz  con 
parte  de  aquella  en  que  murió  Cristo  nuestro  bien ,  y  un  esla- 
bón de  hierro  de  la  cadena  que  San  Pedro  tenia  en  el  cuello 
al  tiempo  de  su  martirio ;  y  parte  de  los  cabellos  de  San  Juan 
Bautista;  De  aquí  resulta  la  antigüedad  de  la  práctica  de  en- 
viar los  Reyes  de  Eí^pada  á  prestar  la  debida  obediencia  á  la 
santa  Sede  Apostólica. 
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CAPÍTULO    LXXV. 

J)e  un  concilio  que  se  congregó  en  Zaragoza  ,  en  el  cual 
presidió  Themio  de  Tarragona  \  y  de  la  epístola  del  Conci- 
lio á  los  oficiales. 

1  üin  el  mismo  arto  qoe  acabo  citar  dé  592  á  19  de  oo-  Año  ¿9». 
tübre ,  los  Prelados  de  Catalana ,  qoe  oo  teoian  olvidado  el  cá* 

000  18  del  concilio  Toledano  tercero  de  que  he  hecho  men- 
ción en  el  capítulo  73,  se  hallaron  en  un  Ooncüio  de  la  provin- 
cia Tarraconense ,  que  en  el  mismo  dia  y  ario  se  celebra  en  la 
dudad  de  Zaragoza ,  del  cnal  hacen  mención  Ambrosio  de  Mo-  * 
rales,  Yiladamor,  y  el  arzobispo  D.  Juan  Teres  en  sus  Cons-  ^^^[  *  "** 
tituciones  provinciales,  diciendo  que  este  Concilio  fué  convocado  v¡iad^c.95. 
por  Themio  6  Arthemio  arzobispo  de  Tarragona,  que  presidid  T^eresCons. 
en  él,  y  concurrieron  trece  obispos  de  so  provincia.  Prescindien-  V^f^  ^^^^* 
do  de  los  otros,  los  que  de  Cataluria  se  hallaron  en  él  fueron:  bi^po^^ 
Themio  arzobispo  de  Tarragona^  Julián  obispo  de  Tortosa^ 
Simplicio  de  Urgel ,  Juan  de  Gerona ,  Galano  de  Empurias 
y  Aquilino  de  Fique.  A  este  arzobispo  Themio,  el  arzobispo 
Ü.Juan  Teres  le  nombra  Artemio  ,  y  Tarafa  le  nombra  Eu-    "•'^•"^'^ 
phemio.  El  Juan  obispo  de  Gerona  ,  me  persuado  sería  aqtrel  de    . 
quien  tantas  veces  he  hecho  memoria ,  que  antes  le  llamaban 
el  Abad  Juan  de  Vallclara.  El  cual  es  cierto,  oomo  en  el  ca- 
pítulo 62  he  dicho ,  que  llegií  á  ser  obispo  de  Gerona ;  y  es  re- 
gular que  ya  lo  fuese  en  el  tiempo  de  este  Concilio  de  Zaragoza; 
y  es  la  primera  vez  que  le  hallamos  como  á  obispo. 

2  No  he  podido  haber  mas  noticia  que  la  que  los  ya  cita- 
dos me  han  dado ,  y  he  referido  de  este  Concilio ;  por  lo  qoe 
solo  diré  de  él  lo  que  refiere  Morales ,  j  es  que  en  un  libro  vie- 
jo del  monasterio  de  San  Benito  de  la  Cogulla  inmediatamente 
después  de  las  firmas  de  los  obispoa,  y  con  la  misma  fecha,  se 
halla  una  Epístola ,  que  por  esta  razón  cree  él  que  debió  ser 
escrita  en  aquel  mismo  Concilio.  La  cual  fué  enviada ,  é  á  lo 
menos  al  principio  de  ella  habla  con  ciertos  oficiales  Reales ,  á 
quienes  dirige  después  las  siguientes  palabras :  A  los  sublimes 
y  mamíficos  señores ,  hijos  y  hermanos  nuestros :  Artemio  y 
todos  los  obispos  que  contribuyen  en  el  Fisco  de  Barcelona. 
Porque  por  elección  del  señor  ,  hijo  y  hermano  nuestro 
Scipion  Conde  del  Patrimonio  ,  fuisteis  nombrados  para  el 
oficio  de  Numerarios  en  la  ciudad  de  Barcelona  de  la  pro- 
vincia de  Tarragona :  y  como  es  costumbre  ,  nos  pedisteis 
nuestro  consentimiento  y  orden  en  los  distritos  que  suelea 
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ser  de  vuestra  administración:  por  tanto  ^  por  el  tenor  del  pre^ 
senté  nuestro  consentimiento^  constituimos  etc. 

3  Y  dice  el  mismo  MorAles  que  prosiguen  en  la  dicha  Epís- 
tola poniendo  la  tasa  y  arancel  de  los  derechos  que  los  oficiales 
habian  de  cobrar;  pero  jo  los  ignoro^  por  no  tener  de  ello  mas 
Doticia  que  esta.  Dó  cuya  Epístola  se  infieren  muchas  cosas  que 
notar  al  propósito  de  la  nuestra  Grdnica.  Y  es  la  primera,  que  en 
aquel  año  estaba  por  Conde  del  patrimonio  Real  de  la  ciudad 
de  Barcelona  Scipion :  que  poco  antes  había  sido  'elegido  para 
aquel  oficio.  La  segunda ,  que  el  Conde  del  Patrimonio  tenia 
acción  de  elegir  y  nombrar  otros  oficiales  Numerarios  en  la  mis^ 
ma  ciudad  y  provincia  de  Tarragona.  La  tercera ,  que  con  esto 
se  confirma  lo  que  he  dicho  en  el  capítulo  6  de  este  libro  en  la 

*vida  de  Ataúlfo,  que  Barcelona  desde  entonces  había  sido  la 
cabera  de  toda  esta  tierra ,  y  la  metròpoli  en  lo  temporal ;  pues 
que  en  ella  residían  estos  oficiales  Reales. 

4  ^  cuarta  es ,  que  vemos  aquí  el  símbolo  y  semejanza  de 
los  oficiales  Reales  de  hoy  con  los  de  aquel  tiempo.  Porque  cier* 
tamente  el  Conde  del  Patrimonio  era  lo  mismo  que  el  que  hoy 
decimos  Bayle  General  del  condado  de  Barcelona,  y  Procurador 
Real  en  los  de  Rosellon  y  Cerdada.  Y  los  Numerarios  serían 
loa  Racionales ,  y  cobradores  de  los  tributos  y  rentas  Reales. 

5  Y  líltimamente  hallamos  aquí  que  si  bien  el  Rey  elegia 
.  al  Conde  del  Patrimonio ,  y  aquel  á  los  otros  oficiales :  no  obs- 
tante la  confirmación ,  y  el  destinar  á  cada  uno  el  distrito  don- 
de habia  de  cobrar  ,  estaba  á  disposición  de  los  obispos.  ¡  Oh 
santa  reverencia ,  y  que  bien  confirma  lo  que  tengo  dicho  eu  el 
capítulo  73 !  Téngase  aquí  por  repetido. 

CAPÍTULO    LXXVL 

De  los  obispos  de  Tarragona  Themio ,  Agnelo  y  Asiático. 

1  JjLabiendo  hecho  mención  en  el  precedente  capítulo  del 
arzobispo  Themio  6  Arthemio  de  Tarragona ,  después  de  su  me- 
moria en  general  es  ocasión  de  bajar  á  la  particular,  diciendo  que 
se  halla  memoria  de  él  en  los  lugares  alegados  de  Morales, 
Viladamor  y  D.  Juan  Teres  en  el  capítulo  71 ,  y  en  la  Epísto- 
la citada  en  el  precedente  capítulo.  D.  Juan  Teres  le  pone  en 
el  catálogo  de  los  Arzobispos  por  sucesor  de  Juan :  pero  ya  yo 
tengo  mostrado  en  los  capítulos  4^,  45  9  55  7  7^  9°^  ¿Juan 
sucedió  Sergio,  y  después  Ascanio.  Y  si  no  queremos  á  Eufe- 
mio, Estéfano  6  Eopolemo  de  quien  hablé  en  el  capítulo  71, 
á  lo  menos  pondremos  á  este  Themio  6  Arthemio  después  de 
Ascanio. 
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2  Este  arzobispo ,  como  parece  del  próximo  precedente  ca- 
pítulo 9  hizo  congregar  el  concilio  Gesaraugnstano ;  y  presidió  en 
él  como  metropolitano.  No  debió  vivir  mochos  años  después  en 
ñú  Pontificado,  porque  según  hallamos  en  el  capítulo  79  (con- 
forme escribe  el  arzobispo  D.  Gerónimo  de  Oria  )  en  el  atío  594  ^^o  S94* 
se  asentó  ja  en  la  misma  cátedra  Pontifical  el  arzobispo  Ag- 
üelo. £n  cuyo  tiempo ,  como  vivia  el  buen  rey  Recaredo ,  te^ 

nian  las  cosas  espirituales  favorable  asiento ,  efecto  de  los  sagra- 
dos  concilios  Toledano  tercero  y  Gesaraugustano :  y  por  esto  go- 
maba la  Iglesia  segura  paz  y  quietud.  Y  dice  D.  Gerónimo  de 
Oria ,  que  el  papa  San  Gregorio  Magno  escribió  ana  Epístola 
al  dicho  Agnelo;  pero  no  dice  de  qué  trataba. 

3  Tampoco  debió  vivir  muchos  alSos  el  arzobispo  Agnelo, 
porque  en  el  año  599  hallamos  arzobispo  de  Tarragona  á  Asiá- 
tico. Pero 9  porque  ai  me  detengo  á  hablar  de  él,  dejaré  cosas 
atrasadas ,  lo  omito  por  ahora  >  y  me  vuelvo  al  rey  Recaredo. 

CAPÍTULO    LXXVIL 

De  las  guerras  que  tuvo  Recaredo  en  Francia  ;  como  casó 
segunda  vez ,  y  tuvo  guerra  con  los  Romanos.  Y  dio  una 
corona  de  oro  á  San  Feliu  de  Gerona. 

I  Xa  que  con  los  encadenados  sucesos  de  las  cosas  nos  ha- 
bernos detenido  tanto  hablando  de  lo  espiritual ,  volvamos  aho- 
ra á  dar  relación  de  algunas  cosas  de  lo  temporal.  Y  para  la 
buena  inteligencia  de  lo  que  voy  á  eacribir ,  conviene  tener  en 
memoria  lo  que  dejo  dicho  en  el  capítulo  67  y  71 :  que  cuan- 
do se  tuvo  el  santo  concilio  Toledano  tercero,  el  rey  Recaredo 
era  casado  con  Badda ,  que  en  el  capítulo  67  dije  de  quien  era 
hija.  Sabido  esto,  volvamos  á  lo  que  dice  Morales,  y  es :  que  po-  ^°'*  ^*  **• 
00  después  de  dicho  Concilio  murió  la  dicha  Reina,  á  tiempo 
oue  se  le  hablan  movido  al  Rey  algunas  guerras  en  Francia: 
de  las  cuales  también  hacen  mención  muchos  otros  escritores, 
que  en  adelante  se  alegarán.  Y  yo  me  persuado  que  habiendo 
guerra  entre  Francia  y  España ,  no  se  estarían  mano  sobre  ma- 
no en  CatalolSa  ;  antes  bien  creo  que  tendrían  mucha  parte  en 
las  calamidades  de  ella.  Pero  como  nuestros  pasados  no  nos  bao 
dejado  mas  luces  sobre  esto  ,  estamos  á  obscuras  :  pudien- 
do  solo  decir  que  fueron  guerras  muy  sangrientas ;  porque  en- 
traron 70  mil  combatientes  en  España  ,  según  dicen  Pedro  q^^^^  ^^  ^ 
Miguel  Carbonell  y  Julián  del  Castillo.  El  rey  Recaredo  ae  ha-  castillo  i.a! 
Haba  entonces  enfermo  ;  y  envió  contra  ellos  un  capitán  nom*  discurso  f . 
brado  Althidio  natural  de  Mérida:  á  quien  algunos  (equivo- 
cándole con  Claudio)  le  pusieron  por  capitán  de  otra  campaña) 
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de  la  qoe  hice  mención  en  el  capítulo  78.  Pero  70  me  persna* 
do  qne  eran  diferentes  capitanes,  y  diferentes  gnerras;  porqne 
aquellas  acabaron  con  victoria  que  alcauzd  Claudio ;  y  estas  ee- 
saroQ  con  concierto  de  pas ,  casando  Recaredo  con  una  señora 
Emilio  1. 1,  nombrada  jR¿g/g2i/2¿ía,  según  dicen  Paulo  £mílio,  7  Roberto 
Guaga  1.  ft.  (Juaguino ;  6  conforme  escribe  Pr.  Juan  Pineda ,  7  otro*  de  los 
dT^i.u*  ^^^^^  ^Q  ^^  capítulo  67,  se  nombraba  Qothozinda^  que  es  nom- 
bre poco  diferente  del  que  le  dá  Mariana  ,  nombrándola  Cío^ 
dozinda.  Goncuerdan  todos  en  que  era  hija  del  Re7  Sigiberto 
6  Ghildeberto  de  Francia ,  7  hermana  del  otro  Ghildeberto  7  de 
la  reina  Tocunda,  viuda  del  santo  re7  Hermenegildo  mártir*  Tam* 
bien  para  probar  las  diferentes  campadas  de  esta  guerra  con  la 
otra ,  se  considera  qne  esto  sucedió  en  el  primer  atío  del  rei- 
nado de  Recaredo ,  que  conforme  la  diversidad  de  cuentas  pues- 
ta en  los  capítulos  66  y  67  había  de  ser  en  la  concurrencia  del 
tiempo  que  va  de  586  hasta  589 :  7  estas  guerras  7  paces  del 
Garlb.  1.  8.  precedente  capítulo  fueron  en  el  alto  594  á  la  cuenta  de  £sté- 
c.  24.         ban  6ariba7  7  de  Juan  Tillo.  De  modo  que  por  la  diversidad  del 
Tilio  Chro.  Qq  y  ¿^1  tiempo  las  hemos  de  tener  por  diferentes  jornadas  de 
guerra*  T  7a  que  por  incidencia  hemos  dicho  de  este  casamiento 
del  rey  Recaredo ,  se  ha  de  saber  que  se  trató  7  efectuó  despuea 
de  haber  Recaredo  prestado  juramento  en  manos  del  re7  Sigiber* 
to  de  Francia  de  que  no  había  concorrido  ni  con  consejo ,  ni 
con  obra ,  en  la  muerte  de  Hermenegildo  su  hermano  ^  según 
lo  escriben  los  mas  de  los  arriba  citados  autores. 

2  Habiendo  Recaredo  hecho  la  dicha  paz  con  Francia,  mo- 
vió guerra  á  los  Romanos ,  que  desde  el  tiempo  del  Re7  Agila 
estaban  en  España.  Y  dicen  los  autores  que  hasta  aquí  tengo 
referidos ,  siguiendo  ellos  á  San  Isidoro ,  que  comenaada  la  guer- 
ra contra  los  Romanos ,  los  oprimía  7  vencía  Recaredo  con  tal 
facilidad  7  salvedad  su7a,  que  mas  parecía  juego  de  esgrima 
que  no  guerra.  Pero  esto  era  regular)  porque  el  Re7  era  pode- 
roso, 7  entonces  7a  los  Romanos  estaban  mu7  desvalidos  en 
España. 

3  En  tiempo  de  este  Rtj  comeozaroD  en  España  los  Du- 
ques 7  Goodes.  Títulos  de  Condes  eran  los  que  se  daban  á  loa 
que  tenían  empleos  en  la  casa  Real,  como  quien  los  deduce  de 
comito ,  comitas ,  que  quiere  decir  acompañar ,  como  si  dijé- 
semos que  eran  acompañadores  de  la  persona  Real.  T  nótese 
bien ,  porque  aunque  sea  cosa  mu7  vulgar ,  si  Dios  quiwe  que 
hagamos  segunda  parte  de  nuestra  Obra,  esto  nos  dará  camf ^ 
no  para  entender  lo  que  diremos  de  los  Gondes  de  Cataluña.  El 
título  de  Duque  se  daba  á  los  capitanes  de  guerra,  del  verbo  du- 
co ,  ducis ,  que  quiere  decir  llevar ,  guiar  7  favorecer :  que  el 
fino  j  antiguo  catalán  dice :  Jo  duc ,  tu  dus  ( 70  llevo ,  tu  He* 
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▼as).  T  qnieo  mas  largamente  quisiere  ver  estos  principios,  lea 
á  Morales ,  Viladamor  y  Mariana. 

4    Edte  buen  rej  Recaredo ,  6  faese  por  haber  tenido  su 
silla  Real  en  la  ciodad  de  Tarragona ,  como  está  dicho  en  el  ca« 
pítnio  69  ,  6  por  las  muchas  guerras  que  tuvo  en  Francia  ,  co* 
mo  hemos  visto  en  diversos  lugares ;  se  le  debió  ofrecer  oca* 
sion  de  tener  noticia  del  apóstol ,  mártir  j  doctor  de  Oerona 
San  Peliu :  y  se  mostrd  muy  afecto  y  devoto  soyo.  Que  si  las 
prendas  son  serial  de  devoción ,  sin  duda  fué  grande  la  de  este 
Rey  con  el  Santo :  pues  es  cierto  que  presentó  á  la  iglesia  de 
Gerona  en  el  sepulcro  del  dicho  San  Feliu  una  corona  de  oro, 
que  él  solia  llevar  en  su  cabeza  los  dias  de  mayor  regocijo.  Re- 
fiérenlo  así  Morales ^  Pedro  Medina ^  Antonio  Viladamor,  Es-  Mor.  1.  la. 
téban  Garibay ,  Pedro  Antonio  3euter  y  Vaseo.  Este  hecho  acre-  ^^' 
dita  la  antigua  invocación  del  Santo  en  aquella  ciudad.  Fué  des-  c/^4.^*   * 
pues  esta  corona  robada  por  el  tirano  Paulo:  de  quien  larga-  Viiad.c.95» 
mente  trataremos  en  la  vida  del  buen  Éey  Wamba»  Garib%  i.  s. 

c.  43. 

CAPÍTULO    LXXVIII.  Ï;;í^;  ^-  "• 

Del  cuarto  concilio  Toledano  ,  en  el  cual  se  hallaron  dos 
obispos  de  Cataluña. 

I      V  iviendo  aun  el  rey  Recaredo ,  fué  celebrado  nn  Con-  Afto  59^. 
cilio  en  la  ciodad  de  Toledo ,  en  el  ado  de  Cristo  nuestro  Se- 
iior  597.  El  cual  ^gun  los  antecedentes  que  dejo  esoritos  en 
esta  Obra ,  vendría  en  buena  cuenta  á  ser  el  cuarto  de  los  que 
ae  celebraron  en  aquella  ciudad.  Y  dicen  Ambrosio  de  Mora* 
les  y  Viladamor ,  que  6n  él  concurrieron  y  se  firmaron  Juan  ^^r.  I.  1  ii. 
obispo  de  Gerona,  y  Baddo  de  Iliberi.  Este  Juan  ju«go  yo  v,f\      ^ 
que  será  el  mismo  que  se  nrmo  en  el  concilio  de  Gerona ,  de 
quien  he  escrito  en  el  capítulo  75.  Y  así  sería  aquel  mismo  á 
quien  anteriormente  nombrábamos  Juan  de   Validara  :  cuya 
memoria  aun  no  la  hemos  acabado* 

8  Este  Concilio  no  debió  ser  general ,  ó  á  lo  menos  no  le 
he  hallado  en  el  voldmen  de  los  Concilios  generales ;  pues  allí 
no  se  halla  tal  concilio  Toledano  cuarto  ^  hasta  el  tiempo  del 
rey  Sisenando  9  y  de  Aodax  arzobispo  de  Tarragona :  que  es  cerd- 
ea de  40  aítos  mas  acá  del  tiempo  de  que  aquí  escribimos  ;  y 
así  es  bueno  estar  al  cabo  de  esto  para  la  cuenta  de  los  con* 
cilios  de  aquella  ciudad ,  que  en  adelante  se  hallarán* 

3  Pero  no  habiendo  sido  general  este  Concilio ,  estraffo  el 
que  fuesen  á  él  Juan  y  Baddo.  O  totalmente  habríamos  de 
decir  que  no  fué  provincial,  sino  es  general :  y  que  estos  tuvie- 
ron poderes  de  sus  comproviuciales.  Sea  como  se  fuere  ^  hemos 
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hecho  memoria  de  él  por  ocasión  del  obispo  Joan  de  Gerona ,  y 
Baddo  de  liíberi,  que  es  Cobllíore. 

4    En  este  mismo  aíto  de  597  dice  Matá>  Palmerín  qne  snce- 
ASo  ¿9^  dio  el  nacimiento  de  Mahoma :  de  qoe  hago  mención  solo  por 
tocarlo  todo;  pues  ya  dije  otra  opinión  en  el  capítulo  64 9  y  no 
faltará  otra  de  Sedeño  que  dice  nació  en  el  afio  626. 

CAPÍTULO    LXXIX. 

Del  concilio  Barcelonense  segundo :  de  los  obispos  que  se  con-' 
gregaron  en  él  \  y  como  aquí  se  hallan  dos  de  una  ciudad* 

Mor,  1.  I  a.      j     Jliscribc  Ambrosio  de  Morales  que  en  un  libro  muy  an- 
^*  ^*  tiguo  de  S.  Millan  de  la  Cogulla  está  escrito  que  en  el  atio  599 

de  Cristo  nuestro  Setior  y  14  de  Recaredo  (segon  la  una  cuen- 
ta) el  primer  dia  de  noviembre,  en  observancia  (según yo  pien- 
so) del  canon  18  del  concilio  Toledano  tercero  arriba  escrito, 
se  juntó  y  comenzó  á  celebrar  concilio  provincial  de  la  Tarra- 
Baronio afio  ^"^°^  en  la  ciudad  de  Barcelona:  del  cual  también  hacen 
5ç^.  mención  Baronio  y  Mariana.  T  especifica  Morales ,  al  cual  si- 

Mar.  1.  6.  guo  nuestro  barcelonés  Viladamor ,  que  se  celebró  el  Con- 
vita  6  ^^'^^  ^°  dicha  ciudad  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz.  Al  leerlo  se 
^  *^''  '  sobresalta  mi  corazón  de  alegría.  Porque  habiendo  sacado  Mo- 
rales esto  del  libro  de  la  Cogulla  ja  citado ,  hablando  tan  cla- 
ro ,  es  una  de  las  buenas  antigüedades  que  se  pueden  sefialar 
y  QOtar  en  nuestra  Crónica.  Porque  siendo  dedicada  esta  cate- 
dral al  título  é  invocación  de  la  Santa  Cruz  en  aquel  tiempo 
de  qoe  voy  escribiendo ,  desde  él  hasta  nuestros  dias  han  pa- 
sado mas  de  mil  año» ,  y  estos  hace  ya  qoe  ésta  catedral  tiene 
tan  ilustre  invocación.  No  digo  el  templo  material,  sino  la  igle- 
sia catedral.  Y  de  aquí  se  entenderá  lo  que  diré  ,  Dios  me- 
diante ,  en  la  segunda  Parte ,  en  tiempo  de  Garlo  Magno  y  de 
Luis  so  hijo  ,  y  después  en  el  del  conde  D.  Ramon  Beren- 
guer el  Viejo.  De  los  cuales  se  escribe ,  que  dedicaron  y  cons- 
truyeron en  sus  tiempos  la  Sen  de  Barcelona  en  honor  de  la 
Santa  Cruz.  Que  no  debió  ser  nuevo  movimiento  de  ellos,  si- 
no continuación  de  aquel  nombre  que  ya  tenia  de  mucho  tiem- 
po antes ,  y  le  conservaba  entonces  ,  cuando  dichos  Príncipes 
le  confirmaban.  Lo  cual  servirá  de  bastante  testimonio,  para 
creer  que  los  cristianos  que  vivieron  opresos  en  esta  misma  ciu- 
dad bajo  el  tributo  que  pagaban  á  los  moros ,  tuvieron  con  la 
misma  invocación  de  la  santa  Cruz  el  favor  y  escudo ,  que  los 
alentó  á  padecer  aquella  opresión.  T  ya  otra  vez,  por  preson* 
cion ,  he  dicho  alguna  cosa  de  su  primera  institución  en  el  ca^ 
pitulo  seis  del  libro  cuarto. 
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z  £1  sitio  donde  podria  estar  edificado  este  templo  cuando 
se  tuvo  el  Concilio ,  no  sé  cual  pudo  ser.  Algunos  han  dicho  qoe 
antigciamente  la  Sen  de  Barcelona  fué  la  qoe  es  hoy  iglesia  de 
San  Jasto  y  San  Pastor.  Pero  de  la  Grénica  del  antiquísimo  y 
Real  monasterio  de  San  Pedro  de  las  Puellas  de  la  misma  ciu- 
dad parece  lo  contrario.  Porque  dice  que  Luis  hijo  de  Garlo 
Magno  fundó  la  iglesia  que  es  hoy  á  invocación  de  San  Justo  y 
San  Pastor ,  y  la  dotó  de  diversos  privilegios.  De  modo  que  una 
fué  la  de  Santa  Grus  9  y  otra  la  de  San  Justo.  Esto  por  ahora 
de  paso. 

3  Fuese  la  iglesia  aquí  ú  allí  9  escriben  Morales  y  Vilada* 
mor ,  que  se  lee  en  dicho  libro  viejo  de  San  Millan  de  la  Go* 
güila ,  que  en  este  concilio  de  Barcelona  se  firmaron  los  obispos 
con  este  drden:  Asiático  metropolitano  de  Tarragona^  Ungo 
de  Barcelona ,  Simplicio  de  Urgel ,  Aquilino  de  Fique ,  Ja- 
lían  de  Tortosa ,  munio  de  Calahorra  ,  Galano  de  Entpu* 
rias ,  Fruysolo  de  Tortosa ,  Juan  presbítero  de  Gerona ,  má- 
ximo ministro  de  la  iglesia  de  Zaragoza ,  Amelio  de  Léri* 
da^  Ilergio  de  Egara. 

4  Y  sabido  por  relación  de  los  ya  citados  escritores ,  que  con- 
currieron estos  Pontífices  y  Prelados  en  la  celebración  de  aquel 
Goncilio ,  nos  falta  cuasi  lo  mejor ,  que  es  saber  lo  que  en  él 

se  deliberé.  Los  que  ya  he  citado ,  no  me  han  dado  mayor  no-  Afio  599. 
ticia  de  él.  Pero  el  cardenal  GésarBaronio  en  los  Anales^  ha- 
ciendo mención  de  este  Goncilio  en  el  aíto  599 ,  dice  que  se  con- 
gregó por  mandamiento  y  érden  del  Santo  Pontífice  Gregorio 
papa ,  primero  de  este  nombre ,  y  Doctor  de  loa  cuatro  antiguos 
de  la  Iglesia  9  habiendo  enviado  á  Francia  y  á  £spa¿a  al  Abad 
Giriaco ,  para  juntar  concilios  en  estas  provincias ,  sobre  cier- 
tos errores  que  habían  disimulado  Virgilio  armbispo  de  Arles ,  y 
Syagrio  Augustodonense.  Pasa  mas  adelante  Baronio ,  siguien- 
do lo  que  escribe  el  mismo  Giriaco ,  y  dice  que  en  este  Gonci- 
lio de  que  voy  tratando ,  se  hicieron  cuatro  cánones.  £1  prime- 
ro y  segundo  contra  el  crimen  de  la  simonía,  que  tantas  ve- 
ces ,  desde  el  principio  de  la  Iglesia ,  se  ha  querido  mezclar  en 
ella ,  resistiéndole  siempre  los  santos  Prelados  y  sagrados  cáno- 
nes. En  el  tercer  canon  del  Goncilio  se  procedió  á  la  fulminación 
de  censuras  contra  los  legos  que ,  sin  observar  orden  en  los  gra- 
dos y  tiempos,  querían  ordenarse  de  mayores  sin  obtener  los 
menores.  £1  cuarto  canon  fué  contra  algunos  que  después  de  ha- 
ber hecho  voto  de  castidad ,  se  casaban :  y  de  las  mugares ,  que 
viviendo  concubinariamente  con  los  violadores  de  su  pureza ,  no 
querían  apartarse  de  ellos.  ¥  esto  es  lo  que  hasta  hoy  he  podi- 
do saber  de  este  Goncilio. 

5  £n  cuanto  á  la  firma  del  arzobispo  de  Tarragona  que 


f 


/ 

tSà  at<$NfcA  uNiynsAL  üm  cataluíÍá. 

96  tiaUa  en  este  Concilio,  concuerda  con  el  voiiímen  de  laa  Gons« 
litaciones  provinciales  de  Tarragona  por  el  arzobispo  D.  Jaan 
Teres ,  compiladas  en  el  catálogo  que  allí  hace  de  loa  Arsobispos: 
j  le  pone  por  sucesor  de  Arthemio.  Pero  ya  está  dicho  en  el 
capítulo  76  9  que  á  Artheonio  habia  sucedido  Agnelo  ^  J  á  Ag- 
nelo  Asiático.  Debió  Asiático  de  vivir  poco ,  pues  hallamos  que 
muT  presto  le  sucedió  Eufemio:  del  cual  hablaré  en  el  cepita* 
lo  82. 

6    Del  obispo  Hugo  6  Hungas,  6  como  aquí  se  escribe  ürh' 
[O ,  ya  hemos  hecho  mención  en  el  concilio  Toledano  tercero. 

de  aquí  adelante  no  hallaremos  mas  memoria  de  él,  sino  que  le 
sucedió  Borrell.  Del  cual  tampoco  hay  memoria,  sino  es  asignan^ 
dolé  el  tiempo  de  su  muerte ,  como  lo  señalaremos  abdjo. 

y  Galano  en  el  concilio  Toledano  era  Archipreste ;  y  ahora, 
muerto  Fructuoso,  ya  era  obispo* 

8  Prometí  en  el  capítulo  71  declarar ,  cual  es  la  cansa  de 
hallar  escrito  en  las  firmas  de  estos  obispos  i  Julián  de  Torto- 
sa, y  á  Fruysolo  también  de  Tortosa:  que  sería,  creo  yo,  el 
mismo  que  allí  hemos  nombrado  Froysto  ó  Froybisto.  Y  para 
inteligencia  de  esto ,  es  de  saber  que  Antonio  Viladamor ,  cuan« 
do  hubo  de  asignar  la  diócesi  á  Fruysolo  la  dejó  en  blanco.  Por- 
que sin  duda  se  paró ,  por  no  señalarle  la  de  Tortosa ,  en  que 
habia  colocado  á  Julián :  y  tal  vez  suspendido ,  no  atiuaudo  la 
cansa  que  podia  ser  suficiente  para  permitirse  dos  obispos  en  iioa 
misma  iglesia.  Y  es  regular  que  la  causa  de  esto  procedería  de 
lo  que  escriben  muchos  ^  y  es  bien  notorio ,  que  hubo  en  la  pri- 
mitiva Iglesia  en  muchas  partes  una  especie  de  sacerdotes,  que 
servían  de  acompadar  á  los  obispos.  Porque  como  el  principal 
oficio  de  los  obispos  era  predicar ,  y  cuidarse  de  los  pobres  en- 
Cap.  ft.  te-  fermos  y  necesitados ;  y  ellos  solos  á  veces  no  bastaban ,  era 

de°re€.  hi  i^^^^^i^^^  V^^  ^^^  ayudasen  aquellos  sacerdotes.  Y  por  eao  se 
Conci.Trid.  nombraban  Corepiscopos  :  como  si  dijésemos  adjuntos^  ayu• 
dantes  6  vicarios  de  los  Obispos.  Aquellos ,  aunque  eran  sim- 
ples sacerdotes  como  los  demás  que  están  sin  otra  titular  digni* 
dad  :  no  obstante ,  poco  á  poco  comenzaron  á  usurparse  tanto 
setforío ,  y  tan  grande  parte  del  oficio  y  dignidad ,  que  escedien- 
do  de  su  ministerio ,  usaron  de  cosas  tocantes  al  orden  y  dig- 
nidad Episcopal :  como  dar  órdenes ,  consagrar  crisma ,  beoda* 
cir  monjas,  confirmar,  y  otras  cosas,  que  la  santa  Iglesia  tie» 
ne  reservadas  para  los  obispos.  Pero  llegó  el  caso  de  que  no  se 
pudo  permitir  aquella  insolencia.  Y  el  papa  San  Dámaso,  ca« 
talan  ,  estinguió  enteramente  aquellos  Gorepiscopos ;  según  qoe 
S?°' ^^®"  de  todo  esto  tenemos  clara  noticia  con  la  decretal  de  dicho  Pa- 
iiiesc.  I.  ft.  P®  y  '*  í>rdinaria  Glosa  de  ello  en  el  Decreto  del  grande  Mtro. 
c.  6.     *     Graciano ,  y  en  la  Historia  Pontifical  del  Dt.  Gonzalo  Illescas* 
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Pero  aunqne  en  el  tíempo  de  San  Dámaso  se  estingnieron ;  co* 
mo  entonces  España ,  y  particularmente  Gatalnáa,  estaba  ocu- 
pada de  tantas  naciones  bárbaras ,  y  despees  por  los  visogodos 
y  arríanos  hasta  el  tiempo  del  bnen  rey  Recaredo  de  quien 
Tamos  escribiendo ,  ò  no  se  había  guardado  el  dicho  Decreto  da 
estincion ,  ò  si  se  guardó  y  observó  hasta  entonces  ^  después  el 
enemigo  común  de  la  Iglesia  lo  habia  vuelto  á  poner  en  con- 
suetud. Y  así  fué  preciso  mas  adelante  que  San  León  papa ,  y 
los  concilios  de  Sevilla  y  Paris ,  que  se  celebraron  muchos  atfoa 
después  que  este  de  Barcelona ,  volviesen  á  prohibir  y  quitar  de 
la  Iglesia  los  dichos  Gorepiscopos.  T  esta  es  la  causa ,  en  mi 
juicio,  porque  aquí  hallamos  á  dos  firmados  como  obispos  de  Tor- 
tosa :  el  uno  como  á  obispo ,  y  el  otro  como  á  corepiscopo.  7 
quien  fuese  el  uno  ií  el  otro ,  no  lo  diré ;  porque  no  tengo  fun- 
damento masí  por  el  primero,  que  por  el  segundo.  T  si  esta 
rason  de  canonista  no  es  buena  para  este  lugar,  digamoa  que 
hay  corrupción  en  la  letra  de  la  una  y  de  la  otra  firma :  y  que 
habia  de  decir  Ictosa  en  la  una ,  y  no  Tortosa  en  las  dos  0rmas* 
Porque  en  Ictosa  hubo  obispo,  como  abajo  en  el  capítnlo  124 
diremos :  y  allí  esplicaré  donde  era.  También  hemos  de  ad- 
vertir aquí  que  hallamos  firmado  á  Juan  presbítero  de  Grerona: 
que  no  sería  el  obispo  Juan ,  de  quien  habernos  hablado  en  el 
capítulo  78 ,  sino  es  6  su  Vicario  6  Procurador.  Pues  si  hubiera 
sido  el  mismo,  no  se  hubiera  firmado  sino  con  el  nombre  de  obis- 
po ,  como  los  otros :  porque  ye  pienso  que  aun  vivia ,  por  lo.  que 
diré  en  el  capítulo  86. 

9  Amelio  de  Lérida ,  y  Ilergio  de  Egara ,  tampoco  no  de- 
bían ser  obispos :  así  porque  no  se  firmaron  como  tales ,.  y  an- 
tes de  los  presbíteros ,  sino  después  ;  como  porque  á  Ilergio  ea 
el  tiempo  que  fué  obispo  ya  le  hallaremos  entre  los  tales  en  otro 
concilio  Toledano.  A  Amelio  no  le  habemos  hallado  en  otra 
logar ,  ni  le  hallaremos  mas.  Antes  bien  en  el  concilio  Toleda- 
no tercero  hemos  visto  á  Polibio  obispo  de  Lérida ;  y  en  otra 
Barcelonense  hemos  hallado  á  Andrés  obrspo  de  Lérida.  Final- 
mente aunque  el  P.  Mtro.  Francisco  Diago  en  su  Historia  de 
¡es  Condes^  hablando  de  este  Concilio  ha  escrito  ser  esta  la  pri- 
mera vez  que  en  historia  se  halla  memoria  del  obispo  de  £ga- 
ra :  ya  la  hemos  hallado  en  cierto  modo  con  mas  antigüedad, 
y  80  afios  antes ,  cuando  hemos  escrito  del  concilio  Tarraconen- 
se segundo  del  año  516:  y  en  el  Gerundense,  y  en  el  Toleda- 
no en  los  capítulos  4^  9  43  7  71* 


1 84  CRÓNICA   UmVUSAL   DB   CATALlrffA. 

CAPÍTULO    LXXX. 

De  la  muerte  del  rey  Recaredo^  y  de  los  hijos  que  le  so^ 
brevivieron. 

Año  601.  I  JtjDtre  la  variedad  de  tantos  sacesos,  como  hasta  aquí  he* 
mos  ido  refiriendo ,  se  hao  venido  poco  á  poco  á  acabar  los  aíSoa 
de  la  vida  del  boen  rey  Recaredo.  Poes  llegó  la  muerte  para 
él ,  como  para  los  demás  hombres :  qne  todos  maeren  de  an  mo* 
do,  pero  de  diferente  merecimiento  :  los  malos  con  horrenda 
y  pésima  moerte;  los  justos  alegre,  santa  y  preciosamente.  Y 
así  Reearedo  la  hizo  cual  habia  tenido  la  vida.  Pues  agravado 
de  nna  grande  enfermedad ,  hecha  una  pdblica  confesión ,  pi- 
diendo perdón  á  Dios  de  sos  culpas  y  pecados ,  le  eYivié  el  alma^ 
que  halna  acompañado  el  cuerpo,  á  los  i5alSos  de  su  reinado: 
Mor.  1.  ift.  60  lo  qoe  concuerdan  Ambrosio  de  Morales,  S.  Antonino  de  Fio- 
c.  8.  rencia ,  el  arzobispo  D.  Antonio  Agustio ,  el  de  Bdrgos  Alfonso 

S.  Antooi.  ¿Q  Cartagena  ,  nuestro  canónigo  Tarafa ,  Mosen  Diego  de  Va- 
c.V/  ^^  *®" «  Antonio  Viladamor  y  Pedro  Miguel  Carbonell :  que  en 
Agust.Dlal.  ^ste  concepto ,  sucedería  su  muerte  en  el  afio  601  de  Cristo 
8.  nuestro  Setior :  aunque  Esteban  Garíbay  dice  que  reinó  16  afios; 

Aifoiucft^  pero  pone  su  muerte  en  el  mismo  arto  601.  Esto  consiste  en 
ViiUnip!^  que,  según  Mariana  ,  Reearedo  reinó  15  atíos,  un  mes  y  diez 
c.  fto.  dias,  y  así  dice  bien  que  murió  en  el  afio  16  de  su  reinado. 
VHad.  C.96.  Verdad  es  también ,  que  Pedro  Medina  escribe  que  Reearedo 
Carb.  í:  15.  f^inó  lo  años.  Pero  lo  que  está  dicho  es  lo  mas  comunmente 

Mar.  I.  6.      2    Sobrevivieron  al  rey  Reearedo  tres  hijos  nombrados 
c.  I.  na,  Suintila  y  Geyla  :  pero  ignoro  de  cual  de  las  Reinas, que 

Medi.  p.  I.  5Qcesivamente  tuvo  por  mugeres,  fueron  hijos.  Porque  si  bieo 
^*  ^^*         muchos  de  los  citados  en  el  discurso  de  su  vida  dicen  que  Lia* 

Pine.  1.  1 8.  ^^  ^"^  ^U^  ^^  '^  ^^^^^  Badda :  empero  Fr.  Juan  Pioeaa  y  £a- 
c.  a.  S*  4.  téban  Garibay  han  escrito  que  Reearedo  no  tuvo  ningún  hijo  le* 
Garib.  u  8.  gftimo.  Y  SÍ  esto  cs  así ,  todos  tres  fueron  hijos  naturales  6  bas* 
^S*  tardos.  Verdad  es ,  que  si  meditamos  lo  que  diré  en  el  princi- 
pio del  capítulo  siguiente ,  parece  que  Morales  y  Viladamor  fue« 
ron  de  sentir  que  Luina  era  bastardo ,  y  los  otros  dos  legítimos. 
£1  hecho  es  dudoso :  el  lector  puede  elegir  lo  que  le  parezca 
mas  aparente  á  la  verdad. 
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CAPÍTULO    LXXXI. 

Del  rey  Liuna  ,  ó  Loyba  segundo ,  á  quien  mató  WitericOé 

1  Jjiuoa  9  á  qnieo  algunos  nombran  Liova  6  Lojba  segnn* 
do ,  sucedió  á  su  padre  Recaredo  en  los  reinos  y  señoríos  de  loa 
Godos ,  7  como  tal ,  en  el  de  Gatalofia ,  segon  lo  escriben  Mo- 
rales,  Beuter,  Medina,  Castillo,  Sedetío,  D.  Antonio  Agustin,  W»'*  >•  «*• 
Miguel  Ricio,  Tarafa,  Lucio  Marineo,  Diego  de  Valera,  el  Ber-  ^^^J       ^^ 
gómense ,  Fr.  Juan  Pineda ,  Garibaj ,  Mariana ,  el  arzobispo  D.  c.  a^. 
Rodrigo,  Gonzalo  Illescas,  Carbonell  y  Yiladamor.  Y  dicen  al-  Medí.  p.  i. 
ganos  de  estos  que  comenzó  á  reinar  en  la  edad  de  17  años,  ^*  76* 
hasta  20  ,  según  se  colige  de  San  Isidoro,  decurso  a!* 

2  No  se  sabe  de  cierto  si  entró  Liona  en  el  reino  por  elec*  Sedeño  ti't. 
cion,  como  lo  solian  hacer  los  Godos,  6  si  su  padre  se  le  habia  aso*  14*  c*  <^*^ 
ciado  en  el  reino  para  asegurarle  la  sucesión ,  como  algunos  otros  ^8"»í*  D*^- 
Reyes  lo  babian  hecho,  segon  lo  he  dicho  en  el  capítulo  57.  Y  ^\q\J\^  ,, 
como  Morales  y  Yiladamor  dudaron  si  era  hijo  legítimo  del  rey  Tar.c.  loa. 
Recaredo;  por  esto  S.  Isidoro  y  el  obispo  de  Biírgos  Alfonso  de  Marineo  i. 
Cartagena,  dicen  que  su  madre  no  era  de  noble  linage  (habíái-  ^.c-deGoth. 
dolo  sido  las  dos  mugeres  que  tuvo  Recaredo,  como  vimos  en  el  valerap*. 3. 
capítulo  77):  y  que  Recaredo  le  puso  en  el  reino  solo  porque  c.  an 

era  de  mas  edad  que  los  dos  hijos  legítimos.  Bergo.  i.  9. 

3  Pero  muy  poco  después  que  empezó  Liona *á  reinar,  se  ^'"j^*/  ' 
alzó  contra  él  un  tirano  nombrado  Witerico  6  Eurigo ,  el  cual  <;**arib/l.  8» 
con  sus  diligencias  hizo  prisionero  al  Rey ,  y  le  quitó  cruel-  c,  %$. 
mente  una  mano,  y  después  la  vida.  De  modo  que  murió  Liuna  M^r^a.  1.5. 
en  el  primer  atío  de  su  reinado.,  según  Tarafa  y  U  Crónica  de  ^^^¿^^  i^^^ 
Vulsa,  ó  en  el  segundo,  segan  Morales,  Viladamor,  Beuter,  c.  16.' 
Carbonell ,  Medina ,  Valera  y  D«  Antonio  Agustín ,  ó  hablen-  iiiesc.  u  4. 
do  reinado  dos  aCíos  y  cinco  meses,  según  opinan  Alfonso  de^*  ^^* 
Cartagena  y  Miguel  Ricio.  Que  conforme  estas  cuentas  socede*  y^aic!  97! 
ría  su  muerte  en  el  afio  603  de  Cristo  nuestro  Sefior:  lo  que  Aifoo^caS. 
ae  conforma  con  la  cuenta  que  de  S*  Isidoro  hemos  seguido  has* 

ta  aquí  con   Morales ,  Viladamor  y  Illescas ;  ó  en   el  de  604 
si  le  concedemos  los  cinco  meses  mas  de  un  año  de  reinado.  Carbonell 
Verdad  es  que  á  la  cuenta  de  Beuter  y  Carbonell ,  sería  la  muer-  foi.  1^. 
te  de  Liuna  en  el  año  607  de  Cristo  nuestro  Señor:  pero  no 
seguimos  esta  cuenta  porque  es  la  menos  fundada. 

4  Debo  advertir  que  hay  algunas  contrariedades  en  el  con* 
tenido  del  anterior  párrafo:  porque  Julián  del  Castillo  dice  que 
é  Liuna ,  á  quien  él  nombra  Loyba ,  le  mató  Eurigo :  y  des* 

Eues  de  Eurigo  pone  á  Witerico.  De  modo  que  entremete  un 
Ley  mas  en  la  línea  Real ,  y  hace  homicida  á  Eurigo ,  y  no 
TOMO  ir.  24 
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á  Witerico ,  qae  es  quien  dícea  los  otros  qu^  faé  el  homicida. 

5  También  Carbonell  ,  do  poniendo  á  Eurigo  ni  á  Wite* 
rico  en  la  línea  Real^  se  pasa  á  Gondemiro,  poniéndole  por 
racesor  inmediato  de  Liuna  6  Lojba.  Pero  jo  sígoíendo  la  mas 
común  he  puesto  la  sucesión  Real  del  modo  que  aquí  se  ha  visto. 

6  T  Tolviendo  al  propósito :  Se  tenian  grandes  esperansas  en 
la  bondad  de  Liuna ,  porque  se  habia  demostrado  católico  j  muy 
devoto.  Pero  la  prisa  que  se  dio  Witerico  fué  la  causa  de  que 
DO  quedé  mas  memoria  de  él.  T  por  esto  me  persuado  que  no 
tuvo  noticia  de  él  San  Autoniuo  de  Florencia ,  pues  tratando  de 
Recaredo ,  pone  á  Witerico  sin  hacer  mención  de  Liuna. 

7  Mosen  Diego  de  Valera  escribe  que  en  este  tiempo  co- 
meusé  la  secta  de  Maboma :  pero  como  tengo  dicho  en  el  ca- 
pítulo 64  lo  que  me  parece  de  esto ,  y  son  tantas  las  opinio- 
nes de  los  escritores ,  que  na  se  sabe  bien  donde  poderse  aftr* 
mar  5  no  bogo  mas  que  apuntar  lo  que  he  hallado  escrito. 

CAPÍTULO    LXXXIL 

De  las  santas  reJiqt$ias  que  vinieron  de  Roma  ^  y  de  la 
fundación  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Rodas. 

átm  603.  I  ITaraque  no  pasa  tiempo  sin  decir  alguna  cosa  de  Gata- 
lufia  ea  donde  eorresponden  los  sucesos :  es  de  este  lugar  el  re- 
ferir que  eo  aquel  libro  de  S.  Pedro  de  Rodas ,  que  he  dicho  ea 
el  capítulo  16  del  libro  4?  que  es  del  orden  del  P.  San  Be- 
nito ,  se  halla  escrito :  Que  en  el  tiempo  que  Fbcas  imperaba  ea 
el  Oriente,  y  tenia  la  Sede  Apostólica  en  Roma  el  papa  Boni- 
facio cuarto ,  el  Almirante  de  Babilonia  viniendo  de  las  partea 
ultramarinas  con  un  poderoso  ejército  suyo ,  ¿unto  con  otro  de 
los  Persas 9  deliberó  venir,  y  amenazó  pasar  contra  Roma.  En- 
tendiendo el  Romano  Pontífice  que  los  Caldeos  desde  so  país 
querían  venir  i  Roma  para  sujetarla  y  devastarla ,  y  apoderar- 
se de  los  cuerpos  de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  y 
de  otros  Santos :  convocó  un  concilio  particular  de  los  Pontí- 
fices que  en  aquella  ocasión  se  hallaban  en  Roma ,  juntamente 
con  los  Príncipes  y  sef!ores  que  en  ella  residían :  y  allí  pro- 
puso el  temor  que  tenia  por  el  peligro  en  que  estaba ,  pidién- 
doles consejo  sobre  lo  que  con  vendria  he.cer  en  aquella  urgen- 
cia. T  que  los  Príncipes  y  patricios  Romanos  le  respondieron 
acordes  :  que  pues  aabia  que  el  enemigo  común  quería  ve- 
oir  á  Roma  para  llevarse  aquellos  santos  cuerpos,  era  conve- 
niente, para  no  padecer  tal  oprobio,  sacar  de  allí  alguna  parte 
del  cuerpo  del  bienaventurado  San  Pedro  apóstol:  es  á  saber, 
la  cabeaa  y  el  braco  derecho ,  y  los  cuerpos  de  su  hijo  (  esta 
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€8  811  discípulo)  San  Pedro  exorcista,  y  otros  tras  mártires, 
Goncordino,  Lacido  y  Moderando,  y  otras  reliquias  de  otros 
Santos  ;  y  por  hombres  fieles  y  de  confianza  enviarlas  á  las  par- 
tes Occidentales  de  Francia ,  para  qoe  poniéndolas  en  cobro  en 
parte  segnra,  estuviesen  allí  hasta  pasada  aquella  persecución  que 
temia.  Y  prosigue  el  dicho  libro  diciendo,  que  aquel  consejo 
pareció  bien  é  todo  el  Concilio :  y  que  en  consecuencia  se  puso 
en  ejecución ,  tomando  las  referidas  santas  reliquias  ,  y  una  am* 
polla  de  la  sangre  de  la  éánta  imagen  de  Cristo  :  y  que  el  Papa 
con  todo  el  clero  las  llevaron  en  procesión  hasta  ponerlas  en  umi 
nave*  En  la  cual  se  embarcaron  algunos  virtuosos  capellanes  6 
clérigos,  de  los  cuales  uno  se  nombraba  Feliu,  otro  Pons,  y 
otro  Epicíno ,  acompañados  de  los  legos  necesarios  para  el  ser* 
vicio  en  la  nave:  y  bajándose  por  la  corriente  del  rio  Tiber, 
salieron  al  mar.  Engolfados  en  él ,  ordenándolo  así  Dios  om* 
nipotente ,  corrieron  fortuna ,  y  con  el  viento  de  (  Austro  )  me- 
dio dia ,  fueron  llevados  á  los  fines  Orientales  de  Espafia :  en 
aquel  terreno  donde  acaban  las  montadas  anti •  Pirineas ,  y  ea 
el  puerto  nombrado  Armen  Rodas.  Allí  pararon  por  tres  días, 
no  queriendo  pasar  mas  allá ,  hasta  haber  dado  gracias  á  Dios 
omuipotente ,  y  á  sos  Santos.  A  este  fin  salieron  á  tierra ,  y 
hallaron  agua  viva  de  que  bebieron,  y  descausaron  del  largo 
viage  que  habian  hecho.  Subiéronse  por  aquella  montada ,  que 
después  se  nombré,  como  hoy  es  nombrada,  Verdera.  Desda 
allí  vieron  la  bella  llanura  (de  todo  el  Empurdan  basta  Olot, 
V  de  allí  á  Montseny,  y  costa  del  Maresma)  el  mar,  muchas 
lagunas  6  estanques  de  agua ,  y  el  grande  salto  de  la  monta- 
fitt)  7  agradáronse  de  aquel  parage.  Bajando  un  poco  mas  aba* 
jo  de  ^,  hallaron  una  hermosa  fuente  de  agua  clara  y  fresca 
que  hoy  la  llaman  lo  raig  ( que  quiere  decir  el  chorro ) ,  y  no 
lejos  de  ella  una  cueva ,  sobre  la  cual  habia  un  altar  peque- 
fiito ,  que  el  bienaventurado  San  Pablo  obispo  de  Narbone^  ha- 
bla edificado  allí ,  cuando  estovo  dos  6  tres  ados  por  aquella 
montada ,  como  yá  lo  toqué  en  el  capítulo  J  del  libro  4*  ^ 
viendo  aquellos  virtuosos  clérigos  que  el  parage  era  apto  y  cor* 
respondiente  al  fio  paraque  le  buscaban  ,  sacaron  secretamente 
las  santas  reliquias  de  la  nave,  y  las  pusieron  en  aquella  cue- 
va, y  la  cerraron,  volviéndose  ellos  al  mar.  Pasadas  algunas 
aemanas,  volviendo  allí  mismo  (Ò  fuese  para  mostrarlas  á  los 
de  la  tierra  ,  y  venerarlas,  6  para  volverlas  á  Roma  pasada  la 
calamidad  que  temianX,  perdieron  el  tino ,  y  no  supieron  hallar* 
las.  Porque  habian  crecido  tanto  los  espinos,  y  otras  plantas 
silvestres ,  que  habian  cubierto  aquel  sitio.  Viendo  que  no  en- 
contraban aquel  santo  tesoro,  se  estuvieron  allí  todos,  hasta 
que  murieron ,  á  escepcion  de  uno  6  dos  que  se  volvieron  á  daí 
noticia  á  Roma  del  éxito  de  su  viage. 


1 88  CKÓmCk   VNIVBRSAL   DB  CATALUffl. 

2     Pasa  mas  adelante  el  dicho  libro ,  y  refiere  que  eo  aqoel 
tiempo  del  papa  Bonifacio  cuarto,  y  del  emperador  Fhcas^  fué 
construido  aqnel  monasterio  de  San  Pedro  de  Rodas :  y  que  allí 
(debajo  dçl  altar  mayor,  como  dije  en  el  capítulo  lo  del  libro 
coarto )  reposan  los  cuerpos  de  San  Pedro  exorcista ,  hijo  de  Sao 
Pedro  apóstol ,  de  Santa  Concordia ,  de  San  Lucidino  y  de  San 
Moderando.  De  modo  que  la  coeva  qoe  hoy  está  debajo  del 
dicho  altar,  en  la  coal  yo  he  entrado,  sería  la  misma  en  qoe 
fueron  puestas  aquellas  santas  reliquias  ,  por  manos  de  Feliu, 
Pons   y  Epicino  ,  que  las  trajeron  de  Roma.  Y  diciéndose  en 
aqoel  Kbro  que  cuando  las  trajeron  estaban  también  con  ellas 
las  del  apòstol  San  Pedro ;  el  no  decir  que  están  ahora ,  arguye 
que  debió  permitir  nuestro  Scfior  que  en  algun  tiempo  que  se 
▼olviese  i  descubrir  la  cueva ,  y  hallarse  en  ella  laa  reliquias, 
dejarían  allí  las  demás,  y  la  eabesa  y  brazo  de  San  Pedro  lo  vol- 
verían á  Roma.  EutendiándoU)  así,  oo  hallamos  contrariedad  eo 
lo  qoe  sobre  este  particelar  ddamos  aquí  escrito,  y  lo  qoe  oni- 
versalmente  profesa  la  santa  Iglesia  católica  romana ,  diciendo 
qoe  la  eabesa  del  apóstol  San  Pedro  realmente  está  en  Roma, 
y  allí  se  muestra  junto  con  la  de  so  socio  y  coapóstol  San  Pablo. 
Yes  muy  posible  qoe  todo  haya  socedido  así  en  diferentes  tiem« 
Duran  I.  f.  pos.  Porqoe  si  leemos  á  Goillermo  Doran  eo  so  RaciMol^  ha- 
^* '5*         liaremos  qoe  ona  temporada  estovieron  divididos  los  coerpes 
de  aqoellos  dos  santos  Apóstoles.  Y  así  podieron  estar  en  oo 
tiempo  la  eabesa  y  braso  eo  Gataloíia ,  y.  despoes  volverlo  á 
Roma. 

3  En  lo  demás  referido  aquí ,  sacado  de  aqoel  libro  y  es  bien 
se  advierta  qoe  oo  es  desviado  de  rasoa,  ni  moy  foera  de  lo 
Sabel  Ma  '  ^°^  ^^àen  las  comones  y  ptíblicas  historias.  Porqoe  si  leemos  á 
3^l^¿  *'*  Marco  Antonio  Sabólice ,  y  á  Platina  en  la  vida  de  Éonilacio 
liieic.  I.  4.  coarto,  á  Illescas,  el  Bergomense,  Mejía  ea  la  Imperial ^  y  á 
^'  4*  Hartman  Schadel ,  hallaremos  qoe  á  los  líltímos  dias  del  impe- 

Mejía  Im^  ^^  ^^  Fhcas ,  en  el  pontificado  de  Bonifacio  coarto ,  en  el  aífo 
^'608  de  Cristo,  según  Mateo  Palmerin  y  Baronio,  ó  en  el  de 
611,  segon    Mariano  Scoto  y  Pedro  Mejía  ;  Gosroas  Rey   de 
Pèrsia  tomó  toda  la  Mesopotamia ,  parte  de  Siria ,  Armenia ,  y 
Gapadocia ,  y  la  santa  ciodad  de  Jeru:5alen :  robsndo  la  santí- 
sima eres  de  Cristo  nuestro  Sefior,  y  otras  reliquias,  y  profií- 
nando  las  cosas  sagradas  con  taota  velocidad  y  prontitod ,  qoe 
primero  se  sopo  en  Occidente  la  victoria  qoe  la  empresa  de  la 
goerrd.  Y  así  no  parece  irregular  el  qoe  en^  vista  de  esto  qoe 
pasaba  en  el  Oriente,  y  lo  qoe  pasaba  en  África,  las  calami^ 
dades  de  toda  Italia  por  la  goerra  de  los  Hunaos ,  y  otras  bor- 
rascas qoe  se  poeden  leer  en  los  citados  escritores :  temiendo  la 
poteocia  de  los  eoemigps  de  la  fe ,  deliberaseo  el  Papa  ,  clero  y 
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pueblo  de  Roma  poner  en  salvo  aquellas  santas  reliquias  para 
que  no  se  profanase  todo  ,  del  modo  que  se  profanaba  en  Jera- 
salen.  Mayormente  siendo  cierto  ,  como  lo  es ,  lo  que  dice  Cé- 
sar Baronio ,  que  en  el  año  610  el  papa  Bonifacio  cuarto  ce- 
lebró un  concilio  Romano,  en  el  cual  después  de  decididas  al- 
gunas dificultades,  venidas  de  Inglaterra ,  se  trataron  otras  co- 
sas de  la  veneración  de  las  reliquias  del  apóstol  San  Pedro,  y 
de  un  monasterio  especialmente  fondado  en  honor  sujo.  Que 
todo  es  confirmación  de  la  fe  7  autoridad  en  que  se  debe  tener 
aquel  libro  de  San  Pedro  de  Rodas.  Y  en  lo  que  en  él  se  lee, 
sobre  que  en  aquel  tiempo  de  Bonifacio  j  Focas  se  comenzó  á 
fuüdar  aquel  monasterio ,  bien  es  posible.  Porque  si  aquellos 
venerables  capellanes  Feliu,  Pons  j  Epicino,  que  llevaron  alH 
las  reliquias ,  se  quedaron  en  aquel  sitio  con  otros  de  su  com- 
pañía ,  basta  que  acabaron  sus  días ;  se  puede  pensar  que  vi- 
virían eclesiástica  y  regularmente  :  pues  de  la  confianza  que 
de  ellos  bi^o  el  Papa,  se  puede  conjeturar  la  bondad  y  valor 
de  todos  ellos.  Y  á  la  vida  monástica  los  convidaría  la  soledad 
del  parage ,  acompañada  de  sus  buenas  costumbres.  Mayormen- 
te que ,  como  he  dicho  en  otro  lugar  ,   la  religión  monástica 
del  glorioso  P.  San  Benito  £k>recia  ya  de  muchos  años  antes.  De 
modo  que  edificarían  allí  aquellos  buenos  clérigos  algunas  er- 
miticas  6  celdas ;  y  después  creciendo  la  devoción  recibiría  loa 
aumentos  que  referiré  (  Dios  mediante )  en  la  segunda  parte  de 
esta  Obra.   Fundóse  aquel  monasterio  y  su  iglesia  á  invoca-^ 
eion ,  título  y  honor  del  apóstol  y  príncipe  de  la  Iglesia  San 
Pedro ,  sometiéndose  inmediatamente  á  la  Sede  Apostólica ,  ex 
fundatione  ei  comtitutione  ^  como  dicen  (los  juristas)  muchas 
bulas  Apostólicas  de  aquella  santa  casa :  que  veremos  en  la  se- 
gunda Parte  de  esta  Crónica. 

4  £u  el  tiempo  que  pasaban  estas  cosas  en  el  Empurdan^ 
era  arzobispo  de  Tarragona  Eufemio ,  sucesor  de  Asiático  :  del 
cual  he  hecho  mención  en  el  capítulo  79.  Habia  muerto  Asiá- 
tico algunos  años  antes  :  porque  conferme  dice  D.  Gerónimo  de 
Oria ,  ]fa  Eufemio  le  habia  sucedido  en  el  año  603  de  Gristor 
que  según  las  cuentas  del  precedente  capítulo ,  sería  en  el  mis- 
mo año  que  murió  Liuna.  Y  si  cotejaQios  el  capítulo  76  con  la 
que  aquí  tengo  escrito ,  parecerá  que  Astático  habia  tenido  el 
pontificado  cuatro  años ,  poco  mas  ó  menos.  Pero  como  todo  lo 
que  de  él  podria  decir ,  sería  recopilar  lo  que  tengo^  escrito  oa 
los  capítulos  76  y  79 ,  á  ellos  me  refiero.^ 

5  De  Eufemio  sucesor  de  Asiático  en  el  arzobispado  de  Tar^ 
f agona  ,  escribe  D..  Gerónimo  de  Oria ,  que  fué  varón  de  mu- 
cha erudición :  y  que  fué  muy  estimado  en  el  concilio  Toledar 
no ,  entendiéndose ,  no  del  concilio  pasado  y.  sino  es  del  (¿ue  tra.- 
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taré  eo  el  oapftulo  85.  Verdad  es  que  los  arzobispos  D.  Anto- 
nio Agostin  y  D«  Juan  Teres  9  en  sos  Episcopologios  6  cátalo- 
gos,  ponen  á  Eufemio  mocho  antes,  como  está  dicho  en  el  capí* 
tulo  yi.  Pero  de  lo  qoe  allí  tengo  escrito ,  y  de  lo  que  escribí* 
ré  en  el  capítulo  86,  resoltará  el  tiempo  cierto,  que  fué  este  de 
que  voy  tratando ,  y  no  el  eo  que  le  ponen  los  dichos  dos  su- 
cesores suyos.  De  donde  se  ve  claramente  que  él  presidia  en  es- 
ta nuestra  provincia  en  el  tiempo  de  la  venida  de  las  santas  re« 
liquias  y  fundación  del  antiquí;simo  monasterio  de  San  Pedro 
de  Rodas* 

CAPÍTULO    LXXXIII. 

Del  rey  Witerica^  á  quien  los  Tarraconenses  dieron  el  epí- 
teto de  Pío  :  sus  tiranías  y  muerte  :  y  de  Borrell  obispo  de 
Barcelona^  al  cual  sucedió  Emiliano. 

I     JListe  Rey  de  quien  voy  á  escribir  es  nombrado  por  los 
autores  de  varios  modos :  por  unos  Witerio ,  por  otros  Veterico^ 
Huiterico  ,  Witerico ,  Betherico ,  Benticho ,  Bertrico ,  y  por 
algunos  Eurigo.  Sucedió  al  Rey  Liuna  6  Loyba^  del  modo  que 
he  dicho  en  ei  capítulo  8i«  Pues  aunque,  por  haber  tiranisa- 
S.   Aatonl.  do  el  reioo ,  no  merecía  nombre  de  Rey ;  no  obstante  es  pues- 
tit.  ii.c,/.  t^,  ^u  ç|  Diítnero  de  los  Reyes  Godos:   y  como  á  tal  escriben 
Rod'ri  1  a.  ^^  ^'  '^^  arflobí^pos  San  Autoiiíno  de  Florencia  y  D.   Rodrigo 
c.t6. darc- de  Toledo,  Morales,  Beuter,  Medina,  Viladamor, Sedeño,  Al- 
bos Hisp.    fonso  de  Cartagena,  Tarafa,  Lucio  Marineo  Sículo,  Diego  de 
Mor,  i.  «a.  y^i^y^^  ^1  Bergomense,  Juan  Pineda,  Juan  Mariana  y  el  Dr. 
Beut*  p.  !•  lli^^^s*  ^^  cuales  dicen  que  aunque  fué  buen  capitán ,  fué 
c.  27.  '    *  desdichado  en  las  guerras  que  emprendió  con  los  Romanos  que 
Medi.  p,  I  •  estaban  en  ENpada ,  y  que  solo  los  venció  una  ve^. 
f.*  ^^*  2     Lo  que  de  so  tiempo  se  puede  decir  perteneciente  i  noe8« 

Sedefio  lU.  *'*  Crónica ,  es  lo  que  dice  Morales :  que  ha  visto  medallas  de 
14.  c.  6.  este  Rey,  que  en  las  dos  p^irtes  tenian  una  testa  6  cara,  y  en 
Aifoaflo  c.  la  una  de  ellas  esta  letra  :  WITERIGVS  REX.  Y  en  la  otra  es* 
2.9-  tas  palabras:  TARRAGO  PIVS, 

Marioeo  1.  3  ^^  1^  V^^  ^^  dejan  entender  dos  cosas*  La  ana  el  ver- 
€.c.ddGotb.  dadero  nombre  de  este  Rey  :  y  la  otra  que  debió  hacer  alguna 
adventu.  buena  obra  digna  dç  alabaosa  y  memoria  en  la  ciudad  de  Tar- 
y^a\7^^  ragona ,  por  la  cual  mereció  que  la  ciudad  le  diese  aquel  renom* 
Bcrgo.  1. 9.  hre  de  Fio. 

Piae.  1. 18.  4  Y  creo  no  será  fuera  de  propósito  el  pensar  que  se  batió 
c.  a.  %.  4*  aquella  moneda ,  y  se  fundió  la  medalla  estando  Witerico  en 
II  Use.  i.  4.  ^^f'^g^Qs*  Porque  es  cierto  que  casó  una  hija  suya  nombrada 
c.  %6l  *     Hermemberga  con  Theodorjco  rey  de  Borgoda ,  y  de  cierta  par- 
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te  de  Francia  :  segDO  escriben  mochos  de  los  ya  citados ,  j  otros 
que  presto  nombraré.  Pero  aonqoe  el  esposo  la  recibió  alegre- 
mente, poco  después  de  la  boda,  en  el  atío  607  s<»gun  Gari- ^^^^ay I.S« 
bay ,  repudió  Theodorico  esta  Princesa  y  la  volvió  á  enviar  don-  ^*  *^* 
celia  á  £spañd.  No  se  sabe  la  causa ,  pero  se  sospecha  que  fué 
por  sugestiones  de  sus  concubinas ,  como  quiere  Paulo  ^^^^il^^i  ¿müioi  ^ 
si  ya  no  fué  traea  de  Brunichilde  su  abuela,  como  dice  Rober-  Qaag.  1.  a. 
to  Guaguino ,  por  envidia  que  tenia  de  ella ,  viendo  el  mucho 
amor  que  Theodorico  la  profesaba* 

5  Siotió  mucho  Witerico  esta  afrenta ,  y  para  tomar  ven- 
ganza de  ella ,  se  confederó  con  los  otros  Reyes  de  Francia  é 
Italia.  Pero  sabiéndolo  Theodorico  lo  desbarató  todo ,  del  mo- 
do que  los  citados  autores  escriben,  y  yo  omito  poraue  es  fue* 
ra  de  mi  intento.  Solo  afiado  que  para  hacer  Witerico  esta  li- 
ga con  los  Reyes  de  Francia  é  Italia  con  mayor  comodidad  por 
los  puertos  de  mar  y  vecindado  de  aquellos  reinos ,  le  convina 
el  venir  á  Tarragona ,  y  alcanzó  el  renombre  de  Pió  por  los  be- 
neficios que  en  aquel  tiempo  le  habia  hecho» 

6  También  es  á  propósito  de  nuestra  Crónica  referir  que  en  ' 
la  misma  ocasión  en  que  ocurrían  los  dichos  sucesos  sintió  la 
iglesia  de  Barcelona  las  calamidades  que  sienten  las  que  están 
viudas  de  Prelados;  mayormente  en  tiempos  tan  fatales,  como 
sería  el  de  aquel  Rey ,  según  lo  que  poco  mas  abajo  diré.  Quedd 

la  iglesia  de  Barcelona  viuda  por  muerte  del  obispo  Borrell :  el 
eual,  como  hemos  visto  en  el  capítulo  79,  había  sucedido  á 
Hugo  ó  Hongas.  Bien  que  por  no  saber  cuando  murió  Hungaa, 
no  podemos  con  acierto  asignar  los  años  del  pontificado  de  Bor- 
rell. Sino  es  que  murió  á  13  de  las  calendas  de  mayo  (que  Afio  6Qf. 
son  á  19  de  abril )  del  dicho  año  607  según  se  halla  escrito  ea 
los  EpÍ5Copologios  de  los  archivos  Real  y  Capitular  de  esta  cru^ 
dad  de  Barcelona.  Eütos  dan  por  sucesor  á  Borrell  el  obispo 
Gran  (en  castellano  Gerardo).  Pero  se  verá  claro  en  lo  que  es- 
cribiré en  los  capítulos  85  ,  86,  95  y  loi  ,  que  entre  Borrell 
y  Gerardo  hubo  cuatro  obispos  ,  nombrados  Emiliano ,  iVe- 
Iridio^  Ensebio  'y  Hoyas ^  de  los  cuales  hablaré  en  sus  respec- 
tivos lugares :  apuntando  ahora  de  paso  ,  que  á  Borrell  sucedió 
Emiliano. 

7  Y  volviendo  al  rey  Witerico ,  escriben  de  él  que  con  la 
tiranía  que  había  entrado  en  el  reino ,  así  continuó  y  acabó :  por 
que  fué  malísimo  y  perverso  Rey.  Tanto ,  que  intentó  volver 
í  poner  en  Espaíia  la  secta  arriana  ,  que  el  buen  rey  Recaré* 
do  habia  estinguido,  como  lo  escriben  Morales  y  Viladamor,  si- 
guiendo al  obispo  de  Tuy :  por  cuya  causa  y  otras  crueldades 
suyas  le  mataron  ciertos  conjurados  un  dia  estando  comieoBo ,  y 
después  de  muerto  arrastraron  su  cuerpo  por  las  calles  de  la 
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Año  li^*  eiodad,  enterrándole  después  vilmente:  que  apenas  se  encon* 
traba  qoien  quisiese  enterrarle.  Yo  no  sé  sí  me  he  descuidado, 
pero  me  parece  que  no  he  podido  ver  ¿i  alguno  de  los  escrito- 
res dice  quienes  fueron  los  que  le  mataron ;  sino  es  lo  que  di- 
ce Alfonso  de  Cartagena,  que  unos  parientes  de'Liuna  6  Lo/- 
ba  segundo  se  conjuraron  contra  él  en  venganza  de  la  muerte 
del  dicho  rey  Liona.  Tampoco  he  sabido  hallar  en  donde  le 
mataron.  Su  reinado  duró ,  según  Medina  y  Tarafa ,  un  afio; 
porque  dicen  que  le  mataron  el  primer  ado  de  su  reinado.  Pe- 
ro otros  dicen  que  reiné  6  años  y  lo  meses,  y  así  opina  el  ar- 
zobispo D.  Antonio  Agustín  ;  y  por  eso  le  dan  siete  años  de 
Agust.Dial. reinado  San  Antoníim  de  Florencia,  Morales,  Garibay,  lUes- 
^*  cas,  Yiladamor  I  Beuter,  Alfonso  de  Cartagena  y  Ricio;  que 

S    A  toni  ^^^^^  ^^^9  según  la  cuenta  que  hasta  aquí  hemos  traído,  sa- 
tu.  1 1  •  c.  f !  ^^^^^^  ^^  muerte  en  el  año  6io  de  Cristo  nuestro  Si  ñor.. 
$.  1.  8     Alfonso  de  Cartagena  é  Illescas  dicen  que  en  tiempo  de 

Goes  Gen.  este  Rey  comenzé  Maboma  á  predicar  su  malvada  secta.  Pero 
Mor*,  l  la!  ^^^^  °^  '^  plàct  á  G¿4ribay  :  y  porque  ya  en  el  capitulo  8i  he  ha- 
c«  1 1\  *     '  blado  de  esto ,  me  refiero  á  lo  que  allí  he  dicho. 

Beut.  p.  I» 

?:*/•  CAPÍTULO    LXXXIV. 

Medí.  p.  I. 

Castillo  Ka.  De  como  Gundemaro  se  usurpó  el  reino  de  los  Godos  ;  guer- 
discurso  8.  rus  que  tuvo  con  el  rey  Theodorico  de  Francia  ^  y  con  los 
Carbón,  foi.  Gascones  y  Romanos,  i  las  monedas  que  le  batieron  Bl• 
Vüad.c.98.      ^^ris  y  Tarragona. 

Sedeño   lit.  Ti /r 

14.  c.  6.  I  iVluerto  que  fué  Witeríco  ,  si  bien  algunos ,  que  no  de- 
R^^^íoh^t.  ^^^'^^  *®°^'  noticia  del  rey  Gandimaro ,  han  querido  decir  que 
Marineo  1*.  sucedíò  en  el  reino  de  los  Godos  y  dominio  de  Gataloíía  el 
ó.c.de  Goth.  rey  Sisebuto ,  como  lo  escribe  San  Antonino  de  Florencia :  00 
adventu.     obstante ,  lo  mas  cierto  es  que  sucedió  Gundemaro  6  Gondemí- 

Re«!'Hi*spr  ^  (1^®  ®^  *^^  ^^^)  según  el  orden  one  tengo  notado  arriba  ca 
Vaiera  p.a*.  el  Capítulo  8i.  T  es  conforme  á  la  Genealogía  que  de  los  Re^ 
c.  23.  yes  Godos  6  de  España  hace  Damián  Goes.  Escriben  de  él  Am- 

Bergo.  1.  9- brosío  de  Morales,  Beuter ,  Medina ,  Castillo ,  Carbonell,  Vi- 
c."a.  §'  5.  l^^l^^or  9  Sedeño ,  Alfonso  de  Cartagena ,  Ricio ,  Lacio  Mari- 
Carib,  1.  8.  uéo ,  Felipe  García ,  Diego  de  Vaiera ,  el  Bergomense,  Fr.  Joan 
c-  ar-  Pineda,  Garibay ,  Mariana,  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  el  doc* 
Mar.  1.  o.  ^^^  Gonzalo  Illescas:  de  los  cuales  y  de  otros  sacaremos  la  nar« 
Rodri.  1.  a.  tacíou  de  los  hechos  de  la  temporada  de  este  Rey.  Y  como  los 
c.  a.  de  re-  mas  que  escriben  su  vida  siguen  á  San  Isidoro,  y  este  Santa 
bus  Hisp.  Qo  escribid  de  qué  modo  entró  en  el  reino ,  tampoco  lo  escri- 
liiesc.  i.  4.  Y^^^  ellos.  Tarafa  dice  que  Gundemaro  se  usurpé  el  reino ,  y 
Tar.  c.  104.  yo  oie  persuado  que  esto  es  lo  mismo  que  escriben  los  otros, 
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cnando  dicen  qo6  entró  Gaodemaro  eo  el  reíolo  con  el  favor 
de  los  franceses  y  de  Theodorico  rey  de  Borgoña  y  de  parte  de 
Francia.  Y  por  eso  dicen  que  ciertamente  Gundemaro  pagaba 
algnn  triboto  al  dicho  Theodorico,  porque  le, ayudó  á  alcanzar 
el  reino.  Tanto  ,  qne  adveran  Morales  y  Viladamor  haNarse 
^nos  libros  de  pergamino  viejos  escritos  con  letras  góticas  y  de 
mano  en  la  iglesia  de  Oviedo  (los  cuales  mandó  escribir  Pela- 
gio  obispo  de  aqnella  ciudad,  por  servicio  del  rey  D.  Alfonso 
de  Castilla )  y  otros  en  la  librería  del  colegio  mayor  de  Alca* 
lá  de  Henares ,  en  los  coales  se  hallan  unas  cartas  que  escribió 
el  conde  Buigarano,  que  estaba  por  Gundemaro  en  la  provin* 
eia  de  la  Galia  Gótica  ó  Narbonesa :  en  las  cuales  se  hace  men- 
ción de  este  tributo  que  aquí  dejo  dicho.  T  adaden  que  de  las 
mismas  cartas  se  prueba  que  entre  los  dichos  Reyes  habia  pa« 
rentesco ;  pero  no  dicen  en  qué  grado. 

s  Advierte  también  Morales,  que  después  de  haber  entra- 
do Gundemaro  en  el  reino  se  movieron  entre  ól  y  el  dicho  rey 
Theodorico  algunas  pasiones,  que  yo  dejo  de  referir,  porque  ea 
ello  no  hay  cosa  que  condueca  á  nuestro  propósito. 

3  £scribe  también  Morales ,  que  de  una  de  las  dichas  car« 
tas  del  conde  Bolgarano  se  saca  que  Gundemaro  fué  casado  coa 
una  seffora  nombrada  Hilduara  :  la  cual  murió  en  vida  del 
Rey.  Y  aíiade  Mariana,  que  no  tuvo  sucesión. 

4  Tuvo  este  Rey  guerras  con  los  Gascones:  y  si  bien  al« 
ganos  dicen  que  no  saben  en  qué  pararon ,  Valera  dice  que  les 
destruyó  la  tierra,  y  que  murieron  muchos  de  ellos.  De  que  algo 
toearía  á  nuestro  país,  por  el  vecindado  de  aquella. 

5  Otra  guerra  tuvo  Gundemaro  con  los  Romanos  ,  en  la 
coa!  los  sitió.  Y  si  bien  Morales  y  Viladamor  dicen  que  de  es* 
to  no  pudieron  saber  otra  cosa ;  no  obstante ,  Beuter  y  Tarafa 
escriben  que  los  destruyó  como  á  los  otros.  Y  Medina  dice  que 
▼eodó  á  los  Gascones ,  y  acabó  de  echar  á  los  Romanos  de  Es- 
pafia.  Pero  esto  no  puede  ser;  porque  aun  xpas  adelante  halla* 
remos  á  los  Romanos  en  España ,  y  veremos  que  quien  los  sa- 
có fhé  el  rey  Suintila.  Mas  la  rota  de  los  Gascones  la  confirman 
Garbenell ,  Julián  del  Castillo ,  y  el  arzobispo  de  Bdrgos  Al* 
ibnso  de  Gtútagena. 

6  Por  causa  de  estas  disensiones  que  el  rey  Gundemaro  tu- 
▼o  con  Theodorico,  ó  por  las  guerras  de  Gascuña,  tal  vez  ven* 
dría  á  Cataluña ,  ó  á  lo  menos  á  las  tierras  de  Rosellon ,  y  ha« 
ría  alguna  gracia  ó  merced  á  los  de  Coblliure  ( que  como  coa 
frecuencia  hemos  visto,  se  nombraba  Ilíberis);  y  en  memoria 
de  esto,  se  batiría  aquella  moneda,  que  en  cada  lado  tenia  la  ca- 
ra del  Rey ,  y  en  la  una  la  letra  que  decia  GVND&MARVS 
REX :  y  en  la  otra  PIVS  ILIBERIA.  Pues  si  bien  Morales  que 

TOMO  ty.  25 
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trae  esta  moneda ,  la  apropia  á  la  Eliberia  de  Granada  :  ya  está 
dicho  en  el  capítulo  2  y  3  del  libro  qoínto ,  cnanto  procnra  qoi^ 
tar  á  la  nuestra  Ilíberis  para  honrar  á  su  Eliberia. 

7  También  pedria  ayudar  á  esto  ,  j  á  creer  que  vino  á  Ga- 
taluda,  la  moneda  qae  le  batieron  los  de  Tarragona.  De  la  cnal 
dice  D.  Antonio  Agustin  arzobispo  de  aquella  ciudad  ,  que  te- 
nia en  la  una  parte  escritas  estas  letras  algun  tanto  bárbaras: 
CONYEMARVS  RE.  Y  en  la  otra  TARRAGO  AIVO ,  que 
por  ventura  quería  decir  Pió.  Y  así  todo  junto  diría :  Gondemch 
ro  Rey  Pió  á  Tarragona. 

CAPÍTULO    LXXXV. 

Del  quinto  concilio  Toledano  9  que  se  tuvo  para  hacer  me- 
trópoli  á  Toledo.  Y  de  los  obispos  de  Cataluña  que  en  él 
firmaron. 

I  JCin  el  primer  ado  del  reinado  de  Gundemaro,  á  23  de 
Garibay  1.  agosto  del  affo  6  lo ,  escriben  Garibay  ,  Morales,  Viladámor^ 
8.C.  a;r.  Mariana  y  Baronio,  que  se  celebró  un  Concilio  nacional  en  la 
c.  Ya/  '*'  ciudad  de  Toledo  :  que  según  nuestra  cuenta  fué  el  quinto;  si 
Viíad.  C.98.  bien  que  á  la  cuenta  común  fué  el  cuarto.  En  este  mismo  tiem- 
Mar.  1.  6.  po  le  pouc  D.  Juan  Teres  arzobispo  de  Tarragona,  hablando  del 
^'  ^*  arzobispo  Eusebio  su  inmediato  predecesor  ,  que  ftié  á  aquél 

Concilio  ,  como  presto  veremos  •  Y  escribe  Morales  que  lo  que  él 
tiene  que  decir  de  aquel  Concilio ,  lo  saca  de  uo  libro  pequefio 
dtfl  Sagrario  de  Toledo ,  y  de  dos  grandes  que  están  en  la  libre- 
ría del  monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real  (vulgo  del  Esco- 
rial) llevados  allí,  el  uno  del  monasterio  de  SanMillan,  7  el 
otro  del  Alveldense  6  Vigilano:  7  Viladamor  escribe  que  Á  ha 
visto  estos  dos  libros  en  el  Escorial.  Digo  todo  esto ,  porque  e»- 
te  Concilio  no  se  halla  en  los  voliímenes  de  los  Concilios  gene* 
rales ,  que  están  impresos :  no  sé  si  es  que  en  ellos  se  pone  por 
concilio  Toledano  cuarto  el  que  se  tuvo  mucho  después  en  tiem*- 
po  del  rey  Sísenando ,  de  que  hablaré  en  el  capítulo  95.  Fero 
ello  es  cierto  que  son  Concilios  diferentes ;  porque  se  prueba  00 
solo  por  el  tiempo ,  sino  también  por  lo  que  escribe  D.  Geró- 
nimo de  Oria  arzobispo  de  Tarragona  ,  donde  dice  que  Eufe- 
mio fué  de  grande  autoridad  en  el  concilio  de  Toldlo  ,  como  lo 
he  tocado  en  el  capítulo  82  de  este  libro.  Y  esto  sería  en  el 
principio  del  Concilio ;  porque  poco  después  en  el  mismo  año 
de  610  (en  que  hemos  dicho  se  tuvo  el  Concilio)  dice  el  mis- 
610.  jj^^p^  Gerónimo  que  entró  en  el  Pontificado  Eusebio  arzobis- 
po de  Tarragona ,  de  quien  también  hace  mención  D.  Juan  Te- 
res:  y  á  este  Eusebio  le  hallamos  firmado  en  este  concilio  To- 
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ledano ,  de  quien  hablan  estos  ya  citados  autores  :  y  así  le  ha« 
liaremos  mas  abajo  firmado  en  él. 

2  Después ,  conforme  dicen  los  catálogos  de  los  predichos  ar- 
zobispos, ^Qcedid  Audax  çn  el  año  633  de  Cristo.  Y  dicen 
también  dichos  catálogos ,  qne  se  halló  Audax  en  el  concilio  To- 
ledano ;  y  es  así ,  que  le  hallamos  firmado  en  aquel  Goncilioi 
que  he  dicho  está  impreso  en  el  yoliímen  de  los  Concilios  ge- 
nerales: y  le  hallaremos  abajo  en  el  capítulo  95.  Por  lo  que  me 
parece  que  este  Concilio  de  que  escribo  en  este  capítulo  es  el 
cuarto  de  la  cuenta  común :  y  aquel  del  tiempo  del  rty  Sise- 
nando  será  el  5?  aegun  dicha  cuenta ,  y  según  la  nuestra  será  el 
6?,  Verdad  es  que  en  la  cuenta  que  Morales  señala  del  tiempo 
habria  alguna  diferencia  en  los  años  de  Cristo :  porque  él  opi- 
na que  fué  celebrado  el  Concilio  del  reinado  de  Gundemaro  en 
el  año  612  de  Cristo.  Pero  pues  no  podemos  hilar  tan  delgado 
como  quisiéramos ,  no  reparemos  por  ahora  en  si  fué  en  el  año 
610  ií  en  el  de  6x2.  Y  aunque  tal  ve£  parecerá  que  todo  esto 
es  fuera  de  nuestro  prop^ísito  9  á  la  fin  seri  muy  propio  del  prin- 
dpal  intento  y  presupuesto.  Porque  aclarado  esto  sabemos  c<$- 
mo  se  han  de  ente^nder  las  palabras  de  D.  Gerónimo  de  Oria, 
donde  dice  que  Eufemio  y  Ensebio  se  habían  hallado  en  el  con-  ^ 
dlio  de  Toledo,  y  Audax  en  el  concilio  Toledano:  debiendo 
entender  que  Eufemio  se  hallé  en  el  principio ,  y  Ensebio  en 
el  fin  del  Concilio  cuarto  9  y  Audax  en  el  quinto  de  la  cuenta 
eoomn.  Lo  que  claramente  dijo  D»  Juan  Teres  en  el  catálogo  de 
aus  predecesores,  cuando  escribid  que  Eusebio  se  hallé  en  el  con* 
dlio  Toledano  del  tiempo  del  rey  Gundemaro  (que  es  este)  y 
Audax  en  el  de  Siaenando ,  que  será  el  del  capítulo  95.  Y  sien* 
do  estos  arTObispos  de  Tarragona :  saber  cada  cual  en  qué  tiem- 
po fué,  y  en  que  Concilio  se  hallé ,  ciertamente  es  muy  pro- 
pio de  nuestra  Crónica  de  Cataluña. 

3  Y  no  es  menos  á  propósito  el  saber  que  este  concilio  To« 
ledano  se  tuvo  para  averiguar  una  cuestión  que  habia  entre  los 
Preladois  de  la  provincia  Cartaginesa ,  y  ios  de  la  Toledana.  Y 
era  que  los  de  la  Cartaginesa  no  querían  reconocer  por  metro- 
politano al  arzobispo  de  Toledo.  Y  en  aquel  Concilio  se  hi20 
un  decreto  ordenando  que  así  como  las  provincias  Bética ,  Lu- 
sitana y  Tarraconense ,  cada  una  tenia  su  metropolitano ;  así  la 
provincia  Cartaginesa  lo  tuviera  por  sí ,  y  fuese  el  de  Toledo: 
pasando  á  Toledo  los  derechos  de  la  Metrópoli  de  Cartagena.  EÜ 
cual  decreto  firmé  el  mismo  rey  Gundemaro ,  que  en  dicho  Con- 
cilio estaba  presente ,  y  los  arzobispos  y  obispos  que  se  halla- 
ron en  él,  y  entre  ellos  algunos  de  Cataluña.  Y  según  se  lee 
en  el  catálogo  arriba  referido  de  los  arzobispos  de  Tarragona 
que  hizo  D.   Gerónimo  de  Oria  ,  se  halló   en   los  priucipio3 
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de  aqael  Concilio  el  areobíspo  Eufemio  de  Tarragona ;  j  por* 

Sue  debiò  morir  dorante  el  Concilio ,  y  eomo  dice  el  mismo  D. 
rerdnimoqne  en  el  propio  af(o  6ia  socedid  á  Eufemio  el  atao• 
bispo  Eusebio ,  loego  que  este  foé  consagrado  acudid  al  Concilio. 
T  conforme  dicen  los  mas  de  los  autores  citados  en  este  capítulo, 
ae  firmd  á  la  conclusión  de  aquel  Concilio ,  y  con  él  otros  obia* 
pos,  que  aquf  voy  á  nombrar.  Es  á  saber:  Emebia  de  Tar^ 
ragona^  Juan  de  Oerena^  llergio  de  Egara^  Emiliano  de 
Barcelona ,  Pissinio  de  Iliberia^ 

4  Y  aunque  parezca  fuera  de  proposito ,  advierto  aquí ,  que 
en  este  Concilio  se  balld ,  y  se  halla  firmado  Sergio  araobispo 
de  Narbona.  Y  cuando  venga  lo  que  está  escrito  en  el  capitula 
86,  se  verá  cuan  del  caso  es  esta  advertencia. 

CAPÍTULO    LXXXVL 

Del  concilio  Barcelonense  tercero ,  y  de  los  obispos  qu&  se 
encontraron  en  él  \  y  el  manera  de  las  decretos  que  hi* 
cieron. 

I  iToco  después  del  referido  concilio  Toledano ,  aunque  ao 
sabemos  eú  qué  año ,  ni  si  foé  en  vida  de  Gundemaro ,  se  joo- 
té  otro  Concilio  en  tiempo  del  obispo  Juan  de  Zaragoza  (  pre* 
decesor  de  San  Braulio ,  que  vino  á  suceder  en  aquel  Pontifi- 
cado en  la  circunferencia  de  aquella  Era)  9  y  se  celebré  este  Coa* 
Mor«  I.  la.  cilio  en  la  ciudad  de  Barcelona.  De  él eacribe  Morales,  stgoien- 
c.  !«•  do  el  citado  libro  de  Sau  Millan  de  la  Cogulla,  que  está  en  la 
célebre  y  copiosa  librería  del  insigne  monasterio  del  Escorial. 
Vllad.c.98.  Y  dice  nuestro  Viladamor  que  se  halla  memoria  de  aquel  Con- 
cilio en  los  dos  libros  del  Escorial  referidos  en  el  precedente 
capítulo,  certificando  haberlos  leido  allí  con  macha  atención.  Y 
es  digno  de  reparo  que  habiendo  hallado  una  cosa  tan  rara ,  y 
á  mí  parecer  por  ahora  líoica;  y  escribiendo  (como  él  escribía) 
de  propésito  la  Gréuica  de  Catalutía ,  es  estrafio ,  digo ,  el  que  00 
se  esmerase  en  sacar  á  luz  cosa  tan  propia  de  su  tierra ;  y  pues 
lo  tenia  entre  las  manos ,  debia  haberse  esplayado  ,  y  no  tratar- 
lo con  la  brevedad  que  lo  había  hecho  Morales.  Ptro  sea  co-* 
mo  fuere ,  los  dos  escriben  que  en  aquel  concilio  de  Barcelona 
concurrieron  seb  obispos ,  y  que  entre  ellos  se  hallé  Sergio  m^ 
tropolitauo,  sin  decir  de  donde.  Y  particolariaa  Morales,  que 
aunque  en  su  firma  no  dice  de  donde  era ,  le  parece  á  él  que 
sería  de  Tarragona :  pero  yo  lo  dudo.  Porque  en  los  catálogos 
de  los  arzobispos  de  aquella  ciudad  que  hicieron  D.  Antonio 
Agustín  y  D.  Juan  Teres ,  hallamos  que  Sergio  era  arzobispo  de 
Tarragona  en  tiempo  del  rey  AtanagUdo ,  que  fué  90  afios  áa- 
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tes  de  este  rey  Gnodemaro,  de  qoieo  ahora  vamos  escribiendo* 
A  que  se  atíade ,  que  á  Sergio  arzob  ispo  de  Tarragona  ya  le  he- 
BIOS  hallado  ñrmado  ,  y  que  presidid  en  el  concilio  Barcelo- 
nense celebrado  en  la  circunferencia  del  año  525,  que  fué  cer- 
ca de  90  atíos  antes  que  este  otro  concilio  Barcelonense  tercero 
de  que  vamos  escribiendo.  Y  después  al  arzobispo  Sergio  suce- 
dieron Agüelo ,  Asiático ,  Eufemio  y  Ensebio  :  de  quienes  he 
tratado  en  sus  respectivos  lugares.  Y  así ,  conjetura  por  conje- 
tura ,  yo  quiero  hacer  la  mia ,  diciendo  que  como  en  Tarrago- 
na en  el  tiempo  de  que  escribo  no  hallo  arzobispo  que  se  lla- 
mase Sergio,  y  en  el  capítulo  precedente  hemos  visto  que  en  el 
concilio  Toledano  se  firmó  Sergio  arzobispo  de  Narbona  ,  juz- 
go yo  que  este  Sergio  que  firmó  aquí  omitiendo  el  nombre  de 
la  provincia,  fué  aquel  mismo  Sergio  de  Narbona  que  firmó 
en  el  concilio  Toledano ,  y  no  el  arzobispo  de  Tarragona. 

2  En  este  concilio  de  Barcelona  se  firmaron:  Sergio  me- 
tropolitano ,  Nibridio  de  Barcelona ,  Casuncio  de  Ernpuria^ 
Andrés  de  Lérida ,  Stephilo  de  Gerona ,  A$elo  de  Tortosa. 
Y  escribe  Ambrosio  de  Morales ,  que  en  aquel  concilio  se  hicie- 
ron nueve  decretos  :  pero  omite  su  contenido ,  diciendo  que  erao 
breves.  Vaya  en  horabuena ,  porque  como  no  escribía  de  pro- 
pósito cosas  nuestras  ,  no  debo  culpar  su  brevedad ;  antes  le 
agradezco  la  noticia  que  de  este  concilio  nos  ha  dado.  La  cul- 
pa es  de  Viladamor ,  que  pues  vio  los  originales  en  el  Esco- 
rial ,  bien  podia  habernos  dicho  algo  de  lo  que  contenían  aque- 
llos nueve  decretos.  Pero  como  se  olvidó  poner  el  niímero  de 
ellos ,  también  se  olvidó  poner  lo  que  contenían. 

3  Y  dejando  esto  así ,  es  de  advertir  que  respecto  haber  fir- 
Inado  en  este  Concilio  Stephilo  como  obispo  de  Gerona ,  de- 
bemos creer  que  ya  entonces  sería  muerto  el  obispo  de  aque- 
lla ciudad  nombrado  Juan ,  el  que  antes  había  sido  abad  de  Vall- 
clara ,  de'quieri  dignamente  be  hecho  mención  algunas  veces  ea 
esta  Crónica.  Y  si  bien  que  sobre  averiguar  cuando  murió  hay 
alguna  dificultad ,  procuraré  soltarla  en  el  capítulo  949  donde 
se  acumulan  algunas  cosas ,  que  parece  hacen  al  propósito  para 
la  verdadera  resolución  de  esta  dificultad» 

CAPÍTULO    LXXXVII. 

De  la  inmunidad  que   Gundemaro  concedió  ó  las  santas 
Iglesias  y  y  como  después  murió. 

I  j^unque  de  los  precedentes  capítulos  y  concilios  en  elloa 
referidos  se  puede  colegir  la  religiosa  cristiandad  del  rey  Gun- 
demaro 9  viéndole  firmado  en  el  concilio  Toledano ,  y  que  per- 
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mitió  la  eonvocacioQ  7  celebración  del  de  Barcelona :  no  méoos 
se  podrá  inferir  de  lo  que  presto  diremos ,  el  honor  y  reveren- 
cia en  qae  tuvo  los  templos  9  6  santas  iglesias  y  lagares  de  Re- 
Castillo i.ft,  ligion*  Porque  escriben  Julián  del  Castillo ,  Pedro  Medina  y 
dificurio  8.  ^ifoQso  de  Cartagena ,  que  con  ley  espresa  institnjò  para  sos 
c\<.^'  '  rdnos  la  inmunidad  de  las  santas  iglesias  ^  mandando  ,  qae 
Aifonfo  c.  ningún  delincuente  que  fuese  refugiado  en  ellas  pudiese  ser  sa- 
30.  cado  de  allf  para  ser  condenado  ,  sino  en  caso   de  que  hubiese 

eometido  el  delito  en  iglesia  9  6  qne  hubiese  salido  de  ella  pa- 
ra hacer  mal  en  otra  parte  ^  6  que  fuese  ladrón  piíblico ,  in- 
cendiario, herege,  reo  de  crimen  de  lesa  magestad,  ò  traidor.  To 
me  persuado  que  esta  providencia  fué  confirmar  lo  que  70  aáos 
antes  se  habia  ordenado  por  el  sagrado  concilio  Ilerdense ,  como 
lo  dije  en  el  capítulo  cuarenta  y  seis.  Ley  ciertamente  santa  y 
justa ,  porque  dá  el  debido  honor  y  veneración  á  los  sagrados 
templos  :  por  lo  qne  es  digna  de  continuarse  en  las  Crónicas; 
para  que  cuando  Dios  quiera  que  hablemos  de  los  santuarios, 
que  nuestros  serenísimos  Condes  de  Barcelona  pusieron  bajo  de 
la  Real  proteceion  y  amparo,,  manteniéudoies  las  propias  inmu- 
nidades y  exenciones ,  se  vea  cuan  antiguas  libertades  é  inviola- 
bles privilegios  son  en  Cataluña  los  de  las  santas  iglesias ;  y  cuan 
justa  y  religiosamente  los  conservan  los  oficiales  Reales,  esti- 
mándolos con  la  debida  veneración,  y  guardándolos  in?iolablemen- 
te  con  cristianísimo  afecto,  como  ministros  de  tan  católico  Rey. 
2     Y  para -concluir   con  lo  que  se  puede  decir  de   la  vida 
del  rey   Gundemaro  :  escriben    todos  los  autores  citados  que 
morid  de  enfermedad  en   la  ciudad  de  Toledo,  habiendo  rei- 
c*Ta/*  '**  nado  un  affo  segno  Medina  ,  6    dos  como  quieren  Morales  9 
yuad.c.98.  Viladamor ,  Julián  del  Castillo,  Alfonso  de  Cartagena,  D.  Atí^ 
Aguflt.  Oiá- tonio  Agustín,  Miguel  Rielo,  Francisco  Tarafa ,  Diego  de  Va* 
|?§^.  ^\       lera  é  Illescas.  Verdad  es  que  no  falta  quien  diga  ooe  reintf 
Tara?c.io4.  ^^  ®^^ '  ^'^  meses  y  trece  dias  :  que  es  la  cuenta  dñ  Vulsa,  á 
Va(era'p.3.' quien  sigoe  Pedro  Antonio  Beuter.  Pero  la  de  los  dos  aítos  es 
c.  aa*         de  San   Isidoro,  que  hasta  aquí  hemos  seguido.   Y  así  habría 
líieac.  I.  4.  gQcedido  la  muerte  de  Gundemaro  en  el  afio  612  de  Cristo,  se- 
Beut.  p.  I.  g"°  Morales,  Garibay  y  ViUdsmor.  S^gun  la  cuenta  de  Vul- 
c.  a5.         sa  que  sigue  Beuter,  sería  el  año  615.  Y  según  la  de  Julián 
Garib.  1.  8.  y  Carboucll  el  ,617. 

C.    2f . 
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CAPÍTULO    LXXXVIIL 

De  la  elección  del  rey  Sisebuto :  concilio  de  Egara ,  y^  muer^ 
te  de  Eusebia  arzobispo  de  Tarragona. 

I    Jacobo  Bergomense  y  Hartman  Schadel  de  Naremberga  Bergo.  l.io. 
escriben  que  al  buen  rey  Recaredo,  de  quien  acabo  de  hablar  ^^^^^•^^'^^• 
en  el  capítulo  80,   le  sucedió  Sisebuto,  que  le  era  hijo»  Pero  ^*  '^^  ' 
fué  error;  porque  consta  de  estos  siete  capítulos  lo  contrario. 
Y  lo  cierto  es  que  Sisebuto  sucedió  á  Gundemaro,  según  es-  ^/i^^^  ¡^  ^^^ 
criben  Ambrosio  de  Morales ,  Pedro  Antonio  Beuter  ,  Pedro  c.  13. 
Medina,  Julián  del  Castillo,  Carbonell,  Viladamor  ,  Sedetío,  ^^"<«  P*  '• 
Alfonso  de  Cartagena,   Ricio,  Tarafa,  Lucio  Marineo,  Diego  ^^*^* 
de  Yalera,  Fr.  Juan  Pineda,  Esteban  Garibaj,  Juan  Maria-  c.  ^5. 
na,  el  arzobispo  D.   Rodrigo  y  el  Dr.  Gonzalo  Illescas»  Ha-  Castillo i.d. 
blan  también  de*  este  Rey  el  glorioso  arzobispo  San  Antonino  discorao  8. 
de  Florencia  y  Mateo  Paloaerin  ,  el  cual  le  da  el  principio  del  vlia'd.c'QQ. 
reinado  en  el  año  612 ,  que  concuerda  con  la  cuenta  de  S.  Isido-  sedeño  úu 
ro  que  en  el  precedente  capítulo  hemos  puesto.  Y  entre  todos  14*  c.  6. 
los  dichos  autores,  concuerdan  Morales,  Viladamor  y  Medina,  Alfonso   c. 
en  que  este  Rey  entró  en  el  reino  de  los  Godos  y  sedorío  de  ^V¡^  ¡^  ,^ 
Catalutía  electo  por  los  mismos  Godos  con  mucha  paz  y  quie- Tar.  c/i 05. 
tud.  Y  dicen  los  mas  de  los  dichos  autores  que  de^isde  luego  dio  Marineo  1. 
muchas  muestras  de  ser  grande  Príncipe,  fiel  cristiano  y  muy^•^•^^^^^'• 
católico :  y  que  por  esto  sus  subditos  y  vasallos  que  eran  ca-  yaiera  p.a. 
tólicos ,  y  particularmente  los  eclesiásticos ,  tuvieron  lugar  y  co-  c.  a4. 
modidad  para  tratar,  disponer  y  asentar  las  cosas,  que  con-  Píq«*  >•  i9, 
venían  al  servicio  de  Dios,  y  beneficio  de  sus  almas ,  para  cu-  ^  %^*|^3 
yo  fin  se  convocó  un  concilio  provincial  en  la  ciudad  de  Egara,  ^^  as* 
que  era  de  la  provin'cia  Tarraconense :  y  en  él  presidió  y  se  fir-  Mar.    l.  6. 
mó  Ensebio  arzobir^po  de  Tarragona,  como  así  lo  escriben  Don  ^«3*, 
Antonio  Agustín  y  D.  Juan  Teros  en  los  catálogos  ,  que  de  sus  ^^fí'de  re- 
predecesores han  puesto  en  los  voltímenes  de  sus  Constitució-  bus  Hísp. 
nes  Provinciales.  Loqueen  aquel  Concilio  se  instituyó  y  ordenó,  iliesc.  1.4. 
los  obispos  que  se  hallaron  en  él  y  firmaron ,  v  el  motivo  por  ^*  ^^* 

1.  /     M.   i  •  Li.«j  «S,    Antoni. 

qué  se  congregó  ,  todo  se  ignora,  por  no  haber  sido  nunca  im-  j|j  ,,^  ^ - 

£reso.  Y  ya  de  él  no  habría  memoria,  si  no  nos  la  conservara  g.  13/y  c¡r! 
K  Juan  Teres  en  el  citado  lugar,  y  Ambrosio  de  Morales,  que  la.c.  i.^.a* 
escribe  haberlo  visto  y  leido  en  el  citado  libro  de  San  Millan  '^°'•  '•  *** 
de  la  Cogulla,  que  se  halla  en  la  librería  del  Escorial :  y  di-  ^' 
ce  que  está  sin  firme  alguna.  Y  porque  (como  veremos  después 
en  el  capítulo  124)  Morales  no  sabia  donde  estaba  la  ciudad 
de  Egara ,  pensando  que  estaba  fuera  de  España ,  escribió  que 
era  de  la  provincia  Narbonesa :  y  por  esto  no  se  cuidó  de  dejar 


200  Ct^NICA   VNITIRSAt   Dt  CATAtU^A. 

memoria  de  las  decisiones  del  Goocilío.  £íopero  de  aqoí  ade«' 
laote,  paes  los  catalanes  ya  sabemos  qoe  Egara  era  cladad  naes* 
tra  9  y  qae  dos  pertenece  saber  lo  que  se  ordenó  en  aqoel  Con- 
cilio ,  los  que  son  mas  cariosos ,  j  tienen  medios ,  llegarán  al 
Escorial ,  y  leyendo  aquel  libro  de  la  Cogulla ,  podrán  escribir 
lo  que  yo  ignoro,  porque  no  lo  he  visto ,  y  tal  yes  otras  cosas  pre- 
ciosas qae  en  él  hallarán.  Y  así;  podrán  dar  cabal  noticia  de  lo 
que  pasó  en  aquel  Concilio ,  y  del  afio  cierto  en  que  se  juntó 
( I ).  Don  Juan  Teres  y  Morales  dicen  que  fué  en  el  ago  ter- 
cero del  reinado  de  Sisebuto,  y  D.  Antonio  Agustín  adade  que 
en  la  Era  652  y  ado  614  de  Cristo  naestro  Sefior.  De  modo 
que  si  seguimos  á  San  Lidoro,  diciendo  que  el  afio  6x2  de  Cris^ 
to  fué  ya  el  primero  de  Sisebuto ,  sucediendo  en  él  á  Cunde- 
maro  (como  hemos  apuntado  en  el  principio  del  presente  ca- 
pítulo, y  fin  del  pasado)  vendria  bien  la  cuenta  que  el  ado  ter- 
cero de  Sisebuto  fuese  la  Era  de  César  652  y  que  este  Gon- 
Afio  614.  cilio  se  tuviese  en  el  ado  614»  de  Cristo.  Pero  etP.  Mtro.  Fr. 
Francisco  Diago  nos  sale  al  camino  diciendo  que  este  Concilio 
se  tuvo  en  Egara  el  ado  tercero  del  reinado  del  rey  Recaredo 
segundo ,  eo  el  año  de  Cristo  624*  Yo  por  la  variedad  que  hay 
en  las  cuentas  del  tiempo  de  cada  un  Rey ,  no  me  quiero  po- 
ner á  averiguar  en  qué  ado  del  reinado  habia  de  ser  ;  solo  ad- 
vierto que  no  he  visto  otro  autor  que  Diago,  ni  mas  fundamen- 
to que  su  aserción ,  qae  me  haga  creer  que  este  Concilio  fuese 
60  el  tiempo  de  Recaredo  segundo:  y  por  esto  creo  mas  á  los 
citados  dos  arzobispos  y  á  Morales.  Siento  el  haber  de  pasar 
con  esta  brevedad  por  cosas  tan  propias  nuestras  como  eran  laa 
de  este  Concilio :  pero  solo  puedo  adadír  que  el  arzobispo  de 
Tarragona  Ensebio  que  le  convocó ,  vivió  después  muchos  ados; 

Sorque  se  halla  memoria  de  su  muerte  en  las  Epístolas  de  San 
Iraulio  9  qoe  van  juntas  con  las  Etimologías  de  San  Isidoro;  y 
según  esto  vino  á  morir  el  ado  633  de  Cristo  nuestro  Sedor  y  co- 
mo consta  de  lo  que  diré  en  el  capítulo  95  hablando  de  Audax 
80  socesor.  De  modo  que  habiendo  comenzado  Ensebio  su  pon- 
tificado en  el  ado  610  como  hemos  dicho  en  otro  lugar  9  tuvo 
23  ados  de  pontificado  en  la  ciudad  de  Tarragona. 


( I )  El  P*  Mtro.  Risco  en  el  tomo  42  de  la  España  Sagrada ,  ptfgw 
1 95 ,  da  noticia  mas  exacta  de  este  Concilio  ^  y  cootexca  largamente  al  Or» 
Pujades  :  asi  como  también  en  el  tomo  43  de  la  misma  obra  pág.  %%^  ae 
desvanecen  algunas  equivocacioaes  que  padeció  el  Cronista  hablando  del  coa- 
cilio  primero  de  Gerona  del  año  $17  f  del  que  se  trató  ya  ea  el  capítulo  43 
de  este  libro  sesto,  pàg.  107,  Nota  dt  los  Editores • 
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CAPÍTULO    LXXXIX. 

De  come  Sisebuto  mandó  á  los  judíos  que  se  convirtiesen  :  y 
á  Ensebio  obispo  de  Barcelona  ^  que  dejase  •  el  obispado^ 
Y  del  concilio  Tarraconense ,  y  destrucción  de  los  ídolos. 

* 

I      V  olvíendo  ahora  i  hablar  del  rey  Sisebnto,  segun  lo  que  ^^  *»*• 
de  é\  escriben  los  mismos  escritores  ya  nombrados  en  el  prínci< 
pío  del  precedente  capítulo,  es  de  saber,  que   continuando  en 
dar  moestras  de  muy  católico  ,  dict(5  desde  luego  nna  providen- 
cia eficacísima ,  para  purgar  sus  reinos  de  todo  lo  que  podia  cau- 
sar en  ellos  contagio  de  infidelidad ,  y  desviar  los  católicos  de 
la  verdadera  religión  cristiana.  Pues  aunque  Julián  del  Castillo 
atribuye  esta  providencia  á  vicio  de  avaricia  y  codicia ;  la  co- 
mún opinión  es  que  por  zelo  de  Ja  fe  catòlica,   6  á  ruegos  del 
emperador  Heraclio  de  Constantinopla ,  como  lo  dice  Marco  An- 
tonio Sabélico,  mandó  que  todos  los  judíos  que  estaban  en  sus  |*^®^'^"*'* 
reinos,  s6  pena  de  muerte,  se  convirtiesen  y  bautizasen.  Suce-   '  *^* 
aló  esto  según  Baronio  en  el  año  615,  6  según  opinan  Ma- 
teo Palmerin  y  Esteban  Garibay  en. el  ano  616  de  Cristo  nues- 
tro bien,  que  á  la  cuenta  que  de  San  Isidoro  hemos  seguido  en 
el  capítulo  87  sería  en  el  año  quinto  del  reinado  de  Sisebuto* 
No  obstante  Guillermo  Totan  en  su  Fortalici  de  la  /e ,  dice  ^®*®° '•  3- 
que  esto  se  hizo  en  el  primer  año  de  Sisebuto ,  porque  sigile  expuUL  4. 
la  cuenta  de  Vulsa  que  noté  en  el  capítulo  87.  Mariano  Scoto 
dice  que  sucedió  esto  en  el  año  637  de  Cristo.  Pero  no  podia 
ser ,  si  seguimos  la  cuenta  que  hasta  aquí  hemos  traido ,  y  Is 
común  opinión  de  los  años  que  vivió  y  reinó  Sisebuto  ,  la  cual 
pondremos  después :  porque  conforme  todo  esto  ya  Sisebuto  ha- 
bia  muerto  en  dicho  año  de  637;  6  le  hablamos  de  conceder 
29  años  de  reinado,  como  se  los  concede  San  Antonino  de  Fio* 
rencia ,  y   lo  veremos  después.  Fuese  en  uno  ú  otro  año,  el 
£elo  del  Rey  fué  bueno;  pero  el  medio  de  que  usó  fué  malo, 
según  dice  San  Isidoro  :  y  es  la  razón  ,  porque  debit  haber 
procurado  convencer  á  los  judíos  con  la  fuerza  de  la  verdad, 
y  no  con  el  temor  de  perder  la  vida.  De  que  resultó,  que  mH- 
chos  de  ellos  que  no  quisieron  convertirse,  huyeron  á  Francia 
(  á  aquellos  territorios  que  no  eran  de  la  Galia  Gótica ,  ni  do- 
minios de  Sisebuto)  como  lo  dice  Paulo  Emilio.  Otros  se  con-  Emilio  lt§ 
virtieron ,  que  fueron  basta  90  mil ,  según  escriben  Pedro  Mi- 
gad Carbonell ,  Julián  del  Castillo  y  Baronio.  Pero  como  ma« 
cbos  de  ellos  se  hablan  bautizado  casi  por  fuerza,  por  no  per* 
der  la  vida  ,  poco  después  volvieron  fácilmente  á  su  perñdia  7 

TOMO  ir.  26 
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pertinacia ,  diciendo  que  no  estaban  obligados  á  ser  cristianos, 
porque  se  habian  bautizado  por  fuerza.  El  niímero  de  estos 
debió  ser  may  crecido ,  y  la  perseverancia  en  so  error  mayor. 
Porque  escriben  los  ya  citados  autores ,  qne  se  hubo  de  formar 
duda ,  y  proponerla  en  un  concilio  Toledano  :  y  qne  en  él  fué 
declarado,  que  los  que  se  habian  bautizado,  tenian  obligación 
de  ser  cristianos ;  pero  á  los  que  no  lo  eran  no  se  les  forzó  á 
serlo.  T  esta  es  la  verdad ,  conforme  veremos  en  el  capítulo  96, 
hablando  del  concilio  Toledano  quinto ,  á  la  cuenta  común.  Me 
ha  parecido  que  de  esto  tocaba  buena  parte  á  Cataluña,  por 
los  muchos  judíos  que  quedaron  en  ella  de  las  diversas  veces 
que  vinieron  á  Espada,  como  dejo  escrito  en  los  capítulos  21 
y  4^  del  libro  cuarto  :  y  esto  ha  sido  el  motivo  porque  me  he 
detenido  en  este  particular. 

2  T  no  es  monos  propio  de  esta  nuestra  Grónicu  lo  que  to- 
can  el  P.  Juan  Mariana  y  Ambrosio  de  Morales :  que  aunque 
con  breve  relación  ,  porque  no  era  de  su  propósito,  vendrá 
bien ,  porque  es  del  nuestro.  Y  me  admiro  de  que  Pedro  An- 
tonio Viladamor ,  habiendo  seguido  tanto  á  Morales  ,  no  haya 
advertido  lo  que  escriben  los  dos  ya  citados :  es  á  saber ,  que 
en  el  libro  viejo  de  la  iglesia  de  Oviedo  escrito  de  letra  gó- 
tica ,  hay  muchas  epístolas ,  y  especialmente  dos ,  que  este  rey 
Sisebuto  escribió  á  un  obispo  de  Barcelona ,  que  se  nombraba 
Ensebio.  En  las  cuales  le  mandó  con  mucha  aspereza  que 
luego  incontin  enti  dejase  el  obispado ,  y  le  diese  á  otro ,  que 
allí  no  se  nombra.  Y  espresa  el  mismo  libro  que  aquella  re- 
moción fué  en  castigo  de  haber  consentido  que  en  el  teatro 
de  Barcelona  se  representasen  algunas  coslis  que  tenian  resabio 
y  remedio  de  gentilidad  ,  y  haberse  él  hallado  presente. 

3  Esto  es  lo  que  brevemente  han  referido  los  dichos  escri- 
tores. Pero  aunque  esta  noticia  es  muy  diminuta  ,  no  obstan- 
te nos  dan  con  ella  luz  para  entender  las  cosas  de  la  dicha  cia- 
dad.  Porque ,  á  mas  de  que  basta  para  saber  quien  era  entonces 
obispo  de  Barcelona ,  y  el  suceso  que  ocurrió  entre  él  y  el  Rey; 
vemos  también  que  en  aquel  tiempo  ya  habia  teatro,  y  lugar 
donde  se  representaba  en  dicha  ciudad.  Y  es  la  primera  me- 
moíU  que  hallamos  de  esto  en  Barcelona.  Además,  sacamos 
de  este  pasage  que  ya  era  muerto  el  obispo  Nibridio  que  se 
halló  en  el  Concilio  de  la  misma  ciudad ,  de  quien  hablé  eo  el 
capítulo  86 .  También  este  caso  nos  proporciona  una  provechosa 
moralidad ,  considerando  el  grande  zelo  de  aquel  buen  Rey ,  j 
con  qué  aspereza  castigaba  las  culpas.  Y  los  que  han  eouocido 
á  D.  Joan  Dimas  Loris,  obispo  de  indeleble  memoria  de  la 
misma  ciudad ,  conocerán  de  esto ,  cuan  justo  motivo  tuvo  pa^ 
ra  hacer ,  como  hizo  en  su  tiempo ,  diversos  edictos  contra  los 
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represenfantes ,  y  los  clérigos  que  ibao  á  verlos  al  teatro.  Pero 
volviendo  á  £Qsebio  ,  jo  m%  persuado  que  no  dio  cumplimí* 
ento  á  aquel  mandato  del  Rey ;  porque  no  dejó  el  obispado  ^  co* 
mo'resolta  de  lo  que  diré  en  el  capítulo  95. 

4  Escribe  Ambrosio  de  Morales ,  que  en  aquel  mismo  tiem« 
po  se  tuvo  un  concilio  provincial  en  la  Tarraconense,  sin  doj 
cir  en  qué  pueblo  de  la  provincia:  advirtiendo  solamente  que 
lo  leyó  así  en  el  citado  libro  de  San  Millan  de  la  Cogulla,  en 
el  que  no  se  nombran  los  obispos  que  celebraron  el  Concilio ,  ni 
los  decretos  que  hicieron.  Pero  yo  me  persuado  que  este  Conci* 
lio  es  diferente  del  Egarense  de  que  hablé  en  el  capítulo  88« 
Porque  Ambrosio  de  Morales  hace  mención  de  aquel  y  de  este^ 
j  los  saca  los  dos  de  un  mismo  lugar ;  y  mas  adelante  dice  que 
el  concilio  de  Egarafué  en  la  provincia  Narbonesa  (como  está 
notado  en  su  lugar)  y  á  estele  hace  de  la  Tarraconense  :  de 
que  86  reconoce  que  él  entendió  que  fueron  diferentes.  Y  sobre 
el  fijar  donde  se  tuvo  é^te  de  que  vamos  hablando ,  diría  yo  que 
en  la  misma  ciudad ;  pues  él  dice  de  la  provincia  Tarraconense 
fin  designarle  otro  lugar.  Y  si  en  otro  pueblo  se  hubiese  cele- 
brado ,  hubiera  dicho  :  de  tal ,  ó  de  cual  ciudad ,  6  lugar  de  la 
provincia ,  como  lo  dijo  de  los  otros  Concilios.  Y  por  eso  juzgo 

Sque  este  es  el  mismo  de  quien  hace  mención  Pedro  Miguel 
rbonell ;  donde  dice  que  en  tiempo  de  este  Rey  y  de  drdea 
suya  se  tuvo  un  concilio  en  España ,  por  mandato  del  cual  se^ 
derribaron  todos  los  ídolos  que  se  hallaban  en  ella:  y  afirma, 
que  habian  quedado  aun  del  tiempo  de  los  Romanos.  No  dice 
en  donde  se  celebró.  Y  como  en  aquel  reinado  solo  hallamos  me** 
moría  de  tres  Conciliqa :  el  Egarense  del  que  ya  be  escrito ,  es* 
te  Tarraconense ,  de  que  vamos  hablando  ,  y  el  de  Sevilla  ,  de 
qoe  hablaré  ;  y  como  en  el  de  Sevilla  no  se  halla  memoria  de 
esto  9  es  consecuente  que  se  resolvió  en  el  de  Egara  9  ó  en 
este.  Yo  juzgo  que  fué  en  este ,  al  cual  ni  Pedro  Miguel  Car- 
bonell le  dá  nombre ,  ni  nosotros  hemos  sabido  darle  otro  sino 
de  la  Provincia.  Y  si  es  así ,  en  tal  caso  sabemos  lo  que  en  él 
se  trató,  y  ha  dejado  de  decir  Morales  que  fué  la  prohibición  de 
los  ídolos. 

CAPÍTULO    XG. 

De  las  guerras  que  tuvo  Sisebuto ;  de  las  cuales  fué  capitán 
general  Suintíla.  Y  como  los  hereges  Acéfalos^  y  maho^ 
met  ( vulgo  Mahoma )  se  demostraron ;  y  muerte  del  rey 
Sisebuto. 

I     ÜjI  rey  Sisebuto  tuvo  guerra  con  los  Asturianos ,  que  se 
habian  alzado ;  y  los  venció  y  sujetó.  Después  la  tuvo  también 
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con  los  RomaDps ,  y  los  vencicí  igaalmente ,  ganando  i  anos  j 
é  otros  muchas  ciudades ,  como  io  escriben  los  mas  de  los  cí« 
tados  en  el  capítulo  88  y  en  el  8g.  Mateo  Palmerin ,  hablando 
de  esto ,  dice  que  restituyó  Sisebuto  al  dominio  de  los  Godos 
mochas   ciudades  que  se  habian  dado  en   tiempos  pasados  al 
de  los  Romanos,  y  que  esto  acaeció  dos  veces:  la  primera  ea 
el  año  616,  y  la  segunda  en  el  640  ^  en  la  cual  dice  que  tomó 
á  los  Romanos  las  ciudades  que  l^s  habian  quedado  en  Espa- 
ña y  con  lo  qne  acabó  en  ella  el  imperio  Romano :  que  es  lo 
P^       ).  0.  ii^í^*n^  V^^  dicen  Carbonell ,  Tarafa ,  el  Bergomense  ^  Emilio, 
j£miiio  Ui!  Schadel  de  Nnremberga  y  Fr.  Joan  Pineda.  Pero  la  grande  di- 
Schad.Chro.flcoltad  consísto  cfi  acertar  el  niímero  de  años  qoe  reinó^y  coan* 
Fine,  I.  i8,¿Q  moríó  Sísebuto ,  á  causa  de  la  variedad  que  se  halla  en  el 
c.  &•  $.  9*    iQ^Q  JQ  contar  qoe  tuvieron  los  autores.  Ambrosio  de  Morales 
j  Antonio  Viladamor  solo  hicieron  mención  de  la  primera  gner- 
ra ,  y  no  de  la  segunda :  porque  esta ,  lo  mas  cierto  es  qoe  fué 
en  tiempo  del  rey  Suiíitiia ,  como  lo  Veremos  en  so  logar»  Y 
de  la  primera  dicen  qoe  Siseboto  la  dejó  de  prosegoir ,  hacien- 
do pa2  con  los  Romanos,  á  petición  de  ellos  mismos.  Y  concor- 
dando con  los  demás  alegados  al  principio ,  escriben  qoe  en  las 
guerras  de  los  Asturianos  y  de  los  Romanos  era  Capitán  gene- 
tal  de  Siseboto  el  in&nte  Soíntila ,  hijo  de  el  buen  rey  Reca* 
redo,  de  qoien  habló  en  el  capítulo  8o.  Y  de  esto  se  originó  el 
qoe   Palmerin  y  los  demás  atriboyesen  al  tiempo  de  Siseboto 
el  sacar  los  Romanos  de  España ,  lo  coal  socedió  reinando  Soia- 
tita ;  porqoe  ellos  pensaron  qoe  Sointila  los  había  sacado  coanda 
era  capitán  general  de  Siseboto. 
Mai.  t  la.      ^     Refieren  Morales  y  Viladamor,  qo^San  Isidoro  ha  escri^ 
c.  14/     *  to  qoe  este  rey  Sisebuto  fué  el  primero  que  enseñó  á  los  60^ 
Yiíad. C.99. des  el  arte  y  ejercicio  de  la  navegación,  y  el  armar  flotas  pa- 
ra defenderse  de  los  enemigos ,  y  poderlos  ofender :  porqoe  an- 
tes solo  se  hacian  las  goerras  por  tierra.^  Lo  mismo  escribe  Al- 
Alfoii^.  6.  fonso  (Je  Cartagena.  Pero  yo  entiendo  qoe  es  error ;  porqoe  ya 
en  otra  purte  hemos  visto  qoe  el  rey   Walia  armó  grande  flota 
contra  África  ;  y  también  qoe  el  rey  Amalarico  qoeria  hoir  por 
mar.  De  que  infiero  que  lo  que  hizo  Sisebuto  ,  fué  perfecció- 
nar  la  navegación  y  osarla  con  mas  frecoencia  qoe  los  otros ; 
pero  no  qoe  él  la  estableciese  ó  comenzase. 

3  También  escriben  Morales ,  Castillo,  Valera  y  CarboaeU, 
qoe  se  movió  en  España  la  heregía  de  los  Acéfalos  en  tiempo 
de  este  Rey.  No  quiero  especificar  en  qoé  consistía  esta  here- 
gía ,  porqoe  no  es  de  mi  propósito  ;  y  hasta  saber  esto ,  y  qoe 
se  estiogoió  con  on  concilio  qoe  se  tuvo  en  Sevilla ,  el  coal  se 
halh  en. el  voMmen  de  los  Concilios  generales;  y  en  el  onceno 
decreto  á  canoa  se  hace  mención  de  la  dicha  heregía.  Dice  DIo« 
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rales  que  el  ai'^obispo  D.  Rodrigo  escribe ,  qne  ae  tavo  eo  el 
séptimo  año  de  Sisebato ;  y  qae  así  segan  la  cuenta  de  la  Era 
de  César  657  en  la  cual  lo  ponen  los  originales  de  Toledo  ,  vie- 
ne á  ser  en  el  año  619  de  Cristo:  pero  jo  dado  de  esta  coem 
ta.  La  diversidad  en  el  modo  de  contar,  es  la  qne  nos  hace  ir 
errados.  Porque  D.  Rodrigo  dice  que  Sisebuto  comenzó  á  reí<- 
nar  en  la  Era  de  654  ^  que  al  séptimo  año  sería  661  7  corres*- 
pendería  al  año  623  de  Cristo.  Quien  sepa  mejor  contar,  que 
lo  cuente  por  todos :  pues  ni  aun  esta  cuenta  viene  bien  con  la 
que  seguimos  de  San  Isidoro. 

4  Antes  de  referir  la  muerte  de  Sisebuto ,  advierto  que  he 
dejado  de  industria  de  poner  al  principio  lo  que  pongo  aquí 
siguiendo  í  Pedro  Antonio  Beuter :  7  es ,  que  en  tiempo  de  este 
Rej ,  el  falso  profeta  Mahoma ,  cuando  iba  estableciendo  su  ma-» 
la  secta  ,  tocó  en  España ,  7  quiso  tomar  tierra  en  ella.  Y  que 
como  San  Isidoro ,  que  vivia  ,  lo  supo ,  hizo  diligencias  para 
prenderle,  7  que  habiendo  sido  avisado  por  un  judío  confeso,  hn- 

Íé.  Digo  que  lo  he  dejado  para  este  lugar ;  porque  pienso  que 
leuter  seguia  en  esto  al  obispo  de  TU7,  7  muchos  no  le  quie* 
ren  dar  crédito ;  entre  otros  Ambrosio  de  Morales  7  Pedro  An- 
tonio Viladamor.  Porque  como  él  7  Pedro  Miguel  Carbonell 
dicen  (7  antes  lo  escribió  el  arzobispo  D.  Rodrigo),  en  aquel 
tiempo  comenzó  í  predicar  su  mala  secta  el  falso  profeta  Ma- 
homa, corriendo  el  año  del  Señor  617.  Y  aun  en  esto  hav  di- 
versas opiniones:  porque  Monseñor  el  Auditor  Francisco  reña  Peña,  Scoü 
dice  que  7a  en  el  año  612  comenzó  Mahoma  á  demostrarse ;  «uper.   Hb. 
aunque  parece  que  Palmerin  se  inclina  á  que  esto  no  fué  has-  ^'  ?l^|^'^* 
ta  el  año  623 :  7  otros  han  llevado  otra  cuenta ,  como  se  ha  ^T^^^^*  ^^  * 
visto  en  el  capítulo  81.  Y  por  esto^  como  no  teniamos  tiempo 
cierto ,  me  pareció  aguardarlo  para  este  lugar. 

5  Murió  después  el  re7  Sisebuto ,  acabando  tan  bien  comt> 
correspondia  á  la  católica  vida  que  tuvo ;  porque  dice  Baronia 
que  fué  piísimo,  clementísimo,  7  de  santas  costumbres,  siem- 
pre aborreciendo  la  malicia  humana.  La  cual  no  pudiendo  mi- 
rar sin  resistencia  la  luz  de  su  buen  ejemplo,  la  apagó  áa- 
tea  de  los  años  que  merecía  vivir ,  causándole  con  envidias  7  fa- 
tigas una  larga  7  penosa  enfermedad,  segua  algunos  opinan*. 
Otros  dicen  que  le  acabaroa  con  una  fingida  medicina  ,  ó  po- 
ción que  tomó  en  demasiada  cantidad ;  7  no  £ilta  quien  diga  que 
le  dieron  veneno  en  lugar  de  purga :  cu7as  opiniones  relata  Saa 
Isidoro ,  7  de  él  tratan  Morales ,  Viladamor ,  Alfonso  de  Car- 
tagena v  el  arzobispo  D.  Rodrigo. 

6  En  la  cuenta  de  los  años  del  reinado  de  este  Re7,  7  por 
consiguiente  en  las  de  los  años  de  Cristo ,  nos  sucede  lo  misma 
que  otras  veces :  porque  fiaronío  dice  que  murió  el  año  619  ; 
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Qarib^y  dice  que  reinó  seis  aáos  y  medio ,  y  que  murió  en  el 
ñ/ío  621.  Morales,  Viladamor,  Guillermo  Totan,  Juan  Maria- 
Año  6ai.  na,  y  el  Dr.  Illescas,  siguiendo  á  San  Lidoro,  dicen  que  rei- 
06  8  afios,  6  meses,  y  16  dias  que  le  atiade  el  arzobispo  Don 
Antonio  Agustín ;  y  dicen  fué  su  muerte  en  el  ado  62 1 :  pero 
á  la  cuenta  de  Beuter  sería  en  el  de  624*  Valera  y  Carbonell 
dicen  que  reinó  9  años ,  á  que  le  afiade  6  meses  el  obispo  de 
Biírgos  :  y  uno  mas  Miguel  Ricio.  Y  aumentando  la  cuenta  Ju« 
lian  del  Gsstillo  dice  que  reinó  17  afios ,  y  Pedro  Medina  di- 
ce que  fueron  26  afios»  Tarafa  afiade  7  meses.  Mariano  Scoto 
dice  que  fueron  28  años ,  y  San  Antooino  de  Florencia  29.  T 
si  hubiese  de  decir  todos  los  que  he  visto,  se  aumentaría  enor- 
memente el  niímero  de  los  atfos :  por  lo  que  me  parece  mejor 
dejarlo  en  este  punto. 

CAPÍTULO    XGI. 

Se  trata  del  rey  Recaredo  segundo ,  que  sucedió  á  su  pa- 
Mor.  1.  I  a.      dre  Sisebuto.  Y  del  poco  tiempo  que  reinó* 

c.  14. 

Beur.  p.  1.  . 

Me^.  p.  I.  ^  Ambrosio  de  Morales ,  Pedro  Antonio  Beuter  ,  Pedro 
c.fS,  Medina,  Julián  del  Castillo,  Pedro  Miguel  Carbonell,  Anto- 
Caítiiiol.a.  DÍo  yiladami>r,  Juan  Sededo,  Alfonso  de  Cartagena,  Miguel 
cS^f!  fi.  *^^*^'  ^'  canónigo  Tarafa ,  Lucio  Marineo,  Damián  Goes,  Pe- 
yiiàd.c.99.  'ip^  García^  Esteban  Garibay  ,  el  P.  Juan  Mariana  ,  el  doctor 
Sedefíp  cíe.  Illescas ,  y  Baronio  escriben  que  á  Sisebuto  le  sobrevivió  un  hi- 
14.0.6.  jo,  nombrado  Recaredo,  que  era  de  muy  tierna  edad;  y  por 
Aifoojo  o.  ggjQ^  y  porqae  vivió  poco,  no  se  escribe  de  él  cosa  alguna. 
Ricio  u  I.  2  Ponemos  á  este  Recaredo  en  el  niímero  de  los  Reyes  Go- 
Tar.  <uio5.  dps,  y  le  nombraremos  Recaredo  segundo,  porque  todos  dioea 
Marineo  I.  ^^  reiuó  alguo  tiempo ;  aunque  en  el  cuanto  están  discordes  , 
advcamr  *  ^"^^  veremos  presto.  Morales'  y  Viladamor  siguiendo  á  Doo 
Goes  Genes.  Lucas  de  Tuy  dicen  que  Sisebuto  dos  años  antes  de  morir  se 
García  Gen.  habia  asociado  y  hecho  partícipe  en  el  reino  á  este  hijo  Reca- 
Garib.  I.  8,  yg^Q,  Porque  como  se  veía  viejo  ,  y  su  hijo  de  poca  edad,  quiso 
%íIt.  1.  6.  ^^'  asegurarle  el  reino.  ¥  por  esto  Beuter ,  Medina ,  Carbonell, 
c.  3!  Morales.,  Viladamor  y  Alfonso  de  Cartagena  le   ponen  en  el 

iiíeíc.  1. 4.  ntímero  de  los  Reyes. 

^-  ^^'  3     Sobre  el  tiempo  que  reinó  hay  diversos  pareceres.  Mo- 

^^^*!^*''*^' rales,  Viladamor  y  Mariana  dicen  que  no  reinó  mas  que  tres 
pine.  1.  r  8.  meses.  Baronio  dice  seis.  Beuter,  Valera,  Pineda,  y  el  arzo- 
c.  a.  $.  5.  bispo  D.  Rodrigo ,  Julián  del  Castillo,  Carbonell  y  Alfonso  de 
Rodri.  i.  a.  (Cartagena  dicen  que  reinó  cuatro  años.  Esta  líltima  cuenta ,  coq 
buTuisp.    algunos  meses  mas,  es  de  Volsa,  según  dice  D;  Antonio  Agus- 
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tin.  Foresta  variedad,  y  por  no  apartarme  de  la  cneota  deAg"»*^!^^* 
Sao  Isidoro ,  que  hasta  aqaí  he  seguido ,  no  le  señalaré  el  alio  ^^^  ^* 
de  Cristo. 

CAPÍTULO    XCII. 

De  como  Suintila  primero  fué  rey  de  los  Godos ,  sujetó  á 
los  Gascones  ,  y  acabó  de  echar  del  iodo  á  los  Romanos  de 
España ;  y  de  tres  hijos  que  tuvo. 

1  JllalUndose  en  aquella  ocasión  los  Godos  sin  Rey  9  eli- 
gieron í  Suintila,  según  escriben  Ambrosio  de  Morales,  Gon-  Mor.  1.  la. 
zalo  Illescas,  Antonio  Viladamor  y  Baronio.  Y  dicen  el  arzo-  ^'^^'  . 
bispo  D.  Antonio  Agustin  y  Garibay  que  fué  el  año  621  de^^^^^*  *^' 
Cristo  nuestro  Señor :  que  sería  el  mismo  año  en  que  murió  elviíad.c.ioo. 
rey  Sisebuto,  si  seguimos  la  cuenta  de  algunos  de  los  citados  Agust.Diai. 

en  el  capítulo  90.  Gatlb.  U  B. 

2  Este  Suintila  era  hijo  del  buen  rey  Recaredo  primero,  ^^  ¿o/ 
como  resulta  de  lo  escrito  en  el  capítulo  80.  Y  así  lo  dicen  tam* 

bien  espresamente  Juan  Sedeño  é  Illescas.  Y  como  estaba  ca-  Sedeño   tk. 
sado  con  Theodora  hija  del  rey  Sisebuto,  y  era  tenido  en  gran-  '4»  c-  ^* 
de  reputación ,  porque  habia  sido  capitán  general  de  los  ejér- 
citos de  su  suegro ,  según  queda  escrito  en  el  capítulo  go ,  fué 
elegido  Rey  de  los  Godos ,  y  por  consiguiente  señor  de  Cata- 
lona.  Escriben  de  él ,  á  mas  de  los  citados,  Antonio  Beuter,  ^^^^1^*  '* 
Pedro  Medina  9  Julián  del  Castillo,  Pedro  Miguel  Carbonell,  Medi.  p.  r, 
San  Antonino  de  Florencia,  Alfonso  de  Cartagena,  Miguel  Ri-  c.  75. 
cío  ,  Lucio  Marineo ,  Tarafa ,  Diego  de  Valera ,  Jacobo  Bergo-  Castillo  l.a. 
mense,  Fr.  Juan  Pineda,  Juan  Mariana,  el  arzobispo  D.  Ro-  cm^.*^^  ?¿, 
drígo  y  otros  que  en  el  discurso  alegaré.  S.   Antooi. 

3  Este  rey  Suintila,  luego  que  empezó  á  reinar,  comenzó  tU.  n.  c./. 
i  hacer  guerra  á  los  Gascones  que  se  le  habian  rebelado  y  en-  í' 3^ 
trado  por  la  provincia  Tarraconense  ,  como  entre  otros  partico   rícíoVi." 
larmente  lo  nota  Micer  Luis  Pons  de  Icart.  Esta  entrada ,  se-  Sícuio  K  5. 
gun  Morales,  Garibay  é  Illescas  parece  que  la  hicieron  por  las^  de  Goth. 

grte»  de  Navarra  ;  y  siente  lo  mismo  Pedro  Antonio  Beuter,  Ttra!c"i'oy. 
stíllo  ,  Sedeño  y  Carbonell ,  siguiendo  todos  al  arzobispo  Don  Vaierap.3. 
Rodrigo.  Pero  luego  que  lo  sopo  el  Rey  ,  les  salió  al  encuen-  c.  &6. 
tro,  y  los  venció  y  sujetó  en  el  año  622  de  Criàto  nuestro  Se-  p^^®*, '*?• 
ñor.  Y  entonces  todos  los  Gascones  vinieron  al  dominio  y  seño-  c.  a!Y  <^«  * 
río  de  los  Godos,  según  lo  dicen  Valera  y»  Sedeño.  Mar.  J.    6. 

4  Poco  antes,  como  dice  el  mismo  Sedeño ,  ó  poco  después  c  4*  y  5* 
según  los  otros,  tuvo  también  Suintila  guerra  con  los  Roma-  ^^'^'¿•/' ^e 
nos,  y  les  conquistó  lo  poco  que  tenian  de  España  en  Canta-  ^¡^os  Hísp. 
bria ,  sacándoles  del  todo  de  sus  dominios :  de  modo  que  no  icart  c  ^o. 
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les  qaed<{  un  palmo  de  tierra  en  ellos.  Con  esto  vino  á  ser  el 
primer  Rey  de  los  Godos  que  se  vio  señor  y  Monarca  de  to- 
da £spafia  :  lo  cual  sucedió  en  aquella  circunferencia  de  tiem* 
po  que  dije  en  el  capítulo  4^  del  libro  primero.  Así  lo  di* 
cen  espresamente  Morales ,  Viladamor ,  Beuter  ,  Castillo ,  Car- 
'  bonell ,  Sedeño ,  el  obispo  de  Biírgos  ^  Tarafa  ,  Garibay ,  Ma- 
riana ,  Illescas  y  Baronio.  De  que  resulta  claramente  la  reso- 
lución de  la  duda ,  de  los  que  pensaron  que  fué  Sisebuto  el  que 
acabó  de  sacar  de  España  á  los  Romanos :  porque  no  fué  él, 
sino  Suintila ,  como  lo  dejo  dicho  en  el  capítulo  noventa  de  es- 
te libro. 

5  Tuvo  el  rey  Suintila  en  la  reina  Theodora  su  muger  tres 
hijos  ,  que  se  nombraron  Requimero  ,  Sintila ,  y  Sisenando.  Y 
al  primero ,  ya  en  sus  días ,  aunque  era  aun  de  poca  edad ,  se 
le  asoció  en  el  reino  en  el  año  626  de  Cristo  según  Mariana, 

.  ó  en  el  de  629  según  Garibay.  ¥  por  este  motivo  me  persua* 
do  yo  que  le  pouen  en  el  niímero  de  los  Reyes  Godos  Damián 
Goes  Gene.Goes  y  Felipe  Garcia.  Pero  Pedro  Medina,  Tarafa  ,  y  Ricio 
Garcia  Gen.  dicen  que  este  asociamiento  de  Suintila  i  su  hijo  Requimero 
le  hizo  en  el  año  décimo  de  su  reinado :  que  según  la  cuenta 
del  año  en  que  he  dicho  que  entró  á  reinar,  vendría  á  ser  el  año 
631.  Pero  no  puede  ser,  así  por  lo  que  aquí  referimos  de  San 
Isidoro,  como  por  lo  que  veremos;  y  es  que  en  el  año  10  de 
su  reinado  acabó  ya  Suintila  de  reinar.  Verdad  es  que  Pedro 
Medina  no  le  da  sino  10  años  de  reinado ;  porque  señalan  él, 
Illescas  y  Miguel  Ricio  que  Suintila  y  Requimero  padre  6 
hijo  murieron  los  dos  en  aquel  año ,  sobreviviendo  los  otros  dos 
hijos  de  Suintila,  Sintila  y  Sisenando;  pero  lo  cierto  es,  qae 
Requimero  murió  antes  que  su  padre.  Esto  resulta  de  que  don* 
de  se  cuenta  que  se  rebeló  Sisenando  contra  Suintila ,  no  se  ha« 
bla  de  Requimero.  Y  también  porque  en  el  concilio  Toledano, 
donde  se  procedió  contra  Suintila ,  no  se  dice  nada  de  Requi* 
mero.  De  todo  lo  cual  debemos  inferir  que  el  acto  de  asociár- 
sele debió  ser  algunos  años  antes.  Porque  San  Isidoro  dice  qoe 
aunque  era  muchacho ,  daba  muestras  de  grande  virtud ,  y  vi- 
via en  el  tiempo  que  el  Santo  acabó  de  escribir  su  historia: 
esto  es ,  en  el  año  quinto  del  reinado  de  Suintila.  Que  segon 
la  cuenta  del  arzobispo  D.  Rodrigo,  que  refiere  á  San  Isido- 
ro ,  habia  de  ser  en  el  año  625  de  Cristo :  ó  por  mejor  decir) 
á  la  cuenta  del  mismo  San  Isidoro  (que  es  la  que  hasta  aquí 
hemos  seguido  con  los  Reyes)  habia  de  ser  en  el  año  622  de 
el  nacimiento  de  Cristo  nuestro  redentor  y  maestro. 

6  Aquí  acaba  la  historia  de  San  Isidoro ,  y  desde  este  pa* 
sage  la  prosiguió  San  Ildefonso.  Y  advierto  que  de  este  Santo 
han  sacado  los  autores  que  seguiré ,  la  clarídad  de  los  sucesos 
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qoe  en  adelante  referiré  en  la  Grònica.  Lo  qae  he  escrito  eo  es- 
te Capítulo  no  deberi  parecer  ageno  de  mi  propósito ,  porque  e^ 
muy  conducente  para  saber  la  sucesión  de  los  seíiores  de  Cata- 
luna  ,  cuja  historia  es  mi  principal  intento. 

CAPÍTULO    XCIIL 

De  como  el  rey  Suintila  fué  llamado  Pió  en  la  ciudad  de 
Tarragona  \  y  de  la  moneda  que  en  ella  batieron  con  su 
nombre. 

I  Jjeemos  eo  los  sagrados  Cánones  ^  con  autoridad  del  pa- 
pa San  Gregorio ,  lo  que  dejo  apuntado  en  el  capitula  88  del 
libro  cuarto :  y  es ,  que  las  escrituras  y  pinturas  nos  ensedan  to- 
do lo  qué  sabemos.  Pero  hay  entre  las  dos  una  diferencia  ,  que 
eo  la  pintura  se  pueden  ver  con  una  mirada  diversas  cosas 
sucedidas  en  un  mismo  tiempo ;  y  en  los  escritos  no  se  logra  con 
esta  prontitud  y  facilidad  ;  sino  que  es  preciso  que  vayamos  com- 

Erendiendo  la  una  cosa  detras  de  la  otra :  y  el  escritor  ha  de 
uscar  la  mejor  traza  que  pueda ,  tf  el  método  mas  proporcio- 
nado ,  para  infundir  en  el  eotendioitento  del  lector  con  claridad 
lo  que  escribe.  Y  por  esto  coando  se  quiere  tratar  de  diversas 
cosas  acaecidas  en  un  mismo  tiempo ,  es  preciso  escribirlas  coa 
separación,  y  unas  detras  de  otras  en  diversos  capítulos.  Así^ 
eo  continuación  del  capítulo  préximo  pasado^  digo ,  que  cuan- 
do los  sucesos  del  rey  Suintila  eran  prósperos ,  logrando  victo- 
rias y  la  estimadoo  del  poeblo ,  y  éste  llevé  muy  á  bieo  el  que 
se  asocíase,  á  so  h^o,  oomo  dejo  escrito  eo  el  precedeote  capí- 
tolo  ;  oo  cesabao  sos  sdbditos  de  alabarle  coo  varios  enco- 
flúos  y  y  hacer  cosas  y  memorias  pdblicas  para  perpetoar  so 
nombre ,  dáodok  el  epíteto  de  Pió  y  otros  con  que  le  eterní- 
£abao ,  y  engraodeciao  so  &ma.  Y  coo  este  mismo  fin  me  per- 
soado  JO  qoe  baríao  lo  qoe  aponta  Morales ,  y  es :  que  habieo* 
do  hecoo  Soiotila  eo  Tarragona  alguna  obra  suntuosa  y  mag- 
nífica ,  é  á  lo  menos  digna  de  oiemoria  ( que  creo  fué  la  de  li- 
brar la  provincia  de  la  invasió  qoe  en  ella  hicieron  los  Gas* 
cones,  y  dejo  referido  eo  el  capítulo  precedente  )  para  éter- 
nisarle  eo  la  memoria  de  los  hombres,  batieroo  una  especie 
de  monedas  6  medallas ,  que  tenían  grabado  en  una  parte  so 
rostro ,  y  en  la  otra  figurado  el  mismo  rostro  con  estas  letrass 
TARRAGO  PI VS :  que  quieren  decir :  Pió  á  la  ciudad  (  6 
á  la  provincia  )  de  Tarragona.  Y  dice  Ambrosio  de  Morales 
que  él  tuvo  una  de  estas  medallas.  Y  si  alguno  quisiese  decir 
que  quieá  dicha  medalla  oo  era  de  este  rey  Suintila ,  sino  del 
segundo ,  digo  qoe  no  podía  ser  del  segundo ;  porque  aunque 
rojfo  IF.  27  • 
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en  el  capítulo  103  hallaremos  cnedalias  de  aquel,  no  obstante, 
cotejadas  las  letras  de  esta  y  de  aquella ,  se  verá  que  las  doa 
son  diferentes* 

CAPÍTULO    XCIV. 

De  como  Sisenando  se  alzó  con  el  reino  de  los  Godos  ,  y 
Suintila  renimció  el  reino  y  murió.  Y  otras  casas  sobre 
la  muerte  del  obispo  Juan  de  Gerona. 

I  ^Ignn  tiempo  después  qoe  Suintila  obtuvo  el  reino  de 
los  Godos ,  probado  con  esta  pieÑdra  de  toque ,  como  á  veces  las 
dignidades  hacen  mudar  las  costumbres  á  los  hombres ,  mostró 
muy  diferente  condición  ,  de  lo  que  la  conceptuaban  cuando 
le  eligieron  por  Rey.  Porque  vuelta  la  espalda  á  U  virtud ,  con- 
fiado en  el  poder  que  tenia ,  cometió  Can  escesivos  y  enormes 
delitos  y  tiranías ,  que  llegaron  á  merecer  deposición  de  la  dig- 
nidad Real ,  y  privación  de  toda  esperanza  de  poder  volver  él 
á  obtenerla ,  ni  sucederle  hombre  alguno  que  fuese  de  su  des- 
cendencia ,  como  se  verá  en  el  discurso  de  los  siguientes  capí- 
tulos. Y  como  á  los  malos  nunca  les  faltan  otros  malos  que  lías 
apoyen ,  así  tuvo  Suintila  quien  le  ayudase  y  apoyase  en  sus 
maldades:  entre  los  coales  fueron  la  reina  Theodorasu  muger, 
y  Agila  6  Geyla  su  cufiado,  hermano  de  la  Reina  ;  según  se 
infiere  del  segundo  voldmen  de  los  Concilios  generales ,  refirien- 
do las  actas  del  Toledano  que  pondremos  después  en  el  capí- 
tolo  g6,  y  de  lo  que  se  hallará  escrito  al  fin  del  mismo  capítulo. 
De  donde  se  sigoid ,  que  como  el  mal  no  huye  de  quien  le  bus- 
ca, y  el  bien  se  aleja  del  que  no  le  ama  ni  desea,  prestóse 
le  mudd  á  Suintila  la  dichosa  suerte  en  deshonor,  y  la  pros- 
peridad en  desdicha ,  y  el  honor  en  vituperio.  Porque  disgusta- 
dos, mal  contentos,  y  vt jados  de  él  y  de  sus  ministros  los  tris- 
tes y  obedientes  vasallos ,  se  volvieron  mastines  rabiosos  :  qae 
á  veces  se  convierte  en  furia  la  paciencia  estimulada.  Dó  ma- 
íiera  que  comenzaron  á  negar  la  obediencia  al  Rey ;  y  un  hijo 
Suyo,ò  un  caballero  nombrado  Sisenando  ,  se  le  aisé  con  los 
vasallos  y  reinos  ayudado  de  Dagoberto  rey  de  Borgofia  y  de 
cierta  parte  de  Francia :  cuyo  socorro  llegd  á  la  ciudad  de  Za- 
ragoza ,  mandado  por  dos  capitanes  Borgofiones  ,  que  ,  según 
dice  Paulo  Emilio,  se  nombraban  Abundancio  y  VeneranJo.  Y 
luego  los  Godos  resolvieron  generalmente  desamparar  á  Suin- 
tila ,  y  seguir  á  Sisenando ,  en  el  ado  de  Cristo  640 ,  como  dice 
Jnan  Tifio  :  aunque  según  nuestra  cuenta,  parece  ser  abansado 
esto  de  algunos  diez  años.  Pero  dejemos  ahora  la  averiguación 
del  tiempo ,  y  volvamos  á  la  verd^  del  hecho* 


LIBRO   Vi.    CAP.    ZCiV.  2 II 

2  He  dicho  aquí  iodetermÍDadamente  que  Si^nasda  era  hí*- 
jo  ó  vasallo  de  Suintíla ,  por  cuanto  está  aaa  en  duda  la  cali* 
dad  y  ser  que  tenia.  Pues  aunque  Tarafa ,  y  muchos  de  loa  ci- 
tados en  el  capitulo  92  quieren  que  fuese  hijo  del  rey  Suintí-n 
la ,  que  parece  conformarse  con  lo  que  está  escrito  en  dicho  ca« 
pítulo ;  no  obstante  Illescas  dice  que  Sisenando  quitó  tiránica-> 
mente  el  reino  á  su  hermano  Suintila ,  que  era  mayor,  y  debÍ9 
Jiuceder :  do  que  le  haga  hermano  de  este  rey  Suintíla ;  sino  que 
confiesa  que  Sisenando  que  se  alzd  con  el  reino,  era  hijo  del 
Rey,  y  hermano  de  Suintíla,  hijo  también  def  mismo  R^y, 
como  lo  he  dicho  en  el  capítulo  92.  Pero  la  diferencia  está  en 
ai  se  alzó  contra  su  padre  ,  6  contra  su  hermano.  Lo  cierto  es 
que  se  rebeló  contra  su  padre ,  como  se  verá  en  el  alegado  .con« 
eilio  Toledano,  en  el  cual  se  procedió  contra  el  destronado  rey 
Suintíla ,  contra  Theodora  su  muger ,  y  contra  Agila ,  ó  Geyla 
an  cufiado ,  y  no  contra  Suintíla  hijo  de  Theodora  y  hermano 
de  Sisenando.  De  donde  re3ulta  claro  que  Sisenando  no  se  alzó 
contra  su  hermano  ,  sino  contra  su  padre.  Aunque  es  verdad 
que  por  consiguiente  hizo  mal  á  su  hermano  ma^or.  Por  lo 
que  ciertamente  Sisenando  era  hijo  y  no  vasallo  del  rey  Suintila, 
aunque  algunos  tengan  la  contraria  opinión. 

3  Pero  volviendo  al  propósito:  Pasado  el  suceso  que  tengo 
referido,  llegó  la  desgraciada  suerte  á  tal  punto,  que  viéndose 
Suintíla  apretado,  y  en  términos  de  perder  no  solo  el  reino,  sino 
también  la  vida ,  determinó  imitar  al  castor ,  que  arroja  de  sí  la 
joya  y  prenda  mas  estimada ,  por  la  cual  el  codicioso  eazador  le 
persigue ,  y  renunció  plenamente  la  dignidad ,  cetro  y  Real  ho« 
ñor  en  favor  de  Sisenando :  en  cuyo  abono  concurrían  sus  vir* 
tudes ,  sus  armas ,  y  la  voz  del  pueblo ,  como  todo  ¿ato  se  sa*- 
ca  del  ya  citado  Concilio,  que  referiré  en  el  capítulo  96.  Eita 
suceso  aeaeció  á  los  diez  añi  a  de  su  reinado ,  según  dicen  Am- 
brosio de  Morales  ,  Beuter,  Viladamor,  Castillo,  Carbonell, 
Sedeño ,  D.  Antonio  Agustín ,  Aifouso.de  Cartagena,  Ricio,  Ga- 
ribay  y  Juan  Mariana ,  que  á  nuestra  cuenta  vendria  á  ser  el 
afio  631  de  Cristo  nuestro  Señor  :  y  á  la  cuenta  de  Beuter, 
GarboutU  y  GastíUo  sería  en  el  año  635.  S^  Antonino  de  Fio-  ^** 
renda  no  le  da  á  Suintila  mas  que  dos  años  de  reinado,  pe*» 

ro  yo  no  sé  en  que  puede  fundarse. 

4  Fueron  tan  malos  los  vicios  de  que  se  dejó  poseer  el  rej 
Suintila ,  que  no  se  tuvo  por  bastante  satisfacción  la  renuncia 
que  hizo  del  reino :  porque  la  Justicia  eclesiástica  hubo  de  pro- 
ceder contra  él ;  y  en  el  citado  concilio  Toledano  se  promulgó 
sentencia  contra  él,  su  muger,  y  su  cuñado,  muy  ásperiTy  se* 
veramente,  conforme  allí  lo  diré  mas  por  estenso.  Después  mu- 
rió Suintila  pobre  y  miserable  en  la  ciudad  de  Toledo ,  añí« 
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gido  de  ona  grande  enfermedad,  según  escriben  Beuter,  Car- 
bonell y  Jalían  del  Castillo.    * 

5  Antes  de  dar  fin  á  este  eapftalo  se  ha  de  advertir  que  ae* 
gnn  dicen  Morales  j  Viladamor  en  el  reinado  de  este  rey 
Saintila  morid  el  Santo  obispo  Joan  de  Gerona,  qae  antes  ba- 
bia  sido  abad  de  Vallclara.  Si  bien  que  esto  yo  lo  dudo  mu* 
eho :  porque  en  el  Concilio  tercero  que  se  celebró  en  Barcelo- 
na en  el  tiempo  del  rey  Gondemaro  ( 6  poco  después )  del  cual 
escribí  en  el  cajpítolo  86,  hemos  hallado  firmado  á  Stefilo  de  Ge* 
roña ,  con  opinión  del  mismo  RJorales.  De  que  resolta  que  en* 
tónces  ya  era  muerto  el  santo  obispo  Juap;  6  Morales  recibid 
error  allí  6  aquí.  Y  no  obsta  que  Morales  refiera  que  San  Il- 
defonso dice  que  Nonito ,  á  quien  hallaremos  firmado  después  en 
el  quinto  concilio  Toledano  capítulo  95 ,  sucedió  al  santo  obispo 
Juan;  porque  San  Ildefonso  no  tendria  noticia  de- Stefilo,  ni  la 
debieron  tener  otros  que  han  seguido  al  mismo  Santo  :  los  cua- 
les nombraré  abajo  hablando  de  Nonito.  Pero  Morales  que  tu- 
vo noticia  del  uno  y  del  otro,  es  culpable  de  que  en  él  se  ha- 
llen tales  contradicciones.  Ni  tampoco  ,  por  ser  compatriota  ( y 
por  ventura  deudo  mió)  me  aficiono  í  lo  que  dice  Pedro  Mi- 
guel Carbonell ,  que  murió  el  santo  obispo  Joan  el  ado  600  de 
Cristo;  porque  muchos  años  después  le  hemos  hallado  firmado 
en  el  concilio  Toledano,  que  se  tuvo  en  el  afto  610  al  6ia  de 
Cristo ,  como  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  85.  Así ,  pues  en 
este  Concilio  de  Barcelona  se  ha  visto  á  Stefilo,  sin  duda  mu- 
rió Juan  en  aquella ,  y  no  en  esta  temporada. 

CAPÍTULO    XGV. 

Del  concilio  Toledano  quinto :  y  de  Audax  arzobispo  de  Tar- 
ragona^ Eusebio  de  Barcelona^  y  otros  que  se  hallaron  en  él. 

I     ijolocado  Sisenando  en  el  trono  del  reino  de  los  Godos  y 
sefiorío  de  Cataluña ,  del  modo  que  está  dicho  en  el  capítulo  pre- 

Afio  6*^^.  ^^^^^^® »  P^^^  tiempo  después,  que  fué  el  año  633  de  Cristo 
'  nuestro  Srñor ,  que  según  nuestra  cuenta  sería  el  segundo  del 
señorío  de  Sisenando ,  habiendo  ya  muerto  el  arzobispo  Ense- 
bio de  Tarragona,  le  sucedió  Audax  (del  cual  he  hablado  en 
el  capítulo  85 )  según  se  halla  escrito  por  el  arzobispo  D.  Ge- 
rónimo de  Oria  en  el  catálogo  ó  Archiepisoopologio  ,  que  de 
sus  predecesores  puso  en  la  compilación  de  las  Constituciones 
Provinciales.  Este  Audaz  concurrió  en  el  concilio  Toledano; 
que  según  he  advertido  en  el  capítulo  85 ,  fué  el  quinto ,  aun- 
que Baronio  y  algunos  otros  le  llaman  cuarto.  Pero  Ambrosio 
de  Morales  le  nombra  quinto^  poniendo  por  cuarto  aquel  de  que 
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dejo  hecha  mención  en  dicho  capítulo  85.  Empero  es  de  ad- 
vertir que  8i  bien  el  concilio  Toledano  en  que  se  halló  Audax, 
segon  la  cuenta  común  es  el  quinto^  según  la  mia  ha  de  ser  el 
sexto.  Y  apuntado  esto ,  paso  adelante ,  diciendo  que  escriben 
Ambrosio  de  Morales,  Viladamor  y  Esteban  Garibay,  y  se- saca 
también  del  Dr.  Blas  Ortis ,  que  este  concilio  Toledano  de  que 
aquí  vamos  tratando  es  lo  mas  cierto  que  se  celebró  en  el  año 
633  6  634 :  qoe  sería  en  el  segundo  ó  tercero  del  reinado  de  Sí- 
senando ,  Domingo  ¿  5  de  diciembre.  Aunque  hay  alguna  diver- 
sidad en  el  contar  y  seííalar  en  qué  año  se  celebró  ;  porque  Ba- 
rouio  y  nuestro  arzobispo  D.  Juan  Teres  le  ponen  en  el  año 
633  ^  y  la  Crónica  del  rey  D.  Alonso  en  el  de  637,  y  el  arzobispo 
D.  Rf^drigo  en  el  de  648.  Lo  que  no  puede  ser;  porque  ya  en 
el  año  636  hallarómos  muerto  al  arzobispo  Audax ,  que  estuvo 
en  este  Concilio ,  y  le  habia  sucedido  Silva.  En  los  voliímenes 
impresos  en  Colonia  no  se  pone  el  año  en  que  se  celebró ,  sino 
solamente  que  fué  en  el  tiempo- de  este  Rey. 

2  Fuese  antes  ó  después  9  concorrieron  en  él  72  obispos ,  se- 
gún opinan  Morales  y  Viladamor.  Beuter  dice  que  fueron  68, 
refiriendo  al  arzobispo  D.  Rodrigo.  Lo  mismo  dice  Tarafa.  Em- 
pero en  el  voliímen  de  los  Concilios  generales ,  entre  arzobis- 
pos ,  obispos  y  vicarios  de  los  ausentes ,  yo  no  he  sabido  contar 
mas  que  67  firmas.  Y  entre  ellas  los  que  de  Cataluña  coocur- 
currieron  en  él  9  que  son  los  siguientes  :  Audax  metropolitano 
de  Tarragona ,  Élstéban  obispo  de  Fique ,  Acutulo  de  Helna^ 
Nonito  de  Gerona ,  Ranurio  de  ürgel ,  Juan  de  Tortosa^  Fruc• 
tuoso  de  Lérida  ,  Juan ,  capellán  vicario  de  Eusebio  de  Bar-- 
celona ,  Sisaldo  de  Empurias  ,  Deterio  de  Iliberia ,  Eugenio 
de  Egara. 

3  Pero  antes  de  pasar  mas  adelante  ,  debo  advertir  que 
aquí  donde  yo  he  puesto  á  Juan  por  vicario  de  Eusebio  de  Bar- 
celona ,  Ambrosio  de  Morales  y  Viladamor  le  nombran  vica^ 
rio  de  Severo  obispo  de  Barcelona.  Yo  me  separo  de  ellos ,  por- 
que en  el  segundo  volumen  de  los  Concilios  generales  impresos 
en  la  Colonia  Agripina ,  que  es  el  que  hasta  aquí  he  seguido, 
no  se  nombra  vicario  de  Severo ,  sino  vicario  de  Eusebio.  Y 
por  esto  9  cuando  en  el  año  de  1600 ,  por  voluntad  del  obispo 
de  Barcelona  D.  Alfonso  Coloma ,  ordené  la  serie  de  los  obis- 
pos que  están  en  la  sala  grande  del  palacio  Episcopal  de  Bar- 
celona ,  puse  en  este  tiempo  y  lugar  á  Eusebio.  Y  esto  ha  pa- 
recido bien  después  al  Mtro.  Diago,  en  su  Historia  de  los  Diagoh  i. 
Condes  de  Barcelona.  c,  18. 

4  En  segundo  jugar  advierto ,  que  en  en  el  dicho  voliímen 
de  los  Concilios ,  entre  algunos  de  los  obispos  que  firmaron  en 
este  sínodo,  se  hallan  algunos  sin  nombre  propio,  y  uno  de 
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ellos  se  saseribiò  de  este  modo :  Egabren.  Episcopus  subscrip^ 
si.  Y  entre  los  que  se  oombrao  con  su  propio  nombre  ^  y  coa 
el  de  so  iglesia ,  se  halla  otro  que  firmó  de  este  modo :  Deoda* 
tus  Egabren.  Episcopus.  Y  como  ya  otras  ?eces  tengo  dicho^ 
que  machos  corruptamente  pusieron  Egabrense  por  Egarmse: 
resolta  qae  de  estos  dos  nombrados  aquí  Egabren. ,  ¿  el  uno  6 
el  otro  está  corruptamente ,  y  ha.  de  decir  Egarense.  Y  dice  Mo- 
rales qu^  aquel  que  aquí  está  sin  nombre  propio ,  en  los  origí- 
nales de  Toledo  antiguos  se  halla  firmado :  'Eugenio  Egarense. 
Y  por  esto  he  dicho  aquí ,  que  en  este  Concilio  se  halló  Euge- 
nio de  Egara*  Es  necesario  advertir  esto ;  paraque  los  que  tie- 
nen pocos  libros ,  no  estrenen  si  hallan  esto  en  los  suyoj-  con  di- 
ferencia ,  6  de  otro  modo  que  en  esta  Crónica. 

5  Finalmente ,  me  parece  que  se  puede  inferir  y  sacar  de  es- 
te Concilio  9  que  aunque  arriba  en  el  capítulo  89  hemos  dicho 
que  Siseboto  mandó  á  Eusebio  que  dejase  el  obispado  de  Bar- 
celona 9  no  le  dejaría ,  como  allí  lo  advertí.  Bien  qotf  yo  ignoro 
la  razón  que  tuvo  pzira  no  dejarle:  aunque  me  persuadí»  que 
cousidtfraría  no  habla  causa  suficiente ,  ó  que  tal  ves  el  Rey  U 
remitiiía  ;  ó  porque  según  derecho  no  p'>dia  el  Rey  ,  siendo 
lego ,  deponer  de  la  dignidad  á  un  obispo ,  sin  autoridad  del 
Romano  Pontífice ,  á  quien  este  caso  está  reservado ,  conforme 
saben  los  canonistas,  y  lo  hallarán  los  curiosos  en  el  texto,  y 
glosa  del  capítulo  primero  de  Translatione  Episcopio  en  las 
Decretales  del  papa  Gregorio ,  á  que  por  ahora  me  reñero. 

6  También  se  colige  de  esto,  que  Eusebio  por  lo  menos 
tuvo  el  pontificado  de  Barcelona  mas  de  16  añ^.  Porque  entre 
los  años  616  ó  617  se  halla  que  era  ya  obispo;  y  si  este  Con- 
cilio se  celebró  en  el  ado  633 ,  resulta  que  por  lo  manos  fueron 
16  años  los  que  le  duró  el  pontificado  á  Eusebio.  Y  no  debió 
vivir  mucho  mas ;  porque  ya  en  el  concilio  Toledano  del  afio 
636  hallaremos  que  H.iya  era  obispo  de  Barcelona* 

CAPÍTULO    XCVI. 

De  lo  que  ordeñó  el  concilio  de  Toledo ;  y  compilación  de 
las  leyes  Godas. 

I  V  olviendo  á  la  historia  tocante  al  concilio  Toledano  del 
que  tratábamos  en  el  capítulo  precedente:  sería  cosa  larga  y 
fuera  del  nuestro  propósito ,  el  referir  todo  lo  que  en  él  pasó; 
y  para  huir  este  vicio ,  diré  solo  en  suma  lo  que  me  parece  ser 
mas  necesario  para  inteligencia  de  algunas  cosas  de  nuestro  in- 
tento principal.  Congregados  que  fueron  los  Prelados  que  ce- 
lebraron el  Coocilio ,  entró  allí  el  rey  Sisenando  y  ^strado  bu- 
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mildemente  por  tierra  delante  de  ellos  les  snplicií  con  vehemente 
eficacia  qae  rogasen  á  Dios  por  él  9  y  quisiesen  confiamar  los 
sagrados  cánones ,  y  las  libertades  eclesiásticas.  Y  porque  pare*» 
ce  había  fCTÍvido  la  secta  de  Vigilancio ,  de  quien  he  hablado 
antes  de  ahora ;  en  el  espítalo  segundo  se  instituyó  y  ordenó 
que  en  toda  España  se  usase  un  mismo  misal»  Y  creen  los  au* 
tores  alegados  en  los  precedentes  capítulos ,  y  particularmente 
Morales  y  Baronio ,  que  este  es  el  que  aun  hoy  usan  en  To« 
ledo ,  y  le  nombran  el  Muzárabe.  Yo  me  persuado  que ,  pues 
en  este  Concilio  se  hallaron  tantos  obispos  de  Cataluña,  que 
después  lo  usarían  también  en  sus  diòcesis.  Y  cuanto  tiempo 
duró ,  tengo  especies  de  haberlo  leído :  pero  basta  ahora  esto 
de  paso ,  que  en  la  segunda  Parte  diré  lo  demás. 

2  En  el  tercer  capítulo  de  este  Concilio,  se  dio  forma  de 
cómo  se  habían, de  juntar  los  Concilios,  y  la  que  se  había  de  ob« 
servar  en  las  congregaciones  de  ellos.  £u  el  capítulo  56  se  re* 
vocó  el  edicto  que  había  hecho  publicar  el  rey  Sbebuto,  en  que 
mandó  con  pena  de  la  vida  que  todos  los  judíos  de  sus  reinos 
se  convirtiesen  y  bautizasen.  Esta  revocación  la  tenemos  los 
canonistas  en  el  Decreto  de  Graciano*  Instituyeron  también  en  Canoa  de 
el  capítulo  649  que  los  judíos  no  pudieran  tener  oficios  pií  J"°**'*  45- 
blíeos:  paraqne  só  color  de  ellos  no  maltratasen  á  los  cristià* 
nos.  Y  espresamente  dice  este  decreto ,  que  esto  se  hizo  man* 
dándolo  el  señor  rey  Sisenando.  La  cual  disposición  hallamos 
también  en  el  Decreto  de  Graciano:  del  cual,  y  del  voldmen ^*"^° ^^'*®• 
de  los  Concilios  generales,  á  mas  de  los  escritores  ya  citados  ^^*  ^*  ^* 
en  los  precedentes  capítulos,  se  ha  sacado  esta  narración.  Y  por 
coauto  muchas  veces  se  habia  visto ,  y  lo  hemos  hallado  en  el 
discurso  de  esta  Obra ,  que  entre  los  Godos  por  la  ambición  de 
reinar  se  alzaban  los  unos  contra  los  otros,  matando  á  sus 
propios  Reyes,  quitándoles  el  reino,  y  faltando  á  la  fe,  obe« 
.dít^ncia  y  lealtad  juradas  y  debidas:  en  el  capítulo  74  se  puso 
el  sello ,  para  lo  que  pienso  yo  que  principalmente  se  juntó  es- 
te Concilio;  porque  después  de  haberse  dicho  allí  muchas  co- 
sas en  detestación  de  los  que  rompen  la  fe  alzándose  contra  sa 
Rey ,  ó  matándole ,  escomulga  ^  maldice  y  anatematiza  á  los  que 
só  color  de  utilidad  pdblica ,  bien  y  salud  del  pueblo ,  ó  por 
cualquier  otro  protesto,  se  conjuran  y  conspiran  á  fia  de  pri*  ^ 

var  al  Rey  de  su  reino ,  ó  para  que  muera  ó  reciba  algun  otro 
dado  en  su  dignidad  y  persona  ,  ó  se  alzan  tiránicamente  con 
el  reino.  Y  mostró  el  Concilio  tener  tanta  voluntad  ,  que  lo 
publicó  y  clamó  así  por  tres  veces.  Y  pira  que  los  Reyes  no 
pensasen  que  á  tuerto  y  á  derecho  tenían  poder  sobre  los  sub- 
ditos ,  en  el  mismo  decreto  les  amonesta  á  que  sean  modera- 
dos y  mansos :  á  que  con  justicia  y  piedad  traten  sus  pueblos, 
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habiéndose  con  ellos  igaalmeote  del  modo  qoe  ellos  quieren  qne 
se  porten  los  subditos  con  ellos  ,  reinando  con  hamíldad  de 
corasen  y  buenas  acciones  :  que  á  ningún  reo  sentencien  coa 
solo  parecer ,  sino  es  con  ptíblico  y  manifiesto  consejo ;  j  ana* 
tematí^an  y  maldicen  í  los  Reyes  qne  usen  crueldad  con  sus 
vasallos ,  tratándolos  con  rigor  y  soberbia.  Pasan  mas  adelanta 
en  este  capítulo  ^  y  dicen :  que  Sointila ,  que  por  sus  flaqueras 
y  escesos  se  había  visto  precisado  á  renunciar  el  reino,  ni  él, 
ni  su  muger,  ni  Agila  su  cufiado ,  ni  la  familia  y  posteridad  de 
ellos  9  fuesen  mas  admitidos  á  la  Real  Dignidad.  Y  con  estas  y 
otras  cosas  se  concluyó  el  ^Concilio ,  siguiéndose  las  firmas  de 
los  obispos ,  que  en  el  precedente  capítulo  he  nombrado. 

3  Morales  y  Viladamor  dicen  espresamente  que  este  líltí- 
mo  decreto  del  Concilio  dié  forma  de  cómo  se  babia  de  proce- 
der  en  las  elecciones  de  los  Reyes  Godos.  Pero  6  yo  no  entiendo 
el  latin  estando  versado  en  decisiones  canónicas ,  6  no  hay  tal 
cosa.  Porque  no  se  lee  allí  nada  mas  de  lo  que  con  estas  po- 
cas palabras  tengo  dicho ,  como  lo  podrán  ver  los  cririosos.  T  es- 
to  no  me  parece  forma ,  ni  regla  de  elección ;  sino  es  doctrina 
para  el  régimen  entre  los  siíbditos  y  el  Rey. 

4  Escribe  también  Morales,  y  concuerdan  con  él  Beuter, 
Garibay,  Mariana  é  Illescas,  que  en  este  Concilio  hÍ2o  el  rey 
Sisenando  compilar  las  leyes  Godas  hechas  por  sus  predecesores; 
y  que  se  hÍ2o  esta  compilación  en  presencia  del  Rey  por  74 
obispos ,  que  se  bailaron  en  el  Concilio  ;  y  que  al  Código  ó 
libro  le  nombraron  Líber  Judicum^  al  que  los  castellanos  le 
llaman  Fuero  Juzgo*  Y  porque  dichos  autores  dan  noticia  de  la 
división  del  dicho  libro,  á  ellos  me  refiero.  Y  dice  Vilada- 
mor ,  que  estas  leyes  cree  se  observaron  en  Gataluiia :  porque 
en  muchos  de  los  Usages  de  Barcelona  hallamos  memoria  de 
ellas.  Yo  me  persuado  que  esto  sería  segunda  compiladoo  :  por 
lo  que  d^e  hablando  del  rey  Euríco.  Y  en  cuanto  al  habá^se 
observado  estas  leyes  en  Catalufia ,  ya  tengo  dicho  todo  lo  que 
yo  tenia  por  cierto  en  el  capítulo  30  de  este  libro  sesto. 

CAPÍTULO    XGVIL 

Se  satisface  á  los  que  dicen  que  San  Severo  obispo  de  Bar* 
celona  fué  en  este  tiempo. 

I  ir orque  espero  que,  con  la  ayuda  de  Dios,  esta  mi  Obra 
ha  de  ser  leída  de  hombres  sabios  y  curiosos ,  á  quienes ,  como 
solemos  decir ,  no  les  pasa  nada  por  alto ;  es  preciso  que  en  to- 
do vaya  yo  bien  advertido  é  impuesto  para  satisfacer  i  las  ob- 
jeciones que  se  hiciesen  á  mis  asertos.  Y  por. eso  quiero  prevé- 
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Dir  una  duda  tácita  qoe  nace  de  lo  que  tengo  escrito  eo  el  ca- 
pítulo 95  hablando  del  concilio  Toledano,  j  responder  á  una 
tácita  objeción  que  del  capítulo  95  podrían  hacerme  al  31  y  otros 
allí  citados :  donde  dejo  advertido  la  mucha  diversidad  de  opi- 
niones que  ha  habido  para  señalar  en  qué  tiempo  fué  el  glorio* 
rioso  mártir  San  Severo  obispo  de  Barcelona.  Y  ahora  mués* 
tra  suscitarse  la  duda,  pareciendo  que  habia  de  ser  en  este  tiern* 
po  en  que  se  compiló  la  Ley  Gótica  en  un  Concilio  :  en  el 
cual ,  según  hemos  visto ,  opinan  algunos  que  se  firmó  el  vicarío 
de  Severo  obispo  de  Barcelona.  Auméntase  esta  dificultad  con 
oe  en  el  capítulo  3 1  en  un  acto  allí  mencionado ,  se  dice  que 

n  Severo  fué  martirizado  espresamente  el  ado  638  de  Cristo 
y  tercero  del  rey  Sísenando ,  que  sería  después  del  Concilio :  por 
lo  que  parece  que  se  habia  de  decir  que  San  Severo  fué  en  es- 
te tiempo'  de  que  voy  escribiendo.  líos  argumentos  son  fuer- 
tes. Y  ciertamente  he  deseado  tanto  arrimarme  á  la  verdad  de 
este  hecho ;  y  veo  de  una  parte  y  de  otra  tanta  variedad ,  que 
mas  quisiera  aprender  que  escribir.  Bien  sé  que  estas  razones 
no  están  sin  respuesta  :  pero    yo  quisiera  no   obstante  darla 
tan  acertada ,  que  temo  que  el  mismo  deseo  me  ha  de  atar  las 
manos,  y  el  discurso  del  entendimiento.  En  fin,  á  la  primara 
razón  se  puede  satisfacer,  diciendo  que  una  cosa  es  componer 
leyes ,  otra  compilar  las  ya  hechas  y  puestas  en  uso.  La  com- 
posición de  muchas  Leyes  Grodas  se  hizo  en  el  tiempo  que  rei- 
naba el  rey  £urico:  y  allí  he  puesto  á  San  Severo  como  uno 
de  los  que  las  compusieron ,  y  no  como  compilador  de  las  le- 
yes. Mas :  el  acto  en  dicho  capítulo  mencionado  dice  que  fueroa 
setenta  obispos  los  que   concurrieron  con  San  Severo  á  hacer 
las  Leyes  Grodas :  y  en  este  otro  Concilio  no  sé  que  llegasen 
A  setenta ,  como  se  ve  en  las   cuentas  hechas  en   el  peniílti- 
mo  capítulo.  Y  ai  Morales  y  Viladamor  han  querido  que  en 
dicho  concilio  Toledano  se  firmase  Juan  vicario  de  Severo ,  no 
es  cierto  que  haya  de  decir  de  Severo ,  sino  es  de  Eusebio ,  co« 
mo  lo  dejo  escrito  en  el  dicho  capítulo  95.    Pero  si  no  obstan- 
te esto ,  aun  queremos  seguir  á  Morales  y  Viladamor ;  lo  que 
ellos  dicen  argüiría  una  grande  contrariedad  con  el  arriba  di- 
cho acto.  Porque  si  es  verdad  lo  que  dice  dicho  acto  que  Sau 
Severo  fué  uno  de  los  que  compusieron  la  Lcfy  Goda ,  no  po^ 
do  ser  en  este  Concilio ,  pues  San  Severo  no  se  habría  hallado 
en  él,  sino  es  Juan  su  vicario ,  según  los  dichos  Morales  y  Vi- 
ladamor. De  cuyo  argumento  resulta  que  San  Severo  no  pudo 
ser  componedor  de  la  Ley  Goda ;  ó  sí  fué  componedor ,  no  se 
hizo  en  este  Concilio  ,  pues  no  concurríó  en  él :  antes  bien 
por  consiguiente  hubo  de  hacerse  en  el  otro  del  tiempo  de  Eu- 
rico.  También  el  argumento  tomado  del  cómputo  de  los  aúos 
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tiene  error  ,  como  se  nota  en  el  ya  citado  capítulo  31.  T  se 
ye  claramente  de  muchos  modos.  Lo  primero  :  porque  en  el 
tiempo  qoe  yo  he  puesto  á  San  Severo  habia  persecución  con* 
tra  los  eclesiásticos :  y  ahora  ya  estaba  fuera  la  heregfa ,  y  la 
Iglesia  gozaba  paz.  Los  Reyes  se  sujetaban  á  los  Concilios  y 
Obispos  9  como  lo  hemos  leído  y  escrito  diversas  veces  ^  y  en 
el  capítulo  próximo  pasado:  luego  no  habiendo  persecución  al-* 
guna,  jcòmo  podia  San  Severo  haber  muerto  mártir  en  este 
tiempo!  Mas:  si  atendemos  y  consideramos  la  computación  da 
los  años  en  que  hemos  dicho  que  se  tuvo  este  Concilio ,  de  nin« 
gun  modo  puede  venir  bien  la  muerte  de  San  Severo  en  el 
año  638  de  Cristo ,  y  tercero  del  reinado  de  Sisenando.  Y  ú 
miramos  el  concilio  Toledano  del  afSo  636  (del  cual  hablaré 
en  el  capítulo  102  )  allí  se  hallará  firmado  á  Hoya  obispo  de 
Barcelona.  De  mculo  que  ya  Severo ,  en  caso  que  fuese  en  es* 
te  tiempo ,  no  hubiera  podido  morir  en  el  afío  638 ;  puta  ya 
no  vivia  en  el  de  636  en  qué  se  tuvo  aquel  Concilio ,  aegoo 
la  cuenta  mas  común.  Este  dltimo  argumento  estrecha  tanta 
Mor.  h  la.  á  Morales  ,  que  no  supo  que  responder  ,  ni  decir  otra  oosa 
^*  ^<*  mas,  sino  que  ya  tenia  dicho  en  otro  lug^r  lo  que  habia  de  de- 
cir. De  modo  que  la  escritura  del  acto  que  dice,  qoe  Severo 
murió  el  af(o  638  de  Cristo  y  tercero  del  reinado  de  Sisenan- 
do ,  padece  tantas  dificultades ,  que  no  hay  por  donde  poderse 
afirmar  en  ella ;  y  así  es  preciso  estar  por  la  opinión  común , 
que  es  la  que  está  escrita  en  los  capítulos  30  y  31.  Y  si  estas 
respuestas  fundadas  en  la  autoridad  de  los  autoras  que  yo  he  se- 
guido ,  no  bastan  á  salvar  mi  opinión  ,  y  me  engado  como 
hombre:  el  glorioso  Santo  me  abra  les  ojos  intelectuales  para 
acertar  la  verdad ;  y  los  del  alma  para  el  camino  de  la  vida 
eterna.  Y  dejando  por  ahora  esto ,  resuelvo  volverme  á  tratar 
de  las  cosas  sucedidas  en  tiempo  de  Sisenando. 

CAPÍTULO    XCVIIL 

De  San  Nonito  6  Nonicie  de  Gerona. 

JJ^¿  *•  I  a-  ,  Escribe  Ambrosio  de  Morales  refiriendo  á  San  Ildefon- 
so,  qoe  en  tiempo  del  rey  Sointila  comencé  á  florecer  en  san- 
tidad Nonito  obispo  de  Gerona,  qoe  por  algunos  es  nombra* 
do  Nonicio.  Y  dice  que  vivid  basta  el  tiempo  de  este  rey  Si- 
senando 9  de  quien  vamos  escribiendo.  Y  es  así  verdad ,  porque 
k  hemos  hallado  firmado  en  el  concilio  Toledano,  que  acaba* 
mos  de  escribir.  Y  dice  Morales,  que  este  Nonito  fué  sucesor 
Mar.  t.  6.  ^^^  obispo  Juan ,  antes  Abad  de  Validara ;  y  lo  mismo  afir- 
es 13,        man  Mariana  y  Yaseo.  Pero  sí  entienden  que  Nonito  fuese 
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Sucesor  inmediato  de  Joan ,  se  engañan.  Porqne  entre  los  dos 
hemos  hallado  al  obispo  Stefilo  de  Gerona  firmado  en  el  ter- 
cer concilio  de  Barcelona.  Era  Nonito  monge  del  drden  de  San 
Benito :  pero  no  sabemos  de  qoé  monasterio.  Tenia  una  can- 
dida y  santa  simplicidad ,  y  era  santo  en  todas  sos  palabras  y  - 
obras.  Y  no  fué  creado  y  elegido  obispo  por  haber  pensado 
mucho  los  hombres  en  ^esto  ^  ñi  de  resultas  de  larga  delibera- 
ción sobre  el  asunto  ,  sino  que  Dios  para  provecho  espiritual 
de  sus  ovejas ,  promovió  los  ánimos ,  y  con  impensada  delibe- 
ración de  ellas  se  ñó  puesto  en  la  dignidad  Episcopal;  como 
lo  dice  Vaseo  siguiendo  á  San  Ildefonso. 

2  Siendo  ya  Nonito  obispo  de  Gerona,  como  estaba  en  la 
iglesia  (entonces  catedral  de  aquella  ciudad)  el  cuerpo  del  san- 
to mártir  y  apóstol  Feliu  j  según  se  ha  dicho  en  el  libro  4? 
capftulo  75 ,  asistía  siempre-  con  devoción  particular  á  la  re- 
verencia y  veneración  del  sepulcro  y  altar  de  aquel  Santo.  De- 
leitábase espiritualmente  en  esto :  y  con  el  buen  ejemplo  mo* 
via  á  los  otros  á  devoción  así  al  Santo  Feliu ,  como  á  los  otros 
que  están  en  aquella  santa  iglesia.  Además  de  esto  con  sus  vir- 
tudes y  doctrina  mostraba  los  dones  de  Dios  que  dent(0  de  sí 
tenia.  Y  en  su  vida ,  y  después  de  muerto ,  obró  Dios  nuestro 
Seítor  por  su  medio  muchos  milagros.  Se  halló  en  el  concilio 
Toledano,  que  dejo  escrito  en  el  capítulo  95:  y  se  firmó  en 
él,  como  allí  se  lee  ;  debiéndonos  persuadir  que  su  santidad 
y  doctrina  se  manifestaría  bien  en  aquella  congregación:  pues 
vemos  que  San  Ildefonso  le  coloca  entre  los  varones  ilustres 
de  aquel  tiempo.  Murió ,  según  opina  Fr.  Antonio  Vicente  Do- 
mènech ,  cerca  del  afio  636.  Esto  es  lo  que  he  hallado  autén- 
tico de  este  Santo. 

CAPÍTULO    XGIX. 

Del  tiempo  que  Audax  tuvo  el  pontificado  de  Tarragona^ 
y  como  le  sucedió  Silva. 

I  xllgunos  altos  antes  que  moriese  Nonito,  había  moer* 
to  Audax  arzobispo  de  Tarragona ,  que  también  se  había  ha* 
liado  en  el  quinto  concilio  Toledano ,  según  se  colige  del  cata* 
logo  de  los  arzobispos  de  Tarragona ,  que  está  en  el  voltfmen 
de  las  Constituciones  Provinciales^  compilado  por  el  arzobís- 
po  D.  Gerónimo  de  Oria.  Y  aunque  él  no  dice  en  qué  alio  ma« 
rió,  se  colige  de  allí  que  murió  poco  después  de  acabado  el 
dicho  concilio  Toledano,  en  el  aKo  del  Señor  633  ó  634*  Por* 
que  prosiguiendo  dicho  D.  Gerónimo  su  catálogo ,  y  llegando  á 
hablar  del  sucesor  de  Audax,  dice  que  le  sucedió  Protasio,  que 
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tQVO  el  pootifioado  doce  años,  y  que  mutió  eo  el  atfo  645*  Con 

?Qe  sí  tomamos  la  muerte  de  Aadax  doce  afios  áotes  qoe  la  de 
^rotasio,  resolta  que  murió  Audax  eo  el  ado  633  6  al  prin- 
cipio del  sigoieote.  Y  oootaodo  de  otro  ododo ,  como  coeota  el 
•  arzobispo  D.  Joao  Teres ,  también  vepdriamos  á  hallar  casi  la 
misma  coeota.  Porque  pooe  eotre  Aodax  7  Protasio ,  otro  ar- 
sobispo ,  qoe  se  nombró  Silva ,  del  coal  he  hecho  ya  meocion 
en  el  capítolo  95 ;  y  dice  qoe  eo  el  a¿o  636  de  Cristo ,  Silva 
se  halló  eo  el  concilio  Toledaoo,  de  qoe  hablaré  eo  el  capítulo 
10 1.  Eo  el  cual  Goocilio  también  el  arzobispo  D.  Rodrigo  de 
Toledo  pone  á  SiUa  con  los  metropolitaoos :  de  modo  qoe  en- 
tonces ya  habría  muerto  Aodax.  Y  así  se  verifica  lo  qoe  tengo  di- 
cho  eo  el  principio  del  espitólo ,  qoe  en  el  afio  636  de  Cristo, 
en  el  coal  acabó  el  asonto  del  capítolo  precedente ,  era  ya  moer- 
to  Aodax  areobispo  de  Tarragona,  Y  morió  despoes  de  haber 
hecho  eo  so  pontificado  señaladas  obras  :  particolarmente  en 
aqoel  concilio  Toledano  del  f  flo  633.  Y  poco  despoes  de  con- 
eloido  aqoel ,  le  socedió  Silva ,  de  quieo  hablaremos  abajo  en 
el  capítulo  10 1 ,  con  la  ocasión  de  otro  concilio  Toledano,  qoe 
mandó  jootar  el  rey  Ghintila. 

CAPÍTULO    C. 

De  la  muerte  del  rey  Sisenando^  y  en  qué  lugar  y  tiem^ 
po  murió. 

1    l\  o  hay  otra  cosa  memorable  del  tiempo  del  rey  Sise- 

nando  qoe  correspooda  al  ioteoto  de  esta  obra :  sino  es  acabar 

con  lo  qoe  todos  ha  o  acabado,  y  oosQtros  hemos  de  acabar, 

qoe  es  la  moerte.  Sobre  la  coal  dice  Mosen  Diego  de  Velera, 

Valera  p.3.  ^^^  ^^  ^^y^^  ^^  q^^  p^^,^^  ¿^  ^^^  reinos  le  acometió  al  rey  Si- 

Carbon.fol.  s^QAii^o*  Pero  noestro  Pedro  Migoel  Carbooell  dice  haber  leí* 
16.  do  en  ona  Crónica  vieja  (qoe  no  la  señala)  qoe  murió  en  Za^ 

Mor.  U  11.  ragoza.  Ambrosio  de  Morales,  Alfonso  de  Cartagena,  Estébao 
^•|*^^'^  Garibay ,  Mariana  y  Ricio  dicen  qoe  morió  en  Toledo,  y  los 
Garib.  1.  sl^ig^^  ntiestro  Antonio  Viladamon 

c.  31.  2     En  cnanto  á  los  años  qoe  reinó  Sisenando,  no  hay  nada 

Mar.  1.  6.  eierto ,  porqoe  son  varias  las  opiniones ;  y  por  lo  mismo  no  po- 
Kicio  1.  t.  ^^^^  ^^^^  ^°  acierto  en  qué  año  morió.  San  Antonino  de 
Viíad.c.ioLFlorencia  dice  qoe  reinó  20  años.  Migoel  Ricio  dice  qoe  ma* 
S.  AntoQi.  rió  el  año  octavo  de  so  reioado.  Otros  dicen  qoe  morió  eo  el 
tit.  ii.c.f.  3Qg|Q  ^¿^^  habiendo  reinado  5  años  y  11  meses:  y  así  lo  opioaa 
Águst  Diá-  ^If^^iiso  de  Cartagena  y  Garibay.  Carbonell  los  bajó  á  5 ,  y  Ta- 
lego 8.  rafít  á  4  9  y  lo  mismo  D.  Antonio  Agostio :  pero  Beoter  aon 
lo  baja  á  3  :  y  eáta  es  la  coenta  qoe  tienen  por  mas  verdadera 
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Morales  y  Viladamor :  daodo  Morales  las  cansas  porque  la  tie- 
ne por  mas  verdadera ;  y  á  él  me  refiero.  Y  ti  esta  es  la  me* 
jor  caeeta ,  sçría  la  muerte  de  Sisenando  en  el  aüo  635 :  con- 
forme el  modo  de  contar  qae  hasta  aquí  hemos  llevado. 

CAPÍTULO    CI. 

Del  rey  Chíniilai  del  concilio  que  juntó  en  Toledo  \  y  de 
Hoya  y  Silva ,  que  se  hallaron  en  él. 

1  Joan  Sedelfo  dice  qae  al  rey  Sisenando  le  snceditf  Tol-  Sedeño  út. 
cas.  Pero  los  otros  escritores  dicen  qne  fué  Chintila  :  qae  así  le  '4'^*  ^* 
nombran  San  Antooino  arzobispo  de  Florencia ,  Morales',  Vila-  ^{^^ ,  ^^Tr. 
damor,  Bergomense,  Mariana  y  Garibay,  aanqoe  esté  le  es-  5.3. 
cribe  Cintila.  Illescas ,  Beuter  y  Pineda  escriben  Cinthila.  Don  Mor,  1. 1  a. 
Antonio  Agostin ,  Alfonso  de  Cartagena,  Medina ,  Castillo ,  Gar*^*  ^* 
bonell,  Ricio,  Tarafa  y  Lacio  Mariné»,  le  nombran  Suintila  Bergo.'uo! 
segundo.  Y  dicen  Beoter ,  Tarafa  y  Ricio ,  qne  era  hermano  del  Maria!  1!  6. 
rey  Sisenando ,  y  tercer  hijo  del  rey  Suintila  primero :  de  los  c.  6. 
cnales  hablé  en  el  capítulo  92.  Pero  Garibay ,  siguiendo  á  Va-  ^^^'^^^  *•  3* 
seo,  dice  qoe  no  fué  el  hermano  del  rey  Sisenando,  sino  es  otro,  neu^  p.  i. 
T  tal  vefl  tienen  rason ,  aunque  ellos  no  la  dan.  Porque  me  pa-  c.  a^. 
rece  qae  se  dedace  así  de  lo  que  en  el  capítulo  96  dejo  escrito:  Pín«*  >•  <^* 
que  en  el  concilio  Toledano  hablan  esclnido  del  trono  á  toda  ^*  ^*/Vr^. 
la  familia  y  posteridad  del  rey  Suintila  primero.  T  estando  co-  io|oV*« 
mo  estaba  tan  reciente  aqoel  decreto ,  no  es  presumible  que  los  Aifoa.ca^. 
Godos  le  hubiesen  despreciado ,  admitiendo  á  la  posesión  del  ^^^i*  P*  '• 
reino  á  Suintila  segundo ,  si  hubiese  sido  hijo  de  Suintila  pri-  ^*^^^'|^  |^  ^^ 
mero.  Pero  prescindiendo  ahora  de  esta  duda ,  y  adaptando  el  discurso^/ 
nombre  de  Chintila  ^  como  por  haber  sido  sucesor  de  Sí»enan-  Carbonell 
do  en  el  reino  de  los  Godos,  lo  fué  también  en  el  setforío  de  ^^!-  '^' 
Gataluda ,  nos  corresponde  tratar  de  él  en  esta  Crònica.  Tar.^c.  100! 

2  Celtbrároose  en  sa  tiempo  dos  Concilios  en  la  ciudad  de  Marineo  i. 
Toledo,  en  los- cuales  tuvieron  parte  los  obispos  de  Cataluña.  6.c.deGoth. 
Y  el  primero  de  estos  Concilios  (según  opinan  Baronio,  Mo-  J^'^?^^^^ 
rales ,  Viladamor  y  Blas  Ortiss ) ,  se  congregó  en  el  primer  aáo    ^'^'  ^* 
del  reinado  de  este  Rey  :  y  así  se  advera  en  el  proemio  del  mis- 
mo Concilio  en  el  voliímen  segundo  de  los  que  yo  he  visto  im^ 
presos:  donde  dice  qoe  se  celebré  en  el  priucipio  del  sefSorío  y 
reinado  de  este  Rey.  Y  también  se  vé  en  el  volilmen  de  nues- 
tras Constituciones  provinciales  que  compiló  D.  Juan  Teres  en 

el  catálogo  de  los  arzobispos  de  Tarragona ,  tratando  de  Silva, 
de  quien  hablaré  luego.  Y  dice  allí  que  este  Concilio  se  celebró 
en  el  alfo  636 :  y  así  lo  confirman  D.  Antonio  Agustín ,  Morales 
y  Viladamor  habiéndolo   sacado  de  los  otiginaies  de  Toledo. 
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GaribayUS.  Bien  qn6  e$  rerdad  qoe  Garíbty  y  Barooio  dicen  que  este  Gon« 

c.  z%.        ^iJQ  3^  celebró  en  el  año  637. 

.  3  Hiciéronfle  en  este  Goucilío  nnere  decretos ,  todos  en  fií- 
vor  de  la  dignidad  7  persona  Real:  qne  omito  relatar,  para 
venir  á  mi  propósito:  á  saber,  qne  de  28  obispos  qne  conenr- 
rieron  en  él,  no  bailamos  memoria  de  qne  hubiese  otro  de  Ga- 
talnfia,  sino  ano,  qne  segon  el  voliímen  de  los  Concilios,  Am- 
brosio  de  Morales  7  Viladamor ,  era  Hoya  de  Barcelona.  Po- 
ro conforme  se  infiere  de  lo  que  diré  aquí ,  entendemos  que  se 
hallé  también  el  arzobispo  de  nuestra  provincia  Silva  de  Tar^' 
ragona.  Porque  sus  sucesores  D«  Antonio  Agustin  7  D.  Juan  Te« 
rés  en  los  catálogos  de  sus  predecesores  dicen  que  está  de  este 
modo  escrito  en  dos  libros  viejos:  7  aunque  no  digan  en  don* 
de  están  estos  ni  cuales  eran ,  no  obstante  por  su  dignidad ,  le- 
tras 7  virtud ,  no  necesitan  de  otro  testimonio.  Y  si  lo  necesita- 
sen le  hallaríamos  en  otro  arzobispo  mas  antiguo  que  ellos ,  que 

Rodri.  1.  a.  ^  ^*  Rodrigo  de  la  propia  ciudad  de  Toledo  en  que  se  celebré 

c.  9.  *  el  mismo  Concilio,  el  cual  escribe  que  Silva  concurrié  en  ÍU 
Verdad  es  que  Alfonso  de  Cartagena  7  Beuter  escriben  que 
en  aquel  Concilio  se  hallé  Protasio  de  Teirragona.  Y  parece 
que  los  ayuda  el  arzobispo  Don  Gerénimo  de  Oria ,  porque 
pone  en  su  catálogo  después  de  Audax  á  Protai^io  ,  sin  ha- 
cer mención  de  Silva ,  7  diciendo  que  Protasio  ¡se  hallé  en  los 
concilios  Toledanos.  Pero  se  debe  entender  qoe  Protasio  inter- 
vino en  otros  dos  concilios  Toledanos ,  qoe  se  celebraron  algno 
tiempo  después  de  aquel  de  que  ahora  vamos  tratando.  Y  en  los 
capítulos  102  ,  105  y  no  hablaremos  de  los  otros,  porque  allí 
espresamente  ponen  al  mismo  Protasio  los  otros  tres  arsobispos 

Ía  nombrados  ,  que  son  D.  Antonio  Agustin ,  D.  Juan  Teres  y 
h  Rodrigo.  Y  si  bien  Alfonso  de  Cartagena  dice  que  Silva  é 
Salva  que  se  hallé  en  este  Concilio ,  era  arzobispo  de  Narbona; 
podria  ser  qne  padeciese  eqnívocacion ,  como  aquí  remoa. 

4  De  este  arzobispo  de  Tarragona  Silva ,  Silvio  é  Salva  (qoe 
de  estos  tres  modos  le  hallo  escrito )  no  tengo  *mas  que  decir; 
sino  qne  sucedié  á  Audax ,  como  ya  hemos  visto  en  el  capí- 
tulo 95 :  haberse  hallado  en  aquel  Concilio  quinto ;  7  haberle 
durado  poco  su  Pontificado :  porque  en  el  mismo  aífo  del  Con- 
cilio le  hallamos  ya  sucesor ,  como  se  verá  en  el  capítulo  si- 
guiente. 

5  Hoya  obispo  de  Barcelona  no  entiendo  yo  qne  moriese 
tan  presto.  Porque  en  el  dicho  afio  le  hallaremos  firmado  en  el 
siguiente  Concilio.  Y  allí  acabaremos  de  hablar  de  él  dándelo 
también  sucesor. 
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CAPÍTULO    CU. 

De  otro  concilio  Toledano :  de  los  obispos  de  Cataluña  que 
en  él  se  firmaron ,  y  de  la  muerte  de  Mahoma. 

1  vjomplido  ;a  el  primer  affo  del  reinado  de  Saiotila  ae* 
gundo ,  y  corriendo  el  segundo  año  de  sa  señorío ,  durando  em- 
pero aun  el  mismo  año  636  del  nacimiento  del  Salvador,  6  en 

el  de  637  según  Mariana  ^6  en  el  de  638  como  qiiieren  Cari-  Año  5^« 
bay  y  Darouio  :  por  nueva  y  urgente  causa  del  Rey  y  de  la 
Iglesia^  fué  celebrado  otro  Concilio  en  la  ciudad  de  Toledo,  que 
en  la  cuenta  común  es  el  sesto ,  y  en  la  nuestra  es  ya  el  octa* 
TO.  En  el  cual  con  19  decretos  se  ordenaron  muchas  cosas  to- 
cantés  á  la  fe  católica,  al  bien  de  la  Igleua,  reformado  los 
eclesiásticos  ,  y  dignidad  de  la  persona  Real  ,  su  familia  y 
prole.  Y  se  hi20 ,  entre  otros ,  un  espreso  decreto ,  con  el  que 
se  instituyó  j  ordenó  que  de  allí  en  adelante  ,  ninguno  fuese 
electo  para  Rey  de  los  Godos,  que  no  fuese  católico.  Ï  que  loa 
sucesores  en  el  reino  ,  antes  de  empuñar  el  cetro,  jurasen  y  pro- 
metiesen observar  aquel  canon ,  en  pena  de  excomunión  ;  y  que 
juntamente  con  esto  prestasen  sacramento  de  no  favorecer  á 
los  judíos ,  como  se  lee  en  el  tercero  de  sus  sagrados  cánones. 
De  que  resolta  ser  muy  propio  el  nombre  de  católicas^  que  se 
da  á  los  Reyes  de  España :  pues  lo  tienen  adquirido  con  tanta 
antigüedad. 

2  Intervinieron  en  aquel  Concilio  43  Prelados,  según  el  vo« 
llimen  impreso  de  los  Concilios  generales ,  ó  54  segon  Morales 
y  Vüadamor :  no  obstante  qué  algunos  le  reb>ij^n  á  37.  Tam« 
bien  concurrieron  en  él  algunos  de  Cataluña,  para  servicio  de  Dios^ 
gloria  y  escelenda  de  la  patria.  Porque  bailamos  allí  firmados 
á  Acutulo  de  Helna ,  Juan  de  Tortosa ,  Fructuoso  de  Lérida^ 
Hoya  de  Barcelona  y  Dominio  de  Fique.  Verdad  es  que  en 
los  Concilios  impresos  dice  Earnio  de  Fique.  Y  según  lo  que 
d' jamos  dicho  en  ti  capitulo  próximo  precedente,  podemos  aña* 
dir  aquí  al  arzobispo  Protasio  de  Tarragona.  Pues  aunque  Mo^ 
rales  y  el  Concilio  impreso  dicen  que  Protasio  era  obispo  Pla* 
aentino,  6  Valentino  como  quiere  Mariana  :  no  fué  sino  de 
Tarragona ,  como  lo  afirma  D.  Antonio  Agustín.  Y  así  D.  Gre- 
fóuimo  de  Oria  dice  que  Protasio  se  halló  en  los  concilios  To- 
kdanos:  que  (como  en  el  precedente  capítulo  está  dicho)  este 
ha  de  ser  uno  de  aquellos  Concilios.  Y  así  D.  Antonio  Agus- 
tín y  D.  Juan  Teros ,  hablando  en  sus  catálogos  del  arzobispo 
Protasio ,  dicen  que  intervino  en  el  concilio  Toledano  sesto ,  que 
se  tuvo  en  el  año  segundo  de  Chintila :  y  hombres  tan  graves 


224  CRÓNICA   UNimSAL  Dl   CATALUÑA. 

y  doctos  9  no  lo  dirían  sio  fundamento.  De  este  arzobispo  Pro* 
tasio  volveré  i  hablar  en  el  capítulo  iii  con  ocasión  de  otro 
concilio  Toledano. 

3  Hoya  obispo  de  Barcelona  debid  morir  poco  antes  de  este 
Concilio:  porque  ya  en  el  aíto  638  bailaremos  que  le  había 
sucedido  y  mnritf  Gerardo  obispo  de  la  misma  ciudad. 

4  En  este  mismo  año  636  de  que  vamos  escribiendo,  di- 
Sabei.£nei.ce  Marco  Antonio  Sabélico  que  mnrid  el  malvado  Mahoma.  Ma- 
8. 1. 6.       {^  Palmerin  dice  qne  acabó  sos  dias  en  el  atfo  637.  Pero  no 

sé  sí  será  «as  cierta  la  cuenta  de  Baronío ,  qoe  le  da  por  muer- 
to ya  en  el  año  630.  Ello  es  que  por  temprana  que  fuese  sa 
muerte  9  tardé  mocho :  y  si  hubiese  pasado  desde  la  cana  al  se* 
pulcro ,  hubiera  importado  mucho  á  la  Iglesia  de  Dios« 

CAPÍTULO    CIII. 

De  como  el  rey  Chiniila  edificó  y  dio  nombre  á  las  casas  y 
después  pueblo  de  Centellas  :  ae  su  muerte ;  y  del  obispo 
Gerardo. 

I  Jliscribe  Pedro  Antonio  Beuter  que  el  rey  Suiotilá  se- 
gundo (é  Cintilla  como  él  lo  escribe)  ediñcé  en  Cataluña  ooa 
casa  de  placer,  que  la  puso  so  nombre:  y  alterado  hoj  un  tan- 
to el  vocablo  ,  se  llama  Centellas.  Y  que  después  vino  á  ser  noa 
población :  de  la  cual ,  en  cierto  tiempo ,  tomaron  el  nombre  los 
que  hoj  se  llaman  Centellas ,  y  antes  Carrosos ;  por  habérseles 
dado  en  tiempo  de  los  moros.  Son  palabras  de  Beuter.  De 
las  cuales  se  puede  juzgar  que  por  ser  Cintilla  casa  de  pla- 
cer de  este  Rey  en  Cataluda ,  denota  que  estovo  ^algun  tiempo 
de  reposo  en  ella :  y  que  en  aquel  tiempo  fundaría  la  di(jia 
casa.  Ayudan  á  este  mí  pensamiento  las  inscripciones  qne  se 
hallaban  en  sus  medallas:  las  cuales,  según  opina  D.  Anto- 

Agutt.Dlal.  nio  Agostin  ,  fueron    batidas   en   Tarragona  en  honra  suya. 

7.  De  que  se  infiere  que  él  estuvo  en  aquella  ciudad ,  6  que  hizo 

á  los  ciudadanos  alguna  merced  ií  obra  piadosa.  Estas  meda- 
llas dice  el  jnismo  autor  que  eran  de  oro ,  y  que  la  nna  de 
ellas ,  en  la  una  cara  tenia  escrito  SVINTHILA.  REX  y  en  la 
otra  TARR.  CO.  TAVX.  La  segunda  medalla  tenia  en  la 
una  parte  la  misma  inscripción  der nombre  del  Rey,  y  en  la 
otra  CE.  AR.  CO.  TAVX.  Qoe  cree  él  serían  epítetos ,  co- 
mo de  justo ,  pió  y  otros.  También  dice  qoe  había  otra  me- 
dalla que  en  la  una  parte  tenia  la  misma  inscripción  del  nom- 
bre del  Rey  ,  y  en  la  otra  parte :  PIVS.  TARRACO.  No  po- 
ne las  figuras  de  estas  medallas  ,  y  por  eso  yo  tampoco  las 
pongo  aquí.  En  el  capítulo  93  también  hemos  hallado  meda- 
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lias  de  Suintila  primero:  y  allí  ya  dije  qae  aquellas  y  estas 
erao  diferentes. 

s  En  eoanto  á  lo  que  de  Benter  he  referido ,  que  Centellas 
fué  dada  en  tiempo  de  los  moros  á  los  Carrosos,  de  quienes 
descienden  las  Centellas,  en  su  propio  logar  (Dios  medíante) 
daré  noticia  de  ellos.  Y  no  se  quejen  los  de  este  y  otros  linages 
de  Catalofía  ,  flor  y  nata  de  la  nobleza  espadóla ,  si  no  hago 
mención  de  ellos  cuando  quisieran :  pues  no  es  bien  decir  las 
cosas  intempestivamente.  Que  si  Dios  me  da  vida,  y  ellos  me 
ayudan ,  los  celebraré  eternamente  como  merecen  ;  pe^o  todo  en 
su  lugar  y  tiempo. 

3  Volviendo  al  propósito  :  no  se  halla  mas  que.  decir  de 
este  Rey ,  sino  que  murió  como  los  demás.  Y  dice  Carbonell 

Ïue  finó  en  la  ciudad  de  Zamora.  Tarafa  dice  que  murió  en 
'oledo. 

4  En  cuanto  á  los  años  que  reinó ,  hallamos  la  misma  di* 
versidad;  pues  San.  Antonino  de  Florencia  dice  que  reinó  16 
afíos :  el  obispo  de  Tuy  dice  que  6 :  el  arzobispo  D.  Rodrigo ,  la 
Crónica  general  del  rey  D.  Alfonso,  Miguel  Ricio  ,  Tarafa, 
Garibay  y  Vulsa ,  dicen  que  reinó  cuatro  años.  Y  parece  los 
siguió  Beuter,  según  la  cuenta  que  él  trae,  y  espresamente  le 
siguen  Medina  ,  Carbonell ,  Alfonso  de  Cartagena  y  Illescas. 
Vulsa  va  particularizándolo  mas,  diciendo  que  reinó  tres  afios, 
ocho  meses  y  nueve  dias :  y  esta  cuenta  tienen  por  mas  cierta 
Morales,  Viladamor  y  D.  Antonio  Agustin.  La  diferencia  de 
estas  dos  líltimas  opiniones  es  poca.  Y  así  aunque  Illescas  di- 
ga que  sucedió  la  muerte  del  Rey  en  el  año  640  ,  y  Garibay 

la  ponga  en  el  de  641 9  no  sería  sino  al  fin  de  638  ó   princi-  ^  * 

pios  del  639,  según  la.  cuenta  del  atío  en  que  entró  á  reinar. 

5  En  el  cual  año  de  6^8  á  12  de  las  calendas  de  setiem- 
bre ^  que  son  á  19  de  agosto,  murió  el  obispo  Gerardo  de 
Barcelona ,  según  los  Episcopologios  de  los  archivos  Real  y  Ca- 
pitular de  la  misma  ciudad  ,  el  cual  habia  sucedido  á  Hoya 
como  arriba  he  dicho.  Y  á  él  le  sucedió  Etio ,  segundo  de  este 

»^«^^«-  S.    Anfool. 

.t\t.  II.  c.f. 

CAPITULO    CIV.  5.3. 

Mor.  1.  I  a. 

Del  rey  Tologa^  ó  Tulga^  y  como  se  le  alzó  Chindasvindo  ^^^^¡  ^^  ,^ 
con  el  reino.  c.  47. 

SMedi.  p.  I. 
ucedió  al  rey  Suintila  en  el  reino  de  los  Godos,  y  se-  ^  ^'^¡^',^^1.4. 
fforío  de  Cataluña,  su  hijoTologa,  nombrado  también  Tulga  ^.^'^^^  p/ 
ó  Tulca,  según  lo  escriben  San  Antonino  de  Florencia,  Mo-viiad.c.103. 
rales,  Beuter ,  Medin? ,  Gaítillo,  Viladamor  y  Carbonell.  Y  ha-  Carb.<^  T- 
roAfo  ir.  29 
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Sedefio  tit.  ceo  también  mención  de  él  Sederio  ^  Alfonso  de  Cartagena ,  Ri- 
aIí"^'^*     cío,   Tarttfa,  Lacio  Meiriuéo,  Valera,  el  Bergomense  ,  Pioe- 
^^  oMo  c.  j^  ^  Garibay ,  el  arfiobispo  Don  Rodrigo  y  el  Doctor  Gronzilo 
Rielo  1.  I .  Illescas. 

Tara.t.iio.  2  Refiere  San  Antonino  de  Florencia  que  este  Tulga  cnan- 
?cdeCk>th*  ^^  «ocediò  en  el  reino,  era  muy  mnchacho,  y  qae  por  sq  li- 
•dveatu.  gereza  y  juventui  fué  reprobado  :  y  qoe  le  tonsuraron  é  hicie- 
Vaierap.a*  roQ  la  corona ,  y  le  metieron  en  religión:  y  que  se  alzé  Gbin- 
c-  ft9*  dasvindo  con  el  reino.  Esto  mismo  pienso  yo  qne  sea  lo  que  ad- 
Pine!**!/!  8.  ^^^^^^  Morales  qoe  escribió  Sigiberto  abad  Gemblacense ,  el  coal 
c.  a.  $.  6.  *  esplica  qae  Tologa  fué  jéven  muy  vano  y  ligero,  sin  ningún 
Garibay  h  concierto :  de  modo  que  se  vieron  precisados  los  Grodos  por  su 
Rod  ^^i  °^^'  gobierno  i  quitarle  el  reino ,  y  hacerle  sacerdote  á  la  fuer- 
c.  lodtre- ^*  9^^  ^^^  entonces  cosa  asadla  para  quitar  la  esperanza  de 
boa  Hiap.  reinar.  Pero  advierte  Morales  qoe  la  Historia  general  del  rey 
liieac.  1.  4.  D.  Alonso  ,  no  queriendo  creer  nada  de  esto ,  escribe  que  To- 
c.  a6.  i^g^  morid  en  Toledo  llorado  de  los  soyos.  Y  así  él  sígoiendo 
i  San  Ildefonso  qoe  vivia  en  aqoel  tiempo,  y  veía  lo  qoe  soce- 
dia  (al  eoal  también  dice  qoe  sigoe  el  obispo  de  Tuy)  celebra 
la  cristiandad ,  rectitud  ,  liberalidad  y  prudencia  de  este  Rey: 
y  dice  qoe  aonqoe  joven,  con  estas  virtudes  tuvo  su  reino  en 
►afi ,  tanto  como  cualquiera  de  edad  madura  lo  pudiera  tener, 
mismo  dicen  fieuter,  Medina,  Castillo,  Carbonell,  Vila- 
damor ,  Tarafa  é  Illescas.  Alguna  rason  tendría  San  Antonino 

Sara  escribir  lo  contrario;  y  tal  ves  le  daría  ocasión,  el  ver  á 
Ihlndasvindo  socesor  de  Tologa ,  introso  tiránicamente  en  el  rei- 
no ,  como  veremos  en  el  espitólo  sigoiente :  y  así  podo  pensar 
qoe  foé  por  caosa  de  maldades  de  Tologa.  Empero ,  pues  San 
Ildefonso  vivia,  y  aproeba  so  persona,  estaremos  á  lo  qoe  él 
refiere. 

3  Con  lo  poco  que  queda  dicho  pasan  los  escritores  la  vida 
de  este  Rey  ( i ) :  y  concoerdan  en  qoe  morid  en  Toledo.  Beu* 
ter  y  Alfonso  de  Cartagena  dicen  qoe  morié  sin  dejar  socesion* 
Según  opinión  de  Vulsa,  i  qoien  sigoen  Morales,  D.  Auto* 
nio  Agostin  ,  Y íladainor  y  Ricio ,  reintf  Tologa  dos  atíos  y  cua- 
Afio  (40,  tro  meses,  y  morid  en  el  aíio  640  de  Cristo  noestro  Señor :  6 

(  I  )  Lo  que  sigue  está  añadido  en  la  traduccioá  castellana ,  y  fal- 
ta en  el  original  catalán.  =  La  vida  del  rey  Tologa  en  epílogo  consiste  ea 
que  fué  hijo  del  rey  Chinúla  de  la  prosapia  Real  de  los  Godos.  Y  aunque 
empezó  á  reinar  mancebo  de  poca  edad ,  fué  de  grande  piedad  y  religión, 
de  mucha  prudencia  en  los  consejos,  y  de  valor  en  las  resol ucloaes.  Con- 
servó los  ministros  que  halló  en  el  gobierno  :  prudente  resolución  en  un 
Príncipe  de  pocos  afios,  y  nuevo  en  las  artes  de  reinar,  sujeto  á  las  trazas 
de  la  lisonja  y  la  envidia.  No  consumia  las  rentas  Reales  en  las  delicias  y 
gastos  supèrflues  ,  sino  en  socorrer  las  necesidades  pdblicas  y  particulares, 
sabiendo  que    para  este  ña   son  los  Príncipes   depositarlos  de  los  tributos 
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en  el  siguiente,  segon  Mariana,  Tarafa,  Valera  é Illescas,  que  Agust.Diai. 
concuerdon  en  el  niímero  de  los  años  de  su  reinado.  Pero  en  ^^^^    |    ^^ 
cnanto  al  año  de  Cristo,  íe  adelanta  Illescas  hasta  el  de  642,0.8.* 
y  Garibaj  basta  el  de  643*  Y  si  bien  Bei]ter,  Castillo,  Carbonell 
j  Alfonso  de  Cartagena  concuerdan  en  los  dos  años  de  reinado; 
no  obstante  Beuter,  Castillo  y  Alfonso  de  Cartagena  dicen  qne 
murió  el  año  645,  7  Carbonell  parece  que  aun  quiere  alargar- 
lo al  de  647,  porque  pone  su  elección  en  el  de  645*  San  An- 
tonino  de  Florencia  y  Medina  le  dan  cuatro  años  de  reinado. 
La  contrariedad^  es  grande ,  los  autores  graves ,  y  la  cosa  anti- 
gua. Yo  sigo  la  cuenta  de  Morales,  como- lo  be  becbo  basta 
aquí. 

CAPÍTULO    CV. 

Del  rey  Oiindasvindo ,  que  mandó'  juntar  Concilio  en  Tole^ 
do  ^  y  de  los  obispos  de  Cataluña  que  en  él  firn%aron. 

I  JQil  Santo  Arzobispo  de  Florencia ,  Ambrosio  de  Morales,  S*  Antoni. 
Pedro  Antonio  Beuter,  Medina,  Castillo,  Carbonell,  Vilada- ¿'^v"- ^-7- 
mor.  Sedeño,  Alfonso  de  Cartagena  ,  Miguel  Ricio,  Tarafa,  Mor.  1.12. 
Lucio  Marineo  ,  Valera,  el  Bergomense,  Pineda  ,  Garibay,c.  %$• 
Mariana  y  Gonzalo  Illescas ,  todos  concordes  dicen  que  á  Tolo-  B«"<*  P*  '• 
ga  80cedii5  con  tiranía  Cbindasvindo ,  <(  Sindasvindo,  Ò  G'^^' Medí,  p  1. 
auntbo ,  que  se  al2¿  con  el  reino.  Pero  que  aunque  comeos^  c.  7$. 
mal,  gobtrnd  bien  ,  y  fué  buen  cristiano  ,  y  muy  zeloso  de  la  Castillo i.i. 
fe.  Morales  se  esfuerza  á  probar  que  este  Rey  nació  en  tierra  ^i»^""®  9- 
de  Campos.  Pero  yo  prescindo  de  esto,  por  ser  poco  6  n^dayjfad^ç/, ¡T 
importante  al  principal  intento  de  esta  Obra.  Sedeño  tit! 

a     También  quiere  persuadir  Morales ,  que  el  propio  nom-  3-  <?•  7* 
bre  de  este  Rey  fué  Cindo,  y  que  el  Suindo,  era  añadido  co- ¿!^?"f '^^* 
mo  sobrenombre.  f^^^^  cu  i. 

3  Escriben  Baronio  y  Tarafa  que  en  el  año  quinto,  6  según  Marineo  1. 
los  otros,  en  el  sesto  de  su  reinado  (que  á  nuestra  cuenta  y  la 6.c.de Gocb. 
de  Garibay  es  en  el  a/So  646 ,  conforme  también  se  espresa  en  y3^^"3"*  ^^ 
el  Yoliímen  segundo  de  los  Concilios  generales  )  consintió  é  hÍ2o  ^^^^q, 

Bergo.  !•  9, 
y  regalías  ,  7   no  señores  absolutos.  Lo    demás  que  qneda  espresado  al  prin-  Pin.  I.  i8. 
ctpio  del  capítulo,  de  que  fuese   mozo  liviano,  y  que  los  Godos  por  sus  11-  c.  a.  §.  6. 
bertades  y  solturas  le  quitaron   ei  reino,   y  obligaron  á  hacerse  clérigo  ,    es  Garib,  U  6* 
únicamente  parto  ó  aborto  de  Sigiberto  autor   francés,   cuyo  aserto  no  pue-  c.  34. 
de  tener  lugar  contra  San  Ildefonso ,  que  fué  testigo  de   las  acciones  de  tñ^  M^r.    1.  6. 
te   Rej;   y   tan  santo  varón   no  se  dejaría   llevar  de  la    adulación,    escrí-  c.  8. 
hiendo,  como  escribió  en  su  Crònica,  que  Tologa  fué  apacible  y  muy  católico,  Illesc.  1.  4. 
que  acrecentó  su  reino  con  la  paz  ,  que  fué   recto  en   la  administración  de  c.  a6* 
Justicia  ,  y  que  en  él  resplandecían  la  liberalidad  y  la  clemencia ,  virtu- 
des Reales. 
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Año  (4^.  celebrar  ao  Concilio  en  la  ciudad  de  Toledo  :  el  cdal  fué  el  sép- 
timo en  la  coenta  común ,  pero  eo  la  mia  fué  el  Doveno.  T  cor- 
reo diferentes  pareceres  sobre  señalar  en  qué  dia  se  comeóse. 
Porque  Morales^  Beuter  y  Viladamor  dicen  que  se  comeóse  el 
dia  de  los  apóstoles  Sun  Simón  y  Judas,  á  28  de  octubre.  Ga- 
ribay  quiere  fuese  á  18,  dia  de  San  Locas.  De  el  arzobispo D. 
f  06*^  dere-  ^^'"'6^  parece  que  se  coipenzé  á  15  de  las  calendas  de  no- 
but  iiisp.    'viembre.  V  en  el  voliímen  segoodo  de  los  Goocilios  generales  se 
lee  baber  tenido  principio  eo  las  calcadas  de  ooviembre.  Hacen 
mencioo  de  este  Concilio  Julián  del  Castillo ,  Medina ,  Carbo- 
nell y  los  noestros  arzobispos  de  Tarragona  D.   Geréoimo  de 
Oria  y  D.  Antonio  Agustín  en  los  Episcopologios  puestos  eu  los 
Toliímenes  de  sus  Constituciones.  Y  parece  de  los  dos,  que  por 
haberse  bailado  en  este  Concilio  el  arzobispo  Protasio ,  babia 
de  ser  celebrado  en  el  año  645$  que  es  el  tiempo  en  que  espre- 
sámente  le  pone  Sedelío.  Y  dice   Don  Gerónimo  de  Oria  que 
en  este  año  murió  el  arzobispo  Protasio ;  pero  yo  entiendo  qae 
es  error  de  la  impresión  :  pues  abajo  eo  diferentes  Concilios 
de  otros  años  después ,  hallaremos  aun  firmado  al  mismo  arzo* 
hispo  Protasio. 

4  Halláronse  en  este  Concilio  4^  obispos  9  segon  dicen  Ta« 
ra^  y  otros.  £i  voliímen  segando  de  los  Generales  no  trae  mas 

Oiúz  c.  H.  qoe  38 ,  y  es  concorde  con  el  Dr.  Blas  Ortiz.  Valera  dice  que 
se  compaso  de  4  arzobispos  ,  30  obispos ,  y  los  procuradores  de 
muchos  prelados.  Pero  lo  que  hace  á  nuestro  propiísito  es ,  qae 
de  Cataluña  se  hallaron:  Protasio  de  Tarragona^  Dksdado 
de  Empurias  9  Reparato  presbítero^  vicario  de  Eterio  d^ 
Iliberia. 

5  De  estos  tres  hace  menckn  Morales*  De  Protasio  Beuteri 
y  los  dos  nombrados  arzobispos  de  Tarragona ,  con  el  de  To- 
ledo D.  Rodrigo.  Hace  también  mención  de  él  Tarafa ,  pero  le 
nombra  Pascasio.  De  los  dos  primeros  á  solas  hace  mención  Vi- 
ladamor. Digolo  porque  se  sepa  de  donde  se  sacan  estos  nom- 
bres :  pues  en  el  voliímen  segundo  de  los  Concilios  de  la  im- 
presión Agripina  no  se  hallan  nombrados  ningunos  obispos,  oi 
de  Cataluña  ni  de  fuera  de  ella. 

6  De  los  decretos  que  se  hicieron  en  este  Concilio  solo  ha- 
ce al  nuestro  propósito  el  del  capítulo  tercero,  en  que  se  orde- 
nó que  el  obispo  mas  vecino  del  qoe  muriese  asistiese  á  sus  exe- 
quias. De  donde  se  viene  á  entender  lo  qoe  he  visto  en  mu* 

^  chos  sepulcros  de  obispos ,  particularmente  en  la  catedral  de  Lé- 
rida ,  que  está  esculpida ,  y  en  otras  delineada  la  clerecía  pro- 
cesionalmente  con  on  obispo ,  haciendo  tas  exequias  al  difunto; 
y  se  me  ofrecía  mucha  dificultad*,  porque  consideraba  00  podía 
ser  obispo  de  la  misaia  sede ,  pues  tan  prontamente  00  podía 
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haber  sido  electo  y  consagrado.  Pero  ahora  coqoeco  que  era  la 
observaocia  del  decreto  de  este  Concilio ,  viniendo  el  obispo  mas 
vecino  ai  funeral  del  difunto ,  y  doró  ann  en  Gatalnlia  después 
de  la  recuperación  hecha  de  los  ncioros. 

CAPÍTULO    CVI. 

De  como  el  rey  Chindasvindo  se  asoció  á  su  hijo  Recesvirh- 
do :  como  murió  ,  y  de  los  hijos  que  dejó. 

I  JAefieren  los  mas  de  los  escritores  citados  al  principio  del 
precedente  capítulo ,  y  particularmente  los  que  adelante  nom- 
braré ,  que  el  rey  Chindasvindo ,  para  asegurar  la  sucesión  en 
el  reino  á  un  hijo  que  entre  otros  tenia  nombrado  Flavio  Rt- 
cesvindo ,  se  le  asoci<$  é  hizo  participante  del  reino*  Y  por  esto 
D.  Antonio  Agustín  pone  el  principio  de  su  reinado  en  este  tiem-  A^uat.  Dla- 
po :  si  bien  los  otros  no  le  cuentan  hasta  después  de  la  mt^erte  ^^^^  ^* 
de  su  padre.  Pero  sobre  averiguar  el  año  en  qué  se  bÍ2o  este 
asociamiento ,  hay  tantos  pareceres  como  cabezas^  Illescas  dice 
que  fué  el  año  sesto  de  su  reinado ,  lo  que  conforme  á  la  cuenta 
de  Morales  seguida  en  los  dos  próximos  pasados  capítulos  cor* 
respondía  al  año  646  en  que  se  tuvo  el  Concilio.  Y  con  la  cueo- 
ta  de  do»  años  antes  que  muriese  Chindasvindo,  escribe  £sté* 
ban  Garibay  esto  en  el  año  de  647*  Y  así  vendria  bien  con  lo 
quede  Mariana  apunté  en  el  capítulo  104 ^  si  no  fuera  que  aquí 
dice  él  espresamente  que  esto  se  hizo  en  el  año  648 ,  que  viene 
bien  con  la  cuenta  que  de  Illescas  se  ha  notado  aquí,  y  en  el 
dicho  capítulo  io4«  Julián  del  Castillo  y  Carbonell  dicen  que 
fué  4  ^ños  antes  de  la  muerte  de  Chindasvindo;  que  según  el 
año  (que  diré  abajo)  en  que  pone  Castillo  ta  muerte  del  Rey, 
hemos  de  decir  que  consintió  en  que  esto  acaeció  en  el  año  648 
de  Cristo :  y  éste  en  su  cuenta  es  inclusive  el  cuarto  antes  de 
la  muerte  dtl  Rey.  Pero  Morales,  Viladamor  y  Valera  dicen  ^**^' ''  **• 
que  fué  en  el  año  649  en  el  cual  le  pone  D.  Antonio  Agustín.  ^'  ^  * 

a  Corriendo  este  mismo  año  649  según  esciibe  César  Baro- 
nk) ,  el  rey  Chindasvindo  envió  por  embajador  á  Roma  el  obis-  ^g^  5.^ 
po  Ttjo  ó  Tejano  de  Zaragoza  á  buscar  la  tercera  parte  de  los 
Morales  de  San  Gregorio  sobre  Job.  Porque  la  primera  y  se* 
gonda  ya  el  mismo  sauto  Pontífice  las  habiü  enviado  i  S.  Lean* 
dro  arzobiiipo  de  Toledo.  Halló  Tejo  aquella  tercera  parte  por 
divina  revelación ,  y  la  trajo  á  España ,  pasando  por  Cataluña» 
Por  lo  cual  he  hecho  mención  de  esto ,  aunque  de  paso.  El  cu- 
rioso que  lo  querrá  ver  mas  por  esteuso,  lee  á  Morales,  Ma- 
riana ,  Castillo ,  Sedeño  y  Baronio. 

3    £n  el  siguiente  año  6¿o  murió  el  rey  Chindasvindo :  ha-  Año  ^^o. 
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bieudo  reinado  lo  años,  5  m^ses  7  8  días:  los  6  atfos,  8  me^ 
ses  7  10  días  él  solo :  7  en  compañía  de  so  hijo  3  años  7  8 
Agait.  Dia-  meses,  segon  refiere  D.  Antonio  Agostin ,  cu7a  coeuta  de  me- 
logo  s,  ^^  y  ¿¡^g  1^^  tomado  Julián  del  Castillo  por  ou  año:  7  por  esto 
coenta  uno  mas  que  Morales.  Pero  solo  10  años  de  reinado  Je 
dan  Medina,  Velera,  Sedeño,  Alfonso  de  Cartagena,  Ricio, 
Tarafa  7  Carbonell.  6ariba7  dice  que  solo  reinó  9  años  7  6  me- 
ses, 7  que  murió  m  el  año  652 ;  7  en  este  mismo  año  pooe  su 
muerte  el  Dr.  Illescas.  Pero  San  Antonino  de  Florencia  se  alir- 
ga  mas  que  todos,  porque  dice  que  este  Re7  reinó  17  años,  que 
es  una  diferencia  considerable* 

4    Sobrevivieron  á  estd  Rey  tres  hijos,  nombrados  Recesvindo, 
Theodofredo  7  Flavio  Favila.  Poro  aunque  la  Crónica  del  arso- 
Caat.   I.  &•  bispo  D.  Rodrigo  7  Julián  del  Cnstillo  dicen  que  Theodofredo 
discurao  lo.  era  hijo  de  Recesvindo,  advierte  M  jraies  que  fué  error  de  la  im- 
presión de  dicha  Crónica,  porque  en  los  libros  viejos  maouscri- 
tos  sa  halla  que  fuó  hijo  del  re7  Chiudasvindo ,  siguiendo  al 
obispo  Pelagio  de  Oviedo  ,  y  al  de  Tuy.  De  Favila  no  quiere 
Garib.  1. 6.  conceder  Garibay  que  fuese  hijo  de  Cbíndasvindo;  fundándose 
^'  34*         en  que  Favila  no   es  nombre  godo  ,  sino  español.  Pero  este 
reparo  le  gradiío  70  de  mucha  sotileea ,  porque  es  querer  hi- 
lar mu7  delgado;  7  por  eso  adhiero  á  la  común.  Tarafa  dice  que 
Theodofredo  fué  hijo  de  un  caballero  nombrado  Ardevarseo,  ea* 
sado  con  ana  sobrina  del  Re7 :  pero  70  no  he  hallado  memoria 
de  esto  en  ninguna  otra  parte.  Lo  que  s(  he  leido  ,  es ,  que  eo 
la  casa  Real  se  crió  un  tal  £riagio ,  Eurigio  ó   Eurígo,  que 
era  hijo  de  Ardabasto  7  de  una  sobrina  del  Re7  ;  como  oías  pof 
estenso  lo  escribiré  en  el  capítulo  125. 

CAPÍTULO    CVIL 

Se  prueba  que  el  Primado  de  las  iglesias  de  España  es  d$ 
^  Tarragona ,  y  no  de  Toledo. 

I     Jlil  ilustrísimo,  7  en  todo  género  de  ciencias  doctísimo 

Btroti.  ifio  cardenal  César  Baronio  en  sus  Anales  Romanos^  7  el  Doctor 

^49-  Gonzalo  Illescas  en  su  Pontifical ,  escriben  que  el  re7  Chin- 

liiesc.  I.  4.  ¿jjyíikJq  ^  de  quien  en  el  pasado  capítulo  hemos  hablado,  soli- 

^*  citó  7  consiguió  del  Papa  que    la  iglesia  de  Toledo  tuvieseis 

primacía  de  Espé'ía :  7  que  así  la  tiene  ho7  en  dia.  No  alegan 

autor  de  esto.  Pero  Ambrosio  de  Morales  (legítimo  acreedor  al 

renombre  del  mejor  Cronista   de  España )  hace  autor  de  tsit 

Çensamieiito  á  D.  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo,  7  al  obispo  de 
'uy ,  diciendo  7  añadiendo  con  el  de   TU7  que  el  Re7  alcan- 
zó del  Papi ,  que  cou  voluntad  y  consentimiento  de  los  obis- 
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pcs  de  Espafia  estavie>e  el  Piiunado  de  ella  en  Toledo.  Y  qae 

por  tsto  entrences  ,   con  decreto  de  todo  el  GoDcilio  ,  paatf  U 

Primacía  de  Espada  de  la  iglesia  de  Sevilla  á  li  de  Toledo.  Y 

pienso  yo  (  »atjque  él  no  lo  diga)  qae  se  funda  en  ana  decisión 

del  concilio  Toledano,  que  hallamos  en  el  Decreto  de  Graciana í^^aci,  dlst. 

que  dice  de  este  modo  :  (J3-caa.Cum 

2  Cum  longo  latl•gue  diffuso  i  rae  tu  terrarum  commean-  ^°^ 
tium  impeditur  celeritas  nuntiorum  ,  quo  aut  negueat  Regi* 
bus  audientibus  decedentis  Prtesulis  transitus  notificari ,  aut 

de  successore  morientis  Episcopi ,  libera  Principis  electio  ex* 
pectari :  nascitur  sceph  aut  nostra- ordi  ni  de  relatione  talium 
difficultas ,  aut  Regiré  potestat  i  ,  dum  consultum  vestrum 
subrogandis  Pontificibus  sustinet ,  numerosa  necessitas,  ünde 
placuit  ómnibus  Pontificibus  Hispanice  atque  Gallicia ,  ut 
salvo  privilegio  uniuscuiusque  provincicç  ,  licitum  maneat 
deinceps  Toletano  Pontifici ,  quoscunque  Regalis  potestas  ele^ 
gerit ,  et  iam  dicti  Toletani  Episcopi  indicium  dignos  essB 
probaverit ,  in  quibuslibet  provinciis  et  in  prceeedentíum  Se^ 
dibus  prceficere  Prasules ,  et  decedentibus  Episcopis  eligere 
successores  :  ita  tamen ,  ut  quisque  Ule  fuerit  ordinatus ,  post 
ordinationis  suce  iempus  ,  intra  trium  mensium  spaiium^ 
Metropolitani  proprii  prasentiam  visurus  accedat. 

3  Estas  son  las  palabras  del  dicho  Concilio.  Y  por  ellas  el 

Dr.  Blas  Ortiz  can<5nigo  de  Toledo  ,  en  la  descripción  de  la  ^'^1^  ^^  4« 
iglesia  major  de  aquella  cíndad ,  dice  que  tiene  la  Primacía  de 
las  iglesias  de  Espada.  Pero  Ambrosio  de  Morales  qníere  que 
la  iglesia  de  Toledo,  ya  antes  desde  el  tiempo  del  rey  Reca* 
fedo,  fuese  Primada:  y  la  raaon  en  que  lo- quiere  fundar  es^ 
porque  todos  los  Goncilioa  nacionales  dice  que  se  tuvieron  en  la 
ciudad  de  Toledo  :  y  qae  los  arzobispos  de  allí  presidian  en 
ellos.  Cuya  razón  pondera  también  con  el  mismo  fin  César  Ba- 
ronio  en  sus  Anales^  hablando  del  concilio  de  Toledo:  en  el 
cual  (como  he  dicho  en  el  capítulo  85  de  este  libro)  fué  pa- 
sada la  Metrópoli  de  Cartagena  á  Toledo :  y  dá  por  cierto  que 
el  Primado  de  España  es  de  la  iglesia  de  Toledo.  Empero  tiene 
por  incierta  la  asignación  verdadera  del  tiempo  en  que  consi* 
guió  la  Primacía :  y  Beuter  dice  que  Recesvindo  logrd  del  Pa-  Beot.  p.  u 
pa  el  Primado  para  la  iglesia  de  Toledo.  ^*  ^^* 

4  Guillermo  Duran ,  espejo  de  la  jurisprudencia  y  pan*  g        . 
tual  atalaya  j  6  indagador  discretísimo  de  la  verdad  (  que  vol-  cSp^^j.sunt 
garmente  es  nombrado  por  los  legistas  Especulador  )  numera  quoque  n  a. 
y  cuenta  entre  los  Primados  al  arzobispo  de  Toledo.  Y  sin  du- 
da ,  dirán  lo  mismo  muchos  otros :  que  por  ahora  vayan  por 
referidos. 

5  Todos  los  cuales ,  y  las  razones  por  ellos  alegadas ,  pa* 
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rece  qoe  dos  brindaa  7  precisao  á  decir  alguna  cosa  eo  este 
asQfito^  Lo  qae  no  será  fuera  de  propósito ;  porque  los  catala- 
nes tenemos  por  cierto  que  el  Primado  de  Espada  no  es  de 
la  iglesia  de  Tol•do,  sino  de  la  de  Tarragona,  j  se  cree  tener 
de  ello  título  Apostólico,  por  la  bola  del  papa  Juan  que  trae 
Diago  1.  ft.  el  P.  IVItro.  Francisco  Díago,  de  la  unión  de  la  Primacía  de 
c>  9'  Tarragona  (que  estaba  asolada)  con  la  iglesia  de  Vique.  Li 

cual  es  del  tenor  siguiente: 

6  Joannes  Episcopus  servm  servorum  Dei :  ómnibus  in 
Christo  dilectissimis  confratribus  nostris  in  Galliarum  par- 
tibus  commorantibus :  charissimis  reverendissimis  Archiepis- 
copis  atque  Episcopis:  Apóstol icam  benedictionem  et  perpe- 
tuant in  Christo  salutem.  zz  Dilectionem  et  fraternitatem  ves- 
tram  scire  voluntas  ^  qualiter  Borrellus  honor abilis  ttlau- 
dabilis  tJomes ,  crationis  et  redemptionis  sute  causa^  ad  Apos- 
tolorum  Petri  et  Pauli  limina  veniens ,  prostratus  pedibus 
nostris  lacrymabiliter  qu^estus  est  nobis  :  quemadmodum 
Tarraconensem  Arcbiepiscopatum  quí  oltm  caput  in  illís  par- 
tibus  fuerat ,  Ausonensi  Ecclesia  subderemus.  Eo  quhd  pee- 
catis  merentibus  ,  ipsa  iam  dicta  civitas  Tarraconensis  à 
Sarracenis  capta  ,  et  pastore  destituía ,  nullum  recuperan- 
di  locum  9  aut  inhahitandi  usque  hactenus  reperire  valeU 
Propter  quam  causam^  pr^decessorum  meorum  secutus  autho- 
ritatem ,  amodò  et  usque  in  perpetuant  volumus  ,  ataue  sta- 
fuentes  roboramus  et  confirmamus:  ut  Ausonensis  Ecclesia 
potestates  et  Primatus  teneat  Tarraconensis  Ecclesise.  Et  ut  o/n- 
nes  Episcopi  suffraganei  eiasdem  sanct^e  Tarraconensis  Ec^ 
cle$i<e ,  ad  Ausonensem  Ecclesiam  confugiant.  Et  quando  ali' 
quis  ex  illis  ah  hac  luce  migraverit ,  successor  illius  oh 
Ausonensi  Archiepiscopo  ,  qui  à  nostra  Apostólica  Sede  cotí" 
firmat  US  est^  consecretur  etc.  Scriptum  per  mcmum  Geor^ 
gii  Notarii  et  Secretarii  et  serviciara  sanctce  Romana  Be- 
clesia ,  in  mense  ianuario ,  indictione  quarta  decima»  Be- 
ne válete. 

7  De  la  cual  atendidas  aouellas  palabras ,  que  dicen :  Pr/* 
matus  teneat  Tarraconensis  Ecclesia ,  denota  que  la  de  Tar- 
ragona tenia  el  Primado ,  pues  que  el  Papa  lo  pasó  entonces  í 
la  de  Vique.  También  el  santo  arzobispo  de  Tarragona  J 
obispo  de  Barcelona  Olaguer  en  el  auto  6  escritura  de  dona- 
ción ,  que  de  la  ciudad  de  Tarragona  hizo  al  príncipe  Rober- 
to ,  dice  que  le  concede  la  misma  ciudad  que  el  conde  de  Ba^ 
celona  Ramon  Berenguer  habia  dado  7  librado  á  Dios  7  á  U 
iglesia  de  Tarragona ,  que  es  cabeza  de  las  iglesias  de  toda  Es- 
parta Citerior :  Dedit  et  tradidit  y  per  scripturam  su<e  libe- 
ralitatis  ,  Deo  et  Ecclesia  Tarraconensi ,  qua  caput  est  Ec- 


LIBRO   TI.    CAP.    C7II.  233 

clesiarum  totíus  Citerior i$  Hispanice ,  et  nobis  ei  successor i^ 
bus  nostris  etc.  Y  por  eso  le  ditf  nombre  j  título  de  cabeza 
7  Primada  á  aquella  santa  iglesia :  y  en  la  segunda  Parte  de 
la  Grdnica,  qne  será  el  propio  lugar  de  estas  escritoras,  dire- 
mos lo  demás  qae  se  puede  decir  de  ellas.  Bastará  por  ahora 
saber  que  son  sacadas  del  archivo  Real  de  Barcelona ,  y  que  Armarla  de 
prueban  nuestro  intento.  El  cual  se  confirma  con  otro  t^ti- ^"¡g^°°* 
monio  mas  antiguo  hecho  27  aíios  antes  de  la  pérdida  de  Es-  tox.  i\¿f^y 
paña,  esculpido  en  la  pied/a  de  la  sepultura  del  arzobispo  Gi-foK  6, 
priano  de  Tarragona,  que  le  nombra  Primado^  como  veré« 
mos  en  el  capítulo  131  de  este  libro:  cuya  escritura  indubi* 
tablemente  hace  fe ,  por  lo  que  tengo  escrito  en  el  capítulo  24 
del  libro  primero.  Y  por  todo  lo  dicho  nos  animan  estos  tes- 
timonios á  resistir  varonilmente  á  la  opinión  de  los  qije  atri- 
buyen la  Primacía  de  Espada  á  la  iglesia  de  Toledo:  y  á  de- 
fender los  derechos  de  la  iglesia  de  Tarragona  ,  coúio  tan  pro- 
pio de  nuestra  Crònica  catalana.  Pues  si  los  estraños  nos  pro* 
vocan  á  certamen  y  no  salimos,  es  claro  que  cualquiera  nos 
condenará,  á  lo  menos  como  *á  contumaces.  Por  esto  diré  al- 
guna cosa  de  lo  mucho  que  podria  decir.  Y  tenga  paciencia 
el  lector ;  pues  es  cosa  que  dudo  que  la  pueda  hallar  hasta  hoy 
mas  desmenuzada  y  resuelta :  habiéndose  de  proceder  en  ello, 
00  menos  como  historiador  que  como  legista. 

8  Para  poder  dar  algun  camino  á  la  decisión  de  este  al- 
tercado, presupongo  que  esta  cuestión  tiene  dos  partes.  La.  una: 
ai  la  Primacía  de  España  es  de  la  iglesia  de  Tarragona  6  de 
la  de  Toledo,  como  lo  quiere  el  vulgo.  La  segunda  (que  es 
de  lo  que  altercan  loa  doctos)  es:  si  el  arzobispo  de  Toledo 
puede  traer  insignias  de  Primado  con  cruz ,  y  uso  del  palio  en 
la  provincia  de  Tarragona.  Porque  (si  se  va  á  decir  la  verdad) 
entre  hombres  sabios  yb  no  sé  que  se  haya  disputado  6  alter- 
cado de  otra  cosa  entre  loa  dos  arzobispos,  sino  desi  puede  ei 
de  Toledo  usar  de  las  dichas  insignias  en  la  provincia  de  Tar- 
ragona. Y  por  eso  vemos  que  Mesen  Luis  Pons  de  Icart  no  Icart  c.  $. 
dudó,  é  á  lo  menos  no  trae  argumentos  que  parezca  hagan 

á  otro  propósito ,  sino  á  este.  Bien  sé  que  me  dirán  los  doc- 
tos ,  que  esto  mismo  es  ser  Patriarca  6  Primado ,  como  pare-  q^  Antíqua. 
ce  de  una  decisión  decretal  del  papa  Inocencio  tercero.  Pero  ex.de  prívi. 
tal  vez  no  se  altercaría  si  el  de  Toledo  puede  usar  de  las  di- 
chas insignias  en  propiedad,  sino  por  uso  y  posesión,  6  por 
privilegio.  Y  yo  por  acomodarme  á  todos  procuraré  satisfacer 
á  cada  cosa  de  por  sí. 

9  En  cuanto  á  la  primera  duda ,  me  parece  que  no  se  pue- 
de bien  decidir,  si  primero  no  sabemos  qué  cosa  es  Primado» 
Y  para  inteligencia  de  ello  digo,  que  Patriarca  y  Primado  son 

roAío  iy.  30 
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lo  iniscno  eo  realidad  y  oficio  ^  aunqae  difieran  eo  el  nombre» 

Dícelo  a»í  el  citado  Goíll•rmo  Duran  Speculador^  sacándolo  del 

Gra.iafum.  Mtro.  Graciano  en  las  Decretales^  Y  el  decir  Patriarca  es  co- 

99  d><<*       mo  si  dijésemos  el  sumo  padre  ^  6  el  mayor  de  loa  padres :  por- 

Íoe  en  su  tierra  6  provincia  tiene  el  primer  lagar  después  del 
^apa,  como  lo  especifica  y  declara  el  glorioso  San  Isidoro  ar- 
Etim/c.i'ft!  ^^ispo  de  Toledo.  Estos,  coofio  dice  Auitio  referido  por  6ra« 
habet.    ia  ctaoo ,  son  los  arzobispos  qoe  tienen  las  primeras  Sedea  (/>r/- 
Cao.  Cit.  et  ^^5  Sedes)  6  iglesias  catedrales  ^  en  las  caá  les  fueron  paes- 
dift?^^^'*  tos  obispos  por  los  Apdstoles,  y  por  sos  sneesores :  y  los  otros 
Anti.  Cao.  solamente  son  nombrados  Metropolitanos.  Y  estos  obispos  me* 
Nuiíua.  Ar-  tropoHtanos  se  llaman  obispos  de  sede  mayor ,  cemo  parece  por 
chi.  99.dist.  autoridad  del  papa  Pelagio  ^  y  de  la  Glosa  ordinaria :  empero^ 
can?^' MuL  i^^^^^Qf i>  sobre  sí  í  los  Primados  por  mayores  qae  ellos ,  en 
i^/dist.    *  cnanto  á  la  obediencia  qne  les  deben  prestar  en  todo  lo  qne 
justamente  les  manden;  y  en  que  de  las  sentencias  de  los  ar- 
zobispos Metropolitanos ,  los  obispos  que  le  son  iuferiorea  pne- 
den  apelar  á  los  arzobispos  PrioMdos ,  conforme  dice  el  dicho 
DIf.  99.  ia  Mtro.  Graciano:  por  ejemplo ,  que  el  obispo  de  Huesca  apela- 
*^^*  se  de  una  sentencia  del  arzobispo  de  Zaragoza  al  de  Tarrago* 

na.  Verdad  es  que  San  Isidoro  quiere  que  cualquier  arzobispo 
sea  Primado,  dii-iendo  así:  Archiepiscopus ^  grceca  inierpre^ 
iatur  vocabula ,  quòd  sit  summus  Episcoporum ,  idest  Pri^ 
mas.  Pero  nótese  bien  que  dice  que  el  arzobispo  es  primado 
de  los  obispos  :  y  no  decimos  nosotros  lo  contrario.^  Pues  si 
bien  el  arzobispo  es  primado  de  loa  obispos  sus  inferiores ;  pe« 
ro  patriarca  es  primado  de  tos  arzobi.^pos.  Así  como  los  filó- 
sofos dicen  que  el  género  interfecto  ( 6  del  medio )  respecto  del 
género  summo  (6  superior)  es  especie ^  y  respecto  de  ios  ia« 
fcriores  ea  género :  así  también  el  arzobispo  es  inferior  del  ar* 
zobispo  superior ,  patriarca  6  primado ;  y  este  oúsmo  arzobia* 
po  es  primado  respecto  de  los  obispos»  Y  por  esto  hablando  pro- 
píamente,  solo  es  primado  aquel  que  es  sobre  los  obispos  y  ar* 
zohispos :  y  se  dice  iglesia  Primtda  aquella,  que  primero  tu- 
yo obispo  por  mano  de  los  Apóstoles ,  6  de  sus  sucesores  ^  i 
la  cual  son  siíbditos  otros  Metropolitanos:  de  cuyas  seutenciaa 
se  apelan  los  obispos  inferiores  á  los  dichos  obispos  de  la  ig^le- 
sia  ordenada  por  los  Apóstoles  ó  sus  sucesores» 

I  o  Entendido  esto,,  veamos  ahora  lo  que  sobre  el  asunto 
dijo  el  papa  Anacleto,  que  son  estas  sus  palabras:  Provincia 
multó  ante  Christi  adventum  tempore  divis<e  simt ,  maxi- 
mà  ex  parte.  Et  postea  ab  Apóstol is^  et  beato  Clemente  pr<e  * 
decessore  nostro  ipsa  divisia  est  renovata  in  capite  omnium 
Provinciarum ,  ubi  dum  Primates  erant  legis  seeuli ,  ac  pri- 
ma iudiciaria  potestat :  ad  quos  qui  per  reliquas  civitatet 
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commorabantur ,  tpumdo  eis  necesse  erat^  quí  ad  aulam  Im- 
peratorum  vel  Regum  confugere  rmi  poterant ,  vel  quibus 
permissum  non  erat :  confugiebant  pro  oppres»¿onibus  eorum^ 
vel  iniustitiis  suis^  ipsosque  appellabant  quatle»  opus  erat  $¿^ 
cut  in  ¿£ge  eorum  scriptum  erat.  Ipsis  quoque  in  civitati^ 
bus  vel  locis  nestros  Patriarchas  veí  Primates  ( qui  imam 
formam  tenet  ^  licit  diversa  sint  nomina  )  leges  divince  et 
ecclesiastica  poni  et  esse  iusserunt :  ad  ques  Episcopi  (  si  ne^^ 
cesse  fuerit)  confugerent^  eosque  appellarent ,  et  ipsi  nomi^ 
ne  Primatum  fruererUur.  Reliquce  vero  Metropolitame  civi^ 
tates ,  qu^  minores  iudices  habebant  ^  licèt  malares  Comiti^ 
bus  essent ,  kaberent  Metropolitanos  suos  qui  pradictis  iuste 
obedirent  Primatibus:  sicut  in  legibus  seculi  olim  ordina^ 
tum  erat.  Qui  non  Primatu ,  sed  aut  Metropolitanorum ,  aut 
Archiepiscoporum  nomine  fruentur. 

1 1     Resolta  pues  que  las  proviocias  de!  mando  por  la  ma* 
jor  parto  eatabaa  divididas  antes  del  nacimiento  de  Cristo  nues- 
tro Sedor.  Y  después  los  Apdstoles  y  el  papa  San  Clemente 
renovaron  aquella  división.  De  tal  manera  que  las  qae  de  mu* 
cho  tiempo  antes   ya  habían  sido  caberas  de  las  prpvincias  6 
las  Primadas  de  las  leyes  del  siglo  ó  del  mundo ,  y  de  la  tem- 
poralidad 9  y  las  primeras  potestades  judiciarias  ;  á  las  cuales 
las  que  estaban  en  las  otras  ciudades,  cuando  les  era  necesa*^ 
rio )  y  no  podiao  ir  á  las  audíeocias  de  los  Emperadores ,  acu- 
dían por  las  opresiones  é  injusticias  y  apelaban  á   ellos:  allí 
en  aquellas  ciudades  capitales,  las  Leyes  Divinas  y  Eclesiásti- 
cas mandaron  establecer  y  residir  á  los   nuestros  Patriarcas  6 
Primados  (que  es  una  misma  cosa  aunque  con  diversos  nom- 
bres) y  que  ¿ellos  pudiesen  recurrir  y  apelar  los  obispos :  y  que 
gosasen  aquellos  el  nombre  de  Primados.  Empero  en  hs  demaa 
metropolitanas  ciudades,  que  tenían  jueces  menores  é  iuíerio** 
res,  aunque  fueaen  mayores  que  los  Condes ,  tuviesen  allí  sus 
Ittetropolitanos ;  los  cuales  juntamente  obedeciesen  á  los  Pri- 
mados así  como  antes  estaba  ordenado  en  bs  leyes  seculares? 
«ero  que  no  goeaseo  del  nombre  de  Primados ,  sino  de  el  de 
letropolitanos. 
•    12     De  esto  se  dedoce  que  pues  antes  que  Cristo  viniese  al 
mundo  estaba  Espada  ya  últimamente  dividida  en  las  provin*^ 
cías  Citerior  y  Ulterior,  como  hemos  visto  en  el  capítulo  ,31 
del  libro  tercero  ;  y  la  Ulterior  en  Bélica  y  Lusitania  como 
está  dicho  en  el  capítulo  90  del  iibro  tercero ;  y  también  he* 
mos  visto  en  el  propio  capítulo,  que  la  Citerior  era  la  propia 
que  nombramos  Tarraconense ,  de  la  cual  eran  la  ciudad  y  rei« 
no  de  Toledo ,  como  espresamente  lo  dicen  Ptolomeo  en  el  ca- 
pitólo  6  del  libro  segundo,  y  Piinio  en  el  capítulo  tercero  del 
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libro  tercero  de  sa  Historia  natural ,  y  se  saca  también  de  la 
división  de  términos  que  se  dan  á  la  provincia  Tarraconense  6 
Citerior  en  el  citado  libro  tercero  capítulo  32 ,  y  que  de  esta 

Çrovincia  Tarraconense  6  Citerior  9  era  la  capital  la  ciudad  da 
'arragona,  y  en. ella  residien  los  Procónsules  y  Pretores  que 
á  esta  provincia  enviaban  los  Romanos  5  como  hemos  dicho  en 
el  capítulo  10  del  libro  primero ,  y  en  otros:  de  esto  se  sigue 
que  poniendo  los  Apóstoles  obispos  Patriarcas  6  Primados  en  las 
ciudades  que  eran  Primadas  en  lo  temporal  9  y  en  las  otras  me* 
tropolitanos ,  y  obispos  inferiores  en  las  demás  ciudades  meno- 
res :  de  necesidad  hemos  de  decir  que  Tarragona  en  tiempo 
de  los  Apóstoles  fué  Patriarcal  y  Primada,  y  la  iglesia  de  To- 
ledo inferior  suya.  Tanto,  que  me  atrevo  i  decir,  que  Toledo 
no  era  ni  aun  Metròpoli  en  sus  principios.  Porque  ni  antes  de 
Cristo ,  ni  después  en  la  repartición  de  los  conventos  jurídicos 
de  £:»paña  hecha  por  el  emperador  Adriano  (de  la  que  hemos 
tratado  en  el  capítulo  q4  ^®'  \iy^to  cuarto)  se  halla  que  Tole- 
do fuese  Convento  jurídico,  ni  que  residiesen  en  ella  jueces  in* 
feriores  6  menores.  Y  así  por  lo  que  está  dicho  arriba  con  au- 
toridad del  papa  Anacleto ,  no  pudo  tener  Toledo  obispo  me* 
tropolitano ,  sino  otro  de  los  inferiores.  Y  hemos  visto  en  esta 
nuestra  Obra  capítulo  85  de  este  libro ,  que  hasta  el  concilio 
Toiedauo  cuarto' (ó  quinto,  se^un  la  diversidad  de  las  cuentas) 

Jue  se  tuvo  en  el  a(!o  610,  Toledo  no  habia  sido  Metrópoli, 
urque  entt5nces  se  ordenó  que  así  como  las  provincias  Bétíca, 
Lusitania  y  Tarraconense  tenian  sus  metropolitanos,  lo  tuvie** 
se  también  la  provincia  Cartaginesa  por  sí ,  y  que  fuese  en  To- 
ledo. De  modo  que  entonces  comeosó  Toledo  á  ser  Metró- 
poli ;  pues  hasta  aquel  tiempo  no  lo  habia  sido.  Y  en  aquel 
punto  fué  desmembrada  de  la  iglesia  y  provincia  Tarraconen- 
se ,  y  ahora  (  si  así  se  puede  decir )  en  agradecimiento  del  parto 
quiere  matar  á  su  madre.  Por  lo  que  dice  muy  bien  Morales 
que  la  iglesia  de  Toledo,  si  derecho  alguno  habia  de  tener,  no 
le  venia  de  este  tiempo  del  rey  Chindasvindo ,  ni  del  Concilio 
en  él  celebrado,  sino  de  los  reyes  Recaredo  y  Gundemaro,  en 
cuyo  tiempo  fué  celebrado  el  Concilio  del  año  610.  Y  allí  el 
Concilio  hÍ20  á  Toledo  Metrópoli  de  la  provincia  Cartaginesa. 
Pero  advierto  que  si  en  aquel  concilio  Toledano  pasaron  los  de- 
rechos  metropolitanos  de  Cartagena  á  Toledo ,  y  Cartagena  era 
subdita  de  Tarragona,  como  lo  hemos  visto  declarado  en  el 
capítulo  26  de  este  libro,  en  el  cisma  de  Silvano:  por  consi- 
guiente pasaron  de  Ciirtagena  á  Toledo  así  los  cargos  ,  co- 
mo los  honores ,  y  la  sujeción  que  tenía  á  la  de  Tarragona :  por- 
que en  via  de  derecho  las  cosas  siempre  pasan  con  sus  jorobas, 
cargos,  honores  y  servidumbre.  Y  por  tanto  Toledo  no  sería 
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PrimadiEi ,  sioo  Metròpoli  sujeta  á  la  provincia  de  Tarragona»  Y 
si  la  Primacía  de  Sevilla  pasó  i  Toledo ,  como  aquí  hemos  dicho 
haberlo  qoerido  el  obispo  de  Tuy :  en  tal  caso  la  iglesia  de  To- 
ledo solo  sería  Primada  de  la  provincia  que  lo  fué  Sevilla ,  por^ 
que  no  podia  adquirir  sino  lo  que  tenia  Sevilla.  Porque  como 
dicen  los  legistas,  ninguno  puede  transferir  ni  pasar  á  otro  mas  Cap.  nemor 
defecho  del  que  le  toca  al  que  transfiere  y  da.  Y  por  esto,  como  pi"«*""^."^« 
nunca  la  iglesia  de  Sevilla  haya  pretendido^  ni  podido  pretén* '^^' 
der  Primado  en  Espada ,  sino  es  que  fuese  de  la  provincia  Bé- 
tica  ;  tampoco  pudo  pasar ,  ni  transferir  otra  cosa  mas :  ni  por 
la  de  Toledo  pretenderse  alguna  otra  preeminencia  que  la  que 
tenia  Sevilla. 

13  Y  ya  qae  contra  el  torrente  de  tan  convincentes  prue- 
bas quieren  que  el  arzobispo  de  Toledo  sea^  Primado,  conten- 
tese  con  serlo  de  las  iglesias  de  las  provincias  Bética  y  Garta-^ 
ginesa,  y  no  pretenda  nada  en  la  de  Tarragona.  Ni  nadie  en- 
tienda que  cuando  el  de  Toledo  se  intitula  Primado^  lo  sea  pro- 
piamente por  ser  él  supremo  de  España,  sino  impropiamente 
y  solo  como  Metropolitano ,  y  ésto  respecto  de  sus  provincia- 
les de  las  provincias  Cartaginesa  y  Bética.  Y  con  este  seguro 
concepto  dicen  muy  bien  en  Gataluíla  que  la  iglesia  Tarraco* 
nense  tiene  el  Primado,  á  lo  menos  sin  disputa  en  la  provin- 
cia Citerior ,  y  no  la  de  Toledo  ,  como  i  mayor  abundamiento 
lo  confirmaremos  en  el  capítulo  siguiente. 

14  Y  no  obsta  lo  que  se  deduce  por  la  parte  contraria  ,  sa- 
cado de  los  actores  en  el  principio  alegados.  Porque  dijo  muy 
bien  Morales,  cuando  habló  en  duda  ,  teniendo  temor  y  dudan* 
do  que  haya  habido  Papa  que  concediese  tal ,  como  se  preten- 
de por  la  parte  de  Toledo :  pues  lo  dice  de  este  modo :  El  $u^ 
mo  Pontífice  que  dio  esta  concesión  al  rey  Chindasvindo ,  sí 
se  dió^  por  fuerza^  hubo  de  ser  Theodoro^  ó  San  Martin^  etc. 
Donde  se  ve  que  Morales  duda  que  se  diese  tal  gracia  á  la 
iglesia  de  Toledo ,  pues  dice :  si  se  dio.  Pero  aun  en  caso  que 
sea  cierto  que  se  dicse,  sería  como  he  dicho  que  lo  escribe  el 
obispo  de  Tuy  :  con  tal  que  fuese  de  voluntad  y  consenti-- 
miento  de  los  obispos  de  España.  Esta  condición  no  se  ha 
verificado ,  pues  yo  á  lo  menos  no  he  visto  en  parte  alguna  que 
diesen  tal  consentimiento.  Y  aunque  lo  quieran  deducir  de  aque- 
llas palabras  del  concilio  Toledano  que  aquí  he  referido  ,  y  di- 
cen :  Placuit  ómnibus  Pontificihus  Hispanice  atque  Gallicice 
etc.  no  hacen  á  este  propósito  de  ningún  modo ;  porque  los 
obispos  allí  mismo  se  salvaron  los  privilegios  de  cada  provincia 
con  aquellas  otras  palabras  que  dicen  ut  salvo  privilegio  uni-^ 
uscuiusque  provincia.  Con  lo  que  se  vé  que  no  le  dieron  ni 
consintitron  ninguna  primacía ,  ánte^  bien  la  reservaron  á  ca- 
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da  proviocia  de  quíeo  fuese  6  á  quien  toeaae :  como  también 
ae  demuestra  eo  aquellas  otras  palabras  coo  que  se  reservaroa 
que  el  obispo  electo  ,  dentro  de  tres  meses  después  de  su  ekc* 
cion  se  hubiese  de  presentar  á  su  metropolitano:  cuyas  pala- 
bras son  las  siguientes  :  Ita  tamen  ut  quisquisque  Ule  fuerit 
ordinatus ,  post  ordïnationis  swe  tempus  intra  trium  nunr 
sium  spatium  Metropolitani  proprii  prasentiam  visurus 
accedat. 

15  De  esto  no  habia  necesidad,  ai  el  de  Toledo  babiese 
sido  Primado*  Porque,  como  dice  el  Mtro.  Grraciano,  do  se 
vuelve  del  Primado  al  Metropolitano:  antes  bien  esto  de  ha- 
berse de  presentar  los  obispos  dentro  de  tres  meses  delante  de 
otro ,  arguye  que  aquel  á  quien  se  presentaba  eni  el  Priinado. 
Porque  uno  de  los  privilegios,  y  una  de  las  preeminencias  del 
Primado  es  esta  ,  como  parece  de  la  autoridad  del  papa  laooeii- 
cío  tercero  en  el  capítulo  Antiqua ,  en  el  título  de  Privileiio$ 
ea  las  Decretales.  Y  así  dice  muy  bien  la  glosa  del  canon  Cum 
longo ,  arriba  alegado :  que  el  concilio  Toledano  que  biso  aqoei 
canon,  mas  le  da  carga  que  primacía  al  araobispo  de  Toledo; 

Íqoe  00  le  da  otra  cosa  mas ,  sino  que  así  como  antes  el  Rey 
abia  de  elegir  los  obispos  en  una  y  otra  ciudad ,  de  conste  de 
todos  los  obispos,  de  allí  adelante  pudiese  elegirlos  con  solo  el 
consejo  del  de  Toledo.  Y  es  así  la  verdad  ,  si  bien  se  mira  la 
letra  del  canon  ya  arriba  puesta.  Y  el  Concilio  se  movitf  á  ba* 
cer  esto,  por  la  raaon  que  dá  el  mismo  texto  del  Concilio  eo 
las  primeras  palabras  del  propio  canon,  donde  dice  :  CUm  Ion* 
gl•  lauque  diffuso  tractu  terrarum  commeantium  impedia^' 
tur  celeritas  nuntiorum ,  quo  aut  nequéat  Regibus  cuédim* 
iibus  decedentis  Prasulis  transitus  notifican ,  etc.  De  modo 
que  bien  entendida  esta  autoridad ,  no  produce  argumento  algo* 
no  contra  la  iglesia  de  Tarragona  en  favor  de  la  de  Toledo. 

16  Ni  tamp^>co  es  buen  fundamento  decir  que  porque  tos 
Concilios  se  celebraban  allí  era  Primada.  Porque  dnicameote 
ae  couvocabau  allí  porque  era  la  Corte  Real  y  reaidencia  de  los 
Reyes:  de  quienes  querían  los  Padres  estar  inmediatos,  para 
poder  prontamente  pasarles  las  consultas ,  y  oir  su  parecer,  oo« 
mo  resolta  de  la  razón  ya  dicha  del  principio  del  canon  Gm 
longè  etc. 

17  £n  lo  que  dicen  de  que  los  araobíspos  de  Toledo  pre- 
sidieron siempre  en  los  Concilios ,  se  conoce  que  lo  escribieroo 
con  muchísima  ligereea ,  porque  no  podian  ignorar  que  00  ei 
así.  Pues  si  en  el  concilio  Toledano  tercero  (  de  que  he  habla- 
do en  el  capítulo  75)  Eufemio  era  arzobispo  de  Tòrragooa, 
él  presidió ,  y  no  el  de  Toledo.  Mausona  de  Mérida  presidia 
en  otro  concilio  en  tiempo  de  Recaredo :  y  en  otro  en  tiempo 
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de  Sísenando  presidid  San  Isidoro  de  Sevilla»  Eo  tieaoipo  de 
Suintiia  presidió  Toaancio  obispo  de  Pakocia  eo  otro  Goociliot 
j  Orondo  de  Mérida  presidid  también  en  otro  del  tiempo  de 
Ghindasfindo ,  como  lo  dejo  dicho  en  el  capítulo  105»  Y  des- 
pués mas  adelante  presidieron  otros ,  que  no  eran  arzobispos  de 
Toledo ,  en  diferentes  concilios  alií  celebrados :  que  fueroa 
Oroncio  de  Mérida  en  tiempo  de  Reces?indo :  en  otro  presi- 
did Fugitivo  de  Sevilla  ;  y  en  tiempo  del  rey  Ervigio  presidid 
Juliano  también  de  Sevilla  ^  como  todo  esto  se  puede  ver  en  Am- 
brosio de  Morales  9  en  diversos  lugares.  Puea  lo  cierto  es  que  ^or.  I.  is. 
aunque  fuese  presente  9  7  en  sa  iglesia ,  no  siempre  presidia  el  ^*  '*  '  ^^ 
de  Toledo.  Ni  tampoco  el  presidir  allí  debia  argüir  Primado;  por- 
que se  sentaban  7  firmaban  los  obispos  conforme  la  antigüedad 
de  su  coBsagracioa  9  según  se  había  instituido  en  el  santo  con- 
cilio Romano  que  juntd  el  papa  Hilario  ^  como  he  dicho  en  el 
capítulo  25:7  hace  de  ello  particular  memoria  César  Baronia 
en  el  atfo  465  de  Cristo  nuestro  Setfor»  Y  conforme  á  esta  ca- 
ndnÍG^  disposición,  hemos  visto  en  los  pasados,  7  veremos  en 
loa  sigoientes  Concilios  algunos  obispos  que  se  hallaron  en  doa 
Sínodos :  7  nunca  los  hallaremos  firmados  en  un  mismo  lugar. 
También  eu  la  segunda  sesión  del  santo  concilio  de  Trento  al 
fia  del  decreto  hecho  en  la  misma  sesión ,  se  ordena  que  en 
cuanto  al  sentarse,  votar,  7  firmar  en  primero  d  líltimo  logar ^ 
no  se  haga  perjuicio ,  ni  se  adquiera  derecho  alguno.  Y  así  se 
debía  obz^ervar  en  los  Concilios  de  que  aquí  hemos  tratado.  De 
que  resulta  ser  cierto  que  no  obsta  el  argumento  que  de  esto  se 
ha  tomado. 

18  De  raode  que  queda  siempre  con  su  intención  fundada 
en  derecho ,  en  lo  propietario ,  el  arzobispo  de  Tarragona ,  que 
ea  propiamente  Primado  de  Espada ,  á  lo  menos  en  toda  la 
provincia  Citerior  7  Tarraconense  antigua ,  que  comprendia  tam- 
bién el  reino  de  Toledo.  De  quien  no  sabemos  otro  título  aino 
el  de  abusar  del  decreto  del  concilio  Toledano  aquí  dicho ,  7 
del  que  diré  en  el  capítulo  siguiente :  pues  estirando  como  á 
Metropolitano  la  autoridad  de  San  Isidoro ,  se  ha  hecho  nom* 
brar  Primado  impropiamente.  Y  esto  ea  en  cuanto  á  la  prime- 
ra de  las  dos  dudas  apuntadas. 

19  En  cuanto  á  la  segunda,  la  tiene  bien  ventilada  Moseo 

íiuis  Pons  de  Icart ,  7  lo  comprueban  las  Constituciones  pro-  ^^^^^  <^*  S- 
ríndales  de  los  arzobispos  Pedro  Albalate  7  Rodrigo  de  To- 
ledo, que  son  el  capítulo  20  7  30  del  título  De  authoritate 
et  usu  pallii.  En  las  Constituciones  provinciales  se  ve  que  los 
arzobispos  de  Tarragona  excomulgan  al  de  Toledo,  en  caso  que 
quiera  usar  de  crus  alta ,  palio  7  conceder  indulgencias.  Y  coa 
la  bula  del  papa  Juan  22  dada  en  Avifton  á  12  de  las  calendas 
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de  diciembre,  a0o  quinto  de  au  pontificado  qae  la  refiere  el 
mismo  Micer  Icart ,  se  ve  que  al  arsobispo  (  Don  Jaao  )  de 
Toledo  ,  7  á  sus  sucesores  les  fué  entredicho  el  dicho  uso:  coq 
lo  que  parece  estar  ya  decidida  esta  duda ,  y  asi  no  diré  oías  en 
ella.  Pero  por  ser  ya  este  capítulo  demasiado  largo  pisaré  á 
Otro ,  cuyo  contenido  será  del  mismo  propósito. 

CAPÍTULO    GVm. 

Se  prueba  que  la  iglesia  de  Toledo  fué  hecha  Metrópoli  de 
la  provincia  Cartaginesa  solamente. 

I  Jl  or  haber  sido  demasiado  largo  el  precedente  espitólo, 
be  dejado  ya ,  de  industria ,  para  el  presente  la  confirmación  de 
lo  que  he  dicho  en  el  antecedente:  de  que  Toledo,  cuando  fuá 
hecha  Metròpoli  (y  Primada  impropiamente  conforme á  la  ao* 
toridad  de  San  Isidoro  referida  allí  en  el  precedente  capítulo) 
se  le  di<5  solamente  el  derecho  en  la  provincia  Cartaginesa.  Y 
ahora ,  para  probar  esto ,  voy  á  referir  la  deeision  del  Goncilio 
que  la  hizo  Metròpoli :  que  como  he  dicho  en  el  capítulo  85  de 
este  libro,  fué  en  tiempo  del  rey  Gundemaro:  cuya  decisiones 
sacada  de  los  autores  que  allí  he  citado.  Y  la  refiere  Ambrosio 

Mor.  I.  1%.  de  Morales  de  este  mismo  modo: 

caí.  Incipit  decretum   piissimi  atque  gloriosissimir principis 

nostri  Gundemari  Regis.zrzPlavius  Gundemarus  Rex  :  ré- 
nerahilibus  patrihus  nostris  Carthaginensibus  sacerdotibus. 
Licèt  Regni  nostri  cura  in  disponendis  atque  gubernandis 
humani  generis  rebus  promptissima  esse  videatur :  tune  tu- 
rnen majestas  nostra  gloriosiori  decoratur  fama  virtutum^ 
clim  ea  qu¿e  ad  divinitatis^  et  religionis  or  dinem  pertinent^ 
aquitate  rectissimi  tramitis  disponuntur.  Scientes  oo  hoc  pie^ 
tatem  nostram  non  solufn  diuturnum  temporalis  imperii  conr 
sequi  titulum ,  sed  etiam  aternorum  adipisci  gloriam  me' 
ritorum.  Nonnullam  enim  in  disciplinis  ecclesíasticis  cwtra 
Canonum  authoritatem  per  mores  prtecedentium  temporum 
licentiam  sibi  de  usurpatione  pr^teriti  Principes  fecerwst. 
lía  ut  quidam  Episcoporum  Carthaginemium  provincia  tm 
revereantur  contra  canónica  authoritatis  sententiam ,  passim 
'  ac  liberé  contra  Metropolitana  Ecclesia  potestatem  per  quas- 
dam  fratrías  et  conspirationes  inexplorata  vita  omnes  Epis- 
copali  officio  provehi :  atque  hanc  ipsam  prafata  Eccleñia 
dignitatem  ,  imperii  nostri  solio  sublimatam  contemnere^ 
perturbantes  ecclesiastici  ordinis  dignitatem ,  quàm  prisca 
canonum  declarat ,  sententiam  abutentes.  Quod  nos  ultra  mo* 
do  usque  in  perpetuum  fieri  ^  nequáquam  permittimus.  Sed 
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honorem  Primatús  juxta  cmtiquam  synodalis  Concilií  autho- 
ritatem  per  omoes  Gartbagineosis  provinciae  Ecclesias  Toleta• 
nce  Ecchzice  sedis  EpiscopUm  hahere  ostendimus  ,  eumque 
Ínter  suos  Goépiscopos  tarh  honoris  pracellere  dignitate ,  quam 
nominis :  juxta  quod  de  Metropolitanis  per  singólas  provin^ 
cias  antiqua  canonum  traditio  sanxit^  et  authoritas  vetus 
permisit.  Ñeque  eandem  Carthaginensem  provinciam  in  an^ 
cipiti  duorum  Metropol itanorum  regimine  contra  patrum  de'* 
creta  permittimus  dividendam  ,  per  quod  oriatur  varietas 
schismatum  ,  quihus  subvertatur  fides ,  et  unitas  scindatur. 
Sed  hac  ipsa  sedes ,  sicut  pr adicta  est  5  antiqua  nominis  sui 
ac  nostro  cultu  imperii^  ita  «f  ia  t«»tiu8  proviuciae  polleat  Ec• 
clesia  dignitate ,  ac  pracellat  potestate.  Illud  autem  quod 
jam  pridem  in  genercui  synodo  concilii  Toletani  h  venérabili 
Eupnimio  Episcopo  manús  subscriptione  notatum  est^  Carpen^ 
tania  provincia  Toletanam  esse  sedem  Metropolim:  Nosejus* 
dem  ignorantia  sententiam  corrigimus.  Scientes  proculdubio 
Carpentania  regionem  non  esse  provintiam :  sed  partem  pro^ 
vintia  Carthaginensis ,  juxta  quod  et  antiqua  rerum  gestarum 
monumenta  declarant.  Ob  hoc^  quia  una  eademque  provin^ 
tia  est^  decernimus  ^  ut  sícot  fiasnca  ,  Lo^itania,  vel  Tarra* 
conensia  provi ntía ,  vel  reliqua  ad  regni  nostri  regimina  per^ 
tinentes ,  secundUm  antiqua  patrum  decreta ,  singólos  nos^ 
euntur  haber e  Metropolitanos:  ita  et  Garthagitiensis  provintiá 
uuum  eundemque ,  quem  prisca  synodalis  declarat  authori• 
sas  et  veneretur  Primatem^  et  ínter  omiies  Comprovi utialea 
summum  honoretur  Antistitem.  Ñeque  quidquam  contempto 
eodem  ultra  fiant ,  qualia  hactenus  arroeantium  sacerdotum 
superba  tentavit  prasumptio.  Sané  per  noc  authoritatis  nos-^ 
tra  edictum  amodd  et  vivendi  damus  tenor em ,  et  religió-' 
nis  vel  innocentia  legem:  ne  ultra  postmodum  inor dinata  li* 
centia  ab  Episcopis  similiter  fieri  patiamur.  Sed  per  nos  - 
iram  clementiam  praterita  negligentia  pietat is  intuitu  ^  et 
veniam  damus  ,  et  indulgentia  opem  concedimus.  Et  dum 
sit  magna  culpa  ^  hactenus  deliquisse:  majoris  tamen  et  inex^ 
piabilis  censura  tenebit  obnoxios ,  qui  noc  nostrum  Decre^ 
tum^  ex  authoritate  priscorum  patrum  veniens  temerario  au^ 
su  violare  tentaverit.  Ñeque  ultra  veniam  delicti  adepti^ 
si  dehinc  hiStIhrem  ejmáem  Ecclesiae^  quilibet  Carthagineui^iQm 
aacerdotum  contempserit.  Subiturus  proculdubio  inobediens 
tam  degradationis ,  vel  exconununicationis  ecclesiastica  sen^ 
tentiam ,  quam  nostra  sever itatis  censar am.  Nos  enim  talia 
in  divinis  ecclesiis  disponentes  9  credimus  fideliter^  regnum 
imperii  nostri  ita  divino  gubemaculo  regi ,  sicut  et  nos  cul•' 
tui  ordinisj  zelo  justitia  accerni  et  corrigere  studemus^et 
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in  perpetuum  perseverare  disponimus.  —  Flavius  Gundemcf^ 
rus  Rex ,  hujus  edicti  canstitutionem ,  pro  confirmatione  Ao- 
noris  sanct<e  ecclesi<e  Toletarue  proprià  manu  subscripsi.  = 
Ego  Isidoras  Spalensis  ecclesia  provintia  Batien  metropo- 
litanus  episcopus^  dum  in  urbem  Toletanam  ,  pro  occursu 
Regio  advenissem  ,  abnitis  his  constitutionihus  ^  adsenssum 
prabui  atque  subscripsi.zizEgo  Innocent ius  Emeretensis  ec- 
clesice  provinti^  Lusitania ,  metropolitanus  episcopus ,  dum 
in  urbem  Toletanam ,  pro  occursu  Regio  advenissem ,  agnitis 
his  constitutionibus ^  adsenssum  pr^bui^  atque  subscripsi.^ 
Ego  Eusebias ,  Tarraconensis  subscripsi.  zzSergius ,  Narbonen- 
5/5,  ss.zzjoannes  Gerundensis  ,  ss.-nllergius  Egarensis  ss.  = 
Licerius  Igaditame,  ss.^Maximus^  Ccesaraugustana^  ss.—Fïo- 
ridius^  Tyrassonensis  ^  ss.zzElias^  Cauriensis^  ss.:=zGoma^  Oli- 
siponensis^  ss.^Fulgentius  ^  Astigitanae ,  ss.—Emila  ^  Barchi- 
nonensis^  ss.-^Theodorus^  Aurisime^  ss.zzjoannes^  Pampilonen- 
sis^  ss.ziBenjamin^  Dumiensis^  ss.zzAgapiuSy  Taccitame^  53.= 
Gundimarus ,  Besensis ,  ss.  =  Argebatus ,  Portucalensis ,  ss.  = 
Theuchristus ,  Salmanticensis^  ss.  =  Vitulatius  Laberricensis^ 
ss.  zz  Leontinianus  ,  Lotobensis  9  ss.  =  Pissinius  lli  iber  itana  9 
ss.zz.  Justinianus  Abalensis ,  si.  =  Vetierius ,  Castulonensis ,  55. 

Este  edicto  eo  castellano  dice  asf.  =  99E1  rey  Flavio  60a- 
demaro:  í  los  yenerables  Padres  nuestros ,  los  obispos  de  la  pro- 
vincia Cartaginesa*  :=:  Aunque  el  enidado  de  nuestro  reino  en  la 
disposición  de  las  cosas^  7  en  el  gobierno  de  las  personas  sea  muy 
pronto ;  se  ilustra  mas  nuestra  Magestad ,  y  es  de  mayor  glo« 
ria  í  la  fama  de  nuestras  acciones  el  que  ponemos  en  orden  al 
servicio  de  Dios ,  y  de  la  religión :  sabiendo  que  por  ello  no  so* 
lamente  alcanzará  nuestra  piedad  un  largo  imperio  temporal, 
sino  que  conseguirá  también  la  gloria  de  los  méritos  eternos.^ 

^lUabiendo  pues  algunos,  por  la  torpeza  de  los  tiempos  pasa- 
dos, y  por  el  ejemplo  de  la  usurpación  del  Príncipe  nuestro 
antecesor,  tomado  mas  licencia  en  ¡as cosas  eclesiásticas,  que  la 
que  les  conceden  los  Cánones ;  ha  resultado  de  ello,  que  cíer^ 
tos  obispos  de  la  provincia  de  Cartagena,  contra  lo  decretado  por 
autoridad  canònica ,  no  respetan  la  potestad  de  la  iglesia  metro- 
politana, haciendo  juntas  y  conspiraciones  contra  ella,  siendo 
elegidos  para  el  oficio  Episcopal  algunos ,  cuya  vida  aun  no  ha 
sido  bien  examinada  ,  despreciando  la  dignidad  á^tk  dicha  igle* 
sia ,  la  cual  ha  sido  ensalzada  con  el  solio  de  nuestro  Imperio: 
con  lo  que  han  perturbado  la  dignidad  del  orden  eclesiástico, 
usando  mal  de  la  autoridad  de  aquella  silla  contra  lo  que  le  per- 
tenece por  la  antigua  sentencia  de  los  Cánones»  Lo  cual  noso* 
tros  en  ninguna  manera  habenaos  de  consentir  de  aquí  adelante: 
¿lites  queremos  que  el  obispo  de  la  iglesia  7  silla  da  Toledo 
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tf  Dga  el  honor  de  Primada  conforme  á  la  antoridad  antigua  del 
Concilio  sinodal  sobre  todas  las  iglesias  de  la  provincia  Carta^ 
\inesa ,  y  qae  entre  los  demás  obispos  suyos  preceda  así  en  el 
lonor  de  la  dignidad,  como  en  el  nombre  de  Metropolitfino ,  se- 
gún lo  que  estableció  la  tradición  de  los  Cánones ,  j  le  permi* 
tío  la  antigua  autoridad  en  cada  una  de  sus  provincias.  Y  no  he* 
mos  de  permitir  que  la  provincia  Cartaginesa  contra  los  decre* 
tos  de  los  Padres  esté  dividida  con  el  gobierno  dudoso  de  dos 
Metropolitanos  9  de  que  podrian  nacer  varios  cismas  con  que  se 
perturbase  la  fe  5  y  se  corrompiese  la  unidad.  Antes  queremos 
que  así  como  esta  misma  silla  resplandece  por  la  antigüedad 
de  su  fama ,  y  por  la  veneración  de  nuestro  Imperio ,  así  tam- 
bién preceda  en  dignidad ,  y  en  potestad  á  las  iglesias  de  toda 
la  provincia.^ 

)«¥  en  cnanto  á  haber  el  venerable  obispo  Eufemio  firmado 
de  su  mano  que  la  metròpoli  de  Toledo  era  silla  de  la  provin- 
cia de  Carpentania  y  nosotros  corregimos  su  ignorante  parecer^ 
sabiendo  que  segon  las  memorias  antiguas  de  lo  sucedido  en 
ella  no  es  la  Carpentania  provincia ,  sino  parte  de  la  de  Carta- 
gena«  Y  porque  es  una  misma ,  ordenamos  que  así  como  la  Béti- 
ca^  la  Lusitania^  la  Tarraconense^  y  las  demás  que  perte- 
necen á  nuestro  gobierno,  tienen  cada  una  su  Metropolitano 
en  conformidad  de  los  decretos  de  los  antiguos  Padres,  asila 
Cartaginense  tenga  reverencia  al  Primado,  y  le  honre  por  princi- 
pal entre  los  obispos,  según  los  decretos  antiguos  de  los  Pa* 
dres ,  sin  que  en  desprecio  suyo  se  baga  algo  sin  su  asistencia, 
como  intentó  la  presunción  de  algunos  arrogantes  sacerdotes.  Y 
por  la  autoridad  de  este  edicto  damos  la  regla  de  vivir  y  una 
ley  de  religión  y  de  inocencia ,  por  la  cual  prohibimos  que  de 
aquí  adelante  no  se  cometan  semejantes  escesos.  Ptro  con  atención 
á  nuestra  piedad   y  clemencia  perdonamos  los  descuidos  pasa- 
dos :   y  si  basta  aquí  ba  sido  grande  la    culpa  ,  tanto  major 
y  mas  digno  de  castigo  será  el  quebrantar  con  temerario  atre- 
vimiento este  nuestro  decreto  hecho  según  la  autoridad  de  loa 
Padres  antiguos :  lo  cual  nos  obligará  á  no  perdonar  de  nuevo 
á  cualquiera  de  los  sacerdotes  de  la  provincia  Cartaginense^  que 
quitare  ¿despreciare  la  honra  de  la  misma  iglesia  ;  porque,  sin 
duda  alguna,  será  castigado  con  degradación  ,   6  excomunión 
eclesiástica ,  y  también  con  otra  pena  de  nuestra  severidad.  Por- 
que ordenando  nosotros  semejantes  cosas  en  la  iglesia  de  Dios, 
creemos  fielmente  que  así  como  encendidos   en  el  zelo  de  la 
justicia  nos  desvelamos  en  poner  en  orden  las  cosas  del  culto 
JDivioo ,  en  que  perseveraremos  siempre ;  así  ¿1  cuidará  del  buen 
gobierno  de  nuestro  Imperio/' 

2    £sta  es  la  decisión  copiada  á  la  letra :  de  la  cual  consta 
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clarísimamentd ,  que  á  la  iglesia  de  Toledo  solo  se  le  did  el  Pri- 
mado de  la  provincia  Cartaginesa  ,  que  oomprendia  la  regioo 
de  Garpentania ,  y  que  se  hiso  Metròpoli  y  Primada  de  sos  obis- 
pos com  provinciales :  del  modo  que  lo  tenian  las  otras  provin- 
cias de  Tarragona ,  Bélica  y  Lnsitania.  T  no  ae  le  dio  prima- 
c;^a  alguna  sobre  las  otras  provincias.  Estése  poes  el  araobispo 
de  Toledo  con  sn  primacía  en  la  provincia  Cartaginesa:  y  los 
que  le  nombran  Primado  de  las  Espaftas  ^  sepan  de  aquí  ade- 
lente  como  le  han  de  nombrar. 

CAPÍTULO    CIX. 

Del  rey  Recesvindo :  en  cuyo  tiempo  murió  Aecio  obispo  de 
Barcelona ,  y  le  sucedió  Quirico^ 

1  Xa  hemos  visto  en  el  capítulo  io6  como  el  rey  Chin* 
dasvindo  en  su  vida  hi£0  participante  del  reino ,  y  se  asodò  á 
S.  AntonU  sn  hijo  Recesvindo.  Escriben  San  Aotonino  de  Florencia ,  Am« 
s/k.^'*^''*  brosio  de  Morales ,  Beoter,  Medina,  Castillo  ,  el  areobispo  Al- 
Mor.  I,  la.  ^^i^^o  ^c  Cartagena,  Ricio,  Tarafa,  Lucio  Marineo,  Valera, 
c.  30.  el  Bergomense ,  Pineda ,  Garibay  ,  el  arflobispo  D.  Rodrigo, 
Beut.  p.  I.  Illescas ,  Carbonell  y  Viladamor ,  que  muerto  él  rey  Chindas* 
Medi*  ▼iodo  reinó  este  su  hijo  Recesvindo ,  que  41  se  habia  asociado 
c.  ^/.  '*  en  el  reino.  Aunque  Juan  Sedetfo  .le  hace  sucesor  del  rey  Tul- 
Caitiiioi.a.  cas,  Qo  contando  á  Chindasvindo  por  Rey,  porque  se.  alad  con 
discurso  9.  ^1  feino.  Pero  yo  voy  siguiendo  la  mas  común  opinión. 
Rictoh  ^i!  ^  Antes  de  pasar  adelante ,  advierto  que  algunos  de  los 
Tara.c.'iis.yA  <^itados,  y  entre  ellos  San  Antonino,  nombran  á  este  Rey 
Marineo  \.  con  el  nombro  de  Flavio.  Morales  le  nombra  Flavio  Recesvin- 
6^c.de6otb.¿5^  y  otros  no  mas  que  Recesvindo.  Pero  pues  es  solo  un  honi- 
Va^iera^p.^.  ^'^^  7  concuerdan  en  lo  demás,  basta  haberlo  prevenido  para 
c.  31,  *  que  la  diferencia  del  nombre  no  le  haga  errar  en  la  inteligencia 
Bergo*  ].  9.  de  la  historia  al  que  leyere  alguno  y  no  todos  los  citados  aa- 

Pine.  I.  18.  tores. 

GaHb.  i!'s.  3  S.^"ben  de  este  Rey,  que  fué  muy  catdlioo,  y  acostumbra- 
c.  t6.  do  á  leer  en  la  sagrada  Escritura:  afición  que  le  quedó,  segon 
Rodri.  K a.  dice  Tarafa,  de  que  siendo  muchacho  con  mucha  facilidad  se 
lii^^'  I  ^^^^^^  ^^  corona ,  y  se  hiao  clérigo ,  y  después  vino  á  ser  elee« 
c.  &6.*  *  ^  ^^  obispo ,  aunque  no  dice  de  donde.  Y  se  complacía,  de  oír  dis- 
CarboXiS.  putai  sobre  los  secretos  misterios  de  la  santa  Teología.  Fué 
Vilad.c.io6»inuy  liberal  en  donativos  á  las  iglesias,  según  escriben  D.  Ro- 
drigo y  Ambrosio  de  Morales. 

4  En  tiempo  de  este  Rey ,  en  el  año  665  de  la  Natividad 
del  Salvador ,  acabó  el  curso  de  so  vida  el  obispo  Aecio  afon- 
do de  Barcelona ,  s^un  se  lee  en  los  dos  Episcopologios  de  loa 


Lino  VI.  CA9»  cur.  245, 

«rdiivos  GapitoUf  y  Real  de  esta  ciodad.  Et  cual ,  como  arri- 
cia hemos  visto  ,  había  sucedido  al  obispo  Gerardo :  y  así  tuvo 
ly  años  de  pontificado ,  poco  mas  6  menos»  Y  aunque  el  Epís^ 
copplogio  del  cabildo  de  su  catedral  dice  que  le  sucedió  Ramon 
Aguiló ,  es  engatio ;  porque  en  medio  hallaremos  á  Quirico ,  y 
á  Guillermo  Alberto:  de  quienes  trataré  en  donde  les  corres- 
ponde* Reaiito  allí  al  lector  ^  que  aquí  no  es  su  lugar  ni  tiempo* 

CAPÍTULO    ex. 

De  los  concilios  Toledanos  8 ,  9  y  10 :  /05  obispos  de  Catalu- 
ña que  concurrieron  9  y  algimas  cosas  á  ellos  pertenecien^ 
tes.  Y  de  la  fiesta  de  la  Sspectaoion* 

1  Xres  Concilios  hizo  celebrar  el  rey  Reces vindo  en  su  ^^^  ^S^* 
tiempo  en  la  ciudad  de  Toledo.  £#1  uno  en  el  cuarto  atio  de  su      . 
reinado,  según  el  Dr.  Blas  Ortiz:  d  en  el  atio  quinto,  como    ^^  ^'    * 
quieren  el  cardenal  Baronio  y  el  Dr.  Illescas  en  su  Po/2f¿^a/. 

Y  comenz<$  el  dia  26  de  diciembre  fiesta  de  San  Juan  Evange- 
lista del  atio  655 ,  según  Juan  Mariana ,  6  656  como  lo  quieren  ^^^^  ^^^^ 
Morales  y  Viladamor ,  y  se  lee  en  el  voldmen  primero  de  los  c.  9.* 
Concilios  generales  que  yo  he  visto,  de  impresión  de  la  Colo- 
nia Agripína:  aunque  Beuter  y  Garibay  digan  que  fué  en  el 
atio  652  y  Baronio  en  653.  Porque  no  podria  venir  bien  á  la 
cuenta  de  los  atios  de  este  reinado  que  aquí  he  puesto ,  com* 
binada  con  la  cuenta  puesta  al  fin  del  capítulo  106. 

2  Este  Concilio  viene  á  ser  el  octavo ,  según  la  cuenta  eo* 
mun ,  que  aauí  hemos  traido ;  pero  según  la  nuestra  sería  ya 
el  dirimo*  Halláronse  y  se  firmaron  en  él  49  obispos  según  al- 
gunos opinan ,  6  52  según  Blas  Ortiz  y  otros ,  y  entre  ellos  fue- 
ron  de  Uatalutia  Protasio  de  Tarragona  ,  Toyla  ó  Talo  de  Ge^ 
roña  ^^ Dodedeu  de  Empurias  ,  Goerich  de  Fique  ^  Ala  de 
II iberia ,  Afrila  de  Tortosa ,  Amamingo  de  Helna  ,  Mau' 
reolo  de  ürgel ,  Dono  Imopirineo  (  del  cual  Vasco  siguien- 
do al  obispo  de  Gerona ,  dice  que  era  obispo  de  Roda  ) ,  Scua 
de  Egara  (  reteniendo  lo  que  en  otro  lugar  he  dicho ,  que  Ega- 
bren,  es  corrompido  por  Ègaren.)^  Tonancio  ú  Guterico^  diá^ 
cono  de  Gundeleno  de  Lérida. 

3  Por  lo  que  mira  á  los  obispos  de  Gerona ,  y  diácono  de 
Lérida ,  los  he  puesto  duplicados.  Porque  los  autores  que  sigo 
varían ,  y  no  he  querido  mostrarme  parcial  6  descuidado. 

4  Halláronse  también  en  este  Concilio  muchos  Abades.  Pe- 
ro ignoro  si  alguno  de  ellos  era  de  Catalutia :  por  lo  que  omito 
el  poner  las  firmas. 

5  Y  advierto  que  aunque  Morales  y  Viladamor  no  hacen 
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meacioa  an  eite  concilio  deí  arzobispo  Protasio ,  do  obstante  lo 
pone  Beoter,  j  los  Archiepiscopologios  de  sos  snoeaorea  D.  Ge- 
rónimo de  Oria  y  D.  Joao  Terés. 

6  De  AiDamingo  solo  he  hallado  memoria  en  ios  Concilios 
generales. 

7  En  este  Concilio  ^  conforme  á  la  disposición  del  concilio 
Bacional  de  Tarragona  referido  en  el  capftulo  4^  i  ooncnrrieron 
muchos  caballeros  principales ,  j  titulares,  oficiales  de  la  casa 
J  corte  ReaK  De  los  cuales  dejo  de  hablar ,  por  no  saber  ni 
conocer  alguno  ^  que  haga  á  nuestro  propósito.  Quien  quisiere 
▼erlo  lea  el  foliímen  de  los  ConcUios  y  á  Morales  :  que  les  da- 
rán perfecta  noticia  de  todo  esto. 

8  Y  con  esta  ocasión  podrá,  también  ver  el  lector ,  si  quí* 
siere,  un  largo  discurso  que  hacen  Morales  j  Viladamor,  es- 
cribiendo el  drden  y  concierto,  oficios  y  cargos  que  habia  en 
las  casas  y  cortes  de  los  Reyes  Godos.  Todos  con  conjeturas  y 

Mor.  L  ift.  delicados  pensamientos,  de  los  que  solia  tener  Morales^  Refié- 
Yiíad.c.ior/^'^^  á  él  para  continuar  el  hecho  de  la  historia. 

*  9  Habiéndose  pues  celebrado  el  dicho  Concilio ,  poco  des- 
pués, en  el  séptimo  atfo  del  reinado  de  Recesvindo  segon  Blas 
Ortia ,  que  conforme  Garibay  era  el  de  664  de  Cristo  ,  6  el 
655  según  fiaronio ,  6  conforme  dicen  Morales ,  Mariana  y  Vi- 
Afio  6s7.  ladamor,  el  de  657:  el  dia  primero  6  segundo  de  noviembre 
se  junté  y  celebró  otro  Concilio  general  é  nacional  en  la  ciudad 
de  Toledo,  que  en  la  cuenta  común  fué  el  noveno,  y  en  la 
nuestra  el  onceno,  del  cual  hacen  mención  también  Beuter  y 
Medina  en  los  Concilios  generales,  Julián  del  Castillo,  y  los 
catálogos  de  los  arzobispos  de  Tarragona  ya  referidos.  Y  dice 
Blas  Ortiz  qu^eu  él  coocurrieron  16  obispos,  entre  los  cuales 
se  hallaron  de  Cataluña,  y  le  firmaron:  Prothasio  de  Tarra^ 
gona^  y  Maureolo  de  ürgeL 

10  El  siguiente  año  que  sería  el  de  655  de  Cristo ,  según 
Garibay,  6  en  656  como  dice  Baronio,  ó  conforme  otros  el 

Año  658.  658 ,  se  congregó  otro  concilio  en  Toledo ,  que  á  la  cuenta  co- 
mún es  el  décimo ,  y  á  la  nuestra  el  duodécimo.  Y  se  comen* 
£0  el  primer  dia  de  diciembre  con  17  obispos,  como  opinan 
algunos ,  é  25  como  dicen  otros  ,  y'  entre  ellos  Blas  Ortiz.  Los 
tres  eran  de  Citaluña,  según  consta  de  sus  firmas  que  son  es- 
tas :  Prothasio  de  Tarragona ,  Quirico  de  Barcelona ,  Wi- 
terico  de  Helna. 

11  £n  el  primer  capítulo  de  este  Concilio  se  ordené  que  la 
festividad  de  la  Anunciación  del  Ángel  á  nuestra  Señora ,  se 
celebrase  perpetuamente  en  diciembre,  ocho  días  antes  de  la 
fiesta  de  Navidad.  Porque  celebrándose  en  marzo ,  con  frecuen- 
cia se  encontraba  en  el  contorno  de  Pascua ,  y  era  preciso  traus* 
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feriria;  Aigooos  aflos  despoea,  volvió  U  iglesia  á  poner  aquella 
fiesta  en  el  mes  de  marao:  y  qnedò  á  la  otra  el  nombre  de 
la  Espectacíon  del  parto  de  la  Virgen  Ssma. ,  6  de  Ntra.  Sra« 
de  la  O  9  porque  desde  aquella  fiesta  hasta  Navidad  las  antífonas 
del  Magnificat  comienzan  por  O.  En  Gatalatfa  nombran  esta 
fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza  i  que  es  muy  ce- 
lebrada en  la  catedral  de  Barcelona ;  porque  se  fundó  con  mo^ 
cha  solemnidad  en  tiempo  del  católico  Rey  D.  Fernando ;  por 
el  motivo  que  diré ,  cuando  hablaré  de  este  Rey. 

12     De  esto  que  queda  aquí  prevenido  conocerán  los  lecto- 
res, que  Beuter  y  Carbonell  procedieron  en  errado  concepto^ 
cuando  escribieron  que  esta  fiesta  de  Ntra.  Sra*  de  la  Espe^ 
ranza  se  habia  introducido  por  San  Ildefonso  arzobispo  de  To- 
ledo, con  la  ocasión  de  lo  qué  diremos  en  el  capítulo  ii6«  Pues 
Í a  se  ve  aquí  que  en  este  Concilio  de  que  vamos  tratando ,  se 
izo  la  institución  primera  de  esta  fiesta.  Y  lo  que  á  ellos  loa 
hizo  engañar,  se  puede  sacar  del  Dr.  Blas  Ortiz,  en  la  Descrip-  Ortís  c.  9, 
cion  del  templo  de  Toledo^  en  donde  dice  que  S.  Ildefonso  ins-  y  14* 
tituyó  dos  fiestas,  una  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Santa 
María  Sedora  nuestra  ,  la  cual  celebraba  ocho  días   antes  de 
Navidad ,  que  después  la  consuetud  de  la  Iglesia  ta  puso  á  ocho        ' 
de  diciembre,  como  hoy  se  eelebra :  y  la  otra  se  hizo  por  la  Des^ 
cension  de  nuestra  Señora:  esto  es,  cuando  la  Reina  de  los  An^ 
geles ,  madre  de  Jesucristo  verdadero  Dios  y  hombre  Señor  nues- 
tro ,  bajó  del  cielo  á  la  tierra ,  para  honrar  á  San  Ildefonso  en 
el  modo  que  abajo  se  dirá.  Y  así  como  este  Santo  puso  la  fies- 
ta de  la  purísima  Concepción  ocho  dias  antes  de  Navidad ,  to->* 
marón  Beuter  y  Carbonell  la  una  por  la  otra ,  y  dijeron  lo  que 
tengo  referido.  Pero  lo  cierto  es  lo  que  dejo  escrito ,  porque  lo 
acredita  la  autoridad  del  Concilio* 

CAPÍTULO    CXI. 

De  como  los  moros  ganaron  á  África.  Mueren  Quirico  y 
Alberto  obispos  de  Barcelona ,  y  les  sucede  Ramon  Aguiló. 
Y  de  como  murió  Protasio  arzobispo  de  Tarragona. 

i     vJuatro  años  después  de  acaecido  lo  esplicado  en  el  pro* 
ximo  antecedente  capítulo ,  que  se  contaba  el  de  662  de  Cristo  ^^  ^^* 
nuestro  Señor ,  segon  el  arzobispo  D.  Rodrigo  referido  por  Mo* 
rales  y  Viladamor,  la  mahometana  pestilencia  se  fué  aproxi*  cf^¿'*  '^" 
mando  á  España.  Porque  Abdalá  capitán  de  Mohabia,  cuartoviWcio^ 
iiucesor  de  Mahoma,ganó  cuasi  toda  la  tierra  de  áfrica  al  em- 
perador de  Constaotinopla  nombrada  Constante  ,  venciendo  7 
sacando  de  allí  á  Gregorio,  que  era  capitán  y  gobernador  del 
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África.  T  como  se  apoderaron  y  aetforearon  en  las  dos  Iffàarí- 
tañías  (  á  escepcíon  de  Ceuta ,  qoe  estaba  bien  fortificado )  to- 
maron entonces  el  nombre  de  Maurot ,  qoe  algo  corrompido  el 
vocablo  boy  llamamos  Moros.  Sa  rey  6  sopremo  setfor  se  nom- 
bró Miramamolin^  qae  qoie^e  decir  Príncipe  de  los  creyen^ 
tes.  Pasieron  so  corte  en  la  ciudad  de  Marruecos.  He  puesto 
muy  de  paso  esta  noticia ,  por  el  dado  que  esto  originó  á  Es- 
paña ooQ  su  mal  vecindado.  Pero  quien  lo  q  uisiere  tct  mas  lar- 
gamente ,  lo  hallará  en  Morales,  y  en  la  Silva  y  en  la  Impe^ 
rial  de  Pedro  Mejía,  y  en  el  cardenal  Baronio,  ados  647  y 

696. 

2  En  en  este  tiempo  obispo  de  Barcelona  Guillermo  Al- 
berto ,  que  habia  sucedido  á  Quirico  que  se  firmó  en  el  conci- 
lio Toledano  décimo ,  como  hemos  visto  en  el  precedente  capítu« 
lo :  el  cual  poco  después  hubo  de  morir  ,  y  su  muerte  y  la 
SQcesion  de  Cruillermo  Alberto  acaeció  en  este  cuatrienio.  Tam- 
poco vivió  mucho  este  Guillermo;  pues  el  ario  662  á  13  de 
las  calendas  de  marao  dio  el  alma  á  su  Criador ,  según  dice  el 
Episcopologio  del  archivo  Real  de  esta  ciudad.  T  á  este  Alber- 
to le  sucedió  Ramon  Aguiló ,  de  quien  trataré  en  el  capítulo  123. 

3  Ya  he  dicho  en  el  capítulo  102  que  allí  no  escribía  co- 
sa alguna  del  arzobispo  Protasio  de  Tarragona ,  aunque  aquel 
era  su  propio  lugar  conforme  le  pareció  á  su  sucesor  D.  Geró- 
nimo de  Oria.  Pero  ahora  ya  no  hallaremos  otra  firma  suya: 
y  se  podrá  escribir  de  una  vea  lo  que  de  él  se  puede  decir :  sa- 
cándolo no  solo  de  lo  que  en  otros  capítulos  se  ha  dicho ,  sino 
también  de  lo  que  han  escrito  sos  tres  sucesores  D.  Gerónimo 
de  Oria ,  D.  Antonio  Agustin  y  D.  Juan  Teres  en  sus  Episco* 
pologios»  Y  es  que  sucedió  Protasio  á  Silva ,  según  hemos  vis* 
to  arriba ,  siguiendo  á  D.  Antonio  y  á  D.  Juan :  y  no  sucedió 
á  Audax,  como  lo  escribió  Don  Gerónimo  dejándose  á  Silva. 
Fué  muy  solícito  en  la  cura  pastoral  ,  posponiendo  todos  los 
trabajos  y  fatigas,  cansancios  y  caminos,  para  descargo  de  su 
oficio :  como  se  colige  muy  bien  de  los  cinco  Concilios  en  que  se 
halló ;  y  hemos  visto  y  leido  en  los  capítulos  pasados :  y  consta 
de  lo  que  escriben  sus  sucesores  D.  Antonio  y  D.  Juan ,  y  de 
otros  alegados  en  los  capítulos  loi,  102  y  no.  Al  fin  deter- 
minadas muchas  y  grandes  cosas,  que  no  tenemos  especifica- 
das, murió  habiendo  gobernado  la  provincia  é  iglesia  Tarraco- 
nense II  arios,  según  D.  Gerónimo  de  Oria.  Pero  segon  nues- 
tra  cuenta ,  desde  Silva  segundo  hasta  ahora ,  por  lo  menos  se 
habian  de  contar  22  años. 

i  4  ^  Protasio  sucedió  Phaluax ,  según  dice  D.  Gerónimo  de 
Oria :  aunque  D*  Antonio  y  D.  Juan  le  dan  por  sucesor  á  Ci- 
priano. Habia  sido  electo  Phaluax  por  sus  sufragáneos :  y  vi- 


LIUO  TI.   CAP.   CXI.  249 

yió  en  la  dignidad  23  años ,  segtia  D.  Gercíoimo.  Pero  segon 
nuestra  cuenta  no  pueden  ser  tantos ;  porque  sucedid  Cipriano 
ya  en  el  año  668  según  D.  Gerónimo  de  Oria ;  de  quien  habla- 
remos efl  otro  logar :  porque  ahora  el  tiempo  nos  trae  á  las  ma« 
nos  otras  cosas. 

CAPÍTULO    CXII. 

De  la  memoria  que  del  rey  Reeesvindo  quedó  en  Cataluña 
,  en  las  montañas  y  capilla  de  Requesens. 

I  JL  enemos  en  Cataluña  particular  y  señalada  memoria  del 
rev  Reeesvindo.  Porque  de  su  tiempo ,  cuyos  sucesos  vamos  es* 
cribiendo  9  hallamos  aquella  población ,  y  partida  de  tierra  y 
montañas  de  Requesens  9  que  en  buen  latín  decimos  Recces* 
vindo ,  cuyo  nombre ,  sin  duda ,  le  puso  él  mismo ,  d  se  puso 
á  sn  contemplación. 

8  HáUanse  estas  montañas  en  aquel  ramo  de  los  ante-Pir¡« 
neos,  que  dividen  el  Rosellon  del  Empurdan ,  en  el  condado  y  á 
dos  leguas  de  la  villa  de  Peralada.  Y  en  ellas  está  el  castillo  y 
la  capilla  tan  devota  y  frecuentada  de  Ntra.  Sra.  de  Requesens. 
£1  motivo  de  pensar  que  aquella  partida  de-  tierra  tomó  el 
nombre  de  este  rey  Reeesvindo ,  se  arguye  de  la  etimología  del 
vocablo  (cuyo  argumento  ya  he  dicho  otras  veces  que  tiene  mu* 
cha  fueru  )  ;  porque  todo  aquel  parage  de  tierra  se  llama  en  lar 
tin  Reccesvindo.  Me  consta  esto,  porque  aquella  partida  de 
tierra  confina  con  el  condado  de  Empurias ,  del  cual  yo  he  sido 
Asesor  ordinario ,  y  comisario  general  algunos  años. 

3  Mas :  porque  este  nombre  latino  de  aquellas  montañas  no 
es  moderno,  sino  antiquísimo;  y  lo  prueba  una  sentencia  pronun- 
ciada en  el  año  cuarto  de  Carlos  Calvo  rey  de  Francia  (que  se- 
ría el  año  845  de  Cristo  )  hecha  en  Tolosa  por  los  cinco  jueces 
nombrados  Gundemario  obispo  de  Gerona :  Eurique  conde  Piac« 
tense :  Gacfero  conde  Burdegalense  :  Servodei  juez  :  y  Pedro 
archilevita  de  San  Esteban  de  Tolosa ,  que  fueron  nombrados  por 
aquel  Rey  en  la  causa  que  Guiemundo  monge  del  monasterio 
de  San  Quirico  y  San  Axkátés  (que  hoy  se  nombra  de  Colera) 
del  drden  de  San  Benito ,  intentó  contra  el  conde  Alarico ,  so- 
bre la  posesión  de  Castro-Tolon  y  sus  términos  (  que  hoy  se  Ha- 
ma  de  Peralada )  y  «otras  iglesias  y  parroquias.  En  dicha  sen- 
tencia ,  entre  otras  muchas  cosas  que  Dios  mediante  referiré  en 
la  segunda  parte  de  esta  Obra ,  se  contiene  que  dan  por  cierta 
y  probada  la  intención  de  Guiemundo  monge ,  pretendiendo  que 
el  emperador  Cario  Magno  habia  dado  á  Libencio  y  Asinario 
( que  fueron  dotadores  de  dicho  monasterio )  entre  otras  cosas, 
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cnoferencia  del  tiempo  en  que  acaecieron  los  sucesos ,  q[ae  dice 
Morales  foé  de  elios  presagio  aqoei  grande  eclipse :  pues  dice 
que  poco  después  de  él ,  los  Gascones  entraron  y  corrieron  gran- 
de parte  de  Espada.  Y  haciendo  memoria  de  elios  Beuter ,  di- 
Beot.  p«  I.  ce  que  no  se  atrevieron  á  detenerse  en  ella:  por  motivo,  según 
^1^^*         Illescas ,  de  que  el  rej  Recesvindo  les  saliií  al  encuentro  7  los 
c.  ft^!  *  ^*  venció  en  muchas  batallas ;  y  también  dice  Morales  que  salid 
Castillo  La.  el  Rey  y  los  biso  huir  sin  datfo  alguno  del  paísé  Esto  mismo 
dUcurfo  9.  escriben  Julián  del  Castillo  y  Miguel  Carbonell ;  y  Diego  de 
Carb.  f.  1 8.  Yni^ra  adade ,  que  mató  muchos  Gascones ,  y  con  grande  des- 
cVu**^'^  P^j®  y  b^íír*  se  volvió  á  Espada.  Por  cuya  victoria  concibieron 
Mar.   1.  5.  tanto  temor ,  que ,  como  dice  Mariana ,  le  pidieron  pas ,  y  al 
c.  1 1.         fio  la  firmaron  perpetua.  Y  no  hay  duda  que  debieron  acaec» 
en  aquella  ocasión  muchas  cosas  dignas  de  haberlas  escrito  con 
distinción,  y  no  con  la  brevedad  que  las  pusieron  los  viejos, 
que  es  la  misma  con  que  lo  dejo  referido. 

CAPÍTULO    CXV. 

i 

De  la  muerte  del  rey  Recesvindo^ y  de  los  aftas  que  reinó* 

I  afirman  Morales  y  Viladamor  que  el  rey  Recesvindo 
DO  dejó  sucesión  :  porque  dicen  que  ningua  autor  ha  nombrado 
ningún  hijo  suyo.  Pero  yo  sé  que  hay  quien  dice  que  Wamba 
que  le  sucedió  después ,  era  hijo  suyo  :  co(Do  (  Dios  mediante) 
lo  veremos  abajo  en  el  capítulo  116.  ¥  aunque  Illescas  y  alga* 
nos  otros  dicen  que  Tbeodofredo  le  era  bijo ,  no  era  sino  her- 
mano, como  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  106. 
Medí.  p.  1.  2  Medina  y  el  Dr.  Blas  Ortia  han  escrito  qae  Recesvindo 
c.  ^s*  reinó  18  años.  Pedro  Miguel  Carbonell ,  Alfonso  de  Cartage* 
Ortiz  c.  9.  jjn  y  Diego  de  Valera  añaden  1 1  meses  mas ;  y  dice  Valera 
que  murió  el  año  672  de  Cristo  nuestro  Sefior:  y  con  este 
aserto  dicen  otros  que  reinó.  19  ados,  como  lo  escriben  San  An- 
tonino  de  Florencia  ,  Ambrosio  de  Morales  y  Tarafa ,  siguiendo 
á  Vulsa  que  adade  hasta  21  años  y  li  meses,  sedalando  su 
Afio  6/fl.  muerte  el  mismo  año  de  672.  Y  esta  es  la  cuenta  que  hasta 
aquí  hemos  seguido ,  y  la  siguen  Illescas  y  Viladamor.  Miguel 
Ricio  dice  que  reinó  22  años  y  11  meses.  Don  Antonio  Agus- 
tin  escribe  que  reinó  23  años ,  6  meses  y  10  días ,  y  dice  que  si- 
gue á  Vulsa :  pero  yo  veo  que  es  muy  diferente  de  Moralef, 
aunque  también  este  dice  que  sigue  á  Vulsa.  Lucio  Marineo 
es  mas  conforme  con  D.  Antonio  Agustin ,  porque  dice  que  rei- 
nó 23  años.  Si  bien  que  yo  me  persuado  que  unos  y  otros  van 
fondados;  porque  sin  duda  los  unos  cueataa  el  tiempo  que  reí* 
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n6  COD  sn  padre,  y  los  otros  el  que  reiatf  él  solo  ,  como  lo 

sicote  Mariana.  Mar.  I.  6. 

3  Lleno  ya  de  días  Recesvindo  y  con  la  salud  algo  qnebran-  ^*  ''* 
tada ,  partkí  de  Toledo  y  pas<5  á  tomar  mejores  aires  á  un  lu- 
gar nombrado  Gertijos ,  sito  á  dos  leguas  de  Valladolid ,  que 
después  se  nombró  ÍVamha ,  por  el  motivo  que  abajo  diré.  £a 

él  murió  el  Rey;  y  después  trasladaron  su  cuerpo  á  Toledo, 
según  Morales ,  Beuter  ,  Viladamor  y  Velera. 

4  Aquí  acaba  San  Aotooino  de  Florencia  la  bistpria  de  los 
Reyes  Godos ,  afirmando  que  se  subsiguió  la  destrucción  de  Es.« 
pafia.  Empero  Pedro  Marturio  en  la  Adición  que  á  ella  hizo, 
suple  y  muestra  que  no  lo  fué  hasta  el  tiempo  del  rey  D.  Ro- 
drigo como  es  la  común  y  verdadera  opinión  ;  y  se  manifestará 
de  lo  que  iré  escribiendo  hasta  aquel  tiempo. 

CAPÍTULO    CXVL 

De  la  elección  y  coronación  del  rey  TFamha ,  y  juramento 
de  fidelidad  y  homenage  que  le  prestó  Paulo. 

1  ÍNingun  historiador  ni  cronista  discrepa  en  que  Wam- 
ba  ó  Bamba  sucedió  á  Recesvindo  en  el  reine  de  los  Godos  y 
seflorío  de  Gataloda  ^  y  en  que  la  sucesión  fué  por  elección.  Pe- 
ro en  el  modo  como  se  hieo ,  y  en  el  ser  y  estado  de  Wamba, 
hay  alguna  discrepancia  entre  los  escritores.  Sobre  la  forma  de 

sn  elección  hay  cuatro  opiniones  diferentes.  La  primera  es  de  q^^^  f^ , 
Miguel  Carbonell ,  que  dice  estaban  en  grande  discordia  los  Go- 
dos ,  porque  habia  muerto  Recesvindo  sin  dejar  hijos ,  y  pre? 
tendian  el  Cetro  cuatro  personas  principales :  que  eran  Eogu- 
rio  duque  de  Córdoba,  y  sobrino  del  Rey  ;  Urisa  duque  de 
Cantabria :  Julián  cundía  de  Granada  ;  y  Pelagio  ó  Pelayo  no- 
ble caballero:  y  que  después  que  entre  ellos  hubo  bastantes 
guerras  se  convinieron  en  elegir  á  Wamba.  Cosa  en  mi  juicio 
pocas  veces  vista  en  el  mundo ,  que  no  quedase  Rey  uno  ií  otro 
de  los  que  lo  pretendian. 

2  Algunos  siguiendo  al  Archipreste  de  Murcia  en  su  Fale^  Mure.  l.  3. 
rio  de  España^  y  á  Julián  del  Castillo,  han  querido  decir  que  ^^'-  4-  c  4- 
Wamba  era  labrador  riístico,  y  que  fué  elegido  Rey  misterio-  SucumViI' 
sámente,  y  por  voluntad  Divina.  Porque  como  los  Godos  es- 
taban en  discordia  y  deseosos  de  hacer  la  elección ;  enviaron  á 

Roma  para  consultar  con  el  Papa,  que  lo  era  entonces  León,  el 
hecho  de  la  discordia ,  y  pensamiento  de  hacer  Rey  con  su  vo- 
to y  parecer.  Y  que  habiéndoles  manifestado  el  Papa  cierta  re- 
velación que  habia  tenido  sobre  aquel  asunto :  siguiendo  aque- 
lla los  Godos ,  fueron  luego  á  ofrecer  el  cetro  á  Wamba ,  por- 


954  CnómCk   UNIVSRSAL   Dkl    CMALuAa. 

qoe  vefan  en  él  las  «edas  qoe  de  la  periooa  digna  del  retao  les 
habia  dado  el  Papa.  Y  adadeo  9  qae  eoando  faeron  i  ofrecerla 
el  reino,  le  hallaron  labrando  con  on  par  de  bueres.  Y  qae  re- 
husándole él  y  diciéndoles  :  Yo  seré  Rey  cuando  florecerá  eJ 
$eco  pedo  de  la  hijada  que  tengo  en  las  manos ;  en  el  mismo 
instante  hÍ2o  Dios  que  floreciese  aquel  palo  con  frescas  y  be- 
llas flores.  Y  que  visto  por  W^mba  el  milagro,  consintió  en  la 
elección  hecha  de  su  persona.  Verdad  es  que ,  conforme  opinan 
algunos ,  aunque  Wamba  ejercitase  la  agricultura,  era  de  ilus* 
tre  linage,  y  vivia  en  aldea.  Y  si  bien  en  el  capítulo  115  he- 
tnos  visto  que  han  pensado  Morales  y  Víladamor  que  el  rey  Re- 
Beut.  p.  I.  cesvindo  murió  sin  hijos ,  B:ïuter  escribe  que  Wamba  era  hijo 
5:  ^?*  del  mismo  Recesvindo.  Pero  Medina  dice  qae  otros  han  escrito 
c.rx.  ^*  '*<Iüe  Wamba  era  hijo  del  rey  Ghtodasvindo ,  aunque  ni  se  afir^ 
ma  en  ello ,  ni  lo  reprueba. 

3    Otros  sin  hacer  mención  de  una  ni  otra  de  estas  opinio- 
nes ,  y  muchos  teniendo  la  segunda  por  fibulosa ,  sin  advertir 
que  Wamba  fuese  hijo  de  Rey ,  escriben  que  era  caballero  prin- 
Mar.  1.  fti.cipal:  que  es  lo  mismo  que  dice  Ambrosio  de  Morales  en  un 
^'  33*y  41-  logar,  y  después  lo  añrma  mas  en  otro,  siguiendo  á  -Stn  Jo- 
lian  ,  que  vivia  entonces ,  y  era  arzobispo  de  Toledo.  D¿  esta 
sJdcño" dt!'^*"*^  y  de  Medina,  Viladamor,  Sedeño,  Valera,  Alfonso  de 
ft.  e.  I.       Cartagena ,  Garibay  ,  Mariana  ,  D.  Rodrigo,  Illescas  y  Baro^ 
Valera  p. 3.  nio  ,  sacarémos  lo  demás  que  de  este  Rey  se  puede  decir  cor^ 
c*  3*  respondiente  á  nuestro  propósito.  Dicen  que  Wamba  era  porta- 

Aifon.c.19.  g^^^^  ¿^  ^Q^  comarca  qoe  se  nombraba  leditania  ó  Hircana^ 

3**c!  2,9'  *  donde  tenia  una  heredad ,  que  segon  refieren  aun  en  el  dia  sa 
Maria.  1. 6.  Dombra  Wamba ;  y  se  llaman  así  mismo  una  fuente  y  ana  hí- 
c.  la.         güera  que  hay  en  la  misma  heredad. 

'^^d  're*  4  ^^^  ^^  elección  según  los  autores  líltimameote  citados 
bus  Hísp.  ^^  ^1  mismo  dia  que  muritf  Recesvindo.  Aunque  seguo  Valera 
lUesc.  K  4*  hay  alguna  diferencia  en  la  cuenta  de  los  alfós,  porque  pone  esta 
c.  »$•  elección  en  el  año  676 ,  debiendo  ponerla  en  el  de  672 ,  con- 
forme la  cuenta  del  precedente  capítulo.  Vamos  al  caso.  El  dia 
que  murió  Recesvindo,  Wamba  iba  por  el  logar  de  Gertijos 
( donde  estaba  muerto  el  Rey  )  ordenando  y  disponiendo  laa  exe- 
quias Reales.  Y  mientras  él  se  empleaba  en  aquella  buena  obra, 
los  Godos ,  que  trataban  de  elegir  Rey  prontamente ,  tovieron 
presente  el  nacimiento ,  valor  y  virtuoso  obrar  de  Wamba ,  cir- 
cunstancias que  le  hicieron  digno  del  Cetro  y  sucesión  Real.  Por- 
que Theodofredo ,  que  ( como  heíBos  dicho  )  según  algunos  era 
hijo ,  ó  según  otros  hermano  del  rey  Recesvindo ,  era  aun  muy 
muchacho,  según  dice  el  Dr.  Illescas.  Y  por  estas  considera- 
ciones los  Godos  unánimes  y  conformes,  aunque  le  vieron  ya  vie- 
jo ,  eligieron  por  Rej  á  Wamba  en  aqoel  mismo  día ,  antes  de 
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dat  sepultara  á  sa  difunto  aoteceaor,  Pero  él  'se  resistió  coa 
muchas  lágrimas  7  palabras  9  representándoles  el  impedimento 
de  su  vejez  9  7  persona  fatigada  con  los  trabajos  7  los  ados ,  que 
no  podría  sustentar  el  peso  del  reino :  que  le  faltaban  las  es- 
perienoias,  7  el  ingenio  para  un  manejo  tan  grande:  que  ha* 
bia  otros  de  la  nación  Goda  que  satbfarían  mejor  á  las  obliga*' 
ciones  de  Re7.  Esta  misma  modestia,  que  cuando  no  fuera  de- 
sengatío,  pudiera  ser  arte  para  escitar  los  ánimos ,  le  biso,  ea 
la  opinión  de  todos ,  mas  digno  del  reino ;  7  con  voces  conf a  • 
sas  aclamaba  la  multitud  que  á  él  solo  querían  por  Rey.  £a 
esto  un  capitán  y  enfadado  de  que  se  dejase  rogar  tanto  ,  le  pa- 
so al  pecho  la  punta  de  la  espada,  diciéndole:  )9Ta  es  mas  so- 
berbia que  humildad  rehusar  tanto  nuestra  elección ,  anteponien- 
do el  reposo  particular  al  bien  prfblico :  7  si  contumaz  no  acep- 
tares la  Corona ,  penetrará  esta  espada  tu  corazón ,  paraque  no 
puedas  alabarte  de  haber  despreciado  el  Cetro  de  los  Grodos/' 

5  Esta  violencia  obligó  á  Wamba  á  aceptar  la  Corona ,  no 
por  temor  á  la  amenaza ,  sino  porque  se  persuadid  que  fuerza 
superior  habia  movido  aquel  brazo :  7  considerando  como  pru* 
dente  que  el  pueblo  con  la  facilidad  que  ama  aborrece ,  7  que 
es  ineonst^inte  7  vario  en  sus  resoluciones ,  tomando  tiempo  pa- 
raque se  confirmase  en  esta,  les  dijo  :  Qae  baria  lo  que  tan  por- 
fiadamente  le  pedian ,  con  tal  empero  que  no  le  hiciesen  usar  el 
nombre  de  Re7  hasta  tanto  que  solemnemente  fuese  ungido  en 
Toledo ;  porque  asf ,  7a  pues  que  de  la  providencia  de  Dios  le 
venia  el  reino ,  le  tendría  por  SU70  cuando  se  le  habria  dado 
la  Iglesia.  Y  acabado  de  decir  esto ,  en  sefial  de  la  aceptación 
todos  vinieron  á  darle  la  paz.  En  todo  esto ,  ó  en  lo  mas  subs- 
tancial concuerdan  Morales,  Viladamor,  Medina  7  Carbonell. 

6  Luego  después  de  elegido  Wamba  6  Bamba  ,  cumplidas 
ias  exequias  del  re7  Recesvtiido,  se  did  orden  para  la  corona^ 
cion  7  unción  del  Re7.  Con  este  fin  partieron  de  Oertijos  pa- 
ra Toledo  :  llegados  alU ,  en  la  iglesia  de  San  Pedro  7  San  Pa- 
blo según  algunos,  6  de  Santa  María  segon  otros,  dia  domin* 
-go  á  19  de  setiembre  del  ado  673  de  Cristo  nuestro  Sedor;  si 
bieo  nuestro  Tomich  se  avanza  nueve  aftos  poniendo  esto  en  el 
año  681 ;  estando  Bamba  vestido  con  las  vestiduras  Reales  que 
se  asaban  desde  el  tiempo  de  Leovigildo ,  después  de  haber  ju- 
rado las  le7es  del  rtino,  7  el  bien  7  utilidad  ^  salud  7  defensa, 
paz  7  justicia  de  la  tierra  7  pueblo,  7  que  sería  cristiano  catd- 
iico  como  dice  Pineda,  se  acercó  al  altar  7  arrodillado  delan- 
te de  él ,  Eurigo  ó  Quirico  arzobispo  de  Toledo  le  ui^ió  con 
las  ceremonias  7  bendiciones  acostumbradas  7  ordenadas  por  la 
Iglesia  :  7  dicen  que  derramó  aceite  sobre  sus  cabellos.  Yo  pien- 
so habría  de  ser  sobre  el  homhro  ó  brazo ,  segon  lo  que  está  or- 
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denado  por  el  Derecho  candoico.  Faese  donde  fuese ,  mostrtf 
el  cielo  aprobar  aa  elección «  porque  de  la  parte  de  su  cabeaa 
donde  cajo  el  sagrado  oleo  se  levanta  nn  ?apor  en  forma  de  co« 
Inmna ,  j  entre  él  d  de  sn  boca  salid  nna  abeja  qoe  Yold  bá* 
da  el  cielo.  Y  conocieren  todos  qne  el  reino  de  los  Godos  en 
poder  de  Bamba  había  de  ser  exaltado  j  asegurado  ,  regido 
con  pa£  7  dnlsnra.  No  fué  credulidad  del  pueblo,  porque  lo 
testifica  Julián  obispo  de  Toledo ,  sino  es  misterio  con  que  sue*- 
le  la  Divina  providencia  setfalar  las  acciones  futuras  de  las  per- 
sonas Reales,  6  para  advertimiento,  ó  para  que  se  conozca  que 
atiende  á  los  cetros  ,  y  al  gobierno  de  las  cosas  inferiores* 

7  Acabada  la  unción  todos  los  principales  que  allí  se  halla- 
ron le  prestaron  sacramento  de  fidelidad  y  homenage.  T  entre 
ellos  un  capitán  nombrado  Paulo ,  de  nación  griego :  del  que 
hago  espresa  mención ,  para  que  se  tenga  presente  cuando  refe« 
Tiré  lo  mal  que  cumplió  su  juramento.  Y  en  todo  esto  que  ten* 
go  escrito  concuerdan  la  mayor  parte  de  los  autores  que  ya  he 
citado  en  el  progreso  del  presente  capítulo. 

CAPÍTULO    CXVII. 

De  como  el  conde  Hilperico  se  alzó  con  la  Galla  Crética ,  y 
el  rey  Wamha  envió  contra  él  á  Paulo  griego ,  que  se  re- 
heló  é  hizo  coronar  Rey* 

Mor.  i.  I  ft.      I     v/pinion  es  de  Ambrosio  de  Olorales ,  y  de  Pedro  An« 

^•4^*         tonio  Viladamor  ,  que  cuando  se  hiao   la  elección  en  el  rey 

Viiad.c.113.^^^1^^  ya  los  navarros  estaban  ahsados  contra  la  corona  Real. 

Los  otros  escritores  que  hacen  mención  de  esta  guerra,  que 

Marrn^o  1.  ^^^  ^^  demas  nombrados  en  el  capítulo  precedente ,  y  con  ellos 

i.c.de  Gpth.  Lucio  Marineo ,  no  lo  especifican  tanto.  Solo  concuerdan  en  que 

ad?eata.     poco  despues  de  elegido  y  coronado ,  hubo  de  ir  con  cgército 

armado  contra  ellos:  y  que  los  desbaraté,  vendé  y  sojw^ó^ 

como  abajo  muy  presto  lo  veremos. 

s  En  el  tiempo  que  Wamba  estaba  ocupado  en  aquella  guer- 
ra ,  Gue  según  la  cuenta  que  abajo  veremos ,  había  de  ser  el 
Garib.  I.  8.  n^  Q^^ ,  é  scguu  Garibay  el  de  673 ,  le  vino  la  mala  noticia 
Beu?,  p.  í.T^^  escriben  el  cardenal  César  fiarooio  ,  Beuter  ,  Carbonell, 
e.  &p.  Mariana  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  y  otros  de  los  ya  cita* 
Carboa.foi.  dos.  Y  fué  que  el  conde  Hilperico  é  Hilderico,  qoe  habia  es- 
!?'  ^  tado  en  la  ciudad  de  Nímes  gobernando  la  Gaiia  Cotice  por  el 
c/^¿^  *  'rey  Recesvindo,  se  habia  alaado  con  toda  la  tierra,  robando- 
Rodri.  I.  a,  la  y  talándola,  y  dando  entrada  á  algunos  judíos  que  habian 
c.ai.  de  re-^ido  desterrados  de  los  dominios  de  los  Godos,  como  lo  he  re- 
bas  Hisp.    f^fidQ  arriba  donde  correspondía.  Y  juntamente  con  él  se  ha* 
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bta  rebelado  Gomilo  6  Agumildo ,  obispo  de  Magalooa ,  cia« 
dad  de  allí  muy  vedoa ;  7  también  el  abad  Remiro  ^  qoe  se 
ignora  sn  abadía  ,  7  solo  se  sabe  qoe  Hilperico  le  babia  he* 
CDo  obifpo  de  Nimes ,  removiendo  de  allí  al  legítimo  obispo, 
que  se  llamaba  Aregio  :  á  qníen  babia  removido  7  privado 
porque  00  qoiso  consentir  en  la  traición. 

3  Recibidas  por  Wamba  estas  noticias  ,  jonttf  un  boen 
ejérciti) ,  7  nombrando  por  general  de  él  al  griego  Panlo ,  (  aqnel 
caballero  de  quien  se  hizo  advertencia  al  fin  del  capítulo,  an^ 
tacedente )  de  C070  valor  había  esperiencia ,  le  envió  á  la  Ga- 
lla Gòtica  con  título  7  nombre  de  procurador  de  Aqoitania ,  pa«  B$rg9.  h  9. 
ra  qoe  recobrase  el  país ,  7  castigase  los  rebelados* 

4  Pero  lejos  de  hacerlo  así  el  general  Paalo,  procediendo 
con  ingratitod  á  los  favores  qoe  babia  recibido  de  sn  Re7  7  á 
la  confiansa'  qae  de  él  hacia ,  concibió  desde  luego  ei  pensa- 
miento de  sosegar  la  tierra  7  después  alzarse  Re7  de  ella  :  pa- 
ra lo  cual  ae  iba  deteniendo  en  las  poblaciones  por  donde  tran- 
sitaba 9  para  que  se  resfriasen  los  ánimos  de  los  soldados,  ha- 
ciéndoles eqtender  que  era  mu7  conveniente  que  hubiese  guer« 
ras ,  y  que  durasen,  para  que  los  Reyes  estimasen  i  sus  vasallos; 
cebando  de  este  modo  su  datíado  intento ,  7  chupando  la  san* 
gre  del  Rey  con  la  dilación  de  la  batalla. 

5  Hacia  Paulo  este  su  pausado  camino  por  Catalufta ,  y  en 
ella  comunicó  su  pensamiento  con  mucho  secreto  á  Renosindo, 
que  era  gobernador  en  la  provincia  Tarraconense :  aunque  Ta- 
rafa dice  que  era  gobernador  de  Ja  Celtiberia,  que,  como  en  Tar.  c«it3. 
iu  logar  he  dicho ,  comprendía  el  reino  de  Aragón  y  parte  de 
Cataluña.  Comunicó  también  Paulo  su  intención  coq  Híldigisio, 

que  tenia  la  administración  de  la  justicia  en  la  misma  provin- 
cia ;  y  los  dos  consintieron  y  le  prometieron  su  favor  para  el 
logro  de  la  empresa.  Concertó  con  ellos  el  modo  de  poner  eo 
qecucion  la  traición ,  y  se  los  llevó  en  sn  compañía. 

6  Cuando  llegó  á  Gerona  ya  comenzó  á  dar  indicios  ma- 
nifiestos de  la  tiranía  que  llevaba  abrigada  en  sn  pecho  ,  mos- 
trándose sacrilego ,  robador  de  las  cosas  sagradas ;  pues  quitó 
del  sepulcro  de  Sao  Feliu  Apóstol  y  Doctor  de  aquella  ciudad 
la  corona  de  oro ,  qoe  le  habia  dado  el  boen  rey  Recaredo, 
como  está  dicho  en  el  capítulo  77. 

7  Pero  luego  que  llegó  i  la  (yalia  Gótica ,  se  quitó  la  más- 
cara y  descubrió  su  intencion#  Tuvo  noticia  de  ella  el  metropo- 
litano de  Narbona  el  arzobispo  Argebada,  gran  cristiano ;  y  pro* 
curó  oponerse  á  los  intentos  de  Paulo,  privándole  la  entrada 
en  la  ciudad.  Mas  aunque  la  defendió  cuanto  pudo,  al  lílti- 
mo  el  tirano  la  entró  acompañado  de  los  rebeldes  sus  secuaces, 
viéndose  precisado  el  arzobispo  á. conformarse  y  obedecerle.  Pa- 
rolo ly.  33 
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10  el  tiraoo  guardas  en  las  puertas  de  la  ciudad :  y  habienda 
convocado  á  los  ciodadanos ,  se  quejó  en  piíblioo  de  la  oposicioQ 
del  arssobispo ;  y  con  mil  fabulosas  patratfas  comentó  á  despre- 
ciar al  rey  Wamba  9  certificándoles  que  no  era  para  ser  Rey: 
j  concluyo  dicíéndoles  que  era  conveniente  que  eligiesen  un  Rey^ 
j  que  el  serfa  el  primero  que  le  obedecería.  Y  como  Reoosin- 
do  estaba  bien  prevenido,  comentó  con  mucha  braveza  á gri- 
tar: Que  él  quería  por  Rey  á  Paulo,  y  no  á  otro  alguno:  y  que 
consentia  que  aquel  le  mandase.  Dijeron  lo  mismo  otros  de  los 
prevenidos  y  conjurados  ,  que  estaban  divididos  en  diversas  par- 
tes de  concierto,  para  mayor  disimulación  del  trato;  y  lo  di- 
jeron con  tal  furia  y  alboroto ,  que  ninguno  o$6  contradecirlos. 
Julián  del  Castillo  y  Pedro  Miguel  Carbonell  dicen  que  uno  de 
estos  fué  Remismnndo  duque  de  Cantabria.  Pero  yo  lo  estrafSo 
mocho :  porque  en  aquel  tiempo  era  duque  de  Cantabria  ürisa^ 
como  hemos  leido  en  el  capítulo  precedente ,  siguiendo  al  mis* 
mo  Pedro  Miguel  Carbonell:  6  tal  ves,  habria  ya  muerto  7 
entrado  Remismnndo.  Lo  que  importa  es,  saber  que  de  esta 
manera  quedé  Paulo  alaado  por  Rey :  é  incontinenti  se  hiao  co- 
ronar con  la  corona  de  oro ,  que  sacrilegamente  habia  robado 
del  sepulcro  de  San  Feliu.  Vistió  Reales  vestiduras ,  y  se  hi«o 
prestar  juramento,  como  él  le  habia  prestado  á  Wamba.  Pero 
ya  vino  este  después ,  que  le  cambié  la  corona  de  oro  en  otra 
de  cuero  negro,  y  la  vestidura  Real  en  tünica  de  pelo  de  ca* 
mello ,  como  lo  veremos  en  el  fin  de  su  escandalosa  historia. 

8  Grecié  tanto  la  soberbia  de  este  tirano  Paulo  después  de 
su  coronación ,  que  se  atrevió  á  desafiar  á  su  legítimo  rey  Wam*- 
ba ,  tratándole  muy  mal  en  una  carta  que  le  escribió ;  y  po- 
drá ver  el  curioso  en  Morales  y  en  Viladamor :  que  yo  omito 
ponerla ,  porque  la  conceptiío  pasage  de  libro  de  caballería.  Re- 
cibióla el  Rey  hallándose  en  la  guerra  de  Navarra,  en  el  mís« 
mo  tiempo  que  acababa  de  recibir  otra  del  arzobispo  Argeba- 
do  en  que  le  noticiaba  todo  lo  hecho  por  el  traidor  Paulo.  T 
le  hicieron  estas  nuevas  tanta  impresión  al  buen  Rey ,  que  dan* 
dose  prisa  á  las  cosas  de  Navarra ,  acabó  la  guerra  venciendo 
j  pacificando  los  enemigos  en  siete  días.  T  incontinenti  mar* 
chó  contra  el  tirano  Paulo,  con  quien  ocurrió  lo  que  diré  en 
el  capítulo  iig.  Porque  ahora  me  llama  y  fuerza  á  dejarle  lo 
que  pasó  en  Cataluña. 


trato  TI,  CAP.  civni»  259 

CAPÍTULO    CXVIII. 

De  como  el  tirano  Paulo  envió  gente  de  armas  á  Cataluña^ 
y  se  apoderó  de  ella. 

I  Xja  coronacioo  de  Paulo  produjo  en  Gatalofta  noa  grao^ 
de  calamidad*  Porqae  el  tirf  no  luego  que  fué  coronado ,  hisso 
comparecer  en  su  presencia  á  Hilperíco,  7  á  los  obispos  6u- 
mílo  de  Magalona ,  ?  Ramiro  de  Nimes ,  citados  en  el  capítulo 
antecedente,  y  los  K>rfi6  á  que  le  obedeciesen  y  se  uniesen  con 
él ;  y  se  alzd  también  una  gran  parte  de  la  Galia  Narbonesa 
por  orden  de  Renosindo  9  gobernador  de  la  provincia  Tarraco- 
nense, que  se  babia  rebelado  contra  Bamba  siguiendo  á  Pau- 
lo. Este  envió  desde  Narbona  mucha  tropa ,  que  conquistó  las 
ciudades  de  Barcelona,  Vique  ,  Grerona  ,  Helna  ,  Perpitían, 
Goblliure,  Gerdafia  y  muchas  otras  tierras  y  pueblos ,  según  se 
saca  de  los  autores  citados  en  los  dos  precedentes  capítulos :  y 

Erticnlarmeote  de  nuestro  Mosen  Tomich.  Afirmando  también  Tonkhc). 
orales  y  Viladamor ,  que  se  apoderó  aquella  tropa  de  todo  el 
territorio  que  estaba  entre  aquellas  tierras  y  confines  de  ellas 
hasta  los  montes  Pirineos,  i  Qué  cosas  pasarían  entonces  en  es- 
ta tierra  f  Jiízguelo  el  lector :  pues  nos  las  ocultó  el  tiempo  y 
el  descuido  de  nuestros  pasados.  Pero  el  enviar  gente  armada 
arguya  que  se  le  hada  oposición  al  Tirano :  y  en  ella  i  cuantos 
hechos  gloriosos  acaecerían  que  están  sepultados  en  el  olvidof 
Pero  así  sucede,  que  del  sedal  siempre  quedan  las  costuras  de 
las  heridas,  y  del  bien  apenas  queda  ni  aun  sombra  ,  que  pres-  / 
to  nos  dga  y  pasa.  Y  por  esto,  en  este  caso  no  puedo  decir 
la  gloriosa  resistencia  de  mi  patria ;  si  no  es  dejarla  á  la  dis« 
crecion  del  lector:  que  será  bien  fácil  de  conocer.  Pues  si  ea« 
tendida  la  naturaleaa  de  el  un  contrario  se  comprende  la  del 
otro :  sabiendo  los  males  que  pasaba  Gataluíta ,  se  deja  ver  lo 
honrada  contradicción  y  resistencia ,  que  haría  á  la  tiranía  del 
ejército  de  Paolo ,  para  mantener  la  fé  debida  á  su  seíior  na- 
toral. 

SI  Escriben  los  citados  autores  ,  que  luego  que  entraron 
aquellas  tropas  de  Paulo  en  Gataluúa,  iban  robando  toda  la 
tierra ,  despojando  sacrilegamente  las  iglesias  de  todos  los  teso- 
ros y  riquesas ,  vasos  sagrados  y  ornamentos ,  y  violándolas  de 
todos  modos.  Que  al  fin ,  cual  es  la  cabeza  del  reino  y  repú- 
blica, tales  son  los  vasallos  y  habitantes  en  ella.  Y  si  estos  es* 
césos  se  cometían  en  las  cosas  inviolables  y  privilegiadas,  ¿en 
las  que  no  lo  eran  cuanto  mayores  sucederían  ? 

3    Aquellas  gentes  que  cometian  tales  sacrilegios ,  no  pue« 
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do  creer  qoe  foeaen  católicos.  Los  escritores  aotigaos,  ni  los 
modernos ,  no  dicen  que  fuesen  infieles ;  pero  de  sos  procede* 
rea  se  puede  colegir  qae  lo  eran.  Por  lo  coal  me  persuado  que 
si  no  eran  de  los  hereges  del  capítulo  1 13 ,  debían  ser  de  loa 
judíos  que  EUlperico  habia  hecho  entrar  ea  la  Galia  Gótica  ^ 
como  queda  escrito  en  el  capítulo  1 17.  Qoe  tal  ves  se  habi9 
sujetado  á  Paulo  ,  cuando  se  le  sujetó  Hilperko,  segon  se  dijo 
en  el  principio  del  presente  capítulo.  T  si  esto  no  es  así  9  70  n9 
puedo  acertar  de  donde  salió  aquella  maldita  gente. 

CAPÍTULO    CXIX. 

De  los  ejércitos  ^ue  el  rey  Wamba  llevó  contigo  yendo  con^ 
ira  Paulo  ^  con  los  cuales  cobró  Barcelona  y  Gerona. 

1  xJejaodo  á  Gatalutf a  en  medio  de  aquellos  trabajos  9  j  á 
Navarra  pacificada  como  lo  he  dicho  en  el  capítulo  117,  saca- 

Mor.  1.  fti.se  de  Morales ^  Joan  Mariana,  Pedro  Antonio  Beoter,  Víla- 
j^4d-         damor  y  otros  citados  en  el  capítulo  117  que  Wamba  con  su 
cfVft.  '*      ejército  se  encaminó  por  Calahorra  7  Huesca ,  para  entrar  por 
Beut.*  p.  I.  eqoella  parte  en  Cataluña.  T  si  bien  es  verdad  que  Beuter  no 
e.  97.        dice  que  entrase  Wamba  en  Catalofta ,  sino  que  pasó  los  puer' 
Vilad.o»ii4.tos  de  Asp,  y  entró   en  Gascuña:  no  obstante  de  k>  que  el 
mismo  Beuter  cuenta  de  cosas  pasadas  en  Cataluña ,  con  el  mo- 
do y  orden  que  escriben  los  otros  autores,  y  en  la  forma  que 
abajo  diremos  ,  parece  que  fuó  de   sentir  que  el  ejército  àt 
Wamba  entró  en  Cataluña :  si  ya  no  decimos  entendiese  que 
parte  entró  en  Gascuña ,  y  parte  en  Cataluña :  lo  qae  se  con* 
forma  con  lo  qne  presto  diré,  siguiendo  á  Carbonell. 

2  Ambrosio  de  Morales ,  Mariana  y  ViUdamor  dicen  que 
marchando  Wamba  contra  el  tirano  Paulo ,  dividió  su  qérci-* 
to  y  dispuso  que  marchase  de  este  modo :  que  una  parte  ea* 
mínase  derechamente  al  lugar  nombrado  Castro  Libia  ó  Cas* 
tillo  de  Libia ,  que  dicen  ser  aquel  mismo  que  al  principio  de 
la  Crónica  he  dicho  fué  fuodado  y  poblado  por  Hércules  Lí- 
bico ,  y  que  era  cabeza  de  la  provincia  Geritania  :  de  que  yo 
infiero  que  es  la  que  hoy  se  llama  Livia ,  como  lo  dejo  escrito 
en  el  capítulo  22  del  libro  primero.  La  segunda  parte  la  en- 
vió por  los  campos  Ansetaoos ,  que  son  las  partidas  de  Viqne, 
como  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  primero  del  libro  segundo. 
La  tercera  parte  la  envió  i  la  costa  de  la  marina  ,  con  el  inten- 
to de  que  de  paso  estas  dos  líl timas  divisiones  aujetasen  á  to- 
dos los  pueblos  que  seguían ,  ó  tenían  gente  de  la  facción  de 
Paulo ,  y  después  acudiesen  á  los  montes  Pirineos  para  entrar 
aa  la  Gaita  ^  á  donde  él  habia  de  acudii.^  y  la  cuarta  parte 
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del  ejército  se  la  retuvo  de  retaguardia  para  acudir  allí  doude 
hubiere  mayor  oeeesidad. 

3  Miguel  Carbonell  eacribe  de  otro  modo  el  repartimiento  ^^^  *  ^*  '> 
de  este  ejército.  T  me  parece  concuerda  con  él  Juan  Sedeilo:  ^  J|  ¿  ^* 
diciendo  que  la   una  parte  del  ejército  fué  encomendada  por 
Wamba  á  un  primo  sujo  que  se  nombraba  Desiderio ,  paraque 

pasase  á  Navarra.  Pero  70  pienso  que  la  impresión  está  erra* 
da  y  corrupta ,  que  por  decir  i  Narbona  dijo  á  Navarra.  Pues 
si  Navarra  estaba  ja  sujeta  7  quieta ,  7  no  se  escribe  que  hu« 
biese  nueva  ocasión ;  70  no  sé  para  qué  había  de  enviar  ejér- 
cito á  Navarra,  sino  á  I^rbona  donde  estaban  los  rebelados* 
Y  por  eso  esjpresamente  dice  Mosen  Diego  de  Valere ,  que  fué 
i  Narbona.  Que  casi  es  lo  mismo  que  escribe  el  ariobispo  Don 
Rodrigo ,  diciendo  que  fué  á  la  Aquitania ,  entendiéndolo  en  ge- 
neral de  la  Gascuña.  Pasando  adelante  Valora ,  D.  Rodrigp  7  ][*ÍY*  ^'^' 
Carbonell  ,  dicen  que  la  segunda  parte  del .  ejército  la  envié  Rodf i«  1.  a* 
Wamba  contra  Tolosa :  la  tercera  por  Ausona,  que  es  por  Ca-  c.  i. 
taluila ;  7  que  la  cuarta  parte  se  la  quedé  para  él  en  retaguar- 
dia siguiendo  á  los  que  iban  por  Ausona :  7  desde  aquí  él  cm 
dicha  parte  del  ejército  loé  contra  la  ciudad  de  Barcelona*  Nues* 
tro  caoénigo  Francisco  Tarafa  dice  que  Wamba  envié  parte  de  Tarace,  na* 
su  ejército  á  Ausona ,  7  la  otra  parte  á  la  ciudad  de  Barcelona. 

4  Y  M  Hen  á  primera  vista  parece  que  en  todo  esto  ha7 
diversidad ,  no  la  ha7 :  sino  que  cada  uno  escribié  de  alguna 
Ò  algunas  partes  del  ejército.  Y  en  resolución ,  á  mí  me  pare* 
oe  que  moviéndose  Wamba  desde  Navarra  para  ir  contra  rau« 
lo ,  dividid  su  ejército  en  dos  campos  principales ,  enviando  el 
uno  con  Desiderio  á  la  Aquitania:  el  cual  se  dividid  en  dos 
partes ,  tirando  la  una  á  Narbona ,  7  la  otra  á  Tolosa.  El  se- 
gundo campo  le  llevaría  Wamba  á  su  disposición  hacia  Cata- 
luña 9  dividiéndole  en  cuatro  partes :  una  hacia  Libia  :  otra  há« 
da  Ausona  9  que  es  Vique :  la  tercera  hacia  la  costa  de  la  am- 
riña :  7  la  cuarta  de  retaguardia  con  su  propia  Real  persona 
iría  contra  la  ciudad  de  Barcelona.  Y  de  esta  manera  son  com- 
prendidas en  una  todas  las  7a  dichas  divisiones. 

5  Pero  fuese  el  reoartimiento  así  6  de  otro  modo :  lo  que 
toca  i  la  entrada  en  óataluíia ,  vino  á  ser  una  desgracia  7  mi- 
seria  para  ella :  que  si  po  fué  major  que  la  referida  en  el  pre* 
cadente  capítulo ,  á  lo  menos  fué  igual.  Porque  la  tropa  que  iba 
por  estas  tierras  se  desmandé  con  la  soltura  7  acostumbrada 
libertad  de  soldados  9  como  si  no  estuviesen  en  tierra  de  su  Re79 
ni  en  pueblos  de  cristianos  9  sino  de  infieles :  pues  con  robos  9  in- 
cendios 7  fueraas  publicas  de  mogeres ,  muertes  9  insultos  9  cruel- 
dades é  impiedades,  vejaron  tanto  la  tierra 9  que  á  no  haberlo 
remediado  el  mismo  re7  Wamba  9  hubiera  mas  valido  estar  coa 
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los  soldados  del  tirano  Panlo  que  con  los  de  sil  seflor  nataral. 
Pero  el  Rey,  loego  qoe  lo  Ileg<$  á  saber,  como  era  boeo  cris« 
tiano ,  católico  y  justiciero ,  castigó  á  muchos  de  aquellos  malos 
soldados  coa  el  rigor  que  mereciao.  Pues ,  seguo  dice  Barooio, 
á  los  adtílteros  les  biso  cortar  las  partes  viriles:  y  así  se  aqaíe- 
taren  los  otros.  Llegó  luego  Wamba  sobre  la  ciudad  de  Bar- 
celona ,  y  la  redujo  á  su  sujeción  con  mucha  facilidad.  T  á  los 
que  fueron  causa  de  que  se  diesen  á  Paulo,  los  prendió  y  guar- 
dó para  el  suplicio :  los  cuales  ,  según  dice  Morales ,  siguiendo 
al  arzobispo  San  Julián  ,  fueron  Enredo,  Pompedio,  Gundere- 
do ,  Hunulfo  diácono ,  y  Neufredo  :  de  cuya  prisión  hace  men* 
don  el  arzobispo  D.  Rodrigo.  T  así  dice  Morales ,  que  tiene 
por  cierto  que  Barcelona  fué  tomada  por  Wamba  á  fuersa  de 
armas.  Julián  del  Castillo  espresamente  afirma  lo  mismo :  y  que 
le  dio  asalto  y  la  entró  á  saco :  y  que  en  ella  se  hallaron  mu- 
chísimas  riquens.  T  lo  confirman  Carbonell ,  Sedetfo  y  Valera. 

Tomich  C.9.  Tomich  adade  que  en  ella  fueron  presos  Paupedo  ,  Gundi- 
maro  (que  son  los  dos  ya  arriba  nombrados)  Nullo  ,  Díanía^ 
Auferdo  y  Radami :  de  los  cuales  hace  mención  también  Tara* 

Afi«  6^3.  ^^*  ^  sucedió  esta  toma  de  Barcelona  en  el  afio  673,  que  era  e  i 
mismo  en  que  se  habia  alaado  el  malvado  sacrilego  Paulo,  6 
en  el  de  674  según  lo  que  escriba  el  cardenal  César  Baronto. 

6  En  aquel  tiempo  aun  vivia  el  obispo  de  esta  ciudad  Ra- 
mon Aguiló :  el  cual ,  entiendo  yo  que  por  ser  nombre  godo 
J güilo  ^  ha  de  tener  el  acento  en  la  1,  y  no  en  la  o.  Y  asi  ha« 
llamos  otros  nombres  godos  con  esta  terminación :  como  en  el 
capítulo  117  Gumilo.  Y  si  bien  se  mira,  los  demás  nombres 
godos  tienen  también  el  acento  en  la  pentíltima.  Pero  como 
quiera  que  sea ,  yo  estraflo  el  que  no  hallemos  mención  de  es* 
te  Ramon  Aguiló  en  las  fluctuaciones  referidas  que  tuvo  esta 
ciudad.  Y  esto  me  hace  creer  que  él  sería  uno  de  los  qoe  ae 
mantuvieron  en  la  obediencia  del  Rey ;  pues  los  escrítorea  an- 
tiguos no  han  hecho  memoria  de  los  buenos ,  sino  de  los  ma* 
los ,  como  lo  hemos  visto  hasta  aquí. 

7  Tomada  la  ciudad  ,  fué  Wamba  hada  Grerona  con  mu- 
cha celeridad  y  prestesa  ,  y  la  entró  prontamente.  El  obispo 
de  ella  ,  que  se  nombraba  Amador ,  le  ensefió  al  Rey  una  carta 
que  pocos  dias  antes  habia  recibido  del  tirano  Paulo;  en  la 
cual  le  daba  aviso  de  la  venida  del  Rey ,  y  de  su  ejército  con-* 
tra  aquella  ciudad.  Y  le  deda ,  que  no  por  eso  temiese  ni  des- 
mayase ,  que  él  mismo  en  persona  iría  á  socorrerlos :  y  con- 
cluia  ordenándole  que  al  primero  de  los  dos  que  allí  llegaría 
con  ejército ,  oue  á  aquel  abriese  las  puertas  y  le  obedeciese. 
El•lcribió  esto  raulo  muy  creido  de  que  él  llegaría  allí  antes  que 
Wamba.  Este ,  Idda  la  carta  ,  respondió  con  donaire  y  sem- 
blante risueíio,  que  Paulo  había  profetisado  de  él. 
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8  Beuter  diee  qae  aquel  obispo  Amador  era  hombre  san* 
tísioio.  Y  así  se  puede  creer  de  él ,  que  era  todo  de  la  parte  dó 
an  Rey  natoral.  Y  si  de  la  carta  de  Paulo  se  le  puede  argüir 
lo  coQtrario ,  le  disculpaba  la  fuerza  del  tirano.  Aunque  nio- 
goQO  muestra  que  prestase  consentimiento  á  la  rebelión. 

CAPÍTULO    CXX. 

Como  Wamha  cobró  á  Cohlliure ,  y  él  Volé  \  y  de  algunas 
distinguidas  personas  que  prendió. 

I     din  descansar  el  Rey  mas  que  dos  dtas  con  su  ejército  en 
la  ciudad  de  Gerona  según  lo  escriben  Ambrosio  de  Morales,  Afor.  i,  la. 
Juan  Mariana  y  Antonio  Viladamor,  luego  se  puso  en  cami<Si^'^   ^ 
no  hacia  los  montes  ante- Pirineos:  y  los  pasd  sin  ninguna  re-  ^^  ,^.  * 
sÍ8tencia«  Deque  se  infiere  que  tampoco  hallaría  oposición  envu&d.c.iis. 
las  conquistas  de  los  pueblos  que  presto  diré.  Pero  lo  cierto  ea 
que  al  paso  le  ?enia  bien  el  ir  sobre  Goblliure.  Y  así  lo  biso 
y  la  trajo  fácilmente  i  su  obediencia.  Allí  fué  preso  Jacinto 
obispo  de  Helna ,  que  habia  ido  á  tomar  aquel  pueblo  ( reli*- 
quia  de  la  antigua  ciudad  Ilíberis  )  para  ponerlo  á  la  obedien- 
cia del  tirano  Pablo.  También  prendieron  á  Aragisclo ,  que  di- 
ce Beuter,  era  Príncipe,  aunque  no  dice  de  donde.  También  Beat. p.  i. 
tomaron  á  Remismundo  duque  de  Cantabria,  según  lo  escri-  ^  .^^* 
ben  Valera,  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  Pedro  Miguel  Garbo- c.  3»'* '^^  ** 
nell.  Y  líltimamente  fué  allí  preso  Severino;  del  cual,  aunque  Rodri.  1.  1. 
no  dicen  su  estado,  debia  ser  persona  señalada,  según  que  de  ^*     i.    de 
él  se  hace  mención  entre  los  tales.  De  estos  presos ,  escaparon  ^^^'  ^''^* 
después  el  obispo  Jacinto  y  Severino  como  presto  veremos.  Ver-        *  *  '^ 
dad  es,  que  antes  de  pasar  mas  adelante,  debo  advertir  aquí 
que  por  lo  que  mira  á  la  prisión  de  Jacinto  y  Aragisclo ,  Juan 
Sedefio  y  el  arzobispo  D.  Kodrigo  no  dicen  que  fuesen  presos  sedefio  tlt. 
en  Goblliure,  sino  ea  yendo  á  socorrer  á  Lybia  en  la  ocasión  2.  c.  i. 
que  diré  en  el  capítulo  siguiente.  Pero  6  aquí  6  allí ,  ellos  fue- 
ron presos  eir  aquellas  nuestras  montadas ,  sitas  entre  Roselloa 
y  Empurdan. 

a  Después,  desde  Goblliure,  envió  el  Rey  dos  compaíSías 
al  paso  de  la  Glosa,  porque  supo  que  Jacinto  y  Aragisclo  ha- 
blan enviado  allí  otras  dos  compaííías  al  castillo  de  aquel  paso: 
al  cual  Sedefio  nombra  Glosura.  Y  aunque  hubo  grande  ma« 
tanza  entre  unos  y  otros  opugnadores  7  defensores ,  aquel  pa- 
so fué  tomado  por  las  compañías  del  Key.  Y  no  estrado  que 
costase  tan  cara  la  toma  de  aquel  paso ;  por  que  ^n  duda  sería 
en  aquellos  tiempos  muy  fuerte  é  importante ,  según  muestran 
I09  vestigios  de  aquella  fortaleza ,  que  se  ven  aun  no  solo  en 
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U  casa  6  eutíüo  actoaloiente  existeotes «  qae  nm  muchu  tor« 
rei  j  pedaios  de  morallaa  aotígoas  y  edificios  caídos  á  la  parte 
de  adentro ;  sioo  qae  también  en  el  costado  de  la  parte  de  po« 
Diente  se  descobren  dos  pies  de  buenas  torres  coadradas  con  nna 
pared,  qne  parece  nn  lieneo  de  maralla  qne  pasa  de  la  noa  á 
la  otra ;  y  entre  estos  edificios  caidos  y  la  casa  qoe  está  eo  pié 
pasa  on  arroyo  qae  dÍTide  los  dos  collados,  en  los  coales  es- 
tán las  raíces  de  los  caidos  edificios.  Es  regalar  qoe  ona  eo« 
sa  y  otra  compondrian  ona  respetable  fortalesa :  sí  bien  la  que 
estaba  á  donde  es  boy  la  casa  qoe  aon  se  llama  la  Clusa ,  es« 
taba  mas  alta  qoe  la  otra*  De  esta  espresion  resolta  qae  se  en- 
Tomichc.p.  gafid  Tomich,  cuando  dijo  qoe  el  castillo  de  Glosa*  to?o  so  prin- 
cipio en  aqoel  tiempo  qoe  ya  los  crbtianos  trababan  batallas 
con  los  flaoros  para  recoperar  la  tierra ,  como  (  Dios  median- 
te)  lo  diré  en  la  segooda  Parte*  Bien  qoe  yo  me  persoado  qoe 
aonqoe  estos  aotores  le  nombran  ya  el  paso  de  la  Glosa ,  no  te* 
nía  aon  en  aqoel  tiempo  este  nombre;  porqoe  no  hallo  qoe 
en  lo  antigoo  se  nombrase  así;  sino  es  Monteagut :  y  en  el  tíem« 
po  de  las  conqoistas  tomd  el  nombre  de  Paso  de  la  Qum  ,  6 
Saclusa^  como  en  so  propio  logar  esplicaré,  si  Dios  me  da 
¥ida.  Pero  como  qoiera  qoe  foese ,  no  comenzó  entonces  á  ha- 
ber fortalece ;  poes  hallamos  qoe  ya  existia  en'  este  tiempo  del 
rey  Wamba. 

3  Despoes  qoe  las  compaítfas  del  Rey  tovieron  aqoel  paso 
de  la  Glosa ,  dicen  Mariana  y  Sedefio  qoe  prendieron  allí  á  Re- 
nosíndo,  j  Hildigisío  ,  con  muchos  otros  traidores,  qoe  habían 
acodido  a  defender  aqoel  paso.  Otros  dicen  qoe  estos  foeron 
presos  en  diferente  ocasión.  Yo  haré  memoria  de  todo  en  so 
logar  y  tiempo  propio. 

4  rrosiguíéndose  la  goerra  por  la  montada  despoes  de  ga- 
nada la  Glosa  ,  ganaron  el  Fosó  ;  qoe  entonces  se  nombraba 
yultuaria  x  de  qoe  ya  tenemos  hecha  bastante  mendon  en  tiem* 
po  de  Quinto  Sertorio.  T  no  debía  ser  ahora  de  menos  impor« 
taoeia  qoe  entonces ;  poes  se  hace  memoria  de  ella ,  no  hacién- 
dola de  otros  pueblos  mas  sefialados  que  se  encontraban  en  el 
camino  qoe  hacia  Wamba. 

CAPÍTULO    GXXI. 

De  como  Wamba  recobró  á  Lyhia  ,  Cerdaña  y  Perpiñam 
y  de  las  personas  sefíaladas  que  allí  prendió. 

I  X  omé  también  el  rey  Wamba  en  estas  noestras  monta* 
fias  Pirineas  el  castillo  de  Lyhia ,  qoe  hoy  se  llama  Lívia : 
al  cual ,  como  dejo  dicho ,  había  el  Rey  en?iado  ona  parte  de 
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8ü  ejército.  Con  tanta  brevedad  escriben  este  pasage  los  escrito* 
res ;  y  así  lo  hago  yo  también ,  porqoe  no  quiero  poner  nada 
mió.  Empero  no  dejo  de  conocer  qne  precisamente  pasaron 
grandes  afanes  y  gloriosos  hechos  en  sn  cobranza,  y  grandes 
calamidades  para  muchos*  Paes  habiendo  sedalado  algunos  aa<* 
tores  que  noa  parte  del  ejército  fué  directamente  contra  este  cas- 
tillo 9  hace  creer  de  que  en  él  habia  grande  foerra  y  crecido  mí- 
mero  de  enemigos.  T  cuanto  mas  gente ,  tanto  mas  estrago  hu- 
bo de  haber.  Allí  dioen  algunos  que  foeron  presos  el  capitán 
general  Renosindo ,  y  Hildígisio :  que ,  como  arriba  he  dieho  ea 
el  capítulo  117,  eran  los  principales  que  hablan  sabido  en  la 
rebellón  9  y  causado  tan  grande  dafto  á  GataluíSa;  porque  el 
uno  era  Grobernador  y  el  otro  Ministro  de  la  justicia  de  ella. 
Si  acaso  no  fueron  presos  en  la  Glusa  9  como  dqo  apuntado  en 
el  capítulo  120  que  lo  escriben  Sededo  y  Mariana. 
.    2    También  dicen  el  arisobispo  D.  Rodrigo  y  Juan  Sedetfo 

Sie  en  el  castillo  de  Livia  fueron  presos  Jacinto  obispo  de 
elna ,  y  Aragisclo,  que  iban  á  hacerse  fuertes  en  aquel  casti- 
llo, y  no  lo  pudieron  lograr»  Verdad  es  que  ya  arriba  he  ad- 
▼ertido  que  algunos  dijeron  que  habia  sucedido  esto  en  Gob- 
Uiure.  También  tomaron  los  de  Wamba  en  el  castillo  de  Li« 
bia  á  Witimiro ,  hombre  principal  y  cabeza  de  muchos  rebela- 
dos :  á  Carmeno,  Wandemiro,  y  á  Araogiselo,  con  mucho  otros 
principales ,  sus  mugeres ,  é  hijos ;  y  atados  los  presentaron  al 
rey  Wamba  9  juntamente  con  las  riqueaas  que  les  habían  halla- 
do: las  cuales  mandé  el  Rey  repartir  entre  los  soldados  con 
mucha  liberalidad.  Verdad  es  qu^  Mariana  y  Sedetfo  dicen  que 
Witimiro  se  habia  alzado  y  hecho  fuerte  en  la  fortaleza  de 
Sardano :  que  según  ya  he  dicho  en  el  capítulo  primero  del  li- 
bro segundo,  debía  ser  6  Puigcerdà,  é  la  Torre  Serdaoa.  T 
dicen  que  viéndose  apretado ,  temiendo  el  poder  del  Rey ,  de- 
samparé aquella  fortaleza ,  y  huyendo  á  Narbona  dié  la  mala 
míe  va  de  su  infelicidad  al  tirano  Paulo.  Pero  yo  soy  de  sen- 
tir que  Witimiro  fué  preso  en  Livia  ,  é  en  Sardano ,  como 
aquí  está  dicho ;  y  que  después  se  escapé ,  y  fué  é  Narbona , 
como  abajo  veremos. 

3  Advierte  Beuter ,  que  pasando  adelante  estas  afortunadas 
victorias  y  gloriosos  hechos  de  Wamba ,  tomé  á  Perpiñan :  y 
no  dice  mas  de  esta  insigne  villa ,  merecedora  de  que  fuese 
honrada  con  nombre  de  ciudad ,  como  la  era  antíguamente  su 
colonia  Russíoo« 

4  Habiendo  hallado  arriba  memoria  espresa  de  la  ciudad 
de  Vique  y  de  la  tierra  de  Ausona,  á  donde  Wamba  envié 
parte  de  su  ejército ,  no  dudo  que  algunos  estraitartf n  q  ue  no 
se  haya  hablad*  4cl  suceso  que  tuvo*  Pero  como  los  escritores 
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pasados  no  dejaron  mat  noticia  de  ello  que  la  qoe  he  referi- 
do, yo  no  pnedo  decir  mas  con  certídombre*  Si  bien  que  no 
es  dáfcil  de  creer  que  aquella  dudad  j  toda  la  tierra  serían 
reducidas ,  como  las  demás,  á  la  obediencia  del  Rey*  Porque  es* 
te  no  hubiera  pasado  tan  adelante  hacia  Francia ,  dejando  en 
Gataloila  á  sos  espaldas  aquellos  contrarios :  ni  los  hubiera  ido 
á  buscar  lejos  teniéndolos  tan  cérea»  Olayoraiente  que  pasando 
au  ejército  desde  Barcelona  á  Gerona ,  le  era  muy  fácil  ausi* 
liar  y  socorrer  al  que  habia  enviado  á  Ausona,  j  pacificar  la 
tierra;  y  así  ea  muy  verosímil  que  lo 


CAPÍTULO    CXXII. 

De  como  el  tirano  Paulo  desamBoró  á  Narbona^  y  el  Rey 

la  tomó^  y  también  4  Magaíona  ,  Agde^  Besiers  y  Ni^ 

^   mes.  Y  Paulo  y  muchos  otros  fueron  preses  y  castigados. 

I  Xres  de  los  principales  personages  arriba  nombrados, 
ijne  babian  sido  hechos  prisioneros  por  el  ejército  de  Wamba 
en  los  pueblos  de  nuestras  montafias  Pirineas ;  á  saber  Wítimi- 
ro ,  el  obispo  Jacioto  y  Severítio ,  escaparon  de  las  cérceles  don- 
de estaban  presos.  Jacinto  huye  á  la  ciudad  de  Besiers ,  y  los 
otros  dos  i  Narboiia ,  en  donde  dieron  á  Paulo  la  noticia  do 
los  felices  progresos  del  Rey.  Temié  Paulo,  y  se  retiré  á  Ni- 
mes  llevándose  preso  al  araobispo  Argebado  ;  dejando  enco- 
mendada Narbona  al  mismo  Witimiro ,  y  al  intruso  obbpo  Ra« 
miro. 

a  Llegé  pr^tamentt*  Wamba  al  territorio  de  Narbona  ,  y 
ofreció  partido  i  Witimiro:  pero  no  lo  quiso  aceptar.  Ramiro, 
que  temié  el  poder  del  Rey ,  antes  que  combatiese  la  ciudad, 
huye  á  Bitierris.  T  la  cíodad  de  Narbona  fué  combatida  y  to- 
mada :  y  Witimiro  segunda  vcb  preso  en  una  iglesia  junto  á  na 
altar  de  nuestra  Señora,  donde  se  habia  amparado  para  liber^ 
tar  la  vida.  También  prendieron  allí  á  Argemnndo,  y  Galtri- 
cia  primicerio  6  chantre  de  aquella  iglesia :  los  cuales  j^esos 
yetados  fueron  aquel  mismo  dia  acotados  cruelmente  por  ri- 
gor de  guerra. 

^3  Desde  allí  envié  Wamba  su  ejército  contra  la  ciudad  de 
Magaíona ,  y  la  hallé  desamparada  de  Gumilo  su  obispo  que 
habia  huido ,  y  la  ciudad  se  entregé  al  Rey. 

4  Después  fueron  tomadas  Agde ,  y  Bitierris  (  boy  Besiers); 
y  en  ella  fueron  presos  Ramiro  obispo  de  Nimes ,  y  Jacinto  obis- 
po de  Heloa ,  que ,  como  arriba  he  dicho ,  escapé  de  la  car* 
cel  en  los  Pirineos*  También  foeion  presos  allí  Wilesíndo  ó  Wi* 
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^  lemundo  obispo  de  Agde ,  Renosindo  so  hermano  9  y  Aragisdo: 

"  y  mochos  otros  qae  habían  hoido  de  Narbona.    • 

>  5    Faltaba  solo  i  conqoistar  la  ciudad  de  Nimes ,  en  dond^ 

*  se  habiá  refugiado  el  tirano  Paolo,  y  fortificado  con  grande  nú^ 

<  mero  de  franceses  y  alemanes  qne  le  habian  acndido  9  segnq 

i  escribe  Morales.  Llegado  allí  el  ejército  de  Wamba ,  la  com^r 

^  batid  y  gaud  con  los  esfaeraos  del  capitán  Wandemiro ,  el  pri<» 

t  mer  dia  de  setiembre  9  aíio  de  Cristo  673  segon  Morales ;  qoe  ^'^  ^7z* 

Ï  como  he  dicho ,  signe  á  San  Jnlian ,  qoe  enttfnces  vivia.  Visto 

por  el  desdichado  Paolo  qne  la  ciudad  estaba  tomada  por  el 
ejército  del  Rey ,  se  retiré  con  algunos  de  compaitía  haciéndose 
raerte  en  un  anfiteatro  6  fortaieu  qoe  nombraban  las  Arenas.  Y 
como  esta  guerra  desde  sus  principios  se  hacia  entre  los  G^dos^ 
h  siendo  la  misma  nación  agente  y  paciente ,  y  así  venia  á  ser 

guerra  civil :  escriben  Morales ,  Mariana ,  Viladamor  y  Garbos 
nell ,  que  fué  fácil  reducir  á  los  vencedores  á  osar  de  clemencia 
con  los  vencidos ,  y  que  se  tratase  el  perdón  para  ellos.  T  dicen 
todos  los  citados  en  los  precedentes  capítulos  ,  qoe  esto  lo  em* 
prendié  Argebado  arcobispo  de  Narbona :  el  cual  acabando  de 
decir  misa ,  vestido  de  Pontifical ,  según  dice  Sedefto  9  le  salid 
al  camino  al  rey  Wamba ,  qoe  venía  á  la  tomada  ciudad  para 
trionfar  de  ella ;  y  homildemente  le  pidió  perdón  para  los  re- 
beldes. Goncediéselo  el  Rey,  perdonando  las  vidas  á  todos,  de 
este  modo  :  a!  dicha  arjsobiipo  perdoné  del  todo  ,  porqoe  al 
principio  había  resistido  al  tirano ;  y  á  los  demás  solo  la  vida, 
reservándose  el  castigarlos  de  otro  modo. 

6  Entré  Wamba  trionfante  en  Nimes :  y  como  Panlo  sopo 
qoe  se  le  había  hecho  merced  de  la  vida,  sin  esperar  mas,  él 
con  los  otros  qoe  estaban  en  so  compadia  se  dieron  9  y  se  de- 
jaron prender  allí  donde  se  habian  fortificado.  Al  ponto  fueron 
llevados  delante  de  Wamba :  que  así  que  los  vié,  alzé  los  ojoa 
al  délo  ahibando  á  Bios  omnipotente  que  le  había  dado  victo* 
ría:  y  mandé  qne  los  posíesen  con  boena  suarda. 

7  Habida  tan  grande  victoria ,  mandé  el  Re v  soltar  los  pre- 
sos qoe  tenía  de  Francia  y  Alemania ,  dándoles  dinero  para- 
qne  se  volviesen  i  sos  casas.  Limpié  la  ciodad  de  los  cuerpos 
muertos ,  y  entendié  en  desagraviar  á  mochos ,  qoe  con  la  ti- 
ranía de  Paolo  habian  sido  oprimidos  y  maltratados. 

8  La  mejor  obra  qoe  resolté  de  esta  victoria ,  en  mi  jui« 
cío ,  fué  la  qoe  coentan  Morales  y  Viladamor :  á  saber ,  qoe 
el  Rey  mandé  restituir  lo  mejor  qoe  se  podo  los  ornamentoa 
y  tesoros  qoe  Panlo  había  robado  i  laa  iglesias,  y  especial- 
mente dicen  qne  hiw  restituir  al  sepulcro  de  San  Feliu  de 
Gerona  la  corona  de  oro  que  Paulo  nabia  robado  para  hacer«- 
ae  coronar,  como  arriba  hemos  visto. 
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9  Poco  después  mandtf  el  Rey  que  el  tiraao  Paulo  coa 
8Q8  socios  y  principales  da  la  rebelioD  fuesen  llevados  á  su  pre- 
sencia y  de  toda  su  corte  y  consejo :  i  los  cuales  arrodillados, 
Íf  á  Paulo  boca  por  tierra ,  poniéndole  el  pié  sobre  el  cuello^ 
es  conjuró  de  parte  de  Dios ,  le  dijesen  si  jamás  él  les  había 
hecho  algún  mal ,  que  los  hubiese  incitado  a  la  rebelión.  T  to- 
dos respondieron  que  no :  sino  que  habían  sido  instigados  del 
demonio.  Eotéoces  hizo  leer  (y  particularmente  á  Paulo)  los 
juramentos  de  fidelidad  y  obediencia  que  le  habían  prestado  el 
dia  de  su  coronación )  y  los  que  Paulo  se  habia  hecho  prestar 
por  sus  cdmplices  ,  cuando  se  rebelé.  Leídos  los  cánones  del 
ooncilio  Toledano  quinto ,  que  hablan  de  las  penas  para  los  que 
conspiran  contra  los  Príncipes ,  hallaron  que  Paulo  y  sus  adhe* 
rentes  eran  reos  dignos  de  muerte  y  confiscación  de  bienes  ,  sí 
el  Rey  no  usaba  con  ellos  de  clemencia.  Pero  la  usé  Wamba, 
porque  era  bueno  y  piadoso  de  su  condición.  T  no  hiao  contra 
ellos  otra  cosa  mas  que  la  que  abajo  diré. 

I  o  De  allí  á  pocos  dias ,  sosegadas  ya  las  cosas,  el  Rey  se 
volñé  á  Toledo,  sin  escribir  los  historiadores  por  qué  camino. 
Solo  D.  Rodrko  arsobispo  de  Toledo  dice  que  al  volverse  Wam- 
ba  pasé  por  Helna ;  que  estuvo  allí  dos  dias  ^  y  se  fué  á  To- 
ledo :  de  modo  que  su  ruta  debié  ser  por  Gatalufia.  Iba  Wam- 
ba  por  las  ciudades  del  camino ,  y  entré  en  Toledo  con  alguna 
manera  de  triunfo ,  llevando  delante  de  sí  al  vencido  Paulo  y 
á  los  demás  rebeldes  con  las  barbas  rapadas  ,  y  con  ignomi- 
niosas  calvas  descubiertas :  descaíaos ,  vestidos  de  sacos  y  á  ca- 
ballo en  camellos:  y  ¡Paulo  seítalado  con  una  corona  de  pea 
6  de  cuero  negro  en  la  cabesa.  Seguian  después  los  vencedo- 
res con  vestiduras ,  insignias  y  muestras  de  alegría.  Y  llegado 
á  la  ciudad ,  condené  á  los  rebeldes  á  cárcel  perpetua ,  donde 
miserablemente  pasaron  parte  de  la  vida;  y  Paulo  la  trage- 
dia de  su  afectado  reinado  ,  hasta  que  St  le  moderé  la  pena 
como  veremos  (i). 

( I )  Obaervaado  el  CronU (a  f o  propósito  de  no  detenerse  mucho  en  los 
pasages  acaecidos  fuera  de  Cataluña,  ha  tocado  muy  por  mayor  el  sitio  y 
toma  de  la  ciudad  de  Nimes.  Pero  como  es  uno  de  los  mas  memorables 
qne  ocurrieron  á  los  Godos :  por  esto  me  ha  parecido  ,  que  pues  vamos  tra- 
tando de  ellos ,  no  le  desagradará  al  lector  el  instruirse  por  menor  de  la 
fiereza  con  que  fué  combatida  aquella  ciudad ,  y  el  tesón  y  yalor  con  que  la 
defendieron  los    rebeldes.  61  hecho  pasó  de  este  modo* 

Tomada  por  el  ejército  del  rey  Wamba  la  ciudad  de  Narbona ,  como 
ya  queda  escrito ,  prosiguieron  los  cuatro  capitanes  que  mandaban  aquel 
ejército  la  ir¡ctoria,y  con  treinta  mil  combatientes  se  pusieron  sobre  Nimes 
elodad  de  las  mas  Viertes  y  populosas  de  la  provincia  Narbonesa.  Los  de 
dentro  hicieron  una  salida ,  y  pelearon  con  grande  valor  abrigados  con  los 
muros ,  y  defendidos   con  ios  dardos  y  saetas ,  que  tiraban  los    que  estaban 

tntjce  las  almenas.  Duid  el  combate  hasta  la  noche  j^  retirándose  los  del  Rc^ 
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CAPÍTULO  cxxra. 

De  la  muerte  del  obispo  Ramon  Aguiló  de  Barcelona  ;  ^ 
del  concilio  Toledano  onceno^  en  el  cual  firmó 'Palmacto 
obispo  de  ürgeL 

I     Jr  oes  que  ya  habernos  aufici  eotemente  tratado  de  las  co«  ^^^  ^74* 
sas  temporalea  del  tiempo  del  rej  Wamba^  7  respecto  de  cjue 

por  la  amenaza  de  nao  de  loa  cercados  qne  dijo  t  Presto  tendremos  un 
grande  socorro  de  alemanes  y  franceses^  con  que  podremos  defendernos 
y  ofenderos.  Esparcida  esta  voz  por  el  ejército,  desmayó  mucho  el  ardor  de^ 
los  soldados.  Tan  ligeras  causas  suelen  en  la  guerra  causar  grandes  efectos.  Sa- 
bido estopor  el  Rey,  que  tenia  sus  alojamientos  á  seis  millas  de  la  ciudad, 
para  conservar  el  decoro  Real ,  ó  para  observar  desde  allí  los  socorros  que  es* 
peraba  el  enemigo, y  oponerse  á  ellos,  mandó  luego  que  Wandemlro  00a 
diez  mil  combatientes  marchase  toda  la  noche  para  reforzar  el  ejército;  y 
al  salir  el  sol  se  presentó  con  ellos  delante  de  la  ciudad.  Admiró  Paulo 
tan  numeroso  socorro ;  y  desesperado  de  su  fortuna ,  acusaba  su  mal  con- 
sejo, no  habiendo  tormento  que  mas  obligue  á  la  verdad,  que  la  propia 
conciencia ;  pero  disimulando  su  temor  animó  á  sus  soldados ,  diciéndoles : 
wQne  no  hiciesen  juicio  del  valor,  de  los  Godos  por  las  victorias  pasa- 
das, porque  ya  con  el  ocio  y  las  delicias  se  habla  afeminado;  que  habién- 
doles faltado  el  ejercicio  de  las  armas  ,  les  foltaba  la  disciplina  y  ciencia  mi- 
litar :  que  allí  tenian  presentes  todas  las  fuerzas  de  España ,  y  al  misma 
Rey ,  que  quedarían  desechas  en  el  cerco  ;  con  loque  podrian  después  triunfar 
de  ellos  y  del  Imperio  Godo.  7  porque  no  se  veia  la  escuadra  de  las  ban- 
das que  asistia  á  la  persona  Real ,  les  decia  que  se  las  habian  quimdo  por 
estratagema,  para  dar  á  entender  que  el  Rey  quedaba  atrás  con  otro  cuerpa 
de  ejército.'' 

Con  estas  razones  se  animaron  mucho  los  soldados ;  pero  presta  los  de- 
sengañó el  asalto :  pues  dividido  el  ejército  en  escuadrones  acometieron  por 
diversas  partes  los  muros,  tiradas  delante  muchas  máquinas  para  la  expug- 
nación :  habiendo  sido  en  todas  edades  ingeniosos  los  hombres  contra  los  hom- 
bres ,  como  si  con  la  muerte  de  unes  hubiesen  de  vivir  felices  los  demés ,  á 
como  sí  por  si  misma  no  fuese  bastantemente  achacosa  y  breve  la  vida  hu- 
mana. Iban  todos  con  tal  ordenanza,  que  pa recia  desde  lejos,  que  otra  ciu- 
dad marchaba  contra  Nimes.  Sobre  ruedas  secretas  se  movían  unas  galerías 
largas  de  madera,  cubiertas  de  cueros  y  betunes,  para  que  resistiesen  á  las  pie- 
dras y  al  fuego;  las  cuales  servían  para  arrimarse  seguramente  los  soldados,  unos 
á  deshacer  ó  quemar  las  puertas ,  y  otros  á  picar  los  muros.  Para  el  mismo 
efecto,  y  con  la  misma  traza,  aunque  en  forma  de  tortugas^  caminaban  otras 
llamadas  testudos ,  unas  sencillas ,  otras  rostradas  y  otras  arietarias.  Estas  úl- 
timas traian  dentro  unas  vigas  grandes,  en  las  puntas  de  las  cuales  habla  una  pie- 
za de  hierro  colado  en  forma  de  cabeza  de  cabero,  ó  rematadas  en  tres  pices  de 
acero  triangulares,  las  cuales  llevadas  á  vuelo  de  muchos  soldados  desde  dentra 
de  la  galería ,  y  á  veces  desde  afuera ,  libradas  en  dos  maderos,  no  habla  cosa 
tan  fuerte  que  resistiese  á  la  fuerza  de  sus  golpes.  Caminaban  también  algunas 
torres  iguales  con  los  muros ,  y  unas  cajas  cuadradas  levantadas  con  órganos, 
donde  puestos  los  soldados,  y  arrimados  á  las  almenas,  era  necesidad  el  valor, 
pendiendo  su  retirada  del  ageno  arbitrio.  Otras  ámodo  de  ballestones  llamadas 
catapultas  con  álversoa  muelles  gatillos,  y  disparadores,  estaban  dispuestas 
para  arrojar  saetas  y  piedras.  Todas  estas  máquinas,  instrumentos  de  la  muerte^ 
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la  Magestad  del  reioaote  eo  tanto  es  mas  loada  y  aplaudida ,  en 
cuanto  principalmente  mira  por  el  honor  de  Dioa ,  j  proYecho 
espiritual  de  los  subditos :  ;  como  en  todo  se  esmero  el  rej 
Wamba ,  muy  justo  es  tratar  ahora  de  lo  que  hÍM  pertenecieo* 
te  á  las  cosas  eclesiásticas  y  de  la  religión. 

2  Concluida  pues,  como  queda  referido,  la  guerra  con  el 
Tencimiento  de  los  rebeldes  en  el  afio  673  tf  principios  del  674, 
siguióse  después  la  muerte  del  obispo  Kámon  Aguílo,  que  le 
sobrevino  el  día  s  de  octubre  de  674  ^^  ^  ciudad  de  fiaroe* 

st  arrimaron  i  lat  nuirallat  f  y  coa  no  menor  ruido  qoe  Ibror  lat  batían.  Lot 
de  dentro  te  defendían  con  el  ingenio  y  con  lat  manot ,  y  echando  laxoa  en 
lat  cabesat  de  lat  vigat,  divertían  al  uno  y  otro  lado  tut  baterías.  Otrot  para 
que  entorpecieten  eo  lo  blando  tut  golpet ,  dejaban  caer  tobre  el  muro  mantat 
de  cerdat  que  llamaban  oiliclot  y  y  tacot  de  lana.  Con  no  menor  induttria  y 
mayor  e£Kto  arrojaban  otrot  tobre  lat  miqoinat  piedrat  grandet ,  ruedat  de 
molino  9  y  á  vecet  1^  ettituat  de  bronce  y  marmol;  que  batu  lot  timolacrot 
de  lot  mnertot  obraban  en  dementa  de  lot  vivot«  Si  por  alguna  parte  era  gran* 
de  la  brecha,  hadan  retiradat  levantando  por  dentro  nuevat  murallat. 

Mientrat  obraban  atí  lat  máquinas,  te  ocupaban  loa  expognadoret  en  di* 
vertot  trabajot  y  operacionet.  Unos  picaban  lot  murot  oubiertot  dentro  de 
ellot;  otrot  tiraban  piedrat  con  hondas ,  ditparaban  taetat,  y  arrimaban  eaca- 
lat ,  y  otrot  levantando  tobre  lat  cabesat  lot  etcudot  hacían  empavetadat ,  y 
formadat  otrat  tobre  ellot  procuraban  vencer  la  altura  de  los  murot.  Opo- 
níanse á  su  temeridad  los  de  adentro  con  las  espadat,  alabardas,  dardot,  taetu 
y  piedrat,  echando  tobre  ellot  gavlonet  de  arena,  y  vigat  pendientes  de  cner« 
dat  que  arrojadat  te  volvían  otra  vez  á  tublr.  fira  el  peligro  de  lot  prime* 
ros  común  á  los  que  subían  detrás,  cayendo  todos  oprimidos  de  tu  mitmo  pe* 
to«  Lanzaban  otrot  manojot  de  cuerdat  de  alquitrán  encendldat,  ollas  lleoat 
de  variot  talitret  y  betunet  hirviendo,  con  lo  que  bafiadot  lot  vescidoa  ardían 
los  toldadot  tin  poderte  detnudar.  Todo  era  confution  y  lamentos;  y  porque 
no  te  detanlmaten  procuraban  con  lat  cajat  é  inttrumentot  b^llcot  que  no  se  oye» 
ten.  Los  toldadot  unot  á  otros  te  exhortaban  contra  la  muerte ,  ocupando  nno 
el  lugar  donde  otro  habla  peligrado:  con  lo  que  te  vé  que  el  temblante  de  Marte 
en  aquella  expugnación  no  era  ménot  horrible  que  el  de  ettot  tiempoi ,  porque 
ahora  te  baten  de  maa  lejot  lat  defentat,  y  cuando  te  llega  á  lot  asaltos  vienen 
lot  peligrot  envueltot  en  el  humo,  y  no  te  vé  lo  formidable  de  lot  caaot|  y 
entoncet  todot  eran  patentet  á  lot  ojot» 

Duró  por  algunat  horat  el  asalto  con  Igual  Talor  y  conttancia  de  la  aaa 
y  otra  parte.  La  defenta  de  laa  vidat  y  haciendat ,  el  temor  del  eattigo ,  la  ea* 
timacion  de  honor,  y  la  dltima  détesperacion  hacia  animosos  y  resueltos  á  los 
cercados)  como  obstinados  y  temerarios  i  los  cercadores  la  gloria  y  la  codl* 
cía ;  hasta  que  abrasadas  las  puertas  ,  y  hechas  brechas  en  los  muros  entraron 
los  Godos  en  la  ciudad.  Creyeron  los  ciudadanos  que  había  sido  trato  de 
Paulo  con  los  Godos,  y  volvieron  contra  ellos  las  armas  olvidados  de  tu  mis* 
mo  peligro;  si  ya  no  fué  que  quisieron  así  purgar  su  rebeldía:  con  que  fué 
grande  la  confusión  ,  matándose  unos  á  otrot ,  tin  qoe  nadie  tupiese  de  quién 
te  hsbia  de  guardar,  y  tal  vez  á  un  mismo  tiempo  se  veía  uno  herido  por 
ios  pechos,  y  por  las  espaldas  del  enemigo  y  del  amigo.  £a  todas  pactat 
te  epellidaba  victoria ,  y  en  ninguna  se  veía.  Lot  lamemos  subían  al  Cielo. 
Las  calles  y  las  plazas  eran  lagos  de  sangre,  y  los  cuerpos  muertos  amonto- 
nados en  ellas  servían  de  baluarte.  Paulo,  perdidas  las  esperanzas  de  defender 
la  ciudad,  se  desnudó  de  las  insignias  Reales,  6  por  no  ser  conocido,  6  por 
Juzgarte  indigno  de  cllat;  lo  cual  no  por   acato,  tino  por  disposición  de  1# 


J 
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looa.  Este  obispo  foé  el  que  habia  sacctdido  á  Goillermo  AU 
berto«  Y  su  muerte  la  pooeo  eo  el  dicho  afio  loa  Episcopologioa 
de  loa  archivos  Real  7  Capitular  de  Barcelona,  dándole  por  sa- 
eesor  á  Pascual.  Pero  la  verdad  es  que  á  Aguí  lo  le  sucedió  Ida^ 
Jioj  como  veremos  abajo  en  el  capítulo  127. 

3  Goncuerdan  todos  los  historiadores  en  que  luego  que  Wam- 
ba  hubo  descansado  algo  en  Toledo ,  mandó  juntar  un  Concilio 
general  en  la  misma  ciudad ,  que  foé  el  onceno  en  la  cuenta 
común ,  j  en  la  nuestra  sería  el  trece.  Hacen  mención  de  él 

Divina  Jaf cicla ,  tucedid  el  mismo  dia  %n  qae  el  año  antea  ae  habla  coro- 
nado  Wamba.  Acompañado  de  fu  guarda  y  de  los  la  familia  se  retird  Paulo  al 
anfiteatro,  que  estaba  i  on  lado  de  la  ciudad,  cuya  grandeza  (de  que  hoy 
hacen  fé  sus  fragmentos )  podia  servir  de  fortalesa.  Allí,  pensó  defenderse , 
y  dar  lugar  á  algun  honesto  ajustamiento  con  Wamba. 

Otros  con  el  mismo  intento  se  hicieron  fuertes  en  ona  parte  de  la  ciu- 
dad ;  y  apoderados  los  Godos  de  todo  lo  demás  reposaron  un  día.  Entre  tan- 
io  como  advertidos  llamaron  al  Rey ,  para  que  acabada  en  su  presencia  la 
empresa  se  le  atribuyese  la  gloria ;  en  que  también  miraron  á  dar  tiempo  pa-. 
ra  que  perdonase  á  los  culpados,  siendo  todos  de  una  misma  corona,  muchos 
de  la  nación  Goda,  y  otros  emparentados  con  ella. 

A  este  fin  enviaron  al  obispo  de  Narbooa,  Argebado  que  estaba  prisio- 
nero ,  el  cual  alcanzó  al  Rey  cerca  de  la  ciudad.  Postróse  á  sus  pies  con  li- 
grimas y  sollozos,  y  cuando  dieron  lugar,   le    dijo  así:  y^ Aunque  las  llU" 
mas  de  esta  ciudad  (  que  es  la  mejor  joya  de  tu  Corona  y  el  antemural 
de  los  reinos)   y  Jos  lamentos    y   sangre  que  corre  por  las  calles  ^  te 
obligarán  luego  á  ti^  acostumbrada  clemencia  ,  propio  dote  de  los  Prín» 
cipes  9  y  el  que  mas  los  hace  semejantes  á  Dios ;  ha  parecido  parte  de 
rendimiento  y  principio  de  tu  glorioso  triunfo  que  yo  venga  en  nombre 
de  todos  los  ciudadanos  d  postrarme  d  tus  Reales  pies  ,  y  humildemente  pe- 
dirte perdón ,  no  porque  presuman  que  puede  dar  lugar  d  su  rebeldía^ 
sino  porque  desesperando  de  alcanzarle  quedaría  ofendida   tu  benigni• 
dad^  la  cual  lucird  mas  al  lado  del  desacato.  Ejecutar  la  pasión  de  la 
ira  es  apetito  común  á  las  fieras ;  reprimirla  es  acto  heroico  de  la  ra- 
zón concedida  d  soto  el  hombre^  y  ningún  triunfo  mayor  que  vencerse 
d  si^  mismo*  To  confieso  ,  Señor  ^  que  no  es  menos  propia  de  la  Magestad 
la  justicia ,  que  la  misericordia  ;  pero  ya  tu  espada ,  y  el  furor  de  los 
mismos  ciudadanos  los  ha  castigado^  dejando  ó  unos  escarmiento f  y  ejem• 
pío  d  otros ;  pues  apenas  ha  quedado   viva  la  tercera  parte  de  los  ha^ 
bit  adores  y  y  debemos  creer  de  el  arden  de  la  Divina  justicia  que  fueron 
los  culpados.  Tsi  algunos  se  han  librado  de  la  muerte  y  te  presento  que 
son   descendientes  de  aquellos^  que  tantas  victorias ^  trofeos  ^  y  triunfos 
dieron  4  la  nación  Goda.  Nietos  son   de  los   que  domaron  d  Roma ,  y 
con  su  valor  y  sangre  levantaron  el  Imperio ,  que  ahora  dignamente  gO" 
xas.  No  seas  tú  mas  cruel  que  la  guerra.  Perdona  d  los  qme  ella  ha 
.  perdonado.  Los  que  murieren  ttndrd  de  menos  tu  soberanía.  El  pueblo 
que  obra ,  acaso  se  dejó  llevar  del  Magistrado ,  el  Magistrado  del    Vi- 
rey^  y  el   Virey  de  quién  tú  mismo  fiaste  el  gobierno  de  las  armas  ^  con 
que  se  hizo  obedecer  y  coronar  Rey.  Pero  en  tan  grave  delito  ninguna 
escusa  les  parece  bastante:  solamente  los  alienta  el  haberla  cometido  con* 
ira  un  Rey  tan  piadoso ,  que  sabrd  perdonarlos  mas  que  supieron  ellos 
ofenderle.^  Con  severa  mansedumbre  le  escuchó  el  Rey ,  y  con  palabras  gra- 
ves perdonó  al  obispo  y  á  la  multitud,  reservándose  el  castigo  de  las  cabezas 
.de  la  rebellón;  y  aunque  le  replicó  el  obispo^  no  se  dejó  vencer  de  sps  rué* 


Tara,  ca « 3-  go« ,  coaocieodo  como 
Mario6o  I.  ^^  ,,  niliericordJt ,  y 
é.c.  de  Goih.        h.ku-^^  ii^».Z  Ii 


279  oi<{ifieA  ranvitsÀL  üt  ektkhvftA. 

Mor.  1,  ift,  César  BaroniOi  Ambroaío  de  Morales,  Pedro  Antonio  Beoter, 
Btuu  1.  ft .  Castillo  9  Medina  9  Carbonell ,  Viladamor ,  el  Yoldmen  segando 
cft^  *  '  àe  los  Concilios  generales,  Joan  Sedefto,  Alfonso  de  Gartage- 
Cattiiio  Lft.  na ,  Francisco  Tarafa ,  Lado  Marineo  ,  Diego  de  Valora ,  Ma*- 
M^"i'*^*^*  riana,  el  arzobispo  D*  Rodrigo  y  Micer  Pons  de  Icart,  los  onos 
C.7S.  ^*  '*  '^^^  largamente  qae  los  otros.  fSmpero  tomaré  de  cada  ono  lo 
Carbo.£i8.  ^0^  h^ce  á  mi  proposito. 

Yiíad.c.ii^.  4  Baronio,  Mondes ,  Medina ,  Viladamor  ^  el  Toliímen  se* 
Sedeño  til.  guodo  de  los  Concilíos  generales ,  Garibay  y  el  Dr.  filas  Qrtis 

Alfoo«c.30. 

pradento  que  ooQTisQe  i  loe  Príncipes  hscerte  «mar 
cciDtr  coo  «1  caactgo. 
Habieado  llegado  el  Rey  á  vista  de  la  ciudad  envld  on  eacaadren  qoe  <e 
Mventu.  alo]aae  en  la  parte  superior,  que  mira  á  Francia,  para  oponerte  á  los  socor- 
velera  p.s*  ^^  ^^^  esperaba  Paulo,  j  con  el  grueso  del  ejercito  marchó  hacia  la  ciudad, 
n  Ji'i  "^^  ^°  forma  de  triunfo  que  de  batalla;  j  fué  fama  que  se  vieron  sobre  4\  es- 

Rodrí*  1*  $•  cuadras  de  Ángeles  volando.  Tan  antigua  es  la  protección  y  asistencia  del  Cle- 
^  ' '  *  lo  á  las  armas  de  Espafia.  Rindióse  luego  el    anfiteatro ,  donde  fueron  presos 

Icart  c*  4*  Paalo,  el  obispo  Gumildo  jHllderico,  con  otras  veinte  cabesas  de  la  rebelión» 
Garib.  L  8.  i^ievaron  á  Paulo  dos  capitanes  de  á  caballo  asido  por  las  guedejas  de  sus  ca« 
c«  39*  bellos,  y  cuando  le  presentaron  al  Rey,  soltó  el  cinto  militar,  como  era  eos- 

Oráz  e.M«  tuabre  cuando  se  degradaban  los  soldados  de  el  bonoè  y  grado  militar,  y  se 
le  puso  como  dogal  al  cuello  en  sefial  del  servil  estado  i  que  le  habia  redud- 
do  la  fortuna*  Después  de  él  estaban  los  demás  rebeldes  postrados  en  tierra  | 
y  el  Rey  habiendo  dado  gracias  á  Dios  por  tan  grande  merced ,  los  mandó 
retirar  á  una  prisión  hasta  que  se  viese  su  causa,  queriendo  que  el  odio  de  sa 
castigo  pasase  por  los  Jueces;  y  por  ól  la  clemencia  de  la  gracia.  Allí  se  de- 
tubo por  espacio  de  tres  dias  mientras  sepultaban  los  cuerpos  muertos ,  y  re- 
paraban los  muros.  Mandó  restituir  á  las  Iglesias  lo  que  hablan  robado  los  re* 
baldes,  á  que  se  atribuian  sus  malos  sucesos,  y  la  sangre  que  se  habia  derra* 
mado.  Á  muchos  franceses  y  sajones  que  hablan  venido,  unos  á  servir  á  Paa- 
lo, y  otros  en  rehenes,  dejó  volver  á  sus  casas,  dándoles  muchos  dones. 

Al  tercero  dia,  puesto  Wamba  en  un  trono  Real,  asistido  de  los  Prela- 
dos  y  grandes  que  le  acompañaban ,  mandó  que  compareciese  á  juicio  Panlo 
con  los  demás  conjurados,  y  puesto  el  pié  sobre  su  cuello  se  leyeron  los  de- 
cretos de  los  concilios,  que  trataban  de  las  penas  de  los  traidores,  y  también 
el  homenage  que  Paulo  habia  prestado  i  Wamba,  y  las  palabras  con  que  sa 
había  hec£o  jurar  Rey  |  y  preguntado  si  tenia  que  responder  en  sn  descargo, 
dijo  que  no ,  confesando  que  tiranizó  la  Corana,  sin  haber  recibido  agravio 
alguno ,  antes  sí  muchos  favores  y  mercedes  del  Rey.  Votaron  sn  cansa  loe 
Jueces ,  y  le  condenaron  á  él ,  y  á  los  cómplices  á  muerte  afrentosa,  y  coo- 
fiscacíon  de  sus  bienes;  y  que  si  el  Rey  les  perdonase  las  vidas,  íiM^eo  pr¡- 
vados  de  la  vista.  £1  Rey  templó  con  clemencia  el  rigor  de  la  sentencia  , 
condenéodolos  ó  cárcel  perpetua ,  y  que  les  quitasen  las  cabelleras^  que  co- 
mo se  ha  dicho,  era  lo  mismo,  que  privarlos  de  la  nobleza.  No  sé  si  Ibé 
mayor  castigo  dejarlos  vivos,  sin  libertad  ni  honor,  que  el  haberlos  dado 
muerte* 

Á  este  tiempo  llegó  aviso  que  Cbiiperico ,  el  segundo  Rey  de  Fran- 
cia, venta  por  razón  de  estado  á  fomentar  con  sus  fuerzas  la  rebelión ,  para 
que  en  ella  se  consumiesen  las  de  I08  Godos ,  temeroso  de  su  poder.  Luego 
el  rey  Wamba  se  presentó  con  su  ejército  en  los  confines ,  sin  querer  entrar 
en  tierras  de  Francia ,  por  no  Btr  el  primero  que  rompiese  las  confederacio- 
nes antiguas  con  aquella  Corona.  Alií  se  fortificó ,  levantando  altas  trinche- 
ras, que  la  sirviesen  de  muro,  y  esperó  cuatro  días.  Hizo  también  rMirñt 
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dicen  qne  este  Goocilio  se  celebrtf  el  atio  cuarto  del  reinado  de 
Wamba ,  qne  en  nuestra  cnenta  sería  el  atio  675  de  Cristo.  Pues  ^^  ^^ 
si  bien  Icart  dice  el  atio  665,  debo  creer  que  es  error  de  la 
impresión ,  poes  en  lo  demás  concaerda  con  los  otros.  £1  día 
qoe  se  comeQ£<5  contaban  siete  de  noviembre ,  6  siete  de  lo9 
idos  de  él. 

5  En  el  voliímen  de  los  Concilios  que  aquí  dejo  alegado , 
impreso  en  la  Colonia  Agripína ,  que  es  el  que  yó  he  visto ,  se 
lee  en  el  principio  del  proemio  ,  que  este  Concilio  se  juntó  prin- 
cipalmente para  extirpar  algunas  heregías  que  se  habían  mo- 
TÍdo  ,  sin  declarar  cuales  ( pero  á  mí  entender ,  sería  lo  qne  aba* 
jo  diré);  j  para  corregir  los  escesós  de  los  eclesiásticos,  que 
vivían  mu j  disolutamente ;  á  causa  (  como  allí  se  dice )  de  no  ha- 
berse tenido  Concilio  18  atios  había :  y  la  principal  disolucioa 
debía  ser  en  el  crimen  de  la  simonía;  porque  el  capítulo  8  y 
9  hacen  espresa  mendon  de  esto» 

6  En  el  capítulo  tercero  se  confirma  lo  que  estaba  ya  día- 
puesto  por  otros  dos  Concilios,  el  sesto  Toledano  y  el  Gerun- 
dense :  esto  es ,  que  en  el  oficiar  y  cantar  en  las  iglesias  no  hu- 
biese diversidad  ,  sino  que  ae  observase  la  forma  de  la  Me« 
tropolítana ,  mandando  esto  espresamente  i  los  Abades.  T  con 
esta  ocasión ,  y  no  sin  causa ,  dijo  Beuter  que  en  aquel  tiempo 
había  revivido  la  herética  opinión  de  Vigilancio :  y  que  por  esto 
se  hifio  esta  nueva  canònica  deliberación.  Y  quizá  es  esto  mis* 
mo  lo  que  he  dicho ,  que  se  encuentra  en  el  proemio  de  este 
Concilio. 


á  los  montes  otro  ejercito  conducido  de  Lupo^  que  corría  y  Alaba  lof  cam* 
pof  de  Besters,  quitándole  el  bagage ,  y  muchas   riquezas.   De]<5   bien  guar« 
nacidos  de  gente  los  confines  de  Francia,  y  vol  rió  á    Marbona,  donde^diíS 
á  todos  benignas  audiencias*  Deshizo  los  agravios,  y  satisfizo  los  dafios ,  que 
babia  causado  la  rebelión  y  la  guerra,  Repar¿'los  muros:    desterró  los  Judíos 
qoe  atrajo  Hilderico,  y  puso  eil  las  ciudades  gobernadores  de  experiencia,  va* 
lor   y  fidelidad.  De  allí  pasó  i  Cañaba,  donde  juntó  el  ejército,   é  bixo  no 
razonamiento  á  los  soldados  alabando  su  valor,  y  agradeciéndoles  los  trabajos 
y  peligros  que  habían  padecido  por  él.  Licenció  algunas  tropas,   pagando  los 
foeldos ,  y  haciendo  mercedes  á  los  cabos :  coo  lo  que  no  menos  quedaron  ren- 
didos al  agradecimiento ,  qne  los  enemigos  á  la  fuerza»  Con  gran  satlsfaccioii 
y  aclamaciones  de  todos  marchó  dando  la  vuelta  hacia  España ,  restituyendo 
en  Gerona  á  San  Feliu  la  corona  de  Recaredo  que  le  habia  quitado  Pan<* 
lo  ,  y  después  de  seis  medes  (  breve  tiempo  para  tan  grandes  cosas)  entró  en 
Toledo  en  forma  de  triunfo.  Iban  delante  los  rebeldes,  no  en  camellos ,. como 
escriben  Mariana  y  otros,  sino  en  carros,  vestidos  de  sacos  toscos  de  pelx>  de 
camello ,  6  hechos  de  su  piel*  Llevaban  raídas  á  navaja  las  barbas  y  cabe* 
zaa  9  y  los  pies  descalzos.   Paulo  llevaba  por  burla  una  corona  de  cuero  ne« 
gro«  Después  seguían  los  escuadrones  ,  á  los  cuales  cerraba  el  Rey ,  venera- 
ble por  sus  canas  |  y   admirado  y  aplaudido   por  el  pueblo  por   su  valor  .y 
baxafias.  Nota  del  Traductor. 
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7  GompiÍBOse  aqoella  santa  coogregadoa  de  i6  obimos ;  j 
entre  ellos  oo  he  sabido  conocer  de  GatalníSa  sino  es  á  Palmar 
cío  de  Urgel.  De  otras  cosas  que  se  dice  pasaron  en  aqoel  Con- 
cilio, diré  en  el  capítolo  siguiente. 

CAPÍTULO    CXXIV- 

De  los  términos  y  límites  que  se  señalaron  á  los  obispadoí. 
Y  sufragáneos  que  tuvo  Tarragona. 

1  Ambrosio  de  Morales  ,  Beuter  ,  Viladamor  ,  Castillo, 
Carbonell ,  D.  Antonio  Agostin  ,  Icart  y  Mariana  siguiendo  al 
obispo  de  Tay ,  dicen  que  entre  los  metropolitanos  de  Espalia 
y  los  obispos  hubo  grandes  debatea  y  coestiones  sobre  los  t¿^ 
minos  y  límites  de  sos  obispados.  Y  qne  en  este  concilio  Tole* 
daño  de  qoe  voy  tratando ,  y  he  escrito  en  el  precedente  capí- 
tulo )  se  hiso  la  división  y  apuntamiento  de  los  términos  :  decla- 
rando también  á  cada  arsobispo  los  sufragáneos  qoe  habis  da 
tener.  Lo  mismo  dicen  que  se  lee  en  la  Crénica  general  del 
rey  D.  Alonso.  Verdad  es  que  Baronio  dice  que  esto  no  se  hi- 
lo en  este  ^  sino  en  otro  Concilio ,  que  no  se  halla.  Sea  como 
quiera ,  viniendo  á  hablar  de  la  nuestra  provincia  Tarraoooeih 
se  ^  dicen  que  se  ordené  de  este  modo :  que  fueron  dados  por  su* 
fragáneos  al  metropolitano  de  Tarragona  los  obispos  de  Bat' 
celona ,  Empurías  «  Gerona ,  Vique  ,  Urgel ,  Lérida ,  Torta- 
sa ,  Blxara ,  ó  Exatera  ( que  yo  pienso  es  corrupto  y  ha  de 
decir  E^ara  )  Ictosa ,  Huesca ,  Pamplona ,  CalcMorra ,  Tara- 
zona ,  Auca^  Zaragoza ,  Luca ,  Jdtiva  ,  Falencia ,  y  las  Is- 
las Baleares ,  que  eran  Mallorca  y  Menorca. 

2  Pero  yo  hablaré  solo  de  los  obispados  deGatalutfa.  Alobis* 
pado  de  Barcelona  se  le  seffalé  por  término  desde  Miñona  has- 
ta Pagella ,  y  desde  Osa  hasta  Bordelh  Esta  líltima  afroQtacíon 
retiene  aun  el  nombre :  pues  en  la  parroquia  de  Santa  María 
Magdalena  y  San  Joan  de  Pintona ,  de  la  cual  fué  Rector  y 
Dean  del  Panadea  Micer  Miguel  Pojades  mi  hermano,  se  halla 
aun,  y  yo  lo  he  visto,  el  cortijo  nombrado  ef  mas  BordeO^ 
que  está  al  fin  del  obispado  de  Barcelona ,  junto  al  término  de 
Montagut ,.  que  es  ya  de  la  diécesi  de  Tarragona.  T  los  IíidÍ'* 
tes  de  la  de  Barcelona,  dicen  los  de  alU  que  bajan  del  dichp 
mas  Bordell  á  la  valle  de  Osera,  y  después  á  la  de  Infern,  á 
Selma ,  y  á  la  valle  de  Santas  Greus  :  y  desde  aquí  por  el  rio  de 
Gaya  abajo,  hasta  Tamarit  y  al  mar. 

,3    Al  de  Empurías  dan  por  términos^  desde  Justamant  basta 
í  Beria ,  y  desde  Ventosa  hasta  Gilica  6  Gilva.. 
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Al  de  Gerona  desde  Palamós  hasta  Jüstamant ;  y  desde 
Ventosa  hasta  Paveras. 

Al  de  Vique  ( entonces  nombrado  Aosona )  desde  Berga  á 
Ausata ;  y  desde  Vulga  hasta  Mencia. 

Al  de  Urgel ,  desde  Aarata  hasta  Nasona :   y  deade  Muca^ 
sera  h'^ata  Vala. 

Ai  de  Lérida  desde  Nasona  hasta  Fontsala ,  y  desde  Lora 
hasta  Mata. 

Al  de  Tortosa ,  desde  Partilla  hasta  Tenia  ,  y  desde  Tor« 
mala  hasta  Cadena. 

Exara    6  Exatera  ,  desde  Bordell  hasta  Palada  ;  y  desde 
Jnstamant ,  á  Ascosa  ;  y  desde  allí  hasta  Pinas. 

Ictosa ,  desde  Salada  hasta  Partilla  y  Tenia ;  y  desde  aqüf 
hasta  Moral  ó  Tormala.  . 

4  Pero  sobre  este  asunto  deb¿  advertir  dos  cosas.  La  pri- 
mera es ,  qae  no  se  dan  límites  á  la  diòcesi  de  Tarragona.  T 
porque  no  sé  si  fueron  diferentes  de  los  qae  son  ahora ,  no  di** 
go  nada ,  hasta  el  tiempo  de  San  Olaguer.  La  segunda ,  que  do 
Exara  6  Exatera ,  y  Ictosa ,  dicen  que  hoy  no  sabemos  firme* 
mente  á  donde  son,  6  qué  ciudades  pudieron  ser:  y  que  no  se 
puede  creer  otra  cosa ,  sino  que  estos  dos  obispados  fueron  iosti* 
tuidos  nuevamente ;  porque  antes  no  los  hemos  hallado  menr 
donados  con  firma  de  su  obispo  en  ningún  Concilio :  6  que  á 
lo  menos  no  eran  en  Cataluña.  Y  así  de  Ictosa  dice  Garibay,  G^^^^'  !•  &• 
que  era  de  los  sufragáneos  y  districtuales  del  arzobispado  de  ^'  ^'* 
Sevilla.  Pero  Murales  dice  mejor :  que  quien  es  práctico  de  la 
tierra,  y  considera  los  límites  de  los  otros  obispados  puestos 
aquí,  le  ha  de  hallar  entre  los  de  Tortosa  y  Lérida;  como  ha 
dicho  muy  bien  el  P«  Mtro.  Diago:  escribiendo  que  á  Ictosa 
la  hemos  de  considerar  situada  cerca  de  la  ribera  del  rio  Ebro: 
y  que  por  esto  no  puede  ser  el  de  Manresa ,  como  dice  que  lo 
pensaron  algunos.  La  raaon  porque  no  puede  ser  el  de  Man- 
resa ,  la  dice  muy  bien ;  porque  si  fuese  el  de  Manresa  había  de 
confrontar  con  Vique  y  Èarcelona :  é  á  lo  méiios  á  mi  parecer 
con  Egara ,  que  conforme  diré  presto  ha  de  ser  el  de  Exara.  T 
por  esto  tenemos  por  cierto  que  Ictosa  ha  de  ser  cerca  del  Ebro  ^¡^^  |  ^^ 
entre  Lérida  y  Tortosa,  dice  el  P.  Mtro.  Diago:  oulen  tiene  por  c.  i%.j  isr 
averiguado  haber  de  ser  Mequinensa ,  que  en  los  comentarios  de 
César  se  nombra  Octogesa :  de  la  cual ,  siguiendo  al  mismo  Cé« 
Bar ,  he  hablado  en  tiempo  de  sus  guerras  civiles  coutra  Afra^ 
Dio  y  Petreyo  capitanes  de  Pompeyo ,  en  el  libro  tercero ,  capí- 
tulo 78.  Y  las  razones  que  mueven  al  P.  Diago  para  peunñt 
esto ,  son :  que  dice  César  que  Octogesa  estaba  en  la  ribera  del 
Ebro ,  diciendo  estas  palabras  :  Id  erat  oppidum  positum  ad 
Iberwn.  Y  Mequinenza  está  allí  en  la  unión  de  los  dos  ríos  Ebro 
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7  Gompiísose  aquella  santa  coDgregacioa  de  16  obispos ;  j 
entre  ellos  no  he  sabido  conocer  de  GatalníSa  sino  es  á  Palma- 
cío  de  UrgeL  De  otras  cosas  qne  se  dice  pasaron  en  aqaei  Con- 
cilio 9  diré  en  el  espitólo  siguiente. 

CAPÍTULO    CXXIV. 

De  los  términos  y  límites  que  se  señalaron  á  los  obispados'. 
Y  sufragáneos  que  tuvo  Tarragona. 

1  Ambrosio  de  Morales  ,  Beoter  ,  Víladamor  ,  Castillo, 
Carbonell ,  D.  Antonio  Agostin  ,  Icart  y  Mariana  siguiendo  al 
obispo  de  Tuy ,  dicen  que  entre  los  metropolitanos  de  Espaífa 
y  los  obispos  hubo  grandes  debates  y  cuestiones  sobre  los  tér- 
minos y  límites  de  sus  obispados.  Y  que  en  este  concilio  Tole- 
dano de  que  voy  tratando ,  y  he  escrito  en  el  precedente  capí- 
tulo )  se  hiso  la  división  y  apuntamiento  de  los  términos  :  decla- 
rando también  á  eada  arsobispo  los  sufragáneos  que  había  de 
tener.  Lo  mismo  dicen  que  se  lee  en  la  Crénica  general  del 
rey  D.  Alonso.  Verdad  es  que  Baronio  dice  que  esto  no  se  hi- 
lo en  este ,  sino  en  otro  Concilio ,  que  no  se  halla.  Sea  como 
quiera ,  viniendo  á  hablar  de  la  nuestra  provincia  Tarraeonen* 
se ,  dicen  que  se  ordené  de  este  modo :  que  fueron  dados  por  su- 
fragáneos al  metropolitano  de  Tarragona  los  obbpos  de  Bar- 
celona ,  Empurias  ,  Gerona ,  Fique  ,  ürgel ,  Lérida ,  Torto- 
sa ,  Blxara ,  ó  Exatera  ( que  yo  pienso  es  corrupto  y  ha  de 
decir  E^ara )  Ictosa ,  Huesca ,  Pamplona ,  Calahorra ,  Tara- 
zona ,  Auça^  Zaragoza ,  Luca ,  Jdtiva  ,  Falencia  ^  y  las  Is- 
las Baleares ,  que  eran  Mallorca  y  Menorca. 

2  Pero  JO  hablaré  solo  de  los  obispados  deGatalutfa.  Al  obis- 
pado de  Barcelona  se  le  seffalé  por  término  desde  Miñona  has- 
ta Pagella ,  y  desde  Osa  hasta  Bordell.  Esta  líltiraa  afrontacíoa 
retiene  aun  el  nombre :  pues  en  la  parroquia  de  Santa  María 
Magdalena  y  San  Joan  de  Pontons  ^  de  la  cual  fué  Rector  y 
Dean  del  Panadea  Micer  Miguel  Pojades  mi  hermano ,  se  halla 
aun ,  y  y  o  lo  he  visto ,  el  cortijo  nombrado  el  mas  Bordell^ 
que  está  ai  fin  del  obispado  de  Barcelona ,  junto  al  término  de 
Montagut  y  que  es  ya  de  la  díécesi  de  Tarragona.  T  los  lími- 
tes de  la  de  Barcelona,  dicen  los  de  alU  que  bajan  del  dichp 
mas  Bordt:U  á  la  valle  de  Osera,  y  después  á  la  de  Infern,  á 
Selma ,  y  á  la  valle  de  Santas  Greus  t  y  desde  aquí  por  el  rio  de 
Gaya  abap,  hasta  Tamarit  y  al  mar. 

.3    Al  de  Empurias  dan  por  términos^  desde  Justamant  hasta 
£  Beria  y  y  desde  Ventosa  hasta  Gilica  6  Gilva.. 
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Al  de  Gerona  desde  Palamtfs  hasta  Jüstamant ;  j  desde 
Ventosa  hasta  PaTeras. 

Al  de  Vique  ( entonces  nombrado  Aosona )  desde  Berga  á 
Ausata;  j  desde  Vulga  hasta  Mencia. 

AI  de  Urgel ,  desde  Aarata  hasta  Nasona :   y  desde  Muca* 
sera  h^'sta  Vala. 

Ai  de  Lérida  des^e  Nasona  hasta  Fontsala ,  y  desde  Lora 
hasta  Mata. 

Al  de  Tortosa ,  desde  Partílla  hasta  Tenia  ,  y  desde  Tor« 
mala,  hasta  Cadena. 

Exara   6  Exatera  ,  desde  Bordell  hasta  Palada  ;  y  desde 
Jostamant ,  á  Ascosa  ;  y  desde  ailí  hasta  Pinas. 

Ictosa  9  desde  Salada  hasta  Partiila  y  Tenia ;  y  desde  aqüf 
hasta  Moral  6  Tormala.  . 

4  Pero  sobre  este  asunto  deb¿  advertir  dos  cosas.  La  pri- 
mera es ,  qae  no  se  dan  límites  á  la  diòcesi  de  Tarragona.  T 
porque  no  sé  si  fueron  diferentes  de  los  que  son  ahora ,  no  di** 
go  nada ,  hasta  el  tiempo  de  San  Oiaguer.  La  segunda ,  que  do 
ihcara  6  Exatera ,  y  Ictosa ,  dicen  que  hoy  no  sabemos  firme* 
mente  á  donde  son,  6  qué  ciudades  pudieron  ser:  y  que  no  se 
puede  creer  otra  cosa ,  sino  que  estos  dos  obispados  fueron  iosti* 
luidos  nuevamente ;  porque  antes  no  los  hemos  hallado  menr 
donados  con  firma  de  su  obispo  en  ningún  Concilio :  6  que  á 
lo  menos  no  eran  en  Cataluña.  T  así  de  Ictosa  dice  Garibay,  ^^arib.  1.  6. 
que  era  de  los  sufragáneos  y  districtuales  del  arzobispado  de  ^'  ^'* 
Sevilla.  Pero  Murales  dice  mejor :  que  quien  es  práctico  de  la 
tierra,  y  considera  los  límites  de  los  otros  obispados  puestos 
aquí,  le  ha  de  hallar  entre  los  de  Tortosa  y  Lérida;  como  ha 
dicho  muy  bien  el  P.  Mtro.  Diago:  escribiendo  que  á  Ictosa 
la  hemos  de  considerar  situada  cerca  de  la  ribera  del  rio  Ebro: 
y  que  por  esto  no  puede  ser  el  de  Manresa ,  como  dice  que  lo 
pensaron  algunos.  La  raaon  porque  no  puede  ser  el  de  Man- 
resa ,  la  dice  muy  bien ;  porque  si  fuese  el  de  Manresa  habia  de 
confrontar  con  Vique  y  Èarcelona :  é  á  lo  méiios  i  mi  parecer 
con  Egara,  que  conforme  diré  presto  ha  de  ser  el  de  Exara.  T 
por  esto  tenemos  por  cierto  que  Ictosa  ha  de  ser  cerca  del  Ebro  ^¡^-^  |  ^^ 
entre  Lérida  y  Tortosa,  dice  el  P.  Mtro.  Diago:  ouien  tiene  por  c.  i%.j  tsr 
averiguado  haber  de  ser  Mequinensa ,  que  en  los  Comentarios  de 
César  se  nombra  Octogesa :  de  la  cual ,  siguiendo  al  mismo  Cé« 
Bar ,  he  hablado  en  tiempo  de  sus  guerras  civiles  contra  Afra^ 
nio  y  Petreyo  capitanes  de  Pompeyo  ,  en  el  libro  tercero ,  capí- 
tolo  78.  Y  las  razones  que  mueven  al  P.  Diago  para  peur^ar 
esto ,  son  :  que  dice  César  que  Octogesa  estaba  en  la  ribera  del 
Ebro ,  diciendo  estas  palabras  :  Id  erat  oppidum  positum  ad 
Uerum.  Y  Mequinenza  está  allí  en  la  unión  de  los  dos  ríos  Ebro 
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j  Segr^.  Eq  segundo  lugar  argumenta  por  la  raeon  de  distan- 
cia de  lugar  á  lugar :  pues  si  Octogesa  estaba  lejos  de  los  Rea- 
leçde  César  (que  estaban  en  Lérida)  veinte  mil  pasos ^  la  mis- 
ma distancia  se  halla  hoy  desde  Lérida  i  Mequinenza ;  y  por 
consiguiente  por  estar  Octogesa ,  hoy  Meqoinenia ,  en  el  propio 
sitio,  que  la  división  del  concilio  de  Toledo  (que  jonttf  Wamr 
ba )  da  á  íctosa ,  6  al  obispado  Ictosense ,  teniendo  Ictosa  5  co« 
mo  tiene  Mequinenza ,  i  Lérida  al  levante,  y  á  la  mano  derer 
cha  á  Zaragoza  y  á  Tortosa  por  4a  izquierda :  ae  ha  de  conceder 
que  Mequinenza  es  Ictosa ,  y  que  allí  estaba  el  obispado  Icto« 
aense.  Y  á  la  diferencia  del  nombre  de  Octogesa  á  Ictosa ,  res- 
pondo, que  pues  es  tah  poca,  hallándose  el  sitio  conforme  ,  no 
debemos  reparar  en  esto ,  niayormente  cuando  ha  habido  en  Es- 
paña hasta  este  tiempo  de  Wamba  tantas  mudanzas  de  gente  y 
naciones ,  como  hemos  visto  en  el  discurso  de  los  tiempos ,  por 
lo  que  no  es  de  estrañar  que  se  haya  así  variado  el  nombre» 
Debemos  al  Mtro.  Diago  la  gala  de  esta  averiguación :  porque 
como  él  mismo  dice ,  hasta  él  no  hubo  escritor  que  lo  hubiese 
averiguado.  T  en  el  capítulo  79  dije  alguna  cosa  de  este  obis- 
pado. 

5  De  el  Exarense  dice  Garíbay  que  se  llamaba  Egodinenr 
se ,  y  que  no  se  halla  hoy  rastro  de  él ;  pero  que  debia  ser  cerca 
de  Gerona.  Me  persuado,  que  le  movid  á  decir  esto  la  afron- 
tacion  de  Justament.  T  si  tomamos  la  otra  de  Bordell ,  qu^  es 
del  obispado  de  Barcelona ,  hemos  de  decir  que  el  de  Exara  4 
Exatera  estaba  entre  Grerona  y  Barcelona,  tomando  parte  de 
Vique ,  y  yo  entiendo  que  era  el  de  Egara.  Y  asimismo  lo  ha 
dicho  Fr.  Francisco  Diago:  afirmando,  que  por  no  haber  pa- 
dido  Ambrosio  de  Morales  descubrir  en  donde  estaba  Egara ,  vi- 
no después  D.  Grarcía  Loaísa  arzobispo  de  Toledo,  y  porque 
halM  en  algun  libro  corruptamente  Exara  por  decir  E^ara ;  di« 
jo  que  tal  vez  Egara  era  la  que  ahora  se  Uanu  Egea  de  los  Ca- 
balleros en  Aragón ,  á  la  parte  de  allá  de  Zaragoza :  pero  que 
la  verdad  es,  que  ha  de  d[ecir  y  ser  Egara :  en  la  cual  va  pro- 
bando haber  habido  Sede  Pontifical  y  obispo ,  como  ya  yo  lo  he 
probado  en  los  capítulos  28  y  8&  de  este  libro  acato :  por  lo 
que  no  insisto  mas  en  esto.. 

6  Lo  tercero  es  de  notar ,  que  avoque  comunmente  los  es- 
critores no  bagan  mención  de  Helna ,  hemoa  hecho  memoria  de 
ella  en  mochos  Concilios.  Y  el  no  ponerla  ellos  aquí,  será  ais 
duda  porque  algunos  han  concepUiedo  que  pertenecía  al  arzobis* 
pado  de  la  ptoviocia  Narbonesa.  Y  así  lo  pone  Mariana ;  pero 
nosotros  siempre  la  hacemos  de  la  provincia  Tarraconense» 

7  Lo  cuarto  es  de  advertir ,  que  á  mas  de  loa  obbpadoa  su- 
fragáneos al  arzobispo  de  Tarragona  que  (siguiendo  á  loa  aiitOí- 
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res ,  qne  en  el  prÍDcipio  del  capítulo  he  citado  )  tengo  aqní  ea- 
presados :  dice  Gaxibay ,  que  Tarragona  realmente  tuvo  mas  obis- 
pados sufragáneos ,  de  los  que  aquí  hemos  nombrado.  T  dejando 
algunos  otros  que  le  señala  de.  fuera  de  Gataluda  :  en  ella  dice 
que  lo  ineron  :  el  lugasiense  ó  Linear iense ,  Iliberitana ,  Er- 
gavicano ,  Imoppyrinense^  y  Radíense. 

8  Y  especificándolo  mas  el  nombrado  autor ,  dice  que  la 
ciudad  7  didcesi  lugastense  6  Lincaríense ,  era  él  pueblo  que 
boy  se  llama  la  Junquera :  de  la  cual  hemos  tratado  én  algu- 
nas partes  de  esta  Obra ,  y  abajo  hablaremos  de  su  obispo.  La 
ciudad  y  didcesi  Iliberitana ,  dice  que  era  Goblliure :  como  tam- 
bién ja  lo  hemos  declarado  en  diversas  partes  de  esta  Obra ,  par- 
ticularmente en  los  primeros  capítulos  del  libro  quinto.  El  Er- 
gavicano  dice  el  mismo  autor ,  que  era  el  pueblo  qne  hoy  lla- 
man Alcañíz.  El  Imoppyrineme  dice  haber  querido  algunos 
que  fuese  la  que  hoy  se  llama  Rosas ,  fortalesa  bastante  cono- 
cida en  el  Empurdan.  Del  Rodieme  afirma  que  era  en  la  mis- 
ma población  de  Rosas.  Pero  yo  dudo  que  lo  acierte.  Pues  an- 
tes bien  me  parece  que  sería  la  ciudad  y  término  de  Roda :  de 
la  cual  he  dicho  en  el  capítulo  12  del  libro  cuarto.  Y  en  la  se- 
gunda parte  de  esta  Obra  manifestaré,  el  como  fué  pasada  la 
sede  ^e  Roda ,  y  unida  con  la  de  Lérida.  En  epílogo  resulta 
de  lo  dicho  9  que  Gataluáa  tenia  una  ciudad  metropolitana ,  y 
catorce  Pontificales. 

9  Finalmente  es  de  advertir ,  que  aonque  comunmente  los 
escritores  dicen  que  este  primer  repartimiento  de  los  obispados 
aquí  puesto  fué  hecho  en  aquel  Goncilio ,  y  después  mostrado 
al  rey  Wamba ,  para  que  lo  aprobase  :  y  aunque  quiere  seña- 
lar Beuter  que  esto  fué  en  el  canon  ¿capítulo  que  comíenaa: 
Quamquam  omnes  9  etc.  no  obstante  yo  be  visto  el  dicho  Gon« 
cilio  V  y  ni  en  todo  él  ni  en  dicho  capítulo ,  que  ea  el  1 2 ,  no 
hay  tal  cosa ,  ni  mendon ,  ni  rastro  alguno  de  partición  ni  di- 
visión de  obispados.  No  sé  como  ha  osado  referirlo  así.  Yo  por 
mi  lo  tengo  por  apócrifo ,  y  de  ningún  crédito :  mayormente, 
que  el  araobispo  D.  Rodrigo  de  Toledo  no  hace  de  ello  men- 
ción alguna.  Y  por  esto  Garibay  y  Morales  temiendo  que  es- 
to había  de  ser  notado ,  dijeron  que  aunque  la  Grénica  gene- 
ral y  el  Obispo  de  Tuy  digan  que  se  hiao  esto  en  aquel  Gon- 
dlío ,  debieron  equivocarse ;  y  que  no  sería  en  aquel ,  sino  ea 
algnn  otro  Goncilio  que  se  debió  tener  después ,  y  que  con  la 
antigüedad  se  ha  perdido  sin  quedar  memoria.  La  escusa  está 
bien  formada :  valga  lo  que  pueda :  que  yo  he  referido  lo  que 
he  hallado  de  la  división.  En  lo  demás  ^  de  que  fuesen  estos 
obispados  de  Gataloíta^  no  hay  ninguna  duda;  pues  de  todos 
en  diversos  lugiares  hemos  hallado  memoria» 
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CAPÍTULO    CXXV. 

Como  los  moros  de  África  tocaron  en  España ,  y  Wamba  Jos 
venció.  Y  como  Ervigio  envenenó  á  Wamba ,  y  se  hizo  co^ 
roñar  Rey. 

Afio  €76.      I     Jlin  el  capítulo  lii  dé  este  libro  hemos  TÍsto  como  los 
secuaces  desceodieotes  6  sacesores  de  Maboma  se  habian  apo- 
derado de  la  provincia  Mauritania,  por  la  cual  se  les  did  el 
sombre  de  Moros.  Estaban  con  aquella  y  otras  conquistas  tan 
ufanos  y  pomposos  de  las  victorias  logradas,  por  la  negligencia 
de  los  Príncipes  cristianos,  ò  por  permisión  Divina  para  casti- 
go nuestro ;  que  no  contentos  con  lo  que  teman  en  África  ,  re- 
^^'*  *•  **'  solvieron  inquietar   la  Espaffa.  Pues   según  escriben  Morales, 
Beut.  p.  I.  Beuter ,  Medina ,  Castillo,  Viladamor,  Carbonell,  Sededo,  Al- 
c  %f.         fonso  de  Cartagena  ,  Ricio ,  Tarafa ,  Marineo  ,  Valora ,  Maria- 
Medi.  p.  1.  Qn  ^  el  ariíobispo  D.  Rodrigo ,  Illescas  y  otros ,  con  una  armada 

Caícfiiol.u  ^®  *7^  ^^'** '  y  ^^  crecido  ntímero  de  africanos  dieron  en  la 
discurso  i  o*  costa  de  Espada  ,  7  con  grao  crueldad  robaron ,  saquearon 
ViUd.c.iió.y  destruyeron  muchos  pueblos  marítimos,  hasta  que  llegada  la 
Carb.  f.  19.  noticia  á  Wamba,  envió  sü  gente  de  guerra  contra  ellos,  y  fue- 
^  ^^^^^^''  ron  desbaratados  y  vencidos  con  gloria  y  honor  de  la  Real  co- 
Aifoñao  c.  roña.  Esto  lo  pasan  los  escritores  con  esta  misma  brevedad :  por 
39*  lo  que  ignoramos  cuales  fueroü  los  pueblos  destruidos,  y  en 

m' ¡^''^  donde  fueron  vencidos  los  Moros,  con  lo  demás  que  parece  de* 
6.c.de  Goth.  ^^'^^^^  haber  esplicado  por  menor ;  pues  solo  Castillo  y  Car- 
adventu.  bonefl  notan  que  esto  acaeció  el  noveno  año  del  reinado  de 
Vaierap. 3.  Wamba;  que  era  el  676  del  nacimiento  de  Cristo  nuestro  Se- 
5: 3»-  ílor  segon  Esteban  Garibay  y  Baronio.  Algunos  han  creído  que 
c/fl.  '^^  Moros  fueron  llamados  po.r  Eurigo ,  que  reiatf  despnes  de 
Rodri.  1. 3.  Wamba ,  como  veremos :  y  que  lo  híao  para  alearse  con  el  reí* 
c.  1 1 .  de  re-  qq  ^  como  de  hccho  lo  ejecutó  después. 

liiL^'^'        ^     ^^*^  Eurigo  ó  Ervigio  ( que  de  estos  dos  modos  le  ha- 
e.  0^!  '  ^  llamos  nombrado)  era  Conde  é  hijo  de  Ardebato  caballero  grie- 
Garib.  1. 8.  go ,  con  el  cual  el  rey  Chindasvindo  había  casado  una  sobrina 
c.  4a.  y  1.  suya ,  y  de  aquel  matrimonio  habia  nacido  Ervigio.  Y  por  esta 
36.  c.  ift.    xhmvk  siendo  también  de  sangre  Real,  se  habia  criado  en  el  Pa- 
lacio y  llegó  á  obtener  la  dignidad  de  Conde :  de  lo  que  con- 
cibió tales  y  tan  humosos  pensamientos ,  que  aspiraba  nada  me- 
nos, que  á  la  Corona ,  deseando  conseguirla  á  cualquier  costa  sin 
reparar  en  los  medios.  Pero  como  le  embarasaba  para  la  ejecu- 
ción el  \\mXx^  infante  Theodofredo  (  que  era  hijo  ó  hermano  del 
rey  Chindasvindo)  pensó  que  si  el  rey  Wamba  vivía,  se  asocia- 
ría á  Theodofredo ;  ó  que  aunque  no  llegase  este  caso ,  como 
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Waikiba  no  tenia  hijos  ^  seguida  so  muerte,  elegirían  los  Grodos 
á  Theodofredo :  pues  lo  hubieran  hecho  antes  que  á  Wamba, 
sr  entonces  hubiese  tenido  suficiente  edad ,  como  ya  lo  he  di- 
cho en  el  capítulo  ii6.  Por  esto  pues ,  Brvigio  puso  en  ejecu- 
ción su  malvado  pensamiento ;  y  por  medio  de  sus  confidentes 
que  dehian  ser  muchos ,  consiguió  envenenar  el  vino  que  habia 
de  beber  el  rey  Wamba,  que  si  bien  no  le  quitó  la  vida,  al 
punto  quedó  cuasi  enteramente  privado  de  los  sentidos  y  poten- 
cias. Fué  esto  en  ocasión  que  se  hallaba  presente  el  arsobispo  de 
Toledo  Quirico,  quien  como  buen  Prelado  procuró  á  salvar  el 
alma ,  hacióndole  recibir  los  santos  sacramentos  antes  que  del 
todo  perdiese  los  sentidos.  Y  porque  todos  creyeron  que  se  mo- 
ria ,  le  hiflo  vestir  hábito  de  religioso ,  y  hacerle  la  corona  co- 
mo i  monge ,  para  que  muriese  religioso* 

3  Srvigio ,  que  estaba  allí  muy  solícito  entendiendo  en  aque- 
llo mismo ,  procuró  desde  luego  que  los  principales  grandes  del 
reino  que  alií  se  hallaban  ,  le  ciñiesen  incontinenti  por  Rey  ^ 
]r  así  lo  hicieron ;  y  Wamba ,  que  aun  tenia  algún  conocimiento, 
aprobó  aquella  elección ,  y  lo  firmó  de  su  propia  mano  un  do- 
mingo á  catorce  de  octubre  del  ado  abajo  escrito  ^  y  ol  dia  lunes 
siguiente  recibió  las  insignias  Reales* 

4  Pero  luego  que  el  veneno  perdió  h  fberaa,  volvió  Wam- 
ba en  sí  y  cobró  los  sentidos.  Y  como  se  vio  vestido  de  moa-  Afio  tfar. 
ge,  considerándose  tan  viejo,  no  quiso  dejar  el  hábito,  sino 

vivir  y  morir  en  religión  en*  el  monasterio  de  Pampliega,  en- 
tre fiíírgos  y  Valladolid  ^  en  donde  acabó  sus  dias  ,  y  le  enter- 
raron en  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Vall  de  Moño :  y  al- 
gun tiempo  después  le  trasladaron  i  Toledo.  Se  ve  hoy  su  se« 
pulcro  y  el  del  rey  Recesvinto  en  la  iglesia  de  Santa  I^ocadia^ 
con  un  epitafio  que  le  biso  San  Juan  metropolitano  de  Toledo» 

5  De  este  moda  quedó  Ervigio  con  el  reino  de  los  Grodos 
y  seítorío  de  Cataluña,  sin  contradicción.  Y  acabó  el  reinado 
del  buen  rey  Wamba  en  el  año  de  Cristo  68o  según  Mariana^ 
ó  en  68 1  según  Illescas  y  Baronio:  habiendo  reinado  ocho  años, 

un  mes  y  catorce  dias  ^  según  D.  Antonio  Agustín.  Por  cuya  Agost/Dla. 
cuenta  de  mes  y  dias  pienso  yo  que  han  venido  á  decir  los  otros  ^^^  ' 
que  murió  habiendo  reinado  nueve  años:  que  en  nuestra  cuen- 
ta sería  el  año  ti8i;  lo  que  también  apunta  Illescas.  Verdad 
es  que  Castillo  dice  que  corria  el  año  685 ,  y  esta  es  la  cuen- 
ta que  siguen  Beuter,  Carbonell  y  Alfonso  de  Cartagena.  Nues- 
tro canónigo  Tarafa  le  da  á  Wamba  once  años  y  seis  meses  de 
reinado ,  y  pone  su  muerte  después  de  haber  estado  siete  años 
en  religión,  corriendo  el  año  del  Stñor  686.  Valera  dice  que 
reinó  nueve  años  y  cuatro  meses ,  y  que  murió  el  año  692.  Pe- 
ro yo  dejando  todas  estas  cuentas  sigo  la  de  Morales.  Porque 
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II  ba  seguido  siempre  á  Sao  Juliao  que  TÍvia  en  tiempo  de  es* 
te  Rej)  7  por  eso  estoy  ooo  la  coenta  del  e<So  68i  ( i  )• 

CAPÍTULO    CXXVL 

Del  decreto  que  hizo  Ervigio  contra  los  judíos.  Como  casó 
su  sobrina  con  Egica :  y  convocó  el  docemo  concilio  To^ 
ledano. 

I     v/eapado  el  reino  de  los  Grodos  por  Eorígio  (qne  por 
diversos  autores  es  nombrado  ErWgio ,  Eorígo  y  Eriogio  )  ba« 
hiendo  recibido  las  insignias  Reales ,  dilató  la  solemnidad  de  on^ 
girse  para  el  domingo  siguiente ,  qoe  contaban  á  21  de  octa* 
Mor.  1.  ift.  bre  del  dicho  atfo  681,  segon  Metales  y  Viladamor.  Y  loego 
vif  d'      9  ^^^  ^°^  coronado  9  en  el  propio  afio  hÍ2o  00a  \ty  con  qoe  mos^ 
a  *^"^tr4$  ¿Q  selo  por  la  religión  catòlica)  mandando  qne  ningon  ja« 
d/o  tuviese  eo  so  poder  en  piíblico,  ni  en  secreto  níngoo  libro 
de  los  qoe  podiesen  ser  contra  la  fe  catòlica ,  ò  qoe  sintiesen  mal 
de  ella«  E  igoalmente  prohibió  á  los  cristianos  el  tener  t&les  li- 
bros. Y  esto  con  graves  penas ,  como  se  lee  en  el  libro  de  las 
Pefia  com-  W^^  visogodas.  Y  la  refiere  toda  el  Dr.  Francisco  Peíía  ,  en 
meot.s.p.ft.  so  Directorio  ò  Comentario  del  Directorio  de  los  Inquisidor 
Beuc.  p.  a.  ^^5.  Escriben  también  los  aotores  citados  en  el  principio ,  y  eon 
Medi      %  ^'^^^  fienter,  Medina ,  Carbonell-,  Castillo ,  Valere ,  Pineda, 
C'^7¿^      Garibay ,  Mariana  6  Illescas  ,  que  Eorígio  ,  como  eon  malos 
Carbonell   medios  habla  alcanzado  el  reino ,  no  teniéndose  por  seguro  en 
foi.  ao.       ¿i  ^  quiso  afirmarse  por  otros  medios ,  qoe  foeron  ano  por  la 
dUcu'rioi o'.  ^^1*8*^0 f  y  ^í  ^^'^  agradando  á  los  parientes  y  amigos  del  rey 
Vaicra  p.  3!  Wamba ,  y  ganándoles  las  volontades.  Y  así  casó  con  Egica, 
€•  33.         primo  hermano  de  Wamba ,  una  hija  soya  nombrada  Egi», 
Piue.  1. 18.  CiciUa,  Xixila  6  Xixalona.  Y  por  otra  parte  oonvocò  no  oon- 
Garibay^í.  cilio  CU  la  ciodad  de  Toledo ,  en  el  mismo  primer  atfo  de  eo 
8.  c.  43.  '  reinado  ,  segon  el  cardenal  Baronio  y  el  Dr.  Blas  0rti2  :  que 
Mar.  1.  6.  en  la  coenta  basta  aqoí  segoida,  seria  el  afio  68 1.  Verdad  es 
^'..'^*  .      Qiie  Tarafa  dice  qoe  este  concilio  se  tn?o  en  el  segundo  afio  del 

Illeflc.  I.  4.  ^  *  ^ 

c*  a6« 

Ortiz  c.  66.  (O  ^^^^  ^^^  Traductor  e^n  elogio  de  este  Monarca.  Eo  los  auceaoa  do 
este  Rey  se  declaró  el  geroglífíco  del  vapor  eo  forma  de  coluua,  y  de  la  abe- 
ja 9  que  (  como  se  ha  dicho )  salid  de  su  cabeza  cuaodo  le  uagían ,  signifi- 
cando que  so  reinado  sería  un  vapor,  que  en  sí  mismo  se  consumiría  ,  y  que 
su  espíritu  generoso,  despreciando  ia  tierra  volarla  al  Cielo  á  gozar  los  pa- 
nales de  su  eterna  felicidad»  |  Generoso  Rey!  no  menos  glorioso  en  la  fortu- 
na adversa,  que  en  la  pròspera.  £n  el  gobierno  del  reino  conservó  la  aoto-; 
ridad  Real :  mezcló  la  clemencia  con  la  justicia:  gobernó  con  prudencia  la 
paz,  con  valor  la  guerra:  ilustró  con  grandeza  lo  pro&nop  y  con  piadosa 
religión  lo  sagrado. 
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reioado  de  Ervigio :  que  sería  ei  aflo  682  ¿  9  de  enero ,  segno 
Morales  y  Viladamor.  Pero  D.  Antonio  Agustín  le  pone  en  el  ado  Agasí.  Dia- 
683 ,  y  Beuter  en  el  de  685  en  el  mes  de  mayo.  Por  líltimo,^^^^  ^' 
este  Concilio  fué  el  doce  en  la  cuenta  común ,  el  trece  en  la 
de  D.  Antonio  Agustin ,  y  el  catorce  en  la  que  basta  aquí  he- 
mos traído.  Y  se  hace  mención  de  él  en  el.  segundo  Toliímen 
de  los  Concilios. 

2  En  este  Concilio  nombran  al  rey  Eríngio :  y  en  el  prín« 
cipio  de  él  está  confirmada  su  elección.  Después  sobre  otros 
asuntos  fueron  hechos  trece  cánones ,  y  en  el  noveno  se  vol- 
vid  á  tratar  de  las  penas  de  los  pérfidos  jadíes,  que  habitaban 
en  España;  y  de  muchas  cosas  á  ellos  concernientes,  que  sin 
duda  habrían  resucitado  después  del  edicto  publicado  en  tiem- 
po del  rey  Sisebuto.  En  el  capítulo  11  del  mismo  Concilio 
se  pusieron  diversas  penas  contra  los  'idólatras :  prueba  de  que 
aun  en  aquel  tiempo  no  estaba  desarraigada  de  Espada  la  ido- 
latría. 

3  Ambrosio  de  Morales  cuenta  muchas  cosas  de  este  Con- 
cilio 9  siguiendo  los  originales  de  Toledo :  bien  que  en  los  impre- 
sos que  yo  he  visto  no  hallo  tantas  cosas.  Pero  sea  lo  que  fuere; 
lo  que  toca  á  mi  propósito  es :  que  entre  los  35  obispos  que  di- 
cen el  Dr.  Blas  Ortiz  y  D.  Rodrigo  de  Toledo  que  se  halla-  Rodri.  1. 3. 
ron  en  este  Concilio,  entre  sus  firmas  hay  una  que  dice  así;  ^'  ^^* 
Separatas  Visciemis  Ecclesico  similiter  subsçripsi.  Y  la  cor- 
rección marginaria  dice :  Separats  Juncariensis  Ecclesia.  En  y^^^  ^    ^ 
otros,  como  parece  de  Juan  Vaseo,  se  lee  :   Separatas ^  Ja-  c.  %o. 
gastrensis :  y  también  allí  la  marginaría  dice  Juncariensis.  Yo 

no  quisiera  verificar ,  ni  arrimarme  del  todo  á  las  correcciones 

marginarlas ,  por  no  parecer  apasionado.  Pero  si  no  nos  lo  impi* 

de  el  estar  este  obispado  demasiado  cerca  de  Ilíberis  y  Empu^ 

rias ,  que  tenian  obispos  como  queda  referido :  habiendo  sido  la 

Junquera  ciudad  muy  grande  y  populosa  ,  como  lo  he  dicho  en 

el  cap.  i.Q  del  lib.  2?  ,  y  tan  &mosa  como  la  hace  el  obispo  de  ^. ,   ,  ^ 
n      *^^-/      j-  jL*.fi     j-L  ^'  Obi«.de  Ge- 

Gerona  ;  quizl  podríamos  adherir  á  las  dichas  correcciones  mar-  ^^^^  ¡^  .^^^ 

ginarias,  y  decir  que  en  este  Concilio  se  halló  Separata  obispo  de  de  Urbíbos 

la  Junquera :  infiriendo  de  aquí  que  no  solo  fué  ciudad  conforme  ^^  .^^'P*  <l«* 

la  he  designado ;  pero  si  también  catedral ,  como  por  tal  la  pone  ^^'''* 

Esteban  Garibay :  según  está  dicho  en  el  capítulo  124* 

4  También  en  el  voliímen  de  los  Concilios  impresos  se  ha« 
lia  una  firma  de  Argebado  obispo  de  Ilíberis :  que ,  como  en 
muchas  partes  dejo  escrito ,  es  la  nuestra  GobI liare.  Y  Mora- 
les ,  Beuter ,  y  Garibay  dicen  que  se  halló  y  firmó  Cipriano  de 
Tarragona.  Con  que  atando  una  cosa  con  otra ,  de  todo  esto  se 
saca  que  en  este  concilio  Toledano  se  hallaron  tres  obispos  de 
GataluíSa ,  que  eran  Cipriano  Tarraconense  ,  Separata  Junca* 

TOMO  IV.  36 
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riense^  y  Argebado  Iliberitano.  Y  esta  sola  vea  pienso  qae  et 
la  que  se  halla  memoria  de  obiípo  de  la  Junquera» 

CAPÍTULO    CXXVII. 

Del  concilio  que^  se  juntó  en  Toledo^  y  de  los  obispos  de 
Cataluña  que  le  firmaron. 

Afio  684.  I  \Jxxo  concilio  hijso  juntar  el  rey  Ervigto  ea  la  misma  ciu- 
dad de  Toledo :  que  fué  el  trece  en  la  cuenta  común,  y  el  quince 
en  la  nuestra.  De  él  tratan  Morales^  Beuter,  Mariana,  Medi* 
na.  Castillo  y  Carbonell.  Y  dicen  Morales,  Baronío,  D.  Anto- 
nio Agustin  y  Garibay ,  que  se  celebró  en  el  afio  684  de  Cris- 
to  nuestro  SelSor.  Verdad  es  que  el  Dr.  Blas  Ortiz  dice  que 
se  tuvo  en  el  ario  quiíito'del  reinado  de  este  Rey  ;  y  si  fué  asf, 
debió  ser  el  alio  685.  Pero  estraño  que  D.  Antonio  Agustin  se 
olvidase  de  lo  que  tenia  escrito ,  cuando  después  en  su  Archie- 
piscopologio  pone  este  Concilio  en  el  afio  680 ,  como  así  se  lee 
en  sus  Constituciones  Provinciales^  concordando  con  él  Don 
Juan  Teres. 

2  Halláronse  en  este  Concilio ,  según  lo  que  dice  Blas  Or* 
ti8,  4^  obispos;  y  entre  ellos ,  si  bien  en  el  voliímen  impreso 
de  los  Concilios  no  están  las  firmas ,  Morales  y  Viladamor  si- 
guiendo los  originales  de  Toledo  dicen,  en  cuanto  al  nuestro 
propósito ,  que  se  firmaron  :  Cecilio  de  Tortosa ,  Euredo  de 
Lérida ,  Epejando  archidiácono  y  vicario  de  Cipriano  de 
Tarragona ,  Laulfo  diácono  y  vicario  de  Idalio  de  Barceló- 
na^  Veremundo  abad  y  vicario  de  Claro  de  Helna^  Floren^ 
ció  sacerdote  y  vicario  de  Leuberico  de  ürgel ,  Samuel  pres- 
bítero ,  vicario  de  Juan  de  Egara. 

3  De  estas  firmas  se  puede  sacar  cierta  general  re^Incion 
de  los  Prelados  que  por  aquellos  tiempos  tenían  las  iglesias  de 
Gatalufia.  Quisiera  poder  decir  grandeaas  de  cada  uno  de  ellos 
en  particular :  pero  como  no  de  todos  puedo  bablar  con  certi* 
tud  por  falta  de  noticias ,  me  habré  de  contentar  con  aquello 
que  sé 9  porque  no  quiero  hacer  fingidas  composiciones;  sino  es 
sencilla  y  verdadera  relación  de  lo  que  tengo  leído  jó  de  aque- 
llo que  presumiré  con  fundamento.  Y  así  antes  de  pasar  mas 
adelante  en  discursos  histéricos ,  se  deben  advertir  algunas  co- 
sas tocantes  i  las  dichas  firmas.  Y  es  la  primera ,  que  allí  don- 
de he  puesto  Epefando  vicario  de  Cipriano  siguiendo  á  los 
autores  ya  citados ,  los  arzobispos  D.  Antonio  Agustin  y  Don 
Juan  Teres  en  sus  Episcopologíos  escriben  qne  este  Epefando 
se  llamaba  Spesanda ,  y  que  era  abad ,  sin  decir  de  donde.  Y 
dicen  que  la  Crónica  del  rey  D.  Alonso ,  le  nombra  Spera  in 
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Deo.  El  arzobispo  D.  Rodrigo  le  llama :  Spando  Abad.  Eo  la 
firma  de  Laulfo  vicario  de  Idalio  de  Barcelona  se  ha  de  ad- 
vertir qae  de  ella  7  de  la  firma  del  mismo  Idalio ,  qoe  se  hallará 
abajo  eo  el  concilio  Toledano  quince ,  se  averigua  lo  qne  se  no- 
ta  en  el  capítulo  71 :  qoe  Idalio  obispo  de  Barcelona  no  esto- 
vo en  el  Concilio  tercero ,  sino  en  el  trece  por  procurador ,  y 
en  el  quince  personalmente.  T  omito  por  ahora  tratar  de  las  ca- 
lidades de  Idalio  y  de  su  procurador  9  porque  lo  haré  en  el  la- 
gar que  les  corresponde. 

4  Lo  que  se  trató  en  este  Concilio  fué  moderar  las  penas 
impuestas  al  traidor  Paulo  ,  que  fué  vencido  y  preso  por  Wam- 
ba  ;  y  también  á  los  otros  rebeldes  que  se  le  asociaron,  y  estaban 
todos  condenados  á  cárcel  perpetua.  Se  moderaron  también  los 
tributos ,  rentas ,  imposiciones  y  derechos  fiscales ,  y  otras  cosas 
que  no  hacen  á  mi  propósito :  salvo  empero  el  decreto  que  man- 
daba que  en  la  semana  Santa  y  Pascua  de  Resurrección  todos 
los  obispos  acudiesen  á  pasar  aquellos  santos  días  con  el  Rey 
en  donde  estuviese  su  Corte.  En  otro  logar  veremos  que  esto 
hace  á  mi  propósito ;  á  lo  menos  para  entender  bien  cierta  co- 
sa de  Idalio  de  Barcelona. 

CAPÍTULO    CXXVIII. 

De  otro  concilio  que  se  tuvo  en  Toledo ,  en  que  firmaron  do$ 
vicarios  del  arzobispo  de  Tarragona. 

1     Jl  oco  después  que  se  concluyó  el  concilio  Toledano  tre- 
ce ^  llegaron  cartas  del  papa  León  segundo,  como  lo  dice  Ba- 
roniO)  mandando  que  los  obispos  de  Espafia  que  no  hubiesen 
estado  en  Constantinopla ,  recibiesen  y  aceptasen  la  decisión  he- 
cha contra  los  hereges  Monotelitas  ( que  obstinadamente  nega« 
ban  las  dos  voluntades  conforme   á  las  dos  naturalezas  en  la 
persona  de  Cristo  nuestro  Señor ) :  cuya  decisión  se  hizo  en  el 
santo  ecuménico  sínodo  sesto  Coostantinopolitano ,  tenido  y  ce- 
lebrado en  el  pootificado  del  papa  Agnton  en  el  aíío  del  Señor 
67S  según  Mariano  Scoto,  ó  en  el  de  680  como  dice  Baronio, 
ó  en  el  de  68a  como  quiere  Palmerin.  Pues  aunque  Ambro- 
sio de  Morales  escribió  que  aquel  concilio  de  Constantinopla  se  ^^*;  ^-  '^' 
habia  juntado  contra  los  Apolinaristas ;  recibió  engaño.  Porque  ^'  ^  * 
aquel  fué  el  quinto ,  y  se  celebró  en  tiempo  del  papa  Ágapes 
to  primero  y  como  parece  de  Schadel  y  Baronio ,  en  la  circun- 
ferencia de  los  años  534  según  Scoto,  ó  538,  como  quieren  Pal- 
merin é  Illescas:  cuya  diferencia  de  cerca  de  150  años  será  causa-  ^i^^^.  i.  3. 
da  sin  duda  de  (a  semejanza  del  nombre  del  papa  Agapeto  con  c.  io« 
el  de  Agaton ,  qoe  juntó  el  sesto  sínodo  de  que  vamos  tratando* 


284  CR<$NICA    VmVMkSkL   Dl   CATALUJÍA. 

Eo  efecto  (  volviendo  al  propósito  )  recibidas  las  letras  del  papa 
León  segando,  Eorígo  maudò  convocar  los  Preladas  de  sos  do- 
minios en  la  ciudad  de  Toledo ,  para  celebrar  allí  otro  coocí- 
Mo  nacional.  Empero  porque  estaba  cerca  el  invierno ,  mny  po« 
eos  Prelados  de  España  acudieron,  si  no  fueron  los  de  la  pro- 
vincia Cartaginesa.  Verdad  es  que  algunos  enviaron  sus  procu- 
radores con  amplies  poderes  para  firmar  lo  que  allí  se  delibe- 
raría. 

2  Junto  el  Concilio,  que  fué  el  catorce >en  la  cuenta  comuo 
y  en  la  nuestra  el  diez  y  seis  de  los  que  se  tuvieron  en  aquella 

A80  6S<.  ^^^^^^  ^^  Toledo,  se  abrió  á  14  àe  noviembre  del  ado  685, 
*  como  dice  Baronio ,  6  686  como  algunos  otros.  Bien  que  no  fal- 
tan de  los  citados  quienes  afirman  que  se  tuvo  la  primera  se- 
sión de  aquel  Concilio  á  20  del  mÍ3mo  mes ,  atfo  688  de  Cris- 
to. Fueron  en  él  recibidas  las  decisiones  del  sesto  sínodo ;  7  se 
ordenó  que  los  arzobispos  ausentes  juntasen  sus  provincias,  j 
en  cada  una  en  particular  se  aceptase  lo  que  habia  instituido 
el  sesto  sínodo ,  y  hubiera  sido  conveniente  que  lo  hubiese  re* 
cibido  y  profesado  la  nación  toda  junta.  Y  finalmente  respon- 
dieron á  las*  Letras  del  santo  papa  León ,  como  debían.  Por  la 
provincia  de  Tarragona  firmaron  aquellas  santas  deliberaciones 
el  abad  Argebado  y  Vitelino ,  vicarios  de  Cipriano  arzobispo  de 
Tarragona.  Y  advierta  el  lector  que  en  los  voliímenes  de  los 
Concilios  que  yo  he  visto  ^  no  se  halla  memoria  de  este  Con- 
cilio. Pero  hacen  mención  de  él  los  autores  que  tengo  citados  :  y 
también  Beoter,  Medina,  Castillo,  Carbonell,  Viladamor,  liles- 
iHesc.  1,  4*  cas,  D.  Antonio  Agustin  y  D.  Juan  Teres. 

3  Llegó  la  respuesta  á  Roma ,  cuando  ya  habia  muerto  el 

Epa  Agaton  y  estaba  sentado  en  la  cátedra  pontificia  el  papa 
ínedicto  primero  en  el  año  685  coom)  lo  quiere  Baronio;  el  cual 
aftade ,  que  leída  la  respuesta  y  advirtiendo  eo  ella  algunas  pa- 
labras dudosas ,  ambiguas ,  y  que  podrian  ser  mal  entendidas,  es- 
cribió á  los  obispos  de  España  diciéndoles  que  las  declarasen. 
Recibiéronse  los  mandatos  Apostólicos  con  aquella  reverencia  que 
España  acostumbra ,  y  es  debida  al  Sumo  Pontífice.  Y  para  ha- 
cerlo se  juntó  otro  Concilio ,  que  referiré  en  el  capítulo  130. 

CAPÍTULO    CXXIX. 

De  la  grande  hambre  que  hubo  en  España ,  y  muerte  del 

rey  Èrvígio. 

I  Sucedió  en  tiempo  del  rey  Ervtgio  de  quien  vaoios  tra- 
Mar.  t,  11.  tando  una  grande  hambre  universal  por  toda  España,  según  que 
«•  ¿(.        siguiendo  al  arzobispo  D.  Rodrigo  lo  advierte  Morales.  Y  eo 
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tiempo  tan  calamitoso  ya  áe  sabe  lo  qne  padece  la  humanidad; 
y  los  que  han  visto  semejantes  calamidades  ,  juzgarán  los  tra- 
bajos que  entiínces  se  padecerían  en  España. 

2     Poco  después  de  esto  muríd  el  rey  Ervigío  un  yiernes  á 
8  de  noviembre ,  habiendo  reinado  tres  afios  según  Sedeflo ,  6  Sedeño  t!t. 
cinco  según  Tarafa.  Pero  según  nuestra  cuenta  habia  de  ser  en  x?rt!c.^i'i4. 
el  año  687,  habiendo  reinado  6  años  y  25  días,  conforme  es-       *  *    ^' 
criben  Morales  y  Viladamor,  6  7  años  y  25  dias  según  Maria- 
na. Si  bien  la  común  es,  que  reinó  7  años  justos :  pues  asflo 
afirman  Beuter ,  Medina  ,  Kicio  ,  Alfonso  de  Cartagena ,  Valo- 
ra, Castillo  y  Pedro  Miguel  Carbonell.  El  Dr.  Gonjsalo  Illescas    - 
y  Garibay  dicen  que  murió  Ervigio  en  el  año  688.  T  no  van 
mal  fundados :  porque  si  Ervigio  entró  en  el  reino  en  el  año 
681  como  hemos  visto  en  el  capítulo  126,  y  reinó  7  años  y  25 
dias,  según  Morales;  de  este  modo  habria  muerto  en  el  año 
688 ,  como  quieren  Illescas  y  Garibay.  D.  Antonio  Agustín  di- 
ce que  en  Vulsa  se  lee  que  murió  Ervigio  á  7  de  agosto  del  año 
725,  habiendo  reinado  7  años  y  25  dias;  y  que  á  su  juicio  est¿ 
equivocado.  ( Juzgaríalo  así  cualquier  ciego ;  pues  ya  en  el  año 
714  hallaremos  después  que  se  perdió  España).  1  así  dice  que 
Ervigio  no  reinó  mas  que  6  años  y  10  meses.  Con  lo  que  volve- 
ríamos á  la  cuenta  del  aflo  687.  Lucio  Marineo  dice  que  rei- 
nó 13  años.  Illescas  que  15.  Pero  ambos  debieron  recibir  en- 
gaño. Porque  habiendo  él  puesto  la  muerte  de  este  Rey  en  el 
año  688,  habiendo  sido  elegido  en  681  no  pudo  tener  15  años 
de  reinado.  Mas  dejando  aparte  estas  diferencias  todos  concuer- 
dan  ^n  que  murió  de  enfermedad  en  Toledo. 

CAPÍTULO    CXXX. 

De  como  Egica  fué  rey  de  los  Godos ,  jimió  un  concilio  en 
Toledo ,  y  los  obispos  de  Cataluña  que  le  firmaron. 

.    1     üil  dia  antes  que  muriese  Ervigio,  segon  escriben  Baro- 
nio.  Morales  y  Viladamor,  reconociendo  que  se  moria,  hizo  que^Mor.  I.  la. 
los  principales  señores  del  reino  jurasen  por  Rey  y  sucesor  en  c.  sT* 
él  á  su  yerno  Fla?io  Egica,  que  como  arriba  he  dicho,  lo  habia^^'®^*^*"^ 
casado  con  su  hija  Xixilona.  Y  de  esta  manera  dicen  que  entró 
á  reinar  Egica.  Pero  errando  el  sentido  Julián  del  Castillo,  y  Castillo i.a. 
pensando  que  el  reino  le  hubiese  venido  á  Egica  por  su  muger  ^^í^^^rs.  10. 
que  le  heredó  como  á  sucesora  de  su  padre ,  hizo  grande  nota 
y  advertencia ,  diciendo  que  esta  habia  sido  la  primera  vez  que 
muger  sucediese  en  el  reino  de  España.  Pero  recibió  error ;  por- 
que ni  Ervigio  murió  sin  hijos  capaces  de  sucederle ,  como  pa- 
recerá de  lo  que  diré  en  el  concilio  Toledano  puesto  en  este  ca- 
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Eítolo ;  ni  tampoco  (  como  en  mochos  logares  de  esta  Grtfnica 
amos  TÍsto)  el  reino  de  los  Grodos  se  daba  por  legítima  sooesion, 
sino  por  elección*  T  por  esto  cuando  nn  Rey  qoeria  qae  sa  hijo 
le  sQcedíese  ya  en  TÍda  se  le  asociaba ,  como  hemos  visto  en  ma- 
chos Reyes ,  y  veremos  en  este  mismo.  T  también  algunos  se 
hicieron  coronar  por  faersa  de  armas  sisándose  con  el  reino,  co« 
fílese.  1.  4«  mo  lo  hemos  visto  de  machos.  Y  de  este  mismo  Egica  lo  pensó 
^*     *        Illescas  5  por  los  hechos  que  de  él  vemos  y  diremos  en  este  capf* 
talo.  Me  ha  parecido  muy  del  caso  advertir  todo  eáto ,  para  que 
los  lectores  no  se  despeñen  unos  tras  de  otros. 
^^^  2     Otros,  que  no  hilan  tan  delgado,  como  son  Beuter,  Me« 

c.  a^.  *  dÍQ^  9  Carbonell ,  Sedeño ,  Alfonso  de  Cartagena ,  Ricio ,  Tara- 
Medí,  p.  I.  fa ,  Marineo ,  Válera ,  Pineda ,  Garibay ,  Mariana  y  el  arsobis- 
p  ^^\  po  D.  Rodrigo ,  dicen  sencillamente  que  á  Eirvigio  sucedió  sa 
Sedeño  ^iV.  1^^^^  EysMí  6  Egica.  Y  D.  Antonio  Agustin  dice  que  le  sucedió 
14.  c.  6.  *  el  mismo  dia  que  murió.  También  dice  que  el  propio  nombre 
Alfonso  c.  de  este  Rey,  según  se  ve  escrito  en  sus  monedas,  era  Egiza. 
4  (; ,  g     Estoy  para  creer  que  este  Rey  es  el  mismo ,  á  quien  nues*^ 

Tar!^c.  11^!  ^^  Tomich,  con  su  loable  lengua  lemosina  y  nuestra  antigua, 
Marineo  1.  nombra  Ginga\  poniéndole  en  el  año  690,  que  viene  á  ser  en 
6.c.de  Goth.  |a  temporada  del  que  nombramos  Egiza.  Y  aunque  él  le  hace 
advento.     ^^ecsoT  de  Wamba ,  no  lo  estraño ;  pues  tal  vez  no  quiso  re- 
c.%4"  ^  ^  conocer  por  Rey  á  Ervigio ,'  sino  por  tirano ,  respecto  de  que 
Pin.  I.  18.  ¿on  tiranía  entró  á  reinar.  Y  como  Egiea  era  pariente  de  Wam- 
c.  3.  S.  ft.    ba  ,  le  hizo  inmediato  y  legítimo  sucesor  de  él. 
Ganb.  1.  8.     ^    jjj^y  presto  despues  que  Egiza  fué  elegido  ,  se  hizo  un- 
Mat!  1.  6.  S^r  (^  24  de  noviembre,  como  dice  D.  Antonio  Agustín,  sí- 
c.  18.         guiendo  á  Vulsa  )•  Desde  luego  emprendió  el  vengar  al  Rey 
Rodri.  I.  %.  Wamba  su  tio ,  y  comenz($  repudiando  &  sú  muger  Xixila.  Y 
hxxfml  '*  escriben  Morales  y  Viladamor ,  que  los  obispos  de  Beya  y  Tay 
Agust.  oia-  ^Q  8QS  historias  dicen  que  lo  hizo  por  orden  del  mismo  Wam- 
logo  7  y  8.  ba ,  que  aun  vivia  en  el  monasterio.  También  hizo  matar  á 
Tomich  C.9.  machos  Godos ,  vengando  al  dicho  su  tio ,  según  lo  dice  el  ar- 
zobispo D.  Rodrigo ,  á  lo  cual  adhieren  Morales  y  Viladamor. 
Julián  del  Castillo  dice  que  este  Rey  era  mal  cristiano ,  que 
mataba  á  los  Godos  para  quitarles  las  mugeres ;  pero  yo  qui* 
siera  que ,  como  Castillo  es  moderno ,  me  dijese  de  quien  mas 
antiguo  que  él  lo  ha  sacado.  Sea  como  quiera :  yo  estoy  en  el 
concepto  de  que  los  mas  distinguidos  Godos  que  Egiza  persi- 
guió ,  fueron  sus  cuñados ,  hijos  de  Ervigio  y  hermanos  de  la 
repudiada  Xixila.  La  ocasión  de  la  enemistad  se  ve  con  el  mis* 
mo  repudio.   Y  que  Egiza  buscó  ocasión  de  romper  con  ellos, 
se  comprende  de  la  traza  que  usó  en  el  Gondlio  siguiente* 
Ortiz c. 66.      5    Ai  cabo  de  6  meses  que  reinaba,  á  15  de  mayo  de  688, 
dicen  algunos  de  ios  citados  autores  que  juntó  otro  concilio  en 
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la  ciudad  de  Toledo,  que  fué  el  15 ,  segon  la  coeota  como», 

j  el  17  segon  la  noestra ,  del  cual  también  hacen  mención  Beu-  ^^^  ^^^« 

ter  y  Medios. 

6  Convocados  en  este  Concilio  7  congregados  51  obispos,  5 
vicarios ,  1 1  abades  9717  condes ,  precedida  nna  grande  homi- 
Ilación  ,  propaso  el  re7  Égiza :  que  habiendo  prestado  jnramea* 
to  al  re7  Ervigio  so  suegro,  de  ane  favorecería  á  sos  b^os^ 
después  en  su  coronación  habia  hecho  otro  juramento,  de  qu6 
mantendria  el  pueblo  con  justicia ;  7  que  habiendo  entendido 
que  los  hijos  del  re7  Ervigio  sus  cufiados  tenían  ocupadas  al- 
gunas propiedades  7  posesiones  en  que  no  los  podía  mantener 
en  justicia ,  pedia  que  el  Concilio  declarase ,  cual  de  los  dos 
juramentos  le  obligaba.  Y  el  Concilio  declaró,  que  debía  estar 
7  guardar  el  segundo  juramento.  Porque  el  primero  no  se  de- 
bía entender,  sino  en  cuanto  la  justicia  le  permitía  jurar  7 
mantener. 

7  Y  con  este  fundamento  he  dicho  que  los  que  Egiza  perr 
siguid ,  debieron  ser  sus  cuitados ;  pues  vemos  que  se  procu- 
raba libertad  7  causa  para  hacerlo. 

8  Pero  volviendo  al  propósito ,  después  que  el  Concilio  hi- 
zo aquella  7  otras  santas  deliberaciones ,  respondió  i  la  epísto- 
la del  papa  Benedicto,  que  en  el  capítulo  128  he  referido:  satis- 
faciendo á  la  voluntad  del  Santo  Pontífice,  7  á  la  obligación  cris- 
tiana ,  tan  piamente  7  concorde  con  la  sentencia  de  los  Padrea 
del  sesto  sínodo  Coustaotinopolítano ,  como  de  tan  católicos  Pre- 
lados se  esperaba.  Y  según  testifican  Morales  7  Viladamor, 
conforme  á  los  origínales  de  Toledo  ,  firmaron  este  Concilio 
todos  los  siguientes  Prelados  de  Cataluña :  Idalio  de  Barceló^ 
na  \  Cecilio  de  Tortosa ,  Gaudila  de  Empurias ,  Euredo  de 
Lérida ,  Juan  de  II  iberia ,  Saber  ico  de  Gerona ,  Juan  de  Eg^^ 
ra  ,  Seraldo  archipreste  y  abad ,  vicario  de  Tarragona ,  Flor 
rentino  sacerdote ,  vicario  de  Leuberico  de  UrgeL 

9  Es  empero  de  advertir ,  que  á  Seraldo  vicario  de  Cipria- 
no algunos  le  nombran  Sisaldo  ,  otros  Sisando  :  que  es,  se- 
gún cada  uno  lo  romancea  en  su  lengua.  I>t$  Cipriano  de  Tar- 
ragona 7  de  Idalio  de  Barcelona  habia  mucho  que  decir ,  7  lo 
dejo  para  los  capítulos  siguientes  (  i ). 


(  1  )  Eo  el  tkútRtfo  3  del  capftolo  1  aS  dice  el  autor  de  esta  obra ,  que 
f  1  Papa  Beaedicto  primero  advirtió  alguna  duda  ea  la  declaración  del  cooci* 
lio  Toledano  trece  ,  sobre  la  errada  opinión  de  los  Monotelitas  y  Apolinaris.- 
tas ;  y  que  el  Papa  mandó  que  el  concilio  declarase  aquellas  palabras  dudosas. 
Pero  aunque  el  autor  mas  adelante,  en  el  ndmero  8  del  capítulo  30,  dice  que 
en  el  siguiente  concilio  15  Toledano  se  satisfizo  á  la  voluntad  del  Pontífice, 
se  queda  can  corto  eo  esto ,  que  no  satisface  la  curiosidad  de  los  lectores.  Pue^ 
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CAPÍTULO    GXXXI. 

Del  santo  arzobispo  Cipriano  de  Tarragona, 

1  ^Dtes  de  pasar  mas  adelante  en  las  cosas  del  rey  E^ín, 
viene  bien  el  poner  aquí  la  vida  y  muerte  del  santo  Primado 
de  £spalfa  Cipriano ,  armbíspo  de  Tarragona,  Porque  so  inme* 
diato  socesor  D.  Gerónimo  de  Oria  escribe  qne  maritf  el  alio 
Año  (88.  688  de  Cristo  noestro  Seitor.  No  sabemos  de  qué  nación  era 
este  santo  Pontífice ,  si  bien  qne  Fr.  Antonio  Vicente  Domeoech 
presume  que  era  de  Catalotfa.  En  su  puericia  fué  instruido  ea 
las  sagradas  Letras,  y  cuando  fué  hombre  tuvo  perfecto  co« 
iiocimiento  de  ellas :  y  habiéndose  hecho  célebre  en  esta  ciencia, 
vacando  el  arzobispado  de  Tarragona  por  muerte  de  Phaloax  eo 
tiempo  del  rey  Recesvindo,  le  eligieron  arzobispo  en  el  atfo  668, 
aegun  los  dichos  autores.  No  faltaron  en  su  tiempo  tribulacio- 
nes y  calamidades  á  la  tierra ,  como  las  hemos  referido  en  lo 
temporal  y  espiritual,  desde  el  capítulo  iii  hasta  aquí.  Pero 

habUndo  espresado  ea  el  adnnero  primero  del  capítulo  ftS,  qae  la  errada  oploloa 
de  los  Monotelitas  consistia  ea  que  negaban  leu  dos  voluntades  conforme 
á  las  dos  naturalezas  en  la  persona  de  Cristo ,  omite  el  decir  el  còaio 
se  declararon  las  palabras  dudosas ,  que  advirtió  el  Papa  en  la  respuesta  del 
concilio.  Y  por  eso  me  ha  parecido  que  ao  desagradará  al  docto  lector ,  el 
que  se  estienda  un  poco  mas  este  asunto* 

Habiéndose  conferido  en  dicho  concilio  trece  de  Toledo  los  decretos  que  se  hU 
cieron  en  el  s.^de  Constantinopla,  fueron  aprobados  por  los  Padres ,  y  conde- 
nados los  Monotelitas  y  Apolinaristas.  Y  para  confirmación  de  todo,  se  aaa* 
dò  al  obispo  de  Toledo  San  Julián  que  hiciese  una  Apología  en  defensa  del  coa* 
cilio  Constantinopolitano,  y  hecha  se  la  envió  al  Papa»  Pero  coando  llegó  ya 
habia  muerto  el  Papa  León,  y  le  habla  sucedido  Benedicto,  á  quien  se  presenta 
la  apología.  Reparó  el  Papa  que  en  ella  se  decía  qne  en  la  Santísima  Tri• 
nidad  la  sabiduría  procedia  de  la  sabiduría^  y  la  voluntad  de  la  voluntad. 
T  ordenó  al  mismo  Reglonario  que  la  habia  llevado  á  Roma,  que  sobre  ellp 
y  otras  cosas  volviese  á  £spafia,  y  las  confiriese  á  boca  con  Julián:  el  cual 
respondió  con  otra,  defendiendo  con  mucha  erudición  la  primera  ;  bien  qua  oo 
con  todo  el  respeto  que  se  debía  á  quien  tenia  la  Cátedra  de  San  Pedro,  y  era 
maestro  de  la  verdad  ;  pero  los  ingenios  grandes  suelen  ser  libres  en  las  dis- 
putas, y  en  esta  se  puede  escusar  i  Julián  con  que  se  trataba  por  via  de  con** 
ferencia  y  no  de  defíoicton  apostólica,  á  la  que  no  replicaría. 

Murió  el  Papa  Benedicto  entretanto,  y  San  Julián  la  envió  i  su  sucesor 
Sergio  con  Félix  archipresbítero ,  Ulisando  arcediano ,  y  Musarlo  primicerio, 
prebendados  de  Toledo  ,  muy  santos  y  muy  doctos.  Consideró  Sergio  la  Apo• 
logia ^  y  habiéndola  dado  á  censurar  i  otros,  respondió  al  Obispo  aprobán- 
dola,  y  dándole  muchas  gracias  por  ella.  Pero  para  mayor  satisfiíccion  del 
mundo  y  reputación  de  los  prelados  de  España,  se  volvió  á  examinar  en  el 
concilio  décimo  quinto  de  Toledo;  y  la  confirmaron  con  muchas  razones  y 
lugares  de  la  sagrada  Escritura. 

Esta  nota  se  ha  sacado  del  concilio  Toledano  catorce ,  canon  Sj^  >  T  9* 
de '  Loaisa  en  nota  al  mismo  concilio :  de  Baronio  año  6B^,niim^  ^ :  de 
Mariana  de  rebus  Hisp.  libro  6  ,  cap.  i8.  Nota  del  Traductor. 
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BD  todo  86  port($  el  Saoto  coo  constantísimo  ánimo ,  manifes- 
tándose sns  virtodes  evangélicas.  Acnditf  personalmente  al  eon«* 
cilio  Toledano  doce  9  como  se  ha  visto  en  el  capítulo  126,  y 
consintió  y  firmó  los  sagrados  cánones  que  allí  se  hicieron.  ¥ 
después  cuando  se  publicó  la  convocación  para  el  otro  concilio 
Toledano  trece ,  hallándose  el  Santo  impedido  de  acudir  por  su 
poca  salud ,  envió  su  vicario  y  arcediano  el  abad  Spesando ,  6 
opera  in  Deo^  como  está  dicho  en  el  capítulo  127.  Tampoco 
pudo  acudir  al  otro  Concilio  tenido  en  la  misma  ciudad ,  que 
fuá  el  catorce ;  pero  envió  á  sus  dos  vicarios  Viteliano  y  Argeba« 
do,  como  está  dicho  en  el  capítulo  128.  En  el  affo  688  en  que 
86  tuvo  también  en  Toledo  el  concilio  dácimo  quinto ,  no  pudo 
ir  Cipriano ,  porque  ya  debia  estar  impedido  9  y  muy  quebran* 
tado,  según  lo  poco  que  después  vivió;  y  por  esto  envió  su 
vicario  el  archipreste ,  y  abad  Sèraldo  ó  Sisuldo ,  que  también 
le  llaman  3isundo ,  como  hemos  visto  en  el  precedente  capítu* 
lo.  Todo  el  tiempo  que  vivió ,  usó  de  tanta  piedad  y  religión^ 

ÏU6  llegó  á  la  perfección  de  la  santidad.  Y  mereció  alcanzar  con 
recueneia  de  Cristo  nuestro  Seííor  muchas  cosas  sobrenaturales: 
y  por  su  intercesión  obró  el  Seííor  muchos  milagros.  De  modo 
que  en  la  fama ,  reputación ,  y  realmente  en  los  actos  de  la  vi- 
da fué  santo ,  y  se  debe  contar  entre  los  Santos  :  no  como  quie- 
ra ,  sino  en  grado  superlativo  v  renombre  de  santísimo ,  como 
lo  nombra  el  epitafio  que  aquí  se  pondrá.  Con  la  ejemplar  vida 
que  tenia ,  gobernó  la  iglesia  de  Tarragona  20  años ,  que  van 
desde  el  668  en  que  fué  elegido  hasta,  el  de  688  en  que  mu* 
rió )  á  8  de  las  calendas  de  mayo ,  esto  es  á  24  de  abril :  y  fué 
enterrado  en  la  misma  ciudad.  Pero  á  causa  de  las  ruinas  que 
ha  padecido  aquella  ciudad  9  estuvo  su  santo  cuerpo  algunos  cen- 
tenares de  afios  que  no  se  sabia  de  él :  y  pocos  altos  hace ,  que 
se  ha  hallado.  Hoy  está  en  su  catedral ,  en  la  pared  detrás  del 
altar  mayor,  en  una  arca  de  mármol  alabastrino,  combada  y 
dorada ,  y  asentada  sobre  dos  leones ,  con  esta  inscripción : 

HIG  REQVIESCIT  VIR  SANG- 
TÍSSIMVS  CIPRIANVS  PRIM^ 
SEDIS  TARRAGONENSIS  GI- 
VITATIS  EPISG0PV5  DEPO- 
SITVS  EST  IN  HVNG  TVMV- 
LVM   OCTAVO    KLAS   MAIAS 
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2     De  este  epitafio  baceo  memoria  los  arsobíspos  D.  Auto** 
nio  Agustín  y  D«  Jqsd  Teres  en  sos  catálogos  de  los  arzobispos, 
Ictrt  o*  5.  v  con  ellos  Micer  Lois  Pons  de  Icart.  A  este  santo  arflobispa 
fe  SQcediò  Fera^  eomo  yerémos  en  otro  lugar. 

CAPÍTULO    CXXXIL 

De  San  Idaiio  chispo  de  Barcetona. 

Jiin  la  misma  temporada  qne  la  santa  catedral  de  Tar* 
fagona  estuvo  honrada  con  el  santísimo  arzobispo  Cipriano,  fué 
condecorada  la  de  Barcelona  con  el  santo  obbpo  Idaiio ,  del  coal 
nos  han  dado  noticia  para  hablar  las  firmas  de  los  dos  rfltimos 
concilios  Toledanos.  Y  antes  qniero  recordar  al  lector  lo  que 
dejo  esmto  en  el  capítulo  71 :  que  Idaiio  no  se  halM  en  A 
concilio  Toledano  trece ,  sino  en  el  quince.  Esto  se  prueba  con 
lo  que  contiene  el  dicho  capítulo  71  :  y  de  lo  que  queda  escri^ 
to  en  los  capítulos  127  y  130.  De  donde  sale  la  consecoenda 
de  ser  este  el  propio  tiempo  y  lugar  de  escribir  de  Idaiio  9  y  00 
en  aquel  otro  tiempo. 

2  T  dejando  i  una  parte  lo  que  se  coi^etura  de  que  fuese 
P^^^^^^  catalán ,  como  lo  quiere  Pr.  Antonio  Vicente  Domènech ,  paso 
Garib.  K^^  decir ,  qne*£tttéban  Graribay,  Beuter  y  nu  padre  Micer  Qli^ 
c«  a^/  '  goel  Pujades  escriben  que  Idaiio  fué  santo.  Fr.  Vicente  Do^ 
Bcot.  K  u  menech  también  le  nombra  santo  9  y  no  cooao  quiera ,  sino  san^ 
^Y*  Usimo\  y  lo  escriben  asimismo  Micer  Gveréoimo  Pau  y  Firan* 
Pau  CQ  ^la  ^^^^  Tarafa  ^  diciendo  que  fuá  nn  santísimo  viejo.  T  como  do 
Barcelona,  la  juventud  se  saca  argumento  para  la  vejes  9  como  dice  el  su- 
Tara.  Epi't-  mo  pootífico  Inocencio  tercero ;  así  también  de  su  v^^  se  pue* 
laoc  iTc^^*  ^^  ^^'  argumento  de  cual  debid  ser  en  la  juventud :  poes  re* 
in  ¡Qveatate  giil^f n^^i^te  SO  entra  por  buenos  principios  para  llegar  al  buen 
ex.  de  pres.  flu*  Y  por  eso  conjetura  Pr.  Domènech  que  San  Idaiio  en  la 

puericia  y  joveotud  se  di¿  al  ejercicio  de  las  letras;  puesto  de-< 
nota  así  el  suceso  que  tuvo :  porque  es  cierto  que  fué  grande 
teólogo  y  escritor  eclesiástico ,  que  compuso  muchas  y  diversas 
obras:  de  las  cuales  dicen  Francisco  Tarafa  y  Grertfnimo  Paa 
que  se  hallan  pocas ,  sin  decir  cuales ,  ni  qué  contienen^ 

3  Colocado  en  el  obispado  de  Barcelona ,  reconocemos  que 
al  renombre  de  saotísimo  corresponderían  santísimas  obras  9  pues 
por  ellas  había  alcansado  aquel  renombre.  Fué  Pastor  vigilan- 
te 9  y  cuidadoso  de  la  salud  de  sus  ovejas  9  muy  dado  á  las  le- 
tras 9  mortificado  con  las  abstinencias ,  atrabajado  con  las  vo« 
luntarias  penitencias  ,  agravado  de  vejes  9  y  vivid  adeoMS  muy 
combatido  de  la  gota.  Lo  cual  yo  conjeturo  9  que  sería  la  can* 
sa  de  que  cuando  se  juatd  el  concilio  Toledano  trece,  no  pudo 


ir  San  Idalio ;  y  eoviò  i  Lsulfo  so  diácono  y  vieário  ^  como  lo 
he  dicho  en  el  capítulo  ciento  veinte  y  siete.  Pues  aonqne  en 
la  obra  de  Fr.  Vicente  Domènech  está  escrito  qoe  se  halló  pre« 
senté ,  y  firmó  San  Idalio  en  aqael  Concilio :  y  aonqoe  yo  por 
comisión  de  D.  Alonso  Coloma  entonces  obispo  de  Barcelona 
aprobase  aqoella  obra ,  no  tendré  empacho  de  corregirlo ,  por* 
qne  fué  descuido  6  error  de  la  impresión  el  decir  que  fuese  el 
trece  i  habiendo  de  decir  el  quince.  Y  como  está  dicho  aquí) 
en  el  Concilio  trece  de  Toledo  no  asistió  el  santísimo  Idalio, 
sino  que  envió  á  Laulfo  so  vicario.  Esto  se  ve  en  el  logar  áe 
Morales  libro  12  capítulo  57  alegado  por  Fr.  Domènech,  qoe 
es  de  donde  él  saca  lo  qoe  dice  de  San  Idalio:  pues  Morales  en 
aquel  lugar  habla  del  concilio  Toledano  quince ,  y  no  del  trece. 
¥  así  citando  Domènech  este  lugar  de  Morales  ,  claro  está  qoe 
qoiso  hablar  del  concilio  Toledano  qoince  y  no  del  trece ;  y  es 
qoe  se  descuidó  la  mano ,  divertida  de  lo  que  habia  concebido  el 
entendimiento. 

4  ^^^^  después ,  hallándose  el  santo  Prelado  aliviado  de  la 
gota ,  llegó  el  tiempo  de  la  semana  Santa  y  fiestas  de  Pascoa 
de  líesorreccion :  en  coyos  dias ,  en  cumplimiento  de  lo  que 
se  ordenó  en  el  concilio  Toledano  trece ,  los  obispos  se  hablan 
de  hallar  en  la  corte  para  pasarlos  en  compañía  del  Rey  (como 
lo  dejo  escrito  en  el  capítolo  127) : y  acudió  allí  el  obispo  Ida* 
lio  y  trató  al  santo  arzobispo  de  Toledo  Julián.  Eotonces  se  co- 
nocieron estas  dos  santas  columnas  de  la  Iglesia :  y  como  eran 
ambos  Un  semejantes  en  las  obras,  se  unieron  en  las  voluntades, 
y  se  hicieron  muy  amigos;  como  de  ello  hacen  partícolar  men* 

eion  Morales,  Mariana,  Beoter,  Viladamor  y  Domènech.        Mor.  l.  la. 

5  Algonos  alios  despoes  del  concilio  Toledano  trece,  se  ce-  ^  ^^'^t^l' 
lebró  el  quince,  presidiendo  el  santo  arzobispo  Julián;  y  en  él  c/i'l^*  '  * 
se  halló  Idalio,  y  firmó  sos  cánones,  como  queda  dicho  en  elviud.*c.ii^. 
capítulo    1^0.  En   aqoella  ocasión   renovaron   la   amistad  los 

santos  Idalio  y  Julián  con  tan  fuerte  vínculo  de  santa  caridad, 
qoe  aonqoe  se  alejaron  los  dos ,  volviéndose  Idalio  á  Barcelona, 
nonca  los  ánimos  estovieron  separados,  porqoe  se  comunica- 
ron por  escrito.  Y  en  una  de  sos  cartas  se  halla  que  San  Jo- 
lian  escribiendo  á  San  Idalio,  hace  mención  de  lo  qoe  está 
dicho  qoe  se  ordenó  en  el  concilio  Toledano  trece  ,  haciéndole 
memoria  de  qoe  los  dos  se  comenzaron  á  conocer  en  aquella 
ocasión  que  se  juntaron  en  la  corte  del  Rey  por  la  semana  San* 
ta  y  Pascua  de  Resurrección.  De  cuya  carta  haciendo  mención 
Morales,  no  dice  sobre  que  asunto  la  escribió  San  Julián.  Yo 
frfenso  que  es  alguna  de  las  dos  dedicatorias  de  las  obras  que 
Sau  Julián  compuso ,  y  dedicó  á  San  Idalio.  Porque  es  cier^ 
to  que  San  Julián  compu90  una  obra  que  intituló :  Pronósti-- 
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€0  de  los  tiempos  venideros  9  repartida  en  tres  partes.  Ea  la 
primera  trata  del  origen  7  principio  de  la  moerte.  Eo  la  se- 
gunda del  estado  de  las  almas  después  de  muerto  el  cuerpo, 
que  es  donde  trata  del  purgatorio.  En  la  tercera  de  la  general 
resc^rreccion  nuestra  eo  el  dia  del  juicio  final.  Cuya  obra  (di- 
ce el  mismo  Santo  en  el  principio)  que  la  compuso  á  petición 
de  Idatio  obispo  de  Barcelona ,  7  se  la  dedicd  á  él  mismo.  Tam- 
bién compuso  San  Julián  un  tratado  de  respuestas  en  defensa 
de  los  sagrados  cánones  que  ¥edan  á  los  judíos  tener  esdavoai 
evistianos ,  7  le  dirigid  al  mismo  San  Idalio. 

&    Muritf  Idalio  en  santa  vejea.  Y  si  bien  escribid  Tarafa 
ao  saberse  buenamente  en  qué  aíío  murié^  dice  Fr»  Vicente 

^*  que  si  el  Concilio  en  que  se  firmd  Idalio ,  se  tu?o  ea  el  mes 
ae  mayo  del  año  688 ,  7  después  San  Julián  le  dedtcd  aque* 
Uas  Obras ,  algo  mas  ?ivid  Idalio.  Mas :  en  el  ailo  691  halla- 
mos que  7a  murió  el  obispo  Pascual  sucesor  de  San  Idalios 
con  que  buena  es  la  conjetura  de  la  circunferencia  del  aáo  6go 
puesta  por  Domènech. 

j    De  modo  que  muerto  el  saattstmo  pontífice  Idalio  te  sa- 
lid Pascual  y  que  sin  duda  vivid  mu7  poco ;  pues  hallamos  ea 
Jos  Episcopologíos  de  los  archivos  Capitular  7  Real  de  Baroetona 
q¡ae  en  691  7a  era  muerto;  7  dicen  que  fiodá  ^  de  las  calendas 
$e  ma70.^  No  sabemos  cosa  memorable  de  este  obispo.  Y  aun^ 
[ue  los  Episcopologíos  ponen  por  su  sucesor  á  Gerardo ,  no  lo 
lé  /sino  Laulro  9  eomo  lo  veremos  donde  cerresponde.^ 

CAPÍTULO    CXXXIIL 


cedit 


2.: 


C.,59. 


Be  cómo  Egica  tuvo  guerra  ctm  los  frcmceses  ^  y  se  le  conju-- 
raron  los  suyos :  juntó  concilio  en  Toledo  ,  y  los  obispos 
que  en  él  se  hallaron^ 

Mor.  nía.  ]^  Ambrosio  de  Morales  hace  memoria  de  qae  el  rev  Bal* 
ca ,  de  quien  varaos  escribiendo  los  sucesos ,  tuvo  guerras  con  los 
franceses ,  7  que  tres  veces  fué  vencido  de  ellos :  sin  decir  na- 
da mas»  Quizás  no  hallé  mas  escrito:  porque  los  escritores  de 
aquel  tiempo  escribían  coa  contemplación ,  á  fin  de  no-  de^ra- 
ciarse  con  los  Re7e8. 

a  Tampoco  dice  florales  en  qué  tiempo  se  tuvieron  aque- 
llas guerras :  pero  es  mu7  regalar  sería  en  aquel  tiempo  que 
los  Godos  le  buscaban  mal  a¿o  en  casa ;  7  viéndole  ocupado  ea 
esto  los  franceses ,  se  entrarían  en  su  reino :  7  al  mismo  tiem- 
po sus  enemigos  domésticos  viéndole  dbopado  en  aquella  guerra, 
procurarían  sacarle  á  él  de  casa«  Quiero  decir ,  que  debieron 


Orliz  e.6^. 
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ser  estas  goerras  en  tiempo  qne  en  Espafia  habiá'  mucho  que 
hacer,  por  causa. de  uoa  conjaracioo  formada^ deotro  del  reino.  ^^  ^93> 
Para  cnyo  remedio  mandó  el  Rey  juntar  un  Concilio  en  el 
alto  693  6  694  de  Cristo ,  el  cnal  en  noestra  caenta  fbé  el  18, 
y  en  la  caenta  coman  el  16  segen  el  Dr.  Blas  Ortiz,  ^*^^"  Affoítia 
tío ,  y  D.  Antonio  A  gastin  y  D.  Juan  Teres ;  poniéndole  anos  Ter^s  en  lo» 
á  dos ,  y  otros  á  siete  de  mayo.  Hacen  mención  de  este  Con-  Catáiogotb 
cilio  aanqne  de  paso ,  Medina  y  J^ter :  y  dicen  los  otros  qae 
laego  qne  estuvieron  congregados  los  Padres ,  entrtf  el  Rey ,  y 
les  propasa  la  jasta  qaeja  qae  tenia  del  arsobispo  de  Toledo  Sis* 
berto  por  raaon  de  ana  conjaracion  qae  contra  él  había  formado 
para  quitarle  el  reino  y  la  ?ida,  como  habia  hecho  con  otros  an** 
teeesores  suyos :  y  rogé  á  todos  los  Padres,  que  pusiesen  el  reme- 
dio mas  conveniente  para  quietud  del  ptíblico.  Les  propaso  tam* 
bien  que  entendiesen  en  reparar  algunas  iglesias  pequeñas  y  ar- 
ruinadas ;  porque  los  judíos  hacian  burla  de  ello ,  en  oprobio 
de  los  cristianos.  Y  el  Concilio  proveyó  en  uno  y  otro :  parti- 
cularmente en  lo  de  SisbertQ ,  á  quien  excomulgaron  y  privaron 
de  la  dignidad,  aplicaron  sus  bienes  al  Real  fisco,  y  nombra* 
ron  sucesor  en  el  arzobispado.  También  entre  otraa  cosas  pro- 
veyó el  Concilio  que  los  judíos  no  pudieran  hacer  compras  pri- 
meras de  ninguna  mercadería  en  los  puertos  de  mar :  si  que  en 
ellos  solo  comprasen  los  cristianos ,  porque  los  judíos  las  agave* 
liaban  en  grave  daito  del  coomtcío  ptíblico. 

3  .  En  este  Concilio ,  según  dicen  Morales  y  Viladamor ,  si- 
guiendo los  originales  de  Toledo  ,  se  hallaron  y  firmaron  loa^ 
obispos  de  Cataloíia  siguientes :  Fera  de  Tarragona ,  Gaudh- 
la  de  Empurías  ,  Euredo  ó  Aur^do  de  Lérida  ,  Jtum  de 
Egra  ,  Inviolato  de  Tortosa  ,  Wifredo  de  Fique ,  Laulfo  de 
Barcelona ,  Leoberico  de  ürgel ,  Miró  de  Gerona . 
'  4  ^  ^^  suscripción  de  Laulfo  obispo  de  Barcelona  se  coni>- 
prende  que  era  aquel  mismo  que  habia  sido  vicario  y  diácono 
de  Idalio ,  que  firmé  por  él  en  el  concilio  Toledano  trece.  Y 
pues  Idalio  taú  santo  y  tan  docto  le  fié  cosa  tan  grave  ,  sin  du- 
da su  virtud  y  letraa  debian  ser  tales  cuales  convinieron  para 
elevarle  al  obispado ,  por  sucesor  del  obispo  Pascual ,  como  lo 
dejo  escrito  en  el  capítulo  precedente.  No  sabemos  el  tiempo 
de  su  muerte,  sino  que  le  sucedié  Gerardo >  de  quien  trataré  ea 
el  capítulo  135. 
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CAPÍTULO    CXXXIV. 

Trata  de  como  se  alzaron  los  judíos  9  se  juntó  un  eoneilio^ 
y  los  obispos  que,  le  jirmaron. 

A2o  (94«      I     Jjo8  judíos  qoe  habitaban  en  Espaffa ,  en  esta  temporada 
de  qoe  vamos  eseribíendo  ^  teniéndose  por  mal  contentos  del  yo- 
go que  se  les  imposo  con  el  canon  hecho  en  el  precedente  Con- 
cilio ;  para  romper  con  todo  y  sacudir  de  sí  la  servidombre  ea 
qoe  estaban ,  se  concertaron  con  los  de  África  9  y  de  hecbo  se  al* 
saron  contra  el  rey  Egica.  Pasaron  algunos  socorros  de  África  á 
los  de  Eapaita :  pero  como  el  edificio  qne  no  tiene  fnndamento, 
con  so  misma  carga  y  peso  viene  á  arruinarse ,  asf  les  sucedía 
á  ellos  9  por  que  no  tuvo  efecto  su  idea.  Porque  Cristo  Pies  7 
Sefior  nuestro  sabe  hacer  vanos  los  pensamientos  de  los  hom« 
bres  y  y  desbaratar  las  juntas  de  los  malignantes.  Mandtf  el  rey 
£gica  congregar  por  este  motivo  un  concilio  en  Toledo ,  que  fué 
el  19  á  la  nuestra  cuenta,  y  el  17  á  la  cuenta  común,  segoa 
T^/'^^  ^  dicen  los  nuestros  arzobispos  D.  Antonio  Agostin  y  D.  Juan 
CaíaUdeíoB  ^^^^  Esteban  Garibay ,  Morales,  Mariana,  Viladamor  y  Ba- 
Arzobispos,  ronio :  el  cual  se  oomensò  en  el  año  694  á  siete  de  noviem* 
Garibaj  I.  brc ;  y  en  él  se  ordenó  que  todos  los  judíos  de  Esparta ,  sos 
Mo^r  1^1     ™°g®i^^  ^  hy^  fuesen  esclavos,  y  estuviesen  en  servidumbre 
c.  tf a.  *     '  de  los  cristianos :  que  fuesen  esparcidos  por  toda  Espada  ,  7  se 
Mar.  1.  6.  ies  privase  el  tener  congregaciones  y  sinagogas :  y  finalmente, 
c.  18.         ^Qe  los  hijos  que  engendrarían  en  llegando  á  la  edad  délos  y 
Viiad.c*ifti  3j{Qg^  gQ  )0g  quitaran,  y  los  diesen  á  cristianos,  que  los  adoc* 
trinasen  en  la  fe  católica. 

2  Intervino  en  este  Concilio  Vera  arzobispo  de  Tarragona. 
Y  no  hallamos  firmado  otro  algun  Prelado  de  CataluHa;  no 
sé  la  causa ,  habiendo  concurrido  tantos  en  el  Concilio  próximo 
pasado :  si  no  es  que  fuese  el  que  Catalutía  en  aquel  tiempo 
participaría  de  los  trabajos  que  pasaban  entonces  en  U  Galia  Gó• 
tica ,  que  ( como  está  dicho  en  el  capítulo  primero  de  este  libro 
sesto )  era  la  provincia  Narbonesa :  en  la  cual  dicen  el  arflobis-* 
po  D.  Rodrigo  de  Toledo  y  Morales ,  que  hubo  grande  peste 
de  bubones ,  que  mataban  prontamente.  Y  si  Catalutfa  como  ve« 
ciña  participaba  de  estos  trabajos,  no  convenis  dejar  los  pas^» 
teres  sus  ovejas  en  la  necesidad.  Y  fué  muy  bastante  que  Ve- 
ra acudiese  en  nombre  de  todos  al  Concilio. 

3  En  este  mismo  año  de  694  (y  tal  vez  durando  aun  la 
furia  de  la  pestilencia  )  volvió  Vera  del  Concilio ,  y  murió  lúe- 
go  en  su  catedral  de  Tarragons.  Pues  aunque  en  el  catálogo  que 
hi£0  D.  Gerónimo  de  Oria  se  lee  que  murió  Vera  en  el  aífo 
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693  9  es  error  de  coenta ;  porque  habiéodose  hallado  en  el  Gon-^ 
cilio  Toledano  en  el  a(io  694  9  no  podia  ser  moerto  en  el  de 
693.  Y  no  tengo  mas  qoe  decir  en  esto ,  sino  qoe  se  halló  á  los 
^os  líltimos  concilios  de  Toledo,  de  los  que  se  tuvieron  ántés 
Ae  la  fatal  pérdida  de  Espada*  Digo  líltimes :  no  contando  por 
Concilio  el  del  capítulo  136 ,  como  allí  notaré. 

4  Escribe  D.  &erdnimo  de  Oria ,  que  en  el  mismo  año  de 
la  muerte  de  Vera ,  fué  elegido  para  sucesor  suyo  en  el  arzo- 
bispado de  Tarragona  Guillermo  obispo  de  Barcelona :  del  cuál 
dice  que  ?iviò  hasta  el  atfo  713.  Pero  no  puede  ser  9  porque 
Guillermo  no  fué  electo  arsobispo  de  Tarragona  hasta  el  alia 
de  714%  como  abajo  veremos. 

5  Advierto  aquí  que  como  en  adelante  las  cosas  de  lA  re- 
ligión fueron  con  mucha  decadencia  en  Espafia  como  verémosl» 
ao  se  puede  dar  ¿rden  cierto  de  los  araobispos  que  goberna- 
Ton  esta  miserable  provincia  en  tan  procelosos  tiempos.  Hálla- 
se (según  dicen  D.  Antonio  Agustin  y  D.  Juan  Teres) haber 
habido  en  Tarragona  otros  arzobispos  además  de  los  que  ellos 
continuaron  en  sus  catálogos  :  como  fueron  Jordi,  6  Greorge^ 
Prudencio ,  Emilia ,  Paterno ,  Idacio ,  Phaluax  7  Agnelo:  de  los 
cuales  dicen  que  no  se  sabe  en  qué  tiempo  fueron.  Pero  i  mí 
me  parece  que  ya  he  dicho  los  tiempos  de  Paterno ,  Agnelo^ 
Phaluax  y  Prudencio ,  siguiendo  á  D.  Gerénimo  de  Oria,  Vaseo 
y  otros.  De  George,  Emilia,  é  Idacio,  por  ahora  me  quedo 
yo  en  la  misma  duda.  Pondré  empero  la  inscripción  de  la  pie« 
dra ,  que  ellos  dicen  que  se  halla ,  de  un  altar  arruinado  ,  que 
decia  de  este  modo: 

8TEPHANVS  ALEXANDRINVS  IN  HO- 
NOREM DEI,  ET  OMNI  VM  SANGTORv^ 
DIE.  VIIL  ID.  APRIL.  AN.  TERCIO  OR- 
DINACIONIS    EIVS   CVM    SVIS    SVB 
PONTIFICATV    GEORGII    EJi   SIGIL- 

LVM  HIG  ESTO. 


6  La  cual  ( cuando  de  otra  cosa  no  sirva )  aprovecha  para 
testimonio  de  que  en  Tarragona  hubo  un  arzobispo  nombrada 
Jorge  ,  en  cuyo  tiempo  (si  bien  no  sabemos  en  cual  de  los 
años  de  Cristo)  á  8  de  los  idus  de  abril ,  Stefano  Alejandrino 
en  el  afio  tercero  de  su  ordenación  erigid  aquel  altar  á  nnesr 
Iro  Selior  Dios  y  i  todos  los  Santos. 
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CAPÍTULO    CXXXV. 

Trata  de  como  el  rey  Egica  se  aseció  en  el  reino  á  su  hi-^ 
jo  Witiza.  De  su  muerte ;  y  del  obispo  Gerardo  de  Bcw^ 
celona. 

I     J-^1  rey  £gica  de  eoyo  reinado  rames  tratando,  diera 

Soe  taro  algonos  hijos :  los  cuales ,  como  dice  Ambrosio  de 
lorales. ,  se  nombraron  Frogelo ,  Theodomiro ,  Loiba ,  Liobí* 
^  ^^         gotona  y  Theoda«  Pero  el  nno  de  quien  hace  mas  mención  qoe 
de  los  demás,  foé  el  qoe  se  nombraba  Witin:  al  cnal  en 
el  décimo  aáo  de  sn  reinado  (qoe  s^n  algunos  era  el  alto 
£97  ^  ^98  <1^  Cristo  noestro  bien  )  le  hiao  participante  del  reí*- 
no  ^  para  asegurarle  la  socesion  después  de  sos  dias ,  y  la  par- 
te qne  le  dio  fué  el  reino  de  Galicia^  Qae  cgalá  nanea  tal  ha- 
biera  hecho ,  por  los  malos  efectos  qne  esto  produjo  en  el  go- 
^^*     '  ^'  bierno  del  reino«   Pero  asi  lo  escriben   Morales ,  Viladamor, 
ViUd.e. I fti. Castillo,  Carbonell  y  Valora. 

CMtiiio  i.ft.  2  Tres  alíos  después  de  esta  temporada ,  ririendo  aun  el 
^KA^^*  rey  Egica,  murió  en  Barcelona  el  obispo  Gerardo,  á  3  de  los 
Vi^ati pt^M^^^  de  setiembre  del  alto  700  de  Cristo,  según  los  Episeo- 
£.34.  *  pologíos  de  los  archivos  Real  y  Capitular  de  la  misma  ciudad. 
\  le  sucedió  Berenguer  Palou :  de  quien  trataré  mas  aba|o  en 
otro  lugar* 

.  3  Algunos  afios  después  que  Egica  se  hubo  asociado  á  sa 
hijo  Witifla ,  que  algunos  dicen  foé  á  los  tres  atios,  en  que  coa* 
taba  el  trece  de  su  reinado ,  según  Valera ,  Alfonso  de  Carta-* 
gena  y  Carbonell ,  murió  el  rey  ^gíea.  Verdad  es  que  algunos 
dicen  qne  acaeció  su  muerte  5  aílos  después  de  haberse  aso- 
ciado el  hijo :  que  en  este  caso  sería  su  muerte  á  los  15  altos 
AguiuDiiL  de  su  reinado ,  como  lo  quiere  D.  Antonio  Agustia.  Benter  y 
^  otros  no  le  dan  sino  9  ií  10  afios  de  reinado ,  quitándoselos  á 

^  ut.  p.  %.  ^j  y  dándoselos  de  mas  á  su  bí|o ,  por  lo  qne  reinaron  juntos. 
Ricio  1.  a.  Miguel  Ricio  y  otros  no  le  dan  mas  qoe  7  altos  de  reinado* 
Medi.  p,  1.  Pedro  Medina  dice  que  no  reinó  mas  que  5  atios.  Pero  la 
^  ^^*        cuenta  de  los   14  atfos  de  reinado  es  la  común.  Y  segan  ella, 
murió  corriendo  el  atío  del  Seltor  701:  segon  la  de   Baronio, 
Morales,  Viladamor,  Lacio  Marineo  y  Garibay,  que  siguen 
á  y ulsa ,  y  es  la  cuenta  que  hasta  aquí  hemos  seguido  en  los 
otros  capítulos. 
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capítulo  cxxxvi. 

Deí  mal  rey  Witiza ,  y  de  sus  pésimas  costumbres. 

1  doceditf  Witiza  á  aii  padre  en  el  dominio  de  todo  el 
reino   de  los  Godos ,  como  parece  de  todos  los  escritores  que  ^ 
presto  alegaré.  Este  Rey  debe  ser  el  mismo,  á  qnien  Tomich 
nombra  Vancaneos,  hijo  de  Ginga:  qné  como  arriba  he  dicho, 

él  dio  este  nombre  i  Egica.  También  creo  sea  este  el  mismo 
á  quien  Jacobo  Bergomense  nombra  Vincooaai  T  he  dicho  es-  Bergo.  1.9. 
to ,  pata  què  los  poco  tersados  en  la  historia ,  no  los  concep* 
tiíen  diferentes  personas ,  y  pongan  en  el  catálogo  mas  ntímero 
de  Reyes  Godos  de  los  qne  hobo.  Lo  que  de  este  Rey  voy  i  es- 
cribir se  saca  de  los  autores  ya  citados ,  y  de  Ambrosio  de  Mo* 
rales,  Beoter,  Medina,  Castillo,  Sedeífo,  Alfonso  de  Carta^  J^^'- ^-  "*• 
gena  ,  Ricio ,  Tarafe ,  Marineo ,  Valera ,  Pineda ,  Mariana ,  Ga-  Beuf.  p.  i. 
ribay,  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo,  Illescas,  Carbo-c^a/. 
nell  y  Viladamor.  Los  cuales  concuerdan  en  que  este  Rey  en^^<^í-  P*  <* 
sus  principios  dio  muestras  de  querer  gobernar  bien ,  y  de  mu-  ¿asfuioi  a 
cha  bondad  y  cristiandad  :  y  que  hizo  juntar  un  Concilio  en  lü  discurso  ¡o. 
ciudad  de  Toledo,  eo  el  cual  se  tratd  del  buen  gobierno  del  Sedeño  t¡t. 
reino.  Empero  según  el  arzobispo  D.  Rodrigo ,  Garibay  ,  Mo-  H*  c*  ^* 
rales ,   Viladamor  y  Baronio ,  este  no  entra  en  el  niímero  y  ^1^°" f  *t! 
libro  de  los  otros  sínodos.  Y  así  no  se  sabe  cosa  particular  de  lo  María/o  í. 
que  se  instituyó  en  sos  sesiones.  T  si  bien  se  ignora  el  moti?Q5.c.deGotb» 
por  qué  lo  escloyen  ,  no  obstante  Baronio  piensa  que  se  ha  per*  ^dventu. 
dido :  pues  como  el  rey  Witiza  did  en  vicios  y  pecados ,  y  negó  c^^lV^  ^'^' 
la  obediencia  al  Papa  como  presto  se  dirá,  por  eso  debió  man*^  Pine.i.  i8. 
dar  ron>per  los  origínales  de  este  Concilio ;  y  no  porque  en  él  e.  3.  §.  a. 
hubiese  cosa  mala  ni  indecente.  ^*''  ^'  ^' 

2  También  para  mostrarse  Witiza  bem*gno  y  clemente  re-  Rodri.  1. 3. 
TOCÓ  los  destierros  i  muchos  de  los  que  su  padre  había  dester^  c.  13  y  14! 
rado ,  perdonándolos ,  quemando  los  procesos ,  .y  reintegrando^  lii«8c.  1. 4. 
los  en  sus  empleos  ^  con  restitución  de  bienes.  Con  lo  cual  to-'¿*  ^.^*  ^  ^^ 
dos  los  vasallos  se  prometían  un  Rey  bueno,  justo  y  piadoso:  c.^46.^^ 

Esro  muy  pronto  se  mudó  de  tal  modo,  que  nunca  en  Españaviíad.c.i&s. 
ubo'otro  peor,  ni  tan  malo,  vicíosp  ni  lascivo :  de  que  se  si* 
guieron  á  Cataluña ,  y  á  toda  España  grjGindes  daños  y  calami* 
dades  espirituales  y  temporales  ,  como  presto  diremos.  Porque 
este  Rey  mudada  la  muestra  de  cristiandad  en  actos  de  infi- 
delidad y  ofensas  de  Dios ,  le  provocó  á  ira  é  indignación  con- 
tra-España: do  tal  modo,  que  calamitosamente  se  perdió,  y 
fué  destruida  la  mayor  parte  de  la  antigua  nobleza  cristiana, 
que  tenia.  Las  primeras  cosas  en  que  comenzaron  á  descubrir- 
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se  lu  maldadtt  ée  este  Rej  ,  foeroa  las  perseeadoaes  qw 
hizo  contra  los  dos  iofaotes  Theodofmio  j  Favila  ,  maodao* 
do  quitar  los  ojos  á  Theodofredo  ,  y   ponerle  en  nna  torre  , 
para  quitarle  los  pensamientos  (  si  algunos  tenia  )  de  sueeder 
algun  tiempo  en  el  reino.  Lo  mismo  quería  hacer  de  Roderí- 
€0  hijo  de  Theodofredo,  si  no  hubiese  huido  y  escondídose  ea 
^  partos  secretas  y  muy  apartadas.  Y  al  infante  Favila  le  mat5 
de  un  golpe  de  palo  ,  y  hubiera  muerto  á  su  hijo  Pelagio, 
si  no  hubiera  escapado :  como  de  todo  haré  larga  relación  don* 
de  será  su  propio  lugar.  Las  crueldades  del  rey  WitÍM  pasa* 
ron  mas  adelante,  juntándose  con  ellas  gran  desenfrenaaüentD 
y  fealdades  de  carnalidades ,  con  que  amancilló  todo  el  reino 
jcon  el  torpe  ejemplo.  La  noblesa  de  los  Grodos,  la  religiosi-' 
dad  de  los  sacerdotes ,  la  honestidad  de  las  mugeres :  todo  se 
estragó,  tomando  él  para  sí  ( con  grande  infamia  y  fealdad)  mo* 
chas  concubinas,  y  consintiendo  que  en  su  reino  hiciesen  lo 
mismo ,  así  los   legos  como  los  clérigos  ,  obispos  ,   abades , 
sacerdotes ,  monges  y  otros  eclesiásticos.  Dio  piíblicamente  licen- 
cia ( lo  que  no  podia  )  para  que  todos  los  hombres ,  así  l^os, 
como  eclesiásticos,  tuviesen  tantas  mugeres  como  quisieran.  Y  co- 
mo nn  abismo  llama  á  otro  abismo ,  no  paró  en  esto ,  si  que 
infamó  la  noblesa  Goda  con  otro  mas  feo  vicio  en  la  clase  de 
'^^^^'  1^'  fi^*  ^^  lascivia  ,  como  lo  dice  espresamente  Guillermo  Totan  oon 
Gradano  in  ^^^  ^^^^  voctB  ;  y  lo  veráu  los  canouistas  con  una  autoridad 
can.  Si  geos  del  Santo  mártir  Bonifacio «  referida  por  el  Maestro  Gracíaiiii. 
A  ngio.  56  Y  porque  muchos  santos  obispos  con  los  sermones ,  actos  de 
disf.  virtud  y  ejemplar  vida ,  resistien  á  tantos  vicios  y  pecados ,  man- 

dé con  pena  de  la  vida  ( como  se  saca  del  obispo  de  Toy )  que 
ninguno  obedeciese  al  Papa  ,  ni  á  sus  santos  mandamientos: 
cuyo  bando  biso  en  el  afio  del  Sefior  703  según  lo  dicen  Esi- 
Garib.  1. 8.  tébsu  Gatibay  y  otros. 

c.  41.  g    Vivia  entonces  el  obispo  de  Barcelona  Berenguer  de  Pa- 

lou, que  habia  sucedido  al  obispo  Gerardo,  el  cual  como  be 
dicho  en  el  capítulo  135  había  muerto  en  el  atfo  de  aoo:  y  este 
'  buen  obispo  viendo  la  Iglesia  tan  afligida  ,  como  católico  y 
buen  prelBdo,  sintió  de  ello  grande  pesar  ;  tanto  que  le  cau- 
só la  muerte  en  el  primer  día  de  mayo  del  afio  de  700  como 
lo  dicen  los  alegados  Episcopologíos.  £n  su  lugar  fué  elegido 
Año  j^oo.  el  obispo  Guillermo ,  que  después  por  su  bondad  y  valor  me- 
reció ser  arzobispo  de  Tarragona  en  el  afio  de  712  habiendo 
sido  obispo  de  Barcelona  10  afios ,  como  en  otro  logar  lo  ve* 
remos  mas  á  propósito. 

4  Iban  creciendo  en  España  las  maldades,  después  de  ne- 
gada la  obediencia  á  la  Silla  Apostólica.  Poraue  como  la  virtud 
de  la  obediencia  sea  uno  de  los  principales  fundamentos  de  ia 
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Religión  cristiana ,  y  de  la  fe  (  que  eonfie«a  una  santa  católica 
apostòlica  Iglesia  Romana )  faltando  este  fandamento ,  se  asoltf 
casi  del  todé  el  edificio  de  la  iglesia  de  Espatfa ;  7  la  Reli* 
gion  foé  abatida  y  postrada.  Cerráronse  machas  iglesias,  ce-* 
saron  muchos  eclesiásticos  la  celebración  de  los  Divinos  oficios, 
se  administraban  pocos  sacramentos,  y  apenas  habia  cosa  qoe 
supiese  á  cristiano,  sino  el  solo  nombre  y  voz  de  qoe  lo  eran. 

5  Atfadiendo  malea  á  males ,  y  pecados  á  pecados ,  restito- 

Í6  este  Rey  la  libertad,  qnitada  antes  á  los  judíos;  y  los  que 
abian  sido  tan  perseguidos  en  Espada ,  fueron  favorecidos  por 
Witiza  ,  permitiendo  «que  viniesen,  y  aun  haciéndolos  venir  de 
otras  partes  y  diversos  reioor,  concediéndoles  muchos  privile- 
gios y  exenciones ,  que  jamás  las  hablan  tenido.  T  les  dio  las 
mejores  dignidades  de  las  iglesias  de  fispafia ,  según  lo  escrí^ 
be  fieuter. 

6  Ademas  de  lo  dicho ,  hirn  derribar  muchas  murallas  de 
los  pueblos,  y  ciudades  de  sus  reinos,  para  que  ninguno  se  pu«* 
diese  alear  ni  fortificar  contra  él.  De  modo ,  que  quedaron  muy 

E>cas  en  pié :  cuyo  hecho  acaecié  el  año  de  707,  según  escribe  Afio  fof. 
aribay-  en  su  compendio  de  las  historias. 

7  Por  la  misma  rason,  y  para  que  no  le  pudiesen  hacer 

fuerra ,  mandé  deshacer  todas  las  armas  que  se  hallaron  en 
¡spatfa ,  y  de  ellas  hiaso  hacer  rejas ,  hozes ,  azadones ,  palas  7 
picos,  y  otros  instrumentos  de  agricultura,  pretextándolo  con^ 
veniente  para  la  paz  y  sosten  de  sus  vasallos.  Con  estos  esce^ 
sos  se  afeminé  de  tal  modo  la  nobleza  Goda ,  que  se  vino  á  acá- 
bar  cuasi  del  todo,  mudando  el  valor  en  cobard/a  con  la  conti « 
nuacion  de  una  vida  ociosa ,  y  anegada  en  vicios.  Y  esta  fué  la 
principal  causa  de  que  tan  fácilmente  se  perdiese  España :  y  ya 
desde  ahora  podíamos  contar  su  destrucción  y  pérdida  perfecta. 

8  Finalmente  este  mal  rey  Witiza  murié.  Y  los  que  siguen 
al  obispo  de  Salamanca ,  Tuy  y  Vera ,  que  son  Julián  del  Gasti* 
lio  y  Medina  y  otros  que  alegaré  en  el  cap.  138 ,  dicen  que  aca- 
bé de  enfermedad  en  la  ciudad  de  Toledo  é  en  Gérdoba :  y  que 
le  sucedié  Acosta.  Otros  que  siguen  al  arzobispo  D.  Rodrigo  y 

á  la  Grénica  general ,  que  son  Baronio ,  Morales ,  Viladamor,  Barón.  Aa« 
Beoter,  D.  Antonio  Agustín,  Ricio  é  Illescas,  dicen  que  ni  ^¿"'|  la. 
murié  Witiza  de  enfermedad,  ni  le  sucedié  Acosta,  sino  es  Ro-c.  66.  ' 
derico  6  Rodrigo.  Este  cuando  vié  á  Witiza  aborrecido  por  susviiad-ciaa. 
vicios  y  pecados  consintié  en  alzarse  con  el  reino.  Y  con  este  ^eut.  p.  &. 

Ï pensamiento ,  cuando  huye  de  Witiza ,  como  lo  dejo  dicho ,  se  ^' „j^]  £)¡a. 
oé  á  los  Romanos  é  á  los  Gonstantinopolitanos ,  que  todo  sería  ¡ogo  6  y  7. 
una  misma  nación ,  pues  tenian  enténces  un  mismo  Emperador:  Ricio  1.  a. 
y  con  la  ayuda  de  estos ,  y  con  los  ánimos  qué  hallé  prevenidos  '^'^'^*  '*  4* 
en  los  Godos ,  vino  á  España  muy  poderoso ,  y  vencié  á  Witi-  ^'  ^  * 
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sa :  j  eo  esto  cooeoerdaii  coo  lof  arriba  citados  Lucio  Mari- 
Marineo  1.  uéo  j  Díego  de  Valera.  Y  qoísá  vinieron  con  Rodrigo  alga* 


ó.c.de  Goth.  ^^^  sarracenos ,  qne  serían  los  que  dice  el  Bergomense  qae  echa- 
Valera  p. 3.  '^**  ^  WitiM  del  reino*  Ello  es  que  se  valia  Rodrigo  de  aqne- 
c.  35.        líos,  6  de' estos,  6  de  todos  juntos.  T  atfaden  los  otros  autores, 
que  vencido  Wítisa ,  Rodrigo  le  sacd  los  ojos  así  como  él  loa 
babia  sacado  al  padre  de  Rodrigo:  y  que  le  envió  desterrado 
á  Gdrdoba ,  donde  aiurii$  miserablemente.  Dej<$  dos  hijos ,  nom- 
brados el  uno  Evo  6  Ebo ,  que  pienso  70  ara  el  mismo  á  quien 
dice  él  que  Rodrigo  quitd  el  reino :  y  al  otro  se  nombra  Sise- 
buto.  A  los  cuales  algunos   muy  diferentemente  los  nombran 
Furnario  y  Espulion.  Fué  la  muerte  del  rey  Witica  y  su  ea- 
pulsión  del  reino  en  el  tío  710  según  cuentan  algunos,  que  le 
dan  nueve  atfos  de  reinado ,  que  son  Alfonso  de  Cartagena ,  Ules* 
^         cas  y  Barooio.  Pero  estos  no  cootaron  los  5  atíos  que.  reiné  con 
su  padre  E^ica ,  como  se  ha  tocado  arriba  en  el  precedente  ca* 
pítulo ,  y  lo  advierte  Garibay.  Otros  que  contaron  el  uno  y  el 
Afio  ^11.  otro  reinado,  le  dan  15  afios  de  sefiorío;  pero  con  todo  ellos 
uieren  que  fuese  su  muerte  en  el  afio  711  de  Cristo  nuestro 
etíor ,  como  parece  dé  Medina ,  Morales  y  Viladamor. 
•   9    En  cuanto  á  estas  dos  opiniones  tan  contrarias  sobre  quien 
sucedié  á  Witiza  en  el  reino ,  si  fué  Acosta  ,  6  Rodrigo  ,  ha- 
biendo por  una  y  otra  parte  tantos  hombres  graves ,  no  sé  cnal 
elija :  sino  es  lo  que  dice  Illescas ,  que  los  dos  reinasen  juntos 
cerca  de  dos  atíos ;  y  que  muriendo  primero  Acosta ,  quedé  Ro« 
drigoen  el  reino:  y  por  eso  relata  las  vidas  de  los  desjuntas, 
como  de  un  gobierno ,  y  no  de  dos*  Relataré  yo  las  vidas  de 
los  dos ,  y  allí  mostraré  algun  tanto  la  averiguación  de  esto  cnal 
sea* 

10  Empero  si  queremos  que  sucediese  Acosta ,  6  queremos 
que  sucediese  Roirigo  á  Witiaa ,  de  cualquier  modo  es  menes* 
ter  tener  inteligencia  de  ellos,  y  de  algunas  otras  personas,  de 
quienes  se  atraviesa  haber  de  hablar  en  la  destrucción  de  Espa- 
ña ;  porque  fueron  instrumentos  de  ella.  Daré  alguna  noticia  de 
ellos  en  el  .capítulo  siguiente,  antes  de  hable^r  del  reinado  da 
Acosta ,  para  no  apartarme  demasiado  de  la  que  toca  i  Gataln* 
tía  :  es  de  pocos  sabida  con  tanta,  claridad ,  y  no  es  del  todo  fue- 
ra de  propdsito. 
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CAPÍTULO    CXXXVIL 

De  los  infantes  Theodofredo  y  Favila  -,  Acosta ,  Rodriga^ 
Pelaya:  y  del  arzobispo  Opas^  j  del  conde  D.  Julián. 

'  1  Jr  ara  mayor  inteligeiicia  de  las  MBas  4¡ae  abajo  se  han  de 
escribir ,  debemos  tener  en  memoria  lo  qae  está  eserito  arriba 
eo  el  capítqlo.  106 «  eo  que  se.  dice  que  Theodofredo  j  Favila 
foeroQ. hermanos,  hijos  del  rey  Gbindasvindo ,  y  hermanos  del 
rey  Recesvindo.  De  los  cuales  infantes  escriben  Baronio ,  Mor 
rales,  Vilada.mor,  y  Julián  del  Castillo,  el  obispo  de  Biírgos  ^^^'  >•  >^ 
Alfonso  de  Cartagena,  Ricia,  Tarafa ,  Pineda ,  Mariana,  y  ely [j^^^^* ^ ^^^ 
arzobispo  D.  R^odrigo  y  Medina  ^  signiendo  loa  obispos  en  el  castL  1.  al 

Erdximp  precedente  capítulo  nombrados:  y  dicen  qae  por  àer discurso  10, 
¡jos  dé  tan  buen  Rey,  &tm  innados  de  todo  el  reino ,  y  pov^^^^Q^o  ^• 
esto ,  y  por  el  valor  de  sus  personas ,  podían  los  Godos  poner  ¿V¡q  ¡^  ^^ 
los  ojos  en  ellos  para  a}2arlos  en  el  trooio  Real.  Recelando  es-*  Tara.8.ii¿. 
to  el  rey  Egica  procuró  sacárselos  de  delante,  fuera^  su  Cor«  píq*  í-  i8* 
te:  y  envió  á  Theodofredo  á  Córdoba,  conlítultf  de  Duque  <$  ¿*  ^*  ^¡  ^¿ 
Capitán  General ;  y  á  Favila  le  envió  á  Galicia  con  el  rey  Wi-  ç/[^. 
tiM  su  hijo  ( cuaii^o  le  dio  aquel  reino ,  como  he  dicho  en  el  Rodru  1. 3. 
capítulo  135 )  con  el  oficio  de  Protpspatario  (  esto  es  capitán  de  c-  >  ^; 
la  Guardia  de  espadas)  del  rey  Witifsa:  y  como  algunos  dicen  ^®^''  ^*  '• 
con  título  de  Dpque  de  Cantabria ,.  cayo  título  y  estado  le  ha^  ^' 
bia  quitado  el  rey  Wamba  á  Remismundo  cuando  se  rebeló 
contra  él,  como  lo  he  dicho  en  su  propio  lugar,  Hizo  esto  el 
rey  £gica  para  entretenerlos  allí ,  y  que  no  pareciesen .  en  la 
Corte  Real. 

2  .  «Favila  era  ya  casado  cuando  fuó  á  Galicia ,  segon  dicen 
Morales  y  Beuter*  Y  dice  Julián  del  Castillo  que  su  muger  se 
llamaba  Doña  Luz ,  y  era  h^a ,  como  presto  veremos ,  del  in* 
fante  Theodofredo;  y  como  tal,  sobrina  de  Favila  sugerido.  De 
esta  seíiora  se  habia  enamorado  el  rey  Witiza  (como. espresa- 
mente  lo  dice  Beoter ) :  y  para  gosaria  á  su  salvo ,  mató  i  su 
marido  de  un  golpe  de  palo  que  le  did  en  la  cabeza ,  como  se 
apuntó  en  el  precedente  capítulo.  Verdad  es  que  Lucio  Mari- 
neo acumula  este  delito  al  rey  Egica :  pero  no  fué  sioo  Witi* 
sa;  pues  además  de, los  que  ya  tengo  citados,  lo  dicen  partid 
<^ularmente  el  arzobispo  ï>.  Rodrigo  y  Diego  de  Valera ,  con  vaiera  p.  3. 
la  espresion  de  que  lo  him  en  la  ciudad  de  Tuj.  A  Favila  so^  c.  34. 
brevivió  un  hijo  nombrado  Pelagio  (que. los  castellanos  nombran 
Pelayo  )  joven  de  tal  edad ,  que  se  dice  era  ya  Protospatario  del 
Rey ,  porque  habia  sucedido  á  su  padre  en  aquel  empleo ,  ó  le 
servia  en.su  nombre  para  descansarle  en  la  vejez.  Quejóse  Pe^ 
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layo  amargámenta  al  Rey  por  el  asesinato  de  sn  padre:  pero 
el  Rey  se  airó  de  modo  qae  temiendo  sn  foria  hoyó ,  y  se  re* 
tiró  á  Cantabria,  de  donde  ya  era  Daque.  Algunos  y  Mora* 
Mor.M.  I  a.  les  dioen  qne  Pelayo  se  fué  eo  romería  á  Jemsalen:  pero  lo 
^  ^*  mas  coman  es  qne  se  retirte  á  Cantabria.  Lo  mismo  dicen  D. 

Rodrigo  y  Jolian  del  Castillo ,  y  añaden  que  en  aqoella  retira- 
da le  conservó  Dios  para  la  restauración  de  España :  pues  le 
guardó  allí  hasta  sn  recuperación ,  de  que  (  Dios  mediante )  faa« 
,blaró  en  la  segunda  Parte  de  esta  mi  Obra»  Pero  yo  hallo ,  co- 
mo del  mismo  Morales  se  ver4  abajo ,  que  Dios  nuestro  Señor 
libró  á  Pelayo  eo  otra  ocasión  que  había  vaelto  á  la  Corte  Real^ 
y  que  de  aquella  y  no  de  esta  retirada  estu?a  guardado  pan  la 
recuperación  de  parte  de  España. 

3  Theodofredo  estaba  reposado  en  Córdoba ,  muy  olvidada 
de  pretensiones ,  y  habia  edificado  allí  un  neo  palacio :  señal 
cierta  de  un  ánimo  quieto  y  eonteoto ,  que  indicaba  perpetuar* 
se  allí ,  si  inopinados  sucesos  no  le  perturbaran.  Ca^e  allí  el 
infante  Theodofredo  con  una  señora  de  linage  de  los  Reyes  6o* 
dos  9  nombrada  Ritilona  ^  ó  Ricilona  ó  Ribona :  que  de  estos 
modos  la  he  hallado  nombrada.  Y  en  esta  señora  tuvo  un  hijo 
que  se  nombró  Roderico  á  quien  otros  llaman  Rodrigo.  Verdad 
es  que  Carbonell,  Alfonso  de  Cartagena  é  Illescas  dicen  que 
Theodofredo  tuvo  también  otro  hijo  que  se  nombtó  Acosta ,  que 
nació  primero  que  Rodrigo,  fisto  siente  también  Medina  don-» 
de  escribe  ío  que  diré  en  el  capítulo  siguiente.  Y  también  Jo^ 
lían  del  Castillo  lo  dice  espresamente ,  y  añade  que  tuvo  Theo^ 
dofredo  una  hija  nombrada  Doña  Loa.  Habiendo  muerto  el  rey 
Egica ,  y  sucedídole  su  hijo  Witiaa ,  éste  recelando  lo  nüsmó 
que  habia  recelado  su  padre  de  la  calidad  del  infante  Theodo** 
mdo ;  quiso  sosegarse  de  estos  miedos ,  y  le  hito  prender ,  me* 
tióle  en  una  torre  en  Córdoba  9  y  le  hiao  sacar  los  ojos  como 
lo  he  apuntado  en  el  precedente  capítulo.  Queria  hacer  tambíeo 
lo  mismo  da  Acosta  y  Rodrigo  hijos  de  Theodofredo ;  pero  ellos 
huyeron.  Acosta  se  guardó  escondido  por  la  tierra ;  y  Rodrigo; 
como  ya  lo  he  dicho,  se  f oó  á  valer  de  los  Imperiales  Roma* 
nos  ó  á  Constantinopla.  Y  esta  es  la  descendencia  y  el  estada 
de  los  infantes  Acosta  y  Rodrigo  y  de  su  primo  hermano  Pe« 
layo*  Pues  aunque  tal  ves  se  hallaría  contra  lo  que  aquí  dejo 
«scrito  alguna  diversidad  entre  D.  Lucas  de  Tuy  y  el  araobíspo 
de  Toledo ;  no  obstante  se  conforma  mas  esto  con  el  obispo  de 
Tuy.  También  sé  que  hay  una  carta  que  Florian  de  Ocampo  . 
(  dicen  )  escribió  á  D.  Lucas  de  Avila  y  Zuñiga  ,  que  en  álgu* 
tías  cosas  sería  contraria  á  lo  que  aquí  tengo  dicho  ;  pero  no 
la  sigo.  Porque  todo  cuanto  dice  lo  ha  sacado  de  una  Crónica, 
que  sin  nombre  de  autor  va  intitulada  Qránica  de  D.  Rodri- 
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go ,  y  destrucción  de  España :  la  coal  es  tenida  por  apócrifo 
así  por  Morales  y  Garibaj ,  como  por  otros  hombres  de  letras. 
To  la  he  tenido  dirersas  veces  en  las  manos ,  y  nunca  la  he 
querido  comprar ;  porque  es  semejante  á  los  libros  de  caballea 
ría ,  in?encion  de  poca  verdad  9  que  entretiene  7  engafia  á  los 
qoe  poco  saben* 

4  Pero  volviendo  al  proposito  de  este  capítulo ;  pues  ya  sa- 
bemos quienes  eran  estos  dos  hermanos  Theodofredo  y  Favila, 
de  uno  de  los  cuales  salid  quien  perdió  Espaíia ,  y  del  otro  quien 
cobrd  parte  da  ella  :  diré  ahora  de  otros  que  fiíeron  parte  prin- 
cipal de  la  total  destrucción  del  reino  de  los  Godos  9  que  fueron 
el  obisno  Opas ,  y  el  conde  D.  Julián* 

5  Opas  fué  araobispo  de  Toledo,  y  de  Toledo  y  de  Sevi- 
lla en  un  mismo  tiempo :  del  cual  escriben  particularmente  Mo- 

aales  y  Viladamor,  siguiendo  al  armbispo  D.  Rodrigo;  que  co- Mor.  1.  1%. 
mo  en  la  circunferencia  del  tiempo,  que  diré  en  los  capítulos  y.  ^^^'^^  ^ 
siguientes,  fuese  arzobispo  de  Toledo  Sinderedo:  éste  por  com- 
placer al  rey  Rodrigo ,  permitió  que  Opas  sin  dejar  la  iglesia 
de  Sevilla  entrase  en  la  de  Toledo ,  y  las  poseyese  juntas  contra 
derecho  y  justicia.  De  este  Opas  dice  en  diversas  partes  el  ar- 
achispo  D.  Rodrigo  que  era  hermano  del  rey  Rodrigo  (y  así 
lo  dice  Beuter )  y  en  otras  partes  dice  que  era  hermano  del  rey 
Witiza.  Algunos  le  dicen  hermano  del  conde  Julián ,  y  otros  cu- 
fiado. Esta  líltima  es  la  mas  común  opinión,  según  Morales 
y  Viladamor :  los  cuales  refieren  todas  estas  opiniones  que  ten- 
go escritas.    . 

6  £1  coada  Julián,  según  dicen  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y 
el  obispo  de  Toy ,  era  hombre  de  noble  sangre  entre  los  Godos, 
y  tenia  parentesco  con  Wítiza,  y  afinidad  con  una  hermana 
suya :  y  le  era  Protospatario  desde  qoe  huye  Pelagio ,  como  ar- 
riba queda  dicho.  Medina  (alegando  una  Grénica  de  Aragón  Med¡.  p.  i. 
en  la  vida  del  rey  García  Jiménez )  dice:  que  Julián  era  estran-  c.^6. 
gero ,  y  no  espafiol ,  sin  decir  de  qué  nación  fuese.  También 
siguiendo  á  D.  Lucas  de  Toy  dicen:  que  era  gobernador  de 
Tánger,  Ceuta  y  todo  lo  demás  que  aun  tenian  en  África  los 

Godos*  T  Beuter  escribe  que  era  conde  de  Ceuta ,  sefior  de  ^^^^*  P*  >  • 
Consuegra,  y  teniente  en  la  isla  Verde,  qoe  después  se  ha  nom*  ^' 
brado  Algira  Dalfrada.  £1  arzobispo  D.  Rodrigo  dice  que  te- 
nia aquel  gobierno  de  Ceuta  en  el  tiempo  que  se  perdió  Es- 
paña UQ  caballero  nombrado  Requila ;  y  que  el  conde  Julián  te- 
nia la  parte  del  estrecho  de  Algeziras  á  la  frontera  de  los  mo- 
ros ,  para  impedirles  el  paso  á  Espafia.  Y  esto  es  mas  seme- 
jante á  lo  que  diremos  de  cuando  entraron  los  moros  en  la  tierra. 
Sabido  esto ,  volvamos  4  la  historia  de  la  sucesión  de  los  Rejfes 
Godos  en  el  punto  que  se  dejé  en  el  capítulo  precedente  con  la 
muerte  del  rey  Witiza» 
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CAPÍTULO    GXXXVIII. 

Del  rey  Acosta  hijo  del  infante  Theodèfredo  ^  y  de  sus  hi^ 
jos  Sancho  y  Elier. 

1     vTrande  fuerza  haceo  Moralá  y  Viladamor  eo  querer 
dar  á  entender  ser  vanidad  qae  Acosta  sucediese  á  Wítísa :  pre« 
tendiendo  que  np  le  sucedió ,  sino  es  Rodrigo.  Y  sobre  esto  ea 
el  capítulo  136  ya  he  dicho  las  opiniones  que  faabia,  y  que  Ists 
Carb.  f.aft.  refiriría  todas.  Es  pues  la  primera  la  de  Carbonell  y  hAihn  del 
Castillo  i.a.  Castillo ,  concord^udo  con  la  Crdütca  general  de  Espada ,  y  coA 
A^fonVc.!!*.  ^'^*^"^  de  Cartagena,  Ricio,  Tarafa,  Damián  Goes,  FtKpe 
Rielo  1.  a.  García ,  Yalera  y  Pineda  :  diciendo  que  á  Wítisa  sucedid  Aco9« 
Tara.cii/.ta  hermano  mayor  de  Rodrigo.  Y  Medina  afirmando  esto  mis* 
Goe«  Gene .  ^^  j^  nombra  Costa.  Todos  adveran  que  vencido  que  hubo  Ro- 
Q^z^^  ^*^  drigo  á  Wítiza ,  en  el  modo  que  queda  escrito  en  el  capituló 
Pioe.  1.  i8,  136 ,  did  el  reino  á  su  hermano  Acosta.  Y  no  implica  contra- 
c.  3.  $.  3.   dicción  el  decir  que  ¿  cómo  Rodrigo  habiendo   tomado  tanto 
trabajo  como  tomd  en  ir  á  concertarse  con  los  Romanos  y  ea 
hacer  la  guerra  á  Witiza ,  podia  ser  tan  liberal  en  dejar  el  rei- 
no á  su  hermano  f  que  antes  bien  se  lo  quedaría  para  éU  Pero 
á  esto  respondo ,  que  si  Rodrigo  fué  á  solicitar  á  los  Romanos, 
Acosta  se  quedó  en  Eapaíta  á  conmover  los  ánimos  de  los  Go- 
dos ,  paraque  la  valieran  en  esta  empresa : .  pues  sin  esto ,  lo 
demás  hubiera  sido  de  poco  momento.  Por  lo  que-,  tengo  por 
cierto  que  debió  ser  concierto  entre  los  dos  hermanos  el  que  el 
uno  conmoviese  los  ánimos  de  los  Godos ,  y  el  otro  trajese  las 
gentes  estrangeras  en  su  ayuda :  y  que  aóordarían  también  que 
reinase  Acosta  como  primogénito.  lío  cual  se  colige  también  de 
Alfonso  de  Cartagena,  donde  escribe  atribuyendo  á  Acosta  todo 
lo  que  arriba  en  el  capítulo  136   he  dicho  que  hizo  Rodrigo 
contra  Witisa.  Y  dice  espresamente  que  Acosta  (  á  quien  él 
nombra  Costa  )  fué  el  que  se  alzó  y  que  se  valió  de  los  Roma- 
nos. Luego  es  preciso  que  dígainos  que  Acosta,  fué  el  que  se  al- 
eó y  tomó  el  nombre  de  Rey :  y  que  Rodrigo  fué  el  que  pasó 
á  pedir  favor  á  los  Romanos ,  y  á  otros  forasteros;  y  venido 
con  ellos,  biso  contra  Witisa,  y  en  favor  de  Acosta  todo  lo 
que  se  ha  escrito  en  el  capítulo  136.  Y  como  él  fué  el  instru- 
mento, dicen  bien  los  que  escriben  que  él  lo  hiao:  y  también 
dicen  bien  los  que  han  escrito  haberlo  hedió  Acosta ,  pues  se 
hizo  en  su  nombre.  Lo  cierto  es  que. Acosta  quedó  <fon  el  reino 
y  no  Rodrigo ;  ó  á  lo  menos  reinarían  los  dos  juntos ,  como  ya 
iie  <lieho  que  opina  Illescas. 

2    Resuelto  que  Acosta  reinó ,  ó  solo ,  ó  en  compadia  de  su 
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hermano  Roderico :  diceo  Carbonell ,  Julián  j  Valera  qae  no 
Be  balla  escrita  cosa  digna  de  n^emoría  de  este  Rey.  Y  á  mi 
jne  parece  qne  se  bailan  muchas ,  si  le  atríbnimos  lo  qne  hemos 
dicho  del  vencimiento  del  rey  Witím  9  por  lo  que  aquí  hemos 
escrito  de  que  era  obra  de  Acosta. 

3  Empero  se^se  como  se  quisiere;  concuerdan  los  arriba 
citados ,  y  Alfonso  de  Cartagena  en  que  Acosta  fué  creado  Rey 

en  el  atfo  709  y  que  murió  á  los  3  afios:  que  sería  un  año  Afía  fia. 
después  de  la  muerte  del  vencido  rey  Witíza ,  que  se  conta* 
ría  ei  afio  712  si  cotejamos  esto  con  la  cuenta  del  capítulo  136. 
Verdad  es  que  Miguel  Ricio  le  da  5  aflos  de  reinado :  pero  no 
puede  ser,  porque  llegaría  al  de  714  de  Cristo  nuestro  Sefior; 
j  entonces ,  y  ya  antes  reinaba  Rodrigo  9  como  lo  veremos  eñ 
los  capítulos  siguientes. 

4  Escriben  algunos,  y  particularmente  Alfonso  de  Garfage- 
na  que  i  Acosta  le  sobrevivieron  dos  hijos :  i  los  cuales  Julián 

del  Castillo  nombra  Sancho  y  Elier*  De  Sancho  se  halla  ^^'^^^¿rio\u 
moria  i  cada  paso  en  la  ¡historia  que  del  rey  D.  Rodrigo  es* 
cribiò  el  moro  Abulcasim  Taríf :  y  resultará  de  lo  que  diré-* 
mos  en  el  capítulo  siguiente  hablando  del  rey  Rodrigo. 

CAPÍTULO    CXXXIX. 

De  como  Rodrigo  se  alzó  con  el  reino  de  sus  sobrinos  ,  cuan- 
do le  hicieron  gobernador  de  él. 

1    ijuando  fué  muerto  el  rey  Acosta ,  quedando  su  hijo  San* 
cho  de  poca  edad ,  Rodrigo  su  tío  tomó  el  reino  en  confianza 
y  gobernación  por  el  príncipe  Sancho  su  sobrino ,  hasta  que  fué 
grande,  y  de  edad  para  poder  gobernar.  Pero  como  estaba  Rodri- 
go criado  á  los  vicios  de  Witiza ,  y  era  por  otra  parte  hombre  de 
altos  pensamientos ,  deseando  tener  el  reino  en  propiedad ,  co« 
menso  i  perseguir  á  su  sobrino ,  queriéndole  poner  preso ;  y  el 
sobrino  por  temor  de  la  captura  se  huyó  á  África.  Rodrigo  ti* 
lanizé  el  reino  sin  embarazo  alguno  ,  como  así  lo  escribe  el  Tar.  0.113; 
moro  Abulcazim  Tarif.  T  esto  es  sin  duda  lo  mismo  que  quiere  CasciUo  ha. 
significar  Julián  del  Castillo  donde  dice  que  se  siguió  tan  gran*  discurto  n. 
de  confusión  ,  que  produjo  guerras  civiles ,  muertes ,  robos  y 
otras  violencias ,  sobre  quien  habia  de  suceder  á  Acosta ,  si  su 
hijo  Sancho  lí  otro ,  porque  él  era  muchacho ;  y  que  al  fio  los 
Grandes  se  juntaron  y  convinieron  en  que  Sancho  fuese  Rey; 

Ïero  que  gobernase  por  él,  y  durante  su  menor  edad  su  tio 
Lodrigo:  y  que  éste  después  se  alzé  con  el  reino,  y  se  casé 
con  Eliata  6  Egilona  hija  del  rey  Mahoma  de  Àfrica.  Algunos 
dicen  que  fué  elegido  Rey  concordemente  por  los  del  reino.  Pe** 

TOMO  IF.  39 
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CAPÍTULO    GXXXVIII. 

Del  rey  Acosta  hijo  del  infante  Theodèfredo^  y  de  sus  hi- 
jos Sancho  y  Blier. 

1    vTrande  fuerza  hacen  Moralá  y  Víla damor  eo  qntwt 
dar  á  entender  ser  vanidad  que  Acosta  sacediese  á  Witísa :  pre« 
tendiendo  qne  no  le  sncedió,  sino  es  Rodrigo.  Y  sobre  esto  ea 
el  capítulo  136  ya  he  dicho  las  opiniones  qne  faabia,  y  qne  Ists 
Carb.  f.  aft.  refiriría  todas.  Es  pues  la  primera  la  de  Carbonell  y  Jalían  del 
Castillo  \.%.  Castillo ,  concordando  con  la  Crdnica  general  de  Espaffa ,  y  coa 
^\^q7c\^^  A'^^       de  Cartagena,  Ricio,  Tarafa,  Damián  Goes,  FtKpe 
Rielo  1.  a.  García ,  Yalera  y  fíneda  :  diciendo  qae  á  Witisa  sucedíd  Aco9« 
Tara.c.ii^.ta  hermano  mayor  de  Rodrigo.  Y  Medina  afirmando  esto  mis- 
.  ^^*^^®°®*mo  le  nombra  Costa.  Todos  adreran  qae  vencido  qae  hubo  Ro- 
c.  3/.  ^*^'  drigo  á  Witiza ,  en  el  modo  qae  queda  escrito  en  el  capftald 
Pioe.  \.  18/ 130 ,  dio  el  reino  á  sa  hermano  Acosta.  Y  no  implica  contra- 
^*  3*  $•  3*   dicción  el  decir  que  ¿  cómo  Rodrigo  habiendo  tomado  tanto 
trabajo  como  tomtf  en  ir  á  concertarse  con  los  Romanos  y  ea 
hacer  la  guerra  á  Witiza ,  podia  ser  tan  liberal  en  dejar  el  rei- 
no á  sa  hermano  ?  que  antes  bien  se  lo  quedaría  para  éU  Pero 
á  esto  respondo ,  que  si  Rodrigo  fué  á  solicitar  á  los  Romanos, 
Acosta  se  quedó  en  Eapaíta  á  conmover  los  ánimos  de  los  Go- 
dos, paraque  la  valieran  en  esta  empresa :. pues  sin  esto,  lo 
demás  hubiera  sido  de  poco  momento.  Por  lo  que-,  tengo  por 
cierto  que  debió  ser  concierto  entre  Ids  dos  hermanos  el  que  el 
uno  conmoviese  los  ánimos  de  los  Godos,  y  el  otro  trajese  las 
gentes  estrangeras  en  su  ayuda :  y  que  aóordarían  también  que 
reinase  Acosta  como  primogénito.  Lo  cual  se  colige  también  da 
Alfonso  de  Cartagena ,  donde  escribe  atribuyendo  á  Acosta  todc» 
lo  que  arriba  en  el  capítulo  136  he  dicho  que  hizo  Rodrigo 
contra  Witisa.   Y  dice  espresaraente  que-  Acosta  (  á  quien  él 
nombra  Costa  )  fué  el  qtfe  se  alzó  y  que  se  valió  de  los  Roma- 
nos. Luego  es  preciso  que  dígainos  que  Acosta:  fué  el  que  se  al- 
zó y  tomó  el  nombre  de  Rey ;  y  que  Rodrigo  fué  el  que  pasó 
á  pedir  favor  á  los  Romanos,  y  á  otros  forasteros;  y  venido 
con  ellos,  hizo  contra  Witiza,  y  en  favor  de  Acosta  todo  lo 
que  se  ha  escrito  en  el  capítulo  136.  Y  como  él  fué  el  instru- 
mento, dicen  bien  los  que  escriben  que  él  lo  hizo:  y  también 
dicen  bien  los  que  han  escrito  haberlo  hedió  Acosta ,  pues  se 
hizo  en  so  nombre.  Lo  cierto  es  que  Acosta  quedó  <i(m  el  reino 
y  no  Rodrigo ;  ó  á  lo  menos  reinarían  los  dos  juntos ,  como  ya 
iie  -dicho  que  opina  Illescas. 

2    Resuelto  que  Acosta  reinó ,  ó  solo ,  ó  en  compadia  de  su 
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hermano  Roderico :  dicen  Carbonell ,  Julián  y  Valera  qoe  no 
Be  halla  escrita  cosa  digna  de  n^emoría  de  este  Rey.  Y  á  mí 
jne  parece  qne  se  hallan  muchas ,  si  le  atribuimos  lo  que  hemos 
dicho  del  vencimiento  del  rey  Witim  9  por  lo  que  aquí  hemos 
escrito  de  que  era  obra  de  Acosta. 

3  Empero  se4se  como  se  quisiere;  concuerdan  los  arriba 
citados ,  y  Alfonso  de  Cartagena  en  qne  Acosta  fué  creado  Rey 

en  el  atfo  709  y  que  murid  á  los  3  afios:  que  sería  un  año  Afía  fia. 
después  de  la  muerte  del  vencido  rey  Witiza,  qoe  se  conta* 
ría  el  afio  712  si  cotejamos  esto  con  la  cuenta  del  capítulo  136. 
Verdad  es  que  Miguel  Ricio  le  da  5  aflos  de  reinado :  pero  no 
puede  ser,  porque  llegaría  al  de  714  de  Cristo  nuestro  Setior; 
y  entonces,  y  ya  antes  reinaba  Rodrigo,  como  lo  veremos  en 
los  capítulos  siguientes. 

4  Escriben  algunos ,  y  particularmente  Alfonso  de  Garfage- 
na  que  á  Acosta  le  sobrevivieron  dos  hijos :  á  los  cuales  Julián 

del  Castillo  nombra  Sancho  y  Elier.  De  Sancho  se  halla  me- ^^^^^^^'^^j 
moria  á  cada  paso  en  la  ¡historia  que  del  rey  D.  Rodrigo  es* 
cribiò  el  moro  Abulcanm  Tarif :  y  resultará  de  lo  que  diré* 
mos  en  el  capítulo  siguiente  hablando  del  rey  Rodrigo. 

CAPÍTULO    CXXXIX. 

De  como  Rodrigo  se  alzó  con  el  reino  de  sus  sobrinos  ,  cuan- 
do  le  hicieron  gobernador  de  él. 

1    ijuando  fué  muerto  el  rey  Acosta ,  quedando  su  hijo  San* 
cho  de  poca  edad ,  Rodrigo  su  tio  tomé  el  reino  en  confianza 
y  gobernación  por  el  príncipe  Sancho  su  sobrino ,  hasta  que  fué 
grande,  y  de  edad  para  poder  gobernar.  Pero  como  estaba  Rodri- 
go criado  á  los  vicios  de  Witiza ,  y  era  por  otra  parte  hombre  de 
altos  pensamientos ,  deseando  tener  el  reino  en  propiedad ,  co« 
menso  á  perseguir  ¿  su  sobrino ,  queriéndole  poner  preso ;  y  el 
sobrino  por  temor  de  la  captura  se  huye  i  África.  Rodrigo  ti* 
ranizé  el  reino  sin  embarazo  alguno  ,  como  así  lo  escribe  elTar.  e.fr3¿ 
moro  Abulcazim  Tarif.  T  esto  es  sin  duda  lo  mismo  que  quiere  Casdiio  \.%. 
significar  Julián  del  Castillo  donde  dice  que  se  siguió  tan  gran*  ^¡<<^ii'*o  *>• 
de  confusión  ,  que  produjo  guerras  civiles ,  muertes ,  robos  y 
otras  violencias ,  sobre  quien  habia  de  suceder  á  Acosta ,  si  su 
hijo  Sancho  lí  otro,  porque  él  era  muchacho;  y  que  al  fio  los 
Grandes  se  juntaron  y  convinieron  en  que  Sancho  fuese  Rey; 

£ero  que  gobernase  por  él,  y  durante  su  menor  edad  su  tio 
Lodrigo :  y  que  éste  después  se  alzé  con  el  reino ,  y  se  casií 
con  Eliata  6  Egilona  hija  del  rey  Maboma  de  África.  Algunos 
dicen  que  fué  elegido  Rey  concordemente  por  los  del  reino.  Pe*> 
roAfo  /r.  39 


3o6  Ot^NJCA  mnVIRSAL  l»  CATALUitA. 

ro  yo  pienso  que  esto  se  debe  entender  con  h  calidad  de  ínterin 
dorase  la  menor  edad  de  sa  sobrino.  En  fin  foese  interino  ií  en 

Propiedad )  Rodrigo  Uegd  á  ser  Rey  de  los  Grodos ,  y  sefior  4e 
ataloda.  Por  lo  qoe  escribiremos  de  él  aquello  qoe  he  hallado 
5i  ^^'  en  Benter «  Morales ,  Tiladamor «  Ricio ,  Tarafa  ^  Marineo ,  Va- 
c.  6a.  *  '^  ^^^^  9  Pineda ,  Mariana  y  el  Dr.  Illescas.  Poes  los  mas  de  ellos 
Carbo.Caa.  escriben  qoe  Pelagio  primo  hermano  de  Rodrigo,  loego  que 
Vilada,  c.  0opo  SQ  cleccion  salió  de  Cantabria,  y  acudió  á  la  Corte,  y  sir^ 
Ricio  í  *^*  ^^^  •^  ^®y  ^^  Protospatario ,  -como  ya  él  mismo ,  y  su  padre  la 
Tar.c.tis!  hablan  sido  del  rey  Witiza,  segon  arriba  hemos  dicho. 
Marioeo  1.  2  En  los  principios  de  su  reinado  dicen  los  ya  citados  aa* 
6.c.da6oth.  (ores ,  qoe  fué  Rodrigo  loado  de  mucho  valor  y  grandesa,  y 

Vaiera  p.  %.  ^^^  P^'  ^^  ^^  dieron  el  gobierno  del  reino :  empero  después 
c.  3^.    '     fué  tirano  como  he  dicho.  Y  por  eso  escriben  los  ya  citados  qoe 
Piae.  1. 18.  después  se  mudó  de  bueno  en  malo,  y  fué  un  segundo  Witin^ 
M  ^*  ^'i  ^k.  P^^^'^^  igualmente  de  los  mismos  vicios ,  y  ocupando  con  tira* 
c.Vi.  *      ^^^  ^^  Ttino  de  su  sobrino ^  derribando  muchas  fortalezas,  ma- 
liiesc.  1. 4.  tando  los  alcaydes  de  ellas;  y  otras  mochas  maldades,  que  de 
c.  ad«         ól  dejó  escritas  el  moro  Abulcazim  Tarif.  T  como  ya  los  peca* 
dos  de  Wítisa  tenian  provocada  la  ira  de  Dios,  y  dada  la  seQ« 
tencia  contra  los  pueblos  de  España :  los  de  Rodrigo  acelera- 
ron la  ejecución  con  los  medios ,  instrumentos  y'  modo,  que  diré^ 
moa  en  los  siguientes  capítulos. 

CAPÍTULO    CXL. 

De  como  Rodrigo  persiguió  ¡os  hijos  de  Witiza ,  deshonró 
la  Cava ;  y  lo  que  hizo  el  conde  lidian  cuando  lo  supo. 

X     X  eoiendo  ya  por  repetidos  aquí  los  escritores  que  he  ct« 

tado  en  el  precedente  capítulo,  se  ha  de  saber,  que  deseando 

Rodrigo  vengar  á  su  padre  Theodofredo ,  dio  (  como  dicen  el 

'^^'^de  re^  araobispo  D.  Rodrigo  y  Alfonso  de  Cartagena  )  en  perseguir  de 

b4]T Hi8p.    muchos  modos  á  £¿0,  qoe  otros  nombran  Langel ,  y  á  Sisebu-- 

Aifoiucw|4.  to  (  que  por  otros  son  nombrados  Furnario  y  Expolien )  hi« 

jos  que  eran  del  rey  Witiaa,  como  en  su^  lugar  está  dicho;  y 

ellos  viéndose  perseguidos  se  pasaron  á  Afri^ ,  para  estar  con 

el  conde  Reqoila,  que  como  en  otro  lugar  he  dicho,  tenia  el 

gobierno  de  Tánger  y  Ceuta  y  habia  sido  muy  amigo  de  sa 

padre ,  y  en  él  hallaron  amparo ,  favor  y  ayuda.  Aunque ,  se* 

gun  algunos ,  no  se  sabe  en  qué  consistió  esta  ayuda ;  pero  yo 

Íienso  que  (M>r  entonces  consistiría  en  recogerlos ,  para  que  el 
Ley  no  pudiese  ejercitar  en  ellos  so  faria ;  y  después ,  con  el 
fsvor  que  veremos  qoe  les  dio  contra  Espafia.  Pero  ya  en  este 
tiempo  debía  pasar  lo  qoe  voy  presto  á  escribir.  Se  ve  esto  de 
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lo  qne  escriben  algunos,  y  es  que  luego  que  estos  dos  infan- 
tes trataron  con  Reqnila,  se  fueron  al  conde  Julián  á  las  Al« 
geciras ;  y  dicen  que  les  oyó  con  gusto  9  y  les  prometió  vengan* 
£a  del  rey  Rodrigo.  Por  lo  que  yo  pienso  que  Requila  y  Ju- 
lián les  dieron  el  £ivor  de  las  armas ,  que  presto  veremos :  mo- 
vidos no  solo  de  la  amistad  9  sino  por  vengar  también  el  agra- 
vio ,  que  escriben  los  ya  citados ,  y  por  el  poeta  Juan  de  Me- 
na su  Glosador  en  la  copla  gri  9  que  es  lo  siguiente. 

2  Gomo  en  las  casas  de  los  Reyes  se  suelen  criar  en  ser^ 
vicio  de  las  personas  Reales  muchas  hijas  de  setfores ,  y  gente 

Srincípal ;  la  reina  muger  de  Rodrigo ,  que  ya  he  dicho  se  nomb- 
raba Egilona,  criaba  en  su  servicio  á  una  hija  del  conde  D. 
Julián  :  de  la  cual ,  comunmente  se  dice ,  que  se  nombraba  Ga- 
và. Verdad  es  que  algunos  han  dicho  que  no  era  hija  ,  sino 
es  muger  del  conde  Julián,  nombrada  Fandina.  Pero  el  moro 
Abulcazim  la  nombra  Tïorinda^  y  por  mal  nombre  la  Caval  Aboicaiim 
Y  escribe  lo  que  se  tiene  comunmente,  que  era  hija,  y  no'*  i«c.4. 
muger  de  Julián.  T  como  esta  sefiora  era  hermosa  y  bicarra, 
el  rey  Rodrigo  en  el  atfo  711 ,  según  Esteban  Garíbay ,  se  ena-  Garlb.  1.  8. 
moró  de  su  gracia  y  gentileza ;  y  aunque  era  casado ,  siguiendo  ^*  48* 
las  malas  costumbres  del  rey^  Witin ,  prometiendo  tomarla  por 
muger,  tf  según  algunos  forzándola ,  la  gozd.  Otros  han  dicho  que 
la  promesa  de  casar  Rodrigo  con  Florinda  la  biso  el  Rey  al 
conde  Julián  su  padre,  y  no  á  ella.  De  lo  que  se  compren- 
dería  que  era  hija  y  no  muger  del  conde  Julián.  Fuese  este  el 
trato ,  6  Florinda  fuese  forzada  ( que  para  fuerza  basta  una  vo- 
luntad de  un  Rey  determinada  )  cumplido  que  hubo  el  Rey 
su  apetito  sensual,  se  olvidó  de  mirar  por  la  honra  de  ella, 
y  del  cumplimiento  de  la  palabra.  Estaba  el  conde  Julián ,  en 
el  tiempo  que  Rodrigo  le  deshonraba  la  hija ,  sirviéndole  en 
una  embajada  en  África,  6  en  Francia  como  dice  Pedro  Miguel 
Garbonell ,  si  no  es  que  esté  corrompida  la  letra  de  la  impren* 
ta :  y  volviendo  de  la  embajada ,  cuando  sopo  que  de  sus  bue- 
nos servicios  tenia  tan  mala  paga,  indignado  por  estremo  de 
la  iDJuria,  imaginó  lavar  la  mancha  de  aquella  infamia  con 
mucha  inocente  sangre  de  Espada ,  haciendo  una  de  las  mayo- 
ras  maldades ,  crueldad  y  traición  que  hombre  haya  imagioa- 
do.  Pero  aunque  lleno  de  ira,  como  astuto  y  sagaz,  procord 
disimular  su  agravio  ,  esperando  ocasión  para  poder  vengarse 
plenamente  de  la  deshonra. 

3  Antes  da  poner  por  obra  sus  intentos,  procuró  bascar 
forma  para  sacar  á  su  hija  de  poder  del  Rey ,  protestando  que 
su  madre  estaba  enferma  y  deseaba  verla;  y  como  las  cosas 
gozadas  son  fícilmente  aburridas  ,  así  el  Rey  con  virio  desde 
luego  en  que  Julián  se  llevase  su  hija.  Se  dice  que  entonces  se- 
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hallaba  el  Rey  en  Málaga :  7  que  £  la  puerta  de  la  ciadad 
por  donde  salid  la  Gaya  la  llamao  aoo  la  puerta  de  la  Ca^ 
va:  indicio  bastante  del  nombre  de  eUa«  £1  eoode  Joliaa  llav<^ 
80  hija  á  Genta,  7  allí  la  tovo  recogida.  Y  después,  para  mer 
jor  efectuar  su  mal  proposito ,  aconsejó  al  Rey  que  sacara  Jos 
caballos  y  las  armas  de  la  t|erra ,  diciendo  que  así  estaría  con*!- 
firmada  la  paz ,  y  sin  temor  de  alguna  rebelión. 

4  Visto  por  Julián  que  ya  la  tierra  estaba  desarmada ,  so^ 
licitó  á  los  franceses  que  pasasen  eon  una  armada  contra  Es* 
paña  ,  según  lo  dicen  algunos ;  mas  no  dicen  si  tuvo  6  no  efec« 
to.  Lo  mas  cierto  y  lo  mas  común  es ,  que  en?iò  Julián  un  se* 
cretario  suyo ,  6  él  mismo  personalmente  pasd  á  afinca  j  per* 
anadió  á  los  moros  y  alarbes  de  ella  que  pasasen  con  ejército 
contra  España  9  asegurándoles  su  conquista  ,  por  hallarse  de^ 
sarmada  ;  prometiéndoles  que  en  esto  serían  con  él  Opas  ar2<K 
hispo  de  Toledo,  y  Evo  y  Sisebuto  hijos ^del  rey  Witiaa,  que. 
como  arriba  he  dicho ,  hablan  huido  á  África ,  y  aspiratían  £ 
Zurita  1.  A.  ^ol>f Af  ^1  ^6Ío<>  9  como  lo  dice  G^nimo  Zurita.  Gon  los  cua- 
€.4.  *  *  les  ya  tenia  Julián  trazada  su  traición  antes  de  pasar  á  África^ 
en  un  logar  de  su  tierra  cerca  de  Gonsuegra  en  la  montada  de 
Galderín :  que  quiere  decir  lugar  de  la  traicim.  Allí ,  s^a 
escriben  aun  en  nuestros  tiempos ,  dicen  los  moriscos  de  6ra^ 
nada  que  se  hizo  aquel  concierto;  y  que  por  esto  tiene  el  nom- 
bre ^  Calderin ,  que  en.  castellano  quiere  decir  lugar  de  la 
traición.  Y  lo  que  de  esto  se  siguió  lo  diré  en  otro  logar ,  es-- 
cribiendo  antes  los  presagios  que  fueron  delante  del  suceso  dea* 
dichado  de  Espada* 

GAPÍTÜLO    GXLI. 

De  la  torre  de  Toledo  que  Rodrigo  hizo  abrir ;  y  lo  que  ha^ 
lió  en  ella. 

I     ü/n  el  mismo  tiempo  que  pasaban  las  cosas  que  dejo  es- 
critas,  dicen  que  sucedió  el  tan  volgar  caso  de  la  torre  ó  pala- 
ció  de  Toledo :  del  cual  escriben ,  por  relación  del  arzobispo  de 
Rodri.  1.  3.  Toledo ,  todos  los  que  en  los  tres  precedentes  capítulos  tengo 
Tadf  1.  I.  ^'^S^^^^*  ^  ^1  iQ^i'o  Abolcazim.Tarif,  hablando  de  esto,  dice 
c,  6.    '    '  V^^  ^  °"^  itnWíL  de  Toledo-  estaba  una  torre  vie^a  con  mues- 
tras de  haber  sido  suntuosa :  la  cual  de  muchos  afios  atrás  es-• 
taba  cerrada  con  mochas  cerraduras.  No  sé  sabe  de  cierto  quien 
la  fabricó :  aunque  Julián  dice  que  era  torre  encantada ,  fabri- 
cada por  Hércules ,  antes  que  se  edificase  Toledo.  Fuese  coma 
quiera ,  lo  que  se  cuenta  es :  que  ningún  Rey  ni  señor  tuvo  peo* 
samiento  de  abrirla  *,  antes  bien  aseguran  algunos  que  cada  Rej 


tmo  n.  CAP.  ctLU  309 

poDia  un  cerrojo  9  cadena  ú  otra  cerradora.  Solo  Rodrigo  fué 
atrevido  á  abrirla  ^  aunque  contra  el  dictamen  de  todos  ios  su- 

Íos,  que  con  eficacia  se  b  disuadian.  Por  que  según  algunos, 
abian  oído  á  sus  pasados  qué  cuando  aquella  torre  se  abriría, 
se  habia  de  seguir  un  grande  infortunio,  muchos  trabajos  7 
desdichas  á  toda  España.  Pero  el  rey  Rodrigo  despreciaba  todo 
esto ,  habiéñdosde  figurado  en  Éa  entendimiento  que  allí  habia 
algun  teiM>ro  escondido.  T  por  eso ,  segon  dice  Aoulcazim  ,  la 
hito  abrir ,  con  ü  fin  de  valerse  de  él  para  los  gastos  de  la 
guerra»  Pero  solo  se  halltf  dentro  un  arca ,  y  dentro  de  ella  un 
lienm  pintado  con  figuras  de  hombres ,  muy  semejantes  á  los 
Africanos.  El  lienzo  era  tejido  de  lino ,  y  en  él  habia  unas  le* 
tras  latinas  (  6  griegas  como  quiere  Julián  del  Castillo  )  que  de- 
dan  :  99que  cuando  aquella  torre  se  abriría  y  el  lienzo  se  desdo- 
blar¿i ,  entrarían  en  Espalfa  gentes  semgantes  á  las  que  allí  es* 
taban  pintadas  ;  las  cuales  destruirían  la  tierra ,  y  se  harían  se- 
ilores  de  ella  apoderándose  de  toda  Espaíia."  Pero  el  moro  Abo!- 
casim  Taríf  no  hace  memoria  del  lienzo  ,  sino  es  de  que  ta* 
les  6  semejantes  letras  estaban  en  un  lienzo  de  la  pared  de  la 
torre.  Sea  de  un  modo ,  tf  sea  de  otro ,  ( que  para  invención 
todo  es  uno  )  como  Rodrigo  se  vid  burlado  del  tesoro  que  habia 
concebido  en  su  imaginación ,  y  viendo  notificada  con  este  pre- 
sagio la  ejecución  pronto  hacedera  de  la  senteocia  dada  por  Dioa 
nuestro  Sefior  contra  ellos  por  los  enormes  pecados  de  España, 
se  quedé  muy  frío  ,  y  mandé  que  se  cerrase  la  torre  con  lo 
que  en  ella  nabia.  ( Ello  es  preciso  que  lo  digamos  todo ,  y  el 
lector  conciba  como  alcance  ).  Julián  del  Castillo  escribe  que  á 
lo  dicho  se  sigoié  bajar  un  águila  y  poner  fuego  en  la  torre:  y 
que  entre  la  llama  y  el  humo  desaparecié  todo  el  edificio  ( lio* 
das  patrañas);  pero  no  las  tragé  el  moro  Abulcazim,  porque 
no  mojé  su  pluma  para  referir  el  vuelo  del  águila ;  y  solo  dice 
qoe  en  la  noche  sigoiente  se  oyeron  en  aqoellas  partes  grandes 
gritos  y  voces  homanas  y  estroendo  de  armas :  y  qde  dando  la 
tierra  on  grande  estampido  é  troeno ,  desaparecié  la  torre ,  qoe 
jamas  se  ha  vuelto  á  ver.  Vaya  otra ,  porque  todo  lo  hemos  de 
traducir. 

a     Escribe  también  Julián  del  Castillo ,  siguiendo  á  Sedeño 
(otro  que  tal)  que  el  gran  pronosticador  Merli  señalé  en  In- 
glaterra la  destrucción  de  España :  y  que  allí  mismo  la  habia 
Ïrofetizado  el  veneraMe  Beda  ,  segon  dice  Beuter.  Guillermo 
'otan  también  escribe  que  el  glorioso  San  Methodio  la  habia  '^^^^^  '*  ">* 
profetizado  con  palabras  espresas  terminantes  y  significativas  del  ei^^  prUne» 
suceso.  No  se  hallan  tales  profecías :  y  así  vamoa  á  contiboar  puo» 
la  historia  en  el  siguiente  capítulo. 
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CAPÍTULO    GXL•IL 

De  la  primera  entrada  que  hiciertm  Ío$  moros  *con  el  eapi^ 
tan  larif  en  Eíptüia  contra  el  rey  Rodrigo. 

Mor.  I.  ift.  I  Jli8cri1>en  Morales,  Bette? ,  Ofadioa,  GastíUo,  fíleseas, 
""Vo.^'  ^^'  Alfonso  de  Cartagena ,  Valera,  Garíbay .  OniUeraio  Totan,  y 
Beat!  p.  I.  ^1  0^01^  Abalcasioi  Taríf  (  que  se  hallò  en  mooha  parte  de 
c.  ft8.  las  siguientes  jornadas )  7  con  ellos  los  naestres  catalanes  Car- 
Medi.  p.  I.  booeli  7  Vilsdamor  5  que  el  conde  Jaliaa  persuadid  á  los  Alar-* 
78.^  ^^  ^  ^^^  ^  Xfrica,  qoe  pasases  contra  E^patfa  (como  he  didio  arri- 
Castillo  1.1.  ba  en  el  capítulo  140 )  7  trataba  el  eonderto  por  medio  da^ 
dUcorsoia.  MoM  Arcnnooar  6  Abenceít)  6  AboK,  gobernador  6  capitán 
iiiesc.  \.  4.  general  de  Afiríea  por  el  Eoiperdtor  ( que  ellos  llamaban  Mira* 
Aifon.c.44.  °^^°^li"  )  ^^  Asia  7  Pèrsia ,  su  capitán  7  scílor :  el  cual  se  nom- 
Garib.  1. 8*.  braba  Ulit ,  hijo  que.  toé  de  Abomdích ,  á  quien  Gerónimo 
c  48.  j  1.  Blanca  en  los  Comentarios  del  reino  de  Aragón ,  7  Mariana  ea 
16.  e.  17.  1^  Crònica  nombran  Ulítfa  Abdelemech  Alcalifo.  Y  Fr.  Juan  Pí- 
bei?°ft.'  ^*  »^^  1^  nombra  HaUfa  Fialíd  Abult :  el  Dr.  Illescas  le  llama 

Tarif.l.  5.  Abolid. 

c.  7*  a    Musa ,  como  algunas  Teces  habñ  probado  las  foersas  €ro- 

S?f^J  ^*  ^^'  dci8  corriendo  la  costa  de  Esparta  •  no  tenia  la  empresa  por 

yiladam.c.  ^        r^-i^  t  «tJTLs        v  ^^ 

iftS.  lao.  j  ^°  "^^^  como  se  la  proponía  el  conde  Junan*  T  por  esto  na 
130!  osaba  aTcnturar  su  e^ito ;  pero  dando  cuenta  á  su  setfor  Mira*. 

Mar.  1.  6.  mamolio  9  le  msnd45  qoe  probase  la  empresa ,  haciendo  pasar 
Pi^^  1  17  ^  £!^p8fia  poco  ¿poco  alguna  gente  por  el  estrecho,  con  un  ca* 
c. ?8. %ll  P^^^°  nombrado  Tarif ,  por  apellido  Abenaarca  6  AbMsair  9  del 
Sabei.^aei.  CUSÍ  díccD  quo  cra  tucrto  de  un  ojo*  Híiolo  así  Musa  ,  envian*- 
8. 1.  18.  de  |(  Xaríf  con  100  hombres  de  á  caballo ,  7  400  de  á  pié^ 
^^^'de^re-  P^^^í°^  comonaasen  á  tentar  la  fe  del  conde  Julián ,  7  la  suer- 
bas  Hisp. '  te  6  fortuna  de  Espada.  Verdad  es  que  Medina  dice  que  los 
Agust.Diai.  Alarbes  quede  esta  vea  pasaron  á  España  fueron  aoo  de  á  ca* 
^  bailo ,  7  400  de  á  pié.  Pasaron  con  cuatro  naves  afticanas  en 

Mejia  lmp«^j  ^^^  y^^  ¿^  Cristo  nuestro  Seáor,  según  asigna  Marco  An« 

tonio  Sabélico;  6  fué  en  el  arto  712  como  opinan  el  araobispo 
D.  Rodrigo,  Beuter ,  Jolian  del  Castillo ,  Vasco ,  Diego  de  Va- 
lera  ,  Carbonell,  Pineda,  Mariana  7  O.  Antonio  Agustín.  T  de 
esta  entrada  debemos  entender  qoe  trata  Mejía  en  la  vida  de 
Justioiaoo  segundo  (que  á  su  cuenta  mnríé  el  arto  de  71a  ) don- 
de dice  que  entraron  en  aquel  tiempo  los  moros  eñ  Esparta ,  7 
que  muerto  el  rej  Rodrigo  la  ganaron :  pero  el  ganarla  no  fué 
en  esta  entrada ,  sino  después  en  el  modo  que  diré  en  el  discur- 
so de  ios  siguientes  capítulos.  AM  que  pasando  los  sobredichos 
africanos 9  alarbes  4  moros  (que  todo  es  uno,  cuanto  á  este  in- 
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tente )  DO  86  desembarcaron  de  golpe  eo  Espatfa  9  sino  en  una 
isla ,  qae  ellos  en  so  lengua  nombraban  Gelziratharif^  y  allí 
estuvieron  hasta  tanto  que  los  parientes  y  amigos  de  Julián  con 
los  suyos  cómplices  se  hubieron  juntado  9  y  se  juntaron  con  ellos. 

Y  ya  que  todos  estuvieron  juntos^  los  primeros  insultos  que  ten- 
taron ,  fueron  en  Gelzíratbaladra  ^  y  logares  marítimos  de  Es- 
pada, de  los  cuales  se  llevaron  grandes  robos,  multitud  de  te* 
soros  y  riquezas.  Después  corrieron  parte  de  la  Andaluza  y  Por- 
tugal ,  degollando  y  matando  á  cuantos  encontraban. 

3  Hechas  estas  corridas  en  aquel  alto ,  Tarif  y  Julián  se  vol- 
vieron á  África  para  dar  razoú  á  Mum  de  lo  que  había  pasa- 
do en  Espada ,  como  lo  escribe  el  arzobispo  D.  Rodrigo.  Cele* 
brtflo  mucho  Muza ;  y  entre  los  tres  se  concertó  volver  i  pasar 
el  alio  siguiente  á  Espalfa  con  muy  poderoso  ejército ,  confor- 
me veremos  en  el  capítulo  144:  pues  la  concurrència  del  tiem? 
po  me  llama  i  otro  asunto* 

CAPÍTULO    CXLUI. 

De  la  muerte  de  Guillermo  obispo  de  Barcelona  electo  de 
Tarragwta  \  y  de  su  sucesor  Bernardo. 

^  I  Mhn  la  temporada  qae  paraba  en  Eapatfa  lo  qoe  dejo  re-  ^^^  ?'a- 
fondo ,  cnando  contaban  el  tres  de  las  nonas  de  majo  año  713 
mw'16  en  Barcelona  Gaillermo  sa  obispo,  qoe  ya  era  electo  ar- 
«obwpo  de  Tarragona ,  como  claramente  lo  dicen  los  £pisoopo< 
logios  de  los  arcbÍTos  Real  y  Capitular  de  esta  misma  ciudad^ 
JBjl  catálogo  de  los  arzobispos  de  Tarragona ,  qae  hizo  el  arzo- 
bispo ü.  brerdnimo  de  Oria ,  hace  mención  de  este  Goillermo» 
y  dice  qoe  había  sido  electo  arzobispo  de  aqaella  ciadad  en  el 
afio  b94:  pero  no  poede  ser,  porque  ann  no  faé  obispo  de 
Barcelona  hasU  el  aíío  703»  como  qaeda  dicho  en  el  capítulo  iq6. 

Y  81  de  obispo  de  Barcelona  (como  dicen  los  Episcopotoeios;  y 
concuerda  con  eUos  D.  Gerónimo)  fué  elegido  arzobispo  de  Tar- 
wgona ,  no  habiendo  sido  obispo  hasta  el  ado  703  elaro  está  que 
no  podo  ser  electo  arzobispo  en  el  año  694,  porque  era  nueve 
años  antes  que  fuese  obupo.  Pero  de  cualquier  modo  es  ciert» 
qoe  siendo  obispo  de  Barcelona  le  eligieron  para  Tarragona :  ▼ 
que  estando  aun  electo  murid  el  año  713  ,  concordando  en  esti 
p.  Gerdmmo  con  los  dichos  Episcopologios.  Y  porque  no  le  sa- 
bemos  sucesor  hasta  la  recuperación  de  España,  (porque  Tar- 
ragona fué  luego  asolada  como  presto  diré)  tocando  á  la  segun- 
da parte  de  esta  Obra ,  no  diré  por  ahora  cosa  alguna  de  lo  oue 
toca  á  la  arzobispal  dignidad.  e  H"*» 

a    Ep.  el  obispado  de  Barcelona  sucedió  fietnarde .  ose  viá 
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los  infelieef  tienipos  de  la  pérdida  de  Espada ,  y  qoed<{  ea 
ta  ciudad  tributario  á  los  moroa^  eomo  aba|o  veremos  ea  el 
capítulo  149 :  que  ahora  ooofíeae  volt er  al  pasage  de  lea  moros* 

CAPÍTULO    GXLIV. 

£^  la  segunda  entrada  que  hicieran  los  maros  en  Eq^aña 
por  Andalueía  y  EstrerfUidura ,  y  las  victorias  que  obtu-^ 
vieron. 

JLAegado  d  veraoo  del  alto  713  segau  láorales^  Vaseo 


7  Viladaaior,  Tarif  y  el  coode  JuUaa  folviaroo  á  pasar  á  Bs« 
palia  coQ  el  ejército  que  habían  prevenido  ea  el  iaviemo.  Da 
coya  entrada  y  de  otra  que  hicieron  el  aflo  sigdeofe  escriben  loa 
niismos  autores  que  tengo  dtados  en  el  capítulo  i^%.  T  los 
que  pasaron  en  compadia  de  Julián  y  Tarif  en  este  alto  713 
fueron  la  mil  hombres  de  pelea  según  dicen  D.  Rodrigo,  Mo« 
rales ,  Garibay ,  Valora  9  Vaseo ,  Y Uadamor  y  otros ;  6  25  mil 
como  quiere  el  obispo  de  Toy.  Pero  el  moro  Abnlcaaim  Ta« 
tif  dice  que  no  fueron  mas  que  6  mil  de  á  pié ,  y  300  de  á  ca« 
bailo.  Parece  digno  de  crédito ;  porque ,  como  ya  he  dicho ,  él 
mismo  escribe  que  se  hallé  en  muchas  de  las  siguientes  jorna- 
das contra  Bipafia.  Bste  peqnello  ejército  de  moros  se  junt<$ 
eon  concierto  y  érden  mifítar  en  una  montalta  que  está  sobre 
el  estrecho  que  se  nombraba  Qebeltarifi  nombre  arábigo ,  que 
en  nuestra  lengua  quiere  decir  montana  de  Tarif:  tomado  de 
este  capitán  moro :  y  después  corrompido  el  vocablo ,  se  ha  nom* 
brado,  como  hoy  se  nombra,  Gibraltar. 

2    Sabida  por  el  rey  Rodrigo  aquella  segunda  entrada  de 
árabes ,  temiendo  el  peligro  que  se  le  esperaba ,  envié  pronta- 
mente á  haeerles  cara  un  buen  ejército  mandado  por  un  sobri- 
no suyo  que  se  nombraba  Iliigo  ,  según  dice  el  araobispo  Don 
Rodrigo :  aunque  otros  ,  como  el  moro  Rasis ,  y  la  (jlosa  de 
las  eoplas  de  Juan  de  Mena ,  dicen  que  se  nombraba  Sancho* 
Julián  del  Castillo  dice  que  encomendé  Rodrigo  este  ejército  á 
Sancho  y  á  filier ,  que  como  arriba  hemos  dicho  eran  hijos  del 
rey  Aoosta«  Pero  á  mí  me  parece  que  no  puede  ser ;  porque 
Sancho  hijo  de  Acosta  ya  hemos  visto  que  huyendo  de  la  furia 
de  Rodrigo  su  tío ,  se  habia  passdo  á  África*  De  Elier  no  me 
parece  haber  hallado  mención ,  sino  en  el  mismo  Julián.  Y  así, 
conforme  i  la  mas  común  opinión,  parece  que  fué  encomendado 
este  ejército  á  Ifiigo :  que  yo  pienso  es  el  mismo  que  Guiller- 
mo Totaa  nombra  Mingo.  Él  moro  Abulcaaim  ,  escribiendo  es• 
Us  cosas  ,  no  dice  nada  del  capitán  Itfigo ;  antes  bien  dice  que 
4tquel  á  quien  Rodrigo  encomendé  este  ejército,  se  nombraba 
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Ataolfo.  Fuese  el  ano  ú  el  otro ,  6  todos  dos ,  tanto  cnanto  pe- 
learon con  los  árabes  y  moros ,  siempre  fueron  vencidos ,  y  á  lo 
líltimo  muertos  entre  los  otros» 

3  Cobró  Tarif  con  esta  victoria  tan  grande  ánimo  y  orgQ« 
lio  9  que  guiado  por  el  conde  Julián ,  comenzó  á  entrarse  por  el 
Andalucía  y  Estremad ura  destruyendo  y  talando  toda  la  tierra, 
sin  hallar  en  ella  resistencia  alguna.  Y  triunfante  de  victorias, 
y  abundante  de  riquezas  con  los  robos  que  habia  hecho,  se  vol- 
vió, como  dicen  algunos,  en  el  mismo  alto  713  á  África  á  dar 
relación  á  Moza  de  los  sucesos  de  aquella  empresa :  y  animar- 
lo á  que  enviase  mas  gente  contra  la  triste  y  miserable  Espa- 
fia ,  llevando  consigo  y  tratando  allí  al  conde  Julián  con  elo« 
gios ,  por  que  cumplía  puntualmente  lo  que  habia  ofrecido. 

CAPÍTULO    CXLV- 

De  la  tercera  entrada  que  hicieron  los  moros  en  España^ 
y  de  la  grande  batalla  que  tuvieron  con  el  rey  Rodrigo^ 
que  en  ella  fué  vencido  y  desaparecido. 

I  Vjuando  Muza  hubo  escuchado  á  Tarif  y  á  Julián  la  re- 
lacion  de  lo  sucedido  en  Espatfa ,  determinó  enviar  mas  gente, 
deteniéndose  en  África  casi  como  en  rehenes  y  prenda  al  conde 
Requila  de  quien  habló  en  el  capítulo  140.  Y  Tarif  acompaña- 
do  del  conde  Julián  volvió  con  nueva  gente  á  pasar  tercera  vez 
contra  España  en  el  año  714  de  Cristo  Señor  nuestro  con  to« 
do  el  poder  de  África ,  que  según  Medina  y  Julián  del  Casti- 
llo eran  300  mil  combatientes ;  si  bien  los  que  siguen  al  obis- 
po de  Toy ,  y  al  moro  Abulcazioi ,  dicen  que  Tarif  en  el  año 
713  no  volvió  á  África ,  sino  que  desde  España  avisó  á  Muza, 
y  él  vino  con  esta  gente.  Verdad  es  que  Ambrosio  de  Mora- 
les y  Pedro  Medina  dicen  que  Muza  no  pasó  á  España  hasta  Mor.  l.  la. 
el  año  715  en  que  ya  D.  Rodrigo  era  vencido;  y  que  pasó  por  5:  ^?* 

•j*      j     I         -^     •        A      m     *T  ^       \  È     ^^      Medí.  p.  u 

envidia  de  las  victorias  de  Tarif ,  como  en  otro  lugar  lo  toca-  ^^  ^3^ 
romos.  Como  quiera  que  fuese,  el  común  parecer  de  todos  loa 
escritores  citados  en  los  capítulos  14^  y  i4d )  ^^  •  V^^  ^^  aquél 
año  714  ^^  perdió  España.  T  que  esta  sea  la  común  opinión  lo 
dice  ¥t.  Juan  Pineda  :  si  bien  que  en  los  otros  años  siguientes  Pioe.  I.  if. 
hicieron  los  moros  de  África  muchas  venidas  á  España ,  como  <^*  ■  ^*  S-  3* 
lo  opina  Gerónimo  Zurita ,  y  parece  también  del  moro  Abul-  ^  I*  ^^*  ^* 
cazim  Tarif;  y  de  alguna  de  ellas  haré  mención  en  otra  ocasión.  Tarif 'i.  i. 
Pero  las  mas  señaladas  fueron  las  tres  que  dejo  escritas ,  y  de  c.  9. 
ellas  asta  del  año  714  con  la  cual  se  dice  que  fué  del  todo  ^^^^^^  !•  >• 
perdida  España.  Porque  los  que  entonces  entraron  vencieron  al  ^  ^* 
roiiío  IF.  4^ 
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rey  Rodrigo  9  j  se  apoderaron  de  graode  parte  de  la  tierra  9  co- 
no presto  veremos. 

2  £a  fia  coando  entraron  estos  moros  d  atfo  714  estaba  ya 
prevenido  el  rey  D.  Rodrigo  eon  sn  gente  de  pelea,  y  sabida 
la  venida  de  ellos  les  salió  al  encuentro  él  mismo  en  persona 
con  nn  ejército  de  100  mil  homlwes  de  pelea ;  aunque  no  es- 
peré los  de  la  Galia  Gótica ,  que  eran  los  de  la  provincia  Nar- 
bonesa ,  ai  los  de  la  Gotholaunia  que  era  Cataluña ,  ni  los  de 
Iberia  que  era  Aragón  ,  ni  los  de  Cantabria  que  era  Navarra : 
cuya  falta ,  dicen  algunos  que  causó  la  total  ruina  y  perdición  de 
Rodrigo  ,  que  con  pocos  qaiso  pelear  contra  mucbos.  En  efecto 
puesto  en  orden  de  pelea  9  salió  el  Rey  contra  los  moros  9  cerca 
de  las  ciudades  de  Jere2  y  Medina  Sidonia  9  que  le  pareció  ser 
parage  proporcionado ,  por  estar  cerca  del  Estrecho ;  entendiendo 

3ue  vedando  aquel  paso  estorbaba  la  entrada  del  enemigo  por 
entro  de  la  tierra.  Verdad  es  que  algunos  quieren  que  fuese  en- 
tre Murcia  y  Lorca  en  un  parage  que  le  llaman  la  Sangonerai 
empero  los  reprende  la  Crónica  general  de  Espada :  y  así  se- 
guiremos la  opinión  de  los  otros  escritores  ya  puesta.  Lkgado 
el  Rey  con  su  ejército  á  encararse  con  los  moros  se  dieron  la 
batalla  de  poder  á  poder ,  tan  fuerte  9  áspera  y  retf ida  9  que  fué 
una  de  las  mayores  que  jamás  han  sucedido  en  el  mundo.  Por- 
que  concuerdan  casi  todos  los  escritores  9  en  que  duró  ocho  dias 
continuos  9  de  domingo  á  domingo  9  batallando  siempre  los  unos 
con  los  otros  9  sin  poderse  vencer  en  toda  la  semana ;  basta  que 
al  dltimo  9  siendo  la  pelea  tan  continuada ,  faltando  á  los  60* 
dos  la  mucha  gente  que  ya  era  muerta  ó  herida  9  y  á  causa 
también  de  las  ocasiones  que  diré  abajo  9  dia  domingo  octavo 
de  la  pelea  9  las  fuerzas  faltaron  9  los  ánimos  se  enflaqoederon9 
se  comenzaron  á  desbaratar  9  los  enemigos  los  cargaron  9  y  así 
fueron  vencidos  9  muchos  de  ellos  muertos,  y  la  tierra  destruida. 
No  se  dice  cuantos  fueron  muertos  de  los  vencidos:  pero  se 
puede  colegir  de  los  moros ;  porque  apuntan  que  murieron  en 
aquella  tan  continuada  batalla  16  mil  hombres  según  el  obis« 
po  de  Tuy  9  6  20  mil  según  otros.  Fué  el  líltimo  dia  de  esta 
batalla  á  9  de  setiembre  (ó  á  11  según  Beuter)  del  afio  de 
Cristo  nuestro  bien  7149  como  opinan  Morales  9  Alfonso  de 
Cartagena  y  Grerónimo  Blanca  9  siguiendo  al  arzobispo  D.  Rodri- 
go»  Y  en  el  mismo  atfo  la  pone  Pedro  de  Mesa  9  en  las  adicio- 
nes que  hizo  á  Medina.  Verdad  es  que  el  mismo  Medina  re- 
prende á  Morales  9  y  da  las  razones  por  el  cómputo  de  los  ára- 
bes y  otros :  concluyendo  que  esta  batalla  no  pudo  ser  sino  en 
martes  á  19  de  julio  del  afio  de  715.  Reprende  también  á  Mi- 
guel Ricio  caballero  napolitano,  porque  escribió  que  había  sido 
á  13  de  noviembre  de  717.  Pero  yo  no  sé  como  le  reprende  de 
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9to :  porque  no  be  sabido  hallar  ( en  las  impresiones  que  he 
fisto)  que  aeílalase  dia  ni  alio  alguno  i  aquesta  batalla.  Da^ 
miau  Goes  y  Felipe  García  sí  que  dicen  que  fué  el  aíio  717.  Y 
mas  adelantan  Carbonell  7  Valera)  que  dicen  fué  á  11  de  se- 
tiembre de  719.  Tomicb  dice  que  fué  el  aíio  721.  Va  Esteban  Tomiche.9. 
Garibay  probando  con  el  cómputo  de  la  letra  Dominical  que  no  ^^''^* '-  ^* 
pudo  ser  en  domingo  ,  y  en  el  cdmputo  del  aíio  sigue  la  misma  ^*^^if  1.  | , 
opinión  de  el  de  714*  £¡1  moro  Abulcazim  Tarif  dice  que  esta  c.  9. 
batalla  fué  en  miércoles  á  mediados  de  octubre  del  año  94  de 
la  Egira,  que  según  la  nota  de  aquel  margen  sale  el  mismo  aífo 
de  714  de  Cristo»  Y  del  escrito  de  este  mismo  moro  resulta  que 
esta  batalla  no  fué  tan  continuada  como  se  cuenta  de  que  los 
ocho  dias  se  pelease  sin  cesar :  si  no  es  que  en  ellos  tuvieron 
muchas  peleas ,  easi  un  dia  por  otro* 

3  T  dejando  aparte  que  todo  este  vencimiento  se  siguió  de 
la  permisión  Divina  por  los  pecados  de  Espada :  las  causas  que 
el  juicio  humano  puede  tener  por  ocasión  de  que  tan  fácilmen- 
te se  perdies^  el  poder  de  los  Godos  en  el  solo  tiempo  de  ocho 
dias,  fueron  la  primera  el  no  haber  esperado  el  rey  Rodrigo, 
antes  de  dar  la  batalla,  los  ejércitos  de  Narbona,  Cataluña, 
Aragón  y  Navarra.  La  segunda ,  que  dos  años  áotes  habia  ha« 
bido  en  toda  España  una  grandísima  hambre  y  pestilencia ,  con 
que  estaba  la  gente  del  todo  debilitada.  La  tercera ,  que  no  te- 
nian  armas ,  porque  las  habia  sacado  de  España  el  rey  Witiza: 
y  los  árabes  eran  gente  muy  ejercitada  en  las  armas ;  y  los  deu- 
dos de  Julián  que  venian  con  ellos ,  eran  gente  escogida ,  y  ar- 
mada por  los  mismos  moros.  También  dicen  que  Rodrigo  ha- 
bia encomendado  los  dos  cuernos  6  alas  de  la  batalla  á  Ebo 

ÍSisebuto  hijos  del  rey  Witiza ,  y  que  ellos  se  concertaron  con 
ulian ,  y  cuando  Uegé  el  caso ,  se  pasaron  al  ejército  enemi- 
go con  la  gente  de  su  mando,  y  pelearon  contra  el  ^ército  Go«x 
do ;  pero  Morales  lo  niega ,  diciendo  que  habiéndolos  perseguí- 
do  el  Rey  (  eomo  lo  hemos  visto  en  el  capítulo  140 )  no  es  de 
creer  que  los  tuviese  en  su  compañía ,  j  mucho  menos  el  que 
les  fiase  los  puestos  tan  principales  del  ejército.  Yo  soy  del  mis- 
mo sentir :  si  no  es  que  nos  pensemos  que  estos  infantes  j^ngieseo 
volver  en  gracia  del  Rey ,  para  m^or  hacer  la  traición  que  coa 
el  conde  Julián  tenían  concertada ;  y  ií  no  es  esto ,  yo  no  sé  ta- 
llar en  modo  algoqo  que  ellos  se  vengasen  ,  ni  que  valiesen  á 
Julián,  como  le  habían  prometido. 

4  Del  rey  D.  Rodrigo ,  que  como  dejo  escrito ,  se  hallaba 
en  esta  batalla ,  dicen  que  según  la  costumbre  Real  iba  en  çlla 
en  un  carro  de  aiarfil,  adornada  su  persona  de  ropas  de  tejidos 
de  (HTO  y  plata ,  y  con  corona  Real :  y  que  acabada  la  batalla^ 
se  hallaron  todos  $ufi  aderezos  juntamente  con  su  caballo  Ju^ 
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relia  i  la  orilla  del  río  Gaadalete ,  aio  hallarse  el  cuerpo  del 
Rey  ni  vivo  oi  muerto  ^  ai  solo  no  pastor  ^  qae  diò  aeltaa  de  ¿1, 
y  eoteodíeroo  había  ido  camino  de  Castilla ;  ni  nanea  mas  ae 
anpo  otra  noticia ,  hasta  qae  al  cabo  de  aoo  alfos ,  en  Viseo 
ciadad  de  Portogal,  se  haliò  nna  piedra ,  qae  con  las  letras  qae 
había  grabadas  en  ella,  daba  aetfal  de  haber  sido  colMerta  de  la 
sepultura  de  Rodrigo ;  porque  segon  escriben  Morales  y  Vila- 
damor ,  decían  de  este  modo : 

HIG.  REQVIESCIT.  RVDERIGVS: 

VLTIMYS.  REX.  GOTHORVM. 

Qae  en  nuestro  volgar  ae  lee  aaí;  AqiU  reposa  Ruderico 
último  Rey  de  los  Godos. 

5  Alganos  ponen  esta  inscripción  mas  larga ,  como  qnieren 
Benter  ,  Jalian  del  Castillo  j  Jaan  Vaseo  ,  diciendo  de  este 
modo:  , 

HIG  lACET  RODERICVS  VLTIUVS  REX  GOTHORVM. 
MALEDICTVS  PVROR  IMPIVS  JVLUNI ,  QVIA  PERTINAX 
ET  INDIGNAaO  ,  QVIA  DVRA 
VE8SANVS  PVRIA,  ANIMQSVS INDIGNATIONE,  IMPETVOSVS 
FVRIJE ,  OBUTVS  FIDELITATIS ,  IMMBMOR  RELI6I0NIS, 
GONTEMPTOR  DIVINITATIS,  GRVDELIS  IN  SE,  HOMICIDA 
IN  OOMINYM ,  HOSTIS  IN  DOMESTIGOS  ,  YASTOR  IN 
PATRIAM.  REVS  IN  OMNES. 

MEMORIA    EIVS   IN    OMNES    AMARESGET: 
ET  NOMEN  IN  JETERNVM  PVTRESCET. 

6  Pero  Morales  y  ViladamcMr  dicen  que  el  obispo  de  Sa- 
lamanca que  escribid  haber  sido  hallada  aquella  piedra  en  ao 
tiempo ,  y  que  él  la  vio ,  no  le  pone  mas  palabras  de  las  que 
dejo  escritas  en  aquellas  dos  primeras  lineas.  Ni  el  obispo  de 
Bdrgos  Alfonso  de  Cartagena ,  Mariana «  ni  Guillermo  Totan, 
tampoco  ponen  otras  palabras  que  aquellas :  y  dicen  muy  bien 
Morales  y  Viladamor  que  las  demás  palabras  del  segundo  epi- 
tafio no  son  de  la  sepultura ,  sino  es  del  araobispo  D.  Rodri- 
go, que  después  de  haber*  puesto  las  palabras  escritas  en  la  pie- 
dra )  contioiía  las  suyas  dirigidas  al  conde  Julián*  T  el  correc- 
tor que  corregía  la  impresión ,  que  no  debía  saber  mucho » lo 
puso  todo  en  una  misma  especie  de  letra ;  y  los  que  vinieron 
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después ,  y  no  lo  especularon  bien ,  siguiendo  la  carretera ,  ca« 
yeron  en  el  mismo  error ;  como  lo  conocerá  quien  lo  quiera  mi- 
rar con  un  poco  de  atención. 

7  Tienen  por  muy  cierto  Morales  y  Viladamor  que  el  in- 
fante Pelayo ,  que  era  Protospatario  del  Rey ,  sin  duda  se  de- 
bi6  hallar  én  su  ejército  en  aquc^lla  tan  sangrienta  batalla  :  de 
la  que  le  libró  Dios ,  para  que  fuese  el  restaurador  de  mucha 
parte  de  Espalta ;  como  Dios  mediante^  lo  esplicaré  muy  al  pro-* 
pósito  en  la  segunda  parte  de  esta  Obra. 

8  Con  la  ^dida  de  esta  batalla  quedó  abatida  la  gloria  de 
los  Grodos,  que  por  espacio  de  297  altos,  según  Pineda,  6  de 
mas  de  300,  desde  que  Ataúlfo  entró  en  Cataluña  ,  siempre 
habia  ido  en  aumento,  ademas  del  ensalzamiento  que  tenia  de 
tantas  otras  victorias  por  largos  siglos  ganadas  con  tantos  traba- 
jos. Y  quedó  solo  la  sombra  é  infelice  memoria  de  ellos ,  con 
grandísima  calamidad  y  miseria  para  EspafSa ,  particularmente 
para  nuestra  Gataluíia ,  como  presto  veremos. 

9  En  fin ,  como  la  mayor  parte  de  la  gente  de  Espatta  es- 
taba en  aquella  batalla ,  perdida  ella  quedó  desapoderada  y  des- 
truida toda  la  tierra  en  general ;  de  tal  modo ,  que  apenas  que- 
dó ciudad,  villa,  castillo  ó  logar ,  que  no  fuese  tomado  por  los 
moros :  á  escepcion  de  las  montañas  de  las  Asturias ,  á  las  cua« 
les  se  retiró  con  algunos  pocos  cristianos  el  infante  Pelajo :  las 
Alpujarras  de  Granada ,  y  partida  de  las  montañas  Pirineas ,  por 
la  parte  de  entre  Navarra  y  Aragón ,  y  parte  del  Pirineo  que 
corresponde  á  nuestra  Cataluña ,  que  tampoco  no  fueron  con- 
quistadas, por  algunas  partidas  que  eran  muy  ásperas  y  fra- 
gosas :  como  largamente  se  verá  en  el  discurso  del  capítulo  150. 
De  Guipiíflcoa  y  tierras  de  Vizcaya ,  concuerdan  todos  los  his- 
toriadores ,  en  que  no  fueron  conquistadas.  Y  porque  esto  ha  sido 
con  mucha  generalidad,  particularizaremos  ahora  algun  tanto 
mas  las  moriscas  victorias  (i). 

(  I  )  Tarobieo  cu  esta  batalla  de  la  ribera  del  rio  Guadelcte ,  como  en  la 
fancion  del  sitio  de  Nimes,  ba  procedido  el  Cronista  con  mas  brevedad  de  la 
qae  corresponde  á  un  hecho  como  este ,  que  fué  de  los  mas  señalados  y  me- 
morables que  ba  habido  en  el  mundo*  Por  lo  qne  creo  hacer  servicio  al 
lector  sacándole  de  la  precisión  de  buscar  mayor  esplicacion  en  otra  obra, 
podiendo  dársela  en  esta. 

Habiendo  pues  juntado  el  Rey  Don  Rodrigo  sn  ejárcito  marcb<$  con  ál, 
7  M  presentó  á  los  Africanos  cerca  de  Jerez  sobre  las  riberas  del  rio  Guada- 
lete.  Allí  puestos  frente  á  frente  los  escuadrones  consumieron  siete  dias  con 
escaramusas  y  en  disputar  algunos  puestos  9  y  al  octavo  se  resolvió  el  Rey  á 
darla  batalla,  por  que  ya  faltaban  los  bastimentos,  y  era  'de  mas  peligro 
retirarse  que  acometer.  Sentado  en  un  carro  de  marfil  (como  era  costumbre  de 
los  Godos  )  aunque  algunos  dicen  que  en  una  litera  de  dos  mulos ,  vestido  de 
una  tela  de  oro  ricamente  recamada,  calzados  unos  coturnos  sembrados  de  perlas 
y  piedras  preciosas^  y  la  espada  desnuda^  se  presentó  á  sn  ejército  con  magestad 


3I&  CRÓNICA  omniSA^  »■  eATAurffi»- 

CAPÍTULO    CXLVI. 

De  la  venida  á  España  del  capitán  Muza ;  y  como  los  mo^ 
ros  tomaron  Aragón  y  Calenda ,  y  llegaron  á  Tarragpnai 

Año  f  1%.  X  iVlasa  que  snpo  eo  Xfríca  los  prósperos  soeesos  da  Ta« 
rif  AbeDsarca ,  se  dejó  poseer  de  la  eovidia ,  j  vino  á  Espaffa 
eo  el  año  7159  segon  Joan  Vaseo*  Verdad  es  que  coodo  he  di* 

Real ,  y  con  vos  grave  y  animosa  les  dijo  as! :  Sn  tas  esearamaxas  de  estos 
días  habréis  notado  que  estos  viles  Africanos  son  buenos  para  revolver  los 
caballos  y  recibir  la  carga ;  pero  no  para  darla  y  sustentar  el  peso  de 
una  batalla ;  gente  bárbara ,  que  combate  con  vocería  y  confusión^  sin 
orden  ni  disciplina  militar ,  sus  armas  ligeras  y  flacas ,  sus  cuerpos 
desnudos  ,  espuestos  á  los  golpes  y  heridas ,  cuyo  Imperio  no  le  ha '  le* 
vantttdo  el  esfuermo  y  valor ,  sino  la  licencia  y  libertad  de  su  falsa 
secta  I  que  arrebató  .los  ánimos  populares  de  Asia  y  África*  Los  que 
han  pasado  á  España  no  son  de  la  nobleza ,  sino  de  la  ínfima  plebe  y 
que  no  pudiendo  aquella  provincia  sustentarlos  ^  aunque  sustenta  las 
serpientes  y  los  ha  echado  de  si  para  que  vivan  con  el  robo.  Esta  es  su 
profesión  ,  mas  que  la  guerra»  Todo  su  bagaje  viene  cargado  de  las  ri* 
quezas  que  han  robado :  presto  será  despojo  vuestro.  Los  rebeldes  que 
los  han  traído^  son  los  hombres  mas  viles  de  España  j-sin  religión^  sinfé^ 
y  sin  honra  ^  que  ya  están  temiendo  el  castigo  de  la  Diviña  justicia  por 
medio  de  los  aceros  de  vuestras  espadas.  Bien  merecido  lo  tiene  el  atre» 
vimiento  de  esta  vil  canalla ,  que  ha  pasado  el  Estrecho  pata  privaros 
de  la  religión  y  libertad^  y  despojaros  del  glorioso  y  feliz  Imperio^ 
que  con  tanto  valor  y  sangro  habéis  alcanzado  y  conservado  por  ma• 
chos  siglos  contra  el  poder  de  lá  Monarquía  Romana.  En  todM  par^* 
tes  sus  sacrilegas  manos  han  violado  las  aras  y  santuarios ,  y  abrasado 
los  templos.  Su  bárbara  lascivia  no  ha  perdonado  al  honor, de  las  mugereSj 
ni  á  la  pureza  de  las  vírgines  y  religiosas.  Ta  me  parece  que  reconozco 
en  vuestros  semblantes  la  justa  indignación  de  estas  afrentas  ,  y  que  de- 
seosos de  vengarla  luego ,  y  de  castigar  las  ofensas  hechas  á  Dios  y  y  d 
nuestra  sagrada  Religión,  esperáis  impacientes  el  fin  de  este  razonamien- 
to  ;  y  así  por  esto  le  acabo  ,  y  también  para  que  4  Dios  no  se  le  dilate 
la  ejecución  de  sus  divinas  iras  9  y  á  vosotros  la  gloria 9  y  el  trofeo  de 
esta  victoria^ 

Al  mismo  tiempo  Tarif  eo  un  caballo  berberisco ,  embrazada  la  adar- 
ga, y  reposando  sobre  su  lanza,  de]<$  caer  á  las  espaldas  el  alquizel ,  7  le- 
vantando el  brazo  desnudo ,  empufiado  el  alfange ,  le  ]ug<$  de  una  y  otra 
parte;  y  con  bárbara  arrogancia  animd  asía  sus  soldados:  Con  los  felices 
auspicios  de  la  religión  mahometana  habéis  sujetado  á  Asia  y  á  Africax 
y  aunque  vuestro  valor  ha  sido  grande ,  no  hubiera  podido  acabar  tan* 
tas  empresas  en  tan  breve  tiempo ^  si  no  asistiera  á  vuestras  armas  el 
brazo  poderoso  del  grande  Alá.  Con  la  misma  asistencia  habéis  venci  - 
do  el  paso  del  Estrecho  ,  y  penetrado  felizmente  á  lo  interior  de  España^ 
para  haceros  con  sus  riquezas  señores  del  dominio  universal  del  mundo. 
Lo  mas  habéis  acabado  felizmente ;  porque  en  la  batalla  que  vencisteis 
cerca  de  Tarifa  ,  quedó  muerto  el  General ,  primo  del  rey  Rodrigo ,  y 
con  él  casi  todos  los  grandes  y  nobles  del  reino ,  habiéndolos  traído  allí 
su  generoso  valor.  Los  que  ahora  acompañan  al  Rey  son  flacos  de  cora^ 
zon  :  unos  cortesanos^  criados  entre  los  perfumes  y  regalos ,  y  otros  saca* 
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cho  en  el  capftolo  precedente  algunos  pensaron  qne  ya  vino  el 

alio  anterior;  y  ello  es  cierto  que  ganada  por  los  africanos  la  re« 

ferida  batalla ,  se  dividieron  en  dos  partes.  Uoa  que  la  coman* 

daba  Moza  (6  Magaed  segon  Mariana)  y  la  otra  Tarif.  T  de  María.  1.6. 

este  modo  faeron  conquistando  las  tierras  de  Aodalacía ,  Por-  ^*  ^^* 

togal,  Castilla  vieja  y  noeva^  y  otras  partes.  Pero  dejo  esto, 

Eorqne  no  báoe  i  mi  propósito ;  ni  tampoco  las  conquistas  que 
icieron  de  Zaragoza ,  de  toda  la  Celtiberia  y  Carpentania :  so-  ^.^^  ^ 
brelocual  me  refiero  al  arzobispo  D«  Rodrigo ,  Gerónimo  Blan-  ç;  \q/  % 

ce  bu  8  Hisp. 

Blanca  f.  t* 
dos  de  Hts  casas  a /aerea  de  bandos :  todos  gente  viciosa  sin  esperiencia  ^  y  |  ¡^^ 

de  ¡a  guerra*  Entre  los  cuales  hay  muchos  que   trabada  la    batalla   se 

pasarán  a  nuestra  parte  por  el  odio  que  tienen  á  las  tiranías  de  su  Rey^ 

Este  es  el  último  esfuerzo  del  poder  de  España ,  y  desechas  de  una  vez 

sus  fuerzas ,  no  hallaréis  en  ella  oposición  alguna ;  porque  las  ciudades 

es  tdn  sin  muros  ,  sin  armas ,  sin   caballos  t  con  que  habréis  trocado  las 

arenas  estériles  de   Libia  ^  por   las  de  oro  que    llevan  estos  rios  i    los 

aduares  de  lienzo  espuestos  al  rigor  del  sol  por  ricos  palacios  de    már-^ 

moles ;  y  lo  adusto  y  seco  de  aquel  clima  ,  por  lo  benigno  y  fértil  de  este* 

íh  estáis  empeñados  en  la  bat  al  la  j  en  la  que  es  menester  á  vence  r^  ó  morir  ^ 

porque  las  olas  del  Océano  y  del  Mediterráneo-  nos  niegan  la  retirada. 

Los  peligros  de  la  guerra  se  aseguran  con  la  victorias  d  los  que  huyen 

persigue  la  muerte.  Acometed  pues  animosos  ,  sin  reparar  en  el  número 

de  los  enemigos  ^  porque  es  mayor  el  nuestro  \  y   no  véncela   multitud^ 

sino  el  valor.  Nuestro  sagrado  Profeta  os  asegura  la  victoria ,  y  con  ella 

el  ancho  y  rico  imperio  de  España.  TVo  os  animo  solo  con  las  palabras^ 

sino    también  con  el  ejemplo.  El  primero  seré  que   tina  los  aceros    de 

este  alfange  en  la  sangre  real  de  Rodrigo. 

Diciendo  esto  arrimó  los  acicates  ai  caballo,  y  avansando  el  batallón  de 
la  infantería ,  ordenó  qne  por  uno  y  otro  cuerno  del  ejército  escaramucease 
la  caballería.  Sonáronse  luego  los  atabales  y  bocinas  aeompafíados  con  los  ala- 
ridos de  los  bárbaros*  La  infantería  africana  di  d  una  espesa  carga  de  dardos 
y  saetas  con  tanta  destreza  y  velocidad,  que  en  breve  tiempo  dejaron  vacíos 
los  carcajes  valiéndose  de  los  alfanges :  los  cuales,  aunque  en  debida  distan» 
cia  eran  inferiores  á  las  espadas  espa Solas  ,  después  en  la  confusión  del  com- 
bate los  jogabao  con  mayor  desenvoltura,  y  causaban  horror  con  lo  desafo* 
rado  de  sus  heridas,  cortando  brazos  y  cabezas,  y  las  riendas  y  cuellos  de 
los  caballos.  Estaban  tan  mezclados  los  escuadrones,  que  igualmente  peligra* 
ban  la  frente  y  las  espaldas.  Caían  unos  sobre  otros ,  y  un  mismo  golpe  heria 
al  enemigo  y  al  amigo*  Los  que  se  revolcaban  heridos  por  tierra,  se  abraza- 
ban con  los  piea  de  los  vencedores ,  y  se  vengaban  impidiéndoles  la  defensa  y 
hi  ofensa.  Nunca  Marte  se  vid  mas  sangriento  y  feroz  t  atemorizando  los 
muertos  no  menos  que  los  vivos  con  los  semblantes  disformes  qne  íes  dejd  la 
muerte ,  con  que    pareck  que  amenazaban  la  venganza. 

Era  también  terrible  el  aspecto  de  la  caballería.  La  espaíiola  era  ligera 
y  fogosa ,  pero  mas  hecha  al  paseo  que  á  la  campafia.  La  africana  estaba  mas 
ejercitada  en  las  escaramuzas,  y  se  revolvra  con  mayor  ligereza  y  con  me- 
nor peligro,  cubiertos  los  ginetes  con  las  adargas ,  y  i  veces  con  los  mismos 
cuerpos  de  los  caballos ,  sin  perder  la  continuación  del  curso  ,  en  cuya  fuga 
no  menos  que  en  los  acometimientos  herían  con  las  lanzas.  Los  caballos  ar- 
diendo en  un  furor  belicoso,  peleaban  también  con  las  manos,  con  los  pies, 
y  con  los  dientes ;  y  los  que  caían  muertos ,  les  oprimían  con  et  peso  de  sus 
cuerpos  la  infantería ,  y  á  veces  á  sus  mismos  señores ,  y  á  los  demás  impe- 
dían el  paso. 
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Zorita  1. 1.  cas  ,  Gerdaimo  Zaríta,  Oaillermo  Totaa  ,  Abolcasim  Tari^ 
£:  ^'  Esteban  Garibaj ,  Morales ,  Beoter ,  Juliaa  del  Castillo  y  La- 

bei^y^u^a-  ci^  Maríoéo.  También  dejo  de  contar  como  íüé  conquistada  Va* 
Abuicaz.  1.  lencia,  7  si  la  ganó  on  hijo  de  Mqm  nombrado  Abdalazír  (por 
I.  c.  10.  y  otro  nombre  Abuicazim  Habdilbar^  como  le  nombra  el  moro 
G  *b  1  8  ^^1^'i''^ )  d  si  la  sojetd  el  mismo  capitán  Tarif :  y  si  poso 
c.To.y  1.  P^f  gobernador  de  toda  la  tierra  á  Hababacar^  quien  después 
3f.  c.  if.  se  alsd  contra  Abolcacin  Abdilbar  ^  que  como  abajo  veremos , 
Mor.  1.  I  a.  por  ausencia  de  Mum  y  Tarif,  quedó  gobernador  de  toda  £s« 

c.7ual74. 
Beat.   1.   r* 

^'  ^^11  ^*^  ^'  mMcho  tiempo  se  mantuvo  con  valor  la  batalla,  .siempre  dadosa 

Castillo  !•&•  i^  victoria  ,  auaqae  ya  en  esta ,  ya  en  aquella  parte  se  apellidaba  victoria, 
discurso  la.  ^  ,^  seguia  la  fuga,  porque  como  el  polvo  impedia  la  vista  ,  y  las  voces  el 
Marineo  1.  qI^q  ^  ^^^3  creían  que  todo  el  ejército  era  vencido  ,  y  aquellos  que  vencedor. 
^•c.deGoth.  Animaban  á  los  africanos  las  victorias  alcanzadas  ,  la  gloria  y  los  despo- 
adventu.  j^j  adquiridos ,  la  esperanza  de  aumentarlos ,  y  la  desesperación  de  poderse 
Abnlcaz.  l«  calvar ,  si  no  era  con  el  vencimiento.  A  los  godos  españoles  incicaba  la  con- 
!•  c.  15*  y  servacion  de  la  Religión,  la  infamia  de  la  servidumbre,  y  la  defensa  de  sus 
^^*  vidas ,  bienes  y  familias.  Los  cabos  de  ambos   ejércitos  reforzaban   de   gente 

con  valor  y  providencia  las  partes  flacas  ,  animando  á  ios  soldados  y  retiran- 
do á  los  heridos.  Hallábanse  en  esta  batalla  los  hijos  de  Witiza ,  habiendo 
venido  (como  estaba  acordado  con  D.  Julián)  de  África  á  servir  al  Rey:  el 
cual ,  con  mas  ligereza  que  prudencia  les  había  fiado  el  comando,  de  los  doa 
cuernos  del  ejército.  No  basta  la  esper ¡encía  de  ejemplos  pasados  á  enseñar  á 
los  Príncipes  que  no  se  olvidan  agravios  recibidos ,  y  que  sabe  disimularlos 
la  venganza.  Creyó  Don  Rodrigo  que  la  asistencia  de  aquellos  Príncipes  se- 
ría su  remedio ,  y  fué  su  ruina ;  siendo  estilo  de  la  divina  Justicia  en  sus  cas« 
tigos  disponer  las  cosas  de  suerte,  que  se  hiera  con  su  misma  espada  aquel  que 
ofende:  que  entre  sus  manos'se  rompa  el  arco  :  que  peligre  en  sus  obras; 
y  que  ciega  la  prudencia,  se  confunda  en  sus  consejos ,  sin  que  en  esto  fuer- 
ce Dios  el  libre  albedrío ,  porque  basta  dejarle  en  poder  de  sus  paaionea  para 
que  en  nada  acierte. 

Habiéndose,  pues,  estos  dos  Príncipes  visto  la  noche  antes  de  secreto  con 
Tarif,  y  dispuesto  con  promesas  del  reino  que  en  el  furor  de  la  batalla  de- 
samparasen los  puestos  ,  lo  ejecutaron  así ,  reconociendo  que  Inclinaba  la. 
victoria  á  favor  de  los  africanos ;  y  depuestas  las  armas  huyeron  seguidos 
de  sus  tropas. 

A  todo'  estaba  atento  el  obispo  Oppas  ,  y  cuando  vid  descompuestos  loa 
dos  cuernos,  y  que  era  tiempo  de  dar  foego  á  la  mina  de  su  traición,  que 
hasta  entonces  había  cebado  ocultamente  en  su  pecho ,  se  pasd  con  el  escua- 
drón que  guiaba  su  estandarte  al  de  Don  Julián  compuesto  de  .godos ,  y  jun- 
tos ^cometieron  por  un  costado  á  los  nuestros.  La  fuga  de  los  hijos  .de  Witi- 
za, y  la  declaración  de  un  Prekdo  tan  grande,  y  de  la  sangre  Real,  desa- 
nimó mucho  á  los  católicos ,  y  aseguró  las  esperanzas  de  la  victoria  á  los 
africanos. 

Reconoció  el  Rey  el  peligro;  y  atravesándose  con  su  carro  animó  á  los 
suyos,  proponiéndoles  que  su  mayor  peligro  y  su  servidumbre  consistía  en  la 
fuga:  que  era  permisión  de  Dios  haberse  separado  de  ellos  los  traidores,  pa- 
ra que  vilmente  muriesen  con  los  enemigos  de  su  santa  Religión ,  y  fuese 
mayor  la  gloria  y  el  despojo  de  los  fieles;  que  tenían 'seguras  las  espaldas  t 
que  el  quería  ser  común  en  el  peligro  por  la  defensa  de  la  Religión  y  da  la 
patria.  Y  saltando  en  tierra  se  puso  á  caballo ,  y  acometió  á  los  enemigos.  Sa 
presencia  y  su  ejemplo  animó  mucho  á  los  soldados,  y  por  algua  tiempo 
mantuvieron  dudosa  la  fortuna  ¡  hasta  que  oprimidos  de  la  multitud  dejaron 
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patfa.  Dejo  también  de  averiguar  si  faé  entdoces  coando  Abda^ 
laeir  marchó  sobre  Valencia  ^  y  quitó  la^^abeza  al  Abnlcazim,  y 
puso  en  la  ciudad  por  alcaide  í  Mahomet  Abenbucar ;  remitién- 
dome de  todo  esto  al  nsi^oro  Abolcazim  Tarif ,  y  á  Juan  María-  Mar.  l.  6. 
na ,  á  Beuter  y  á  Morales*  ^^*^- 

-  2  Lo  que  hace  á  mi  propósito  es  lo  que  dice  Beuter ,  que  c.  "a8.^* 
de  la  pérdida  de  la  Celtiberia  (que  es  Aragón  y  Valencia  )  se  Mor.  L  1%. 
siguió  la  conquista  de  las  eiudades  de  TortQsa  y  Üérida ,  y  de  c*  T^* 
todo  lo  que  hay  desde  allí  hasta  Barcelona.  Por  lo  que  parece 
quiere  decir/en  esto  Beuter ,  que  de  aquellos  mismos  moros  que 
conquistaron  Valencia  y  Aragón,  pasaron  algunos  continuando 
sus  victorias ,  y  que  tomaron  Tortosa ,  Lérida  y  Barcelona.  Yo 
bien  me  persuado  que  tomados  los  reinos  de  Valencia  y  Ara- 
gón 9  debió  desde  allí  bajar  la  calamidad  y  el  azote  á  la  pobre 
Cataluña ,  ayudando  y  valiéndose  los  moros  de  un  reino  al  otro, 
para  poner  esta  tierra  en  el  miserable  estado  en  que  ya  ha- 
bian  puesto  las  otras.  Y  si  bien  que  hallo  todo  esto  muy  es- 
parramado y  confuso  con  la  mezcla  de  las  cosas  y  sucesos ,  me 
procuraré  esplicar  lo  mejor  que  me  será  posible.  Presuponien- 
do lo  que  en  los  Comentarios  de  Aragón  dice  Gerónimo  Blancas 
f.  setenta  y  ocho ,  que  andando  los  moros  corriendo  la  tierra  de 
Huesca  y  Jaca ,  bajaron  á  la  ciudad  de  Lérida ,  y  la  tomaron. 
No  dice  si  por  fuerza  ó  por  concierto:  sino  que  tomada  la  ciu- 
dad de  Lérida ,  el  obispo  y  clero  de  ella  se  retiraron  á  la  ciudad 
de  Roda ,  que  era  del  mismo  obispado  ;  y  que  entóncea  comen- 
zó á  tener  nombre  el  obispado  de  Roda*  También  dice  que 
después  fué  opriúiída  Roda  por  los  árabes ,  y  los  cristianos  se 
retiraron  á  Ribagorza ,  y  se  conservaron  en  los  valles  de  Gista* 
va.  Y  entonces  el  obispo  se  mudó  el  nombre  ,  y  se  intituló 
Ripacuriense  y  Gi&taveme  hasta  que  fué  la  tierra  cobrada  pdr 
los  cristianos ,  y  volvieron  la  Sede  Pontifical  á  Lérida ,  como 
lo  diré  en  su  propio  lugar.  En  fin :  tomada  Lérida  por  los  mo- 
ros que  bajaban  de  Aragón  viene  bien  lo  que  dice  Beuter ,  que 
de  estas  partes  bajó  el  dado  á  Gataluda.  Y  de  aquí  se  sigue  lo 
que  escribe  el  oiísmo  Beuter  en  su  Crónica ,  en  otro  lugar  muy  ^^^^  '*  '* 

el  caropo  y  la  victoria  á  los  africanos ,  sia  haberse  podido  averiguar  si  el 
Rey  morid  ea  la  batalla,  ó  si  qaeriendo  pasar  á  nado  el  rio  Guadaiete,  se  aho- 
gó en  él.  £sco  parece  veroáiroil ,  porque  en  sus  riberas  se  halló  su  caballo 
nombrado  Aurelia  con  los  ornamentos  Reales  9  la  corona,  vestiduras  y  caU 
zado ;  señas  de  que  se  desnudaría  para  pasar  mejor :  pues  si  hubiera  muerto 
en  la  batalla ,  se  habría  el  enemigo  apoderado  de  estos  despojos.  Si  bien  en 
un  templo  de  la  ciudad  de  Viseo  en  Portugal  se  hallaron ,  como  ya  dejo 
referido,  señas  de  haber  sido  allí  sepultado. 

'  Asi  cuentan  esta  batalla  en  lengua  latina  Marineo,  el  arzobispo  Don  Ro« 
df igo,  Vaseo  ,  Lucas  obispo  de  Tuy ,  Alfonso  de  Cartagena  y  Mariana. 

Notck  del  Traductor. 

TOMO  IF.  4X 
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Iqos  del  citado;  qae  en  el  aílo  716  iban  belléóiente  las  pnl£a« 
das  en  Gatalolta :  qoeríéndolo  decir  de  los  hechos  de  armas  en-» 
tre  los  cristianos  de  la  tierra ,  y  los  moros  qoe  bajaban  hacia 
Tarragona*  De  modo  qne  parece  qae  en  las  cercanías  de  los  doa 
ados  después  del  vencimiento  del  rey  D.  Rodrigo ,  qae  fae^ 
ron  los  años  yi6  y  yiy^  Im  moros  bajando  de  Valencia  y  Ara- 
gón comen^ron  i  correr  por  Gatalufia  hacía  la  parte  de  Tar- 
ragona :  á  donde  sin  dada  bajaron  de  Tortosa  y  Lérida ,  de  las 
caales  estaba  mas  vecina  que  de  las  otras.  Con  esta  brevedad  va 
este  escritor  en  ana  cosa  qae  nos  importaba  hallarla  largamen- 
te narrada  para  nuestro  propósito.  Pero  aan  machas  gracias  de 
esto  poco.  Yo  no  quiero  escribir  faíbolas  ,  ni  fingir  Rabinos 
que  no  se  hallaron  ;  sino  que  breve  6  largo  referiré  lo  que  he 
bailado  escrito  en  dicho  autor.  El  cual  dice  que  llegados  los 
inoros  á  Tarragona  ^  la  ciudad  se  defendió  y  resistió  muy  vale- 
rosamente ;  tanto ,  que  duró  la  resistencia  algunos  altos ,  como 
lo  veremos  en  el  capítulo  148  •  dejando  por  ahora  los  moros 
en  el  sitio  de  ella ,  para  tratar  de  otros  sucesos  de  la  concur- 
rencia del  tiempo. 

CAPÍTULO    CXLVIL 

De  como  Muza  y  Tarif  se  fueron  de  España  ^  y  muchos 
moros  principales  se  coronaron  Reyes  en  diversas  provin-- 
cías  de  ella. 

Mor,  I.  I  a.      I     Vjorriendo  el  mismo  afío  del  Señor  de  716,  según  Mo- 
Viiad.c  f'^i  '^'^*  y  Viladamor,  ó  en  717,  mientras  estaban  las  cosas  de 
y  13a.        Cataluíta  en  el  estado  que  tengo  dicho,  sucedió  lo  que  á  n^as 
Beur.  p.  i.de  los  citados  escritores  dicen  también  Beuter,  Castillo  y  Ma- 
c  ^^íi         i^iana :  esto  es,  que  el  moro  üiid  Miramamolin  de  Asia,  habiendo 
discurso  ta!  entendido  el  buen  suceso  que  babian  tenido  los  moros  6  ara- 
Maria.  1.6.  bes  en  España  ,   mandó  á  los  capitanes  Muza  7  Tarif  pasasea 
<^*  ft^«         á  África  ,  donde  él  residia.  Visto  por  Muza  que  era  preciso 
obedecer,  juntó  los  principales  moros  que  habia  en  España,  y 
consultó  con  ellos  á  quien  dejaría  por  gobernador  general  en  Es* 
paña.  Y  resolvieron  que  dejase  á  Abdalazir  su  bijo  ó  sobrino 
(según  algunos)  hombre  sabio,  mansueto,  liberal,  muj  pru- 
dente y  enseñado  á  las  armas.  Hecho  esto ,  se  fué  en  compañía 
de  Tarif,  llevándose  de  España  muchas  riquezas  para  el  Mira* 
mamolin  su  señor.  Y  especifica  Juan  Vaseo  que  fué  la  partida 
de  Maza  en  el  año  718  de  Cristo  nuestro  Señor.  Y  respecto 
de  que  todos  concuerdan  con  esto  que  dejo  escrito  ,  entraño  el 
I Im.f.  I  j¿.  que  Gerónimo  Blancas  baja  dicho  que  Muza  tanto  cuanto  vi* 
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vio  estovo  en  España ,  y  qae  maerto  el  Miramamolin ,  dkS  el 
gobierno  al  moro  Abdalazir  6  Abdalaziz  hijo  de  Maza* 

2  El  nnevo  gobernador  de  España  Abdalasir  envitf  á  Afri* 
ea  convidando  á  machos  árabes  á  que  viniesen  á  poblarse  en  Es*- 

paña ;  6  segon  dice  el  moro  Abolcazim  Tarif  ^  loego  qoe  He-  Abul.  i.  i. 
garon  Moza  y  Tarif  á  África,  llevando  la  intención  de  qoe  Es-  ^*  ^>' 
paña  se  poblase  de  árabes ,  hicieron  pregones  Reales ,  prome? 
tiendo  á  todoa  los  qoe  qoisiesen  venir  á  habitar  la  España ,  qoe 
les  darían  tierras  y  bienes  con  boena  comodidad  de  todo  para 
vivir  ,  y  también  les  concedían  mochas  libertades  y  exenciones^ 
para  qoe  con  ellas  se  animasen  al  pasage.  Y  dicen  los  aotores 
qoe  estotovo  efecto,  porqoe  pasaron  á  España  crecid/símo  mi- 
mero  de  moros ,  y  mochos  hebreos  :  á  los  coales  repartid  Ab« 
dalazir  las  señorías  y  heredades  de  la  tierra ,  así  como  se  iban 
ganando  las  provincias. 

3  Poso  Abdalazir  so  residencia  en  la  ciodad  de  Sevilla ,  y 
teniendo  noticia  de  qoe  Egilona ,  6  Eiiata ,  moger  del  rey  Ro- 
drigo era  viva ,  y  qoe  estaba  presa ,  se  la  hizo  llevar :  y  se  ca- 
sd  con  ella  dándole  licencia  de  poder  vivir  como  cristiana.  Ver- 
dad es  qoe  el  moro  Abulcazim  dice  qoe  la  moger  de  Rodri-  Abol.  I.  u 
go  se  nombraba  Zarha  Benalayaza^  y  qoe  casó  con  Maho-  c.  9.  y  lo. 
meto  Gilahi  hijo  del  Rey  de  Tonez ,  qoe  por  el  amor  de  ella  P*  *•  *•  3» 
se  hizo  cristiano,  y  qoe  por  esto  Abdalazir   los  seotencid,  ¿^*  ''* 
hizo  morir  á  todos  dos:  y  qoe  Egilona  no  era  moger,  sioo  hija 

del  rey  Rodrigo ,  y  que  casd  con  Abdalazir  en  el  año  738.  Pero 
sea  como  se  qoiera ,  qoe  á  mí  no  me  toca  averigoar  esto :  foe- 
se  Egilona  muger  d  hija  del  rey  Rodrigo,  le  did  á  entender 
á  so  marido  Abdalazir,  qne  se  coronase,  y  osase  de  insignias, 
nombre  y  títolo  de  Rey.  Y  así  lo  hizo,  conforme  escriben  los 
ya  citados  en  el  principio  del  precedente  capftolo.  Y  como  al- 
gonos  moros  principales  de  España  supieron  la  coronación  de 
Abdalazir  ,  sintiéndolo  mocho ,  se  conjoraron  contra  él  ,  y  le 
mataron  en  el  año  719  ,  según  lo  dice  Gerdnimo  Blancas. 

4  Otros,  que  tuvieron  la  misma  ambición  de  reinar  qoe 
habia  tenido  Abdalazir,  se  alzaron  con  las  tierras  qoe  tenian, 
y  tomaron  nombre  de  Rey.  Y  esto  pienso  yo  qoe  sea  lo  mismo 

qoe  ha  querido  decir  Pedro  Marturio ,  en  las  Adiciones  qoe  Martur.  cíe. 
ha  hecho  á  San  Aotonino  de  Florencia,  donde  escribe  qoe  des-  ii^.^.i.%. 
poes  de  haber  reinado  algonos  años  el  hijo  de  Muza,  se  di- 
vidid E!.Hpaña  en  tres  reinos  :  Gdrdoba  ,  Sevilla  y  Cartagena^ 
de  los  cuales  hace  también  mención  Lucio  Marineo  Sículo.  Pe-  S/culo  !•  f. 
ro  Beuter  escribe  que  se  alzaron  Reyes  en  Sevilla ,  Granada,  g^y^n^^**** 
Jaén,  Murcia,  Denia,  Játíva  ,  Valencia,  Tortosa  ,   Lérida  y 
otras  partes  de  España.  Bien  qoe  podria  ser  fuese  verdad ,  ca-  Abo).  1.  %. 
da  cosa  en  ao  diverso  tiempo.  Porque  Abolcazim  Tarif  donde  c  ^. 
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escribe  estas  cosas ,  las  pooe  en  diferente  tiempo  y  ocaMon  :  di*' 
dendo  que  por  haberse  aleado  en  la  Arabia  AliaUh  Hachech^ 
faltando  la  legítima  sucesión  de  los  Reyes  per  muerte  del  jo- 
ven rey  Jacobo  Almaozor ,  el  capitán  Man  him  lo  mismo  en 
A&ica,  Y  visto  esto  Abdalazir  quiso  hacer  lo  propio  en  Espa- 
da (  quizá  á  persuasión  de  su  mug^r  ,  como  arriba  he  dicho ) 
y  comunicándolo  con  los  principales  moros  que  tenia  en  £s« 
pafta ,  cada  cual  quiso  hacer  lo  mismo  en  las  tierras  6  pro-^ 
vincias  donde  tenian  mando.  T  de  este  modo  Abulcazim  Hab^ 
dilbar  6  Abdalasir  se  quedó  con  el  reino  de  Córdoba :  en  Gra- 
nada se  coronó  Betiz  Abenhahuz :  en  Valencia  Abehbucari  en 
Murcia  Habrahem  Elescandari:  en  Toledo  y  Gasfilla  Máho-- 
met  Abenrachmin  :  en  Aragón  Ismael  Ahehhut :  en  Baeza 
Mahomet  Abencotba.  Y  de  aquí  poco  á  poco  se  puede  creer  que 
en  Gatalulia  hicieron  otros  otro  tanto.  Porque  escribe  el  mis- 
Abiil.  p.  ft.  mo  moro  Abulcazim  Tarif,  que  el  reino  de  Tarragona  (al  cual 
1.  ft.  c  o:  1.  gn  ^j  precedente  capítulo  habia  nombrado  provincia )  se  divi- 
^*  ^'  ^'  dio  en  cinco  reinos ;  y  no  especifica  cuales  fueron.  Pero  es  re- 
gular que  de  los  cinco  serían  Tortosa  y  Lérida,  como  hemos  di- 
cho que  lo  señala  Beuter.  Verdad  es  que  el  moro  Abolcazíni 
que  escribe  esto ,  no  quiere  que  fuese  aun  hasta  el  ado  de  744* 
después  de  la  muerte  del  rey  Aimanzor,  y  coando  Abdalazir 
se  alzó  en  España;  concordando  entonces  en  lo  que  está  dicho 
de  que  le  mataron ,  y  que  los  otros  se  alzaron  en  las  demás  pro- 
vincias tomando  el  nombre  de  Rejes  de  ellas.  Gon  que  podria 
ser  que  la  arriba  dicha  división  de  reinos  no  fuese  entonces  en 
todos  6  tantos  como  los  que  he  dicho ,  siguiendo  la  común  opi- 
nión que  la  pone  en  el  año  719.  Pero  sea  comoquiera,  esta- 
rá ya  sabido  para  cuando  sea  hora  :  y  volvamos  al  sitio  dor 
Tarragona. 

GAPÍTÜLO    GXLVIIL 

D$  como  la  ciudad  de  Tarragona  fué  asolada  por  los  moros 0^ 

,  I  Ue]é  en  el  capítulo  146  la  ciudad  de  Tarragona  sitiad» 
por  los  moros,  que  bajando  de  Valencia  y  Aragón,  y  pasando^ 
por  Tortosa  y  Lérida  ,  se  iban  apoderando  de  Gatf  lona»  Y  di/e 
como  aquella  ciudad  se  habia  puesto  en  defensa :  la  cual  áutá 
algunos  años  con  valeroso  ánimo  y  esfuerzo.  Por  lo  cual ,  dice 
Beoe.  p*  it  Beuter  que  como  duró  mas  de  lo  que  los  moros  habían  pen« 
^'  ^  *  sado  cuando  comenzaron  la  empresa  ,  continuáronla  tanto  tíem- 
po ,  y  tan  fuertemente  la  batieron  con  diversos  ingenios ,  con* 
tíouos  asaltos  y  rebatos ,  que  no  podiendo  sostenerse  mas  ,  la 
tomaron  á  fuerza  de  armas.  Y  después  enfurecidos  y  vengativos 
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de  la  resistencia  qoe  les  bicieroQ  ^  la  destruyeron  y  asolaron , 
dejándola  enteramente  inhabitable»  Y  qne  así  estovo  cerca  de 
400  afios ,  qne  pasaron  desde  entonces  hasta  el  tiempo  del  con- 
de  Ramon  Berenguer  tercero  de  este  nombre  de  los  Condes  de 
Bareelona:  en  cayo  tiempo,  cerca  del   año  11 17  d  1 118  ,  se 
volvid  á  reedificar,  como  de  paso  en  este  logar  lo  toca  Micer  Luía 
Pons  de  Icart.  Bien  qne  si  Dios  es  servido  qne  pueda  impri* 
áiir  la  segunda  parte  de  esta  Grdnica ,  mostraré  que  antes  ha*> 
bia  ya  Tarragona  tenido  algunas  reedificaciones  ;  particolarmen*» 
te  una  en  la  circunferencia  del  año  844  ^^  tiempo  del  em- 
perador Garlos  Calvo  ^  y  de  Wifredo  padre  de  Guifré  el  Fello^ 
so  conde  de  Barcelona;  que  esto  basta  por  ahora:  y  volvamos 
al  propdsito.  Escriben  de  la  ruina  y  desolación  de  aquella  in« 
signe  y  magnífica  ciudad  Metrópoli ,  los  Gatálogos  de  los  arso-. 
bispos  de  ella ,  que  estáo  en  las  Gonstituciones  provinciales  de 
D.  Gerdnimo  de  Oria ,  de  D.  Antonio  Agustín ,  y  de  D.  Juan 
Teres,  poniéndola  después  del  Pontificado  del  arzobispo  Vera, 
y  de  la  muerte  del  electo  Guillermo:  del  cual  en  el  capítulo  143 
dejo  escrito  que  habia  muerto  en  el  año  713.  Empero  el  mis- 
mo Beuter  especificándose  mas  que  los  mismos  arzobispos ,  se« 
fíala  que  sucedió  esta  ruina  y  asolación  de  Tarragona  el  año  de 
7199  qod  ^^  el  mismo  en  que  he  dicho  que  pasaban  las  cosas 
escritas  en  el  próximo  pasado  capítulo:  con  cuya  cuenta  pare-  Aíío  ^t^ 
oe  se  conforma  Micer  Luis  Pons  de  Icart ,  que  refiere  esto   y 
otras  palabras  del  mismo  Beuter ,  diciendo  que  las  mismas  es- 
crituras  de  los  moros  dicen  que  cuando  los  árabes  que  conquis- 
taron España  llegaron  á  Tarragona ,  tuvieron  muchos  trabajos 
para  haberla  en  su  poder,  porque  se  defendían  valerosamente 
los  que  estaban  en  ella ,  ayudados  de  su  situación ,  fortaleza  de 
las  murallas,  y  profundidad  de  los  fosos  que  aun  le  habian  que- 
dado del  tiempo  de  los  Romanos.  Y  todo  lo  tengo  yo  por  muy 
cierto ,  á  escepcion  de  que  los  fosos  fuesen  aun  del  tiempo  de 
los  Romanos ;  habida  consideración  á  las  destrucciones  tan  gran- 
des y  dilatadas  que  habia  padecido  después  de  los  Romanos^ 
como  queda  escrito  en  diversos  lugares  de  esta  Obra.  Empero 
el  mucho  trabajo  que  les  costaría  á  los  moros  el  ganar  á  Tarra* 
gona ,  se  puede  colegir  de  lo  que  está  dicho  en  el  principio  de 
este  capítulo.  Porque  si  en  el  año  716  ya  daban  los  moros  so- 
bre Tarragona,  y  no  la  tomaron  hasta  el  año  719 9  les  duró 
tres  años  lo  menos  el  conquistarla.  Bien  que  pienso  yo  debian 
también  los  moros  recorrer  las  otras  tierras  cooiarcauas ,  apo- 
derándose de  otros  pueblos  monos  fortificados ,  en  el  entretanto 
que  Tarragona  resistia  el  sitio  :  hasta  que  al  fin  foó  entrada^ 
pasados  todos  á  cuchillo ,  destruida ,  quemada  y  asolada  la  ciu- 
dad;  con  tanta  crueldad ,  que  dice  Micer  Icart  que  no  queda-  Icart  c.  af. 
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ron  en  pié  oiaft  que  las  paredes  da  la  capilla  de  Santa  Teda  la 
Icart  c.  3^«  vieja ,  y  la  iglesia  de  San  Pablo.  Verdad  es  que  del  mismo  Icart 
parece  qne  quedaron  algunos  otros  templos :  pues  dice  que  San 
Fructuoso,  San  Pedro  y  Santa  Magdalena,  fueron  edificios  ya 
del  tiempo  de  los  gentiles.  Podemos  también  aplicar  aquí  lo  que 
en  otro  logar  está  dicho  del  palacio  de  Octaviano,  Y  en  efectd 
debieron  quedar  estas,  y  algunas  otras  paredea ,  descubiertos  y 
arruinados  los  edificios ,  pero  no  poblados :  que  antes  sí  la  cía* 
dad  quedó  asolada  y  desierta ,  como  aquí  está  dicho  y  veremos 
en  la  segunda  parte  de  la  Grdnica. 

CAPÍTULO    CXLIX. 

De  como  la  ciudad  de  Barcelona  después  de  un  largo  com^ 
bate  capituló  con  los  moros. 

I     UesfWB  que  los  moros  dejaron  asolada  á  Tarragona ,  pau- 
saron adelante  conquistando  otros  pueblos ,  hasta  que  llegaron  á 

Beot.  h  u  Barcelona :  la  cual  dice  Beuter  que  se  dio  á  partido.  Y  no  eS' 

c.  ftS.         mucho  que  atemorizados  con  lo  sucedido  en  Tarragona ,  procu- 
rasen  escusar  semejante  ruina,  después  que  harían  algunn  pro« 

Barcelona.^  porcionada  resistencia.  Porque  dice  Micer  Gerónimo  Pau ,  que 
Barcelona  en  esta  ocasión  fué  cascada,  combatida  y  sacudida  dé- 
los moros.  Por  lo  que  yo  entiendo  que  cansada  de  los  combates,- 
y  movida  con  el  ejemplo  de  Tarragona ,  viéndose  sin  esperan*' 
2as  de  socorro ,  no  quiso  aguardar  su  ruina ,  sino  es  tomar  do 
los  dos  males  el  menor.  Esto  pienso  que  es  lo  que  dice  Jacobo* 

Bergo.  1. 9. ^^S^"^^"^  hablando  de  esta  destrucción  de  España,  donde 
e^ribe  que  toda  ella  se  perdié  ,  á  escepcion  de  algunos  pocoa 
Godos  que  los  barceloneses  salvaron.  No  dice  como  los  aalva-^ 
ron:  y  debe  entenderse  que  con  la  dicha  capitulación,  aunque 
Ao  especifica  su  contenido  ni  condiciones.  Pero  sin  duda  sería: 
que  pudiesen  vivir  en  la  religión  católica ,  teniendo  su  obispo; 
y  que  les  salvarían  la  vida  y  los  bienes,  mediante  algunos  tri* 
butos:  como  de  los  demás  pueblos  en  general  diremos  abajo  en 
los  capítulos  151  y  152.  De  Barcelona  consta  particularmente: 
porque  tanto  cuanto  contuvieron  los  moros,  hallamos  que  siempre 
tuvo  obispo?.  Y  el  archivo  Real  testifica  que  el  obispo  Bernardo 
(de  quien  dije  en  el  cap.  143  haber  visto  ios  infelices  dias  que 
vamos  contando)  quedo  y  vtvid  con  los  cristianos  de  esta  ciudad 
sus  feligreses,  hla^ta  el  atio  y^i  ,  habiendo  tenido  unos  28  años 
de  un  trabajoso  pontificado  :  tanto  porque  habia  de  confortar  los 
cristianos  en  tan  procelosa  y  calamitosa  temporada;  como  por. 
las  mudanzas  que  en  su  tiempo  pasaron  en  esta  misma  ciudad, 
según  en  la  Parte  segunda,  siendo  Dios  servido,  lo  veremos  Jai^ 
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gameote.  Advierto  empero  al  lector  que  á  este  obispo  Bernardo 
le  confunde  el  episcopologio  Capitular  de  esta  ciudad  ,  con  otro 
Bernardo  Vives  que  hubo  después :  del  que  trataré  á  su  tiempo. 
2  En  fin ,  volviendo  al  propósito ,  perdida  la  mayor  parta 
de  la  nobleza  goda  que  había  en  Gataiuíla ,  la  que  quedó  se 
conservó  entre  los  barceloneses :  dándose  la  ciudad  á  los  moros 
con  las  dichas  condiciones ,  que  les  fueron  otorgadas. 

CAPÍTULO    CL. 

De  como  los  moros  se  concertaron  con  Moños  señor  de  Cet'^ 
daña :  y  la  resistencia  que  les  hicieron  muchos  cristià^' 
nos  en  los  Pirineos  de  Cataluña. 

'  I  xomada  que  fué  Barcelona,  que  (como  hemos  visto  en 
el  capítulo  seis  de  este  libro  y  en  otros)  en  todo  el  tiempo  de 
los  Crodos  había  sido  Metrópoli  de  Cataluña  en  lo  temporal  : 
asolada  Tarragona,  cautivada  Tortosa,  y  sin  libertad  Lérida,  con 
poca  dificultad  vencerían  después  las  demás  ciudades  que  queda- 
ban. Y  por  esto  escribe  Beuter,  que  tomada  Barcelona,  los  moros  ^^"^'  P*  '• 
se  concertaron  con  Moños  señor  de  Gerdaña.  Con  que  habiendo  ç'  ^^*  ^*  *• 
llegado  allí  que  era  el  estremo  del  país ,  juzgue  el  lector  cual 
debían  'estar  ya  todas  las  tierras  situadas  en  el  medio :  como  la 
Segarra ,  Manresa ,  Berga ,  Ausona  ó  Vique ,  Ripoll  y  otras. 
En  fin  concertáronse  los  moros  con  Moños  ^  para  hacerse  se- 
ñores de  la  tierra ;  como  del  suceso  que  presto  veremos  se  deja 
bien  entender.  Empero  antes  de  pasar  mas  adela q te ,  quisiera 
advertir  que  como  Beuter  dice  que  Moños  era  señor  de  Cerda- 
fia ,  que  antiguamente  se  llamó  Ceritania  ,  añadiendo  qae  la 
capital  de  ella  era  Ceret  ^  se  engaña  en  esto  :  porque  ya  larga- 
mente tengo  demostrado  en  el  capítulo  primero  del  libro  segun- 
dó ,  cuan  diferentes  eran  Ceret  y  Cerdaña.  Refiérome  á  lo 
que  allí  tengo  dicho ,  y  por  ahora  basta  saber  que  Moños  era 
señor  de  Cerdaña. 

2     Se  ha  dé  saber  también  para  entender  de  rafz  lo  que  he- 
mos de  decir,  que  eñ  la  Galia  Gótica  (que  ya  en  el  capítulo 
S rimero  tengo  señalado  donde  era  )  en  el  tiempo  que  el  rey  D. 
Lodrigo  perdió  España  ,  estaba  por  gobernador   un  caballero 
principal  de  los  Codos  nombrado  Eudo  segün  dice  Beuter:  y  aun-  heut.  p.  r. 
que  Nicolás  Bertran  dice  que  era  gascón  ó  de  la  Calía  Gótica,  c.  29. 
todo  es  una  cosa.  Este  es  aquel  mismo  á  quien  Carbonell  nom-  ^Y^^'  ^•'^* 
bra  Liodes:  según  lo  que  se  ve  del  concurso  de  los  años,  con  carb!'f.  27. 
los  sucesos  de  las  cosas.  Este  Eudo  en  el  tiempo  que  se  perdió 
eLrev  Rodrigo,  viendo  lo  que  pasaba  en  España,  se  intituló 
Príncipe  de  Guiana  y  de  Vasconia ,  ó  Gascuña ,  que  es  una 
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XtDiíioi.i.  misma  cosa.  T  por  eso  Paulo  Eoiilio  le  nombra  Príncipe  dé  2a 
¥■!•«  p.3.  jgifitaniai  si  bien  Valera  le  iotitula  Rey  de  ella.  Este  Eudo 
''  tenia  uaa  hija  casada  con  Moños  príocipsi  caballero  godo,  qae 

Blanc. f.34.  ^^^  oellor  de  Gerdatía.  Gerónimo  Blancas,  escribteado  sobre  es- 
te particular,  parece  dq  tanto  contrario  j  an  poco  mas  lai;go, 
pero  mas  claro  en  este  hecho :  paes  dice  qae  entre  los  Godos 
hobo  DD  caballero  may  señalado  nombrado  Andeca  desceadieo* 
te  de  los  Daqoes  de  Cantabria :  el  caal  murió  peleando  en  la 
Garibi7i.s.batalla  en  qae  fué  veacido  el  rey  Rodrigo;  como  así  también 
c.  48.  j  1.  lo  escribe  Garibay.  Y  qae  á  Andeca  sobrevivid  uo  hijo  nombra- 
3'*  '^'  ^'     do  Eudo  y  noa  hija  que  so  llamaba  JValinda :  los  cuales ,  ha- 
yeodo  de  los  moros ,  se  pasaron  á  Francia.   Eudo  casó  alU  con 
Doa  señora,  que  era  duqoesa  de  Aquitania  ;  por  la  cual  é\  se 
debió  intitular  Duque  de  Aquitania,  como  le  intitulan  Frsn- 
Zariu  i.  1'.  cú<^  Galsa  y  Gerónimo  Zurita.  De  la  cual  señora  tuvo  Euda 
c.  a.  tres  hijos  nombrados  Huivildo  ,  Visarlo  y  Asenario:  j  dos 

hijas,  que  la  mayor  fuó  nombrada  Menina,  ó  Momerana^  á 
Munina ,  y  de  la  otra  ignoramos  el  nombre.  Li  mayor  casó  con 
Fruila^  Rey  que  fué  de  León.  La  segunda,  que  no  sabemos 
so  nombre,  de  tantos  oomo  le  hallamos  Á  la  mayor  (qae  así 
habia  de  ser  siendo  cosa  tocante  í  Cataluña  )  fué  casada  eon 
Moños  señor  de  Gerdaña.  Esto  es  lo  qoe  dice  Blancas.  Y  aun- 
que no  intitule  á  Eudo  Rey  ni  Príncipe ,  bien  podría  ser  que 
él  tomara  título,  como  lo  tomaron  otros  en  León  y  en  Sobra^ 
be ,  de  lo  qoe  van  llenas  las  historias. 

3     Volviendo  ahora  al  unestro  propósito,  dice  Beuter  qne  he- 
cho el  concierto  de  los  moros  con  Moños ,  quedaron  señores  de 
toda  la  tierra  de  Ceritania^  Puigcerdà,  valles  de  Pallas  y 
de  Aran.  Y  á  la  parte  de  levaute ,  de  las  tierras  de  Capsir^ 
Salsas ,  Rosellon  y  Perpiñan ,  hasta  comprender  esta  otra  par- 
te de  acá  del  ante- Pirineo  hacia  Empuñas,  y  todo  el  Empor- 
dan ,  enteodiéudolo  empero  de  las  tierras  llanas ,  y  con  alguna 
moderación,  que  veremos  cerca  del  fin  de  estecapítolo.  Y  yo  es- 
toy en  el  coiicepto  de  que  la  causa  porque  se  concertó  Moños 
BcDt.  p.  I-  con  loa  moros  ,  se  puede  sacar  del  mismo  Beuter;  y  aerfa  por- 
c.  a8.  y  39.  qgg  muchos  de  los  cristianos  que  en  aqñel  tiempo  iban  huyen- 
do  de  la  furia  de  toa  moros ,  pasaban  á  pedir  socorro  ¿  los  Prín- 
cipes cristianos:  y  como  sucede  ordinariamente  por  nuestros  pe- 
ncados, no  le  hallaban;  así  porque  no  habla  emperador  en  Italia, 
como  también  porque  en  Francia  Qi 
iiadur  del  reíuo  por  impedimento  de 
taba  ocupado  en  gnerrascootra  Sajoi 
fioa,  luego  que  se  intituló  Príncipe 
tuvo  guerra  con  loa  Ballías ,  y  gente 
qoe  le  eion  veciaost  De  que  vengo  á 
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cuan  poderosos  iban  los  moros,  y  qne  no  había  esperansa  de  so- 
corro de  algon  príncipe  cristiano,  se  determinó  á  oir  á  los  moros, 
y  concertarse  con  ellos.  Pero  hÍ2o  on  concierto ,  en  qae  se  acredi- 
tó de  indigno  de  la  noble  sangre  goda  que  tenia.  Porque  dice 
Benter  que  para  quedar  en  las  tierras  de  Gerdaíta ,  se  obligó  á 

\  ser  gobernador  de  ella  dependiente  de  los  moros;  y  en  nombre  dé 
ellos,  y  para  ellos  hacer  la  guerra  á  los  cristianos:  como  en  efecto 
la  hieo  cruelmente ,  matando  á  cuantos  le  resistían.  Y  esto  se 
halla  escrito  en  las*  mismas  historias  árabes,  según  dice  Beuter.  Bear,  p,  i« 

'1  í^  Y  h\  ultimo  escribe  también,  que  como  en  e!  referido  ^*  ^^* 
concierto  fueron  comprendidas  las  comarcas  de  Cerdada ,  valles 
de  Aran ,  Andorra  y  rallas  en  los  montes  Pirineos :  y  como  es- 
tos parages  son  tierras  muy  quebradas ,  de  grandes  valles,  bos« 
ques  ,  barrancos,  pellas  ásperas  cortadas,  cavernosas  ,  lle« 
nas  de  muchas  cuevas  y  escondrijos,  y  los  bosques  tantos  y  tan 

'  espesos,  que  dice  Francisco  Compte  que  de  los  8  mil  pasos  á^ 
corta  diferencia  que  hay  desde  los  valles  hasta  las  cimas  de  aqoe-  el  onfacio. 
lias  montañas,  los  5  mil  pasos  son  todos  bosques;  y  que  los 3 
mil  que  hay  desde  allí  arriba ,  desde  er  octubre  al  junio  están 
cubiertos  de  nieve;  se  amparaban  deístas  fragosidades  los  cris- 
tianos que  sentían  mal  del  concierto  hecho  por  Morios  con  los 
moros:  y  se  estimaban  mas  morir  en  la  fe  catòlica  peregri- 

^  Bando  p9r  las  soledades  y  asperezas  de  aquellas  montatias ,  que  no 
habitar  con  los  moros  en  edificios  suntuosos ;  apreciando  mas  las 
fragosas  y  ocultas  cuevas,  como  aquellos  de  quienes  habla  San 
Pablo  ,  que  no  vivir  bajo  el  dominio  de  los  moros.  Y  por  es-  s.  Pau.  H»-' 
tos  motivos  no  quisieron  pasar  por  aquel  concierto  ,  antes  bien  ^r^r.  cu. 
huyeron  por  aquellas  asperezas ,  en  las  cuales  se  salvaron ,  y 
repararon  cootra  la  furia  de  los  moros  y  de  Morios ,  que  los  per- 
seguían* Y  dice  Beuter  que  de  estos  que  se  escondieron  por  aque- 
lla tierra,  y  comenzaron  á  hacer  algunas  salidas  y  arremeti- 
das contra  los  moros,  salió  después  el  reparo  de  Gataluria  :  lo 
cual  resulta  también  dé  los  escritos  de  Francisco  Calza  y  de  To-  ^*^**  ^*  *• 
mich.  Y  así  dice  Francisco  Compte  que  en  asta  adversidad  los  de  xomichc.o. 
Cataluria  se  retiraron  á  los  Pirineos,  y  mochos  de  ellos  con  sus 
mugeres  6  hijos  en  las  fragosidades  y  asperezas  del  altísimo 
monte  Canigó :  y  que  en  muchos  arios  no  salieron  de  allí.  Y 
qne  otros  se  recogieron  en  las  partes  de  Cooñente  y  Gapsir ,  eo 
donde  se  conservaron  hasta  la  recuperación  del  país  ,  en  la  oca* 
sion  que  diremos,  siendo  Dios  servido,  en  la  segunda  Parte.  De 
donde  vengo  á  colegir  que  estos  de  quienes  aquí  hablamos ,  de- 
ben ser  aquellos  de  quienes  hemos  visto  en  el  capítulo  i4S  qne 
se  decía  no  haber  sido  conquistados,  ni  sujetos. á  los  moros,  y 
así  lo  nota  también  Viiadamor*  Empero  los  moros  se  hicieronviiad.e.i3(i. 
seriores  de  todo  el  resto  de  Cataluña. 

«      TOMO  IF.  4^ 
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CAPÍTULO    CLL 

Del  estado  en  que  quedaron  los  cristianos  cautivos  de  los  mo*' 
ros  en  Cataluña. 

I     fjntendiendo  ya  el  estado  en  qne  se  hallaba  el  seíiorfo 
de  los  árabes  6  moros  eo  Gatalofia,  diremos  ahora  la  misera* 
ble  senridambre  en  qoe  la  posieron.  Sobre  cojo  partíco  lar  escri-» 
Bertr.  Hip.  ben  Nicdlas  Bertran  y  Gerónimo  Zorita,  que  yendo  de  venci- 
^'*.^*  .      da  los  cristianos  ,  muchos  se  retiraron  á  las  iglesias  y  otros 
ç^  ^^     '    'edificios  fuertes;  y  coando  mas  no  podian,  se  daban  á  parti- 
do,  y  quedaban  tributarios.  T  esto  que  ellos  dicen  en  general, 
lo  bemoa  ya  visto  en  particular  con  los  barceloneses  en  el  ca-^ 
Mor.  1.  13.  pítulo  i49«  Y  verdaderamente  es  lo  mismo  que  escriben  Mo* 
o*  rr*         rales,  Viladamor  y  Mariana,  diciendo  que  ganada  la  tierra  por 
^'^^*l*'|^Í08  moros,  no  mataron  á  todos  los  cristianos  qoe  la  habitaban; 
c,  sr.  '    *  porque  los  moros  no  hubieran  bastado  á  cultivarla ,  ni  hobie^ 
ran  tenido  de  quien  ser  sefiores  y  exigir  tributos :  si  que  de- 
jando como  dejaron  muchos  cristianos  vivos  por  diversas  partes, 
unos  de  un  modo,  otros  de  otro,  vivian  en  servitud,  cual  mas 
cual  m^nos,  según  la  voluntad  del  señor;  que  no  todos  los  se- 
ñores eran  igualmente  condicionados,  unos  fuertes,  y  otros  man- 
suetos. Pero  comunmente  estaban  los  españoles  del  modo  que 
dice  el  moro  Abulcasim  Tarif :  que  conquistada  la  tierra  por 
los  moros , .  quedaron  eo  ella  diversas  naciones ,  usando  dife- 
rentes lenguas  y  ritos :  es  á  saber,  la  arábiga,  griega,  hebrea, 
gótica  y  romana  ,  y    muchas  otras   generaciones  ,  de  las  cua*^ 
Abalc.p.  a.  les  (  dice  el  Abentarique  )  no  se  debe  hacer  aprecio.  Pasa  mas 
1.  ft.  c.  a.  adelante,  diciendo  que  estaban  los  Godos  en  su  profesión  cris- 
tiana, adorando  al  bendito  Jesús  (palabras  propias  del  Mo- 
ro) hijo  de  la  bendita  Virgen  Mur/a,  por  su  Dios  y  Criador, 
adorando  su  imagen  vivo  y  muerto  en  una  cruz:  teniendo  igle- 
sias^ fiestas,  ayunos,  observancias  de  muchas  ceremonias,  sus 
clérigos  ,  capellanes  y  otros    religiosos  ,  que  iban  vestidos  con 
ropas  de  fina  lana  bien  largas,  y  no  podian  ser  casados ;  aun<* 
que  el  rey  Rodrigo  les  habia  dado  licencia  para  tener  dos  y 
tres  mugeres ,  y  cuantas  concubinas  quisiesen  contra  su  propia 
ley;  concediendo  lo  mismo  á  los  populares:  si  bien  algunos  sa- 
cerdotes y  otros  populares  nunca  quisieron  usar  de  aquella  Real 
facultad,  estimando  mas  la  observancia  de  la  ley  de  sus  pa- 
sados,   y  la  honestidad  ,  que   no  la  libertad  del   deshonesto 
edicto  del  Rey.  Y  estos  ( dice  )  usaban  las  lenguas  romana  y 
goda,  que  es  la  natural   del  reino  de  Scitia  ,  de  donde  ellos 
habían  salido.  La  nación  griega  perdida   y  sujeta  osaba  su  len* 
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goa.  T  buenamente  los  de  ella  no  tenían  ley  :  pues  no  eran 
moros ,  (judíos  ni  cri^Cianos  ,  sino  gente  perdida ,  que  mas  pa« 
recian  idólatras  ,  que  otra  [cosa.  Los  israelitas  6  judíos  ^  que 
babia  muchísimos  y  vivian  escampados  por  diversas  partes  de 
£spaña  entre  los  moros  y  cristianos,  usaban  la  lengua  hebrea, 
tenian  sinagogas ,  sacerdotes  y  rabinos ,  observando  la  antigua 
ley  de  Moisés,  aunque  depravada  por  ellos  mismos.  También 
dice  que  habia  otra  nación  de  romanos ,  que  usaban  la  lengua  la- 
tina ,  y  eran  idólatras ,  de  quienes  los  godos  se  serviau ,  y  los 
tenian  sujetos ,  como  gente  de  quien  se  hacia  poco  caso ,  y  menos 
confianza  para  cosas  de  la  guerra.  T  dice  que  todas  estas  nació* 
nes  tenian  sos  estudios  y  academias :  en  las  cuales  ensetfabaa 
ÈUS  hijos  en  las  artes  liberales  y  buenas  costumbres. 

2     Todo  esto  es  del  dicho  moro  Abulcazim.  De  que  infiero 
ser  verdad  lo  que  con  mayor  brevedad ,  siguiendo  al  arzobis- 
po D.  Rodrigo,  dicen  mochos  ,  y  señaladamente  Morales,  Ví- 
ladamor  ,  Garibay  y  Mariana :  i  saber  ,  que  los  moros  dejaron  C^aWb.  I.  8. 
vivir  á  los  cristianos  sus  sdbditos  en  la  religión  católica ,  per*  ^*  ^^  ^   '* 
mitiéndoles  ir  á  la  iglesia  ,  usar  los  sacramentos  de  ella  ,  cele-  m^,/  i.  $« 
brar  oficios ,  hacer  los  sacrificios  ,  tener  obispos  y  prelados ,  sa-  c.  %z^ 
cerdotes ,  monges  y  monjas ,  y  vivir  estos  en  religión ;  pagando 
empero  ciertos  tributos,  como  hacen  hoy  con  los  griegos  :  dicien* 
do  que  esto  testifica  la  religión  católica ,  que  siempre  se  man* 
tuvo  en  la  iglesia  de  España.  Pero  yo  hubiera  querido  que  ea^ 
tre  todo  esto  me  hubiesen  dicho  qué  tributo  pagaban. 

CAPÍTULO    CLIL 

De  las  servidumbres  y  tributos  que  los  cristianos  hadan  y 
pagaban  á  los  moros  de  Cataluña* 

I  L•là  relación  que  dejo  hecha  en  el  precedente  capítulo ,  es 
la  que  comunmente  dan  los  historiadores  en  general  de  toda 
Erspaña.  Pero  yo  advierto  que  esta  relación  mas  es  contar  la  li« 
bertad  que  á  los  cristianos  daban  los  moros,  la  exención  que 
les  concedían,  y  la  gloria  de  la  fe  y  religión  que  mantenían, 
que  no  declarar  la  especie  de  calamidad  que  pasaban ,  y  modo 
de  servidumbre  en  que  estaban.  Y  aunque  parece  que  para  sig- 
nificar su  mal  estado ,  bastaba  el  decir  servidumbre  á  los  mo- 
ros ;  porque  esta  es  una  calamidad ,  trabajo  y  miseria  imponde- 
rable ,  no  obstante  me  parece  que  seria  muy  del  caso ,  el  que 
pudiésemos  dar  alguna  clara  noticia  de  la  servidumbre  en  que 
loa  moros  tenían  i  los  cristianos ,  y  los  tributos  que  de  ellos 
cobraban.  Y  aunque  es  verdad  que  hasta  hoy  ningún  autor  que 
yo  haya  visto  (de  mas  de  230  que  en  el  discurso  de  esta  Obra 
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teogo  alegados)  mSe  ha  dado  espresa  rajsoD  ni  perfecta  notícia 
de  esto;  confio  que  con  la  ajoda  de  Dios  daré  alguna  luz 9  sa« 
candóla  de  algaoos  indicios  manifiestos  y  vehementes  de  oosas  se* 
guidas  después.  Las  coales  hadándose  al  tiempo  que  se  hacían  ^ 
presuponían  necesaria  antecedencia  de  este  tiempo  ^  7  de  lo  que 
aqoí  diremos, 
Tomic.c«a4.  2  Ss  pues  de  saber  que  Pedro  Tomich  escribe ,  que  en  el 
tiempo  despnes  de  este  que  vamos  tratando  9  cuando  se  iba  con* 
quistando  y  quitando  parte  de  Cataluña,  i  los  moros;  muerto 
óarlo  Magno  rey  de  Francia  y  emperador  de  Alemania,  los  mo*r 
ros  volvieron  á  oprimir  tanto  á  los  cristianos,  que  fué  necesa- 
rio consentir  y  dar  licencia  de  que  se  hiciesen  tributarios  á  los 
moros  9  para  que  los  dejasen  vivir.  Y  dice  que  les  pagaron  por 
tributo  los  malos  usas  ^  que  aun  se  llaman  asimismo  en  Cata- 
luña. De  modo  que  se  evidencia  de  esto  ,  que  los  malos  usos 
fueron  los  tributos  6  vectigales  y  servidumbres  que  hacían  y  pa- 
gaban los  vencidos  cristianos  á  los  vencedores  moros.  T  sí  bien 
Tomich  les  da  este  principio ,  son  mas  antiguos ,  y  del  tiempo 
que  vamos  escribiendo  ahora.  Porque^  como  consta  del  miamo 
Toniich  ,  y  bailaremos  (siendo  Dios  servido  en  la  segunda  par- 
te  de  esta  Obra )  cuando  los  primeros  conquistadores  comensa- 
ron  á  libertar  GataluÜa  del  poder  de  ios  moros ;  así  como  ibaa 
conquistando  la  tierra ,  requerian  á  muchos  de  los  cristianos  que 
estaban  en  servidumbre  de  los  moros ,  que  se  aleasen  contra  sus 
señores,  y  les  ayudasen  á  ellos  en  la  conquista.  De  loa  cristianos 
requeridos  algunos  no  se  movieron  :  muchos  disimularon  :  otros 
respondieron  que  no  se  atrevían ,  por  temor  de  que  sí  la  em- 
presa se  malograba  los  cargarían  de  majores  servidumbres  y 
auevos  tributos,  6  les  quitarían  las  vidas. 

3     Quiso  Dios  que  la  tierra  se  cobró  y  fueron  vencidos  los 

moros  :  como  veremos  en  la  segunda  Parte.  Y  dicen  el  mismo 

CaiM  c.  6.  Xqiq|ç[|  y  praqcisco  Calza  ^  y  los  que  mas  ab^o  alegaré  ,  que 

^  ^'  entonces  los  cooqui^adores ,  por  la  £alta  que  les  habían  hecho 

los  cristianos  requeridos^  que  temieron  mas  á  los  moros  que  á 

Dios,  quisieron  que  aquellos  cristianos  particularmente  en  el 

obispado  de  Gerona,  en  la  mayor  parte  del  de  Vique,  y  mi* 

tad  del  de  Barcelona ,  y  todo  lo  restante  desde  el  rio  Llobregat 

Solsona  St¡-  i^^^í^  levante   (  como  dicen  los   nuestros  Francisco  Solsona  y 

lufl.  f.  pi.    Tomas  Mieres)  fuesen  punidos  con  aquello  mismo  de  que  ha<- 

Mieres,  ia  bían  tenido  temor,  ò  á  lo  menos  con  aquello  de  que  no  se  ha- 

^^"V'*¿  p°  hían  querido  ayudar  á  libertarse.  Y  por  esto  aunque  hicieroa 

trí^^i!  ¡(i  ^V^^^^^^  ^  inmunes  á  los  que  les  habían  ayudado  ;  hicieron  que^ 

cuTcBar.imp^ar  á  los  otros  con  la  misma  servidumbre  en  qne  estaban  ea 

poder  de  los  moros.  Y  dicen  que  aquellos  que  quedaron  así  son 

ios  que  después  ae  nombraron  en  Catalana  Pagesos  ó  Fasaíh 
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de  Remensa*  Pues  auoqae  Pedro  Migui;l  Carbonell  ha  quería 

do  asegurar  constanteineute  contra  T«nnich  ,  que  tío  ha  habida 
eD  Gatalufia  tales  vasallos,  6  pagesos  que  se  tiombraseo  de  Re- 
mensa\  lo  contrario  resalta  de  diversas  constituciones  de  Gata*, 
lutia  9  7  de  ana  sentencia  arbitral  hecha  por  el  católico  rey  D« 
Fernando,  dada  en  Guadalupe  á  21  de  abril  del  afio  1468  pof 
ocasión  de  que  los  vasallos  de  Remema  se  habían  alzado* cou'* 
tra  los  Barones  7  Señores  de  Gata  luán  por  causa  de  los  dichos 
malos  asos«  Y  declaró  el  dicho  Rey  que  aquellos  malos  asos 
no  se  continuasen  j  ni  se  prestasen  mas  ,  como  á  cosas  que  eraa 
contra  conciencia:  pero  que  en  logar  de  ellos  los  señores  reci* 
biesen  cada  afio  seis  dineros  por  cada  mal  uso.  Y  dice  la  dicha 
sentencia  que  los  dichos  derechos  de  señorío  6  malos  usos  eran 
seis, principalmente  tiomhrñáos ^  Remensa  personal ^  Intestia^ 
Cugucia ,  Xorquia ,  Arda ,  Firma  de  spoli  forzada. 

4  Larga  cosa  es  referir  con  espUcacion  todo  esto:  pero  ea 
necesario.  Y  mas  abajo  declararé  cada  especie  de  estas..  Volvien*^ 
do  ahora  al  propósito ;  hago  yo  un  argumento.  Si  los  vasallos  & 
pageses  de  jRemensa  en  Gataluña  pagaban ,  hacian  y  prestaban 
á  sus  señores  estas  servidumbres  y  derechos,  vectigsles  6  tribu* 
tos,  porque  no  babian  querido  ajfudar  á  los  cri:)tianos  conquis- 
tadores^ haciéndoles  quedar  en  la  misma  servidumbre  que  los» 
tenian  los  moros:  de  aquí  se  evidencia  que  los  tributos  y  de- 
rechos que  se  pagaban  á  los  moros,  eran  los  que  después  pagaron 
á  los  cristianos  conquistadores;  y  que  los  qu^  se  llamaron  malos 
usos  pagándose  á  los  señores  cristianos,  eran  los  mismos  qoe  antes 

se  pagaban  á  los  moros.  Y  así  espresamente  lo  entendieron ,  y  lo  Sotio.  Súins 
han  escrito  Francisco  Solsona  y  Joan  de  Socarrats,  y  en  nuestros  f.  ^6.  =zSo. 
dias  Alicer  Antonio  Oliva ,  padre  de  los  jurisconsultos  catalanes,  ^^^rrat.  in 
De  modo  que  apoderándose  los  moros  de  Cataluña ,  por  fuerza  ó  bi^t^lííni! 
por  capitulación ,  hacian  prestar  por  tributo  á  los  pobres  suje-  nem,  $.¡tem 
tados  cristianos  aquellos  seis  malos  usos  que  dejo  nombrados*  .  ai  aüquis  qui 

5  Saber  cada  especie  de  por  sí  lo  <jue  era ,  si  bien  es  cosa  Qp^^l^'^t 
curiosa,  temo  que  por  ser  larga  ha  de  ser  en&dosa.  Pero  poes^i/^^  ^^3^! 
es  libre  el  lector  para  dejarlo  cuando  se  canse ,  será  bien  decir-  ^jue  0.9.0.^1. 
lo  todo,  ya  que  viene  á  su  propósito  ;  para  que  se  vea   que 
verdaderamente  fué  una  de  las  mayores  miserias ,  y  la  mas  gran* 

de  y  lamentable  calamüad  que  nunca  otra  nación  haya  pade* 
cido  en  ninguna  cautividad..  Porque  participaban  de  ella  en  lo 
temporal  y  espiritual,  padeciendo  en  los  bienes,  cuerpos  y  almasr 
invenciones ,  no  de  hombres  sino  da  demonios.  Y  por  eso  con 
razón  se  les  dio,  y  les  qoedó  el  nombre  de*  malos  usos.  Y  tam- 
bién para  qae  se  vea  eomo  castiga  Dios  caando  nuestros  pecados 
provocan  sn  justicia .^ 

6  La  Remmsa  personal  entiendo  yo  que  era  que  el  siíbdi- 
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to  6  vasallo  no  podia  irse  á  habitar  á  otra  parte  ^  dejaoi^o  á  so 
aeftor  el  Mas  6  gleva  de  tierra ;  ni  modarae  de  casa ,  domici- 
lio y  fíimilia  ,  qae  primero  no  se  redimiese  de  su  señor,  con- 
certándose con  él  del  precio  qae  le  habia  de  dar  de  sa  persona 
y  familia ,  como  los  esclavos  que  se  rescatan  y  redimen  de  sus 
'amos ;  y  no  podia  venderse  los  bienes  sitios ,  sino  que  habiaa 
de  quedar  todos  á  beneficio  del  sedor.  Y  mas  adelante ,  cuan- 
do el  vasallo  se  casaba,  habia  de  ser  con  licencia  de  su  sefior: 
y  paraqoe  la  diese ,  el  hombre  6  la  muger  que  ya  habría  si- 
do casado  d  casada  (6  ella  de  otro  modo  corrupta)  habia  de  dar 
la  tercera  parte  de  sus  bienes,  6  el  tanto  cuanto  se  convenia 
con  su  señor.  Si  la  que  se  casaba  era  doncella ,  daba  dos  suel- 
dos por  la  dicha  licencia ,  si  no  era  heredera  6  señora  de  algu* 
DOS  bienes  sitios  ,  como  algunos  Masos  tí  otras  propiedades;  que 
en  tal  caso  también  pagaba  el  tercio  de  los  bienes  sitios.  Se  sa- 
ca  y  prueba  todo  esto  de  algunas  constituciones  de  Cataluña: 
particularmente  de  una  del  rey  Pedro  primero  en  la  segunda 
corte  de  Barcelona ,  teñidla  el  año  1281,  que  es  en  el  capítulo  22, 
y  comienza :  En  las  térras  etc.  Se  prueba  también  de  la  arriba 
referida  sentencia  arbitral  §.  7:  y  de  dos  consuetudes  escritas 
del  obispado  de  Gerona ,  título  de  Remsons  personals.  Y  de 
otra  que  comienza :  Non  cogitar  etc.  en  el  título  De  statu  ho^ 
minum.  Y  también  de  los  nuestros  prácticos  Francisco  Solso- 
Solioo.  La-  na  y  Tomas  Mieres.  Y  no  hago  mas  que  apuntar  los  lugarea^ 
cerna.  Lau-  porque  allí  lo  podrá  ver  el  curioso. 

¿1**77.'""      7    ^®  Intestia ,  según  dice  Solsona ,  era  que  cuando  algu- 
Mitres,  lo  no  moría  sin  hacer  testamento  (que  se  decia  morir  intestat) 
Conf.Statui.  el  señor  tomaba  la  tercera  parte  de  los  bienes  del  difunto.  Pe« 
nusetordi-   ^  declarándolo  mas  ,  yo  entiendo  que  era  de  este  modo  :  que  si 
¡T^'•iiqoi•  alguno  moria  intestado,  y  le  sobrevivian  hijos  y  muger  ,  en  es- 
rusticufl.AU  te  caso  el  señor  tomaba  el  tercio  de  los  bienes  del  difunto :  ai 
loo.  a.  ia  ^|.  muerto  no  dejaba  muger,  sino  hijos,  tiraba  el  señor  la  mi* 
cur.raoncii.  ^^¿  ^^  j^^  bienes.  Si  dejaba  muger  sin  hijos,  también  toma- 
ba  el  señor  la  mitad  de  los  bienes.  Empero  si  el  muerto  no 
habia  jamás  sido  casado,  cogia  el  aeñor  el  tercio  de  sus  bie« 
nes  tan  solamente.  Y  si  el  que-moria  intestado    era  hijo  de 
pagés ,  6  de  caballero ,  y  al  tiempo  de  la  muerte  aun  no  te- 
nía casa  ni  habitación  cierta  suya ,  sino  que  vivia  soltero,  aho- 
Ira  en  un  puesto,  ahora  en  otro ,  tiraba  el  tercio  de  sus  bie- 
nes el  que  era  aeñor  de  su  padre.  Se  ve  esto  eu  un  usage  de 
Barcelona  ,  que  comíepza:  De  intestatis  etc.  y  de  dos  de  las 
consuetudes  de  Cataluña  ,  la  una  de  las  cuales  comienza :  Si 
quis  qui  nunquam  kabuit  uxorem  etc.  y   la  otrar  Si  filias 
alicuius  pagensis  etc»  También  se  ve  en  ^os  consuetudes  4el 
obispado  de  Gerona ,  Qoa  de  las  cuales  comien^ :  Si  aliquis 
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rusticus  etc.  y  la  otra :  Intestatus  puré.  Y  allí  se  veráo  muj 
largamento  todas  estaa  divisiones  que  aquí  dejo  notadas. 

8  Cugucia  vengo  á  entender  que  propiamente  no  se  puede 
esplícar  sino  por  circuoloquios:  que  á  algunos  que  pasarán  sot 
lo  por  la  letra,  causarán  risa  ;  pero  á  los  que  entenderán  e) 
sentido,  moverá  á  grande  compasión  y  suma  lástima.  En  fia 
era  que  cuando  alguna ^uger  casada  cometía  adulterio,  llama- 
ban  cugus  al  marido  de  la  adiíltera.  El  porqué  no  se  sabe», Pero 
que  le  llamasen  cugus  se  prueba  del  usage  de  Barcelona  que  cor 
mienza :  Similiter  de  rebus  etc.  y  allí  lo  nota  Marqoilles  en  el 
principio.  Pruébase  también  en  el  usage :  Si  autem  mulleres  etc. 

•  y  se  usa  en  Barcelona  que  cuando  á  un  hombre  le  quieren  en- 
gañar queriéndole  ofender  en  el  honor  lí  hacienda  ,  ó  algune 
quiere  tener  con  él  mas  de  lo  justo ;  se  suelo  decir  ¡  quina  cu• 
gucia  es  aquesta^  Los  muchachos  también  juegan  un  juego  en 
el  cual  cargan  á  uno  que  está  tapado  de  los  ojos ,  y  le  baceo 
adivinar  diciendo  :  Pagés  cugus  ,  qué  tens  desús.  De  modif 
que  aun  hay  memoria  de  los  cugusos.  El  derecho  que  el  señor 
recibía  de  la  cugucia ,  era  que  cuando  la  muger  cometia  adul« 
terio  ,  perdia  su  dote  y  bienes ,  y  por  iguales  partes  se  los  par- 
tían el  señor  y  el  marido.  Pero  si  acaso  el  marido  sabia  ,en  el 
adulterio  de  la  muger,  el  señor  lo  ganaba  todo,  y  el  marida 
perdia  su  parte,  como  se  prueba  en  los  lugares  del  derecho  de 
la  patria  ya  citados :  de  modo  que  imagino  yo  haber  quedada 
de  aquí  el  proverbio  que  dicen  en  castellano  :  50¿re  cuernos^ 
cinco  sueldos;  porque  el  pobre  vasallo  infamado,  y  deshonrado, 
aun  pagaba  y  perdia  lo  que  dé  derecho  eomun  habia  de  ganat« 

9  Xorcia  ó  Exorquia ,  según  se  ve  del  usage  de  Barcelona 
que  comienza  :  De  rebus  et  facultatibus ,  y  de  dos  consueto-^ 
des  del  obispado  de  Gerona ,  que  coaiienzan :  Si  aliquis  rustí- 
cus  etc.;  y  Exorcus  etc.  puestas  en  el  título  de  sucesiones  por 
intestado,  era  que  si  alguno  moria  intestado  sin  nunca  haber  te- 
nido hijos  (por  lo  cual  le  llamaban  exorch ,  que  quiere  decir  es- 
téril: lo  que  en  el  dia  se. usa,  llamando  por  oprobio  á  las  ma- 
geres  estériles  vella  exorca ,  que  quiere  decir  vieja  estéril  ) ;  en 
estos  casos ,  sucedía  el  señor  en  los  bienes  del  exorch  en  tanta 
parte  como  le  hubieran  sucedido  los  hijos,  si  los  hubiese  teni- 
do- Aunque  Francisco  Solsona  solo  dice  que  sucedia  el  señor  en 
la  tercera  parte  de  los  bienes  muebles.  No  sé  en  que  lo  funda. 
Vean  ios  curiosos  los  lugares  citados ,  pues  pienso  hablar  en  es- 
to como  jurisconsulto. 

10  Arcia  era  el  quinto  tributo ,  6  derecho ,  del  cual  se  ha^i 
ce  mención  en  la  dicha  sentencia.  Y  me  ha  costado  harto  tra- 
bajo el  entender  lo  que  era.  Porque  como  los  pasados  (  antes  quo 
la  dicha  sentencia  conmutase  estos  derechos)  los  osaban  v  te- 
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oiaa  cada  dia  entre  maoos ;  como  los  sabían  de  memoria ,  y  oo 
pensaban  qae  se  extiogotesen ,  y  qae  en  tste  caso  no  los  en* 
tenderían  sos  sucesores ;  no  los  esplicaban ,  si  que  pasaban  por 
ellos  como  por  cosa  notoria.  De  lo  que  se  ha  seguido  ^  que  aho- 
ra es  muy  dificultoso  que  podamos  saber  lo  que  eran:  parti- 
eularmente  este  nombrado  Arcia^  del  cual  perfectamente  no  lo 
aabré  decir  mejor  ,  que  lo  que  parece  *se  puede  inferir  de  la 
dicha  sentencia  del  rey  D.  Fernando:  coligiéodolo  del  <$rden  con 
que  está  escrita.  Y  entiendo  que  sería  el  derecho  (que  en  ella 
se  extingue  después  de  la  exorquia)  j  era  el  que  el  seUor  po- 
día tomar  por  amas  de  leche  (vulgo  didas)  para  sus  hijos,  las 
mugeres  de  aus  vasallos,  con  paga,  6  sin  ella  ,  así  como  le 
parecía ,  aunque  fuese  contra  la  voluntad  del  vasallo.  Con  que 
lo  podríamos  etimologiear ,  ízb  arcendo:  que  es  sacar  6  llevar 
Sol8ona,S(N  por  fuersa  una  cosa  de  un  lugar  á  otro.  Solsona  confiesa  que 
los  fol.  7^.  de  este  derecho  tampoco  no  ha  hallado  memoria  en  otra  parte, 
sino  en  la  dicha  sentencia.  Y  lo  esplica  diferentemente  de  lo 
que  he  dicho  aquí :  pues  él  dice  que  la  arcia  se  pagaba  cuan- 
do el  cortijo  se  quemaba  por  culpa  del  vasallo.  Pero  cierto, 
salvando  el  respeto  debido  á  tan  grave  autor  (que  no  solo  no- 
tario ,  sino  también  maestro  de  los  Doctores  podria  nombrarse) 
yo  no  veo  que  lo  que  él  dice  se  pueda  colegir  de  toda  la  di- 
cha sentencia.  Los  curiosos  la  podrán  ver  en  el  segundo  volií- 
men  de  las  Constituciones  del  país.  Mírenla ,  y  avísenme ,  que 
aierapra  me  holgaré  de  aprender,  tanto  en  este  como  en  otro 
particular  que  me  muestren. 

1 1  Firma  de  espolio  forzado ,  era  la  mayor  iniquidad  que 
se  pudiese  imaginar.  Porque  se  exigia  de  este  modo :  que  cuan- 
do alguno  se  casaba,  el  setior,  en  pago  de  su  consentimiento  ,  6 
firma  que  hacia  en  el  contrato  del  matrimonio ,  se  acostaba  la 
primera  noche  en  la  cama  con  la  novia,  antes  que  la  tocase 
el  novio.  Y  si  el  señor  no  quería  usar  de  este  derecho ,  luego 
que  la  novia  estaba  metida  en  la  cama ,  el  sefior  la  pasaba  ei 
pié  por. encima  en  señal  de  su  señorío.  Sácase  esto  de  la  refe« 
rida  sentencia ,  en  el  noveno  párrafo ,  donde  después  de  haber 

5rohibido  la  arcia  al  señor  de  vasallos  ,  dice  estas^  palabras: 
íi  tampoch  pugan  la  primera  nit  que  lo  pages  pren  mu- 
ller ,  dormir  ab  ella ;  ó  en  señcd  de  seuria ,  la  nit  de  las 
bodas ,  apres  que  la  muller  sera  colgada  en  lo  Hit ,  pasar 
sobre  la  dita  muller.  £o  castellano  dice  así:  95 Ni  tampoco 
puedan  la  primera  noche  que  el  labrador  toma  mnger,  dormir 
con  ella :  é  en  señal  de  señorío ,  la  noche  de  las  bodas ,  des- 
pués que  la  muger  estará  tapada  en  la  cama,  pasar  sobre  di- 
cha muger. 

12  He  querido  referir  aquí  las  palabras  formales,  porque 
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k  cosa  en  sí  por  s«  torpeu  es  de  difícil  creencia ;  y  tombien 

Krqoe  Pranciíco  Solsona  en  el  lugar  ja  citado,  dice  qne  se 
nuba  firma  de  eapdio  forzada^  porqae  fcuaod©*!  vasal»  obli- 
gaba sos  bienes  para  seguridad  del  dote  de  la  moger ,  el  sefiOT 
por  firmar  aquella  escritura  de  obligación  ú  hipoteca ,  tema  « 
tercio  del  laudemio.  No  dioe  de  donde  16  saca.  Lo  que  ya  di- 
go,  es  i  la  letra  lo  que  está  escrito  en  dicha  sentencia. 

13  Y  con  esto  queda  esplicado  cuales  eran  los  derechos  que 
los  vasallos  de  üemensa  pagaban  á  sus  seflores,  que  quedaron 
del  tiempo  de  los  moros.  Y  por  consiguiente  son  los  mismos  que 
antes  pagaban  los  cristianos  á  los  moros ,  en  la  calamitosa  ser- 
vldunibre  del  tiempo  en  qne  va  tratando  nuestra  Gromca.  x  si 
otroa  tributos  se  hallan  en  la  arriba  referida  sentencia ,  fueron 
introducidos  (como  ella  misma  lo  dice)  después  por  consuetud: 

deia  cual  hace  mención  Marquüles,  y  á  él  me  refiero.  Que  «J«|¡J^, 
pues  no  son  del  tiempo  de  que  ahora  vamos  escribiendo ;  00^,001  ükIoid 
importa  referirlos. 

14  Sabidos  estos  vectigales  y  tributos  que  los  moros  co- 
braban de  los  sujetados  cristianos ,  es  visto  el  miserable  estado 
temporal  en  que  estaba  Cataluña ;  sobrada  pru^a  para  inferir 
cuan  grande  era  el  selo  de  U  religión  cristiana  de  los  nuestros 
Godos ,  que  quedaron  en  Gataluda :  pues  estimaban  mas  pade- 
cer tantas  ignominias  y  oprobios ,  manteniendo  la  ley  de  Grbto, 
que  emporcarse  con  la  secta  de  Mahoma.  Tales  calaiqidades, 
trabajos ,  pérdidas ,  desolaciones,  suspiros  y  miserias,  necesiU- 
ban  las  lágrimas  de  Jeremías ,  y  aun  no  serían  bastante  lio-  , 
radas.  Si  bien  que  píamente  deltemos  creer  que  no  faltaron  Ho- 
tos y  ruegos ;  pues  conmovieron  á  Dios  nuestro  Sedor  á  que  por 

su  misericordia  fuese  servido  librar  i  Gatalotfa  de  tanta  servi- 
dumbre y  opresión ,  aliviándola  de  tan  pesado  yogo  en  mucha 
parte ,  limpiándola  de  las  porquerías  moriscas,  y  de  su  falsa  sec- 
ta y  supersticiones ;  renovándola  gloriosa,  triunfante,  escelente  y 
honrada,* con  los  medios,  forma  y  modo  que  diremos  ( siendo 
Dios  servido)  en  la  segunda  parte  de  esta  nuestra  Crònica ,  que 
se  está  trabajando  para  darla  á  lu2.  Acabando  aquí  la  primera  á 
honor  y  gloria  de  nuestro  Seáor  Jesucristo,  y  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  la  sacratísima  Sra.  siempre  Virgen  María ,  y  de 
la  bendita  virgen  y  mártir  Sta,  Eulalia :  sometiéndome  yo  con  la 
presente  Obra  á  la  Sta.  Madre  Iglesia  católica  romana ,  en  cuya 
obediencia  protesto  vivir  y  morir  como  fiel  y  católico  cristiano. 
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Nota  que  puso  el  traductor  al  fin  del  tomo  setío. 

'Por  no  inicrrainplr  d  hilo  de  la  Hktoría ,  be  goardado^ara  este  lo* 
gar  uoa  cana  qoe  reoM  d^puca  qoe  di  i  loa  ei  Semanario  coarto  de  eat» 
tumo,  la  cual  es  del  teoor  fíguteotes 

Señor  diarista:  97 El  conteoldo  del  capítulo  19  del  Semanario  niSioero  4, 
mé  ha  dado  motivo  para  esamlnar  con  prolijidad  loa  aotores  que  tratan  de  la 
derrota  dol  Rejr  de  los  Himooa  Afila.  Y  bailo  qie.  Foreitolo  y  Micolaa  BeU 
tran^  ciíados  por  el  docio  Pajftdaa  (v#<ao  la  pigtna  4^  ) «  procedierea  apaaiona- 
dos  atribuyendo  ú  ios  Campos  toloaaoos  su  patria,  la  derrota  de  A  ti  la;  Pero  real- 
mente no  sucedid  atlí\  sinó  en  las  Uatinras  de  CAoíojí  sobre  Afame  provsn- 
cié  de  iMiampaAa  en  Prancla«  Porque  lo  ttaén  asf  San  Gregorio  Toronenae,  f 
Jomandea  da  Ravemí,  ao  toree  Voa  doa  casi  oontenportíneDa  á  A  tila ;  poeta 
primero  vivía  ja  en  ei  aüo  de  673  de  Cristo,  y  el  segundo  en  el  de  ^a^ 
que  Cueron  cien  años  después  de  aquella  memorable  batalla  ,  en  que  por  pre- 
cisión vivirían  machos  hijos  de 'los  que  en  ella  concurrieron  9  que  informa- 
rían áiloa  dichoa  doeantorca,elToroneAaa,y  Jornandeade  Rabana.  Al  paso  que 
loa  autores  citados  por  Pojadíet,  fueron  muchos  aiSoa  posteriorea;  poea  el  qoe  me- 
sos V  que  es  Sabelloo^  fué  del  afio  1^3$,,  que  baj  cercado  mil  afioa  de  poaterU 
-dad  á  aquella  derrota.  T  debemos  siempre  conceptuar  por  mas  cierto  el  dicho 
d^  los  autores  mas  contemporáneos  al  hecho  y  menos  Üexiblés;  como  debe- 
m^  considerar  que  lo  era,  anoqna  fraocéa^  el  santo  obispo  Toroaenac. 
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buscar  su  padre  d  rey  6un- 
debando.  81 

Cap.  XXXin.  De  la  muerta  dd 
54        rey  Eurico  y  de  los  afios  qna 

rdnó.  84 

Cap.  XXXIV.  Da  como  Alarí- 
co ,  Juego  queLttcadíd  len  al 


rdii0  á  la  ptdre  Surioo,  m 
ciptf  con  una  hija  de  Theod^ 
rico  ^7  de  loi  Oitrog^dos :  7 
otraf  coMi  que  oondocea  á  la 
claridad  de  la  tístoria*  85 

Gap.  XXXy.  Se  refieren  las 
V  gqèrraa  qoe  la  vieron  los  re/ea 
Alarioo  Godo^  7  Clodovéo  de 
Franoia.  Y  como  el  tirano 
Pediro  ae  alad  en  Tortoia^  7 
Alarieo  omrMÍ. .  67 

C|ap,  XXXVI.  De  como  loa. 60^ 
dos  renovaron  la  goerra,  7 
fnecoB  también  vencidos,  7 
como  ae  retiraron  á  loa  Piri- 
néoa;  vía  dndad  de  Tarra- 
gona mé  reedificada.  90 

Cap.  XXXVII,,  Como  19ieodo* 
rico  re7  de  loe  Oatrogodoa  en- 
vió aua  ejércitoa  contra  Cío- 
dovéo;  laa  paces  qoe  firma- 
ron, 7  laa  tierras  qoe  se  re- 
partieron. 91 

Gap.  XXXVin.  Del  re7  Gesa- 
laríco ,  qne  ba7¿  de  00a  ba- 
talla;  7  como  elr^  Theo- 
dorico  de  los  Ostrogodos  en- 
vió ejército  en  favor  de  so 
nielo.  93 

Gap.  XXXIX.  De  como  el  re7 
TheodoricO)  en  calidad  de 
totor  de  so  nieto,  tomó  el  go- 
bierno del  reino  de   España.     95 

Gap.  XL.  De  como  habiéndose 
reedificado  Tarragona,  tovo 
so  sede  Metropolitana,  7  foé 
pontífice  de  eUa  el  arzobispo 
Joan.  96 

Gm».  XU.  De  la  Epístola  que 
el  arzobispo  Joan  escribió  al 
papa  Hornúadas,  7 de  las  qne 
él  respondió  7  escribió  i  loa 
otros  obiapos  de  Catalana.         98 

Cap.  XLII.  Trata  del  aegondo 
concilio  Tarraconense,  de  los 
obispos  qoe  le  firmaron,  7 
decretos  qoe  en  él  se  hicieron,  loj 

Cap.  XLIIL  Se  trata  del  concia 
lio  Gerondense,  7  la  ocasión 
por  qoé  se  jontó.  De  los  go- 

.  bemadores  de  España  Thto- 
üsy  y  E$tíSàao.  .106 
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Cap.  XLTV.  Trata  de  loa  obis-  - 
pos  qne  celebraron  el  concilio 
Gerondense ;  7  de  los  estato- 
tof  qoe  hicieron  en  él.  108 

Cap.  XLV.  De  la  moertedel 
arzobispo  de^Tarragona  Joaoi 
7  desosocesor  Sergio.  110 

Cap.  XLVI.  Del  concilio  Iler- 
dense: de  los  obispos  qoe  se 
hallaron  en  él ,  7  los  decretos 
qoe  se  hicieron.  nr 

Gap.  XLVIL  De  los  obhpos  Pa- 
temio  ó  Pedro,  7  Agricio  de 
Barcelona:  7  de  la  perseco- 
cion  qoe  los  arríanos  hicieron 
en  ella  contra  loa  católicos.      114 

Cap.  XLVIII.  De  los  concilios 
de  Valencia,  Zaragoza 7 Bar- 
celona. T  los  obispos  qoe  en 
este  liltimo  concorrieron.         116 

Gap.  XLIX.  De  como  el  re7 
Athalarico  tomó  el  gobierno  < 
del  reino,  casó  con  Clotilda, 
persigoió  á  ella  7  á  loa  demaa 
católicos,  7  filé-  moerto  en 
Barcelona  por  el  ejército  de 
so  cofiado. 

Cap.  L.  Del  segondo  concilio 
Toledano  7  de  los  obispos  de 
CataloAa  qoe  se  hallaron  en 
él.  Y  de  Josto  7  Jostiniaao , 
Nibridio  7  Elpidio ,  obispos 
7  hermanos  todos  coatro.         lai 

Cap.  U.  Del  re7  Theodio :  di- 
versidad de  opiniones  qoe  bo- 
bo sobre  so  elección  7  reina- 
do: 7  lo  qoe  cansó  esta  dife- 
rencia. 

Cap.  LII.  De  las  goerras  qoe 
los  Re7e8  de  Francia  movie- 
ron contra  Theodio,  devaa^ 
tando  los  contornos  de  Tarra- 
gona :  7  como  fueron  venci- 
dos por  Theodiselo  capitán  de 
Theodio.  Y  del  logar  donde 
se  adqoirió  la  victoria.  1,27 

Cap.  LIIL  Del  re7  Theodiseto, 
7  de  sos  viciosf7como  dodó 
de  on  milagro  qoe  cada  aflo 
socedla  en  ona  foente  ó  pila 
bantismal  en  el  logar  de  Osset.  13,1 

Cap.  LIV.  Del  re7  Agild,  coa^ 
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tra  el  cual  íe  alirf  AtanagilJo; 
j  dé  Cómo  los  Romanos  vcl« 
vieron  á  teoer  seflotíó  en  Et^ 
t)ftña.  13* 

Cap.  LV«  Dé  como  el  tty  Ata- 
nagildo  híBo  güefra  á  loa  Re* 
manos:  como  te  castf,  hijos 
que  tuvo,  y  coüio  se  hiao 
catdlico.  Y  ae  escribe  tam^ 
bien  lá  muerte  del  áriobtspo 
Sergio.  1^4 

Cap.  LVÍ.  Del  tiempo  quft  va- 
có  el  reino  dé  los  Godos,  r  de 
como  después  fué  elegido  el 
rey  Lujrba.  136 

Gap.  LVil.  De  como  el  itj 
Ln/ba  tomó  por  socio  en  el 
reino  á  su  hermano,  y  des*- 
pues  müríd.  Y  del  concilio 
^ne  en  su  tiempo  se  tuvo  en 
Braga  ciodad  de  Portugal.       i¿6 

Gap.  LVIIt.  De  como  el  ttj 
Leovfigildo  cobró  algunas  tier- 
ras de  los  Romanos ;  y  venció 
á  Aspidio ,  (jue  se  habia  le- 
vantado en  las  monlafias  de 
Agcr.  140 

Cap.  LIX.  De  la  magestad 
del  rey  Leovigiido,  y  de  co- 
mo repartió  los  reinos  en- 
tre sus  hijos.  Fundación  de 
Ripoll ,  y  muerte  de  GuiUer- 
üio  obispo  de  Barcelona.        141 

Cap.  LX.  De  como  el  rey  Leo- 
vígildo  casó  en  segundas  xrap- 
*cias.  Y  como  después  peni* 
guió  á  su  hijo  Ermenegildó , 
al  cual,  porque  era  católico, 
le  hizo  matar  en  Tarragona.   141 

Cap.  LXI.  De  la  persecución 
que  movió  el  rey  LeovigiMo 
contra  la  Iglesia :  en   la  cual 

Ïideció  Ascanio  arzobispo  de 
arragona  con  muchos  otros.   1  jo 

Cap.  LXil.  Del  santo  Abad  Bi- 
clarense  ó  de  Validara ,  que 
dedpu^  fné  obispo  de  Gero- 
na. Y  se  dice  donde  es  Vall- 
clara. fSf 

Cap.  LXin.Del  obispo  Domi- 
nio de  Helna.  254 

Cap.  LXI  V.  Del  nacimiento!  dd 


falso  profeta  Mahomét,  «n/go 
Maboma.  155 

Cap.  DKV.  «nrta^del  milagro 
que  «e  nÉniftstó  en  las  plks 
miutismalet  ett  las  iglesias, 
por  li^oelebracion  de  h  Pa»^ 
coa  de  Resurre^ion.  156 

Cap.  L&VI.  De  las  calamitosu 
gueitas ,  pbga  tde  iangostia  y 
terremeM  que  hubo  en  Ift 
fierra.  Conversión  y  MUerfé 
de  Ledvigildo.  159 

Cap.  UKVII.  De  como  d  r0y 
Rec^edo  se  biao  catiteo,  fií*- 
voredó  la  Igleáa  y  aleó  A 
destierh)  á  los  eattfiidos,  ed 
40è  fué  comprendido  Juan 
Abad  de  Validara.  i^ 

Cap.  LXVIil.  Pe  tiomo  el  oMi- 
po  Sumía  s  y  Segga  se  ahui- 
ron  contra  el  Rey,  y  pere-  - 
derom  Y  como  toa  fraAceeei 
i)ue  con  d  capitán  Desiderio 
entraron  por  la  Galia  Narbo^ 
nesa ,  fueron  destmldoi*  1 63 

Cap.  LXiX.  De  como  R^ecaredo 
dio  licencia  para  congregar 
un  Condlio  en  Sevilla.  Y  se 
dice  los  obispos  de  Gatdufla 
.  que  concnrríeron :  y  de  der^ 
tas  conspiradones  que  se  des- 
cubrieron. 164 

Cap.  LXX.  Dd  állo  en  que  ae 
cotKgttgi  d  santo  condMo  To- 
ledano tercero,  y  aiimero  de 
los  Preladas  ,que  se  hallan» 
en  él.  '  iú$ 

Cap.  LXXI.  De  lo  que  se  hiao 
en  d  concilio  Toledano  ter- 
cerO)  y  de  los  obispos  que  en 
él  m  bdlaron  de  CatduíSa.       hSy 

Cap.  LXXII.  De  como  Argi* 
mundo  se  rebdó  contra  d 
Rey,  y  foó  venddo  y  azota- 
do á  caballo  en  un  asno :  y 
de  la  oonsoetdd  que  de  esto 
)quadó  en  £sp4¿a.  171 

Cap.  LXXIII.  Dd  concilio  que 
se   tuvo  en  Narttena ,  en  d 
cud  concurrió  Benenato  obi*>  - 
pode  Hdna.  172 

Cap.  LXXIV.  De  It 


y  oferta  qtie  toi  jdtffos  de  Ki«-' 
paña  falcieroii  al  buen  \  Reca* 
rcdD,  paiaqi^e'  revocase  nu 
d^creto^del  concilio  Toledano 
tereero3  j  lo  qac  les  reipon- 
dirf*  Y  como  presttf  la  obe• 
diencia  al  Papa.  i74 

Caí»-  LXXV.  De  un  concilio 
qoe  ie  congrega  en  Zaragosa,- 
en  el  ooal  presidid  Themio 
de  Tamgona;  y  de  la  epíato* 
la  del  Conoilio'á  loa  oficiales.  1 75 

Cap.  LlXVI.  De  loa  obispos  de 
Tartagona  Tbemio,  Agnelo  j 
Asiático.  176 

Cap.  LXXVn.  De  las  gnems 
qne  tnvo  Recaredo  en  Fian- 

í  da;  como  ca^  segimdfrvea, 
y  tuto  guetra  con  los  Roma- 
nos. Y  did  nna  corona  de  oi» 
á  San  Felin  de  Oetona.  177 

Cap.  LKXVIII.  Del  coarto  cón- 
dilo l\>l0dano^  en  el  coal  ae 
hallaron  dos  obispos  de  Cata- 

'   hida.  179 

Cap.  LXXIX.  Del  condiio  Bar- 
celonense segundo;  de  loa 
obispos  que  se  congregaron  en 
A ;  y  como  aquí  se  hallan  dos 
de  una  dudad.  180 

Cap.'LXXX.  De  la  muerte  del 
Rejr  Reearedo,  y  de  loa  hijos 
que  Ib  sobreTmeron.  184 

Cap.  LXXXI.  Del  rey  Linnay 
6  Loyba  segundo,  á  quien 
matd  Witerico.  185 

Cap.  LXXXII.  De  las  santas  re*- 
liquias  qne  vinieron  de  Ro- 
ma, y  de  la  fundación  del 
monasterio  de  San  Pedro  de 
Rodas.  '    186 

Cap.  LXXXIII.  Del  rey  Wite- 
rico, á  quien  loa  TarraconeiK 
ses  dieron  el  epíteto  de  Pioi 
sos  tiraoÜBs  y  muerte :  y  dt 
Borrell  obispo  de  Barcelona  ^ 
al  coal  socedíd  Emiliano.         190 

Cap.  LXXXIV.  De  como  6on- 
demaro  se  usurpd  el  reino  de 
loa  Godos ;  guerras  qne  tova 
con  el  rey  Tbeodorico  do 
Francia ,  y  con  los  Gasconas 
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y^Soifasnós.  Y  las  monedea 
que  le  batieron  Ilíbetis  y  lar*, 
ragona.  iça 

Cap«  LXXXV4  Del  quinto  con*' 
cilio  Toledano^  que  se  tuvo 
par»  hacer  metròpoli  á  Tole- 
do. Y  de  fos  obispos  de  Cata- 
lutfa  que  en  él  firmaron.    .       r94 

OiKP.  LXXXVL  Del  concilio 
Barcelonense  tercero  ,  y  de 
loe  obispoi  que  se  encontra- 
ron en  d;  y  el  ndmero  délos 
decretos  que  hideron.  1^6 

Cap.  liX&XVlI.  Déla  inmuni- 
dad que  Gondemaro  oonce** 
dio  a  las  santas  Iglesias,  y 
como  después  murid«  '97 

Cap.  LXXXVIII.  De  la  elecdon 
del  rey  Siaeboto :  concilio  do 
Egara  y  muerte  de  Eusebia 
areobispo  |da  Tarragona.  199 

Cap.  LXXXIX.  De  como  Sise- 
bnto  msndd  á  los  judíos  que 
sé  convirfiasen :  y  á  Ensebio 
obispo  djB  Barcelona,  que 
dt  jase  el  obispado.  Y  del  con- 
cilio Tarraconenyei,  y  des- 
tmcdon  de  los  ídolos.  •aoi 

Capí  XC.  De  las  guerras  que 
tuvo  Sisebuto :  de  las  cuales 
filé  capitán  general  Suintíla. 
Y'  como  los  heregeé  Acéfalos, 
y  Mabomet  (vulgo  Mahoma) 
se  demostraron ;  y  moerie 
del  rey  Sisebuto.  soj 

Cap;  XCr.  8e  tcau  del  rey 
Recaredo'seguodo,  qaesoce- 
dió  i  su  padre  Sisebufo.  Y 
del  poco  tiempo  que  reinó.   to6 

Cap.  XCII.  De  como  Suintila 
primero  fué  rey  de  los  Go- 
dos, sujetó  á  los  Gascones  9 
!r  «cabo  de  echar  del  todo  á 
os  Koananos  de  España,  y 
de  tres  hijos  que  tuvo.  «07 

Cap.  XCüf.  De  como  d  rey 
Suintila  fa^  ttaoMido  Pto  en 
la  ciudad  de  Tarragona;  y 
de  la  moneda  que  en  ella  ba- 
tieron cottsu  nombre.  S09 

Cap«  XCIY.  De  como  Sisenan- 
do  ae  alad  con  d   reino  dm 


\ 


lof  Godoi^  7  Sointilft  re- 
Dondò  al  reino  y  murió.  T 
otras  cosas  sobre  la  nmerte 
dd  obispo  Jaan  de  Gerona,  tío 

Cap.  XCV.  Del  ooacUio  Tole- 
dano quinto :  j  de  Andas 
arsobispo  de  Tarragona^  En- 
sebio de  Barcelona ,  y  oCroa 
qne  se  hallaron  en  A.  tía 

Cap.  XCVI.  De  b  nne  ordentf 
elconeilào  de  Toledo;  y 
compilación  de  las  leyes  €¿- 
das.  ti4 

Cío».  XCVn.  Se  satk&oe  á  los 
qne  dicen  qne  San  Severo 
obispo  de  Barcelona  ñié  en 
este  tiempo.  ai6 

Cap.  XGVIII.  De  San  Nonito 
tf  Nonicio  de  Gerona.  ai8 

Cap.  XCIX.,  Del  tiempo  <pie 

.  Andaxtnvoel  pontificado  de 

Tarragona ,  y  como  le  suce- 

ditf  SUva. 

Cap.  C  De  la  muerte  del  rey 
Sisenando^  j  en  qué  lugar 
y  tiempo  múritf. 

Cap.  CI.  Del  rey  Cbintila:  del 
concilio  quejuntdenToledoi 

Lde  Hoya  ySil?a  qne  se 
liaron  en  á.  tsi 

Cap.  Gil.  De  otro  concflio  To- 
ledano :  de  los  oUspos  de  Ga- 
taluüft  que  en  ál  se  firmaron, 
y  déla  muerte  de  Maboma.  as3 

Cap.  Gilí.  De  como  el  rey 
Cbintila  edificó  y  did  nom* 
bre  á  las  casas  ▼  después 
pueblo  de  Centellas :  de  sn 
muerte^  y  del  obispo  Gerar- 
do. 

Gap.  GIV.  Del  rey  Tologa,  ó 
Tplga,  y  como  se  le  alxd 
Gbindasvindo  con  el  reino. 

Cap.  GV.  Del  rey  Gbindasvio- 
do,  que  mandó  juntar  Gonct- 
lioen  Toledo^  y  de  los  obis- 
pos de  Gataluda  que  en  él 
firmaron.  asy 

Cap.  GVI.  De  como  el   rey 
Gbindasvindo  se  asodd  á  sa 
bijo  Recesvindo :  como  mn«^      / 
rió  I  y  de  los  hijos  que  dejó.  189 
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Cap.  ovil  Se  praebftqne  el 
Primado  :de  las  iglesiu  á$ 
Espaíia  es  de  Tarragona,  y 
no  de  Toledo.     ". 

Cap.  GVIII.  Se  prueba  qne  la 
iglesia  de  Toledo  fiíé  heebe 
Metrópoli  de  la  provincia 
Cartaginesa  aolameole. 

Cap.  GIX,  Del  rey  Recasvin^ 
do :  en  cuyo  tiempo  murió 
Aécio  obispo  de  Barcelona,  y 
le  sucedió   Qoírico* 

Cap.  GX.  Delosconciliea!Me« 
danos  8 ,  9 ,  y  10 :  los  obis- 
dos  de  Cataluña  qne  concur- 
rieron, y  algunas  eoses  á  elloi 
pertenecientes.  T  de  la  fiesta 
de  la  Espectaciott. 

Cap.  CXI.  De  como  los  mores 
ganaron  África.  Sfueren  (^l-< 
rico  y  Alberto  obispos  de 
Barcelona :  y  les  suicide  Ra- 
mon Aguiló.  Y  de  como 
nmrió  Jnrotasio  araobispo  do 
Tarragona. 

Cap.  CXII.  De  k  memoria  que 
del  rey  Recesvindo  quedó  en 
Cataluña  en  las  montafias  f 
capilla  de  Reqnasens. 

Cap.  GXIII.  De  los  beieges 
Pelagio,  Helvidio,  Heladio 

LTheudio,  qne  entraron  en 
¡paña;  y  de  los  errores  que 
se  sembraron^  en  ella. 

Cap.  GXIV.  De  un  grande 
eclipse  de  sol:  entrada  de 
los  Gascones  en  £spaílai  f 
como  los  vendó  el  rey  Re- 
cesvindo. 

Cap.  GXV.  De  la  nroerte  del 
rey  Recesvindo,  y  de  los 
años  que  reinó. 

Cap.  GXVI.  De  la  elección  y  co- 
ronación del  rey  Wamba,  y 
juramento  de  fidelidad  y  ho^ 
menage  que  le  prestó  Paulo. 

Cap.  GX  Vil.  De  como  el  conde 
Hilperico  se  alsó  con  la  Galia 
Gótica,  y  el  rey  Wamba  en- 
vió contra  él  i  Paulo  griego, 
que  se  rebeló  é  biao  coronar 
Roy- 
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C/F.  ex VnL  De  como  el  tira- 
no Paulo  envtó  gente  de  ar- 
mas á  Catfduoa  ^  j  se  apode- 
ró de  ella.  s59 

Cap.   CXIXy  De  los  ejércitos 

que  el  rey    Wamba   llevó 

consigo  yendo  contra  Paulo  > 

con  los  cuales  cobró  Barce* 

lona  y  Gerona.  sóo 

Cap,  CXX.  Gomo  Wamba  co- 
bró á  CobUiure,  y  el  Voló; 

.  y  de  algunas  distinguidas 
personas  que  prendió.  a 63 

Cap.  CfSXI.  De  como  Wamba 
rçcobró  á  Livia ,  Cerdaoa  y 
Perpiñan :  y  de  las  personas 
señaladas  que  allí  prendió.      «64 

Cap.  CXXII.  De  como  el  tira- 
'  na  Paulo  desamparó  i  Nar- 
bona ,  y  el  Rey  la  tomó ,  y 
.  también  á  Magalona,  Agde^ 
Besiers  y  Nimes.  Y  Paulo  y 
muchos  otros  fueron  preaos 
y  castigados.  s6¿ 

Cap  .  GXXIIL  De  la  muerte 
del  obispo  Ramon  Aguiló 
de  Barcelona  ,  y  del  conci- 
lio toledano  onceno ,  en  el 
cual  firmó  Palmado  obispo 
de  ürgel.  269 

Cap.  CXXIV.  De  los  términos 
y  límites  que  se  señalaron  á 
los  obispados.  Y  sufragáneos 
que  tuvo  Tarragona.  274 

Cap.  ÇXXV.  Como  los  moros 
de  África  tocaron  en  España, 
y  Wamba  los  venció.  Y  co- 
mo Ervigio  envenenó  á 
Wamba,  y  se  hizo  coronar 
Rey.  278 

Cap.  CXXVI.  Del  decreto  que 
hizo  Ervigio  contra  los  ju- 
díos. Como  casó  su  sobrina 
con  Egica :  y  convocó  el  do- 
ceno  concilio  Toledano.  280 

Cap.  CXXVII.  Del  concilio 
que  se  juntó  en  Toledo,  y 
de  los  obispos  de  Cataluíía 
que  le  firmaron.  s8a 

Cap.  CXXVIII.  De  otro  conci- 
lio  que  se  tuvo  en  Toledo, 
en  que  firmaron  dos  vicarios 
TOMO  ir. 


345 

del  arzobispo  de  Tarragona.  ^83 
Xap.    CXXIX.  De  la    grande 
hambre  que  hubo  en  Espa-       ) 
ñí| ,  y  muerte  del  rey  Erïi-  . ; 

gio.  ..  «84 

Cap.  CXXX.  De  como  Egien   - 
fué  rey  de  los  Godos,  juntó 
un  concilio  en   Toledo,  y   » 
los  obispos  de  Cataluña  que   \ 
le  firmaron*  985 

Gap*  CXXXI.  Del  santo  arzo'-     /; 
bispo  Cipriano  de  Tarrago-*   , 

Cap.  GXXXII.  De  san  Idalio 
obispo  de  Barcelona*  S90 

Cap.  GXXXIII.  De  como  E^- 
ca  tuvo  guerra  con  los  fran- 
ceses ,  y  se  le  conjuraron  los.  , 
suyos :  juntó  concilio  en  To- 
ledo, y  los  obispos  que  ea 
A  se  hallaron.  ^92 

Cap.  CXXXIV.  Trata  de  como 
se  alzaron  los  judíos :  se  jun* 
tó  un  concilio ,  y  loa  obis-* 
pos  que  le  firmaron.  294 

Cap.  CXXXV.  Trata  de  cono ,  . 
el  rey  Egica  se  asoció  en  el 
reino  á  su  hijo  Witiza.  De 
su   muerte;   y    del   obispo 
Gerardo  de  Barcelona.  296 

Cap.  CXXXVI.  Del  mal  rey 
Witiza ,  y  de  sus  pésimas 
costumbres.  29^ 

Cap.  CXXXVII.  De  los  infan- 
tes Theodofredo  y  Favila , 
Acosta,  Rodrigo ,  y  Pelayo : 
del  arzobispo  Opas ,  y  del 
conde  Don  Julián.  301 

Cap.  CXXXVlILDelrey  Acos- 
ta  hijo  del  infante. Theodo- 
fredo ,  y  de  sus  hijos  Sancho 
y  EJier.  304 

Cap.  CXXXIX.  De  como  Ro- 
drigo se  alzó  con  el  reino 
de  sus  sobrinos ,  cuando  le 
hicieron  gobernador  de  él.       305 

Cap.  CXL.  De  como  Rodrigo 
persiguió  los  hijos  de  Witi- 
za: deshonró  la  Cava ;  y  lo 
que  hizo  el  conde  Julián 
cuando  lo  supo.  306 

Ga>.  CXLL  De  la  torre  deTo- 
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